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I  siempre  ha  sido  importante  y  de  actualidad  la  cuestión  del  espiri- 
tismo, sobre  todo  después  de  los  maravillosos  fenómenos  realizados 
por  la  familia  Fox,  lo  es  más  en  nuestros  días,  por  las  alarmantes  pro- 
porciones que  ha  tomado  su  difusión,  y  las  va  tomando  señaladamente 
en  España.  De  varias  partes  nos  han  escrito  acerca  de  la  conveniencia 
de  escribir  sobre  este  punto,  y  tenemos  el  gusto  de  anunciar  el  libro  que 
acabamos  de  publicar  con  el  título  que  encabeza  estas  páginas  (1).  A 
fin  de  dar  una  ligera  idea  del  espiritismo  y  del  contenido  del  libro,  en- 
tresacamos de  éste  algunos  conceptos,  dividiendo  el  trabajo  en  dos 
partes:  en  la  primera  haremos  la  exposición^  y  en  la  segunda  la  critica 
del  espiritismo. 

I 

EXPOSICIÓN 

En  la  historia  del  espiritismo  conviene  distinguir  cuatro  períodos:  El 
primero  abarca  desde  los  tiempos  más  remotos  de  la  antigüedad  hasta 
el  último  tercio  del  siglo  XVIII,  en  que  aparecen  los  fenómenos  del  mes- 
merismo.  El  segundo  data  desde  esta  época  hasta  las  experiencias  rea- 
lizadas en  la  primera  mitad  del  siglo  XIX  por  el  célebre  Alian  Kardec. 
El  tercero  llega  hasta  la  segunda  mitad  del  mismo  siglo,  en  que  se  hicie- 
ron famosas  las  dos  célebres  escuelas  hipnóticas  de  Nancy  y  de  la  Sal- 
pétriére,  en  París,  y  al  mismo  tiempo  el  Dr.  Fox,  por  sus  sesiones  de 
espiritismo.  El  cuarto  comprende  el  lapso  de  tiempo  que  corre  hasta 
nuestros  días. 

En  el  primero  se  presenta  el  espiritismo  confundido,  mezclado  o  bara- 
jado indistintamente  con  varias  prácticas  del  ocultismo,  ora  se  llamen  adi- 
vinación o  magia,  ora  quiromancia  o  encantamientos  y  sortilegios,  ora 
nigromancia  y  teurgia.  En  el  segundo  se  signifícó  más  el  nombre  de  mag- 
netismo animal,  o  mesmerismo,  por  el  carácter  y  significación  que  le  dio  el 
médico  alemán  Mesmer.  En  el  tercero  cedió,  por  decirlo  así,  su  puesto  al 
espiritismo  propiamente  dicho  de  Alian  Kardec.  En  el  cuarto  resonó  mucho 
el  nombre  de  hipnotismo,  pero  no  menos  el  de  espiritismo:  el  de  aquél 
por  la  fama  de  Braid  y  de  Bernheim;  el  de  éste  por  la  celebridad  de  la 
familia  Fox  y  de  sus  seguidores. 


(1)  El  espiritismo  moderno,  por  el  R.  P.  Eustaquio  Ugarte  de  Ercilla,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  volumen  en  4.°  de  500  páginas.  Madrid,  1916,  Administración  de  Razón 
Y  Fe.  y  Barcelona,  Ramos,  editor,  Mallorca,  191.  Precio,  5  pesetas. 
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Al  espiritismo  propiamente  dicho  lo  hizo  célebre  Alian  Kardec,  cuyo 
verdadero  nombre  es  Hipólito  León  Benizardo  Révail.  Nació  en  Lyon, 
de  familia  católica,  el  14  de  Octubre  de  1804.  Hizo  sus  estudios  en  Suiza, 
en  la  escuela  protestante  de  Pestalozzi,  y  publicó  muchas  obras.  Acari- 
ció el  ideal  de  la  unificación  de  las  creencias  religiosas,  pareciéndole  el 
espiritismo  el  medio  más  adecuado  para  conseguir  este  fin.  En  casa  de 
la  Sra.  Plainemaison  conoció  a  la  familia  Baudin,  que  le  invitó  a  asistir 
a  las  sesiones  que  venían  celebrándose  en  su  domicilio  cada  semana; 
Alian  Kardec  aceptó.  De  este  modo  entró  en  relaciones  con  los  espíri- 
tus. Desde  entonces  comenzó  a  tener  revelaciones  en  número  conside- 
rable. 

«Una  noche,  escribe,  que  me  hallaba  en  mi  despacho  trabajando,  se 
dejaron  oir  pequeños  y  repetidos  golpes  en  el  tabique  que  me  separaba 
de  la  habitación  contigua.  Al  principio  no  hice  caso;  mas  como  persis- 
tieran después  con  mayor  fuerza,  acabé  al  fin  por  levantarme  y  me  puse 
a  examinar  con  detención  ambos  lados  del  tabique;  miré  por  si  podían 
provenir  del  otro  piso,  pero  con  nada  di.  Lo  raro  del  caso  era  que,  mien- 
tras yo  hacía  mis  indagaciones,  cesaba  el  ruido,  que  tornaba  de  nuevo 
a  oírse  cuando  me  sentaba  a  trabajar.  A  eso  de  las  once  entró  mi  mujer 
y  vino  a  mi  despacho,  y  como  oyera  aquellos  golpes  me  preguntó  qué 
pasaba.  «No  sé  decirte,  le  dije:  hace  ya  una  hora  que  los  vengo  oyendo.» 
Hicimos  juntos  nuevas  averiguaciones,  pero  sin  resultado  alguno.  El 
ruido  continuó  hasta  media  noche,  hora  en  que  nos  retiramos  a  des- 
cansar» (1). 

Pero  la  historia  del  espiritismo  moderno  data  de  1846.  Una  noche 
un  tal  Miguel  Weckmann,  en  la  ciudad  de  Hydesville,  estado  de  Nueva 
York,  oyó  dar  golpes  a  su  puerta;  la  abrió  y  no  vio  nada.  Vuelven  a  lla- 
mar, abre  de  nuevo  y  tampoco  ve  a  nadie;  como  estas  escenas  miste- 
riosas se  renovaran,  molestado  al  fin  abandonó  la  casa:  reemplazóle 
en  ella  el  Dr.  John  Fox  y  su  familia,  compuesta  de  su  mujer  e  hijas;  dos 
de  las  cuales,  a  saber,  Margarita,  de  quince  años,  y  Catalina,  de  doce, 
desempeñan  aquí  un  papel  importante. 

Pues  bien,  cuando  la  familia  se  hallaba  reunida  en  casa,  oíase  a  me- 
nudo dar  golpes  en  las  paredes  y  en  el  pavimento;  con  frecuencia  se  en- 
contraban en  las  habitaciones,  por  otra  parte  cerradas,  los  muebles  fuera 
de  su  sitio,  y  veíanse  oscilar  y  moverse  sillas  y  mesas. 

Como  se  reprodujesen  en  la  casa  ruidos  misteriosos,  las  dos  hijas 
atribuíanlos,  naturalmente,  al  alma  de  un  individuo  muerto  en  la  casa; 
entablan,  pues,  una  conversación  con  el  misterioso  personaje,  para  lo 
cual  Margarita  se  encarga  de  golpear  muchas  veces  con  sus  manos,  in- 
vitando al  autor  del  ruido  a  responder,  como,  en  efecto,  la  respondía. 
También  la  madre  entabló  la  siguiente  conversación:  «Si  eres  un  espí- 

(1)    Allan  Kardec,  Livre  des  esprits,  des  médiums,  1857,  pág.  326. 
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ritu,  da  dos  golpes.»  Óyense  dos  golpes.  «¿Has  muerto  de  muerte  vio- 
lenta?» Dos  golpes.  «¿En  esta  casa?»  Dos  golpes.  «¿Vive  el  asesino?» 
Dos  golpes. 

Poco  a  poco  se  convino  con  él  en  el  empleo  de  ciertas  abreviaturas 
para  poder  conversar  más  de  prisa. 

La  familia  Fox  invitó  a  sus  vecinos  a  pasar  algunas  noches  en  seme- 
jantes experiencias  (1). 

1.   DOCTRINA  DEL   ESPIRITISMO 

El  espiritismo  es  un  conjunto  de  doctrinas  y  de  prácticas.  La  doc- 
trina está  tomada  en  parte  del  espiritualismo  cristiano  en  lo  referente  a 
Dios,  a  los  espíritus,  al  alma  y  a  la  vida  futura;  sólo  que  se  halla  profun- 
damente adulterada,  y  en  muchos  puntos  en  abierta  contradicción  con 
la  doctrina  cristiana.  La  nota  característica  de  las  prácticas  consiste  en 
las  pretendidas  comunicaciones  con  los  espíritus  mediante  ciertos  pro- 
cedimientos especiales. 

El  espiritismo  puede  tomarse  en  sentido  amplio  y  estricto.  En  el  pri- 
mero conviene  con  varios  géneros  de  adivinación  y  con  algunas  prácti- 
cas de  magnetismo  e  hipnotismo;  en  el  segundo  se  distingue  de  ellos,  así 
por  razón  de  doctrina  como  por  ciertos  procedimientos  peculiares.  En 
efecto,  ninguno  de  aquéllos  posee  un  sistema  teológico  y  filosófico  de 
doctrinas  como  el  que  presenta  el  espiritismo,  y  si  algunas  experiencias 
son  comunes  al  espiritismo,  al  magnetismo  y  al  hipnotismo,  por  ser  tam- 
bién a  veces  unos  mismos  los  que  se  dan  indistintamente  a  todas  estas 
prácticas;  mas  en  algunos  fenómenos,  en  el  modo  de  realizar  las  expe- 
riencias y  celebrar  las  sesiones,  el  espiritismo  presenta,  algunos  carac- 
teres privativos. 

Prescindimos  aquí  de  lo  concerniente  al  magnetismo  y  al  hipnotismo^ 
y  mucho  más  de  algunas  prácticas  supersticiosas  antiguas,  como  de  he- 
chiceros y  brujas,  que  carecen  de  todo  carácter  científico.  Comencemos 
por  la  doctrina. 

Está  contenida  principalmente  en  el  libro  de  Alian  Kardec,  que  es  el 
principal  maestro  y  pontífice  de  la  secta.  Los  puntos  principales  en  que 
se  separa  de  la  doctrina  espiritualista  cristiana  los  vamos  a  poner  aquí 
de  relieve. 

Alian  Kardec  admite  tres  revelaciones:  «En  la  ley  mosaica— escribe— 
hay  que  distinguir  dos  partes,  a  saber:  la  ley  de  Dios,  promulgada  en  el 
Sinaí,  y  la  ley  civil  o  disciplinar,  dictada  por  Moisés...»  La  ley  del  Anti- 
guo Testamento  está  personificada  en  Moisés;  la  del  Nuevo,  en  Cristo; 
el  espiritismo  es  la  tercera  revelación  de  la  ley  de  Dios  (2). 


(1)  Civiltá  Caüolica,  serie  5.*,  vol.  XI,  pág.  194...,  1884. 

(2)  Allan  Kardec,  L'évangile  selon  le  Spiritisme,  páginas  1-6. 
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Los  espíritus  revisten  temporalmente  una  envoltura  material,  perece- 
dera, que  llamamos  cuerpo,  cuya  destrucción,  a  causa  de  la  muerte,  los 
constituye  nuevamente  en  estado  de  libertad.  El  hombre,  según  los  espi- 
ritistas, consta  de  tres  elementos:  el  cuerpo  material  o  visible;  el  alma  o 
ser  inmaterial,  que  es  el  espíritu  encarnado  en  el  cuerpo,  y  el  lazo  que 
une  al  alma  y  al  cuerpo,  principio  intermedio  entre  la  materia  y  el  espíritu. 

El  lazo  o  periespiritu  que  une  el  cuerpo  y  el  espíritu  es  una  especie 
de  envoltura  seminmaterial.  La  muerte  es  la  destrucción  del  cuerpo,  pero 
el  espíritu  conserva  el  periespiritu,  que  constituye  con  el  alma  un  cuerpo 
etéreo,  invisible  para  nosotros  en  estado  normal,  pero  que  puede  hacerse 
visible  accidentalmente  y  hasta  palpable  en  las  apariciones  del  espiri- 
tismo; de  donde  resulta  que  el  espíritu  no  es  un  ser  que  sólo  puede  con- 
cebir el  pensamiento,  sino  un  ser  que  es  apreciable  en  ciertos  casos  por 
los  sentidos  de  la  vista,  del  oído  y  del  tacto. 

Hay  en  la  doctrina  espiritista  cuatro  puntos  característicos,  que  son 
como  cuatro  eslabones  seguidos  en  su  cadena  de  errores;  tales  son:  la 
preexistencia  de  las  almas,  la  metempsícosis,  la  supervivencia  en  los  pla- 
netas y  la  negación  de  las  penas  eternas. 

Preexistencia.— Ldi  esencia  de  esa  doctrina  consiste  en  afirmar  que 
las  almas  no  han  sido  creadas  en  el  momento  de  unirse  al  cuerpo,  sino 
antes;  bien  desde  toda  la  eternidad,  como  afirmaron  Platón  y  los  mani- 
queos;  bien  en  el  tiempo,  como  pretendieron  losorigenistas  (1).  La  razón 
de  la  preexistencia  está  en  que,  según  Platón,  Filón  el  judío,  los  orige- 
nistas,  priscilianistas,  Escoto  Erigena,  Steffens,  Hirschery  los  modernos 
espiritistas,  las  almas  de  los  hombres,  o  son  los  mismos  ángeles  malos 
que,  en  castigo  de  su  pecado,  han  sido  obligados  a  unirse  al  cuerpo  co- 
rruptible, o  naturalezas  específicamente  idénticas  a  las  angélicas,  o,  por 
lo  menos,  naturalezas  completas  e  independientes  que  podrían  subsistir 
por  sí  mismas. 

Esta  doctrina  fué  profesada  por  Pitágoras  y  por  los  egipcios,  de  los 
cuales  la  recibieron  los  platónicos,  Empédocles,  Porfirio  y  algunos  he- 
breos (2).  En  nuestros  tiempos  la  han  hecho  suya  Alian  Kardec,  Juan  Rey- 
naud,  Camilo  Flammarion  y,  en  general,  los  espiritistas. 

íntimamente  relacionada  con  la  preexistencia,  va  en  el  espiritismo  la 
metempsícosis  o  transmigración  de  las  almas.  Llámase  así  la  opinión  que 
pretende  que  nuestra  alma,  al  separarse  del  cuerpo,  comienza  a  infor- 
mar de  nuevo  otros  cuerpos  humanos,  bien  en  esta  tierra,  bien  en  otros 
planetas.  Esta  doctrina,  profesada  ya  antiguamente  en  el  Egipto  (3)  y  en 
la  India  (4),  ha  sido  admitida  nuevamente  por  los  espiritistas. 

Para  llegar  a  la  perfección  no  hay,  según  los  espiritistas,  necesidad 

(1)  Véase  Santo  Tomás,  Cont.  Gent,  lib.  11,  cap.  LXXXIII. 

(2)  Véase  D/oá'.  ¿aerí.,  libros  III  y  Vm. 

(3)  Véase  el  Libro  de  los  Muertos,  cap.  XXV. 

(4)  Maspero,  Études  sur  quelques  peintures,  pág.  141. 
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de  gracia  sobrenatural,  ni  de  la  fe  en  Jesucristo,  ni  de  nada  de  lo  que  la 
Iglesia  enseña.  El  gran  medio  de  purificación  consiste  en  la  sucesiva  en- 
carnación en  cuerpos  humanos;  de  modo  que  encarnando  las  almas  una 
o  más  veces,  se  purifican  poco  a  poco  y  satisfacen  la  pena  de  sus  cul- 
pas. Algunas,  aun  en  la  otra  vida,  se  obstinan  en  la  maldad  y  necesitan 
mayor  número  de  metempsícosis  o  reencarnaciones  para  purificarse; 
pero  al  fin  todos  los  individuos  s^  convertirán  y  serán  perfectos  y  bien- 
aventurados. «En  cada  nueva  existencia,  el  espíritu  da  un  paso  en  la  vía 
del  progreso,  y  cuando  queda  despojado  de  todas  sus  impurezas,  no  ne- 
cesita más  las  pruebas  de  la  vida  corporal.  Estas  encarnaciones  sucesi- 
vas son  siempre  en  gran  número,  pues  el  progreso  es  casi  infinito.  Des- 
pués de  la  última  encarnación  el  espíritu  esbienaventurado,  espíritu  puro.» 

La  marcha  de  los  espíritus  es  progresiva,  elevándose  gradualmente 
en  la  jerarquía  sin  descender  del  rango  a  que  han  llegado.  En  sus  dife- 
rentes existencias  corporales  pueden  descender  como  hombres,  pero  no 
como  espíritus.  Así  es  que  el  alma  de  un  potentado  en  la  tierra  puede 
animar  más  tarde  el  cuerpo  del  artesano  más  humilde,  y  viceversa,  por- 
que entre  los  hombres  los  rangos  están  muchas  veces  en  razón  inversa 
de  su  elevación  y  de  sus  sentimientos  morales.  Así,  Herodes  era  rey  y 
Jesús  carpintero»  (1). 

La  cuestión  de  la  metempsícosis  nos  conduce  como  por  la  mano  a  la 
de  los  mundos  habitados  o  habitables.  En  sentir  de  los  espiritistas,  la 
Tierra  no  es  más  que  el  lugar  de  una  de  las  existencias  que  en  número 
indefinido  habremos  de  recorrer  sucesivamente  en  los  diferentes  mundos 
que  pueblan  los  espacios.  Según  ellos,  «de  todos  los  globos  que 
componen  nuestro  sistema  planetario,  la  Tierra  es  uno  de  aquellos 
cuyos  habitantes  son  los  menos  adelantados  física  y  moralmente.  Marte 
le  es  aún  inferior  y  Júpiter  le  supera  mucho  bajo  todos  los  aspectos.  El 
Sol  no  está  habitado  por  seres  corpóreos,  sino  que  viene  a  ser  un  punto 
de  cita  de  los  espíritus  superiores,  los  cuales  desde  allí  irradian  hacia 
otros  mundos,  que  dirigen  con  la  ayuda  de  los  espíritus  menos  elevados, 
a  los  cuales  se  trasladan  por  medio  del  fluido  universal.  Como  constitu- 
ción física,  el  Sol  es  un  foco  de  electricidad,  y  en  posición  idéntica  se 
hallan,  al  parecer,  todos  los  demás  soles. 

«El  volumen  de  los  planetas  y  sus  distancias  del  Sol  no  tienen  relación 
alguna  necesaria  con  el  grado  de  adelantamiento;  pues  si  la  tuviesen. 
Venus  estaría  más  adelantado  que  la  Tierra  y  Saturno  más  que  Júpiter. 

» Muchos  espíritus  que  han  animado  personas  conocidas  sobre  la  Tie- 
rra, han  dicho  que  están  reencarnados  en  Júpiter.  Entre  las  existencias 
terrestres  y  la  de  Júpiter  han  podido  tener  otras  intermedias,  en  las  que 
se  habrán  mejorado,  y,  finalmente,  en  dicho  mundo,  lo  mismo  que  en  el 
nuestro,  hay  diferentes  grados  de  desenvolvimiento,  como  en  el  nuestro 


(1)    El  espiritismo  (Biblioteca  Económica  de  Andalucía),  Madrid,  1869,  pág.  29. 
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entre  los  salvajes  y  el  hombre  civilizado.  Por  lo  tanto,  de  que  se  habite 
lúpiter  no  se  sigue  que  se  esté  al  nivel  de  los  seres  más  adelantados,  ni 
más  ni  menos  que  uno  no  es  un  sabio  del  Instituto  porque  viva  en  París. 

•  Las  condiciones  de  longevidad  tampoco  son  en  todos  los  globos  las 
mismas  que  sobre  la  Tierra,  no  pudiéndose  comparar  las  edades.  Ha- 
biendo sido  evocada  una  persona  que  falleció  hace  algunos  años,  dijo 
que  se  hallaba  encarnada  seis  meses  .hace  en  un  mundo  cuyo  nombre 
nos  es  desconocido.  Preguntada  acerca  de  la  edad  que  tenía  en  este 
mundo,  respondió:— No  puedo  apreciarla,  porque  no  contamos  como 
vosotros.  Además,  la  manera  de  existir  no  es  la  misma,  y  aquí  nos  des- 
arrollamos con  mucha  más  prontitud;  por  lo  que,  si  bien  no  hace  más 
que  seis  de  vuestros  meses  que  yo  me  hallo  en  este  punto,  puedo  decir 
que  en  cuanto  a  inteligencia  tengo  treinta  años  de  la  edad  que  tenía  so- 
bre la  Tierra. 

»Muchas  respuestas  análogas  a  éstas  han  dado  otros  espíritus,  loque, 
a  juicio  de  los  espiritistas,  nada  tiene  de  inverosímil.  ¿No  vemos  en  la 
Tierra,  dicen,  multitud  de  animales  que  en  algunos  meses  adquieren 
todo  su  desarrollo  normal?  ¿Por  qué  no  puede  suceder  lo  propio  al  hom- 
bre de  otras  esferas?  Nótese,  además,  que  el  desarrollo  que  el  hombre  ha 
adquirido  a  los  treinta  años  en  la  Tierra,  puede  no  ser  más  que  una  espe- 
cie de  infancia,  comparada  con  aquel  que  debe  alcanzar:  sería  tener  la 
vista  muy  corta  para  considerarnos  en  todo  por  los  tipos  de  la  creación, 
y  rebajamos  la  Divinidad  creyendo  que  fuera  de  nosotros  no  hay  nada 
que  le  sea  posible.»  (1) 

Como  se  ve,  los  espiritistas  creen  que  los  mundos  planetarios  están 
habitados.  Es  consecuencia  de  la  doctrina  de  la  metempsícosis.  Pero 
hay  que  distinguir  aquí,  desde  luego,  tres  cuestiones:  l.^  si  dichos  cen- 
tros pueden  ser  habitados;  2.^  si  de  hecho  están  habitados;  3.\  por 
quiénes.  No  cabe  duda  de  que  al  menos  algunos  planetas  son  habita- 
bles. Acerca  de  si  están  habitados,  no  hay  argumento  ninguno  conclu- 
yente  en  pro  ni  en  contra,  y  puede  sostenerse  libremente  ante  el  dogma 
y  ante  la  ciencia  cualquiera  de  las  dos  opiniones. 

Pero  a  los  que  defienden  la  afirmativa  hay  que  preguntarles  por 
•quiénes  suponen  estar  habitados,  porque  la  respuesta  puede  originar 
consecuencias  muy  diversas.  Decir  que  aquellos  mundos  están  habita- 
dos, que  sus  habitantes  son  individuos,  poco  más  o  menos,  como  los  de 
la  Tierra,  superiores  o  inferiores  a  nosotros,  podrá  o  no  ser  afirmación 
gratuita;  pues  no  queremos  prejuzgar  ahora  la  cuestión,  pero  no  está  en 
pugna  con  la  fe  cristiana;  mas  afirmar,  como  afirman  los  espiritistas,  que 
aquellos  habitantes  están  animados  por  las  almas  reencarnadas  que  han 
informado  en  esta  vida  nuestros  cuerpos,  es  una  herejía  que  está  en  opo- 
sición con  el  dogma  católico. 

(1)  'El  espiritismo  (de  la  Biblioteca  Económica  de  Andalucía),  1.  c,  pág.  52. 
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La  razón  de  ser  y  consecuencia  a  la  vez  de  las  reencarnaciones  ex- 
piatorias del  espiritismo  es  la  negación  de  la  eternidad  de  las  penas.  Es 
la  razón  de  ser  o,  mejor  dicho,  el  pretexto;  porque  precisamente  para 
evitar  las  penas  eternas  han  ideado  los  espiritistas  toda  esa  serie  de  re- 
encarnaciones. Lo  que  ante  todo  y  sobre  todo  tratan  ellos  de  suprimir  es  la 
horrible  perspectiva,  el  pavoroso  espectro  de  un  infierno  eterno,  y  de  ahí 
ese  cúmulo  de  expiaciones,  de  evoluciones  y  de  progresos  a  través  de 
todos  los  astros  imaginables,  antes  que  sumergirse  en  un  océano  de 
penas  sin  fin.  Es  también  consecuencia,  porque  si  el  culpable,  dicen  los 
espiritistas,  fuera  eternamente  culpable,  la  expiación  sería  también 
eterna;  pero  lo  primero  no  puede  efectuarse,  porque  es  contrario  a  la  ley 
del  progreso.  Tarde  o  temprano  el  culpable  conoce  su  error  y  se  arre- 
piente. La  expiación,  pues,  no  puede  ser  eterna,  y  así,  después  de  una 
serie,  aunque  ésta  sea  indefinida,  de  reencarnaciones  expiatorias,  el  pe- 
cador evita  para  siempre  la  pena  eterna  (1). 

Además  de  los  cuatro  errores  característicos  del  espiritismo,  que 
acabamos  de  indicar,  hay  en  él  otros  muchos  muy  graves,  que  bastará 
señalar  con  sus  nombres  para  que  todo  cristiano  sepa  a  qué  atenerse.  En 
efecto,  los  espiritistas  no  admiten  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad 
tal  y  como  lo  enseña  la  Iglesia,  ni  el  pecado  original,  y  enseñan  que  to- 
das las  religiones  son  indiferentes  o  buenas  (2). 

Además,  el  espiritismo  es  un  materialismo  disfrazado  y  niega  los  mi- 
lagros de  Jesucristo,  y  no  menos  los  realizados  por  Él  en  otros  que  los 
verificados  en  Él  mismo,  como  son  la  resurrección,  la  transfiguración  y 
su  gloriosa  ascensión  a  los  cielos. 

Con  razón  dice  un  celebrado  orador  y  escritor:  «Alian  Kardec  no  es 
una  personalidad  aislada,  es  una  idea,  un  sistema,  una  bandera;  es  la 
bandera  de  la  apostasía,  en  cuyos  pliegues  se  refugia  el  odio  y  la  saña 
y  el  furor  satánico  contra  la  divinidad  del  Salvador*  (3). 

Con  todo,  no  queremos  negar  al  espiritismo  lo  que  en  justicia  le  co- 
rresponde, y  es  cierta  buena  orientación,  pues  aunque  la  doctrina  del 
espiritismo  se  halla  plagada  de  graves  errores,  como  hemos  visto,  pre- 
senta, sin  embargo,  un  aspecto  bueno,  a  cuya  vista  los  positivistas  y  ma- 
terialistas pudieran  sacar  una  lección  de  gran  trascendencia,  y  no  quere- 
mos, a  fuer  de  imparciales,  dejar  de  consignarlo.  En  efecto,  el  espiritismo 
conduce  a  creer  que  hay  algo  de  un  orden  superior  y  extrahumano,  algo 
invisible  que  vive  con  nosotros  y  como  nosotros,  por  más  que  sea  dis- 
tinto y  superior  a  nosotros.  Ahora  bien,  el  positivista  o  materialista  que 
se  vea  forzado  por  la  evidencia  de  los  hechos  a  admitir  un  mundo  espi- 
ritual y  un  orden  de  fenómenos  preternaturales,  podrá  fácilmente  conven- 


(1)  Ermido  Lakey,  Apuntes  sobre  espiritismo  y  moral,  1870,  pág.  41. 

(2)  Allan  Kardec,  Livre  des  esprits,  números  27,  80,  654. 

(3)  Véase  Manterola,  El  Satanismo,  1879,  pág.  301. 
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cerse  de  la  verdad,  no  del  espiritismo  supersticioso,  pero  sí  del  verda- 
dero espiritualismo  católico. 

El  espiritismo  puede  también  conducir  a  creer  en  la  posibilidad  y  ne- 
cesidad que  tiene  el  alma  humana  de  comunicarse  con  Dios.  De  ahí  no 
sería  difícil  pasar  a  creer  que  esta  comunicación  debe  ser,  no  la  estram- 
bótica y  falsa  del  espiritismo,  sino  la  dulce,  la  serena,  la  humilde  y  de- 
vota, proclamada  por  la  piedad  cristiana.  Así,  el  espiritismo  viene  a  ser, 
en  frase  de  un  eminente  apologista ,  una  prueba  brillante  de  la  verdad 
del  catolicismo,  del  mismo  modo  que  la  moneda  falsa  es,  por  el  contra- 
rio, una  prueba  brillante  de  que  hay  otra  moneda  legítima  (1). 

2.   PRÁCTICAS   Y   EXPERIENCIAS  EN   GENERAL 

Expuestas  las  principales  doctrinas  del  espiritismo,  procede  averi- 
guar sus  prácticas  y  experiencias.  Éstas  son  innumerables;  escogemos 
las  que  parecen  más  comprobadas.  Para  mayor  orden  y  claridad  expo- 
nemos, en  nuestra  obra  ya  citada,  las  comunicaciones  de  los  médiums 
con  los  espíritus,  y  las  experiencias  y  la  comprobación  de  éstas,  según 
hayan  sido  realizadas  por  los  más  renombrados  operadores  y  en  las  más 
famosas  sesiones;  aquí  nos  limitaremos  a  señalar  algunas. 

Llámanse  médiums  aquellas  personas  que  generalmente  son  indis- 
pensables en  las  sesiones  de  espiritismo  para  que  los  espíritus  se  hagan 
sensibles  o  produzcan  alguno  de  los  fenómenos  mediánicos.  Reciben 
distintos  nombres,  según  los  oficios  que  ejercen. 

Hay  médiums  inspirados,  intuitivos,  proféticos,  etc.  Así,  Santo  Tomás 
de  Aquino  no  fué,  según  los  espiritistas,  más  que  un  médium  escribiente; 
San  Francisco  de  Sales,  m.edium  intuitivo;  San  Juan  de  la  Cruz,  extático; 
Santa  Teresa  de  Jesús,  vidente;  San  Juan  Crisóstomo  y  San  Pedro  Cri- 
sólogo,  médiums  parlantes. 

Dicho  se  está  que  no  todos  los  médiums  gozan  del  mismo  privilegio 
o  habilidad,  porque  no  producen  los  espíritus  los  mismos  efectos,  indi- 
ferentemente por  intervención  de  cualquier  médium  (2). 

A  cada  médium  asiste  y  dirige  un  espíritu  especial  que,  mediante 
aquél,  revela  sus  cualidades  propias  y  obra  exteriormente :  a  esta  clase 
de  espíritus  suele  darse  el  nombre  de  guia. 

Son  distintas  las  maneras  de  comunicarse  con  los  espíritus.  Al  prin- 
cipio del  espiritismo  moderno  se  empleaba  un  número  variable  de  golpes 
que  da  el  espíritu,  de  manera  que  al  cesar  los  golpes  y  ser  contados,  se 
averiguaba  qué  letra  del  alfabeto  corresponde  al  número  de  golpes  oídos. 

Ahora  se  emplea  con  preferencia  la  mesa  adivinatoria  o  psicográfica, 
que  consiste  en  una  especie  de  brújula  que  lleva  grabadas  alrededor  las 


(1)  Sarda  y  Salvany,  Propaganda  católica,  II,  pág.  42  y  siguientes. 

(2)  Livre  des  médiums  (Allan  Kardec),  pág.  155  y  siguientes. 
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letras  del  alfabeto  y  en  su  centro  una  aguja  movible,  parecida  a  la  de 
los  relojes;  una  vez  presente  el  espíritu  y  hecha  la  pregunta,  la  aguja  se 
mueve  por  sí  sola  hasta  pararse  sucesivamente  en  las  letras  que,  unidas 
por  su  orden,  dan  la  respuesta  apetecida. 

También  es  muy  frecuente  obtener  la  contestación  por  medio  de  la 
escritura  directa. 

La  manera  práctica  de  tener  una  sesión  es  sentarse  varias  personas 
en  derredor  de  una  mesa,  poniendo  sobre  ella  las  manos  extendidas  de 
forma  que,  rozando  su  superficie  con  la  yema  de  los  dedos,  formen  la 
llamada  cadena,  esto  es,  tocándose  mutuamente  las  manos  por  los  meñi- 
ques respectivos,  si  bien  esta  última  condición  no  es  indispensable.  En- 
tonces se  aguarda  a  que  vibren  las  fibras  de  la  mesa  y  entren  como  en 
convulsión,  o  bien  se  oigan  algunos  golpes.  Inmediatamente  suele  pre- 
guntarse al  espíritu:  «¿Estáis  presente?»,  y  se  tiene  por  respuesta  un  nú- 
mero más  o  menos  considerable  de  golpes,  repetidos  cada  vez  con  más 
fuerza  o  convulsiones  más  enérgicas,  o  bien  la  mesa  se  agita  brusca- 
mente; lo  cual  quiere  decir  que  el  espíritu  está  presente  y  que  puede  co- 
menzar la  sesión. 

Por  lo  que  hace  a  las  experiencias  del  espiritismo,  éstas  son  innume- 
rables. Ya  hemos  hecho  ligera  mención  de  algunas  de  Alian  Kardec  y  de 
Fox.  Después,  los  más  celebrados  fenómenos  y  experiencias  del  espiri- 
tismo moderno  fueron  los  de  William  Crookes.  Es  William  Crookes  uno 
de  los  espiritistas  más  famosos.  Persona  conocidísima  en  el  mundo  cien- 
tífico, especialmente  en  el  de  la  Física  y  Química,  y  espíritu  observador, 
mostróse  siempre,  hasta  1871,  refractario  al  espiritismo,  por  juzgarlo  con- 
trario a  las  leyes  de  la  naturaleza;  pero  el  año  citado  inauguró  una  serie 
de  experiencias  con  el  exclusivo  objeto  de  averiguar  si  eran  o  no  reales 
dichos  fenómenos,  adoptando  toda  clase  de  precauciones  para  eliminar 
el  fraude,  dado  que  lo  hubiera,  y  presentar  los  hechos  tales  como  fuesen 
en  sí.  Fueron  múltiples  las  experiencias  realizadas  que  han  visto  ya  la  luz 
pública.  Valióse  para  ello  de  muchos  médiums,  especialmente  de  Home. 

Los  principales  fenómenos  que  Crookes  pudo  observar  con  Home  y 
con  otros  médiums  fueron: 

Movimientos  de  cuerpos  pesados,  ocasionados  por  el  simple  con- 
tacto de  las  manos  del  médium.— Ruidos  y  golpes.— Cambio  de  peso  en 
los  cuerpos.— Mesas  y  sillas  levantadas,  sin  que  nadie  las  tocase.— Ele- 
vación del  cuerpo  humano.— Movimientos  de  pequeños  objetos  sin  el 
contacto  del  médium.— Apariciones  luminosas.— Apariciones  de  manos 
luminosas  por  sí  mismas  o  visibles  a  la  luz  ordinaria.— Clases  muy  va- 
riadas de  escritura  directa.— Formas  y  figuras  de  fantasmas.— Fenóme- 
nos que,  en  expresión  de  William  Crookes,  parecen  indicar  la  acción  de 
una  inteligencia  extraña,  etc.,  etc.  (1). 


(1)    W. .  Crookes  ,  Recherches  sur  les  phénoménes  da  spiritisme,  páginas  20,  150, 196. 
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Entre  las  experiencias  de  más  nombradía  figuran  también  las  de  Lom- 
broso,  las  de  Genova  y  Milán.  Asociáronsele  a  Lombroso  varios  médi- 
cos y  alienistas  y  se  valió  de  la  médium  Eusapia  Paladino.  «Habíamos 
tomado,  dice,  las  mayores  precauciones,  examinando  detenidamente  a  la 
médium  con  los  métodos  de  la  psiquiatría  moderna;  le  atamos  un  pie,  y, 
para  mayor  seguridad,  el  Dr.  Tamburini  y  yo  teníamos  un  pie  y  una 
mano  unidos  en  fuerte  lazo  a  un  pie  y  una  mano  de  la  médium.  Hemos  em- 
pezado y  terminado  las  experiencias  con  la  luz  encendida,  y  de  tiempo  en 
tiempo,  cuando  permanecíamos  a  oscuras,  uno  de  nosotros  se  encar- 
gaba de  encender  una  cerilla  para  evitar  toda  posibilidad  de  fraude»  (1). 

Fueron  famosas  las  sesiones  celebradas  en  la  ciudad  de  Genova  en 
Diciembre  de  1901 ,  en  el  Círculo  Minerva  con  la  médium  E.  Paladino. 

Presidió  las  sesiones  el  profesor  Francisco  Porro,  de  la  Universidad 
de  Turín,  y  tomaron  parte  L.  Arnaldo  Vassallo,  de  //  Secólo  XIX,  tres 
señores  más  y  una  señora  (2). 

Por  último,  la  célebre  médium  Paladino  se  prestó  a  una  serie  de  ex- 
periencias que  han  tenido  gran  resonancia.  Fueron  diez  y  siete,  se  verifi- 
caron en  Milán  en  Octubre  de  1892,  en  casa  de  Jorge  Finzi,  profesor  de 
Física,  y  en  presencia  de  A.  Aksakof,  director  de  la  revista  Psychische 
Studíen,  de  Leipzig;  de  Juan  Chiaparelli,  director  del  Observatorio  As- 
tronómico de  Milán;  de  Carlos  du  Prel,  catedrático  de  Filosofía  en  la 
Universidad  de  Munich;  de  Ángel  Brof  ferio,  profesor  de  Filosofía;  de  José 
Giacosa,  de  Física  en  la  Escuela  Superior  de  Agricultura  en  Portici; 
del  Dr.  Carlos  Richet,  déla  Facultad  de  Medicina  de  París,  y  de  C.  Lom- 
broso (3). 

3.   EXPERIENCIAS   EN   PARTICULAR 

1.  Rotación  de  las  mesas.— Una  de  las  experiencias  más  característi- 
cas del  espiritismo  es  la  rotación  de  las  mesas.  Para  su  perfecta  inteligen- 
cia conviene  saber  si  es  un  hecho  real,  cómo  se  obtiene  y  cómo  se  explica. 

Pasamos  aquí  por  alto  la  explicación  de  la  causa,  que  pertenece  a 
la  crítica,  pues  ésta  será  objeto  de  otro  artículo. 

Era  el  año  de  1849,  cuando  la  señora  de  Fox  con  sus  hijas  y  otras 
personas  departían  amigablemente,  sentadas  en  derredor  de  una  mesa, 
con  las  manos  apoyadas  sobre  ésta  por  casualidad,  cuando  de  buenas 
a  primeras  la  mesa  se  agita  y  eleva  en  el  aire  a  una  altura  de  seis  pies. 
A  una  de  las  personas  presentes  se  le  ocurre  decir:  «Dígnese  el  espíritu 
poner  de  nuevo  la  mesa  en  su  sitio»,  e  inmediatamente  la  mesa  vuelve  a 
ocupar  su  lugar. 


(1)  Tribuna  Giudiziaria,  de  Ñapóles,  núm.  7  y  núm.  12  de  1892. 

(2)  // Seco/o  X/X,  20-24  de  Enero  de  1902. 

(3)  Italia  del  Popólo,  núm.  883;  1892.  La  relación  de  todas  estas  experiencias  puede 
verse  extensamente  expuesta  en  la  obra  citada  al  principio  de  este  artículo. 
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Reichenbach,  uno  de  los  más  célebres  experimentadores,  dice: 
«Desde  luego  era  indispensable  confirmar  la  realidad  de  los  fenómenos 
de  las  mesas  giratorias  con  pruebas  irrefutables.  Para  conseguirlo  tomé 
una  mesa  redonda,  de  abeto,  de  tres  pies  de  diámetro,  con  un  sostén  de 
tres  patas.  Alrededor  de  la  mesa  se  colocaron  seis  personas  sensibles, 
hombres  y  mujeres;  a  cada  una  de  ellas  di,  para  que  los  sostuvieran 
por  la  extremidad  libre,  uno  o  dos  cordeles;  al  cabo  de  tres  cuartos  de 
hora  la  mesa  se  puso  a  crujir,  salió  de  su  inmovilidad;  luego,  con  gran 
regularidad,  se  puso  a  girar,  en  un  principio  con  lentitud,  después  con 
velocidad  creciente  y,  por  último,  con  violencia,  corriendo  alrededor  de 
la  cámara,  como  ocurre  de  ordinario  en  este  fenómeno. 

»En  esta  experiencia  no  toca  a  la  mesa  mano  alguna;  no  puede,  por 
tanto,  desarrollarse  acción  manual;  no  se  podía  tampoco  tirar  de  las 
cuerdas,  flojas  primero,  porque  todo  el  mundo  lo  hubiera  visto,  y  luego, 
sobre  todo,  porque  las  ruedas  no  estaban  fijas  a  la  mesa;  estaban  intro- 
ducidas sencillamente,  sin  apretarlas,  en  las  ranuras,  de  forma  que  pu- 
dieran salirse  y  caer  al  menor  esfuerzo.  En  semejantes  condiciones  era, 
pues,  absolutamente  imposible  que  pudiera  producirse  un  empujón  frau- 
dulento, y,  sin  embargo,  la  mesa  corría  y  giraba  con  tanta  regularidad 
como  cuando  se  le  imponen  directamente  las  manos»  (1). 

Pablo  Gibier,  célebre  médico  francés,  refiere  una  sesión  celebrada 
en  casa  de  M.  B...,  doctor  de  mucha  nombradla,  sin  el  concurso  de  me^ 
diunis.  «Una  noche  del  pasado  invierno  me  hallaba  en  casa  de  M.  B..., 
y  me  propuse  dar  el  golpe  de  gracia  a  mi  escepticismo  en  lo  tocante  a 
los  espíritus,  mediante  una  sesión  de  mesa.  Pusieron  sus  manos  sobre 
la  mesa-comedor  el  Dr.  M.  B...  y  su  señora,  y  me  rogaron  hiciera  lo 
propio;  accedí  al  punto.  Bien  pronto  se  puso  la  mesa  en  movi- 
miento» (2). 

2.  Tiptologia.— Complemento  de  la  rotación  de  las  mesas  son  los 
golpes  dados  por  ellas  en  contestación  a  las  preguntas.  Conócense  con 
el  nombre  de  tiptologia  las  comunicaciones  transmitidas  por  medio  de 
golpes  dados  por  la  mesa.  Para  obtenerlas,  la  concurrencia  se  sienta 
alrededor  de  la  mesa,  pone  las  palmas  de  las  manos  sobre  el  mueble  con 
los  dedos  extendidos  y  espera. 

Al  cabo  de  algunos  instantes,  la  mesa  cruje,  gira  ligeramente,  oscila, 
se  inclina,  y  tornando  al  punto  de  partida,  da  un  golpe  más  o  menos 
fuerte  sobre  el  suelo. 

Generalmente,  el  modo  de  designar  las  letras  del  alfabeto  consiste 
en  que  la  mesa  dé  tantos  golpes  como  exija  el  orden  de  la  letra  (3). 


(1)  Reichenbach,  Les  p heno ménes  odiqaes  (trad.  franc.  de  Lacoste,  1904;  préface  de 
Rochas:  «Les  phénoménes». 

(2)  Gibier,  Le  spiritisme,  1896,  pág.  319... 

(3)  FiLiATRE,  Hipnotismo  y  magnetismo,  2.^  parte,  1911,  pág.  328. 
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3.  Escritura  automática.— Para,  obtener  respuestas  en  las  sesiones 
espiritistas  no  es  necesario  acudir  a  los  golpes  de  la  mesa.  Medio  más 
expedito  es  el  de  la  escritura  automática. 

Son  muchos  los  procedimientos  empleados  para  obtener  escrituras 
automáticas.  No  pocos  de  ellos  exigen  el  concurso  de  aparatos  bastante 
complicados.  La  manera  más  práctica  es  la  siguiente:  el  médium  deja 
reposar  sobre  una  hoja  de  papel  la  punta  de  un  lápiz,  sosteniéndolo 
como  si  fuese  a  escribir,  y  mantiene  su  brazo  flojo,  sin  hacer  ningún 
movimiento  manifiesto  en  el  primer  ensayo.  Lo  más  corriente  es  que 
en  esta  primera  tentativa  sólo  se  obtengan  garabatos  absolutamente 
ilegibles,  ziszás  y  a  veces  la  repetición  de  la  misma  letra.  Para  obtener 
resultados  sorprendentes  por  la  escritura  automática  es  necesario 
adiestrarse  semanas  enteras.  Es  preciso  experimentar  todos  los  días,  al 
menos  durante  un  cuarto  de  hora,  y  mejor  todos  los  días  a  la  misma 
hora. 

Si  uno  quiere  obtener  por  sí  mismo  la  escritura  automática,  he  aquí 
las  reglas  que  prescribe  un  operador  (1): 

Se  ha  de  tener  la  mano  derecha  abierta  y  los  dedos  juntos,  y  pensar 
que  los  dedos  se  separan. 

El  brazo  debe  hallarse  en  un  estado  pasivo;  es  necesario  no  hacer 
ningún  movimiento  voluntario  para  que  los  dedos  se  aparten  sin  oponer 
resistencia  a  su  separación.  Al  cabo  de  algunos  momentos  la  mano  se 
agita  ligeramente  a  impulsos  de  pequeñas  conmociones  eléctricas,  que 
hacen  la  ilusión  de  pequeñas  descargas,  y  los  dedos  se  apartan  por  mo- 
vimientos bruscos. 

Obtenido  este  primer  resultado  y  separados  los  dedos  todo  lo  posi- 
ble, se  piensa  que  se  aproximan.  Repitiendo  a  menudo  este  ejercicio,  se 
desarrolla  en  el  sujeto  una  especie  de  automatismo  que  le  inducirá  poco 
a  poco  a  obtener  la  escritura  automática. 

Déjese  ahora  la  punta  del  lápiz  sobre  el  papel,  como  si  se  fuese  a  es- 
cribir, y  piénsese  en  una  letra  cualquiera.  En  la  mayoría  de  los  casos  la 
mano  reproducirá  inmediatamente  esta  letra,  sin  necesidad  de  movimien- 
tos razonados  y  voluntarios. 

Cuando  el  entrenamiento  sea  suficiente,  coloqúese  la  punta  del  lápiz 
sobre  el  papel,  del  modo  que  queda  indicado,  esforzándose  en  no  pensar 
en  nada.  Ignorándolo  el  operador,  la  mano  trazará  palabras,  después 
frases,  y  se  obtendrán  por  este  procedimiento  interesantes  comunicacio- 
nes (2). 

4.  Levitación.— Uno  de  los  fenómenos  más  sorprendentes  del  espiri- 
tismo es  el  que  nos  cuentan  acerca  de  la  levitación,  o  sea  «elevación  de 


(1)  FiLiATRE,  obr.  cit.  «Ocultismo  experira.»,  331. 

(2)  Bessmer,  Das  automatische  Schreiben  en  Stimmen  aus  Maria-Laach,  t.  LXIV,  pá- 
gina 44. 
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un  objeto  material,  sin  que  ninguna  de  las  partes  de  este  objeto  descanse 
o  esté  en  contacto  con  un  punto  aparente  de  apoyo»  (1). 

Se  obtiene  con  contacto  y  sin  él.  He  aquí  un  método  para  obtener  la 
levitación  de  la  mesa  estando  las  manos  en  contacto  con  ella: 

Después  de  haber  evocado  al  espíritu,  los  concurrentes  aguardan 
unos  minutos,  sin  romper  la  cadena.  Cuando  se  balancea  la  mesa  y  pa- 
rece querer  levantarse,  el  médium  coloca  una  mano  debajo  de  la  mesa,  y 
la  hace  descender,  de  modo  que  queda  colocada  a  pocos  centímetros  de 
la  tabla  superior.  La  deja  algunos  instantes  inmóvil;  luego  la  eleva  muy 
lentamente. 

Cuando  los  asistentes  no  tocan  la  mesa,  ponen  la  cadena  a  distancia, 
es  decir,  forman  un  círculo  alrededor  del  mueble,  dándose  la  mano  unos 
a  otros,  lo  cual  tampoco  es  indispensable.  El  médium  presenta  la  palma 
de  la  mano  a  una  ligera  distancia  de  la  tabla  de  la  mesa,  la  deja  inmóvil 
algunos  instantes  y  la  eleva  en  seguida  muy  lentamente  (2). 

5.  Fenómenos  de  aportación.— Llámase  fenómeno  de  aportación  a  la 
aparición  repentina  de  objetos  que  no  hayan  sido  traídos  por  los  concu- 
rrentes. Son,  según  nos  dicen,  bastante  frecuentes,  y  muchos  los  testigos 
que  los  han  relatado. 

«Propiamente  hablando— dice  Filiatre,— no  existe  procedimiento  es- 
pecial que  pueda  ser  recomendado  para  la  obtención  de  estos  fenóme- 
nos. Experimentando  con  frecuencia  en  personas  cuya  buena  mediumni- 
dad  ha  sido  comprobada,  es  como  se  verificará  la  aportación  (general- 
mente sin  que  se  la  espere).  Entonces  se  ven  aparecer  sobre  la  mesa  los 
objetos  más  diversos,  como  flores,  frutas,  piedras,  confites,  etc.,  etc.  Lo 
que  contribuye  a  dar  a  estos  fenómenos  un  interés  muy  particular,  es  que 
no  será  raro  ver  cómo  aparecen  flores  y  frutos  exóticos  en  perfecto 
estado  de  frescura,  y  esto  en  pleno  invierno.»  (3). 

6.  MaieriaUzaciones  y  fotografías.— Uámsinse  fenómenos  de  mate- 
rialización aquellos  en  que,  al  decir  de  los  espiritistas,  aparecen  los  es- 
píritus evocados  en  formas  materiales,  pudiendo  ser  vistos,  oídos  y  pal- 
pados, tanto  que  3e  han  obtenido,  según  ellos  dicen,  fotografías  de  los 
espíritus  evocados  (4). 

«He  aquí— dice  A.  Enri— cómo  se  procede  en  una  sesión  de  materia- 
lización: Se  coloca  al  médium  en  una  habitación  sombría,  no  teniendo 
otra  puerta  que  la  de  acceso  a  la  cámara  donde  se  encuentran  los  asis- 
tentes. Esta  cámara  puede  quedar  con  una  luz  débil,  y  desde  que  el  mé- 
dium está  en  estado  letárgico  se  presentan  formas  materializadas; 
cuando  esas  formas  son  fluídicamente  débiles  no  pueden  avanzar  sino  a 


<1)  C.  Flammarion,  Lesforces  nalurelles  inconmies,  1907:  «Expériences  de  levit. 

(2)  Chaia  en  Annales  des  sciences  psychiques,  1C08,  pág.  29... 

(3)  Libr.  cit.,  «Ocultismo...*,  pág.  294. 

(4)  FoNTENAY,  La  photographie  des  fhéncménes  psychiques,  París,  1912. 
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algunos  metros  cerca  del  médium;  cuando  las  formas  tienen  una  fuerza 
psíquica  mayor,  pueden  marchar,  hablar  y  hasta  escribir.  Durante  todo 
ese  tiempo  el  médium  debe  quedar  en  una  oscuridad  semicompleta. 
Se  puede  entrar  y  asegurarse  de  si  el  sujeto  está  en  perfecto  estado  de 
letargo»  (1).  El  célebre  geólogo  americano  Danton,  para  obtener  la 
forma  de  miembros  materializados,  preparó  un  recipiente  de  agua  fría  y 
otro  de  cera  derretida  (2).  Apareció  una  mano  materializada  y  Danton 
rogó  fuese  introducida  primero  en  la  cera  líquida  y  después  en  el  agua 
fría;  fué  al  punto  obedecido,  y  desmaterializada  que  fué  la  mano,  obtuvo 
un  facsímil  admirablemente  torneado. 

7.  Irradiaciones  luminosas.—Según  los  espiritistas,  si  no  todos  ni 
siempre,  muchos,  al  menos,  cuando  están  bajo  el  influjo  de  una  sobre  ex- 
citación anormal,  tienen  la  propiedad  de  emitir  efluvios  de  tal  modo  que 
se  hacen  visibles  para  todos. 

El  Dr.  Baraduc  cuenta  el  hecho  siguiente:  «Una  casualidad— dice— 
me  permitió  ver  distintamente  este  fenómeno  en  todo  el  lado  derecho  de 
un  hijo  mío  de  doce  años  de  edad,  el  día  22  de  Agosto  de  1891,  en  Luc- 
sur-Mer,  encontrándonos  en  plena  noche.  En  un  sueño  agitado  creyó 
haber  pescado  un  cangrejo,  y  lo  balanceaba  sobre  su  cama,  diciendo: 
«¡Ya  lo  tengo!»  La  noche  era  completamente  oscura  y  lluviosa.  En  la 
habitación  no  había  luz.  Observé  un  momento:  nada  a  la  derecha;  y  a  lo 
largo  del  lado  izquierdo  de  la  cara,  de  la  nariz,  de  la  barbilla,  del  brazo, 
corría  una  fosforescencia  de  un  blanco  amarillento,  mucho  más  marcado 
sobre  las  partes  salientes,  y  que  se  extinguió  al  cabo  de  un  minuto, 
cuando  despertó  el  niño  en  su  pesadilla.» 

El  Dr.  Bilz  cita  a  un  magnetizador  dotado  de  esta  propiedad,  que  ha- 
cía visibles,  a  voluntad,  sus  radiaciones  para  todos,  y  lograba  impresio- 
sionar  placas  fotográficas  por  medio  de  la  acción  de  los  efluvios  digita- 
les (3).  Podríamos  referir  otras  muchas  experiencias,  porque  son  innu- 
merables; pero  no  es  necesario  ni  hace  a  nuestro  propósito  dar  cuenta 
de  todas  ellas. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


(1)  Citado  por  Filialre,  obr.  menc,  pág.  304. 

(2)  Pappalardo,  Spiritismo,  pág.  110. 

(3)  FiLiATRE,  I.  c,  pág.  295  y  siguientes. 
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Sobre  la  caridad  en  la  guerra, 


1  io  puede  pensarse  en  el  año  que  acaba  de  fenecer  sin  que  embar- 
guen la  atención  dos  hechos  sobresalientes  sobre  todos  los  demás:  la 
guerra  europea,  con  sus  consiguientes  calamidades,  y  la  acción  cons- 
tante, benéfica  del  Sumo  Pontífice  Benedicto  XV  para  extinguirla, en  lo  po- 
sible, y  hacerla  entretanto  menos  desastrosa  y  más  humana.  Del  primero 
decía  ya  Benedicto  XV  en  su  primera  admirable  Encíclica  Ad  beatis- 
simi,  de  1.°  de  Noviembre  de  1914:  «El  tristísimo  fantasma  de  la  guerra 
domina  por  doquier,  y  apenas  hay  otro  asunto  que  ocupe  el  pensamiento 
de  los  hombres»  (1).  Esto,  por  desgracia,  ha  sido  verdad  durante  todo  el 
año  transcurrido,  y  es  de  temer  que  lo  sea  aún  por  largo  tiempo. 

Tema  preferente  de  los  diarios  y  revistas  y  hojas  volantes  y  folletos 
y  libros  innumerables  en  diversas  lenguas  es  la  guerra  actual;  sus  cau- 
sas «y  desarrollo,  su  extensión  e  inauditas  batallas  y  modos  de  combatir 
parangonados  también  con  los  antiguos;  su  más  o  menos  probable  tér- 
mino; sus  múltiples  enseñanzas  en  todos  los  órdenes,  técnico  militar, 
económico,  industrial,  político,  moral  y  religioso;  sus  verosímiles  conse- 
cuencias en  la  marcha  general  de  la  civilización,  de  progreso  o  de  retro- 
ceso, y  en  todos  los  terrenos  y  en  todas  las  naciones:  siempre  la  gue- 
rra, la  guerra  en  todos  sus  aspectos  y  diversas  relaciones.  Pero  enfrente 
de  la  guerra  preséntase  asimismo  la  acción  del  Sumo  Pontífice,  activa, 
resuelta,  generosa,  atrayendo  a  sí  las  miradas  y  la  admiración  de  todos, 
amigos  y  enemigos,  encaminada  a  contrarrestar  en  lo  posible  los  males 
de  la  guerra.  No  es  menester  recordar  aquí  todo  lo  que  con  ese  fin  ha 
realizado  Benedicto  XV  desde  que,  apenas  subido  al  solio  pontificio, 
publicó  su  exhortación  de  8  de  Septiembre  de  1914,  en  que  se  nos  mues- 
tra ya  «con  las  manos  y  los  ojos  levantados  al  cielo  orando  al  Señor,  y 
exhortando  a  los  fieles  que  pidan  a  Dios  deponga  el  azote  de  su  ira»  (2). 
Sus  paternales  y  solemnes  exhortaciones  a  la  paz  desde  la  primera  En- 
cíclica de  1.°  de  Noviembre;  las  públicas  oraciones  y  penitencias  ofreci- 
das ala  Divina  Majestad  implorando  su  misericordia,  recomendadas  a 
los  fieles,  y  por  el  mismo  Papa  humilde  y  devotamente  practicadas;  sus 
múltiples  gestiones,  coronadas  casi  siempre  con  éxito  feliz,  sobre  el 
canje  de  inutilizados,  hospitalización  de  heridos,  buen  trato  y  consuelo, 
en  lo  temporal  y  religioso,  de  los  prisioneros  y  de  sus  familias;  sus  indi- 
caciones de  evitar  medios  inhumanos  de  destrucción,  etc.,  etc.,  constan 


(1)  Encíclica,  en  Razón  y  Fe,  t.  XLI,  pág.  6. 

(2)  Flagellum  iracundiae.  Véase  Acta  Ap.  Sedis,  vol.  VI,  pág.  502. 
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en  los  diarios  y  diversas  publicaciones,  y  en  esta  misma  Revista,  y  todos 
las  reconocen,  hasta  el  punto  que  los  sectarios  han  fingido  y  propalado 
gestiones  inoportunas,  con  el  fin  de  desacreditar  la  eficacia  del  influjo 
moral  pontificio,  que  tan  soberano  se  muestra.  Sólo  advertiremos  que 
todo  eso  lo  ha  realizado  el  Sumo  Pontífice  movido  por  la  caridad  de 
Jesucristo.  Él  mismo  lo  dice,  escribiendo  así  el  25  de  Agosto  último:  «Lo 
que  para  granjear  la  paz  y  disminuir  los  inconvenientes  de  la  guerra 
hemos  practicado,  lo  hemos  hecho  urgiéndonos  la  caridad  de  Cristo;  y, 
guiándonos  la  misma,  tenemos  determinado  continuar  de  tal  manera  lo 
comenzado,  que  muchos  pueblos,  experimentando  abundantísimamente 
la  maternal  providencia  de  la  Iglesia,  arrepentidos,  amen  mucho  su  tu- 
tela y  su  dirección»  (1). 

La  candad  es  lo  que  con  singular  insistencia  inculca  en  su  primera 
Encíclica,  lamentando  no  sea  más  atendida  en  la  presente  guerra;  la  ca- 
ridad, el  mandato  nuevo  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  ut  diligatis  invi- 
cen,  que  os  améis  los  unos  a  los  otros;  la  caridad,  fundamento  del  reina 
de  la  paz.  « Poderosas  y  opulentas  son  las  naciones  que  pelean,  es- 
cribe (2),  por  lo  cual,  ¿qué  extraño  es  que,  bien  provistas  de  los  horro- 
rosos medios  que  en  nuestro  tiempo  el  arte  militar  ha  inventado,  se  es- 
fuercen en  destruirse  mutuamente  con  refinada  crueldad?  No  tienen  por 
eso  límite  ni  las  ruinas  ni  la  mortandad:  cada  día  la  tierra  se  empapa 
con  nueva  sangre  y  se  llena  de  muertos  y  heridos.  ¿Quién  diría  que  los 
que  así  se  combaten  tienen  el  mismo  origen,  participan  de  la  misma  na- 
turaleza y  pertenecen  a  la  misma  sociedad  humana?  ¿Quién  les  recono- 
cerá como  hermanos,  hijos  de  un  mismo  Padre,  que  está  en  los  cielos? 
Y  mientras  que,  de  una  y  otra  parte,  formidables  ejércitos  pelean  furio- 
samente, las  naciones,  las  familias,  los  individuos  sufren  los  dolores  y 
miserias  que,  como  triste  cortejo,  siguen  a  la  guerra.  Aumenta  sin  me- 
dida, de  día  en  día,  el  número  de  viudas  y  de  huérfanos;  se  paraliza,  por 
la  interrupción  de  comunicaciones,  el  comercio;  están  abandonados  los 
campos  y  suspendidas  las  artes;  se  encuentran  en  la  estrechez  los  ricos,, 
en  la  miseria  los  pobres,  en  luto  todos.»  Y  no  habiendo  cesado,  habién- 
dose antes  bien  multiplicado  tamañas  calamidades  con  la  duración  ex- 
traordinaria de  la  guerra  y  su  extensión  a  otros  países,  vuelve  a  lamen- 
tar el  amantísimo  Padre  de  los  fieles,  en  su  apremiante  y  angustiosa 
exhortación  a  la  paz  de  28  de  Julio  último  (3),  «los  millares  de  vidas 
jóvenes  que  se  extinguen  cada  día  en  los  campos  de  batalla...,  la  ruina 


(1)  «Quae  ad  pacem  conciliandam  minuendaque  belli  incommoda  egimus,  urgente 
Christi  chántate  egimus:  eademque  duce  Ita  coepta  ita  persequi  consilium  est  ut  ma- 
ternam  Ecclesiae  providentiam  experti  quam  uberrime  populi  bene  plurimi  ejus  tuíe-^ 
lam  ac  ductum  adament  resipiscentes.»  Acta  Ap.  Sedis,  t.  VII,  pág.  458.  Carta  ai  Arzo- 
bispo de  Milán  con  ocasión  de  la  conferencia  anual  Episcopal. 

(2)  Enciclica  citada,  en  Razón  y  Fe,  t.  XLI,  páginas  6-7. 

(3)  Acta  Ap.  Sedis,  t.  Vil,  pág.  307,  con  motivo  del  aniversario  de  la  guerra. 
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de  tantos  pueblos  y  ciudades...,  los  destrozados  monumentos  que  debe- 
mos a  la  piedad  y  al  genio  de  nuestros  antepasados...,  las  amargas  lá- 
grimas desvanecidas  en  el  secreto  de  la  familia  o  al  pie  de  los  altares, 
pidiendo  repetidamente  a  Dios  que  se  abrevie  una  lucha  ya  demasiado 
larga».  Nada  tiene  de  extraño  que,  hondamente  conmovido,  prorrumpa 
en  estas  palabras:  «Este  es  el  grito  de  paz  que  en  días  tristes  surge  en 
nuestro  corazón,  invitando  a  todos  aquellos  hombres  que  sean  amigos 
de  la  paz  a  que  nos  den  la  mano  para  apresurar  en  lo  posible  una  gue- 
rra que  hace  un  año  tiene  convertida  a  Europa  en  un  vastísimo  campo 
de  batalla»  (1).  «Otros  medios  existen,  ciertamente,  y  otros  procedi- 
mientos para  vindicar  los  propios  derechos,  si  hubiesen  sido  violados. 
Acudan  a  ellos,  depuestas  en  tanto  las  armas,  con  leal  y  sincera  volun- 
tad. Es  la  caridad  hacia  ellos  (los  que  tienen  en  sus  manos  los  destinos 
de  los  pueblos)  y  hacia  todos  los  pueblos,  no  Nuestro  propio  interés,  lo 
que  nos  mueve  a  hablar  así»  (2). 

La  paz,  según  enseña  el  Doctor  Angélico  (3),  es  efecto  propio  de  la 
caridad  (4),  y  quitada  la  caridad  es  quitada  la  misma  paz,  dicen  los  Pa- 
dres del  Concilio  Calcedonense:  remota  charitate pax  ipsa  remota  est(^). 
Como  la  guerra  se  opone  a  la  paz,  de  ahí  que  muchos  teólogos,  siguiendo 
a  Santo  Tomás,  hablan  de  la  guerra  en  el  tratado  de  la  Caridad,  como 
Suárez,  Castropalao,  etc.  Pero  hablan  especialmente  de  la  justicia  o 
injusticia  de  la  guerra,  y  cuando  discuten  las  condiciones  para  su  lici- 
tud, fíjanse  los  autores  principalmente,  si  no  exclusivamente,  en  la  jus- 
ticia de  la  causa.  Esto  es  lo  que  nos  suele  ocurrir  a  todos  al  oir  hablar 
de  la  guerra,  preguntarnos  si  es  justa  o  injusta;  a  veces  parece  tomarse 
indistintamente  la  palabra  justa  por  licita.  Es  claro,  sin  embargo,  que 
puede  ser  la  guerra  estrictamente  justa,  conforme  a  la  virtud  de  la  jus- 
ticia, y  no  ser  lícita,  por  oponerse,  v.  gr.,  a  la  caridad,  aunque  siempre 
será  justa  si  fuere  lícita. 

Nosotros,  como  en  la  cuestión  de  la  licitud  de  las  huelgas,  que  guar- 


(1)  Acta  Ap.  Sedis,  pág.  308,  que  en  la  Alocución  del  6  de  Diciembre  último,  se  llama 
carnicería  de  que  no  hay  ejemplo  en  los  fastos  de  la  Historia  (véase  El  Debate,  7  Diciem- 
bre). Tracídatío  homínum  agrestiaríbus  vix  digna  actatibus.  (Oss.  Rom.  7  Diciembre). 

(2)  Encíclica  citada,  pág.  8,  y  Acta  Ap.  Sed.,  cií.,  y  la  Alocución  cit. 

(3)  Sum.  TfieoL,  2.^  2.ae,  q.  29,  art.  3. 

(4)  «Porque  el  amor  es  fuerza  unitiva  y  la  paz  es  unión  de  las  inclinacioaes  apeti- 
tivas.» Véase  Vio  Cayetano  en  las  notas  a  este  lugar  de  la  Suma,  edición  de  Roma 
de  1570. 

(5;  Véase  Formalis  explicatío  Summae  Theologlae  S.  Thomae  Aquinatis,  auctore 
Fr.  Hieronimo  de  Medicis  a  Camerino,  Sac.  Theolog.  May.  ord.  Praed.,  edición  de 
Vicli,  1860,  t.  VI,  pág.  353. 
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dan  cierta  analogía  con  la  guerra  (1),  creemos  conveniente  distinguir 
las  condiciones  exigidas  por  la  justicia  y  las  que  requiere  la  caridad, 
fijándonos  de  un  modo  especial  en  ésta,  y  sin  hacer  aplicaciones  par- 
ticulares, que  no  juzgamos  oportuno  aquí,  a  la  guerra  actual.  El  Sumo 
Pontífice,  aunque  requerido  de  varios  modos,  no  siempre  respetuosos 
ni  justos  (2),  a  declarar  la  injusticia  de  algunos  hechos  perpetrados  en 
esta  guerra,  prudentísimamente  se  ha  negado  a  ello,  contentándose  por 
ahora  con  la  condenación  en  general  de  toda  injusticia  (3).  ¿Cómo  iba 
a  definir  lo  justo  o  injusto,  sobre  todo  en  casos  particulares,  si  no  podía 
siquiera  examinar  los  datos  necesarios,  que  no  se  le  ofrecían,  según  la 
oportuna  observación  del  Cardenal  Gasquet  en  Dublin  Review?  (4).  Lo 
mismo  puede  decirse  respecto  de  la  caridad. 

Empecemos  por  apuntar  las  condiciones  de  justicia. 

Para  que  una  guerra  sea  Justa  se  requiere,  y  basta  que  haya  para  ella 
causa  justa.  «La  sola  y  única  causa  justa  de  hacer  la  guerra  es  la  injuria 
inferida»,  ha  dicho  egregiamente  Francisco  de  Vitoria  (5),  a  quien  alaba 
y  sigue  recientemente  el  P.  Prümmer,  O.  P.  (6).  Para  la  guerra  defensiva 
no  es  menester  que  la  injuria  esté  realizada;  basta  el  intento  manifestado 
en  la  agresión  comenzada  o  inminente  del  enemigo.  Un  derecho  estricto 
(de  justicia)  violado  o  seriamente  amenazado,  he  ahí  la  causa  justa  de  la 
guerra;  la  cual  puede  verificarse  de  diversas  maneras  (7)  o  en  diversos  ca- 
sos. Se  entiende  que  la  injuria  ha  de  ser  grave  o  ha  de  ser  gravemente 
violado  el  derecho;  de  otro  modo  no  guardaría  proporción  con  los  daños, 
siempre  gravísimos,  de  la  guerra,  y,  por  tanto,  no  sería  justa  la  causa. La 
nación  injuriada  procede,  en  juzgar,  sentenciar,  castigar  a  la  nación  cul- 
pable, como  un  juez  superior,  y  nadie  negará  que  sería  injusta  la  senten- 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XXXV,  pág.  5  sig.,  *Sobre  las  huelgas  ante  la  Moral  y  el 
Derecho». 

(2)  No  lo  son,  V.  gr.,  los  del  diario  Le  Temps,  en  su  artículo  sobre  «L'adresse  du 
Pape  aux  belligerants»,  insertado  en  la  Revu^  da  Clergé  Frangais,  15  de  Octubre 
de  1915,  en  la  sección  «Tribuna  libre». 

(3)  Véase  Acta  Ap.  Sedis,  t.  VII,  pág.  34.  Reconociéndose  «summus  legis  aeternae 
interpres  et  vindex»,  reprueba  «quaslibet  juris  violationes,  ubicumque  demum  factae 
sint».  Este  poder  espiritual  y  moral  del  Vicario  de  Jesucristo  y  la  suma  autoridad  que 
todos  le  reconocen,  hace  esperar  a  muchos  personajes  que  publique  a  su  tiempo  un 
código  jurídico  moral  de  la  guerra,  o  «una  declaración  oficial  de  los  principios  que 
deban  guiar  a  las  naciones  de  Europa  respecto  de  la  guerra»  y  que  sea  recono- 
cido como  arbitro  en  las  contiendas  de  las  naciones,  para  arreglarlas  sin  acudir  a  la 
guerra. 

(4)  Artículo  «Los  convenios  internacionales  y  la  autoridad  moral»,  citado  y  dado  a 
conocer  en  L'Osservatore  Romano  de  16  de  Octubre. 

(5)  En  su  célebre  obra  Relectiones  Theolog.,  lect.  6,  Dejare  belli. 

(6)  Véase  Mámale  Theol  Moralis,  t  II,  núm.  130,  b). 

(7)  Véanse,  v.  gr.,  en  Layman,  citado  por  Lehmkuhl,  1. 1.,  núm.  1.019,  edic,  1 1  y  otros 
autores.  Entre  esos  casos  está  el  de  defender  o  auxiliar  al  que  tiene  causa  Jasta  de 
guerrear. 
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cia  de  un  juez  que  impusiese  gravísima  pena  por  una  ligera  infracción  del 
derecho. 

Por  esa  falta  de  proporción  rechaza  justamente  Castelein  (1)  la  doc- 
trina de  Montesquieu  (2),  que  permite  hacer  la  guerra  a  un  pueblo 
vecino  sólo  porque  éste  sea  poderoso  y  esté  en  vias  de  adelanto  y  pros- 
peridad. No,  «una  simple  amenaza  o  un  ligero  peligro  no  basta  para  le- 
gitimar el  recurso  a  las  armas»,  y  tal  estado  del  pueblo  vecino  todo  lo 
raás  sería  un  peligro  muy  ligero  contra  el  que  se  pueden  todos  prevenir, 
y  de  ningún  modo  violación  grave  de  un  derecho  legítimo.  No  es,  pues, 
causa  justa  de  guerra.  Mucho  menos  lo  será  el  solo  deseo  de  una  nación 
de  engrandecerse  a  sí  propia  o  de  extender  £us  dominios  o  su  influencia 
política,  comercial  e  industrial,  o  de  obtener  otras  ventajas  positivas. 
Esto  no  da  derecho  contra  quien  a  ello  no  se  oponga  violando  la  jus- 
ticia. Un  deber  de  caridad  sí  puede  ser  objeto  de  un  estricto  derecho,  que, 
en  caso  de  violarse,  proporcionará  causa  justa  de  guerra.  «Supóngase 
un  pueblo,  dice  Castelein  (3),  entregado  a  los  extremos  males  de  la  anar- 
quía o  del  despotismo  tiránico;  otro  pueblo  fuerte  y  generoso  tiene  dere- 
cho, en  estricta  justicia,  de  cumplir  en  favor  del  pueblo  oprimido  un 
gran  deber  de  caridad  librándole  de  sus  males.  Si  entonces  el  poder  ti- 
ránico o  anárquico  intenta  rechazar  al  pueblo  salvador  que  viene  en  so- 
corro del  oprimido,  viola  un  derecho  estricto  y  hace  que  el  pueblo  salva- 
dor pueda  recurrirá  la  fuerza  pública  para  cumplir  su  deber  de  caridad, 
deber  que  obliga  a  las  naciones,  como  personas  morales,  como  a  los  in- 
dividuos, personas  físicas  entre  sí.»  Condenado  está  en  el  Syllabus  el  que 
haya  de  proclamarse  y  guardarse  el  principio  llamado  de  no  inter- 
vención (4). 

Un  paso  más  da  Prümmer  y  pregunta  si  en  estos  tiempos  podría  una 
nación  civilizada  llevar  la  guerra  a  tribus  paganas  y  sin  ninguna  cul- 
tura, con  el  fin  de  fundar  colonias,  y  responde  que  teóricamente  hablando 
no  parecería  ilícita,  si  se  tratara  con  benignidad  a  los  paganos  y  se  les 
ofreciera  congrua  compensación  por  las  tierras  perdidas,  ya  que  así  no 
permanecerían  incultas  las  tierras  y  los  habitantes  gozarían  del  gran  be- 
neficio de  la  cultura  moral  y  religiosa  que  racionalmente  han  de  querer; 
mas  añade  que  ^de  hecho  las  naciones  europeas  han  fundado,  frecuente- 
mente con  injusticia  suma,  en  países  extranjeros»  (5).  Pero  juzgamos  que 
ni  teórica  ni  prácticamente  puede  admitirse  la  justicia  de  tal  guerra,  por 
la  sencilla  razón  que  no  hay  derecho  estricto  a  fundar  colonias  en  cual- 


(1)  Droit  Naturel,  edic.  1913,  Lethielleux,  París,  pág.  943. 

(2)  En  su  Espirita  de  las  leyes,  lib.  X,  cap.  II. 

(3)  L.  c,  pág.  941. 

(4)  Prop.  62:  «Proclamandum  est  et  observandum  prínciplum  quod  vocant  de  non 
interventu.» 

(5>    Manuale  Theologie  Moralis,  edit.  1915,  Herder,  t.  II,  pág.  1 18. 
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quier  país,  como  le  hay,  v.  gr.,  para  predicar  el  Evangelio  por  disposi- 
ción de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  El  que  se  oponga  violentamente  a  la 
predicación  quebranta  en  materia  gravísima  un  derecho  legítimo  dado 
por  Jesucristo,  y  puede,  en  consecuencia,  ser  reprimido  y  castigado  con 
la  fuerza;  pero,  ¿dónde  consta  el  derecho  a  formar  colonias  en  países  li- 
bres, pacíficamente  ocupados,  contra  la  voluntad  de  ellos,  aunque  no 
entren  en  la  categoría  de  civilizados?  Doctísimos  teólogos,  como  Suárez, 
Molina,  etc.  (1),  defienden  que  no  es  título  justo  de  hacer  la  guerra  a  una 
nación  salvaje,  que  no  cometa  injusticias  contra  otros  a  quienes  se  puede 
defender,  el  de  procurar  que  se  gobierne  de  modo  mejor  y  político;  ni  lo 
es  para  otros  graves  doctores  el  de  ejercer  el  comercio,  beneficiar  las  mi- 
nas, etc.,  en  una  nación  que  puede  tener  razones  poderosas  de  negar  a 
los  extraños  lo  que  necesitan  los  subditos  propios  (2).  Otra  cosa  sería  si 
se  tratase  de  un  simple  tránsito  o  paso  inofensivo  que,  por  derecho  de 
gentes,  se  debe  a  todos,  cuando  es  necesario  y  no  ofrece  peligro,  cual  po- 
dría ofrecerle  el  paso  de  gente  armada. 

Además  de  la  causa,  varios  autores  exigen  para  la  misma  justicia  de 
la  guerra  otras  dos  condiciones  que  para  la  licitud  exige  Santo  Tomás, 
y  con  él  multitud  de  doctores,  a  saber:  que  intervenga  la  suprema  auto- 
ridad de  la  sociedad  independiente  y  que  haya  recta  intención.  Mas  la 
intención  del  fin,  si  es  intrínseco  a  la  obra  misma  de  la  guerra,  se  con- 
funde con  la  causa  o  título  de  la  misma,  y  la  intención  del  fin  extrínseco 
del  operante  hará  ilícita  la  guerra,  si  es  malo,  pero  no  injusta.  Un  juez 
que,  según  los  trámites  del  derecho,  impone  castigo  justo  a  un  delin- 
cuente, pecará  contra  la  caridad,  si  lo  hace  por  odio  o  con  ánimo  venga- 
tivo, mas  no  faltará  a  la  justicia  ni  estará  por  ello  obligado  a  la  restitu- 
ción de  los  daños  causados.  En  cuanto  a  la  autoridad  suprema,  es  ésta 
requisito  embebido  en  la  misma  noción  de  guerra,  o  sea  «el  estado  de 
dos  o  más  naciones  independientes  que,  en  cuanto  tales,  contienden  entre 
sí  por  la  fuerza».  Únicamente,  pues,  la  nación  independiente,  y  en  su  re- 
presentación la  autoridad  soberana  del  jefe  del  Estado,  con  o  sin  las 
Cortes,  según  la  respectiva  Constitución,  tiene  derecho  a  declarar  y  ha- 
cer la  guerra;  los  demás  serían  injustos  contra  la  nación  independiente 
haciéndola  sin  derecho,  del  que  carecen  los  particulares. 

Suele  añadirse  que  para  ser  lícita  la  guerra  se  debe  considerar  como 
medio  necesario  o  único  de  lograr  la  vindicación  del  derecho  violado  o 
injustamente  amenazado.  Es  conclusión  cierta  y  evidente.  Siendo  tan  es- 
pantosos los  males  de  la  guerra,  que  apenas  se  conciben  mayores  en  lo 
temporal,  ¿cómo  se  podrá  tener  por  moralmente  irresponsable  e  irrepren- 
sible la  nación  que  pudiera  evitarlos,  llegando  a  la  consecución  de  su 


<1)    Castropalao,  Op.  Mor.,  tract.  VI,  cit.,  disp.  V,  punct.  III,  núm.  7. 
{A)    Castrop.,  I.  c,  núm.  4. 
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fin  justo  por  otros  medios  más  humanos,  menos  perjudiciales  al  prójimo? 
¿Podrá  decirse  que  sólo  tolera,  no  impidiéndolos,  y  que  no  intenta  mo- 
ralmente  ni  quiere  esos  males  quien  tiene  en  su  mano  evitarlos  sin  grave 
inconveniente  propio?  Tal  conducta  sería,  cuando  menos,  contra  la  cari- 
dad, que  exige  se  impida  el  mal  del  prójimo  y  se  le  procure  un  bien  nece- 
sario que  necesita,  siempre  que  se  pueda  hacer  sin  daño  o  inconveniente 
propio  proporcionado.  ¿Será  también  contra  la  justicia?  Parece  negarlo  el 
P.  Teodoro  Meyer  al  escribir  que  para  la  licitud  de  la  guerra  se  necesita 
que  la  causa  teóricamente  justa  sea  prácticamente  necesaria,  y  da  por 
razón  que  de  otro  modo  no  se  entiende  por  qué  se  habrían  de  tener  sólo 
por  legítimamente  permitidos  y  no  intentados,  ni  aun  indirectamente,  ta- 
maños males;  argumento  que  prueba  bien— y  antes  se  indicó— que  sería 
contra  la  caridad,  mas  no  que  sea  contra  la  justicia  estricta;  ésta  no 
manda  sólo  impedir  el  daño,  sino  que  prohibe  causarle:  nemini  Icedere. 
Lo  mismo  indicaría  De  Vattel,  quien,  revolviéndose  contra  el  soberanoque 
sin  verdadera  necesidad  expone  a  su  pueblo  a  los  horrores  de  la  guerra, 
añade:  «Y  si  a  la  imprudencia,  a  la  falta  de  amor  a  su  pueblo,  junta  la  in- 
justicia hacia  los  que  combate,  ¿de  qué  crimen,  o  más  bien,  de  qué  espan- 
tosa serie  de  crímenes  no  se  hace  culpable?»  (1).  Por  cierta  y  verdadera, 
sin  embargo,  debe  tenerse  la  opinión  de  Suárez,  citada  por  el  mismo  T.  Me- 
yer y  compartida  generalmente  por  los  doctores  en  favor  de  la  justicia; 
porque  si  no  fuera  necesaria  la  causa,  no  podría  decirse  proporcionada 
o  ajustada  a  los  innúmeros  males  de  la  guerra,  ni,  por  tanto,  sería  justa. 

Sigúese  de  aquí  que  ordinariamente,  por  lo  menos,  exige  la  justicia 
que  antes  de  empezar  la  guerra  se  dirija  la  nación  injuriada  al  país  enemigo 
y  le  pida  satisfacción  conveniente,  pues  de  otro  modo  no  sabrá  ordinaria- 
mente si  es  o  no  necesaria  la  guerra.  Si,  pedida  la  satisfacción,  ésta  se 
da,  muéstrase  innecesaria  la  guerra,  y,  por  tanto,  injusta,  según  lo  dicho; 
si  se  niega  y  no  se  halla  otro  medio  pacífico  de  obtenerla,  queda  evi- 
denciada la  necesidad.  Qué  medios  pacíficos  puedan  ensayarse  como 
acomodados  a  las  actuales  circunstancias  para  obtener  la  debida  satis- 
facción sin  acudir  a  la  guerra,  pueden  verse,  v.  gr.,  en  Meyer,  núm.  744 
(donde  se  indican  seis,  incluso  el  de  justa  represalia,  aunque,  con  fre- 
cuencia, expuesto  a  peligros  de  hacer  algo  injusto,  traspasando  la  me- 
dida equivalente),  y  en  San  Alfonso  M.  de  Ligorio  (2). 

Siendo  propio  de  la  autoridad  soberana,  según  lo  dicho,  declarar  la 
guerra  ofensiva  (defenderse  de  injustos  agresores  todos  pueden),  ala 
misma  autoridad  ha  de  pertenecer  en  primer  término  inquirir  y  juzgar  la 
justicia  o  injusticia  de  la  guerra,  y  asimismo  su  licitud  o  ilicitud.  ¿Es 
justa  y  lícita?  Ella  y  todos  sus  subditos,  y  aun  las  naciones  extranjeras, 


(1)  Meyer,  cit.,  núm.  737  y  nota  (3). 

(2)  Teología  Mor.,  libr.  3,  núm.  403. 
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pueden  lícitamente  guerrear  en  vindicación  del  derecho  violado  o  en 
defensa  del  injustamente  amenazado.  ¿Es  injusta?  Injusta  e  ilícitamente 
obrará,  y  será  responsable  de  todos  los  perjuicios  consiguientes  y  obli- 
gada a  la  restitución  e  indemnización  debidas.  Obligados  a  las  mismas 
quedarían  también  de  suyo  cuantos  concurriesen  a  dicha  guerra  cono- 
ciendo de  un  modo  cierto  su  injusticia.  Pero  advierten  en  este  punto 
graves  doctores  modernos  que  hoy  día  se  puede  dar  por  imposible  a  los 
particulares,  simples  soldados  y  aun  oficiales,  no  siendo  los  superiores, 
conocer  todos  los  motivos  que  induzcan  a  la  diplomacia  nacional  a  em- 
pezar la  guerra.  «No  siendo  ya  libres,  por  otra  parte,  de  pelear  o  no  pe- 
lear los  soldados,  que,  por  el  contrario,  serían  castigados  con  la  muerte 
si  se  negasen  a  pelear,  en  la  práctica,  a  cualquier  soldado  u  oficial  su- 
balterno le  es  lícito  suspender  su  juicio  acerca  de  la  justicia  o  injusticia 
de  la  guerra  y  pelear  con  segura  conciencia  si  se  le  obliga  a  ello»  (1). 
«Faltando  convicción  evidente  sobre  la  injusticia  de  la  guerra— eviden- 
cia que  casi  nunca  se  realiza,— pueden  y  deben  los  soldados  obligados 
al  servicio  obedecer  al  poder  soberano  que  decreta  la  guerra»  (2).  Los 
no  subditos,  añade  con  razón,  no  pueden,  mientras  tengan  seria  duda  o 
probabilidad  en  contra  de  la  justicia  de  la  causa,  tomar  parte  en  la  gue- 
rra ofensiva.  «La  participación,  por  el  contrario,  en  una  guerra  defensiva 
para  proteger  su  patria  amenazada,  es,  no  sólo  lícita,  sino  también  lau- 
dable en  caso  de  duda,  porque  en  tal  caso  prevalece  el  amor  de  la  patria, 
y  es  meritorio  quererla  librar  de  las  calamidades  con  que  otro  pueblo  la 
amenazó  tal  vez  injustamente.» 

¿Debe  constar  con  certeza  la  justicia  de  la  guerra?  En  la  guerra 
ofensiva,  para  vindicar  una  injuria,  sí  debe  constar  con  certidumbre  mo- 
ral, sin  probabilidad  en  contrario;  en  la  ofensiva  para  recobrar  parte  del 
territorio,  en  cuya  posesión  esté  otra  nación,  es  probable  que  baste,  pero 
es  cierto  se  necesita  mayor  probabilidad  que  la  favorable  al  poseedor. 
La  razón  es  porque  el  soberano  hace  las  veces  de  juez  supremo,  y  al 
juez  no  le  es  lícito  condenar  y  castigar  a  un  reo  cuya  culpa  no  se  prueba 
sino  con  probabilidad,  según  las  reglas  generales  del  Derecho  (3),  y  se 
le  permite  en  conciencia,  según  muchos  y  graves  doctores,  cuya  opinión 
llama  probable  San  Alfonso  (4),  sentenciar  en  favor  del  que  tiene  mejor 
o  más  probable  derecho,  aunque  no  esté  en  posesión  de  la  cosa  de- 
mandada (5). 

En  la  guerra  defensiva  basta  para  rechazar  con  justicia  la  agresión 


(1)  Prümmer,  cit.,  núm.  130,  pág.  119. 

(2)  Castelein,  cit.,  pág.  944.  Véase  también  Lehmkuhl,  1.  c,  ad  IV. 

(3)  Véase,  v.  gr.,  Bucceroni,  Institut  Theol.  Mor.,  t.  II,  núm.  18,  y  Gury-Ferreres, 
Comp.  Th.  Mor.,  t  II,  núm.  1-IV. 

(4)  S.  Alf.,  lib.  IV,  núm.  205.; 

(5)  Véase  Bucceroni  y  Gury-Ferreres,  etc. 
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que  no  conste  ciertamente  de  la  injuria  hecha  por  la  nación  agredida, 
y  aun  puede  ser,  en  caso  de  duda,  acto  obHgatorio  o  de  laudable  patrio- 
tismo rechazarla,  conforme  arriba  se  indicó. 

Nótese,  por  fin,  que,  aunque  objetiva  y  materialmente,  la  justicia  de 
la  causa  sólo  puede  encontrarse  en  una  de  las  naciones  beligerantes, 
porque  a  parte  rei,  sólo  en  una  puede  estar  el  derecho,  contra  el  que  no 
hay  derecho  contrario;  sin  embargo,  sujetiva  y  formalmente,  puede 
darse  guerra  justa  por  ambas  partes;  pues,  como  nota  Lacroix  (1),  puede 
darse  ignorancia  invencible  y  opinión  probable  de  la  justicia  y  de  la  lici- 
tud por  ambas  partes.  Más  afirma  Castelein:  «Creemos,  dice,  que  es  el 
caso  ordinario  por  efecto  de  la  buena  fe  en  ilusiones,  que  se  explica  por 
un  patriotismo  que  ciega  y  por  lo  complejo  de  los  incidentes  y  conflictos 
internacionales»  (2). 

*  * 

Pasemos  ya  a  decir  algo  más  en  particular  sobre  la  caridad  en  la 
guerra.  Así  como  la  justicia  tiende  a  dar  a  cada  uno  su  derecho  estricto 
y  no  dañar  a  nadie,  así  la  caridad  respecto  del  prójimo  inclina  a  amarle 
como  a  nosotros  mismos  y  a  desearle,  por  tanto,  y  procurarle  benévola- 
mente su  bien  e  impedir  su  mal.  No  hablaremos  especialmente  de  la  ca- 
ridad en  general  que  nos  manda  amar  a  los  hombres  en  común,  ni  de  la 
caridad  en  particular  en  cuanto  aconseja  y  mueve  a  hacer  bien  al  prójimo 
sin  estricta  obligación,  como  lo  han  hecho  y  hacen  en  verdad  muchos 
particulares  dentro  y  fuera  de  las  naciones  beligerantes  en  favor  de  los 
heridos  y  presos  y  de  toda  clase  de  necesitados,  principalmente  en  Bél- 
gica y  en  Polonia,  cuyos  Prelados  tan  conmovedora  carta  han  dirigido  a 
todos  implorando  la  caridad  por  indicación  del  Papa  (3),  y  como  lo  ha 
hecho  el  Sumo  Pontífice,  aconsejado  por  la  caridad  (4).  Hablamos  prin- 
cipalmente de  la  caridad  como  precepto  que  nos  obliga  a  impedir  o 
remediar  un  daño  del  prójimo,  o  procurarle  un  bien  necesario  de  que 
carece,  cuando  lo  podemos  hacer  sin  inconveniente  o  daño  propio  pro- 
porcionado, según  antes  se  indicó.  Veamos,  pues,  cómo  el  precepto  de 
la  caridad  puede,  si  no  se  cumple,  hacer  ilícita  una  guerra,  por  otra 
parte  justa. 

En  primer  lugar,  es  claro  que  sería  ilícita  la  guerra  para  todos  los  que 


(1)  Theol  Mor.,  lib,  III,  pars  1.%  núm.  869. 

(2)  Droit  Nat,  cit.,  pág.  944. 

(3)  Véase  Razón  y  Fe,  número  de  Diciembre  pasado,  pág.  531. 

(4)  En  carta  a  los  Obispos  de  Suiza  de  17  de  Agosto  último  (Acta  Ap.  Sedis,  t.  VII, 
pág.  434):  «Quaecumque,  escribe,  ad  restaurandam  pacem  minuendaque  belli  incom- 
moda  charitas  suadet,  diesque  affert,  ea  experienda,  ut  probé  nostis,  aggredimur  pluri- 
mum  in  Eo  confisi  qui  bona  semper  adjuvat  consiiia.» 
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fuesen  a  ella  por  odio,  venganza  personal  u  otro  afecto  malo  prohibido 
por  la  caridad. 

Sería  igualmente  ilícita  en  sí  contra  la  caridad  debida,  aun  contra  la 
propia,  que  es  medida  de  la  del  prójimo— pues  nadie  es  más  prójimo  de 
sí  que  uno  mismo,— ir  a  la  guerra  sin  esperanza  alguna  fundada  de  buen 
éxito,  es  decir,  de  alcanzar  el  fin  honesto  que  con  ella  se  pretende  para 
el  bien  común  de  la  nación.  Porque  manda  la  caridad,  tanto  a  los  indi- 
viduos como  a  las  naciones,  que  no  toleren  ni  ocasionen  daños  graví- 
simos, cuales  son  los  de  la  guerra  sin  que  de  algún  modo  queden  com- 
pensados con  los  bienes  que  con  la  misma  se  pretenden.  ¿Y  cómo  han 
de  quedar  compensados  si  no  hay  siquiera  esperanza  alguna  fundada  de 
obtener  con  el  triunfo  otros  bienes  mayores  o  equivalentes?  Pero  juzga- 
mos con  Castropalao,  contra  Vio  Cayetano,  que  no  se  necesita  certeza 
moral  de  obtener  la  victoria  para  intimar  o  comenzar  la  guerra.  Hay  que 
considerar  todas  las  circunstancias  y  ver  si  una  sólida  probabilidad  de 
vencer  prevalece  por  ventura  sobre  los  daños  qne  se  temen  del  enemigo; 
lo  que  bien  pudiera  ocurrir  y  justificar  la  guerra,  sobre  todo  si  conviene 
a  la  nación  que  conozcan  sus  enemigos  que  no  es  pusilánime,  sino  va- 
liente y  despreciadora  de  los  peligros  (1).  Indica  Meyer  que  la  caridad 
sólo  puede  prohibir  la  guerra  justa,  per  accidens  en  algún  caso  particular 
y  nunca  en  guerra  que  no  sea  verdaderamente  ofensiva  (2).  También 
aquí  nos  parece  más  exacto  Castropalao  al  sostener  que  para  la  licitud 
de  la  guerra  defensiva  basta  aliqualis  spes  victoriae  algún  género  de  es- 
peranza de  vencer;  con  ella  se  ha  de  intentar  la  guerra,  pues  no  es  enton- 
ces libre,  sino  de  necesidad  (3).  Suponiendo  que  no  hay  ni  esa  ligera 
esperanza,  y  que  la  defensa,  todo  considerado,  es  inútil,  todos  conven- 
drán en  que  es  temeraria  y  obra  mal  contra  la  caridad,  que  a  sí  y  a  sus 
ciudadanos  debe,  la  nación  que  en  tales  condiciones  acepta  y  ejecuta  la 
guerra. 

Por  razón  semejante  de  caridad,  y  aunque  la  esperanza  del  triunfo 
sea  cierta,  será  ilícita  la  guerra  en  la  que  se  prevé  han  de  ser  mucho 
mayores  los  daños  de  la  nación  que  declara  la  guerra  que  las  verdade- 
ras ventajas  que  resultaran  de  la  victoria.  La  sociedad  que  de  tal  modo 
procediese  se  perjudicaría  a  sí  misma,  sin  la  compensación  debida,  lo 
que  es  contra  la  caridad  propia.  Y  si  se  considera  la  persona  del  sobe- 
rano que  tal  guerra  promoviese,  faltaría  a  su  oficio  de  mirar  por  el  bien 
común,  y  contra  la  justicia,  por  lo  menos,  legal,  sujetando  a  sus  subditos 
a  soportar  tales  daños  sin  proporcionada  utilidad. 


(1)  Véase  Casírop.,  tract.  VI,  disp.  V,  punct.  III,  núm.  17. 

(2)  Insta.  Juris  Natur.,  t.  II,  núm.  736:  «Sed  si  aliquando  hoc  ethica  ratio  (charita- 
tis)  revera  usum  juris  prohibeat,  id  tantum  per  accidens  in  casu  particulari  evenire 
(posse)  ñeque  umquam  nisi  respecta  belli  veré  offensivi.» 

(3)  Vid.  Castrop.,  1.  c. 
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¿Y  quién  duda  que  se  quebrantaría  de  modo  parecido  el  precepto  de 
la  caridad,  si  aun  teniendo  causa  justa  de  guerra,  una  nación  causase 
enormes  daños  a  otra  (mayormente  si  ésta  se  esforzase  por  dar  la  satis- 
facción que  esté  en  su  poder)  por  una  pequeña  utilidad  proveniente  de 
la  victoria? 

A  causa  del  bien  común,  enseña  asimismo  Castropalao,  citando  a 
Vitoria,  Valencia  y  otros  graves  doctores,  que  si  el  soberano  a  quien 
toca  decidir  la  guerra  previese  que  con  ella  habría  de  disminuir  la  reli- 
gión y  tornarse  más  pujante  el  poder  de  los  enemigos  déla  Iglesia,  quie- 
nes invadirían  quizás  y  ocuparían  nuestras  cosas,  debería  posponer  sus  in- 
tereses propios  al  bien  común  de  la  religión.  Cuando  lo  exija  necesaria- 
mente el  bien  de  toda  la  Iglesia,  tiene  autoridad  el  Sumo  Pontífice  para 
prohibir  a  los  príncipes  cristianos  hacer  la  guerra  (1). 

Añade  Busembaum  con  otros  autores,  a  quien  sigue  el  doctor  de  la 
Iglesia  San  Alfonso  María  de  Ligorio  (2):  «Aunque  de  suyo  sea  lícito  en 
una  guerra  justa  pedir  el  auxilio  de  los  inñeles,  pero  tal  vez,  y  aun  las 
más  de  las  veces,  per  accidens  no  es  lícito  por  razón  del  escándalo  y  pe- 
ligro de  la  fe,  v.  gr.,  no  sea  que  se  perviertan  los  subditos,  se  profanen 
las  cosas  sagradas,  etc.  De  modo  semejante  es  lícito  auxiliar  en  guerra 
justa  a  un  príncipe,  aun  infiel,  con  tal  que  no  haya  peligro  de  escán- 
dalo, aumento  de  la  herejía  y  daño  de  la  verdadera  fe.»  San  Alfonso  ob- 
serva, sin  embargo,  que  aunque  especulativamente  sea  probable  la  opi- 
nión de  Busembaum,  pero  que  en  la  práctica  no  se  ha  de  seguir,  sino 
que  se  debe  evitar  tal  auxilio;  porque  es  moralmente  imposible  que,  dado 
tal  concierto  o  convenio  con  los  enemigos  de  la  fe,  no  se  sigan  esos 
daños  de  la  religión,  para  evitar  los  cuales  se  dijo  antes,  con  Palao,  que 
debían  los  príncipes  católicos  abstenerse  de  la  guerra,  aunque  justa. 

* 
*  * 

Lo  dicho  hasta  aquí  sobre  la  justicia  y  caridad  exigidas  para  dar  co- 
mienzo lícitamente  a  la  guerra,  se  comprende  que  ha  de  observarse  igual- 
mente en  el  decurso  de  la  misma  y  a  su  fín  al  hacer  las  paces. 

Es  patente,  y  lo  admiten  en  general  todos  los  tratadistas,  que  en  el 
modo  de  hacer  la  guerra  se  deben  guardar  las  reglas  del  derecho  natu- 
ral y  del  derecho  de  gentes  e  internacional,  y  que  se  han  de  aplicar  en 
consecuencia  los  preceptos  de  la  justicia  y  caridad  arriba  expuestos, 
como  que  pertenecen  al  derecho  natural,  y  las  reglas  introducidas  por 


(1)  «Si,  desobedientes  los  príncipes,  moviesen  la  guerra,  no  sólo  pecarían  contra  la 
caridad,  sino  también  contra  la  justicia,  por  habérseles  quitado  el  derecho  de  hacer  la 
guerra.  Sic  Suárez,  disp.  18,  De  charit.,  sect.  2»;  vid.  Castropalao,  1.  c,  punct.  II,  núm.  6. 

(2)  Theol  Mor.  lib.  III,  núm.  405,  7.°  y  8.° 
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las  costumbres  y  tácito  consentimiento  de  los  pueblos  o  por  los  conve- 
nios de  las  naciones.  No  podemos  señalar  minuciosamente  todas  las  del 
derecho  de  gentes  e  internacional,  ni  todas  están  claramente  determina- 
das. Las  principales  que  indican  los  autores  modernos,  conforme  al  de- 
recho actual,  mucho  más  humano  ciertamente  y  equitativo  en  este  punto 
del  modo  de  hacer  la  guerra  que  el  antiguo,  hasta  principios  del  siglo 
pasado,  son  las  siguientes: 

Antes  de  romper  las  hostilidades  se  ha  de  hacer  pública  declaración 
de  guerra,  si  se  trata  de  la  ofensiva,  y  se  debe  fijar  día  desde  el  que 
conste  con  claridad  que  empieza  el  estado  de  guerra  entre  las  naciones 
contendientes. 

La  guerra  no  se  hace  contra  los  ciudadanos  particulares,  sino  contra 
la  nación  como  persona  pública  (1). 

Dedúcese  de  este  principio  que  los  bienes  de  los  particulares  son  de 
suyo  inviolables,  de  tal  modo,  que  los  soldados  no  pueden,  sin  licencia 
de  la  autoridad  legítima,  arrebatarlos,  aun  para  su  alimento,  si  no  fuese 
urgente  la  necesidad. 

Las  presas  se  consideran  pertenecer  al  Gobierno  de  la  nación  belige- 
rante. Éste  puede  tomar  de  los  bienes  del  enemigo  los  que  sean  necesa- 
rios para  la  guerra  justa,  armas,  provisiones,  vestuarios,  contribuciones. 
Nos  referimos  a  la  guerra  terrestre  (2);  los  estatutos  para  la  naval  no 
están  en  este  punto  tan  determinados  ni  aceptados  por  todas  las  na- 
ciones (3). 

Por  común  o  casi  común  consentimiento  se  ha  convenido  en  el  dere- 
cho internacional  moderno  en  que  se  guarden  las  condiciones  con  que 
pueda  continuarse  libre  y  seguramente,  en  cuanto  lo  sufre  el  estado  de 
la  guerra,  el  comercio  internacional.  Ni  se  puede  exigir  a  las  naciones 
neutrales  rompan  sus  relaciones  de  comercio  con  uno  de  los  beligeran- 
tes, pudiéndoseles  prohibir  sólo  el  contrabando  de  guerra  bien  determi- 
nado (4).  Las  naciones  neutrales  no  han  de  hacer  actos  que  favorezcan 
o  perjudiquen  a  una  en  contra  de  otra  de  las  naciones  beligerantes,  y 


(1)  Véase  Prümmer,  cit.,  pág.  119;  Teod.  Meyer,  cit.,  núm.  747,  y  se  expresa  en  el 
«Proyecto  de  un  convenio  internacional  sobre  las  leyes  y  costumbres  de  la  guerra,  en 
«Actas  de  la  Conferencia  de  Bruselas»,  1874,  Meyer,  núm.  765. 

(2)  Véase  el  Convenio  de  La  Haya,  29  de  Julio  de  1899. 

(3)  De  ello  trata  la  Declaración  de  Londres,  26  de  Febrero  de  1909;  su  artículo  57 
«por  virtud  del  cual  el  carácter  neutral  o  enemigo  de  un  buque  se  determina  por  el  pa- 
bellón que  tiene  derecho  a  arbolar»,  deja  de  ser  aplicado  por  decreto  del  Gobierno 
británico  de  30  de  Octubre  del  corriente  año,  volviéndose  a  las  reglas  y  principios  ob- 
servados anteriormente  en  los  Tribunales  de  Presas.  El  mismo  artículo  57  se  aplicará 
en  la  guerra  actual,  con  alguna  modificación  acordada  por  decreto  del  Gobierno  fran- 
cés de  23  de  Octubre.  Véase  la  Gaceta  de  Madrid,  día  17  de  Noviembre  último. 

Los  Estatutos  de  los  Estados  Unidos  para  la  guerra  naval  y  terrestre  los  trae,  to- 
mándolos de  Konings,  el  P.  Lehmkuhl,  cit.  núm.  1021. 

(4)  Véase  Castelain,  cit.,  pág.  945. 
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por  eso  se  entiende  que  han  de  desarmar  y  retener  a  todos  los  soldados 
que  entren  en  su  territorio,  aunque  sea  huyendo  del  enemigo. 

Tiénese  también  por  ley  internacional  la  que  prohibe  el  uso  de  armas 
y  proyectiles  que  se  juzgan  comúnmente  contrarios  a  la  humanidad, 
como  los  envenenados  o  que  hagan  todas  sus  heridas  mortales.  En  la 
Conferencia  de  La  Haya  (1899)  se  estableció,  y  fué  adoptado  enton- 
ces y  después  por  casi  todas  las  naciones,  por  lo  menos  europeas,  no 
emplear  «proyectiles  cuyo  único  objeto  es  difundir  gases  asfixiantes  o 
deletéreos»  (1). 

De  la  regla  fundamental  arriba  indicada  de  que  la  guerra  no  se  hace 
contra  los  ciudadanos,  sino  contra  la  nación,  se  deduce  que  los  paisanos 
no  pueden  mezclarse  en  las  cosas  de  la  guerra  o  tomar  las  armas,  y  que 
pecan  contra  la  caridad  propia,  porque  se  exponen  a  ser  justamente  cas- 
tigados en  seguida  con  la  pena  de  muerte,  dice  Prümmer  (2).  Claro  es 
que  sin  tomar  las  armas  pueden  los  paisanos  pecar  gravemente  contra 
la  caridad  y  justicia,  injuriando,  v.  gr.,  y  calumniando  en  sus  conversa- 
ciones y  escritos  a  sus  enemigos  para  desprestigiarlos  o  desfogar  el  odio 
concebido  contra  ellos.  Confesamos  que  una  de  las  cosas  que  más 
nos  han  afligido  en  esta  guerra  es  advertir  en  algunos  escritos  públicos 
de  católicos  palabras  de  odio  y  desprecio  contra  sus  enemigos  belige- 
rantes, del  todo  opuesto  al  Evangelio  y  a  las  repetidas  enseñanzas  del 
actual  Pontífice  (3). 

Los  soldados  pecan  también  contra  la  obediencia  y  la  caridad  propia 
si  desertan  del  ejército,  o  abandonan  el  combate,  o  el  puesto  de  guardia, 
lo  que  se  obligaron  a  guardar,  pues  se  exponen  asimismo  a  gravísimo 
peligro  de  ser  castigados  con  la  muerte.  Si  hubieran  entrado  a  servir 
voluntariamente  por  contrato,  faltarían  a  la  justicia.  Por  el  lado  opuesto, 
faltarían  a  la  caridad  propia,  por  lo  menos,  y  a  la  fortaleza  si  temeraria- 
mente, sin  verdadera  necesidad,  se  expusieran  a  peligro  de  perder  la 
vida.  Así  como  sería  acto  laudabilísimo  de  fortaleza  exponerse  a  dicho 
peligro,  con  daño  propio,  habiendo  esperanza  fundada  de  obtener  pe- 
leando copiosos  bienes  para  la  patria  (4). 

Discuten  los  autores  si  está  obligada  a  desistir  de  la  guerra  justa,  ya 
comenzada,  la  nación  a  quien  ofrece  la  parte  contraria  conveniente  sa- 
tisfacción. Algunos  lo  niegan,  porque  entonces  no  está  la  nación  culpa- 
ble en  estado  de  satisfacer,  sino  de  padecer.  Generalmente  responden 
que  está  obligada,  a  lo  menos  por  caridad,  e  indican  que  se  puede  exi- 


(1)  En  i4  fí  C  de  21  de  Noviembre  explica  González  Hontoria  el  alcance  de  esta  dis- 
posición en  el  artículo  '<La  guerra  y  el  derecho  internacional». 

(2)  L.  c,  Scholion. 

(3)  L'Osservatore  Romano  fustiga  vigorosamente  la  propaganda  del  odio,  so  pre- 
texto de  patriotismo.  (Véase'E/  Universo,  21  Noviembre.) 

(4)  Pal.,  cit.,  p.  V,  núm.  4. 
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gir  mayor  satisfacción  que  antes  de  empezar  la  guerra.  Mas  ¿si  en  esa 
mayor  satisfacción  entra  como  parte  el  padecimiento  o  la  pena,  que  se 
le  exige  a  la  nación  culpable?  No  parece  sea  posible  que  eso  suceda,  si 
no  es  cuando  ya  se  pida  la  paz  con  que  se  terminará  la  guerra. 


* 
*  * 


Al  fin  de  la  guerra  y  en  la  imposición  de  condiciones  de  la  paz  hay 
que  guardar,  como  hemos  dicho  respecto  de  su  prosecución,  las  reglas 
de  derecho  natural,  que  no  se  mudan,  y  las  del  derecho  de  gentes  e  in- 
ternacional contemporáneo. 

El  vencedor  no  puede  continuar  las  hostilidades,  cuando  ya  no  sean 
necesarias,  para  obtener  las  justas  reivindicaciones  que  pretendía,  y  debe 
prestarse  cortésmente  a  tratar  de  las  condiciones  de  una  paz  honrada; 
paz  que,  en  expresión  de  Benedicto  XV,  ha  de  ser  obra  de  justicia:  yws- 
titiae  opus(\),  «paz  como  los  pueblos  la  desean,  justa  y  duradera,  paz 
provechosa  no  para  una  sola  de  las  partes  beligerantes»  (2). 

Ha  de  reflexionar  el  vencedor  que  la  fuerza  física  no  es  derecho,  aun- 
que pueda  servir  para  hacerle  valer  y  respetar  de  los  demás,  ni  la  victo- 
ria sola  le  autoriza  para  tratar  a  su  arbitrio  al  enemigo,  como  si  por  la 
derrota  hubiera  éste  perdido  todos  sus  derechos,  según  juzgaba  el  dere- 
cho antiguo,  más  bien  pagano.  El  vencedor  es  un  juez— varias  veces  lo 
hemos  recordado— respecto  de  la  nación  justamente  combatida  y  ven- 
cida, y  no  puede  como  juez  exigir  mayor  satisfacción  ni  imponer  pena 
superior  a  lo  que  pide  la  justicia,  sin  faltar  a  lo  prescrito  también  por  la 
caridad  cuando  la  puede  imponer  menor.  Bien  lo  expresa  Francisco  Vi- 
toria en  el  tercero  de  sus  cánones  sobre  la  guerra,  «Alcanzada  la  victoria 
y  concluida  la  guerra  es  menester,  dice,  usar  de  la  victoria  con  mode- 
ración y  modestia  cristianas,  y  conviene  que  el  vencedor  se  considere 
como  juez  que  ha  de  sentenciar  entre  dos  naciones,  una  que  ha  sido 
dañada,  otra  que  ha  hecho  injuria,  de  modo  que  no  falle  como  acusador, 
sino  como  juez  en  sentencia,  con  que  se  puede  realmente  dar  satisfac- 
ción a  la  nación  injuriada.  Mas,  en  cuanto  sea  posible,  con  la  menor  des- 
gracia y  el  menor  daño  de  la  nación  culpable.» 

En  la  satisfacción  entra  como  parte  la  pena  mayor  o  menor,  según 
la  culpa,  que  ha  de  imponer  el  vencedor  como  juez,  ya  que  la  guerra 
hace  veces  de  juicio  justo  vindicatorio,  y  no  deben  quedar  impunes  los 
delitos. 


(1)  «Ob  eamque  causam  (de  los  estragos  de  la  guerra)  pacem  justitiae  opus  regibus 
aeque  ac  populis  commendare.  suadere  vel  nuperrime  conati  sumus.»  Ep.  ad  Archiep. 
Strigon,  30  de  Agosto  de  1915. 

(2)  Aloe,  en  el  consistorio  secreto  de  6  Diciembre  1915. 
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A  la  misma  pertenece  la  restitución  de  lo  injustamente  poseído, 
V.  gr.,  una  provincia  arrebatada  por  la  fuerza  o  detentada  sin  derecho,  y 
la  compensación  de  los  gastos  y  daños  extraordinarios  ocasionados  en 
la  guerra  al  vencedor  justo.  Si  pareciera  necesario  para  la  estabilidad  de 
las  paces  y  de  la  defensa  propia  en  lo  futuro,  se  podría  exigir  caución 
eficaz  a  la  parte  vencida. 

Varios  son  los  modos  históricos  de  caución  que  expone  el  notable 
filósofo  alemán  moderno,  tantas  veces  citado,  P.  Teodoro  Meyer,  y  ütil 
puede  ser  realmente  para  fijar  las  condiciones  equitativas,  justas  y  hu- 
manas de  la  paz,  y  lo  que,  según  expone  el  mismo  autor,  debe  obser- 
varse acerca  de  los  territorios  del  enemigo  ocupados  durante  la  guerra, 
los  prisioneros  hechos,  etc.  Pero  no  hay  por  qué  reproducirlo  aquí 
ahora.  Más  oportuno  nos  parece  advertir,  con  Prümmer,  que  no  toca  a 
los  particulares  juzgar  de  la  equidad  de  las  condiciones  de  paz,  sobre 
todo  en  circunstancias  de  perplejidad  y  confusión,  y  recordar  que  los 
pactos  públicos  en  general  y  las  paces  concertadas  en  particular  deben 
guardarse  con  fidelidad,  aunque  a  uno  le  parezcan  duras  y  aun  injustas, 
exigiéndolo  así  el  derecho  de  gentes,  admitido  por  todos,  fundado  en  el 
natural.  Pruébalo  el  P.  Gury,  mostrando  que  se  debe  preferir  al  bien 
particular  de  esta  o  la  otra  nación  el  bien  común  público  general,  que 
desaparecería,  si  fuera  lícito  con  cualquier  motivo  violar  los  pactos  pú- 
blicos firmados  y  sin  nueva  causa  justa  hacer  nueva  guerra  (1). 

*  * 

¿Cómo  impedir  se  den  causas  justas  que  hagan  necesaria  en  adelante 
la  guerra?  Difícil  es  en  verdad  impedirlas,  supuestas  las  humanas  pasio- 
nes y  los  encontrados  intereses  temporales  de  las  naciones.  Pero  fuera 
del  orden  jurídico  internacional  que  muchos  desean  establecer,  mediante 
un  tribunal  presidido  por  el  Papa  (2),  v.  gr.,  en  el  orden  moral  será  siem- 
pre remedio  preventivo,  muy  eficaz  contra  toda  guerra,  el  ejercicio  de  la 
caridad  cristiana,  que  incesantemente  nos  recomienda  nuestro  Santísimo 
Padre  el  Papa  Benedicto  XV. 

Tornando,  pues,  a  lo  que  al  principio  insinuamos,  si  queremos  evitar 
las  guerras,  si  optamos  por  vivir  tranquilos,  gozando  de  los  bienes  ines- 
timables de  la  paz,  ejercitemos  la  caridad,  no  sólo  la  caridad  que  nos 
obliga  por  estricto  precepto  en  determinadas  circunstancias  a  impedir  el 
mal  o  procurar  el  bien  de  nuestros  prójimos  necesitados,  sino  la  caridad 
perfecta  en  cuanto  nos  sea  posible,  que,  moviéndonos  a  amar  al  prójimo 


(1)  Véase  Casas  Conscientiae,  Gury-Ferreres.  Edit.  tertia  hispana,  1. 1,  núm.  410-412. 

(2)  Véase  arriba,  pág.  22  (n.  3),  y  «Ei  internacionalismo  Papal»,  por  el  Sr.  Obispo  de 
Vich,  citado  y  encomiado  en  La  Civiltá  Cattolica,  20  de  Noviembre.  Véase  la  noticia 
bibliográfica  de  «El  Internacionalismo»,  en  este  número  de  Razón  y  Fe. 
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por  Dios  como  a  nosotros  mismos,  le  hagamos  de  veras  el  bien  que  qui- 
siéramos, razonablemente,  se  nos  hiciera  a  nosotros  mismos,  aunque  a 
ello  no  nos  sintamos  estrictamente  obligados  en  conciencia. 

«Procuremos,  dice  el  Sumo  Pontífice,  con  toda  suerte  de  argumen- 
tos, suministrados  por  el  Evangelio,  por  la  misma  naturaleza  del  hombre 
y  los  intereses  públicos  y  privados,  exhortar  a  todos  a  que,  ajustán- 
dose a  la  ley  divina  de  la  caridad,  se  amen  unos  a  otros  como  herma- 
nos» (1).  «En  realidad,  escribe  en  otro  lugar  (2),  nunca  se  han  tratado 
los  hombres  menos  fraternalmente  que  ahora.  En  extremo  crueles  son 
los  odios  engendrados  por  la  diferencia  de  raza;  más  que  por  las  fronte- 
ras, los  pueblos  están  divididos  por  mutuos  rencores  en  el  seno  de  una 
misma  nación,  y  dentro  de  los  muros  de  una  misma  ciudad  las  distintas 
clases  sociales  son  blanco  de  la  recíproca  malevolencia,  y  las  relaciones 
privadas  se  regulan  por  el  egoísmo,  convertido  en  ley  suprema.»  «El 
equilibrio  del  mundo  y  la  próspera  y  segura  tranquilidad  de  las  naciones 
descansan  en  la  mutua  benevolencia  y  en  el  respeto  al  derecho  y  digni- 
dad de  los  otros  mucho  más  que  en  la  muchedumbre  de  los  soldados 
armados  y  el  recinto  formidable  de  fortalezas»  (3). 

Si  queremos,  ¿y  quién  no  querrá?,  que  cese  la  guerra  actual,  hagamos 
la  guerra  al  egoísmo,  enemigo  declarado  de  la  caridad.  Afirma  el  Sumo 
Pontífice  que  advierte  ser  esos  deseos  comunes  a  todos,  y  tanto  más  ardien- 
tes cuanto  más  se  prolonga  la  guerra.  Pero  a  fin  de  hacerlos  eficaces 
escribe  las  siguientes  importantísimas  palabras  conque  vamos  a  termi- 
nar este  artículo:  «Mucho  quisiéramos  que  estos  deseos  generales  fueran 
en  todos  por  la  vía  que  en  la  caridad  paciente  y  benigna  se  muestra  ca- 
mino real  para  la  paz;  de  ella,  a  la  verdad,  se  apartan  muy  lejos  los  que 
piensan  serles  lícito  criticar  de  palabra  o  por  escrito  los  hechos  de  los 
católicos  de  otra  nación,  de  tal  suerte  que,  como  dice  el  Apóstol,  criti- 
cándose los  unos  a  los  otros,  envidiándose  los  unos  a  los  otros,  arrojen 
nuevo  fuego  a  los  mismos  enojos,  cuyas  centellas  deberían  extinguir  con 
la  equidad  del  juicio  y  la  suave  bondad  del  ánimo.  Por  lo  cual,  deseando 
de  todo  corazón  la  paz,  y  la  paz  que  sea  obra  de  justicia  y  convenga  a 
la  dignidad  de  los  pueblos,  exhortamos  a  los  catóHcos  a  que,  no  haciendo 
nada  por  disputas  o  riñas,  y  guiados  del  amor  de  la  cristiana  fraternidad, 
trabajen  todos  y  cada  uno  por  restablecer  la  paz»  (4). 

P.    ViLLADA. 


(1);   Ene.  Ad  beatíssimi,  1.  c,  pág.  15. 

(2)  L.c,  páginas  10-11. 

(3)  Apostólica  exhortatio.  Acta  Ap.  Sed.,  vol.  VII,  pág.  267  y  sig. 

(43  Véase  Acta  Ap.Sedis,  vol.  VII,  pág.  460:  «Carta  al  Arzobispo  de  Colonia  y  a  los 
Obispos  reunidos  en  Fulda  con  ocasión  de  la  conferencia  anual».  Y  lo  mismo  en  sus- 
tancia recomienda  en  la  importante  Alocución  del  6  de  Diciembre  pasado. 
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o  sin  alguna  repugnancia  tomamos  la  pluma  para  decir  sólo  dos  pa- 
labras sobre  una  cuestión  que  ha  sido  para  nosotros  verdaderamente 
aflictiva.  Cuando  hace  unos  dos  años  empezamos  a  leer  las  ideas  que 
vertía  el  religioso  benedictino  Dom  Festugiére,  sobre  San  Ignacio  y  los 
Ejercicios,  cerramos  el  libro  y  no  quisimos  pasar  adelante  en  su  lectura. 
Nos  causan  tan  dolorosa  impresión  los  altercados  entre  religiosos,  que 
de  propósito  rehusamos  abrir  algunas  revistas  y  libros,  donde  sabemos 
se  contienen  tales  disputas.  Al  cabo  de  este  tiempo  se  nos  ha  dirigido 
amigablemente  una  invitación:  «Usted  que  ha  escrito  tanto  sobre  San 
Ignacio,  ¿no  podría  decirnos  una  palabra  sobre  su  espíritu?»  Y  con  esto 
me  pusieron  a  la  vista  los  libros  que  había  cerrado  yo  dos  años  antes. 
Cedí  a  tan  amistoso  ruego,  abrí  y  leí  el  libro  de  Dom  Festugiére,  La  Li- 
turgie  catholique  ( 1 ). 

Fué  un  malísimo  rato  para  mí.  A  cualquier  hijo  se  le  enciende  natu- 
ralmente la  sangre  cuando  ve  injuriar  a  su  padre.  Pero  si  ese  padre  se 
llama  San  Ignacio  de  Loyola,  y  el  hijo,  aunque  indigno,  ha  gastado  gran 
parte  de  su  vida  en  estudiar  sus  obras  y  virtudes,  inferirá  el  lector  qué 
impresión  sentiríamos,  al  ver  lo  que  allí  se  dice  contra  el  espíritu  de 
nuestro  Padre  San  Ignacio.  Porque,  sin  negarle  algunas  de  las  grandes 
cuaHdades  que  le  adornan,  viene  a  afirmarse  en  conclusión,  que  nues- 
tro santo  Padre  estragó  el  espíritu  de  la  Iglesia  Católica,  introduciendo 
en  ella  el  individualismo  protestante,  y  fué  causa  de  gravísimos  males 
que  lamentamos  en  la  sociedad  moderna.  Leyendo  el  libro  de  Dom  Fes- 
tugiére, ha  llegado  otro  escritor  a  estampar  la  imputación  monstruosa 
de  que  San  Ignacio  introdujo  en  la  Iglesia  el  espíritu  de  Lutero,  de 
Rousseau  y  de  la  Revolución  francesa  (2).  No  sabemos  si  jamás  entre 
católicos  han  resonado  imputaciones  tan  horribles  contra  un  hombre  a 
quien  la  Iglesia  venera  en  los  altares.  Ya  han  respondido  varios  herma- 


(1)  La  Liturgie  catholique:  Essai  de  synthése,  suivi  de  quelques  développements, 
par  Dom  M.  Festugiére,  moine  bénédictin.  Abbaye  de  Maredsous  (Belgique),  1913. 

(2)  «Dom  Festugiére  a  bien  dú  rencontrer,  en  cours  de  route,  les  adversaires  de  la 
liturgie  au  sein  méme  du  catholicisme...  II  n'a  pas  craint  de  faire  connaitre,  dans  toute 
sa  virulence,  le  mal  dont  ils  se  seront  faits  les  inconscients  propagateurs:  I'individua- 
lisme  de  Luther  qui,  en  passant  par  Rousseau,  a  trouvé  son  aboutissement  dans  la  Ré- 
volution  frangaise.  Car  tel  est  le  principe  funeste  auquel  s'apparente  la  piété,  tres  ré- 
pandue  dans  l'Église  depuis  le  XVIe  sfécle,  et  qui  néglige  les  formes  sociales  du 
cuite.»  Palabras  de  M.  Edgar  Janssens  en  la  Revue  Néo-scholastique,  Noviembre,  1913, 
páginas  558-559. 
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nos  nuestros,  sobre  todo  fuera  de  España,  a  las  inexactitudes  y  exage- 
raciones del  religioso  benedictino.  En  España  no  sabemos  que  hayan 
tenido  eco  ninguno,  y  tal  vez  alguien  opine  que  sería  mejor  no  remover 
esta  materia,  para  no  despertar  nuevos  conflictos  y  pesadumbres.  Sin 
embargo,  no  estará  de  más  contribuir  con  nuestro  pequeño  esfuerzo  a 
la  ilustración  de  varias  ideas  y  a  la  defensa  de  nuestro  ofendido  Padre. 
Antes,  empero,  de  estudiar  directamente  su  acción,  se  me  permitirá  ha- 
cer algunas  observaciones  sobre  el  libro  que  nos  ocupa  y  el  carácter 
general  de  la  Compañía,  conocido  por  todos  y  divulgado,  podríamos 
decir,  en  el  Oriente  y  el  Occidente,  en  el  Septentrión  y  el  Mediodía. 

Dom  Festugiére  tiene  cuidado  de  advertirnos  que  su  libro  no  es  un 
tratado  completo  sobre  la  liturgia.  Y,  efectivamente,  un  tomo  de  200  pá- 
ginas es  muy  corto  espacio,  para  desenvolver  un  argumento  por  su  natu- 
raleza vastísimo  y  por  sus  aplicaciones  inagotable.  Lo  presenta  sola- 
mente como  un  conato  de  síntesis,  como  un  primer  esfuerzo  que  pueda 
despertar  a  otros  autores  y  ser  oportuna  ocasión  de  que  se  escriban 
obras  más  dilatadas  y  magistrales.  En  la  página  32  se  nos  ofrece  la  deñ- 
nición  y  división  de  la  materia.  «La  liturgia,*dice  el  autor,  es  el  culto  ex- 
terior que  la  Iglesia  tributa  a  Dios.»  Y  luego  añade  la  tan  sabida  expli- 
cación, de  que  a  Dios  se  le  debe  el  culto  interior  con  el  alma  y  el  culto 
exterior  con  el  cuerpo.  Sin  el  culto  interior  el  exterior  es  como  un  cadá- 
ver; sin  el  exterior  resulta  incompleto  e  imperfecto  el  interior.  En  tres 
partes  principales  se  divide  la  liturgia:  1.^  sacrificáis  o  sea  la  que  se 
refiere  a  la  celebración  del  santo  sacrificio  de  la  Misa;  2."",  sacramental, 
o  sea  la  que  tiene  por  objeto  la  administración  de  los  Sacramentos,  y 
por  último,  la  que  el  autor  llama  epénica,  y  pudiérase  decir  laudativa,  o 
sea  la  que  contiene  las  alabanzas  divinas  y  oraciones  que  se  dirigen  a 
Dios,  ya  con  el  rezo,  ya  con  el  canto.  Esta  misma  división  se  declara  un 
poco  más  en  la  página  113. 

Admitimos  esta  doctrina  fundamental;  pero  creemos  necesario  aña- 
dir una  observación,  para  evitar  peligrosas  confusiones  de  ideas.  Con 
el  nombre  de  liturgia  sacrifical  y  sacramental  no  se  designan  general- 
mente la  sustancia  misma  del  santo  sacrificio  y  la  materia  y  forma  de 
los  sacramentos.  Estas  cosas,  como  son  de  institución  divina,  pertenecen 
a  un  orden  más  elevado,  y  no  están  sometidas  a  la  potestad  de  la  Iglesia. 
Por  liturgia  entendemos  aquellas  oraciones  y  ceremonias  que  ha  insti- 
tuido la  Iglesia  para  la  digna  celebración  del  incruento  sacrificio  y  para 
la  debida  administración  de  los  sacramentos.  La  esencia  del  sacrificio 
y  de  los  sacramentos  no  puede  variar,  porque  es  obra  de  Dios.  La  litur- 
gia de  que  se  revisten  estos  actos,  como  obra  de  hombres,  puede  expe- 
rimentar, y  de  hecho  ha  experimentado,  algunas  mudanzas.  Así  vemos 
que,  salva  la  esencia  del  santo  sacrificio,  se  han  celebrado  y  se  celebran 
Misas  según  diferentes  ritos  o  liturgias.  Salva  la  materia  y  forma  de  los 
sacramentos,  no  deja  de  haber  alguna  variedad  en  el  modo  de  adminis- 
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trarlos.  Dom  Festugiére,  en  las  páginas  1 12  y  113  de  su  libro,  se  expresa 
de  tal  modo,  que  parece  incluir  en  la  liturgia  sacrifical  y  sacramental  la 
esencia  misma  del  sacrificio  y  de  los  sacramentos.  Si  así  lo  entiende, 
no  convenimos  con  su  modo  de  pensar. 

Sea  cual  fuere  su  opinión  sobre  este  particular,  observamos  que  ha 
omitido  enteramente  en  su  libro  la  liturgia  sacramental.  No  recuerdo 
que  se  mencione  siquiera  el  sacramento  de  la  Extremaunción.  Aunque 
una  u  otra  vez  se  nombra  el  sacramento  del  Bautismo  y  el  de  la  Euca- 
ristía, nunca  se  explican  los  ritos  y  oraciones  con  que  la  Iglesia  los  ad- 
ministra. ¿Por  qué  no  decir  una  palabra  sobre  las  ceremonias  augustas 
usadas  por  la  Iglesia  en  la  consagración  de  los  Obispos  y  en  la  ordena- 
ción de  los  sacerdotes?  ¿Por  qué  no  recordar  las  devotísimas  oraciones 
que  se  rezan  en  el  aposento  del  enfermo,  cuando  se  le  lleva  el  Santo 
Viático?  ¿Por  qué  no  declarar  algo  las  preces  con  que  se  bendice  la 
unión  de  los  esposos? 

Mas  ya  que  Dom  Festugiére  prescindiese  de  la  parte  sacramental, 
bien  hubiera  sido  declarar  otros  actos  litúrgicos  que,  sin  ser  sacramen- 
tos, alcanzan  una  importancia  capital  en  la  vida  interior  del  pueblo 
cristiano  y  en  el  espíritu  y  acción  externa  de  la  Iglesia.  ¿Por  qué  no 
decir  una  palabra  sobre  la  recomendación  del  alma,  este  acto  litúrgico 
tan  consolador,  pues  en  él  vemos  la  caridad  tiernísima  de  nuestra  Madre 
la  Iglesia,  que  se  inclina  sobre  el  lecho  del  moribundo,  le  despide  con 
beso  de  paz  y,  tomando  su  alma,  la  pone  en  las  manos  de  los  ángeles  y 
santos,  para  que  éstos  la  presenten  ante  el  trono  del  Altísimo?  ¿Por  qué 
no  decirnos  algo  de  la  consagración  de  las  iglesias,  el  acto  litúrgico  más 
espléndido  que  existe,  verdadera  enciclopedia  sagrada  que  nos  pone 
delante  a  Dios  en  las  alturas,  inclinando  sus  ojos  misericordiosos  sobre 
los  hombres;  a  los  ángeles,  que  descienden  como  por  la  escala  de  Jacob 
hasta  nuestro  valle  de  lágrimas;  a  los  mártires,  cuyas  reliquias  toman 
solemne  posesión  de  nuestros  altares,  para  hacer  la  corte  perpetua- 
mente al  Santo  de  los  Santos;  a  todos  los  fieles  vivos,  invitados  por  el 
consagrante  a  presentar  sus  oraciones  en  aquel  templo;  a  todos  los  fie- 
les difuntos,  esperando  el  alivio  y  consuelo  en  sus  penas  de  la  Víctima 
sagrada  ofrecida  en  aquellos  altares?  ¿Por  qué  no  recordar  la  bendición 
de  la  pila  bautismal  que  se  hace  el  Sábado  Santo,  magnífico  panorama 
de  las  maravillas  obradas  por  Dios  en  el  agua,  y  significación  expresiva 
de  la  transformación  moral  que  se  verifica  en  el  hombre  por  el  sagrado 
Bautismo?  Estas  obras  Htúrgicas,  tan  solemnes,  por  una  parte,  tan  ins- 
tructivas y  consoladoras,  por  otra,  no  han  merecido  ni  una  pobre  men- 
ción en  el  libro  de  Dom  Festugiére. 

Sobre  la  Misa  diserta  varias  veces,  pero  advertimos  que  sólo  nos 
habla  de  la  misa  cantada.  Cosas  muy  buenas  escribe  sobre  el  himno  que 
se  entona,  sobre  la  sequentia  que  se  canta,  sobre  el  Evangelio  que  se  lee 
en  alta  voz  comunicando  a  los  fieles  los  principales  rasgos  de  la  vida  de 
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Cristo.  Todo  esto  es  muy  bueno;  pero  obsérvese  que  lo  más  sustancial 
y  precioso  de  la  Misa  no  es  lo  cantado.  Las  palabras  de  la  consagración 
no  se  cantan,  las  oraciones  de  la  oblación  no  se  cantan,  las  oraciones  del 
canon  tampoco  se  cantan.  Consecuencia  de  este  modo  particular  de  con- 
siderar la  Misa  es  que  el  autor  nunca  analiza  las  oraciones  que  dice  el 
celebrante,  y,  lo  que  es  más  doloroso,  en  dos  ocasiones  parece  que  sólo 
se  acuerda  de  la  Misa  rezada,  para  rebajarla  con  cierto  aire  de  desdén, 
que  nos  ha  producido  desagradable  impresión.  En  una  parte  la  llama 
rito  disminuido  (1),  en  otra  rito  empobrecido  (2).  Ahora  bien,  ¿la  Misa 
rezada  no  es  verdaderamente  litúrgica?  En  la  Misa,  ¿no  serán  siempre  las 
partes  más  principales  las  que  se  refieren  al  santo  sacrificio  y  no  preci- 
samente lo  que  se  canta  en  el  coro?  Observemos  que  en  la  Misa  el  cele- 
brante es  quien  lleva  la  voz  del  pueblo  cristiano  reunido  en  el  templo. 
Él  es  quien  ofrece  el  sacrificio  en  nombre  de  todos.  Él  es  quien  aplaca  la 
divina  justicia,  quien  se  interpone  entre  Dios  y  los  hombres,  quien  inclina 
la  misericordia  de  Dios  hacia  las  miserias  humanas  y  levanta  los  cora- 
zones humanos  hacia  la  Majestad  divina.  Por  consiguiente,  lo  más  digno 
de  atención  en  la  Misa  es  lo  que  dice  y  hace  el  celebrante,  y  no  tanto  lo 
que  cantan  los  músicos. 

Si  no  nos  engañamos,  el  defecto  capital  de  este  libro  ha  nacido  de 
que  la  atención  de  su  autor  se  ha  concentrado  casi  exclusivamente  en  el 
canto  y  en  la  música  sagrada.  ¿Quiere  demostrarnos  que  la  liturgia  es  un 
ejercicio  de  la  libertad  humana?  (3).  Luego  nos  presenta  el  canto  de  los 
salmos.  ¿Trátase  de  manifestar  que  la  liturgia  católica  fomenta  la  vida 
afectiva  en  las  personas  espirituales?  (4).  Se  recuerdan  los  santos  afec- 
tos que  sé  despiertan  con  el  canto  de  los  salmos.  ¿Intenta  probar  que  la 
liturgia  prolonga  el  influjo  espiritual  en  la  vida  privada?  (5).  Es  porque 
resuena  en  los  oídos  el  canto  del  aleluya  y  de  los  salmos.  ¿Nos  exhibe 
el  modelo  de  algunas  almas  privilegiadas  que  en  la  Edad  Media  se  en- 
cumbraron a  la  más  eminente  santidad?  (6).  Pues  se  formaron  principal- 
mente escuchando  el  canto  de  los  salmos.  Por  todas  partes,  a  diestro  y 
a  siniestro,  se  ha  de  recordar  el  canto. 

Reconocemos  de  buen  grado  la  parte  importante  que  el  canto  tiene 
en  la  liturgia  sagrada,  pero  no  olvidemos  que  es  una  parte  subordinada 
a  otra  más  principal.  Resulta  de  lo  dicho  que  la  idea  de  la  liturgia  sumi- 
nistrada por  Dom  Festugiére  es  una  idea  incompleta  y  estrecha,  pues  se 
omite  lo  más  esencial  e  íntimo,  y  sólo  pondera  lo  exterior  y  no  tan  prin- 
cipal. 


(1) 

Página  33. 

(2) 

Página  157. 

(3) 

Página  74. 

(4) 

Página  76. 

(5) 

Página  80. 

(6) 

Página  82  y  siguientes. 
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No  queremos  tampoco  pasar  por  alto  otra  idea  que  puede  tener  su 
aplicación.  Insiste  mucho  y  a  cada  paso  Dom  Festugiére  en  el  carácter 
social  de  la  liturgia.  Ella  es,  viene  a  decirnos,  el  culto  social  tributado 
por  todos  los  cristianos  a  Dios  Nuestro  Señor.  No  negaremos  que  este 
carácter  se  manifiesta  en  casi  todos  los  actos  de  la  liturgia;  pero  obsér- 
vese que  otros  actos  litúrgicos  no  muestran  precisamente  la  calidad  de 
sociales  La  sagrada  Confesión  es  por  su  naturaleza  puramente  privada 
y  secreta;  el  santo  Bautismo  se  puede  administrar,  aunque  estén  sólo 
presentes  el  bautizante  y  el  bautizado.  Lo  mismo  se  diga  de  la  Extrema- 
unción. La  Misa  rezada  es  acto  litúrgico,  aunque  sólo  se  halle  presente 
el  monaguillo  que  ayuda  la  Misa.  La  recomendación  del  alma  se  hace 
muchas  veces  sin  más  sociedad  que  el  sacerdote  que  asiste.  Todos  estos 
actos  son  verdadera  y  rigurosa  liturgia,  y,  sin  embargo,  se  hacen  priva- 
damente. Para  que  un  acto  pertenezca  al  culto  externo,  basta  que  sea 
externo.  No  se  requiere  absolutamente  que  sea  social. 

Algunas  ideas  hemos  hallado  de  vez  en  cuando,  que  no  sabemos  si 
serán  admitidas  por  todos  los  lectores.  Por  ejemplo,  se  nos  dice  en  la 
página  121:  «La  liturgia  es  el  más  noble  órgano  del  magisterio  ordina- 
rio de  la  Iglesia.»  Esto  puede  ser  verdad  y  puede  no  serlo,  según  como 
se  entienda.  ¿Quiere  decirnos  el  autor  que  la  liturgia,  por  medio  de  sus 
actos  nobilísimos  y  sagrados,  ejerce  influjo  instructivo  en  la  mente  de 
los  fieles?  Convenimos  en  ello.  ¿Pretende  que  e'  magisterio  ordinario 
de  la  Iglesia  se  hace  por  la  liturgia?  Esto  no  parece  exacto.  No  nega- 
remos que  la  Iglesia  instruye  también  a  los  fieles  por  medio  de  la  litur- 
gia, pues  sus  ceremonias  sensibilizan  algunas  verdades,  y  las  oraciones 
litúrgicas  declaran  de  paso  los  misterios  de  nuestra  fe;  pero  de  ley 
ordinaria  la  Iglesia  nuestra  Madre  enseña  como  enseñaron  Jesucristo 
y  los  Apóstoles,  por  el  ministerio  de  la  palabra.  Verdad  es  que  nuestro 
divino  Salvador  enseñó  algunas  veces  con  acciones,  como  cuando  lavó 
los  pies  a  sus  discípulos,  o  cuando  arrojó  del  templo  con  el  látigo  a  los 
vendedores.  Pero  no  hay  duda  que  su  modo  ordinario  de  enseñar  era  la 
palabra.  Recuérdense  sus  sermones  a  las  turbas,  sus  disputas  con  los  fa- 
riseos, sus  explicaciones  familiares  a  los  Apóstoles,  sus  coloquios  priva- 
dos con  Nicodemus  y  la  Samaritana.  Cuando  los  Apóstoles,  recibido  el 
Espíritu  Santo,  empezaron  a  enseñar  al  pueblo  en  el  templo  dejerusalén, 
nadie  ha  dicho  que  lo  hiciesen  por  medio  de  actos  litúrgicos.  Ejercita- 
ban, como  ellos  mismos  lo  dijeron,  ministerium  verbi  (1),  el  ministerio 
de  la  palabra.  Así  lo  hace  habitualmente  la  Iglesia.  Cuando  el  Sumo  Pon- 
tífice expide  una  bula  o  carta  encíclica,  no  ejecuta  un  acto  litúrgico. 
Cuando  las  Congregaciones  romanas  responden  a  dudas  doctrinales, 
cuando  el  Obispo  publica  una  pastoral,  cuando  el  párroco  predica  al 
pueblo  o  enseña  el  Catecismo  a  los  niños,  ninguno  de  estos  actos  perte- 


(1)    Act.Ap.,V\,4. 


40  SAN   IGNACIO  DE   LOYOLA   Y   LA   LITURGIA 

nece  a  la  liturgia.  El  magisterio  sagrado  de  la  Iglesia  se  ejercita  ante 
todo  por  medio  de  la  palabra,  escrita  (ordinariamente)  en  el  Papa  y  en 
los  Obispos,  hablada  en  los  predicadores  y  catequistas. 

Concedemos  de  buen  grado  que  la  liturgia  con  sus  ritos  augustos 
habla  primero  a  los  sentidos,  despierta  después  la  imaginación,  ilustra 
la  inteligencia  y,  sobre  todo,  conmueve  profundamente  el  corazón.  Pero 
todo  este  lenguaje  sería  ininteligible  para  el  pueblo,  si  no  precediera 
alguna  explicación  hablada  o  escrita  que  declarase  a  los  fieles  la  índole 
de  aquellas  ceremonias.  Si  se  nos  permite  una  distinción ,  diríamos  que 
la  palabra  es  para  enseñar  lo  que  no  se  sabe,  la  liturgia  para  grabar 
con  marca  indeleble  lo  ya  sabido  y  explicado  por  el  ministerio  de  la 
palabra. 

Otras  observaciones  pudiéramos  añadir;  pero  no  queremos  detener- 
nos demasiado  en  este  punto,  que  nos  parece  bastante  claro,  y,  por  otra 
parte,  no  conviene  extremar  la  censura  de  ningún  libro,  por  desagradable 
que  haya  sido  su  lectura. 

Habiendo  explicado  a  nuestros  lectores  lo  que  es  la  liturgia  y  lo  que 
es  el  libro  del  monje  benedictino,  volvamos  ahora  la  vista  a  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Según  Dom  Festugiére,  hemos  recibido  de  San  Ignacio  una 
formación  de  espíritu  que  se  opone  al  espíritu  de  la  liturgia  [une  forma- 
tion  d'esprit  qui  va  á  l'encontre  de  l'esprit  de  la  liturgie]  (1).  Más  de 
uno  de  nuestros  lectores  se  quedará  estupefacto  al  oir  semejante  propo- 
sición; y,  efectivamente,  no  faltan  motivos  de  admirarse.  Porque,  sin 
meternos  en  largas  explicaciones  ni  intentar  siquiera  distinciones  y  dis- 
putas escolásticas,  basta  abrir  los  ojos  y  considerar  ciertos  hechos  co- 
nocidísimos de  nuestra  historia.  San  Francisco  Javier,  inmediato  discí- 
pulo de  San  Ignacio,  bautizó  en  un  solo  día  en  la  India  a  quince  mil  infie- 
les. Así  lo  escribe  él  mismo  a  su  compañero  el  P.  Alonso  Salmerón,  que 
nos  refiere  este  hecho  curioso  (2).  Preguntamos  ahora:  ¿podría  Dom  Fes- 
tugiére nombrar  un  monje  benedictino  que  haya  ejecutado  más  actos 
litúrgicos  en  un  solo  día?  San  Pedro  Claver  catequizó  y  bautizó  en 
treinta  y  nueve  años  de  apostolado  a  cerca  de  cuatrocientos  mil  negros. 
¿Quién  podría  contar  el  número  de  actos  litúrgicos  que  ejecutó  este 
hombre? 

Y,  pues,  nombramos  a  San  Pedro  Claver,  queremos  describir  al  lec- 
tor una  de  las  solemnidades  litúrgicas  más  delicadas  que  solía  ejecutar 
este  Santo,  cuando  llegaba  el  día  de  los  grandes  bautismos  para  los  ne- 
gros. Véase  cómo  disponía  la  fiesta.  En  un  gran  patio  donde  enseñaba 
el  Catecismo  a  los  catecúmenos  levantaba  un  modestísimo  altar,  y  en 
él  exponía  a  la  vista  de  todos  un  lienzo  de  pocas  pretensiones  artísticas, 


(1)  Página  43. 

(2)  Véase  lo  que  escribimos  sobre  esto  en  la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
la  Asistencia  de  España,  1. 1,  pág.  491. 
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pero  que  tenía  singular  eficacia  para  confirmar  a  los  negros  en  el  deseo 
del  bautismo.  Representaba  a  Cristo  Nuestro  Señor  en  la  cruz,  brotando 
por  sus  cinco  llagas  abundancia  de  sangre,  que  recogía  un  sacerdote  en 
una  grande  vasija.  Al  lado  del  crucifijo  aparecían  pintados  el  Sumo 
Pontífice,  Cardenales,  Obispos,  Reyes  y  caballeros,  autorizando  con  su 
presencia  el  acto  bautismal.  Otro  sacerdote  tomaba  con  una  concha  el 
sagrado  licor  que  descendía  de  las  llagas  de  Cristo  y  lo  derramaba  so- 
bre la  cabeza  de  un  catecúmeno.  En  la  parte  inferior  del  cuadro  apare- 
cían, a  un  lado  negros  limpios,  aseados  y  gozosos,  resplandeciendo  en 
su  alegre  semblante  la  gracia  que  habían  recibido.  Eran  los  negros  bau- 
tizados. Al  otro  lado  se  divisaba  otro  grupo  de  negros  sucios,  hedion- 
dos y  rodeados  de  fieras  que  los  querían  tragar.  Eran  los  negros  que 
rehusaban  bautizarse.  Con  esta  pintura,  toscamente  ejecutada,  infundía 
como  por  los  ojos  en  el  ánimo  de  los  pobrecitos  negros  el  deseo  de  re- 
cibir el  agua  bautismal.  Con  ias  ceremonias  usadas  por  la  Iglesia,  con 
toda  la  solemnidad  que  suele  desplegarse  en  estos  casos,  administraba 
el  santo  Bautismo  a  todos  los  negros  catequizados,  tomando  la  precau- 
ción de  ir  imponiendo  el  mismo  nombre  a  cada  diez  individuos.  Se  lo 
repetía  una  y  muchas  veces  y  les  aconsejaba  que  unos  a  otros  se  lo  re- 
pitiesen para  que  no  se  les  olvidase.  Por  último,  les  ponía  al  cuello  una 
medalla  bendita,  con  las  imágenes  de  Jesús  a  un  lado  y  de  María  Santí- 
sima al  otro,  y  esta  prenda  servía  para  distinguir  a  los  negros  que  esta- 
ban regenerados  en  Cristo.  Con  estos  negros,  ya  cristianos,  disponía 
después  devota  procesión  por  las  calles  de  Cartagena.  ¿No  es  verdad 
que  en  todo  esto  resplandece  un  gusto  exquisito,  y  se  percibe  un  sabor 
celestial  en  la  solemnidad  litúrgica  ordenada  por  el  Apóstol  de  los  negros? 
Pero  tratando  de  la  üturgia  sagrada  y  de  los  jesuítas,  es  imposible 
no  consagrar  un  recuerdo  a  las  célebres  misiones  del  Paraguay.  Sabido 
es  que  los  indios  de  aquella  región,  aunque  tan  cortos  de  entendimiento 
y  tan  faltos  de  otros  elementos  de  cultura,  poseían,  sin  embargo,  por 
regla  general,  buen  oído  y  bastante  aptitud  para  el  canto  y  la  música 
instrumental.  Aprovechando  estas  cualidades,  procuraron  los  Padres  de 
la  Compañía  servirse  de  ellas  en  las  solemnidades  sagradas,  para  infun- 
dirles por  este  camino  entrañable  amor  a  jesús,  a  María  Santísima  y  a 
la  santa  Iglesia  nuestra  Madre.  Puesto  que  Dom  Festugiére  se  muestra 
tan  amigo  de  la  música  sagrada,  gustará  de  saber  lo  que  se  hacía  en 
estos  pueblos  de  indios.  Vamos  a  copiar  algunos  párrafos  del  P.  José 
Cardiel,  misionero  veintiocho  años  en  aquellas  reducciones  durante  el 
siglo  XVIII,  hasta  que  fué  expulsado  de  ellas  por  Carlos  III  (1). 


(1)  Breve  relación  de  las  misiones  del  Paraguay.  Esta  relación,  que  se  conservaba 
manuscrita  en  nuestros  archivos,  ha  sido  publicada  recientemente  por  el  P.  Pablo  Her- 
nández, como  apéndice  de  su  grande  obra  Organización  social  de  las  doctrinas  gua- 
raníes. Véase  el  tomo  II,  páginas  514-614. 
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Cuéntanos  este  Padre  que  los  domingos  y  días  de  fiesta  se  cantaba 
la  Misa  con  toda  solemnidad  en  los  pueblos  cristianos,  y  no  contentos 
con  esto,  aun  en  las  Misas  ordinarias  se  añadía  alguna  parte  de  música 
sagrada,  que  él  describe  en  esta  forma:  «Todos  los  días  cantan  y  tocan 
en  la  misa...  Al  empezar  la  misa  tocan  instrumentos  de  boca  y  a  veces 
de  cuerda,  y  tal  vez  unos  y  otros  hasta  el  Evangelio.  Al  empezar  éste, 
cantan  un  salmo  de  vísperas;  lunes,  Dixit  Dominus;  martes,  Confitebory 
y  por  este  orden  hasta  la  misa  solemne  de  la  Virgen  el  sábado.  Una  se- 
mana los  salmos  de  una  composición  y  otra  de  otra.  A  la  consagración 
o  poco  después  se  acaba  el  salmo,  excepto  el  de  Laúdate  pueri  y  alguna 
composición  de  algún  otro  que  suele  durar  hasta  el  fin  de  la  misa.  Como 
son  (las  composiciones)  de  los  mejores  maestros  de  Europa,  suelen  es- 
tar compuestas  al  sentido  de  la  letra,  causando  notable  devoción.  En  el 
Laúdate  comienzan  los  tenores  y  demás  músicos  grandes  con  los  clari- 
nes y  chirimías,  instando  a  los  niños  Wples-  Laúdate  pueri,  pueri  laúdate 
nomen  Domini,  repitiendo  e  instando  que  alaben  a  nuestro  Dios.  Co- 
mienzan los  niños  tiples,  Sit  nomen  Domini  benedictum,  etc.,  y  después 
de  algunos  versículos  vuelven  los  grandes  a  instar  con  devotísimo  es- 
truendo de  instrumentos  Pueri  laúdate  nomen  Domini.  (No  se  maravi- 
llen si  va  mojado  de  lágrimas  este  papel.)  Vuelven  a  repetir  que  alaben 
a  Dios,  y  esto  hacen  cuatro  o  cinco  veces,  hasta  que  se  acaba  el  salmo. 
Al  Gloria  Patri,  todos  juntos;  altos,  contraltos,  tiples,  clarines,  bajones, 
chirimías,  violines,  arpas,  órganos  cantan  el  Gloria.  Cantan  con  tal  ar- 
monía, majestad  y  devoción,  que  enternecieran  el  corazón  más  duro;  y 
como  ellos  nunca  cantan  por  vanidad  y  arrogancia,  sino  con  toda  mo- 
destia, y  los  niños  son  inocentes,  y  muchos  de  voces  que  pudieran  lucir 
en  las  mejores  catedrales  de  Europa,  es  mucha  la  devoción  que  causan. 
Acabado  el  salmo,  después  de  la  consagración,  vuelven  a  tocar  un  poco 
y  luego  entonan  algún  himno,  Jesu  dulcis  memoria.  Ave  maris  stella  u 
otra  alguna  letrilla  a  Nuestro  Señor,  a  la  Virgen,  a  San  Ignacio  nuestro 
Padre  o  al  Santo  de  aquel  día»  (1). 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  el  paréntesis  que  ha 
puesto  el  P.  Cardiel  en  medio  de  esta  relación,  y  que  nos  demuestra  las 
dulces  lágrimas  que  al  solo  recuerdo  de  este  acto  derramaban  sus  ojos 
allá  en  su  destierro  de  Italia.  Si  esto  se  ejecutaba  en  cualquiera  Misa 
rezada,  imagínese  el  lector  lo  que  harían  aquellos  indios  y  lo  que  dispon- 
drían los  Padres  para  celebrar  dignamente  las  grandes  solemnidades  de 
la  Iglesia.  Efectivamente,  estos  días  eran  un  acontecimiento  para  el  pue- 
blo y  absorbían  toda  la  atención  de  chicos  y  grandes,  de  misioneros  y 
de  neófitos.  Vamos  a  transcribir  del  mismo  P.  Cardiel  la  relación  que 
nos  hace  de  la  fiesta  que  entonces  solía  celebrarse  en  España  con  más 
solemnidad,  cual  era  la  del  Santísimo  Corpus  Christi: 

(1)    Jbid.,  pág.  558. 
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«Esta  fiesta,  dice  Cardiel,  se  hace  con  notable  solemnidad  y  devo- 
ción. Días  antes  van  indios  a  los  campos  y  montes  a  coger  fieras,  pája- 
ros y  flores.  Alrededor  de  la  plaza  hacen  una  gran  calle,  por  donde  ha 
de  rodear  la  procesión.  Toda  la  plaza  que  coge  esta  calle  está  llena  de 
arcos  de  vistosos  ramos  y  flores,  y  a  los  lados  hay  el  mismo  adorno. 
Estos  arcos  y  lados  los  adornan  con  muchas  flores  y  pájaros  de  varios 
colores  y  otros  varios  pájaros,  a  que  añaden  a  trechos  monos  y  vena- 
dos y  otros  animales  bien  amarrados.  Los  sacristanes  y  cuatro  alguaci- 
les adornan  cuatro  capillas  con  sus  chapiteles,  muy  aderezadas  con  mu- 
chos frontales  y  otras  alhajas  de  la  iglesia.  Están  prevenidos  los  músi- 
cos y  danzantes,  muy  ensayados  en  sus  facultades.  Después  de  la  misa 
sale  el  preste  con  su  custodia,  que  es  vistosa  y  rica,  y  sonando  todo  el 
devoto  estruendo  de  cuantos  instrumentos  hay  en  el  pueblo,  violines, 
arpas,  bajones,  clarines,  timbales  y  flautas.  Van  siempre  dos  acólitos, 
con  ricos  roquetes  y  sotanas,  incensando  con  dos  incensarios  de  plata, 
y  otros  con  unas  vistosas  cestillas  llenas  de  flores,  echándolas  por  toda 
la  procesión  a  los  pies  del  sacerdote. 

>^A1  llegar  a  la  primera  capilla  pone  la  custodia  en  el  altar,  inciensan, 
cantan  los  músicos  alguna  devota  letrilla  y  el  versículo,  y  el  preste  su 
oración.  Luego  se  sienta  delante  de  la  capilla  en  una  rica  silla  de  las  tres 
que  sirven  para  las  vísperas  solemnes,  que  por  lo  común  son  de  tercio- 
pelo carmesí  con  galones  de  oro,  y  los  cabildantes  y  cabos,  con  sus  ves- 
tidos de  gala,  en  los  asientos  correspondientes.  Salen  las  danzas.  Ocho, 
diez  o  más  danzan  alguna  de  las  más  devotas  danzas  delante  del  Santí- 
simo, ya  de  ángeles,  ya  de  naciones.  Diré  tal  cual.  Salen  vestidos  10  de 
asiáticos,  con  cazoletas  de  incienso  de  su  tierra,  y  en  ellas  un  grano 
grande  como  una  nuez  en  cada  una,  para  que  dure  toda  la  danza. 
Puestos  de  hilera,  comienzan  a  ensalzar  al  Señor  con  reverencias  hasta 
el  suelo  al  uso  de  su  tierra,  y  al  mismo  tiempo  cantan  Lauda  Sion  Salva- 
torem,  y  con  bellísimas  voces,  que  casi  todas  son  tiples.  Esto  lo  cantan 
despacio,  al  compás  de  la  incensación.  Repiten  más  aprisa  danzando  y 
cantando,  y  prosiguen  dos  o  tres  reverencias.  Repiten  segunda  vez  dos 
de  ellos  Quantum  potes  tantum  aude,  incensando  y  cantando  con  prisa, 
y  repiten  todos  Lauda  Sion  Salvatorem,  y  danzan  y  cantan  más  aprisa. 
Con  este  orden  van  cantando  todo  el  sagrado  himno.  Al  fin  van  de  dos 
en  dos  sucesivamente  al  altar,  con  muchas  vueltas  y  genuflexiones,  y 
todos  dejan  allí  delante,  en  orden,  sus  cazoletas  con  sus  pebetes. 

»Otra  vez  salen  cuatro  reyes,  que  representan  las  cuatro  partes  del 
mundo,  con  sus  coronas  y  cetros  y  un  corazón  de  palo  oculto,  metido  en 
el  seno.  Éstos  suelen  ser  tenores,  y  traen  el  traje  correspondiente  a  su 
país  o  región.  Róñense  en  fila  delante  del  Señor,  y  con  gran  gravedad 
cantan  el  Sacris  solemniis.  Acabados  estos  primeros  versos,  danzan  algu- 
nas mudanzas  con  majestad  de  reyes.  Paran  y  vuelven  a  cantar  los  se- 
gundos, y  vuelven  a  danzar  sus  mudanzas.  Al  fin  van  los  dos  primeros 
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al  Santísimo  con  grande  reverencia,  danzan,  y  allí  ofrecen  la  corona,  y 
vuélvense  por  el  mismo  orden  de  vuelta  a  sus  compañeros.  Éstos  van 
del  mismo  modo  a  ofrecer  las  coronas  del  mismo  modo.  Después  de  al- 
guna mudanza  vuelven  los  primeros  a  ofrecer  los  cetros,  y  después  de 
la  otra  arrancan  a  un  tiempo  el  corazón,  y  con  él  en  la  mano,  con  festi- 
vas vueltas  y  reverencias,  le  ofrecen  a  aquel  Señor,  dejando  allí  corona, 
cetro  y  corazón.  ¿Qué  dirán  a  esto  los  cristianos  viejos  que  con  tanta 
profanidad  y  aun  peligro  de  sus  almas  usan  sus  danzas?»  (1). 

Y  dejando  el  texto  del  P.  Cardiel,  añadiremos  nosotros:  ¿Qué  dirá 
Dom  Festugiére  de  todos  estos  actos  litúrgicos,  en  los  cuales  parece  ha- 
berse llevado  al  último  extremo  la  fuerza  del  simbolismo  y  la  expresión 
filial  de  la  devoción  cristiana?  Es  de  temer  ciertamente  que  algunos  mo- 
dernos se  burlen  de  estos  actos,  considerándolos  como  unasuperfetación 
litúrgica  o  como  un  exceso  imprudente  en  la  ejecución  de  actos  sagra- 
dos; pero  ciertamente  ninguno  podrá  tachar  a  los  jesuítas  de  desamor  y 
desvío  a  la  liturgia,  viéndoles  celebrar  la  fiesta  del  Corpus  con  toda  la 
magnificencia  de  que  eran  capaces  aquellas  pobres  reducciones  del  Pa- 
raguay. 

Pero  dejemos  estos  recuerdos  antiguos  de  misiones,  que  ya  pasaron 
para  no  volver.  El  que  esto  escribe  visitó  en  1910  tres  de  aquellos  pue- 
blos, donde  se  celebraban  estas  funciones,  y  al  contemplar  las  misera- 
bles ruinas  que  hoy  quedan  entre  malezas,  no  pudo  menos  de  lamentar 
la  pérdida  de  unos  pueblos  donde  se  respiraba  aquel  aire  celestial  de 
devoción,  donde  florecía  aquel  cariño  filial  ajesús  sacramentado,  aquella 
inocencia  de  costumbres,  defendida  por  el  celo  apostólico  de  los  jesuí- 
tas y  embalsamada  por  la  piedad  de  las  funciones  litúrgicas.  Volvamos 
los  ojos  al  mundo  en  que  vivimos,  y  no  necesitamos  salir  de  nuestras 
casas  y  ciudades  para  encontrar  a  los  jesuítas  en  buena  armonía  con  la 
liturgia  sagrada.  Cuatro  años  ha  se  celebró  en  Madrid  el  Congreso  Eu- 
carístico,  que  tuvo  bastante  resonancia  en  toda  Europa.  Fué  ciertamente 
una  manifestación  magnífica  de  la  piedad  de  los  españoles  a  Jesús  sacra- 
mentado. En  este  Congreso,  el  acto  más  tierno  y  que  arrancó  sin  duda 
más  sinceras  lágrimas  de  devoción  fué  la  comunión  de  los  niños.  En  el 
parque  del  Retiro,  en  altares  dispuestos  oportunamente  de  modo  que 
pudieran  asistir  a  la  Misa  gran  número  de  fieles,  celebraron  el  santo  sa- 
crificio algunos  de  nuestros  Prelados.  En  frente  de  estos  altares  se  alinea- 
ron hasta  25.000  niños,  que  recibieron  la  sagrada  Comunión.  Cuando 
concluyó  la  función  toda  la  gente  de  Madrid,  asomándose  a  las  venta- 
nas, veía  volver,  radiantes  de  alegría,  a  25.000  niños  que  habían  reci- 
bido en  su  pecho  al  Salvador  del  mundo.  Esta  ceremonia  sagrada,  tan 
sencilla  y  conmovedora,  fué  ideada  y  dirigida  por  un  Padre  de  la  Comr 
pañía  de  Jesús. 


(1)    Ibid.,  pág.  5Q5. 
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Además,  ¿no  es  un  hecho  que  todos  ven  el  grandísimo  concurso  que 
llena  nuestras  iglesias  en  ciertas  solemnes  festividades,  en  ciertas  nove- 
nas piadosísimas,  que  suelen  atraer  poderosamente  el  corazón  cristiano 
de  los  fieles?  Si  Dom  Festugiére  ha  entrado  en  iglesias  de  jesuítas  el  día 
de  Ano  Nuevo,  el  día  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  o  de  la  Inmaculada 
Concepción,  habrá  podido  admirar  la  magnificencia  del  culto,  el  concurso 
de  los  fieles  a  la  Sagrada  Eucaristía  y  el  ambiente  de  devoción  que  se 
respira  en  todo  el  pueblo  cristiano  allí  reunido.  Tanto  es  así  que,  por 
otro  lado,  sentimos  de  vez  en  cuando  murmurar  de  que  los  jesuítas  trae- 
mos demasiada  gente  a  nuestras  iglesias  y  somos  ocasión  de  que  se 
queden  vacíos  otros  templos  de  nuestras  ciudades. 

Es  verdad  que  no  cantamos  en  el  coro  como  los  monjes,  pero  tam- 
bién es  mucha  verdad  lo  que  dijo  el  poeta:  Non  omnía possumus  omnes. 
Por  lo  regular,  en  las  grandes  fiestas,  mientras  cantan  los  músicos  la 
Misa,  solemos  estar  los  jesuítas  en  el  confesonario  rodeados  de  fieles, 
que  desean  purificar  sus  conciencias  para  acercarse  a  recibir  la  Sagrada 
Eucaristía.  La  Misa  la  pueden  cantar  los  músicos,  pero  las  confesiones  no 
las  puede  oir  sino  el  confesor.  Como  no  es  posible  estar  al  mismo  tiempo 
en  el  confesonario  y  en  el  coro,  repartimos  el  trabajo  y  se  hace  lo  que 
se  puede.  Dios  no  pide  más.  No  siendo  posible  que  una  Orden  religiosa 
desempeñe  todos  los  actos  sagrados  que  han  de  ejecutarse  en  la  Iglesia 
de  Dios,  debe  cada  cual  escoger  aquella  parte  que  el  mismo  Dios  le  ha 
señalado  por  medio  de  su  Vicario  en  la  tierra.  Este  es  el  modo  de  servir 
a  Dios:  hacer  cada  cual  lo  que  Dios  le  manda.  El  jesuíta  que  vaya  a  can- 
tar en  el  coro  no  sirve  a  Dios,  y  el  cartujo  que  saliera  de  su  celda  para 
dar  misiones  tampoco  serviría  a  Dios.  Cada  cual  a  su  puesto:  el  monje 
al  coro,  el  jesuíta  al  apostolado. 

Guardémonos  de  un  defecto  que  hemos  visto  en  algunos  religiosos, 
cual  es  creer  que  lo  que  ellos  hacen  es  lo  más  importante  y  aun  casi  lo 
único  en  la  Iglesia  de  Dios.  Muy  lejos  debemos  estar  de  esta  estrechez 
de  miras.  Cada  Orden  religiosa  debe  ocupar  en  la  Iglesia  la  parte  que 
le  corresponde;  pero  no  toda  la  Iglesia.  Debemos  todos  creer  que  hay 
otros  religiosos,  otros  institutos  santísimos  que  glorifican  a  Dios  en  las 
obras  que  el  mismo  Dios  les  ha  mandado  hacer.  Respetemos  la  obra  de 
otros  y  ejecutemos  humildemente  la  nuestra.  Podrá  haber  sus  dudas  so- 
bre el  valor  absoluto  de  cada  una  de  las  acciones;  podrá  discutirse  si 
ésta  o  la  otra  es  en  el  día  de  hoy  más  o  menos  necesaria  para  la  gloria 
de  Dios.  En  esto  caben  diversas  opiniones  y  modos  de  ver  las  cosas.  No 
pretendemos  imponer  a  otros  nuestras  ideas;  pero  séanos  permitido  opi- 
nar, que  en  el  mundo  moderno  son  muy  necesarias  las  Órdenes  que, 
como  la  Compañía  de  Jesús,  trabajan  en  la  conversión  de  las  almas. 

Sin  música  se  puede  ir  al  cielo,  pero  sin  fe  es  imposible  agradar  a 
Dios,  como  nos  dice  San  Pablo:  sin  la  gracia  es  imposible  dar  un  paso 
conducente  para  la  vida  eterna.  Infiérese  de  aquí  que  quien  canta  en  el 
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coro  hace  una  cosa  buena;  pero  quien  enseña  la  fe  a  los  pueblos,  quien 
les  comunica  la  gracia  por  medio  de  los  sacramentos  y  de  otros  minis- 
terios sagrados  hace  una  obra  más  necesaria  y  excelente.  Recordemos 
el  ejemplo,  ya  citado,  de  San  Pedro  Claver.  Este  glorioso  Santo  subió  al 
cielo  llevando  en  pos  de  sí  un  ejército  de  400.000  negros  regenerados  en 
Cristo.  Preguntamos:  ¿Habría  glorificado  más  a  Dios  si  los  cuarenta  años 
que  gastó  en  convertir  esos  negros  los  hubiese  empleado  en  cantar  mi- 
sas y  vísperas?  Hoy  por  hoy,  según  corren  las  cosas  en  el  mundo,  pode- 
mos afirmar,  sin  temor  de  equivocarnos,  que  la  sociedad  moderna  más 
necesita  de  apóstoles  que  de  cantores.  Pero  volvamos  a  San  Ignacio. 

A.    ASTRAIN. 
(Continuará.) 


<•> 


El  P.  Lilis  Coloma.— Su  vocación  literaria. 

(5.-) 
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Comienzan  algunos  por  querer  desvirtuar  desde  luego  el  mérito  de  Pe- 
queneces, negándole  asunto  y  verdadera  trama  novelesca.  Dicen  que  no 
pasa  de  ser  una  galería  de  retratos,  una  sucesión  de  figuras,  compuesta 
cada  una  de  retazos  vivos,  aunque  dotadas  todas  de  cierta  unidad  vital 
por  la  experta  pluma  del  autor. 

Aunque  así  fuera,  ¿qué  méritos  restaría  semejante  procedimiento, 
más  o  menos  desenjaretado,  a  un  género  de  composición,  como  este  de 
las  narraciones  poéticas,  que  así  como  adopta  toda  clase  de  asuntos,  y 
admite  toda  clase  de  descripciones,  y  toda  especie  de  caracteres  com- 
plicados o  típicos,  y  hasta  da  lugar  a  consideraciones  históricas,  mora- 
les y  psicológicas,  así  también  presenta  suma  variedad  en  la  disposición 
del  asunto,  que  lo  mismo  puede  ser  severamente  enlazado  como  mera- 
mente episódico?...  Desde  luego,  nadie  dirá  que  nuestro  autor  se  vaya 
jamás  por  los  cerros  de  Übeda,  ni  que  narre  sin  orden  ni  concierto,  en- 
redándose unos  con  otros  los  pasos  y  aventuras  del  libro,  a  la  buena  des 
Dios,  como  las  cerezas.  Nadie  con  verdad  pronunciará  sobre  este  libro 
la  sentencia  que  acerca  de  los  libros  de  caballerías  puso  Cervantes  en 
boca  del  Canónigo  de  Toledo:  «No  he  visto  ninguno  que  haga  un  cuerpo 
de  fábula  entero  con  todos  sus  miembros,  de  manera  que  el  medio  co- 
rresponda al  principio  y  el  fin  al  principio  y  al  medio,  sino  que  los  com- 
ponen con  tantos  miembros,  que  más  parece  que  llevan  intención  a  for- 
mar una  quimera  o  un  monstruo  que  a  hacer  una  figura  proporcio- 
nada...» Hay  algo  más  aquí  que  delirios  incoherentes  y  desatinados;  hay 
más  que  un  sartal  de  cuentas  desiguales  y  desgranadas.  Hay,  cuando 
menos,  como  en  las  obras  todas  de  los  grandes  genios  cristianos,  la 
siempre  interesante  trama  de  unos  entes  libres,  que  frente  a  su  concien- 
cia misma  y  al  mundo  y  a  las  pasiones,  exteriorizan  la  vida  interior  de 
su  espíritu,  y  prácticamente  revelan  el  dogma  santo  de  nuestro  libre 
albedrío,  ora  sucumbiendo  a  su  propia  malicia  y  al  artificio  y  malicia 
infernal  de  los  demonios,  ora  (las  menos  veces,  por  desgracia)  poniendo 
al  mundo  y  a  sí  mismos  por  escabel  para  escalar  y  allanar  el  cielo. 

Mas,  ¿por  qué  no  reconocer  también,  no  digamos  implicaciones  e 
intrigas  épicas,  que  no  hacen  falta,  pero  sí  la  hebra  sedeña  de  una  na- 
rración bien  tejida  y  entramada,  que  nos  conduce  siempre,  con  interés 
constante  y  seguridad,  a  través  de  mágico  laberinto,  desde  la  presenta- 
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Clon  en  escena  de  la  protagonista,  hasta  su  feliz  peripecia  y  conversión 
final?  Luego  después  (reconózcase  también),  cada  parte  de  la  novela 
tiene  su  acción  principal,  y  todas  juntas  componen  la  historia  edificante 
de  la  heroína,  con  la  cual  van  rigorosamente  ligados  todos  los  cuadros 
y  figuras,  y  lances,  y  situaciones  diversas,  cómicas  o  trágicas,  de  la 
obra.  De  suerte  que  no  anduvo  descaminado  quien  afirmó  (1)  que  hay 
en  ella  argumento  para  cinco  novelas  de  las  que  ahora  se  estilan,  con 
situaciones  interesantes  a  granel,  y  gran  movimiento,  vida  y  verdadera 
realidad  rebosando  por  todo  su  desarrollo. 

Simplifiquemos,  empero,  las  acciones  del  libro;  reduzcámoslas  a  una 

primaria  y  principal;  extraigamos  todavía  su  esencia  íntima.  ¿Cuál  es 

ese  nudo  principal  en  la  mente  del  autor  de  Pequeneces?  ¿Cuál  viene  a 

.  ser  el  plan  coordinador  y  el  fin  inmediato  en  la  ejecución  de  su  obra?... 

Oigámosle  a  él,  y  veamos  cómo  escribiendo  a  D.  Luis  Alfonso  refleja 
su  propia  idea  y  propósito. 

«Mil  veces  (escribe)  leí  en  libros  y  escuché  en  conversaciones,  no 
de  gentes  extrañas  a  lo  que  llaman  la  sociedad,  sino  de  lo  más  encope- 
tado de  la  sociedad  misma,  que  Madrid  era  un  lodazal.  Mas  yo,  juz- 
gando por  lo  que  de  ciencia  propia  sabía  de  estos  dichos,  exactos  unas 
veces,  más  o  menos  temerarios  la  mayor  parte,  y  del  todo  calumniosos 
muchas,  encogíame  de  hombros  y  murmuraba  para  mis  adentros:— Esto 
no  es  cierto...  Madrid  no  es  un  lodazal...  Hay  en  él  un  lodazal  que  huele 
a  podrido;  pequeña,  pero  venenosa  levadura  que  corrompe  la  sociedad 
entera,  y  la  hace  aparecer,  al  imponerle  sus  leyes  y  sus  vicios,  escanda- 
losa hasta  un  punto  que  no  lo  es  ciertamente...— Y  la  conciencia  de  esta 
verdad  y  el  conocimiento  de  aquella  injusticia  me  hicieron  concebir  el 
plan  de  Pequeneces,  con  la  recta,  sana  y  exclusiva  irCtención  de  defen- 
der a  la  sociedad  en  lo  que  merecía,  y  atacarla  en  lo  que,  a  mi  juicio,  es 
su  pecado  capital  y  el  origen  y  fuente  de  todas  sus  deformidades:  la 
vergonzosa  condescendencia  para  el  escandaloso  que  liberta  al  vicio  de 
toda  sanción  social  que  le  marque  la  frente  como  con  una  señal  de  in- 
famia, y  lo  contenga,  ya  que  no  con  el  temor  de  Dios,  con  la  vergüenza 
al  menos  y  con  el  respeto  humano;  que  familiariza  con  el  escándalo 
hasta  a  las  conciencias  más  rectas;  destruye  la  poderosa  barrera  de  ho- 
rror y  de  extrañeza  que  debe  separar  al  bueno  del  escandaloso,  y  co- 
menzando por  hacer  a  éste  tolerable,  acaba  por  hacerle  pasar  por  imi- 
table.—Ahí  tiene  usted  el  plan  y  el  fin  exclusivo  de  Pequeneces:  de- 
fender contra  el  contagio  del  exiguo  número  a  la  inmensa  mayoría,  y 
reprochar  a  ésta  su  falta  de  previsión  y  de  prudencia  en  no  huir  del 
peligro  de  la  lepra...  Paralela  a  esta  idea  corre  por  todas  las  páginas 


(1)    P.  Muiños,  La  Ciudad  de  Dios,  t.  XXIV,  pág.  575. 
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del  libro  esta  otra,  que  ha  comprendido  usted  perfectamente:  la  desven- 
tura inmensa  que  las  culpas  de  los  padres  atraen  sobre  sus  hijos  ino- 
centes, por  el  terrible  y  lógico  encadenamiento  de  los  hechos  natu- 
rales» (1). 

¿Qué  más  se  puede  pedir?  La  confesión  es  clara  y  terminante.  El  plan 
y  propósito  de  Coloma  fué  sólo  el  remediar  y  hacer  mejor  a  la  sociedad 
que  por  excelencia  se  llama  buena,  sin  acabar  de  serlo;  el  atajar  la  gan- 
grena corruptora  de  las  altas  esferas;  el  enseñar  a  los  que  se  tienen  por 
grandes  «lo  que  significa  aquel  lema  de  la  antigua  hidalguía,  nobleza 
obliga,  que  no  exige  ciertamente  que  cada  título  de  Castilla  sea  un 
genio,  ni  cada  grande  de  España  un  héroe,  ni  cada  apelHdo  ilustre  un 
santo,  porque  ni  el  genio  se  hereda,  ni  la  inteligencia  se  vincula,  ni  el 
heroísmo  es  un  pergamino,  ni  la  santidad  un  mayorazgo;  pero  que  exige 
e  impone,  con  la  fuerza  imperiosa  de  un  deber  de  conciencia,  la  obliga- 
ción de  considerar  en  la  grandeza  una  carga  a  la  vez  que  un  honor;  de 
servir  de  ejemplo  en  los  pensamientos,  en  las  palabras,  en  las  acciones 
y  en  las  costumbres;  de  sostener  la  dignidad  de  las  glorias  que  repre- 
senta; de  echar,  como  Breno,  el  peso  de  la  espada  o  el  peso  de  la  inte- 
ligencia en  la  balanza  en  que  oscilan  la  ruina  y  el  esplendor  de  las  na- 
ciones; de  sentir  algo  más  que  voluptuosidades;  de  querer  algo  más  que 
placeres;  de  saber  defender  un  trono  cuando  se  hunde,  como  en  España 
el  68;  de  saber  morir  con  un  rey  cuando  le  degüellan,  como  en  Francia 
el  93...»  (2). 

Con  tales  términos  expresos  nos  ahorra  Coloma  cualesquiera  cavila- 
ciones y  tanteos  vacilantes  acerca  de  sus  propósitos.  Trátase  de  galva- 
nizar y,  bruñir  los  esmaltes  de  los  escudos  heráldicos,  realzando  sus  ca- 
racteres emblemáticos  con  la  hidalguía  y  virtudes  que  en  realidad  repre- 
sentan según  el  nobiliario;  que  el  esplendor  moral  vale  más  que  el  oro, 
y  la  verdad  y  pureza  más  que  la  plata,  y  no  hay  gules  que  campeen 
faltando  la  intrepidez  y  el  valor,  ni  sinople  que  bien  verdee  sin  la  espe- 
ranza y  la  cortesía,  ni  púrpura  bien  teñida  sin  verdadera  grandeza  y  so- 
beranía, ni,  finalmente,  sable  de  marta  negra  que  no  deba  ir  acompañado 
en  las  empresas  de  suma  honestidad  y  prudencia. 

Cierto,  el  esmaltar  y  cincelar  no  se  hace  sin  alguna  incrustación  do- 
lorosa,  sino  a  buril,  a  fuego  y  a  cincel;  así  también  la  gangrena  invasora 
no  se  elimina  sin  operar  duramente  sobre  lo  putrefacto  y  canceroso.  De 
ahí  los  procedimientos  quirúrgicos  de  Coloma  que  atajen  el  mal  sin  con- 
templaciones, y  el  empleo  de  pinturas  descarnadas,  de  incisiones  en 
carne  viva. 


(1)  Carta  inédita  dirigida  al  crítico  de  La  Época  D.  Luís  Alfonso.  Con  análogas  pa- 
labras se  expresa  la  digna  Marquesa  de  Villasis  en  el  monólogo  sotto  voce  que  pone 
en  sus  labios  el  autor  de  Pequeneces,  lib.  III,  §  VL 

(2)  Pequeneces,  líb.  IV,  §  V. 
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La  incisión  se  impone  cuando  el  espectáculo  del  mal  imperante  llega 
a  ser  tal,  como  lo  diagnosticaba  la  Villasis  en  el  palacio  del  Marqués  de 
Butrón  al  tender  la  vista  por  la  sala  y  «contemplar  desde  luego  el  Ma- 
drid heterogéneo  de  siempre,  en  que  la  virtud  y  el  vicio  se  mezclan  en 
amigable  consorcio,  representando  la  historia  eterna  de  la  manzana  po- 
drida que  comunica  a  las  sanas  su  podredumbre  y  sus  gusanos,  sin 
tomar  de  ellas  ni  el  sabor  exquisito  ni  la  fragancia  saludable;  la  indeco- 
rosa y  dañina  mezcolanza  de  grandes  nombres  y  grandes  vergüenzas, 
honras  sin  tacha  y  reputaciones  escandalosas,  revestidas  todas  con  el 
mismo  brillante  barniz  de  formas  elegantísimas,  barajadas  y  confundidas 
por  el  mismo  apetito  ciego  de  placeres,  por  los  mismos  impulsos  necios 
de  vanidad,  por  el  mismo  afán  irresistible  de  sacudir  el  ocio,  de  distraer 
el  tedio,  espantosa  y  continua  tentación  de  los  grandes  y  de  los  ricos, 
que  les  arrastra  a  todas  sus  extravagancias  y  les  lleva  a  todos  sus  ex- 
travíos» (1). 

A  las  veces,  la  defección  y  miseria  humana  en  casos  especiales  y  en 
determinados  tipos,  o  no  es  tan  honda  que  traspase  los  límites  de  una 
pueril  presunción,  o  bien,  cualquiera  que  sea  su  malicia  y  su  trascen- 
dencia social,  está  pidiendo  que  alterne  con  la  disección  del  escarnio  la 
simple  punzada  de  lo  ridículo,  con  la  cura  dolorosa  de  la  insolencia  al- 
tiva, la  cura  de  la  necedad  petulante  y  vanidosa.  Y  entonces  es  cuando 
entra  en  juego  ese  gracejo  indígena  en  España,  y  en  España  peculiar  de 
Andalucía;  esa  propensión  a  ver  el  lado  cómico  de  las  cosas;  esas  pullas 
donairosas  y  chanceras  que  se  lanzan  al  contrario,  en  expresión  de  Fer- 
nán, «como  el  volante  en  la  raqueta,  sin  hiél  al  enviarlas  y  sin  hostil  sus- 
ceptibilidad al  recogerlas»,  bien  que  produciendo  a  veces  graves  chicho- 
nes, a  costa  del  buey  Apis,  de  los  Villamelones  y  los  Frasquitos... 

Nuestros  lectores  saben  si  es  aprendiz  o  maestro  nuestro  Coloma  en 
esa  clase  de  cuchufletas  y  sales  de  ingenio. 


XII 

Ha  podido  achacársele  en  esta  parte,  por  un  lado,  que  restringió  de- 
masiado el  cauterio,  escaldando  tan  sólo  a  una  clase  social,  la  palaciega, 
noble  y  cortesana  (2);  por  otro  lado,  que  dentro  de  esta  clase  extendiera 
demasiado  el  caldeamiento,  incluyendo  en  él  a  toda  la  aristocracia,  o,  por 
lo  menos,  haciéndose  cargo  tan  sólo  de  los  peores,  y  aun  éstos  pintán- 
dolos por  el  lado  más  feo  y  repugnante  (3). 


(1)  Pequeneces,  lib.lU,%\l. 

(2)  Pardo  Bazán,  Retratos  y  apuntes...,  pág.  317  y  siguientes. 

(3)  Valera,  Obras...,  XXVIII,  pág.  188. 
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Nunca,  sin  embargo,  pudo  creer  el  avisado  P.  Coloma  que  la  depra- 
vación moral  sea,  por  todos  conceptos,  mayor  en  la  aristocracia  que  en 
la  clase  media  y  en  el  pueblo;  realmente  comprendía  que  ciertos  vicios 
y  flaquezas  inherentes  a  la  naturaleza  humana  no  son  patrimonio  de  una 
clase,  y  que  la  concupiscencia  no  reconoce  categorías,  difiriendo  sólo  en 
las  formas  más  o  menos  groseras  que  reviste.  Pero  es  que  él  hablaba 
principalmente  de  lo  que  conocía,  y  si  algunas  prácticas  tenía  hechas 
en  esa  facultad  y  escuela  de  la  medicina  social,  era  ante  todo  las  que 
hizo  al  madurar  su  vocación,  durante  los  años  restauradores,  en  esas  clí- 
nicas aristocráticas  que  él  escogiera  para  su  estudio,  como  aulas  y  con- 
sultorios privados  y  como  públicos  mercados  en  donde  proveerse  y  abas- 
tecerse de  preciosos  documentos  humanos. 

Otras  más  inferiores  capas  de  la  sociedad  poseen  una  mina  inagota- 
ble de  fundaciones  y  medios  de  cura  y  preservación...  «Y,  qué  (se  decía 
él,  como  la  Villasis),  ¿acaso  es  más  digna  de  lástima  la  pobre  labriega,  la 
infeliz  criada  de  servicio,  a  quien  el  abandono  precipita  en  un  lodazal  de 
escaleras  abajo,  y  salva  la  caridad  en  una  casa  de  refugio,  que  la  enco- 
petada señorita,  la  rica  heredera,  que  un  abandono,  distinto  sólo  en  la 
forma,  precipita  del  mismo  modo  en  otro  lodazal  de  salones  adentro?  (1). 
Y  pensaba,  también  como  la  Villasis,  que  «haría  gran  obra  quien,  con  el 
mismo  espíritu  de  caridad  cristiana  con  que  se  fundan  asilos  para  huér- 
fanos y  casas  de  refugio  para  doncellas  en  peligro,  fundase  salones 
para  mujeres  honradas  y  hombres  decentes».  Y  la  caridad  que  anidaba 
en  su  corazón,  «la  caridad  derivada  del  cielo,  única  santa  y  legítima,  que 
todo  lo  ve  con  sus  ojos  de  lince,  que  todo  lo  abarca  con  su  actividad 
insaciable,  que  todo  lo  precave  con  su  perspicacia  amorosa»,  fijóse  en 
esta  úlcera  gangrenada,  y  no  disponiendo  de  capital  y  fondos  píos  para 
ese  menester,  utilizó  las  crecidas  rentas  de  su  ingenio  y  levantó  en  prove- 
cho de  la  más  excelsa  y  vilipendiada  clase  el  monumento  patológico  de 
Pequeneces,  por  muchos  admirado  y  agradecido,  por  algunos,  los  más 
enfermos,  también  vilipendiado... 

En  cuanto  a  la  exclusiva  o  preferencia  que  le  achacan  por  las  pintu- 
ras recargadas  y  por  los  personajes  de  mala  ley,  bien  se  puede  negar  en 
redondo  que  el  cargo  sea  tan  manifiesto,  y  que  haya  fundamento  sufi- 
ciente para  afirmar  que  la  gente  honrada  del  gran  mundo,  los  caballeros 
y  damas  virtuosas,  o  no  se  ven  en  la  novela  o  sirven  de  comparsa,  de 
comitiva  y  hasta  de  peana  a  los  desaforados  y  escandalosos.  Muchos  son 
los  personajes  ejemplares  que,  cuándo  en  escena,  cuándo  entre  bastido- 
res, aparecen  atenuando  las  tintas  obscuras,  y  recuérdese  además  el 
cómputo  favorable  de  la  Marquesa  de  Villasis,  que  dio  un  resultado  de 
más  de  un  centenar  de  damas  virtuosas  por  una  docena  algo  corrida  de 


(1)    Pequeneces,  lug.  cit.,  páginas  347-348  de  la  séptima  edición. 
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hembras  frágiles  y  mundanas.  Y  aun  cuando  hubiere  alguna  despropor- 
ción entre  los  tipos  buenos  y  malos,  entre  el  remanso  y  la  charca,  muy 
admisible  parecerá  la  explicación  que  del  fenómeno  nos  brindad  propio 
autor  escribiendo  al  crítico  Alfonso.  Allí  nos  dice  que  sigue  paso  a  paso, 
en  las  páginas  de  su  libro,  las  mismas  impresiones  y  los  mismos  afectos 
que  se  suceden  en  el  ánimo  del  que  por  primera  vez  observa  ese  mundo. 
Ofrécensele  al  punto  a  la  vista  aquellas  figuras  más  salientes,  muy  esca- 
sas, pero  que  se  multiplican  en  la  imaginación  porque  bullen  por  todas 
partes  en  lenguas  y  en  historias:  vienen  después  otros  personajes  que 
bullen  también,  pero  en  segundo  término,  encubriendo,  bajo  elegantes 
frivolidades  o  aristocrática  petulancia,  sencilla  honradez  muchas  veces 
y  virtudes  algo  incoloras  con  bastante  frecuencia.  Un  paso  más  adentro, 
una  ojeada  más  honda,  y  se  encuentran  entonces,  obscurecidos  por  el 
propio  peso  de  sus  virtudes,  hermosos  modelos,  nobles  caracteres,  que 
sorprenden  quizá,  más  que  por  nada,  porque  atemorizado  por  lo  que  antes 
ha  visto,  nunca  los  hubiera  creído  el  observador  tan  relativamente  nu- 
merosos... 

«Esta  misma  serie  de  impresiones  (añade  luego)  es  la  que  he  intentado 
yo  trasladar  a  las  páginas  de  PequeñeceSy  y  desde  el  boudoir  de  la  Du- 
quesa de  Bara,  hasta  el  santuario  de  Loyola,  va  pasando  el  lector  por  la 
charca  que  abomino  y  por  el  grupo  que  compadezco,  hasta  llegar  al  fin 
a  las  hermosas  figuras  que  venero,  como  tipos  no  fingidos  de  la  aristo- 
cracia española:  la  Duquesa  de  Astorga,  Genoveva  Butrón,  la  Marquesa 
de  Villasis,  la  de  Sabadell,  el  Marqués  de  Benhacel  y  el  viejo  Duque  de 
Ordaz,  que  rechaza  con  noble  decoro  la  pretensión  de  su  sobrino  cuando 
quiere  éste  ser  presentado  en  la  corte...» 

Ahí  está  la  razón  de  que  el  hedor  de  la  charca  sobrenade  tanto  en  la 
realidad  y  en  la  pintura.  No  es  que  todo  Madrid  lo  sea,  como  se  lo  pudo 
parecer  al  Rector  de  Chamartín,  cuando  dio  el  supremo  adiós  a  sus  que- 
ridos alumnos  y  vio  «a  lo  lejos,  acechando  entre  la  bruma,  Madrid,  la 
gran  charca»  (1).  Es  que,  aunque  «Madrid  no  es  un  lodazal,  como  bien 
pensaba  en  su  reunión  la  Marquesa  de  Villasis,  hay  en  él  algo  que  huele 
a  podrido,  y  esparce  por  todas  partes  su  mal  olor,  a  la  manera  que  las 
emanaciones  de  una  pequeña  charca  se  extienden  e  inficionan  toda  una 
hermosa  campiña,  y  tiñen  la  vegetación  salubre  con  los  mismos  descon- 
soladores tintes  de  la  enferma». .. 

Y  siendo  esto  así,  ¿por  qué  había  de  consentir  nuestro  misionero, 
como  no  quería  consentirlo  dicha  Marquesa,  que  siguiese  la  charca  he- 
dionda desbordándose  siempre  «por  la  desvergüenza  propia  y  la  cobar- 
día ajena,  mezclándose  con  el  agua  pura  y  comunicándole  en  apariencia 
sus  impurezas?»  (2).  ¿Por  qué  no  deslindar  bien  los  campos,  amojonando 


(1)  Pequeneces,  lib.  I,  §  L 

(2)  Ibid.,  lib.  IV,  §  IV. 
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las  lindes  y  acotamientos  con  jalones  más  hondos  y  decisivos  que  los 
que  clavara  en  sus  novelitas  sociales  Pilatillo,  La  Gorriona  y  otras  por 
el  lestilo?... 

La  batida  general  se  imponía;  Coloma,  pues,  la  emprendió,  con  una 
valentía  que  no  pudo  menos  de  hacerle  simpático  a  los  hombres  racio- 
nales, viéndole  luchar  con  tanta  franqueza  y  energía  en  pro  de  la  moral 
austera;  con  una  sinceridad  que  hasta  la  misma  Currita  reconoció,  am- 
parada tras  las  solapas  del  pudoroso  Valera,  entendiendo  al  cabo  que  la 
demasiada  severidad  que  se  le  achacara  «no  tanto  cae  sobre  el  libro, 
cuanto  sobre  la  maUcia  del  público  y  sus  torcidas  interpretaciones»  (1); 
con  una  eficacia  tan  innocua  lentre  la  gente  de  mundo  que,  después  de 
su  decantado  vapuleo  (como  a  Isla  después  de  su  gerundiada) yinás  y  más 
le  apreciaron  los  supuestos  interesados,  y  «los  más  altos  personajes  de 
la  nobleza  disputábanse  también  el  honor  de  recibirlo  en  sus  palacios  y 
en  sus  villas,  a  cuyas  atenciones  correspondía  con  su  urbanidad  exqui- 
sita» (2).  Nadie  mejor  que  el  mundo  conoce  lo  que  el  mundo  se  merece, 
y  aunque  trate  de  cubrir  y  velar  sus  verdaderos  males  con  el  brillo  de 
falsos  bienes,  todavía  tiene  un  gesto  de  admiración  para  quien  sabe  con 
gracia  y  bizarría  romper  el  velo  de  sus  bellas  fascinaciones  y  descubrir 
sus  miserias  efectivas  debajo  de  unas  felicidades  aparentes. 

Mas  aunque  algunos  aludidos  y  fustigados  sintiesen  el  azote  y  chilla- 
sen y  se  revolviesen  enfurecidos  contra  la  novela;  aunque  algún  crítico 
de  monta,  como  Navarro  Ledesma,  por  ejemplo,  recalcitrase  con  furia, 
como  un  vulgar  gomoso  a  quien  le  hubiesen  pisado  un  callo  o  raspado 
la  goma,  y  tratase  de  exagerados  los  toques  y  de  amanerada  la  pintura, 
y  juzgase  el  efecto  ético  desperdiciado,  y  la  novela  toda  obra  mediocre 
de  maquinación  y  taracea,  muy  por  debajo  de  la  grandeza  moral  y  artís- 
tica de  otras  muchas,  la  Realidad,  de  Galdós,  por  ejemplo;  entendemos 
nosotros  que  semejante  crítica,  en  tales  labios^  no  detrae  ni  un  ápice  si- 
quiera al  mérito  intrínseco  de  la  novela,  como  concepción  y  ejecución 
artística.  El  saldo  general  en  su  favor  está  ya  hecho,  no  sólo  por  el  albo- 
roto general  que  produjo,  una  de  cuyas  causas  fué  sin  duda  el  valor  lite- 
rario del  libro,  sino  por  su  acierto  indudable  en  lo  que  alguien  llamó  ^la 
sátira  heráldica»,  y  debió  decirse  mejor  la  sátira  de  la  corrupción  cor- 
tesana de  la  «alta  goma»,  de  las  clases  aristocráticas  y  pudientes,  descri- 
tas aquí  no  por  contraposición  al  estado  llano  y  gente  plebeya,  sino  con 
momentánea  abstención  de  esas  otras  pinturas. 

No  bastaba  por  cierto  a  explicar  tamaño  éxito  la  malsana  curiosidad 
y  el  apetito  de  ver  puestos  en  solfa  ciertos  personajes  blasonados;  que 


(1)  Valera,  ob.  cit.,  pág.  203. 

(2)  Discurso  de  ingreso  clt.,  pág.  21. 

<3)    Juicio  crítico  publicado  en  El  Correo,  de  Madrid. 
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los  pecados  semipúblicos  de  la  gente  pública  no  son  siempre  un  miste- 
rio tan  imantado  como,  por  ejemplo,  la  misteriosa  muerte  del  Marqués  de 
Sabadell,  cuando  atrajo  tanta  pavorosa  curiosidad  a  las  puertas  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  Elimán  de  Pequeneces  era  otro;  era  el  supremo  arte 
con  que  estaba  hecha  la  disección  cruda,  implacable  y  certera  de  lo  que 
Pereda  en  la  Montálvez,  Palacio  Valdés  en  la  Espuma^  el  Marqués  de 
Figueroa  en  la  Vizcondesa  de  Armas,  y  tantos  otros,  habían  intentado 
sin  éxito  notable;  era  aquella  novela  por  excelencia  aristocrática,  escrita 
con  una  gracia  y  ponderación  de  formas  y  una  belleza  y  atractivo 
inexplicables;  gracia  y  atractivo  que  materialmente  y  en  buen  sentido 
recuerdan  el  carácter  artístico  de  Daudet,  brillante  de  ingenio  y  sembrado 
de  preciosidades  y  camafeos,  los  cuales  en  el  francés  chispean  a  la  lum- 
bre de  Provenza  y  en  el  nuestro  al  sol  meridiano  de  Andalucía.  Siendo, 
pues,  así,  que  tales  dotes  le  asistían,  explícase  bien  que  acertase  con  esta 
producción  literaria,  tan  exacta  en  las  pinturas,  tan  distinguida  en  su 
tono  y  tan  a  tono  con  las  clases  aristocráticas... 

Magnate  fué  quien  dijo  que  el  P.  Coloma  era  por  instinto  un  verda- 
dero aristócrata;  que  añadía  a  sus  superiores  facultades  de  artista  un 
tino  y  una  discreción  exquisitas;  que  retirado  en  Deusto,  sin  rodar  por 
salones  y  teatros,  acertaba  más  que  ninguno  al  describirlos;  que  no  ne- 
cesitaba de  esfuerzos  para  evitar  el  peligroso  escollo  de  la  cursilería;  que 
llevaba  en  sí  mismo  la  distinción,  y  que  sentía  esa  vida  y  la  explicaba  y 
comentaba  con  la  misma  naturalidad  con  que  pisa  los  salones  la  dama 
principal  en  quien  son  innatas  la  elegancia  y  el  señorío  (1).  Y  añadía 
más  el  noble  aristócrata:  que  no  hace  falta  ser  muy  ducho  para  ver  entre 
renglones  cómo  sentía  el  atractivo  de  la  nobleza,  tal  vez  enlazado  con 
recuerdos  de  su  mocedad...  Nosotros  que  tanto  le  conocimos,  sabemos 
también  cuánto  hay  de  verdad  en  estas  palabras... 

¿Qué  viene  a  ser  al  cabo  Pequeneces  más  que  la  teoría  purificadora 
y  seleccionista,  aplicada  a  la  nobleza  de  alma  y  también  de  sangre,  que 
él  tan  pura  concebía  y  tan  rendidamente  amaba?... 

Por  eso,  de  todos  los  cargos  más  o  menos  fundadamente  imputados 
a  su  novela,  ninguno  me  parece  más  meramente  gratuito  y  más  necia- 
mente ridículo  que  el  suponerle  descompadrado  con  la  aristocracia,  hasta 
el  punto  de  estigmatizarla  con  saña  de  clase  y  exagerar  por  eso  su  depra- 
vación moral  en  los  mos  precisamente  de  la  Restauración.  Abominación 
de  las  llagas  sociales  que  corroían  a  su  clase  predilecta,  y  no  personales 
odios  injustificados,  ni  contra  proceres  algunos,  ni  contra  época  determi- 
nada, ni  contra  intentos  restauradores  en  sí,  ni  contra  entusiasmos  mera- 
mente políticos,  fué  de  seguro  el  móvil  del  escritor  misionero.  Antes,  es 
cierto,  que  precedentes  acaso  de  familia,  simpatías  naturales  por  augus- 


(1)    El  Marqués  de  Figueroa,  La  novela   aristocrática,  en  La  España  Moderr.üy 
t  XXXIII,  pág.  58. 
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tas  desgracias,  maneras  de  enfocar  los  sucesos  y  sus  tendencias  prácti- 
cas en  la  vida  nacional,  más  bien  le  harían  parecer  indulgente  que  se- 
vero con  determinada  situación,  durante  su  época  seglar  (1).  Pero  esto 
mismo,  y  el  conocer  a  fondo  las  virtudes  y  los  defectos  de  la  sociedad 
cortesana  en  los  últimos  meses  de  D.  Amadeo  de  Saboya  y  primeros 
años  de  la  Restauración  alfonsina,  le  impulsaron  a  trazar  sus  personajes 
conforme  al  patrón  de  los  tiempos,  y,  de  consiguiente,  a  zaherir  imper- 
sonalmente  en  los  supuestos  Villamelones,  Butrones,  Martínez  y  Velar- 
des,  así  como  en  las  Curras,  Tagles,  Baras  y  López-Morenos,  algo  que 
pedía  honesto  remedio  en  la  sociedad  aristocrática  de  la  época.  Ni  tocó 
para  nada  directamente  la  aceptación  de  esta  o  aquella  legalidad;  atú- 
vose más  bien  a  las  escandalosas  infracciones  del  Decálogo  divino, 
cuya  postergación  es  en  muchos  hija  de  la  entronización  arbitraria  que 
han  hecho,  para  su  uso,  de  un  Dios  constitucional  que  «echa  por  tierra, 
como  dice  en  otro  lugar  el  mismo  Coloma,  el  antiguo  y  modesto  régimen 
que  llamaban  Providencia»  (2). 

Hacerlo  así,  no  es  odio  hipocondríaco  y  feroz,  sino  producto  de  amor 
y  simpatía;  no  es  entrarse,  como  dijo  alguien,  con  la  cabeza  baja  y  los 
puños  crispados  por  la  senda  obscura  de  la  difamación,  sino  encender  la 
antorcha  de  la  verdad  y  delatar  a  su  luz  la  epidemia  contagiosa,  dando 
a  la  vez  remedios  y  preventivos,  que  son,  como  dijo  Balart,  los  usuales 
en  tales  casos:  aislamiento  y  fumigación;  y,  sobre  todo,  no  es  ialtar>a  la 
justicia  y  caridad  a  expensas  del  arte,  sino  hacer  caritativa  justicia  a  im- 
pulsos del  arte  mismo...  Podrán  pecar  estos  remedios  de  insuñcientes, 
como  pretendieron  algunos  críticos  (3),  pero  no  de  innobles,  contrapro- 
ducentes y,  por  contera,  feos  y  muy  reñidos  con  la  belleza.  El  mismo 
P.  Coloma,  en  carta  a  la  Sra.  Pardo  Bazán,  convenía  en  que  no  daba  re-' 
medios  decisivos,  ni  siquiera  un  gran  paliativo;  pero  confesaba  que  lo 
propuesto  por  él  sería  un  paso  adelante,  «cosa,  dice,  de  gran  importan- 
cia en  una  cuestión  en  que  se  disputa  el  terreno  palmo  a  palmo». 

Y  en  cuanto  al  acierto  estético  de  la  obra,  que  con  remedios  y  pana- 
ceas y  todo,  ¡prosaicos  elementos!,  se  apoderó  para  siempre  de  las  almas 
amantes  de  lo  bello,  no  hay  sino  ver  cómo  lo  pregona  todavía  la  con- 
tinua salida  de  Pequeneces  en  el  mercado  de  libros...  ¡al  cabo  de  tantos 
lustros!...  En  su  constante  venta  y  agradable  lectura  tienen  parte  toda- 
vía desde  la  humilde  mesocracia  hasta  la  gran  burguesía.  No  lo  acertó 
seguramente  quien  osó  pronosticar,  en  nombre  del  buen  gusto  artístico 
y  de  la  crítica  honrada,  que  andando  el  tiempo,  provocada  la  reacción  en 
los  ánimos,  calmada  la  excitación  que  las  campañas  escandalosas  pro- 
ducen y  disipado  el  estupor  que  en  el  primer  momento  causan  las  auda- 


(1)  Desde  luego  escribió,  según  parece,  en  algunos  periódicos  restauradores. 

(2)  «Un  milagro»,  Mensajero,  primer  semestre,  1884,  pág.  107. 

(3)  Pardo  Bazán,  ob.  cit.,  pág.  323  y  siguientes. 
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cias,  la  obra  del  P.  Luis  sería  juzgada  fríamente  y  relegada,  por  tanto,  al 
ínfimo  lugar  que  de  derecho  le  pertenece  (1).  El  lugar  que  le  pertenece 
se  lo  va  dando  la  posteridad,  admirada  y  agradecida,  incluso  los  alu- 
didos. 

Hasta  ellos  han  entendido  que  la  corrección  bien  intencionada,  pru- 
dente, blanda  y  cariñosa,  no  debe  ser  por  sí  molesta,  que  debe  llevarse 
sin  disgusto  y  apreciarla  como  beneficio.  Se  han  hecho  cargo  de  que,  si 
al  principio  les  escociera  y  se  dieron  por  sentidos,  se  debió  a  que  la  de- 
licadeza del  pundonor,  la  dureza  de  la  vanidad  y  la  presunción  de  juzgar 
no  tan  graves  los  propios  defectos,  motiva  muchas  veces  el  que  a  los 
hombres  les  sea  molesto  aun  aquel  que  los  corrige  cariñoso. 


XIII 

Tiempo  era  ya  de  que  también  se  hubiese  disipado  aquella  nubécula 
de  los  personalismos,  aquel  suponerle  al  Padre  entre  bastidores,  sacando 
a  la  pública  vergüenza  y  presentando  en  el  proscenio  una  colección  de 
figuras  que,  a  pesar  de  llevar  la  máscara  sobre  el  rostro,  se  dijo  que  de- 
nunciaban bien  a  las  claras  la  caricatura  grotesca  o  trágica  de  seres  rea- 
les, de  personajes  que,  por  lo  menos  en  el  gran  mundo,  vivieron,  si  es 
que  no  representaron  primeros  papeles,  o  acaso  el  entremés  en  la  escena 
política,  y  por  cuyos  poros  de  fantoche  les  parecía  ver  a  algunos  despa- 
rramarse la  bilis  del  que  llamaban  jocoso  farandulero...  Esto  se  dijo  a  la 
sazón,  cuando  todavía  les  parecía  a  ciertas  gentes'  poder  contar  con  los 
dedos  al  auténtico  Villamelón,  a  Currita,  Diógenes,  Jacobo,  el  tío  Fras-^ 
quito,  Butrón,  Isabel  Mazacán,  García  Gómez,  Claudio  Molinos,  etcé- 
tera, etc.,  personajes  todos  de  farsa,  personalmente  aludidos  por  el  cauto 
tramoyista  y  hábil  caracterizador... 

Pero,  hoy  día,  ¿cómo  sostener  aquella  otra  farsa  de  los^nalpensados?... 

Juzgúese,  pues,  mi  extrañeza  al  leer  hace  un  año  una  crítica  de 
Bueno,  en  loor  de  Iglesias  Hermida...,  donde  se  afirmaba  en  redondo  lo 
siguiente:  «El  P.  Luis  Coloma  debió  su  boga  a  causas  independientes  de 
la  literatura.  El  ingenioso  jesuíta  compuso  un  libro  con  clave,  a  la  ma- 
nera de  las  sátiras  de  Juvenal,  y  la  malicia  mundana  se  apresuró  a  ad- 
quirirlo por  impaciencia  de  descifrar  la  clave...  Eso  exphca  la  enorme 
difusión  que  alcanzó  Pequeneces  en  corto  tiempo...»  (2).  ¿Qué  responder 
a  este  cargo  trasnochado,  devuelto  ya  mil  veces,  entonces  por  los  intere- 
sados y  después  por  el  tiempo? 

Desgracia  inevitable,  dada  la  índole  y  cronología  de  la  obra,  fué  la 


(1)  Del  libelo  difamatorio  anónimo,  titulado  Critica,  por  X...,  Las  pequeneces  del 
P.  Coloma,  pág.  35. 

(2)  «Impresiones  literarias»,  en  el  Heraldo  de  Madrid,  Octubre  de  1914. 


EL   P.   LUIS   COLOMA.— SU   VOCACIÓN   LITERARIA  57 

dicha  imputación  de  personas  reales  entre  los  héroes  de  la  novela.  Impo- 
sible evitar  que  malas  lenguas,  en  romance  de  clérigo  y  jesuíta,  ¡santo 
Dios!,  no  pusiesen  de  su  cuenta  nombres,  apellidos  y  títulos  sobre  los 
imaginarios  que  el  Padre  inventara.  Esto  nadie  lo  podría  evitar  que  se 
propusiese  presentar  figuras  sociales  verídicas,  pues  cuanto  más  verosí- 
mil hubiese  de  ser  lo  representado,  tanto  más  habría  de  confundírselo  el 
vulgo  con  lo  vivo  y  auténtico. 

Yo  creo,  sí  (con  permiso  del  Sr.  Marqués  de  Figueroa),  que  el  mismo 
Padre  tuvo  esto  presente  al  fijar  los  caracteres  externos  de  sus  persona- 
jes; que  contó  desde  luego  con  lo  superficial  y  ligero  de  cierto  público, 
el  cual  conoce  a  un  político  por  el  gesto  nervioso  y  displicente,  al  otro 
por  el  tupé,  a  éste  por  lo  peludo  y  al  de  más  allá  por  lo  barbilampiño. 
Pero  a  la  vez  contaba  el  Padre  con  la  cordura  de  los  críticos.  Opinaba 
y  esperaba  que,  como  el  crítico  de  El  Día,  reconocerían  la  gran  verdad 
que  hay  en  todas  las  descripciones  y  en  todos  los  tipos,  no  habiendo 
apenas  detalles  que  no  estén  tomados  del  natural  en  lugares,  menajes  e 
indumentaria;  pero  que  ai  canto  harían  constar  también  que  el  P.  Coloma 
no  había  incurrido  en  la  vulgaridad  de  trasladar  a  las  páginas  de  su  libro 
tipos  que  realmente  existiesen,  y  que  debajo  de  sus  personajes  nadie 
podría  en  justicia  suscribir  ningún  nombre  propio,  aunque  realmente  tu- 
viesen el  mérito  de  ser  figuras,  tan  reales  y  vivas  cuanto  imaginarias  e 
innominadas,  de  la  sociedad  contemporánea. 

El  Padre  la  erró,  sin  embargo;  había  calculado  mal  el  alcance  de  la 
malicia  humana.  Más  tarde  se  llamó  a  engaño,  cuando  echó  de  ver  que 
aun  críticos  aristócratas  como  D.  Juan  Valera,  «a  fuerza  de  oir  y  leer 
juicios  más  o  menos  apasionados  sobre  Pequeneces,  habían  llegado  a 
olvidarse  de  lo  que  en  realidad  decía  el  libro  y  a  sustituirlo  con  lo  que 
otros  decían  que  decía»  (1). 

Comenzó  la  señora  de  Pardo  Bazán  prescindiendo  de  que  las  figuras 
fuesen  retratos  o  anónimas  cabezas  de  estudio;  continuó  Alfonso  supo- 
niendo que  entes  reales,  a  la  mezcla  de  los  imaginarios,  se  sacaban  a 
plaza,  y  aun  añadiendo  a  lo  real,  para  despistar,  algunas  otras  notas  más 
depresivas  que  lisonjeras;  y  concluyó  Valera  (en  nombre  de  Currita,  ¡esta 
si  que  es  verdadera  cara  tras  la  careta!)  afirmando  que  el  Padre  había 
tomado  por  base  la  chismografía,  las  hablillas,  calumniosas  o  no,  contra 
personas  conocidas,  para  barajarlo  todo  y  colgarlo  luego,  como  venera 
de  escarnio,  a  personajes  fantásticos  (2). 

¿Qué  respondió  el  interesado  a  semejantes  afirmaciones  o  censuras? 

Cuanto  a  la  cuestión  de  derecho,  respondió  así  ala  eximia  autora  del 
Teatro  Critico:  «Manifiesta  usted  su  deseo  de  saber  mi  opinión  sobre  si 


(1)  Carta  inédita  a  la  señora  de  Pardo  Bazán. 

(2)  Obras...,  XXVIII,  pág.  178. 
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es  O  no  lícito  sacar  al  público  retratos  de  personas  reales  en  una  novela... 
Pues  bien,  cuando  estas  pinturas  honran  al  retratado,  es  lícito;  cuando  ni 
le  honran  ni  le  perjudican,  podrá  ser  más  o  menos  prudente  u  oportuno, 
pero  no  lo  juzgo  culpable;  mas  cuando  lo  difaman^  entonces  es  en  ab- 
soluto ilícito  y  no  puede  hacerse  sin  culpa  grave,  como  con  toda  difa- 
mación sucede.  Por  aquí  puede  usted  juzgar  cuan  lejos  habré  estado  yo 
de  retratar  a  nadie  en  los  personajes  de  mi  novela,  y  mucho  menos  al 
.Marqués  de  M...,  que  en  las  pocas  relaciones  que  conmigo  tuvo  fué  muy 
bueno  para  mí,  y  a  quien  siempre  tuve  por  buen  cristiano  y  buen  caba- 
llero... Si  realmente  el  Marqués  de  Butrón  se  parece  a  M...,  yo  soy  el 
chasqueado,  pues  creí  siempre  a  éste  otra  cosa  muy  distinta,  y  el  único 
punto  de  contacto  que  les  he  encontrado,  examinando  mi  creación  a 
posteriori,  es  la  de  ser  ambos  peludos.  Esto  lo  he  sentido  mucho,  y  ya 
buscaré  ocasión  de  sacarme  la  espina  en  público,  defendiendo  yo  de  lo 
que  le  han  ofendido  otros  a  ese  pobre  señor  a  quien  siempre  profesé 
simpatía  y  respeto.  Lo  mismo  me  ha  sucedido  con  los  otros  personajes,  y 
tan  cierto  es  esto,  que  podría  jurarlo  si  necesario  fuese»  (1). 

Esta  misma  inocente  amargura  muestra  poco  antes,  refiriéndose  en 
especial  a  D.  Juan  Valera,  cuya  severa  actitud  y  siniestra  interpretación 
en  él  más  que  en  otros  le  había  extrañado .. 

Y  la  pluma  distinguida  del  crítico  D.  Luis  Alfonso,  ¿cómo  no  había  de 
causarle  también  profunda  herida?...  «Habíame  herido  (escribe  en  su 
discurso  de  la  Academia)  uno  de  aquellos  dardos,  y  herido  malamente 
en  mitad  del  corazón,  donde  mana  sangre  todavía.  Acusábame  uno  de 
aquellos  periódicos  de  haber  retratado  malévolamente  en  las  páginas  de 
mi  libro  a  determinados  personajes,  convirtiendo  así  una  obra  escrita 
con  altos  fines  morales  en  miserable  libelo,  y  manchado  de  esta  ma- 
nera mi  limpio  traje  de  sacerdote  con  la  bochornosa  nota  de  libelista... 
Injusta  acusación  que  me  sublevaba  y  me  subleva  todavía  la  sangre;  ab- 
surda en  sí,  porque  a  muchas  de  las  personas  designadas  ni  aun  siquiera 
las  conocía  yo  de  vista;  vergonzosa  y  punzante  para  mi  corazón,  porque 
a  otros  de  aquellos  personajes  venerábalos  yo  y  les  amaba  con  amor  de 
gratitud,  que  es  el  más  puro,  el  más  santo,  y  para  las  almas  honradas  el 
más  sensible  y  delicado  de  todos  los  amores...»  (2). 

Mas  oigamos  lo  que  por  carta  escribe  directamente  al  mismo  señor 
Alfonso,  en  son  de  queja  y  de  defensa:  «La  Época  misma,  en  su  número 
del  día  22,  afirma  rotundamente  que  no  puede  el  observador  más  perspi- 
caz encontrar  en  todo  mi  libro  un  verdadero  retrato,  y  que  al  fervor 
con  que  algunas  gentes  aguzan  mis  intenciones  hay  que  atribuir  el  cam- 
bio producido  en  la  opinión  contra  mi  novela;  es  decir,  los  rumores  y  las 


(1)  En  la  carta  citada. 

(2)  Discurso  académico,  pág.  8. 
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indignaciones  de  que  usted  se  hace  eco...  Así  es  en  efecto:  mi  libro  apa- 
reció pertrechado  con  sincerísimas  notas  que  por  el  conocimiento  que 
tengo  del  terreno  puse,  y  leyóse  en  él  lo  que  decía,  y  vióse  lo  que  debía 
verse,  tipos  sociales  y  no  retratos,  produciéndose  esa  opinión  general, 
tan  propicia  al  distinguido  miembro  de  la  Compañía  de  Jesús  de  que 
habla  La  Época.  Mas  cayeron  luego  sobre  él  la  malicia  y  el  prurito 
desatinado  madrileño  de  hacer  sátiras,  de  poner  motes  crueles,  de  dis- 
parar aleluyas  sangrientas,  y  encontrando  en  el  libro  arsenal  riquísimo, 
no  obstante  mis  precauciones,  esa  malicia  y  ese  prurito,  juntos  y  de  co- 
mún acuerdo,  son  los  que  lo  han  convertido,  ¡ellos  y  no  yo!,  en  una  pi- 
cota y  atado  a  ella  las  víctimas... 

» Observe,  usted  si  no,  qué  pocos  originales  se  han  buscado  a  las  san- 
tas y  hermosas  figuras  que,  junto  a  las  caricaturescas  o  malvadas,  pre- 
sento en  mi  libro...  Y,  sin  embargo,  tipos  sociales  y  no  retratos  son  és- 
tos como  aquéllos...  Mas  esto  no  podía  suceder,  y  no  ha  sucedido, 
porque  en  ello  no  encontraba  la  malicia  chiste  ninguno;  nada  tenía  que 
apuntar  y,  por  lo  tanto,  que  creer,  aplaudir  y  repetir  la  necedad  siempre 
candorosa  y  a  menudo  culpable... 

»Mas  no  me  ciega  la  indignación  propia  hasta  el  punto  de  no  com- 
prender que  esos  necios  rumores  pueden  haber  despertado  alguna  indig- 
nación ajena,  sin  culpa  mía  por  supuesto,  y  quiero  remediar  por  caridad 
lo  que  de  ninguna  manera  debo  por  justicia.  Por  eso,  libre  y  espontá- 
neamente, sin  presión  ninguna  de  dentro  ni  de  fuera,  porque  así  me  lo 
dicta,  no  mi  conciencia  que  a  ello  no  me  obliga,  sino  mi  corazón  que  no 
sufre  daño  alguno  de  nadie,  si  puede  ponerle  remedio,  voy  a  decir  a  us- 
ted una  cosa...  Si  sabe  de  alguna  persona  respetable  a  quien  esos  mur- 
mullos que  usted  denuncia  hayan  ofendido  o  molestado,  dígamelo 
en  carta  privada;  dígame  también  cómo,  cuándo,  dónde  y  de  qué  ma- 
nera quiere  esa  persona  que  la  satisfaga;  porque  dispuesto  estoy,  a  true- 
que de  desagraviarla  en  lo  que  no  la  he  ofendido,  y  de  defenderla  en  lo 
que  no  la  he  atacado,  a  todo  lo  que  sea  necesario,  desde  retractarme  yo 
de  lo  que  otros  han  dicho  en  el  periódico  que  se  me  señale,  hasta  man- 
dar quemar,  en  la  plaza  pública,  si  es  preciso,  la  tercera  edición  de  Pe- 
queñeces,  que  a  toda  prisa  se  imprime  en  estos  instantes... 

»Mas  si,  como  pudiera  muy  bien  ser,  nace  el  clamoreo  en  esa  charca, 
cuya  existencia  yo  denuncio  y  usted  confirma  y  aun  aumenta,  donde  mi 
látigo,  sin  rozar  verdaderas  epidermis,  ha  puesto  al  desnudo  positivos 
vicios...,  ¡oh!,  entonces  no;  entonces  no  me  enternezco,  ni  mucho  menos 
me  amilano,  ni  me  retracto.  Dígales  usted  que  me  confirmo  en  todo  lo 
dicho,  y  que  si  por  lo  que  a  ellos  toca  escribí  Pequeneces  con  pluma  de 
hierro,  todavía  tengo  alientos  para  escribir  Monstruosidades  con  pluma 
de  bronce...  Y  esto,  no  por  ensañamiento,  sino  por  deber;  no  por  capri- 
cho, sino  por  conciencia;  porque  h  novela  es  mi  pulpito,  y  en  ella  tengo 
obligación  de  predicar  la  moral  del  Evangelio,  no  la  de  los  periódicos  de 
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modas;  y  no  quiero  que  en  aquel  día  tremendo  en  que  a  algunos  de  la 
charca  les  tocará  rechinar  los  dientes,  tenga  yo  que  rechinarlos  tam- 
bién, repitiendo  con  el  sacerdote  contemporizador  y  cobarde:  ¡Ay  de  mí, 
porque  callé!  Vae  mihiquia  tacui!...y>  (Carta  inédita  a  D.  Luis  Alfonso.) 
Ni  una  palabra  más  sobre  este  particular,  porque  sería  amortiguar 
y  confundir  los  últimos  ecos  vibrantes  de  esa  voz  sibilina,  que  tan 
elocuentemente  sabe  responder  a  las  sugestiones  del  arte  como  a  la  vo- 
cación de  Dios... 

C.  Egüía  Ruiz. 
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BOSQUEJO  HISTÓRICO 


I 

ESTUDIO  DE   LA  TEOLOGÍA   EN   SUS  MONASTERIOS 

1.  Después  que  los  monasterios  benedictinos  observantes  de  España 
volvieron  a  unirse  en  Congregación  no  disfrutaron  de  la  libertad  sufi- 
ciente en  la  elección  de  Superiores.  A  título  de  reformador  y  cabeza  pre- 
tendía el  de  San  Benito  el  Real,  de  Valladolid,  poseer  derecho  ¿n  soli- 
dum  al  nombramiento  activo  y  pasivo  del  General  de  toda  la  Orden  en 
España.  Los  demás  monasterios  recurrieron  al  Papa  y  obtuvieron  en 
1.°  de  Septiembre  de  1609  el  Mota  proprio  de  Paulo  V,  que  principiaba 
ínter  graves,  en  que  se  derogaron  los  privilegios  del  valisoletano  y  se 
le  equiparó  a  los  restantes  de  nuestra  patria  (2).  Desde  entonces  comenzó 
a  reflorecer  con  nuevo  empuje  la  Congregación  benedictina,  que  creyó 
oportuno  redactar  Constituciones  (3),  a  fin  de  observar  con  puntual 
exactitud  la  regla  del  Patriarca  de  los  monjes  de  Occidente.  ¿Cómo  ha- 
bía de  pasar  por  alto  los  estudios  una  Orden  que  tanto  resplandecía  en 
ellos?  Y  como  en  aquella  época  la  Teología,  a  guisa  de  soberana,  rei- 
naba en  las  escuelas,  a  ella  dedicaron  preferente  atención  los  beneméri- 
tos hijos  de  San  Benito. 

2.  La  Congregación  valisoletana  se  extendía  por  un  territorio  que. 


(1)  «Los  benedictinos  españoles  formaban  dos  Congregaciones,  llamadas  la  una 
de  los  Observantes,  de  Valladolid  (por  ser  su  primer  monasterio),  y  de  España,  por 
estar  extendida  por  toda  ella.  La  otra  se  decía  de  Claustrales  o  Tarraconense,  por  com- 
prender los  monasterios  de  esta  antigua  provincia  eclesiástica...»  (Revista  Montserra- 
tina,  núm.  103,  pág.  315,  nota  2.3) 

(2)  Dom  Férotin,  en  la  Histoire  de  L'Abbaye  de  Silos,  pág.  148,  indica  las  fechas  en 
que  se  unieron  las  abadías  a  la  Congregación  de  Valladolid;  y  en  la  pág.  149  dice:  «El 
General  fué  hasta  1556  el  Abad  de  San  Benito,  de  Valladolid,  elegido  por  los  religiosos 
de  este  monasterio;  en  1556  el  Capítulo  decide  que  en  adelante  le  nombre  el  Capítulo 
general;  desde  1608  el  General  puede  ser  un  Abad  de  cualquier  monasterio  de  la  Or- 
den.» 

(3)  Constituciones  de  la  Congregación  de  Nuestro  Glorioso  Padre  San  Benito,  de 
España  e  Inglaterra.  Madrid,  viuda  de  Melchor  Alvarez,  1706.  Por  ellas  nos  guiaremos. 
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según  el  P.  Martín  Sarmiento  (1),  «tenía  por  límites  a  mediodía,  el  Mo- 
nasterio de  San  Benito,  de  Sevilla;  al  Norte,  San  Salvador,  de  Oña  (en 
el  obispado  de  Burgos);  al  Oriente,  San  Feliú  de  Guixols,  junto  a  Ge- 
rona, en  Cataluña,  y  al  poniente,  San  Juan  del  Poyo,  junto  a  Ponteve- 
dra, en  Galicia;  de  modo  que  tiene  200  leguas  de  oriente  a  poniente  y 
más  de  150  del  Oriente  al  mediodía».  Pero  en  tan  dilatada  extensión  «de 
3.000  leguas  cuadradas...  para  que  se  cuenten  45  monasterios,  dice  el 
P.  Sarmiento,  es  preciso  echar  mano  de  Abadías  que  sólo  son  filiaciones 
de  otras,  y  de  otras  que  sólo  tienen  dos,  tres  o  cuatro  monjes».  Diez  de 
ellos  eran  casas-colegios;  pero  al  estudio  de  la  Teología  se  designaron 
cuatro:  San  Vicente,  de  Salamanca;  Nuestra  Señora  Real  de  Irache, 
(Navarra);  San  Vicente,  de  Oviedo,  y  San  Juan  del  Poyo.  Existía  además 
otro  Colegio  de  pasantes  teólogos  en  San  Pedro  de  Exlonza  (León). 

3.  En  cada  Colegio  de  Teología  había  un  regente  y  dos  lectores  para 
leer  tres  lecciones:  una  de  Prima,  otra  de  Tercia  (en  que  se  explicaba 
Moral)  y  la  última  de  Vísperas;  un  maestro  de  estudiantes  para  suplir 
en  actos  escolares  la  falta  del  regente  y  lectores,  conferir  con  los  cole- 
giales, explicarles  las  dificultades,  etc.  En  San  Vicente,  de  Salamanca, 
seguíase  otro  régimen  desde  el  ocaso  del  siglo  XVII.  El  Cardenal  Agui- 
rre  había  fundado  en  1692  dos  clases,  Prima  y  Vísperas  de  Teología,  en 
la  Universidad  salmantina,  que  debían  explicar  los  benedictinos;  de  aquí 
que  en  aquel  monasterio  hubiera  dos  catedráticos  de  Prima  y  Vísperas 
para  la  Universidad,  un  regente,  un  lector  de  Tercia  y  dos  maestros  de 
estudiantes.  El  Colegio  de  Pasantía  contaba  con  doce  colegiales  y  dos 
regentes,  que,  por  semanas,  presidían  las  conferencias  que  se  daban  a 
aquéllos. 

4.  Comenzaban  los  escolares  la  Teología  una  vez  terminado  el  curso 
de  artes;  a  los  más  aventajados  artistas  se  les  destinaba  al  Colegio  de 
San  Vicente,  de  Salamanca,  con  tal  que  la  casa  a  que  pertenecía  el  estu- 
diante tuviera  medios  para  sufragar  los  gastos,  que  eran  crecidos;  pues 
mientras  que  en  Oviedo,  Irache  y  Poyo  se  pagaban  por  cada  colegial 
42  ducados  anuales,  subía  en  Salamanca  esta  cantidad  a  100.  Sin  eso, 
al  escolar  que  iba  a  Salamanca  tenían  que  vestir  de  nuevo  interior  y 
exteriormente,  con  saya  de  estameña  de  Toledo,  capilla  de  lo  mismo  o 


(1)  Papel  que  escribió  el  Rmo.  P.  Miro.  Fray  Martín  Sarmiento,  Benedictino  de  San 
Martin,  de  Madrid,  sobre  el  ocho  por  ciento  de  todas  las  rentas  con  que  ha  de  servir 
a  S.  M.  el  Estado  Eclesiástico  (Biblioteca  Nacional,  Manuscritos,  núm.  11.134).  «La  ex- 
tensión a  Inglaterra,  escribe  el  P.  Sarmiento  en  el  núm.  26,  es  sólo  honoraria  y  nominal, 
al  modo  que  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  es  rey  de  Francia,  éste  de  Navarra  y  el  de  Es- 
paña de  Jerusalén.  En  el  siglo  pasado  (XVII)  estaba  sujeta  al  Padre  General  una  Con- 
gregación de  misioneros  benedictinos,  quienes  en  Flandes,  donde  estaba,  debían  pa- 
sar a  Inglaterra  con  el  fin  apostólico  de  predicar  y  convertir...  Hoy  no  tiene  tal  sujeción 
ni  dependencia,  sino  únicamente  en  títulos  y  sobrescritos  para  memorial  de  lo  pa- 
sado.» 


BENEDICTINOS   ESPAÑOLES  DE   LA  OBSERVANCIA  63' 

de  añascóte  y  túnica  de  estameña.  Debían  asistir  a  tres  cursos  y  no  po- 
dían salir  de  Salamanca  en  el  tercer  curso  hasta  San  Juan,  y  de  los  de- 
más Colegios  hasta  vencidas  las  Pascuas  de  Resurrección.  La  distribu- 
ción del  tiempo  durante  el  curso  se  modificaba  con  las  estaciones.  La 
ordinaria  de  invierno  en  Salamanca,  de  la  que  diferían  poco  los  otros 
Colegios,  era  la  siguiente:  A  las  cinco  y  media  tocaban  tablas,  esto  es, 
a  levantarse;  en  el  coro,  a  las  seis,  se  rezaban  las  horas  y  se  hacía  media 
hora  de  contemplación;  a  las  siete,  clase  de  Prima  en  la  Universidad,  que 
duraba  una  hora;  luego  se  celebraba  en  casa  la  Misa  conventual;  de  diez 
a  diez  y  media  tenían  paso;  de  diez  y  media  a  once,  conferencia;  a  esta 
hora  comían;  reposo  hasta  la  una,  en  que  había  paso  hasta  las  dos;  en 
seguida  rezaban  Vísperas;  a  las  dos  y  media  cátedra  de  Vísperas,  por 
una  hora,  en  la  Universidad;  paso  hasta  las  cinco  en  el  Colegio;  de  esta 
hora  a  seis,  maitines;  de  seis  a  ocho,  recogerse;  de  ocho  a  nueve,  repa- 
raciones; a  las  nueve  se  cenaba,  y,  concluida  la  cena,  se  retiraban  a  dor- 
mir. Las  reparaciones  consistían  en  el  repaso  y  preguntas  de  las  leccio- 
nes del  día  y  en  conferencias. 

5.  Desde  San  Juan  Bautista,  en  que  terminaban  las  explicaciones 
universitarias  los  catedráticos  de  Teología,  hasta  la  traslación  de  San  Be- 
nito se  tenían  tres  lecciones  en  casa,  que  explicaban  el  lector  de  tercia 
y  los  dos  maestros  de  estudiantes;  lo  mismo  acaecía  en  los  días  de  curso, 
en  que  no  se  iba  a  escuelas.  El  1."  de  Septiembre  principiaban  las  vaca- 
ciones, que  se  prolongaban  hasta  San  Lucas.  Anualmente  se  examinaba 
a  los  teólogos:  el  General  enviaba  dos  personas  de  respeto  a  cada  Cole- 
gio, las  que  señalaban  puntos  por  el  Maestro  de  las  Sentencias  con  vein- 
ticuatro horas  precisas  de  antelación;  a  los  desaprovechados  privaban 
de  Colegio;  a  los  más  aventajados  se  les  mandaba  al  Colegio  de  pasantes 
al  terminar  el  trienio.  Éstos  también  sufrían  examen  anual,  y  no  podían 
disfrutar  de  los  privilegios  de  pasantes  si  no  aprobaban,  por  lo  menos, 
el  primer  año. 

6.  Ocho  días  antes  de  San  Lucas,  el  Abad,  con  el  Consejo  de  cate- 
dráticos y  lectores,  determinaba  la  materia  que  se  había  de  leer  y  la  hora- 
de cátedra  para  cada  profesor.  El  modo  de  conducirse  en  las  clases  nos 
descubre  un  informe  de  la  Universidad  de  Salamanca  al  Consejo  de 
Castilla,  en  que  se  ve,  entre  otras,  la  firma  del  célebre  benedictino  Na- 
varro. «El  método,  dice,  regular,  común...  a  todos  los  estudios  católicos 
es  dictar  y  explicar  a  la  juventud  estudiosa  la  Teología  escolástica,  que 
de  su  intrínseca  razón  es  belicosa,  esto  e^  pugnar  en  luchas  intelectua- 
les, y  vale  tanto  como  ser  argumentativa,  defendiendo,  arguyendo  y 
redarguyendo,  según  los  principios  de  la  doctrina  sana»  (1).  Las  Cons- 
tituciones sólo  advierten  que,  cuando  en  las  Conferencias  no  haya  ma- 


(1)    Universidad  de  Salamanca,  Sala  de  Manuscritos.  Varios:  núm.  1,  fol.  203;  est.  4, 
caj.  2. 
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teria  de  repetición,  se  tome  de  los  Comentarios  del  Cardenal  Aguirre 
sobre  San  Anselmo. 

7.  Cada  domingo,  de  quince  en  quince  días,  se  celebraban  Conclu- 
siones generales  en  los  Colegios  de  Teología,  excepto  en  el  de  Sala- 
manca; duraban  de  dos  a  cinco  o  de  tres  a  seis,  conforme  a  las  estacio- 
nes. Cada  dos  meses  Acto  Mayor  un  día  no  lectivo:  tres  horas  por  la 
mañana  y  dos  por  la  tarde.  Señalaba  al  sustentante  el  Rmo.  P.  General, 
con  parecer  e  informe  jurado  del  Abad,  Maestros,  Prior  y  Predicador 
mayor  de  San  Vicente.  Los  Actos  mayores  y  menores  de  Salamanca  te- 
nían únicamente  los  colegiales  pasantes,  y  era  peculiar  del  R.  P.  Gene- 
ral designar  el  mantenedor;  también  le  competía  el  derecho  de  nombrar 
entre  los  pasantes  los  defendientes  de  los  Actos  de  Capítulo.  Había  en 
cada  Capítulo  general  nada  menos  que  ocho  Actos  de  Teología  en  los 
primeros  ocho  días  de  su  celebración.  A  las  dos  de  la  tarde  se  tañía  a 
Vísperas,  y,  a  continuación  de  éstas,  se  tenía  en  la  iglesia  un  Acto  de 
Teología,  cuyos  presidentes  sólo  podían  ser  regentes  y  lectores  que  hu- 
bieran leído  Teología,  por  lo  menos,  seis  años. 

8.  La  racha  de  reformas  introducidas  en  los  estudios  teológicos  de 
las  Universidades  en  1771  tocó  a  los  benedictinos,  que  hubieron  de  aco- 
modarse en  sus  cursos  universitarios,  según  veremos,  al  plan  llamado  de 
Campomanes,  que,  como  advirtió  el  dominico  P.  Briz,  era  trasunto  en  la 
doctrina  del  que  trazó  para  sus  subditos  el  R.  P.  Boxador,  General  de  la 
Orden  dominicana.  Más  adelante,  las  malandanzas  y  convulsiones  de  la 
patria  envolvieron  a  los  religiosos  y  los  forzaron  a  seguir  nuevos  derro- 
teros en  los  estudios  de  Teología. 

9.  En  el  año  1828  apareció  un  nuevo  reglamento  para  la  enseñanza 
de  la  Congregación  de  los  monjes  de  San  Benito  (1).  Estableciéronse 
dos  Colegios  de  Teología  dogmática:  uno  en  San  Vicente  de  Salamanca 
y  otro  en  Irache;  a  ellos  se  destinarían  al  menos  12  colegiales:  siete  a 
Salamanca  y  cinco  a  Irache;  si  fueran  más  los  destinados,  nunca  debe 
exceder  de  ocho  el  número  de  los  que  vayan  a  la  ciudad  del  Tormes;  los 
restantes  se  enviarán  a  Nuestra  Señora  la  Real,  de  Irache.  Estudiaránse 
cuatro  cursos  completos;  al  entrar  en  los  Colegios  de  Teología  se  exa- 
minará a  los  colegiales  por  el  tratado  de  Lugares  teológicos,  que  han  de- 
bido estudiar  el  último  medio  año  en  el  Colegio  de  Filosofía.  La  ense- 
ñanza comprenderá  Instituciones  teológicas,  lenguas  hebrea  y  griega  y 
Teología  moral.  Las  instituciones  serán  las  de  Cerboni,  adoptadas  por  el 
plan  de  las  universidades.  En  nota  se  observa  que,  por  real  orden  de 
23  de  Septiembre  de  1826,  se  sustituyó  a  Cerboni  con  la  Suma  y  de 
Santo  Tomás.  Los  actuantes  del  Colegio  se  escogerán  de  entre  los  que 

(1)  Extracto  del  Plan  de  Estudios  o  sea  Reglamento  para  la  enseñanza  de  los  mon- 
jes de  la  Congregación  de  S.  Benito,  de  Valladolid,  sus  Cátedras  y  Pulpitos.  Santiago, 
oficina  de  D.Juan  Francisco  Montero,  año  de  1828.  Capítulo  4.°,  De  los  Colegios  de 
Teología,  pág.  14. 
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hayan  terminado  el  segundo  año;  los  de  la  Universidad  de  entre  los  que 
hayan  concluido  el  tercero.  El  Colegio  de  Pasantes  se  establecerá  en  San 
Vicente,  de  Oviedo.  Aquí  habían  de  estudiarse  Escritura,  Religión,  por 
Luis  Bailly;  Moral,  Oratoria,  Principios  canónicos,  Historia  eclesiástica, 
Concilios,  sin  olvidarse  de  la  Dogmática. 

II 

PRIVILEGIOS  DE   LOS   TEÓLOGOS  BENEDICTINOS 

10.  Duro  y  muy  trabajoso  era  el  estudio  y  enseñanza  de  la  Teología, 
como  lo  significó,  fundado  en  la  experiencia,  el  notable  teólogo  P.  An- 
tonio de  Padilla,  S.  J.  ¿Qué  de  maravillar  tiene  que  se  concedieran  pri- 
vilegios a  los  que  la  cultivaban?  Indicaremos  sumariamente  los  que  go- 
zaban los  colegiales,  pasantes,  lectores  y  maestros  de  la  Orden  benedic- 
tina de  España.  A  los  colegiales  teólogos  se  les  permitía  comer  y  cenar 
carne,  excepto  Cuaresma  y  Adviento,  tres  cuarterones  y  media  libra,  res- 
pectivamente. Un  día  no  lectivo  cada  mes  se  les  concedía  campo  y  al- 
morzar lo  que  quisieren;  podían  en  el  campo  jugar  a  trucos,  bolos,  argo- 
lla, ajedrez,  armillas,  y  apostar  cintas,  papel,  alguna  merienda  y  cola- 
ción entre  ellos;  pero  se  les  prohibía  jugar  a  naipes  y  dinero.  Dábaseles 
a  cada  uno  14  ducados  anuales  para  vestuario,  calzado,  libros,  papeles, 
etcétera.  Por  Pascuas  y  en  tiempo  de  vacaciones,  el  Presidente  de 
casa  podía  consentir  en  que  los  colegiales  conversasen  honestamente  en 
la  comida  y  cena,  y  se  entretuvieran  en  los  juegos  dichos.  Para  ser  Abad 
en  monasterio  de  jurisdicción  episcopal  se  requería  haber  estudiado 
Artes  y  Teología  en  la  religión,  o  tener  grado  al  menos  de  bachiller  en 
Teología  y  Cánones,  y  quince  años  cumplidos  de  hábito;  los  teólogos, 
pues,  que,  cursadas  las  Artes  en  la  Orden,  concluían  normalmente  sus 
estudios,  reunían  una  condición  privilegiada. 

11.  A  los  colegiales  pasantes  se  les  entregaban  16  ducados,  y,  fuera 
de  dos  misas  que  debían  decir  a  intención  del  Prelado,  disponían  libre- 
mente de  las  restantes  de  la  semana.  Un  fraile  lego  les  asistía  y  servía  en 
sus  celdas.  A  dichos  colegiales  competían,  como  hemos  indicado,  los 
Actos  más  lúcidos  y  honrosos,  los  mayores  y  menores  de  la  Universidad 
de  Salamanca  y  los  de  Capítulo  general;  sólo  las  conclusiones  de  tales 
Actos  se  imprimían.  De  las  pasantías  debían  salir  los  pasantes  y  lectores 
de  artes  y  maestros  de  estudiantes.  Únicamente  estos  colegiales  podían 
enseñar  Teología,  pues  se  vedaba  explicarla  sin  haber  leído  un  curso  de 
Artes.  Ni  era  flojo  o  despreciable  privilegio  el  renombre  que  gozaban  en 
la  Orden  de  floridos  ingenios,  según  nos  descubre  un  anónimo  benedic- 
tino en  un  libro  manuscrito  curioso  (1).  «Copian,  dice,  con  gloriosa  emu- 


<1)    Disputa  entre  Scholasticos  y  Predicadores  de  el  Orden  de  San  Benito;  el  Autor 
del  mismo  Orden.  Biblioteca  Nacional,  Manuscritos,  núm.  5.854. 
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66  LA   TEOLOGÍA  DOGMÁTICA   ENTRE   LOS 

lación  las  lides  de  la  capilla  de  Santa  Bárbara  (de  Salamanca),  tomando 
puntos  por  el  maestro  de  las  Sentencias  o  Partes  de  Santo  Tomás  en  el 
espacio  de  veinticuatro  horas,  y  aun  no  gastan  las  seis;  forman  cuestio- 
nes ingeniosas,  libando  como  abejas  las  más  floridas  dificultades  de  la 
Teología,  con  asombro,  y  no  sé  si  con  emulación,  de  los  mismos  regen- 
tes de  estudios;  sin  extrañar  en  estos  literarios  empleos,  rigurosamente 
escolásticos,  el  ejercicio  del  pulpito.» 

12.  Los  regentes  percibían  30  ducados  y  podían  escoger  la  hora  de 
clase;  los  lectores,  maestros  de  estudiantes  y  pasantes  de  artes,  20;  y 
unos  y  otros  tenían  libres  todas  las  intenciones  de  misas,  a  excepción  de 
las  mayores,  en  ciertas  fiestas  que  les  encomendase  el  Abad.  Servíanles 
y  ayudábanles  en  sus  aposentos  monjes  legos.  El  mero  título  de  lector 
ya  concedía  derecho  para  poder  ser  elegido  Abad.  Si  habían  los  monjes 
leído  Teología  doce  años  y  eran  nombrados  predicadores  regios,  disfru- 
taban de  voto  en  el  Capítulo  general.  Lectores  y  regentes  estaban  exen- 
tos de  maitines  en  el  coro,  en  todas  las  casas,  quitando  las  fiestas  prin- 
cipales; y  bastaba  para  obtener  semejante  exención  haber  explicado  Teo- 
logía sin  ser  privado  de  lección,  tener  treinta  años  de  hábito  y  cincuenta 
y  cuatro  de  edad. 

13.  Los  catedráticos  de  Teología  de  la  Universidad  de  Salamanca  y 
los  graduados  de  maestros  en  ella,  con  licencia  y  a  expensas  de  la  Orden, 
gozaban  de  voto  capitular,  mesa  mayor,  en  que  se  ponía  un  plato  más; 
paternidad,  y  con  este  título  se  les  escribía;  exención  de  coro  día  y  noche 
y  de  oficios  de  tabla.  Para  graduarse,  además  del  permiso  del  Capítulo 
general,  se  requería  haber  leído  tres  años  la  ciencia  sagrada  o  predicado 
seis  con  crédito  en  pulpito  de  concurso.  A  los  abades  de  Irache  y  Oviedo, 
si  carecían  de  grado,  se  les  obligaba  a  tomarlo.  Los  catedráticos  de  pro- 
piedad de  Teología  escolástica  o  expositiva  en  Universidad  aprobada 
tenían  derecho  a  mesa  mayor  y  al  título  de  paternidad;  y  habiendo  leído 
doce  años,  se  les  equiparaba  en  privilegios  a  los  precedentes. 

14.  Título  de  Maestro  solamente  podía  darse  a  los  que  fueran  o  hu- 
bieran sido  lectores  de  Artes  y  Teología,  catedráticos  de  Universidades 
aprobadas  o  graduados  de  maestros  en  ellas  con  licencia  de  la  Congre- 
gación. Con  ser  tan  honoríñco  el  título  de  Maestro,  lo  era  muchísimo  más 
el  de  Maestro  general^  que  no  debe  confundirse,  como  advierte  el  Padre 
Curiel,  con  el  de  Superior  general.  «Maestro  general  se  decía,  prosigue 
el  insigne  benedictino,  al  profesor  de  Teología  (por  lo  regular)  que,  ha- 
biendo desempeñado  ese  cargo  durante  doce  años  era  reconocido  como 
tal  para  toda  la  Congregación  en  el  Capítulo  de  la  misma.  En  la  de  Va- 
lladolid  había  seis  de  Justicia  y  otros  seis  de  Gracia;  los  primeros  eran 
vitalicios;  los  otros  vacaban  en  Capítulo.  Entre  éstos  eran  contados  los 
maestros  que  tenían  la  edad  de  setenta  años...»  (1).  Disfrutaban  los 

(1)    Revista  Montser ratina,  núm.  102,  pág.  250,  nota  3.^ 
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Maestros  generales  de  apetecibles  privilegios:  voto  capitular  perpetuo 
(los  seis  de  justicia),  ocupación  de  la  quinta  grada  o  lugar  en  el  Capítulo 
general,  mesa  mayor,  primer  lugar  y  grada  después  de  los  ex  abades, 
paternidad,  exención  de  coro  y  actos  conventuales  y  oficios  de  tabla. 


III 

LOS  BENEDICTINOS  Y   LAS  UNIVERSIDADES 

15.  Un  libro  curioso  y  ya  bastante  raro  escribió  el  Cardenal  Agui- 
rre,  O.  S.  B.,  titulado  Ludí  Salmanticenses  seu  Theología  Florulenta.En 
el  Praeludíum  daodecimum  de  ese  libro,  exmrriiür  per  illustriores  Aca- 
demias sea  monasteria  a  benedictinis  Hispaniae^  es  decir,  que  se  da 
cuenta  de  las  relaciones  que  hubo  entre  las  más  ilustres  Universidades 
y  los  benedictinos  españoles,  principalmente  en  lo  que  concierne  a  la 
Teología.  Un  Colegio-Universidad  y  otro  Colegio  en  que  se  conferían 
grados  académicos  estuvieron  a  cargo  de  los  monjes  españoles;  el  de 
Sahagún,  que  después  se  trasladó  a  Irache,  y  el  de  San  Vicente,  de 
Oviedo.  Intimamente  ligado  con  la  Universidad  compostelana  vivió  el 
monasterio  de  San  Martín,  de  Santiago,  y  con  la  Escuela  salmantina  el 
de  San  Vicente,  de  la  ciudad  del  Tormes. 

16.  El  famoso  monasterio  benedictino  de  Sahagún,  cuya  historia  tejió 
en  tiempos  cercanos  a  los  nuestros  el  R.  P.  Escalona,  se  cree  que  poseía 
estudios  públicos  en  tiempo  del  Abad  Bernardo,  bajo' Alfonso  VI  Rey  de 
Castilla.  Lo  niega  el  Sr.  La  Fuente  por  carecerse  de  pruebas,  <^que  se 
están  esperando  y  habría  que  esperar»  (1).  Cierto  que  no  las  traen  ni 
Sandoval,  en  las  Fundaciones  de  los  Monesterios  de  N.  P.  San  Benito; 
ni  Yepes,  en  su  Coronica  General  de  la  Orden  de  San  Benito;  ni  Esca- 
lona, en  la  Historia  del  Real  Monasterio  de  Sahagún.  El  Cardenal  Agui- 
rre  sólo  alega  una  Bula  de  Benedicto  XIII,  expedida  en  1403,  en  la  que 
se  asegura  que  en  el  monasterio  se  enseñaban  las  Artes  liberales,  los 
Cuatro  Libros  del  Maestro  de  las  Sentencias  y  el  Derecho  Canónico,  y 
en  la  que  se  concedía  el  mismo  valor  a  los  cursos  de  aquella  escuela 
que  a  los  de  las  demás  Universidades.  Fray  Mauro  Castro,  O.  S.  B.,  afir- 
ma que  «concurrían  a  instruirse  en  las  ciencias  dichas...,  no  sólo  los  mon- 
jes, sino  los  seculares  de  todos  estados,  llegando  a  hacerse  célebre 
aquel  instituto  científico  por  el  esmero  de  los  que  regentaban  sus  cáte- 
dras» (2).  A  Fr.  Mauro  copió  a  la  letra  el  Sr.  Gil  y  Zarate  (3);  pero  La 


(1)  Historia  de  las  Universidades,  II,  164. 

(2)  Archivo  Histórico  Nacional,  Universidad  de  Iraclie,  Consejo  de  Castilla,  le- 
gajo 26,  núni.5. 

(3)  De  la  Instrucción  Pública  en  España,  Madrid,  1855;  II,  236. 


68  LA  TEOLOGÍA  DOGMÁTICA  ENTRE  LOS 

Fuente  no  quiere  «dar  asenso  a  los  que  dieron  aquellas  noticias  al  señor 
Gil  y  Zarate». 

17.  Según  el  Eminentísimo  Aguirre,  el  Papa  Clemente  VII  en  1530 
(1534  para  el  P.  Castro,  Gil  y  Zarate  y  La  Fuente)  concedió  que  la 
Universidad  de  Sahagún  confiriese  los  grados  de  bachiller,  licenciado, 
maestro  y  doctor,  y  que  los  graduados  gozasen  de  los  privilegios  de  los 
de  Salamanca.  El  citado  P.  Castro  atestigua  que,  habiendo  prohibido 
Felipe  II  que  ningún  natural  de  sus  reinos  saliera  a  estudiar  fuera  de  ellos, 
quedaba  privada  de  medios  de  instrucción  la  juventud  navarro-vascon- 
gada, y  que  para  remediar  esta  necesidad  excitó  el  Rey  católico  a  la  Re- 
ligión de  San  Benito  a  que  trasladase  la  Universidad  y  Estudios  del  mo- 
nasterio de  Sahagún  a  Irache.  Vinieron  en  ello  los  benedictinos  y  a  prin- 
cipios del  siglo  XVII,  los  establecieron  en  aquel  lugar.  Paulo  V  aprobó 
el  traslado  en  1605,  y  lo  confirmaron  los  monarcas  Felipe  IV  en  1664 
y  Felipe  V  en  1736. 

18.  Al  P.  Yepes  no  le  consta  que  otra  casa  de  la  Orden  tuviera  facul- 
tad para  dar  grados  a  los  escolares,  y  afirma,  como  testigo  de  vista, 
que  «vienen  monjes  de  diferentes  Casas  de  la  Orden  a  oir  Artes  y  Teo- 
logía, y  acuden  también  seglares  de  Navarra,  Guipúzcoa,  Álava,  Casti- 
lla y  Rioja,  y  ganan  en  esta  Universidad  sus  cursos,  y  después  se  gra- 
dúan en  las  facultades  que  han  oído,  y,  hoy  día,  añade  Yepes,  están  las 
Audiencias,  los  Consejos  de  S.  M.  y  los  Obispados  llenos  de  Licencia- 
dos, Doctores  y  Maestros  que  hicieron  aquí  los  actos  acostumbrados  en 
las  demás  Universidades,  y  fueron  decorados  con  los  pomposos  títulos 
que  hemos  dicho»  (1).  Acogíanse  sus  grados  en  las  más  severas  Escue- 
las, y  en  la  principal  de  todas  las  españolas,  en  la  de  Salamanca,  en  la 
cual  existían,  en  tiempo  del  Rmo.  Aguirre,  muchos  laureados  en  Irache, 
admitidos  por  mera  incorporación. 

19.  El  General  de  la  Congregación  cuidaba  del  nombramiento  de  reli- 
giosos catedráticos  que  enseñasen  la  Teología.  Había  dos  cátedras  de 
esta  ciencia  soberana.  A  los  discípulos  se  les  vedaba  por  estatuto  gastar 
seda  y  camisolas.  Vivían  24  estudiantes  seglares  en  la  clausura  del  mo- 
nasterio, y  por  150  ducados  de  vellón  se  les  suministraba  todo  cuanto 
les  era  necesario.  A  otros  alimentaban  de  limosna  en  el  monas- 
terio. No  se  les  permitía  salir  de  clausura,  ni  llevar  dinero,  sino  que 
en  todo  se  habían  de  conformar  con  la  vida  de  los  religiosos,  excepto 
el  coro.  Otros  estudiantes  teólogos  moraban  en  posadas,  en  las  casas 
que  llamaban  del  barrio  de  Irache,  o  en  la  aldea  de  Ayegui  o  ciudad  de 
Éstella;  pagaban  por  su  comida  y  estancia  seis  pesos  y  medio  mensua- 
les. No  tenían  más  gastos  ni  funciones;  pues  uno  y  otro  les  estaba  pro- 
hibido por  los  estatutos  de  la  Universidad,  sobre  cuya  observancia  vela- 


(1)    Coronica  General..,  III,  815. 
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ban  sus  respectivos  catedráticos,  y  arrojaban  de  sus  clases  al  culpado 
si,  corregido  hasta  segunda  vez,  no  se  enmendaba  (1). 

20.  Salieron,  dice  el  Sr.  Aguirre,  de  aquel  foco  de  cultura  excelentes 
teólogos  y  doctísimos  maestros  benedictinos.  Pueden  servir  de  ejemplo, 
Fr.  Plácido  Tosantos,  insigne  profesor  de  Teología,  cuyos  manuscritos, 
al  decir  del  P.  La  Moneda,  se  conservaban  en  la  Biblioteca  de  Irache; 
Fr.  Diego  de  Silva  y  Pacheco,  teólogo  renombrado,  y  ambos  Obispos 
egregios;  Fr.  Manuel  Guerra,  doctor  célebre  de  Teología  en  Valladolid; 
Fr.  Juan  de  la  Riba,  catedrático  meritísimo  de  la  misma  ciencia,  y  Fray 
Manuel  Anglés,  Abad  y  Regente  de  Irache,  en  donde  leyó  la  cátedra  de 
Prima. 

21.  Honda  modificación  sufrieron  los  estudios  de  la  Universidad 
benedictina  con  las  reformas  de  Carlos  III.  Por  real  cédula  de  6  de  Sep- 
tiembre de  1771,  dirigida  al  claustro  de  aquella  Escuela,  se  ordenaba 
observar  el  plan  que,  con  algunas  diferencias,  se  había  dado  para  todas 
las  Universidades;  se  fundaba  la  clase  de  lugares  teológicos,  en  la  que 
había  de  explicarse  Melchor  Cano;  se  establecían  cuatro  cátedras,  for- 
mando un  curso  de  cuatro  años  de  Teología  escolástica  y  Moral,  en  que 
debía  servir  de  texto  la  Suma  de  Santo  Tomás,  que  se  dividía  en  cuatro 
partes  iguales;  los  catedráticos  tenían  que  alternar  en  su  enseñanza,  de 
suerte  que  el  que  hubiera  explicado  un  año  la  primera  parte,  explicase 
el  siguiente  la  primera  segunda,  y  en  los  dos  venideros  las  otras  restan- 
tes consecutivamente.  Terminado  el  curso,  se  podría  tomar  el  grado  de 
bachiller,  mediante  un  examen,  que  había  de  hacerse  con  arreglo  a  lo 
prevenido  en  la  real  cédula  de-  24  de  Enero  de  1770.  Para  la  licencia- 
tura y  el  doctorado  se  ponían  otros  tres  años  más,  en  que  se  estudiaban, 
respectivamente,  Sagrada  Escritura  —  Concilios  generales,  Disciplina 
eclesiástica,  Liturgia— y  Concilios  Nacionales  de  España,  «poniendo 
atención  en  todo  lo  que  sea  concerniente  a  las  regalías». 

22.  Hasta  1807  no  experimentaron  cambios  los  estudios  iraquenses; 
pero  una  cédula  real  de  5  de  Julio  de  ese  año  suprimió  once  Universi- 
dades, entre  las  que  se  contaba  la  navarra  de  los  monjes  de  San  Benito. 
Además  el  plan  de  enseñanza,  promulgado  el  1 1  del  mismo  Julio,  conte- 
nía la  siguiente  cláusula:  «Los  catedráticos  benedictinos,  dominicanos  y 
franciscanos  explicarán  en  sus  cátedras  a  solos  sus  colegiales,  únicas 
personas  que  ganarán  curso  en  ellas.»  Acabada  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, los  monjes  pidieron  al  Rey  que  se  restaurase  la  Universidad  de 
Irache.  La  petición  se  pasó  a  informe  de  la  Diputación  de  Navarra,  que 
lo  dio  muy  favorable  y  sumamente  laudatorio  para  los  religiosos  de  San 
Benito.  A  su  vista,  Fernando  VII,  por  cédula  de  9  de  Julio  de  1817, 
otorgó  lo  que  se  demandaba;  mas  al  presentar  el  documento  regio  a  la 


(1)    Archivo  Histórico  Nacional,  Universidad  de  Iractie,  Consejo  de  Castilla,  le- 
gajo 26. 
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Diputación  navarra,  no  quiso  admitirlo,  so  pretexto  de  que  en  los  títulos 
de  D.  Fernando,  después  de  Rey  de  Castilla,  no  iba  de  Navarra,  como 
exigían  los  fueros  del  reino.  Remedióse  la  falta,  y  pudo  abrirse  la  glo- 
riosa Universidad  bajo  el  mismo  pie  de  estudios  que  en  la  época  de  las 
reformas  de  Carlos  III. 

23.  Asegura  Gil  y  Zarate  «que  en  1820  la  Diputación  provincial  (de 
Navarra?)  informó  que  no  convenía  continuase»  la  Universidad  de  Ira- 
che.  ¿Es  posible  que  en  tan  corto  tiempo  cambiase  de  parecer  aquella 
respetable  Corporación?  Permítasenos  que  lo  dudemos,  hasta  que  se 
aduzcan  documentos.  De  lo  que  no  cabe  dudar  es  deque  por  decreto  de 
las  Cortes,  fechado  en  6  de  Agosto  de  1820,  se  restableció  interina- 
mente y  con  muy  ligeras  modificaciones  el  plan  de  estudios  de  1807,  y 
de  que  en  el  plan  literario  de  1824,  denominado  de  Calomarde,  no  se 
menciona  a  dicha  Universidad.  De  ahí  que  La  Fuente  escriba  que  la  Uni- 
versidad de  Irache  se  suprimió  ese  año  de  1820  y  definitivamente 
en  1824.  Con  todo,  Madoz,  a  quien  sigue  Teodoro  de  Ochoa,  testifica 
que  en  Irache  «hubo  Universidad  y  cátedras  de  Filosofía  hasta  el 
año  1833». 

24.  La  Universidad  de  Oviedo,  dice  el  Emmo.  Aguirre,  en  el  Princi- 
pado de  Asturias,  se  ha  de  reputar,  en  cierto  modo,  como  benedictina: 
en  el  insigne  Colegio  de  San  Vicente,  de  aquella  ciudad,  se  doctoraron 
los  primeros  profesores  de  dicha  Escuela.  Desde  1608,  en  que  se  inau- 
guró solemnemente  la  Universidad,  las  mejores  clases  de  Teología,  y 
aun  las  medias  y  casi  todas  las  de  Artes,  desempeñaron  los  hijos  de  San 
Benito.  Pero  ¿no  hay  exageración  en  estas  últimas  palabras  del  Carde- 
nal riojano?  El  Sr.  Canella  Secades  atestigua  (1)  que  los  primeros  pro- 
fesores nombrados  en  1607  para  las  dos  principales  clases  de  Teología, 
las  de  Prima  y  Vísperas,  fueron  los  dominicos  Márquez  y  Gamaza,  y 
que  al  benedictino  Críales  se  le  concedió  la  de  Teología  escolástica;  en 
las  de  Artes  se  guardó  la  misma  proporción. 

25.  El  Sr.  Canella  refiere,  aunque  de  una  manera  algo  enrevesada, 
el  pleito  que  puso  la  Universidad  al  monasterio  benedictino  de  San  Vi- 
cente, por  conferir  grados  mayores  y  «leer  públicamente  no  pocos  estu- 
diantes» (sic).  ¿Qué  significa  eso?  ¿Será  leer  o  explicar  alguna  materia 
a  no  pocos  estudiantes?  El  ilustre  P.  Prudencio  de  Sandoval  salió  a  de- 
fender al  monasterio;  pero  poco  hubo  de  lograr,  porque  en  9  de  Abril 
de  1618,  al  decir  del  Sr.  Canella,  se  impuso  una  multa  al  Colegio  y  la 
prohibición  de  conferir  grados.  Tal  prohibición  tendría  que  restringirse 
a  los  seglares,  porque  de  las  Constituciones  benedictinas  se  desprende 
que  los  religiosos  continuaron  graduándose.  En  Irache  y  Oviedo,  se 
dice  en  ellas,  a  los  monjes  que  se  gradúen  dénseles  puntos  por  el  Maes- 
tro de  las  Sentencias;  lean  una  hora  dentro  de  veinticuatro  horas;  se  les 


(1)    Historia  de  la  Universidad  de  Oviedo...,  1873,  pág.  35. 
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I  arguya  otra,  y  obligúeseles  a  depositar  el  dinero...  Al  hablar  de  vaca- 
ciones, se  manda  que  la  haya  en  Irache  y  Oviedo  el  día  de  grado  de 
Maestro;  y,  por  fin,  en  ambos  monasterios  se  ordena  a  los  Abades  que, 
si  no  lo  tienen,  tomen  el  grado  de  Maestros. 

26.  Advierte  el  P.  Aguirre  que  se  formaron  notables  teólogos  en 
Oviedo,  y  cita,  en  confirmación  de  ello,  a  Fr.  Plácido  de  Reynosa,  maes- 
tro brillantísimo;  a  Francisco  de  Zeballos,  General  de  la  Congregación; 
Fr.  Plácido  de  Quirós,  Primario  de  la  Universidad  ovetense,  ya  Fr.  Ber- 
nardo de  Hontiveros.  De  este  eximio  monje,  prez  de  toda  la  Orden, 
traza  en  cuatro  rasgos  Dom  Férotin  una  bella  semblanza.  Fué  Primario 
de  Oviedo,  Teólogo  de  la  Real  Junta  de  la  Inmaculada,  General  de  la 
Religión  y  Obispo  de  Calahorra.  Ziegelbauer,  copiando  al  Sr.  Aguirre, 
le  llama  v¿r  spectafissimae  pietatis  ac  sublimis  doctrinae.  Compuso 
contra  el  probabilismo  un  tratado,  Lacrimae  militantis  Ecclesiae^  que, 
aunque  incompleto  y  manuscrito,  tuvo  difusión  y  lo  elogiaron  grande- 
mente algunos  escritores;  murió  Hontiveros  en  Calahorra,  en  olor  de 
santidad. 

27.  La  Universidad  compostelana,  magno  semper  nostri  ordinis  nu- 
mero alias  religiosas  familias  excelluit  superatque  hodie,  sobresalió  en 
elegir  profesores  benedictinos  en  mayor  número  que  de  otras  religiones, 
y  hoy  mismo  se  distingue  en  dicha  elección.  Apenas  habrá,  añade  el 
Cardenal,  ocasión  en  que  alguna  de  las  dos  primeras  cátedras  de  Teolo- 
gía no  la  regente  lector  de  San  Martín.  En  virtud  de  una  concordia 
entre  la  Universidad  y  el  monasterio,  de  que  trataremos,  podían  oponerse 
a  cualquiera  de  las  dos  cátedras  teológicas  principales  los  monjes  be- 
nitos, con  excepción  del  catedrático  de  la  clase  de  Santo  Tomás,  fun- 
dada para  los  benedictinos;  pero,  obtenida  una  de  ellas,  se  les  prohibía 
aspirar  a  la  otra,  aunque  no  a  las  que  en  adelante  se  creasen. 

28.  Rico  venero  de  teólogos  benedictinos  eminentes  fué  la  mencio- 
nada Escuela.  El  P.  Seijas  se  aventajó  mucho  en  Teología  escolástica; 
los  monjes  Guevara  y  Soria  merecieron  que  los  elogiase  el  P.  Navarro 
en  la  dedicatoria  de  su  Tractatus  de  Sacrosancto  Triniiatis  Mysierio; 
al  P.  Marcilla  llama  el  cronista  Argáiz  «insigne  teólogo»,  y  dice  que  escri- 
bió tres  tomos  de  diferentes  materias  teológicas  y  morales,  y  el  tratado 
de  la  Comunión  cuotidiana  (1),  que  tanta  celebridad  le  ha  granjeado. 
Entre  los  que  salieron  a  ilustrar  otras  Universidades  mencionaremos  a 
Fr.  Diego  de  Araújo,  excelso  profesor  teólogo  de  Prima  en  Irache,  y  a 
Fr.  Leandro  de  San  Martín,  inglés  de  nación,  pero  hijo  del  convento 
de  Compostela,  catedrático  de  Teología  en  la  Universidad  de  Douay  y 
editor  de  las  Lecturas  seu  Quaestiones  in  D.  Thomae...  Primam  Secun- 
dae,  del  canónigo  D.  Juan  Alfonso  Curiel. 


(1)    Alude  al  Memorial  Compostelano...  o  a  las  Adiciones  al  Memorial...,  de  que  tra- 
taremos. 
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29.  Si  quodqaam  oliud  tota  Salmantica  florentissimum:  floreciente 
en  toda  Salamanca  como  el  que  más,  denomina  el  P.  Henao  al  colegio 
benedictino  de  San  Vicente.  Un  Preludio,  el  XIII,  dedica  a  cantar  algu- 
nas de  sus  glorias  el  Cardenal  Aguirre:  Nonnulla  de  Collegio  D.  Vincen- 
tu  Salmanticensi.  Fundado  en  forma  de  Colegio  por  Julio  II,  a  ruegos 
de  los  Reyes  Católicos,  se  otorgaron  a  lectores  y  discípulos  privilegios 
iguales  a  los  maestros  y  alumnos  de  Universidades  y  Estudios  generales. 
Al  decir  del  P.  Argáiz  (1),  «después  que  el  rey  D.  Alonso  pasó  a  Sala- 
manca, la  Universidad  que  estaba  en  Palencia  (esto  es  inexacto)  (2)  ha 
procurado  la  Religión  poner  en  él  (en  San  Vicente)  de  lo  acendrado  de 
la  juventud  para  discípulos,  de  lo  más  hecho  en  la  sciencia  de  la  Teo- 
logía para  Maestros  y  Regentes,  y  de  los  mejores  sujetos  en  letras,  cau- 
dal y  prudencia  para  Abades,  y  parece  que  lo  llevan  aquellos  claus- 
tros». Realmente  se  requerían  excelentes  teólogos  para  contender  con 
sapientísimos  maestros  y  temibles  dialécticos,  así  en  los  Actos  particu- 
lares de  casa,  como  sobre  todo  en  los  célebres  Actos  universitarios,  que 
duraban  desde  la  salida  a  la  puesta  del  sol,  en  los  que  ocupaban  el 
cuarto  puesto  los  benedictinos,  esto  es,  tenían  sus  defensas  públicas, 
después  de  dominicos,  franciscanos  y  agustinos.  Mucho  brilló  la  juven- 
tud en  aquellas  formidables  lides  científicas.  Por  eso  pudo  el  P.  Paulo 
Leonardo,  S.J.,  decir  de  San  Vicente  de  Salamanca  (3):  «Colegio  en 
que  abundan  jóvenes  esclarecidos  por  sus  dotes,  de  suerte  que  no  es 
maravilla  que  sea  como  colmenar  que  proporciona  copiosos  enjambres 
de  hombres  ilustres  a  toda  la  Congregación.»  Querer  enumerar  los  doc- 
tísimos teólogos,  que  o  se  criaron  o  se  perfeccionaron  en  aquel  asilo 
de  la  virtud  y  de  la  ciencia,  es  como  pretender  contar  las  estrellas 
del  cielo;  baste  significar  que  todos  los  grandes  escritores  de  Teología, 
de  que  hemos  de  hablar,  pasaron  por  el  Colegio  de  San  Vicente. 

A.  Pérez  Goyena. 


(1)  La  Perla  de  Cataluña,  Historia  de  Nuestra  Señora  de  Montserrate...,  San  Vi- 
cente de  Salamanca. 

(2)  Historia  de  lá  Universidad  de  Salamanca,  por  D.  Alejandro  Vidal  y  Díaz...  Sa- 
lamanca, 1869,  pág.  14. 

(3)  Pauli  Leonardi  Iberni...  Responsionum  ad  Expostulationes  recentium  quorum- 
dam  theologorum  contra  Scientiam  Mediam  Liber  singularis...  Lugduni,  1644,  pág.  54. 
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LA  SEííCILLEZ  EN  EL  ARTE 
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X  Autor  de  la  Naturaleza,  dice  Balmes,  nos  ha  dado  el  suficiente  co- 
nocimiento para  acudir  a  nuestras  necesidades  físicas  y  morales,  otor- 
gándonos el  de  las  aplicaciones  y  usos  que  para  este  efecto  pueden  tener 
los  objetos  que  nos  rodean;  pero  se  ha  complacido,  al  parecer,  en  ocul- 
tar lo  demás,  como  si  hubiese  querido  ejercitar  el  humano  ingenio  du- 
rante nuestra  mansión  en  la  tierra  y  sorprender  agradablemente  al  espí- 
ritu al  llevarle  a  las  regiones  que  le  aguardan  más  allá  del  sepulcro,  des- 
plegando a  nuestros  ojos  el  inefable  espectáculo  de  la  naturaleza  sin 
velo»  (1). 

Lleno  estaba  de  este  pensamiento  Fr.  Luis  de  León,  cuando  cantaba: 

«Allí  a  mi  vida  junto, 
en  luz  resplandeciente  convertido, 

veré  distinto  y  junto 

lo  que  es  y  lo  que  ha  sido, 
y  su  principio  propio  y  escondido.» 

Escondido  por  altísima  disposición  de  Dios,  para  que  el  gusto  de 
presentirlo  y  el  trabajo  de  buscarlo  en  esta  vida  aumente  la  alegría  y 
gozo  que  experimentaremos  cuando  lo  veamos  en  el  cielo  cara  a  cara, 
sin  sombras  ni  figuras.  Hay  algunos,  pauci  gaos  aequus  amavit  Júpi- 
ter, que  aun  entre  las  lobregueces  de  esta  vida  logran  ver  algunos  rayos 
más  puros  de  aquella  luz  inefable.  No  me  refiero  ahora  a  las  personas 
^espirituales  y  santas  singularmente  favorecidas  de  Dios  con  luces  y  co- 
municaciones sobrenaturales,  que  son  como  una  visión  anticipada  de  la 
gloria.  Hablo  de  esos  espíritus  dulcemente  enamorados  de  la  belleza  que, 
aplicados  de  continuo  a  estudiarla  en  las  obras  de  Dios,  logran  sorpren- 
der a  veces  el  secreto  de  sus  encantos.  De  esos  decía  Gabriel  y  Galán 
«que  ven  llamaradas  de  gloria  por  hermosos  resquicios  de  cielo».  No 
proceden  directamente  esas  llamaradas  de  aquel  divino  fuego,  ya  lo  sé; 
ni  aunque  de  él  procedieran  directamente,  podrían  nuestros  flacos  ojos 
sufrir  su  claridad.  Son  reflejos  lejanos,  y  unas  como  vislumbres  de  glo- 
ria, a  cuya  luz  penetran  esos  espíritus  el  hondo  sentido  de  las  cosas,  y 
adivinan  y  casi  perciben  al  través  de  los  infinitos  rumores  que  pueblan 


(í)    Balmes,  Criterio,  cap.  XII,  §  II. 
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los  espacios  el  ritmo  soberano  de  la  armonía  universal.  Pero  ¡cuan  poco 
es  todo  esto  que  ven,  con  ser  tanto,  si  se  compara  con  lo  infinito  que  no 
ven!  Cuanto  más  avanzan,  más  clara  resuena  en  sus  oídos  aquella  voz 
de  las  criaturas:  Ipse  fecit  nos  et  non  ípsi  nos.  Nosotras  no  somos  esa 
verdad,  ese  bien,  esa  hermosura  que  buscáis.  Está  más  allá. 

Todos  estamos  convencidos  de  la  necesidad  de  este  estudio  atento 
y  reposado  de  la  naturaleza;  pero  sucede,  por  desgracia,  que  cuando 
nos  aplicamos  a  él,  lo  hacemos  atropelladamente  y  sin  fruto,  llevados 
únicamente  del  deseo  de  probar  lo  que  todos  alaban,  pero  que  gustan 
muy  pocos.  Hablo  de  la  gente  de  letras,  que  bien  o  mal  convencida  de 
que  el  arte,  aun  el  más  idealista,  debe  echar  hondas  raíces  en  la  natu- 
raleza, cree  que  basta  para  lograrlo  revolver  a  la  ligera  unos  cuantos 
libros,  dar  un  paseíto  por  las  tardes  y  hacer  algún  viaje  en  ferrocarril. 
Claro  es  que  en  las  ciudades  y  en  los  libros  se  puede  estudiar  la  natura- 
leza; pero  este  estudio  no  puede  ser  completo  y  está  expuesto  además 
a  gravísimos  engaños.  En  los  libros,  sobre  todo,  la  naturaleza  está  arre- 
glada y  compuesta  conforme  a  las  leyes  del  arte  o  de  la  moda.  No  caben 
allí  ciertas  cosas  muy  naturales  que  el  escritor  necesita  conocer  y  haber 
visto  alguna  vez,  aunque  nunca  haya  de  hacer  uso  de  ellas.  Además,  lo 
verdaderamente  natural  anda  allí  tan  revuelto  con  lo  artificioso  y  falso, 
que  muchas  veces  se  toma  lo  uno  por  lo  otro.  Hay  quienes  se  entusias- 
man leyendo  a  Valle-Inclán,  por  ejemplo,  y  no  pueden  leer  veinte  ver- 
sos seguidos  de  la  Eneida.  Ahora  parece  que  está  de  moda  Galán.  Sus 
versos  se  venden  y  se  leen  más  que  otros;  pero  su  influjo  en  nuestras 
letras  es  escaso.  Se  imita  su  manera,  se  copian  sus  temas,  se  manosean 
sus  frases;  pero  la  parte  principal,  su  espíritu,  su  amor  a  la  naturaleza, 
no  se  halla  por  ninguna  parte.  Con  lo  cual  nuestra  poesía,  que  pareció 
reanimarse  con  los  cantos  del  poeta  charro,  sigue  tan  alicaída  y  langui- 
ducha  como  antes. 

A  nuestra  prosa  le  sucede  algo  parecido.  Muertos  los  pocos  escrito- 
res que  nos  quedaban  del  pasado  siglo,  empieza  a  ser  tan  insubstancial 
y  casquivana,  que  es  muy  de  temer  que,  olvidada  de  su  alto  origen, 
quiera  entrar  en  relaciones  con  el  esperanto.  No  faltan,  sin  embargo, 
algunos  escritores  de  las  últimas  nidadas  que  se  esfuerzan  por  volver  a 
nuestras  letras  su  pasado  esplendor  y  lozanía.  Loable  es  el  intento,  pero 
tiene,  entre  otros,  un  inconveniente,  en  que  quisiera  yo  que  repararan 
estos  reformadores,  no  sea  que,  en  vez  de  reformar,  deformen  o  destru- 
yan el  castellano,  y,  pretendiendo  ser  más  clásicos  que  los  mismos  clási- 
cos, vengan  a  dar  en  alguna  herejía  que  sea  origen  de  una  nueva  secta 
literaria. 

Contra  la  negación  modernista  que  intenta  destruir  todo  lo  tradiclo* 
nal  y  castizo,  se  alza  la  afirmación  clásica  que  lo  defiende,  tan  segura 
de  sí  y  de  su  causa,  que  no  ha  hecho  hasta  ahora  más  que  poner  a  la 
vista  de  todos  lo  que  los  enemigos  pretenden  destruir,  como  para  que  se 
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vea  cuan  digno  es  de  vivir  todo  aquello  y  de  seguir  ocupando  la  admi- 
ración y  memoria  de  los  hombres.  Con  menos  había  demasiado  para 
confundir  al  modernismo;  pero  a  algunos  les  ha  parecido  esto  poco  y 
han  querido  probar  que  no  hay  palabra  ni  frase  en  las  obras  de  los  clá- 
sicos que  no  pueda  y  aun  deba  usarse  hoy  como  ellos  la  usaron.  Con 
este  intento  han  escrito  dramas,  novelas  y  hasta  algún  libro  de  mística, 
donde  abundan  tanto  los  términos  y  giros  anticuados,  que  aun  los  que 
tenemos  algún  conocimiento  de  los  antiguos  y  leemos  sin  tropiezo  Las 
Moradas,  La  Noche  obscura  del  alma,  El  Lazarillo  y  aun  las  gestas  y 
los  romances  viejos,  tenemos  que  estar  a  la  continua  revolviendo  el  dic- 
cionario para  descifrar  lo  que  han  querido  decir  estos  clásicos  de  nuevo 
cuño.  Y  lo  mismo,  creo  yo,  que  les  sucedería  a  Santa  Teresa,  a  San  Juan 
de  la  Cruz  y  al  propio  Cervantes,  si  resucitaran  y  leyeran  los  tales  libros, 
en  los  cuales  producen  al  principio  singular  agrado,  aquel  aire  de  vene- 
rable antigüedad  y  aquellas  voces  y  movimientos  de  la  frase,  tan  graves 
y  mesurados;  pero  este  agrado  se  convierte  en  fastidio,  en  cuanto  se  ad- 
vierte la  falta  de  naturalidad  que  hay  en  todo  aquello  y  el  esfuerzo  de 
artificio  que  ha  hecho  el  autor  para  disimular  su  impotencia.  ¿Cómo  en- 
tenderán éstos  aquellos  versos  de  Horacio: 

Ut  silvae  foliis  pronos  mutantur  in  annos, 
Prima  cadunt:  ita  verborum  vetus  interit  aetas, 
Et  juvenum  ritu  florent  modo  nata  vigentque...,  etc.  (1). 

Toda  lengua  viva  nace  en  boca  del  pueblo,  y  entre  el  pueblo  se  cría 
y  desarrolla.  Los  doctos  la  pulen  y  hermosean  y  hacen  digna  de  parecer 
en  público  con  aquella  majestad  y  decoro  que  a  la  naturaleza  suele  aña- 
dir el  arte.  Y  como  el  arte  y  la  vida  son  movimiento,  y  movimiento  con- 
tinuo, sigúese,  como  decía  el  divino  Herrera,  que  «en  tanto  que  vive  la 
lengua  y  se  trata  no  se  puede  decir  que  ha  hecho  curso,  porque  siempre 
se  alienta  a  pasar  y  dejar  atrás  lo  que  antes  era  estimado,  y  cuando 
fuera  posible  persuadirse  alguno  que  había  llegado  al  supremo  grado  de 
su  grandeza,  era  flaqueza  indigna  de  amigos  generosos  desmayar,  imposi- 
bilitándose con  aquella  desesperación  de  merecer  la  gloria  debida  al  tra- 


(1)  Véase  cuan  galamente  decía  esto  en  pleno  siglo  de  oro  el  agustino  sevillano 
Pedro  Valderrama,  orador  y  asceta  elocuentísimo  que  tanta  y  tan  merecida  fama  tuvo 
en  su  tiempo:  «Los  que  ponen  muciio  cuidado  en  las  palabras,  déjense  deso,  dice  Teo- 
doreto,  y  consideren  al  lirio  que  no  trabaja  ni  hila;  no  procuren  como  cavadores  ahon- 
dar mucho  en  las  razones,  ni  pasen  trasudores,  para  que  sea  más  profundo  su  lenguaje, 
ni  quieran  sacar  debajo  la  tierra  vocablos  nuevos  que  estaban  sepultados,  y  sepultar 
el  vulgar  castellano,  con  que  se  criaron  nuestros  padres,  que  les  certifico  que  con  lo 
que  piensan  están  más  galanos,  parecen  cavadores  o  gañanes  que  aran.  Ni  tampoco  se 
afanen  mucho  por  adelgazar  las  razones  que  dicen,  que  por  adelgazallas  las  tuercen 
como  la  que  hila,  y  es  cosa  muy  afeminada  y  de  mujeres  desvelarse  mucho  por  hilar 
más  delgado.» 
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bajo  y  perseverancia  de  la  nobleza  de  estos  estudios,  pues  sabemos  que 
en  los  simulacros  de  Fidias  pudieron  los  que  vinieron  después  imaginar 
más  hermosas  cosas  y  más  perfectas...  Debemos  procurar  con  el  enten- 
dimiento modos  nuevos  y  llenos  de  hermosura»  (1).  Esto  se  consigue, 
no  empeñándose  en  seguir  ciegamente  a  los  antiguos  ni  en  recargar  el 
escrito  de  voces  raras,  sino  «siguiendo,  continúa  Herrera,  la  idea  del  en- 
tendimiento, formada  de  lo  más  aventajado  que  puede  alcanzar  la  ima- 
ginación, para  imitar  de  ella  lo  más  hermoso  y  excelente.» 

Por  este  camino  llegaron  Granada,  León,  Lope  y  Cervantes  a  con- 
quistar el  altísimo  puesto  que  hoy  ocupan,  y  por  éste  también  Ayala, 
Valera  y  Menéndez  Pelayo  llegaron,  siguiendo  muy  de  cerca  a  los  pri- 
meros, a  aquella  alteza  de  perfección  que  admiramos  en  sus  obras.  Unos 
y  otros  fueron  imitadores;  pero  sobre  lo  antiguo  que  imitaban  añadieron 
de  su  cosecha  otros  modos  nuevos  y  llenos  de  hermosura.  Tenían  más 
estima  del  arte  que  nosotros,  porque  sabían,  como  dijo  divinamente  uno 
de  ellos,  que  «meras  combinaciones  de  líneas,  de  colores,  de  sonidos 
musicales  o  de  palabras  sometidas  a  la  ley  del  ritmo,  serán  un  material 
artístico  muerto  hasta  que  la  voz  del  genio  creador  flote  sobre  las  ondas 
sonoras  y  sobre  el  tumulto  de  las  formas  anhelantes  de  vida,  como  flo- 
taba el  espíritu  de  Dios  sobre  las  aguas»  (2). 

Nosotros,  por  el  contrario,  solemos  confundir  el  arte  con  el  artificio, 
y  damos  al  material  artístico  un  valor  que  no  tiene  ni  puede  tener  por 
sí  mismo.  Oímos  ponderar  tales  o  cuales  obras,  analizamos  muy  por  me- 
nudo y  con  microscopio  algunos  fragmentos  principales,  sin  buscar  en 
una  razón  más  alta  el  secreto  de  aquella  exterior  hermosura,  y  venimos 
a  concluir  que  el  arte  consiste  únicamente  en  el  uso  de  tales  o  cuales 
formas  hábilmente  combinadas.  De  este  modo  viene  a  reducirse  el  arte 
a  un  juego  de  artificio  en  que  la  habilidad  técnica  vence  a  la  inspiración, 
en  que  el  movimiento  mecánico  sustituye  al  de  la  vida,  y  en  que  la  sen- 
sación material  hace  las  veces  de  emoción  estética.  Hablo  en  general, 
porque  todos,  más  o  menos,  hemos  contribuido  a  levantar  ese  mons- 
truoso simulacro  del  arte;  todos,  llevados  del  natural  deseo  de  llamar  la 
atención,  hemos  profanado  formas  bellísimas  que  no  nacieron  para  ser 
tocadas  por  manos  plebeyas;  todos,  finalmente,  hemos  opuesto  a  las  co- 
rrientes del  mal  gusto  las  obras  inmortales  de  nuestros  ingenios;  pero 
sin  haber  aprendido  ni  hecho  propios  aquel  sereno  fulgor  del  pensa- 
miento, aquel  razonar  discreto  y  reposado,  aquel  amable  olvido  de  sí 
mismos,  aquella  visión  de  la  vida  tan  intensa  y  objetiva  a  la  vez,  aquella 
lengua  de  oro  que  todo  lo  viste  de  hermosura.  Escribimos  por  escribir, 
porque  otros  escriben,  no  para  dar  vida  a  un  ser  nuevo  que  sea  carne  de 


(1)  Notas  a  la  Égloga  2.^  de  Garcilaso. 

(2)  Discurso  leído  por  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo  en  la  fiesta  literaria  del  26  de 
Junio  de  1911. 
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nuestra  carne  y  hueso  de  nuestros  huesos.  Por  eso  se  ven  por  ahí  tantos 
libros  hebenes  y  disparatados  que  parecen  abortos  de  cerebros  en  for- 
mación, sin  pies,  ni  cabeza,  ni  entrañas,  ni  cosa  que  les  parezca;  tan 
malos,  que  apenas  tienen  nada  bueno,  que  es  decir,  fuera  de  ser  hereje 
o  descomulgado,  lo  más  malo  que  puede  ser  un  libro. 

No  todos  los  que  se  escriben  llegan  a  este  extremo  de  maldad.  Los 
hay  entre  ellos  buenos  y  medianos,  y  más  medianos  que  buenos.  Pero  ni 
los  medianos  serían  tantos  ni  los  buenos  tan  pocos,  si  sus  autores  es- 
cribieran menos  y  estudiaran  más.  Digo  estudiaran  y  no  leyeran,  porque 
no  es  erudición  lo  que  les  falta,  sino  estudio.  «Hoy  día,  dice  Lord  Ma- 
caulay,  los  literatos  se  ven  condenados  a  leer  muchos  libros  que  olvidan 
luego  al  punto,  y  otros  más  que  nada  les  enseñan,  ni  merecen  la  pena  de 
recordarse,  ocupando  las  buenas  producciones  del  ingenio  la  menor  parte 
de  su  tiempo.  Del  famoso  Demóstenes  cuentan  que  copió  seis  veces  la 
historia  de  Tucídides;  si  hubiera  sido  un  joven  de  nuestra  época,  ocu- 
pado en  la  política,  en  el  mismo  espacio  de  tiempo  habría  recorrido  pe- 
riódicos y  folletos  en  cantidad  prodigiosa...  Dicen  que  M.  de  Rumford 
propuso  al  Elector  de  Baviera  un  proyecto  que  tenía  por  objeto  alimen- 
tar a  su  Ejército  con  menos  gasto,  y  que  consistía  el  secreto  en  hacer 
mascar  mucho  el  rancho  a  los  soldados,  porque,  según  el  inventor  de 
esta  novedad,  una  parte  muy  pequeña  de  vianda  en  estas  condiciones 
nutre  más  que  manjares  suculentos  devorados  con  precipitación.  Igno- 
ramos si  el  proyecto  de  M.  de  Rumford  fué  acogido  como  merecía;  pero 
estamos  persuadidos  que,  tratándose  de  la  inteligencia,  más  vale  digerir 
una  página  que  devorar  un  infolio»  (1). 

Esta  es  una  de  esas  verdades  vulgarísimas  que  vienen  repitiendo, 
desde  Cicerón  y  Quintiliano,  todos  los  tratadistas  literarios.  Mas  por  lo 
mismo,  sin  duda,  que  es  tan  vulgar,  tiene  hoy,  como  tantas  que  no  lo 
son  menos,  más  necesidad  de  ser  recordada.  Leemos  demasiado.  Todo 
libro  nuevo  nos  atrae,  y  como  los  libros  nuevos  son  tantos,  y  tan  malos 
muchos  de  ellos,  nos  vamos  llenando  de  aquello  que  leemos  y  per- 
diendo poco  a  poco  la  seriedad  y  el  buen  gusto.  No  digo  que  no  se  lea 
nada  nuevo;  pero  sí  que  se  vaya  en  esto  con  más  cuidado,  pues  todo 
será  poco  en  razón  de  librarse  de  los  peligros  que  hay  en  las  lecturas 
cuando  no  se  guarda  en  ellas  el  método  y  orden  que  conviene.  Los  clá- 
sicos (hablo  de  los  nuestros  solamente)  se  pueden  leer  siempre  con 
menos  peligro  y  más  provecho.  Claro  que  si  uno  los  lee  con  precipita- 
ción, como  se  lee  un  periódico,  puesta  únicamente  la  mira  en  satisfacer 
la  vanidad  de  leer  mucho  en  poco  tiempo,  aprovechará  poco.  Pero  esta 
no  es  manera  de  leer  obras  de  tanto  tomo,  como  suelen  ser  por  lo  gene- 
ral las  de  los  clásicos.  La  lectura  de  éstas  ha  de  ser  atenta  y  sosegada, 


(1)    Lord  Macaulay,  Estudios  literarios,  «Oradores  atenienses» 


78       DE  UNOS  APUNTES  SOBRE  LA  SENCILLEZ  EN  EL  ARTE 

como  dicen  los  ascetas  que  ha  de  ser  la  lectura  espiritual,  no  apresurada 
ni  de  corrida;  «porque  así  como  el  agua  recia  y  el  turbión  no  cala  ni  fer- 
tiliza la  tierra,  sino  la  mollizna  mansa,  así  para  que  la  lección  entre  y  se 
embeba  más  en  el  corazón,  es  menester  que  el  modo  de  leer  sea  con 
pausa  y  con  ponderación»  (1). 

Aconsejan  también  que  «cuando  se  halla  en  la  lectura  espiritual  algún 
paso  devoto,  se  haga  allí  una  como  estación  pensando  lo  que  se  ha  leído 
y  procurando  mover  la  voluntad,  como  solemos  hacerlo  en  la  meditación. 
Porque,  dicen,  y  es  advertencia  de  San  Bernardo,  que  en  aquella  lectura 
no  se  ha  de  buscar  tanto  el  saber,  como  el  sabor  y  gusto  de  la  voluntad 
de  manera  que  se  vaya  cebando  el  afecto  y  conservando  la  devoción, 
que  es  lo  que  hace  jugosa  y  fructuosa  la  lección».  Si  leyéramos  así  las 
obras  de  nuestros  grandes  autores,  insensiblemente  nos  iríamos  despo- 
jando de  los  vicios  contrarios  a  las  virtudes  que  en  ellos  resplandecen, 
y  que  también  resplandecerían  en  nuestras  obras,  hechas  viva  imagen 
de  aquellas  sobre  las  cuales  no  tiene  jurisdicción  el  tiempo,  porque  son 
eternas,  como  engendradas  en  aquella  serena,  fija  e  inmutable  cumbre 
adonde  no  llegan  los  vientos  ni  tempestades  de  la  tierra.  Y  con  ser  tan 
grande  el  provecho  de  esta  lectura,  aun  puede  decirse  que  es  mayor  el 
deleite  que  la  acompaña,  «porque  esta  es,  en  frase  de  Granada,  la  con- 
dición de  las  cosas  perfectas  y  acabadas  en  su  género,  que  siempre  de- 
leitan, por  mucho  que  se  traten».  Este  deleite  suele  andar  junto  con  otro 
mayor  y  más  puro  deleite,  el  cual  nace  de  imitar  lo  hermoso  y  perfecto 
que  vemos  en  los  demás.  Porque  la  hermosura  no  engendra  solamente 
en  nosotros  aquel  sentimiento  y  movimiento  dulce  que  gana  los  corazo- 
nes sin  el  cohecho  de  la  utilidad,  sino  que  hace  fecundo  ese  mismo  de- 
leite para  que  engendre  en  el  ánimo  un  deseo  vivísimo  y  dulcísimo  de 
hermosura,  del  cual  deseo  nacen  a  su  tiempo  obras  inmortales  que  dila- 
tan en  el  mundo  del  arte  la  generación  gloriosa  de  la  belleza.  Y  aunque 
estos  deseos  sean  al  parecer  estériles,  no  lo  son  del  todo,  si  se  mira 
cuánto  depuran  y  hermosean  el  espíritu,  y  lo  hacen  apto  para  percibir 
en  la  naturaleza  y  en  el  arte  las  más  tenues  vislumbres  de  belleza.  Por 
eso  los  antiguos  llamaron  a  estos  estudios  letras  humanas,  porque  for- 
man al  hombre  conforme  a  aquel  dechado  de  perfección  a  que  su  misma 
naturaleza  se  ordena. 

No  vamos  a  meternos  ahora  en  la  cuestión  de  las  relaciones  que  hay 
o  ha  de  haber  entre  el  arte  y  la  moral.  Sólo  diré,  para  no  salir  del  punto 
que  tratamos,  que  si  alguno  sintiera  que  tal  o  cual  obra  le  mueve  a  al- 
gún mal  deseo,  la  arroje  de  sí,  como  perjudicial.  De  la  poesía  dijo  fray 
Luis  de  León  que  «la  inspiró  Dios  en  los  ánimos  de  los  hombres,  para  con 
el  movimiento  y  espíritu  de  ella  levantarlos  al  cielo,  de  donde  ella  pro- 


(1)    Ejercicio  de  perfección  y  virtudes  cristianas,  por  el  P.  Alonso   Rodríguez, 
trat.  5.",  cap.  XXVIII. 
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cede,  porque  poesía  no  es  sino  una  comunicación  del  aliento  celestial  y 
divino». 

Pues  cuando  la  poesía  (y  poesía  es  aquí  toda  obra  de  arte),  en  vez 
de  honestos  y  bien  ordenados  deseos,  los  mueve  torpes  y  desordenados, 
¿quién  no  ve  que,  a  lo  menos  para  aquel  que  en  sí  experimenta  estos 
efectos,  pierde  su  virtud  saludable,  y  de  aliento  celestial  y  divino  se  con- 
vierte en  tósigo  mortífero  y  emponzoñado?  Porque  bien  puede  suceder 
que  una  obra  de  arte  sea  buena  en  sí  y  rio  lo  sea  para  tal  o  cual  clase 
de  personas,  para  tal  o  cual  individuo.  Los  términos  de  la  belleza  se  van 
estrechando  a  medida  que  los  hombres  ensanchan  los  de  sus  deseos, 
dejándolos  traspasar  los  límites  que  Dios  les  señala. 

Y  si  tratándose  de  obras  buenas  es  necesario  este  cuidado,  ¿cuánto 
más  lo  será  tratándose  de  obras  malas  o  no  tan  buenas  como  sería  de 
desear?  No  quiero  terminar  este  artículo  sin  llamar  sobre  esto  la  aten- 
ción de  mis  lectores.  Es  increíble  la  facilidad  con  que  muchas  personas, 
al  parecer  cristianas  y  temerosas  de  Dios,  se  arrojan  a  leer  toda  clase 
de  libros,  aseguradas  por  no  sé  qué  fantasma  de  moral  que  da  por  bue- 
no, a  título  de  arte,  lo  que  condena  el  simple  decoro. 

«La  honra  y  las  virtudes,  dice  profundamente  Cervantes  (1),  son 
adornos  del  alma,  sin  las  cuales  el  cuerpo,  aunque  lo  sea,  no  debe  de 
parecer  hermoso.»  ¿Por  qué?  Porque  aquella  fealdad  interior  ensombrece 
y  afea  esta  exterior  hermosura,  como  ensombrece  y  afea  la  podredum- 
bre de  un  cadáver  los  bordados  y  labores  de  una  rica  mortaja.  No  es  el 
sentimiento  puro  del  arte  el  que  despierta  en  el  alma  esa  hermosura. 
Es  el  apetito  ciego  que  reclama  su  ración  de  carne,  o  a  lo  más  un  ideal 
estético  extraviado  que  fija  los  últimos  límites  de  la  belleza  en  los  con- 
tornos de  una  estatua.  ¡Cuántas  veces  el  arte  y  la  moral  tienen  que  cu- 
brirse la  cara  de  vergüenza  ante  esas  hermosuras  de  mercado,  capaces 
de  encender  anhelos  de  sátiro  en  su  corazón  de  hielo!  No  quiero  estre- 
char los  límites  de  la  belleza:  nunca  he  negado  al  arte  un  palmo  de 
tierra.  Sólo  exijo  que  los  que  de  Dios  han  recibido  el  don  altísimo  de 
elevar  los  sentimientos  con  bellas  creaciones,  no  arrebaten  a  las  almas 
ni  un  palmo  de  cielo. 

Félix  G.  Olmedo. 


(1)    Don  Quijote,  parte  1.%  cap.  XIV. 
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VLas  timbre  de  valientes  poner  el  pecho  al  raudal  impetuoso  de  la  opi- 
nión común.  Aunque  las  cosas  no  sean  verdaderas  porque  así  lo  pro- 
clame el  mayor  número  de  votos,  raros  son  los  que  se  arriscan  a  opinar 
diversamente  para  no  padecer  menoscabo  en  su  opinión,  es  decir,  en  la 
reputación  y  fama,  pareciendo  singulares  o  extravagantes. 

Muy  voceada  es  hoy  la  legislación  social.  Decir  que  está  de  moda,  es 
poco,  porque  no  hay  moda  que  así  tiranice  a  sus  seguidores  como  el  pru- 
rito de  la  legislación  social  a  los  estadistas.  De  aquí  el  número  sin  número 
de  leyes,  decretos,  reglamentos,  en  cuantas  naciones  presumen  de  civi- 
lizadas. No  es  buen  Gobierno  el  que  no  promulga  leyes  sociales,  ni  ce- 
loso repúblico  quien  no  las  solicita,  ni  economista  inteligente  el  que  no 
las  aplaude;  sobre  todo,  no  merece  a  boca  llena  nombre  de  sociólogo 
quien  no  guarda  en  carpeta  algunas  resmas  de  proyectos  más  o  menos 
legislables.  Dígase  ahora  si  para  contrastar  ese  torrente  no  hace  falta 
valentía. 

Pues  aunque  sea  así,  valientes  hay  que  a  tanto  se  atreven,  y  esto  en 
una  biblioteca  que  se  titula  de  «la  Opinión».  Esos  tales,  no  creyendo  en 
las  promesas  venturosas  de  la  legislación  social,  se  llaman  pirrónicos;  o, 
mejor  todavía,  le  usurpan  el  nombre  al  mismo  Pirrón,  al  conocido  escép- 
tico  de  Eleusis.  Redivivo,  en  hábito  y  formas  francesas,  pareció  hace 
poco;  mas  así  como  el  griego  no  dejó,  según  se  cuenta,  ni  un  mal  mamo- 
treto (e  hizo  bien),  el  francés,  por  el  contrario,  ha  impreso  un  libro  de 
no  muchas  páginas  dedicado  a  desengañarnos  de  las  leyes  sociales  (1). 
Sino  que  después  de  haberlo  leído,  y  no  con  espíritu  pirrónico,  no  aca- 
bamos de  persuadirnos  que  lo  haya  escrito  Pirrón,  aunque  más  lo  pro- 
teste la  portada;  porque  el  escéptico  eleusino  examinaba  el  anverso  y  el 
reverso,  el  pro  y  el  contra  de  las  cuestiones,  sin  deducir  afirmación  o 
negación  alguna  por  ninguno  de  los  dos  lados,  antes  conservando  la 
mente  en  perfecta  oppi(i'(a,  en  equilibrio  y  como  en  el  fiel;  mientras  el 
Pirrón  francés  pone  todo  ahinco  en  amontonar  experiencias  desdichadas 
de  la  legislación  social,  y  aunque  nada  hay  tan  antipirroniano  como  el 
dogmatismo,  carga  el  platillo  de  la  balanza  con  todo  el  peso  de  su  afi- 
ción a  las  leyes  naturales^  dogma  fundamental  del  liberalismo  econó- 


(1)    Pyrrhon,  Ce  que  deviennent  les  lois  sociales,  París  (sin  fecha).  Bibliothéque  de 
<l'Opinion». 
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mico.  Por  donde  tampoco  posee  aquella  imperturbabilidad  tan  recomen- 
dada del  filósofo  griego,  aquella  áxapa^ía,  vocablo  que  han  hecho  caste- 
llano los  que  se  pican  de  cultos,  en  la  forma  de  ataraxia.  Sin  embargo 
de  esto,  como  algo  se  aprende  aun  de  la  vista  parcial  de  un  objeto,  vea- 
mos los  reparos  del  nuevo  Pirrón,  que,  cuando  sean  fundados,  no  habre- 
mos de  contradecir. 

Pirrón  no  es  imprudente;  no  quiere  renovar  la  disputa  entre  el  inter- 
vencionismo y  el  liberalismo  económico,  a  lo  menos  teóricamente.  «Todo 
se  prueba— dice  con  cierta  amargura;— la  proposición  contraria  aun  con 
más  facilidad  que  esa  proposición  misma.»  O  en  otros  términos,  si  no 
entendemos  mal,  que  es  más  fácil  objetar  que  probar.  Conténtase,  por 
tanto,  con  la  exposición  de  los  hechos. 

Primer  hecho:  las  leyes  sociales  cuestan  cada  día  más  caras.  Ningún 
esfuerzo  necesita  Pirrón  para  probarlo,  ni  es  cosa  que  haga  a  nadie  no- 
vedad. Con  todo  eso,  pues  viene  armado  de  números,  copiémoslos. 

En  1901  las  leyes  sociales  costaban  únicamente  14  millones;  en  1912 
se  presupuestaron  en  179;  de  consiguiente  en  once  años  se  encarecieron 
doce  veces  y  media  más.  No  hay  partida  del  presupuesto  que  haya  progre- 
sado con  tanta  rapidez;  si  las  demás  hubieran  seguido  su  proporción, 
en  1912  no  hubiera  subido  el  total  presupuestado  a  4.000.000.503  fran- 
cos, sino  a  la  suma  enorme  de  42.000  millones.  De  los  179  millones 
dichos,  85  se  consumían  en  las  pensiones  obreras,  a  pesar  de  ser  ley 
todavía  incipiente.  Dentro  de  unos  años  requerirá  100  millones,  después 
150  y  aun  más;  60  millones  pertenecían  a  la  ley  de  asistencia  a  los  an- 
cianos. Total,  145  millones  entre  las  dos  leyes.  Lo  restante  iba  a  la  asis- 
tencia médica  gratuita,  a  las  sociedades  de  socorros  mutuos,  a  los  auxi- 
lios contra  el  paro,  subvenciones  a  las  sociedades  obreras  de  produc- 
ción, viviendas  baratas,  etc. 

No  para  aquí  todo;  se  han  de  añadir  los  gastos  departamentales  y 
municipales,  que  bien  podrán  calcularse  en  más  de  200  millones.  Y  aun 
hay  más:  la  vigilancia  de  ciertos  reglamentos,  que  en  principio  nada 
cuestan,  y  los  sueldos  de  los  empleados  encargados  de  los  servicios.  En 
suma,  el  esfuerzo  caritativo  del  Estado  podía  computarse  en  380  millo- 
nes anuales,  cantidad  que  había  de  crecer  con  la  aprobación  de  las 
nuevas  leyes  propuestas. 

En  llegando  a  esta  conclusión,  el  economista  liberal  se  olvida  del 
pirrónico  antifaz.  El  vulgo  diría  que  arroja  la  máscara. 

«Hay  derecho  a  reflexionar,  exclama.  Más  aún;  podríamos  preguntar 
si  incumbe  al  Estado  ser  generoso  y  compasivo,  si  no  se  sale  de  sus 
atribuciones  esenciales  tratando  de  caridad,  ingiriéndose  en  el  juego  de 
las  leyes  naturales.»  Ya  salió  el  dogma;  adiós,  Pirrón.  Pero,  ¿qué  dicen 
esas  leyes?  Oigámoslo:  «¿Quién  paga  esos  380  millones  sino  la  produc- 
ción nacional?  Ahora  bien,  introduciendo  además  del  capital  y  del  tra- 
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bajo  un  tercer  copartícipe,  es  decir,  «la  caridad  social»,  sé  rompe  él 
equilibrio  natural.  El  último  que  llega  disminuirá  la  parte  de  los 
otros  dos.» 

Pirrón  se  arrepiente  de  haberse  metido  en  honduras  teóricas;  acaso 
desconfía  de  la  solidez  del  argumento.  Ello  es  que  dando  de  mano  a  la 
«discusión  teórica  y,  por  consiguiente,  insoluble»,  escoge  otro  método 
más  provechoso,  el  pragmatista,  para  ver  lo  que  han  dado  en  la  práctica 
las  leyes  sociales.  Este  examen  le  hace  sentar  esta  afirmación,  que  pro- 
pone al  principio  a  manera  de  tesis:  Todas  las  leyes  sociales  sin  excepción 
han  experimentado  una  deformación  completa  al  pasar  de  la  teoría  a  la 
práctica.  Siendo  esto  así,  «¿para  qué  andar  en  dimes  y  diretes  sobre  la 
intervención  absolutamente  considerada,  si  los  resultados  son  tales  que 
frustran  enteramente  las  esperanzas  de  los  más  resueltos  partidarios  de 
la  misma?»  A  Pirrón  le  hubiera  sentado  mejor  aquí  un  poco  de  ataraxia. 

Vengamos  a  las  pruebas  de  la  tesis.  A  fin  de  proceder  con  orden, 
distingue  tres  partes:  primera,  resultados  de  las  leyes  sociales  en  Fran- 
cia; segunda,  en  el  extranjero.  En  estas  dos  partes  propiamente  produce 
los  testimonios  probatorios;  pero  a  mayor  abundamiento,  añade  una 
tercera:  Influencia  de  la  intervención  patronal  y  de  los  sindicatos 
obreros. 

Resultados  de  las  leyes  sociales  en  Francia.— Como  la  tesis  es  uni- 
versal (Tout  loi  sociale)  y  se  propone  como  resultado  de  la  inducción, 
parece  que  sólo  una  enumeración  completa  podría  legitimarla,  pues  con 
pocas  leyes  que  la  desmintieran  resultaría  falsa.  Con  todo  eso,  Pirrón 
se  contenta  con  diez,  y  aun  ha  de  confesar  que  no  todas  salieron  fallidas 
en  el  extranjero.  No  exijamos,  empero,  del  publicista  el  rigor  del  dialéc- 
tico. Sean  diez  enhorabuena,  y  sean  para  Francia  los  desengaños,  que 
para  desconfiar  de  las  leyes  sociales  algo  valen. 

Oficinas  de  colocación. — Había  en  Francia  muchas  agencias  acusa- 
das justamente  de  frecuentísimos  abusos.  Como  el  obrero  era  quien  pagaba 
las  costas,  los  agentes  estaban  interesados  en  la  desocupación  de  los 
mismos  para  aumentar  la  parroquia.  Clamaba  el  pueblo  por  el  remedio. 
Por  fin,  después  de  muchos  dares  y  tomares,  salió  la  ley  de  14  de  Marzo 
de  1904,  que  sentó  un  principio  admirable,  cuando  menos  en  teoría, 
conviene  a  saber:  <Se  prohibe  cargar  las  costas  de  la  colocación  a 
nadie  más  que  a  los  empresarios»;  mas  sin  atender  a  las  dificultades  de 
la  práctica,  dio  sencillamente  licencia  a  los  municipios  para  suprimir, 
con  el  debido  resarcimiento,  las  agencias,  y  les  mandó  que  e^i  todas  las 
poblaciones  de  10.000  habitantes  por  lo  menos  abriesen  oficinas  de  coIot 
cación  gratuitas.  ■,:.  , 

La  primera  parte  está  por  cumplir;  pocas  son  las  poblaciones  que 
han  aproyechado  la  facultad  onerosa  de  suprimir  las  antiguas  agenciaSé 
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El  desventurado  azar  de  la  segunda  parte  es  consecuencia  del  primero; 
las  oficinas  municipales  apenas  tienen  parroquianos;  son  únicamente 
Ipuzones  de  ofertas  y  demandas,  sin  que,  fuera  de  raras  excepciones,  se 
molesten  en  buscar  empleos;  por  todo  lo  cual  los  desocupados  acuden 
como  antes  a  las  agencias  industriales. 

Las  ciudades  que  han  consentido  en  gravar  su  presupuesto  con  el 
resarcimiento  de  las  agencias  suprimidas,  han  obtenido  un  éxito  mara- 
villoso, impensado,  el  de  fomentar  con  su  dinero  la  industria  de  la  colo- 
cación, habilitando  a  los  antiguos  agentes  para  establecer  con  todas  las 
de  la  ley  nuevas  agencias  disfrazadas  con  la  máscara  de  la  mutualidad 
o  de  otra  obra  de  previsión  social. 

Trabajo  de  los  niños  en  la  industria.— \\oxúh\Q  era  la  situación  de 
las  mujeres  y  los  niños  en  los  comienzos  del  período  industrial.  La  ne- 
cesidad de  la  intervención  parecía  manifiesta.  Con  todo,  la  ley  de  22  de 
Marzo  de  1841  fué  sumamente  parca;  su  compasión  no  pasó  de  los  me- 
nores de  ocho  años,  sustrayéndolos  al  trabajo  de  fábricas  y  talleres. 
Aun  así,  la  ineficacia  de  la  ley  dio  a  Julio  Simón  asunto  para  cuadros 
conmovedores  en  su  libro  de  El  obrero  de  ocho  años.  Vino  la  ley  de  1851 
y  otras  y  otras.  Las  vigentes,  según  Pirrón,  limitan  el  trabajo  de  las  mu- 
jeres y  de  los  menores  de  diez  y  ocho  años  a  diez  horas;  también  les 
prohibe  el  trabajo  nocturno,  pero  con  tantas  excepciones,  que  se  han 
convertido  en  regla  general.  Especial  dificultad  ofrecía  el  trabajo  de 
mujeres  y  niños  cuando  trabajan  a  una  con  los  adultos.  Pues  ¿qué  hizo 
la  ley?  Regular  la  duración  para  todos  según  la  tasada  para  los  privile- 
giados, de  donde  se  siguió  un  efecto  que  sobrepujó  las  esperanzas  del 
legislador.  Él  quiso  proteger  a  los  niños  y  mujeres  contra  el  trabajo 
excesivo;  los  patronos  hicieron  más,  no  les  dieron  ninguno.  ¡Cualquiera 
acortaba  hasta  diez  horas  el  trabajo,  cuando  empleando  solamente  a 
adultos  podía  alargarlo  a  doce  o  catorce.  Para  obviar  a  esos  inconve- 
nientes no  consintió  el  Tribunal  de  Casación  asimilar  los  adultos  a  los 
niños  y  mujeres  sino  en  casos  muy  determinados. 

Tales  fueron  los  resultados  inmediatos.  Otro  más  importante  fué  la 
llamada  «crisis  del  aprendizaje»,  porque  negándose  el  patrono  a  emplear 
menores  de  diez  y  ocho  años,  no  pueden  éstos  aprender  el  oficio  al  lado 
de  los  adultos.  La  escuela  industrial  de  Rouen  no  sabe  cómo  colocar  los 
jóvenes  que,  habiendo  cursado  los  tres  años  reglamentarios,  no  llegan  a 
la  edad  mencionada,  cuidado  de  que  la  libran  algunos  discípulos  alla- 
nándose a  repetir  otro  año  hasta  cumplirla.  Además,  esa  legislación  pro- 
tectora, aumentando  el  coste  de  la  producción,  dificulta  la  competencia 
con  el  extranjero,  ya  que  la  conquista  de  un  mercado  exterior  depende 
frecuentísimamente  de  ínfimas  diferencias  en  el  coste  de  la  producción. 
«Bien  dice  un  escritor  inglés— concluye  Pirrón:— «El  mundo  es  mundo, y 
»el  mundo  no  es  un  establecimiento,  filantrópico.» 
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La  ley  del  descanso  dominical  sale  hecha  un  guiñapo  de  manos  del 
dogmático  economista  liberal,  digo,  del  seudo  Pirrón.  Si  censurara  las 
excesivas  derogaciones  y  exenciones  o  la  facilidad  con  que  se  la  burla^ 
no  daría  materia  a  la  reprensión,  antes  merecería  aplauso;  mas  no  es  así: 
encomienda  el  descanso  a  la  libertad,  la  cual  ya  sabemos  con  qué  licen- 
cia lo  trataba. 

Pasemos  a  las  bolsas  de  trabajo.  Éstas  ofrecen  a  Pirrón  el  ejemplo 
más  ilustre  de  la  deformación  de  las  instituciones  sociales  en  el  paso  de 
la  teoría  a  la  práctica.  Entre  lo  que  habían  de  ser  y  lo  que  son  media  un 
abismo.  ¿Qué  habían  de  ser?  Según  el  decreto  de  1900,  ordenado  a  la 
reglamentación  de  la  Bolsa  de  París:  1.°  lugar  donde  se  facilitasen  las 
transacciones  del  trabajo  con  oficinas  de  colocación  gratuitas  y  salas  de 
contratación  pública;  2.°  instrumento  de  educación  técnica  y  económica 
de  los  sindicatos  obreros.  ¿Qué  son  en  realidad?  Feudos  de  la  Confede- 
ración general  del  trabajo;  focos  de  agitación  revolucionaria.  De  esta 
suerte  una  idea  generosa,  conciliadora,  nacida  para  atenuar  y  aun  supri- 
mir la  lucha  de  clases,  ha  degenerado  en  el  alma  misma  de  esta  lucha. 

Generoso  fué  igualmente  el  intento  de  la  ley  de  la  silla,  promulgada 
el  29  de  Diciembre  de  1900,  una  de  las  pocas  destinadas  únicamente  a  la 
dependencia  mercantil.  Antes  de  la  ley  las  mujeres  empleadas  en  los  al- 
macenes de  venta,  bazares  y  tiendas,  habían  de  permanecer  en  pie  du- 
rante todo  el  tiempo  del  trabajo,  aun  en  los  largos  intervalos  en  que  no 
se  presenta  ningún  parroquiano.  Pensaban  los  amos  estimular  de  esta 
manera  su  actividad,  y  para  quitarles  la  ocasión  de  emperezar,  las  pri- 
vaban de  toda  silla.  Crueldad  sin  nombre,  que  el  legislador  de  1900 
pensó  evitar  obligando  a  los  patronos  a  destinar  para  el  uso  de  las  mu- 
jeres empleadas  tantas  sillas  cuantas  ellas  fuesen,  y  a  fin  de  que  no  se 
hiciesen  del  sordo  o  del  olvidado,  les  ordenó  fijar  en  los  establecimientos 
un  ejemplar  de  la  ley,  al  paso  que  excitaba  los  inspectores  a  la  más 
exquisita  vigilancia.  Sobre  esto,  los  infractores  incurrían  en  una  multa 
de  cinco  a  15  francos,  que  en  caso  de  reincidencia  se  elevaba  de  16 
hasta  100. 

En  los  primeros  años,  gracias  principalmente  a  la  vigilancia  de  los 
inspectores,  la  ley  se  guardó  con  bastante  puntualidad;  mas  creciendo 
luego  el  número  de  las  leyes  sociales  y  con  ellas  la  carga  de  los  inspec- 
tores, aprovecharon  los  patronos  poco  a  poco  la  falta  de  vigilancia,  no 
para  retirar  las  sillas  (¡tanta  fué  su  reverencia  a  la  ley!),  sino  para  prohi- 
bir su  empleo  a  las  vendedoras. 

Fuera  de  esto,  la  ley  ha  producido  efectos  imprevistos  aumentando 
el  número  de  mostradores  en  las  aceras.  Como  el  legislador,  atento  sólo 
al  interior  de  las  tiendas,  no  había  imperado  más  sillas  que  las  de  «la 
sala»  en  que  despachaban  las  mujeres,  los  patronos,  con  sagacísima  di- 
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ligencia,  llenaron  este  vacío;  aun  se  les  abrió  el  entendimiento  para  des- 
cubrir todo  el  partido  que  podían  sacar  de  la  publicidad  en  la  calle. 
De  modo  que  una  ley  dispuesta  para  impedir  que  las  mujeres  estuviesen 
de  pies  en  salas  bien  calentadas,  hizo  que  en  adelante  estuviesen  de 
plantón  a  la  intemperie,  para  caer  en  invierno  heridas  de  bronquitis  o 
pulmonía,  que  se  ensañan  dolorosamente  en  ellas.  Ni  remedió  el  mal  la 
decisión  del  Tribunal  de  Casación  declarando  comprendidos  en  la  ley 
los  mostradores  de  las  aceras,  pues  ya  se  guardarán  las  mujeres  de  sen- 
tarse en  la  calle  en  los  días  crudos  de  la  estación  invernal,  antes  prefe- 
rirán persistir  de  pies,  a  fin  de  poder  zancajear  a  ratos  y  zapatear  para 
no  volverse  carámbano;  demás  de  que  contra  la  orden  expresa  del  le- 
gislador milita  la  tácita  del  amo. 

Leyes  de  asistencia.— En  otras  leyes,  los  que  las  han  burlado  han 
tenido  la  cautela  de  guardar  las  formas;  mas  no  así  en  las  de  asistencia. 
A  vista  de  todos  las  han  beneficiado  como  rico  filón  algunos  interesados 
faltos  de  escrúpulos.  Antes,  empero,  veamos  qué  se  entiende  por  asis- 
tencia social.  Su  origen  data  de  lejana  fecha.  Ya  la  Convención  nacio- 
nal la  consideró  como  obligación  de  la  colectividad  para  con  los  inca- 
paces de  sustentarse  por  sí  mismos.  Esto  no  obstante,  sólo  en  los  últimos 
veinte  años  se  puso  en  práctica  la  teoría  por  dos  leyes,  la  de  15  de  Julio 
de  1893,  que  a  todos  los  franceses  reconocidos  como  pobres  otorga  el 
derecho  de  asistencia  médica  gratuita,  y  la  de  14  de  Julio  de  1905,  que 
socorre  con  una  pensión  determinada  a  todos  los  franceses  menestero- 
sos de  más  de  setenta  años  impedidos  por  inhabilitación  permanente. 

La  ley  de  1893  ha  dado  pie  a  graciosos  abusos.  El  legislador,  con 
prudencia  nunca  bastantemente  ponderada,  ha  conferido  a  los  munici- 
pios, es  decir,  a  un  cuerpo  radicalmente  político  en  Francia,  el  cuidado 
de  formar  la  lista  de  los  beneficiarios  de  la  asistencia  médica.  Cuerpos 
electivos,  era  de  prever  que  con  más  facilidad  alistarían  a  los  partida- 
rios que  a  los  adversarios.  Departamentos  hay  en  el  Mediodía  en  cuya 
lista  de  indigentes  figura  el  concejo  municipal  en  peso,  con  el  alcalde  a 
la  cabeza.  Córcega  lleva  en  esta  hazaña  la  bandera.  Cada  elección  mu- 
nicipal acarrea  invariablemente  la  inscripción  de  todos  los  amigos  de  los 
munícipes  elegidos,  sea  cual  fuere  su  fortuna,  y  el  implacable  tachón  de 
cuantos  verosímilmente  han  votado  la  lista  contraria.  Todo  se  hace  a  la 
luz  del  sol,  todos  lo  saben,  y  por  tradición  admitida  cada  partido,  al  en- 
tregarse del  presupuesto  municipal,  se  convierte  en  pobre  de  solem- 
nidad. 

La  ley  de  14  de  Julio  de  1905  sobre  asistencia  a  los  ancianos,  votada 
doce  años  más  tarde,  no  ha  mejorado  situación  tan  deplorable.  El  legis- 
lador señaló  pensiones  a  todos  los  ancianos  de  más  de  setenta  años 
inhábiles  para  proveer  a  su  sustento,  ya  por  incapacidad  de  trabajar,  ya 
por  ser  los  hijos  también  menesterosos,  y  aunque  la  experiencia  de  la 
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ley  de  asistencia  médica  ahora  referida  bastaba  al  escarmiento,  encargó 
de  nuevo  a  los  municipios  la  gestión  y,  de  consiguiente,  los  abusos. 
El  Estado  se  ha  hecho  pródigo  limosnero,  no  de  los  pobres,  sino  de  los 
municipios,  los  cuales  por  arte  de  birhbirloque  transforman  la  necesidad 
real  o  supuesta  de  algunos  en  saneada  renta  para  sí.  Al  tenor  de  la  ley, 
el  municipio  carga  con  la  paga  de  la  pensión;  mas  si  no  es  bastante  rico 
para  soportarla,  recibe  subsidio  del  Estado.  Pues  bien,  la  ley  ha  tenido 
la  virtud  de  empobrecer  a  los  municipios,  ya  que  por  regla  general  ne- 
cesitan el  socorro  del  Estado,  de  suerte  que  son  muchísimos  los  que  sólo 
sufragan  el  10  por  100  de  la  pensión.  Esta  combinación  representa  una 
fuente  de  ingresos  no  prevista  en  los  antiguos  presupuestos  municipales. 
Diez  asistidos  cuestan  al  Ayuntamiento  120  francos,  pero  le  produ- 
cen 1.080;  20  llevan  240,  pero  dan  2.160.  Con  esto  ha  crecido  prodigio- 
samente la  pobretería.  Alcaldes  hay  tan  ingeniosos,  que  matriculan  como 
necesitados  a  individuos  con  los  cuales  nada  tiene  que  ver  la  necesidad, 
pero  a  condición  de  que  destinen  una  parte  del  socorro  a  la  caja  muni- 
cipal o  a  la  oficina  de  beneficencia. 

Se  calla,  por  entendido,  que  la  política  sabe  también  hacer  su  nego- 
cio. A  montones  salen  los  pobres,  más  que  los  hongos  en  días  de  lluvia, 
poco  antes  o  después  de  las  elecciones;  antes  para  cazar,  después  para 
premiar  votos.  Hasta  los  médicos  arriman  el  hombro,  despachando  rece- 
tas de  inhabilitación  o  enfermedad.  ¿Cómo  no?  Pues  ¿no  se  excusó  uno 
de  ellos  alegando  la  inutilidad  de  «rehusar  el  certificado,  dado  que  la 
persona  a  quien  se  lo  negaba  hallaba  siempre  otro  que  se  lo  expedía»? 

La  cuestión  de  las  velas.  Pirrón  comienza  por  mostrarse  humano. 
Con  ser  emblema  de  la  duda,  no  puede  dudar  en  este  punto.  Cierto, 
certísimo,  indubitable:  el  trabajo  de  la  mujer  más  allá  de  las  nueve  de 
la  noche  es  moral  y  fisiológicamente  aborrecible.  ¿Luego  acertó  el  Go- 
bierno francés  al  prohibirlo  por  ley  de  27  de  Febrero  de  1910?  ¡Ah!  Eso 
no.  La  ley,  o  no  se  ha  aplicado,  o  ha  empeorado  el  mal  haciendo  obli- 
gatorio el  sistema  del  sudor^  la  plaga  más  terrible  de  la  industria  con- 
temporánea. La  moda,  la  despótica  moda  exige  la  entrega  casi  inme- 
diata; es  fuerza  someterse  a  la  coquetería  femenil,  y  siempre  es  preferi- 
ble pagar  una  módica  multa  que  perder  una  parroquiana.  Si  es  que  se 
paga  la  multa,  porque  los  inspectores  tienen  tantas  leyes  sociales  sobre 
sí,  que  ni  andando  hechos  un  azacán  pueden  visitar  más  de  una  vez  cada 
tres  años  un  mismo  establecimiento.  De  otro  modo  se  da  cantonada  a  la 
ley.  ¿Es  hora  de  cerrar  el  taller?  Bueno,  pues  ciérrese  y  llévese  cada 
costurera  la  labor  a  su  tabuco.  Entonces  se  oyen  quejas  como  éstas: 
«¡Ay  de  mí!  Me  faltan  en  casa  la  atmósfera  del  taller,  las  luces,  los  cris* 
tales,  los  chistes  de  mis  compañeras.  Estoy  como  anémica,  por  la  po- 
breza del  cuarto  en  que  trabajo;  fáltame  inspiración;  en  vez  de  coser 
entre  alegres  risas,  lo  hago  en  la  fría  soledad.» 
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Pirrón  baldona,  finalmente,  los  efímeros  resultados  de  la  ley  de  con- 
ciliación y  arbitraje.  Le  acompañamos  en  el  sentimiento.  Hace  años  los 
expusimos  en  Razón  y  Fe,  sin  que  ahora  nos  reste  otra  cosa  que  sumar 
los  nuevos  fracasos  a  los  antiguos  (1). 

Para  ser  completos  debiéramos  extractar  las  catilinarias  contra  la/ey 
de  pensiones  obreras  y  de  accidentes  del  trabajo;  pero  como  sobre  esto 
hemos  de  citar  a  otros  franceses  que  escribieron  posteriormente,  pode^- 
mos  concluir  aquí  la  primera  parte,  despidiéndonos  de  Francia  para  se* 
güira  Pirrón  en  su  escapada  al  extranjero. 

Pirrón  es  imparcial;  confiesa  paladinamente  los  buenos  sucesos  de 
las  agencias  oficiales  de  colocación  en  Inglaterra,  Bélgica,  Suiza  y,  SO7 
bre  todo,  Alemania.  «No  negamos,  concluye,  que  la  intervención  sea 
a  las  veces  fructuosa  en  el  extranjero;  pero  la  realidad  es  que  falla  en 
Francia,  y  contra  la  realidad  no  pueden  prevalecer  todos  los  argumen- 
tos del  mundo.  ¿Por  qué  tratar  igualmente  cosas  desiguales?  Ya  que  el 
obrero  francés  no  sufre  que  un  empleado  municipal  tome  y  dé  informes 
conñdenciales  sobre  su  moralidad  y  aptitudes  físicas,  no  hay  más  que 
bajar  la  cabeza.  Esto  es  lo  que  ha  pasado,  y  por  esto  el  sistema  ha  fa- 
llado en  Francia.»  Bien;  pero  de  aquí  no  se  puede  argüir  contra  la  legis- 
lación social  en  sí  misma,  sino  contra  la  mala  disposición  francesa  que 
impide  su  fruto. 

Las  últimas  huelgas  de  mineros  y  ferrocarrileros  ingleses  (/errov/fl- 
rios  se  estila  ahora,  a  la  italiana)  dan  a  Pirrón  argumento  para  notar  la 
inutilidad  de  los  preceptos  legales  sobre  conciliación  y  arbitraje^  dicta- 
dos cabalmente  para  estorbarlas. 

Nada  opone  a  las  leyes  alemanas  de  accidentes  y  enfermedades. 
Contra  las  de  ancianidad  e  inhabilitación  sólo  objeta  el  peligro  de  ex- 
tender el  seguro  a  nuevas  clases  de  la  población.  Donde  se  para  con 
cierta  complacencia  de  su  dogmatismo  liberal  es  en  «el  paraíso  de  las 
leyes  sociales»,  en  la  Australasia.  Como  de  esto  nos  hablará  más  menu- 
damente otro  escéptico,  doblemos  la  hoja. 

El  capítulo  sobre  la  libertad  subsidiada  nos  deja  harto  perplejos. 
Según  Pirrón,  el  régimen  de  la  libertad  subsidiada  ha  dado  siempre  bue- 
nos resultados.  Ahora  bien,  estos  subsidios  los  paga  el  Estado,  la  Diputar 
ción  o  el  Municipio,  y  siendo  esto  así,  ¿qué  se  ha  hecho  de  aquella  insolu- 
¿7/e  dificultad  pirroniana  propuesta  al  principio  contra  las  leyes  sociales 
en  general?  Aplicándola  al  caso  presente, repetimos  con  Pirrón,  mütaiis 
mutandis:  «¿Quién  paga  esos  subsidios  sino  la  producción  nacional? 
Ahora  bien,  introduciendo  además  del  capital  y  del  trabajo  un  tercer 
copartícipe,  es  decir,  «la  caridad  social»,  se  rompe  el  equilibrio  natural. 
El  último  que  llega  disminuirá  la  parte  de  los  otros  dos.» 


(1)    Razón  y  Fe,  t.  VII,  páginas  147  y  siguientes. 


86  LOS  ESCÉPTICOS  (BOLETÍN  SOCIAL) 

Es  de  ver  cómo  varios  economistas,  para  evitar  el  régimen  de  obli- 
gación, encomian  el  de  libertad  subsidiada  y  aun  lo  excusan  en  sus  evi- 
dentes fracasos.  De  esta  libertad  había  dado  Bélgica  preclaro  ejemplo 
en  lo  que  toca  a  las  pensiones  o  retiros  obreros.  ¡Cuánto  se  había  pon- 
derado el  régimen  belga!  Los  Gobiernos  lo  defendían  con  inquebrantable 
convencimiento.  Todo  en  vano.  Las  afiliaciones  a  la  Caja  de  pensiones 
eran  escasas;  los  asegurados  tampoco  perseveraban.  A  pesar  de  esto, 
Bellom,  partidario  de  esa  libertad,  no  se  daba  por  vencido;  antes  soste- 
nía que  el  defecto  no  estaba  en  el  sistema  precisamente,  sino  en  la  falta 
de  providencias  oportunas  para  hacerle  producir  buenos  efectos.  Así  lo 
publicaba  en  Marzo  de  1914  (1);  pero  no  habían  pasado  dos  meses 
cuando  a  8  de  Mayo  el  Parlamento  belga  mostraba  su  total  desengaño 
aprobando  la  obligación  en  los  seguros  de  enfermedad,  inhabilitación 
prematura  y  vejez,  sin  ningún  voto  en  contra:  87  diputados  de  la  derecha 
votaron  en  pro;  57  liberales  y  socialistas  se  abstuvieron,  no  por  desapro- 
bar el  principio  de  la  obligación,  sino  por  otras  causas  que  expusieron. 

Hecha  esta  digresión,  démonos  prisa  a  despedirnos  del  Pirrón  redi- 
vivo. En  los  seguros  obreros  de  Inglaterra  no  examina,  sino  que  profe- 
tiza. Es  claro,  ¡son  leyes  tan  recientes!  La  profecía  es  lúgubre;  con  todo, 
brilla  al  fin  como  un  relámpago  de  esperanza.  Son  tan  prácticos  los  ingle- 
ses, que  a  Pirrón  le  da  el  ánimo  que  han  de  hallar  modo  de  hacer  andar 
su  ley. 

Una  ojeada  a  «la  actividad  formidable»  de  la  legislación  europea  en 
materia  de  seguros,  termina  la  segunda  parte.  Pirrón  no  ha  podido  cer- 
ciorarse de  los  resultados  en  todos  los  países,  sino  en  algunos;  mas  estos 
pocos  le  dejan  la  impresión  de  que  no  han  salido  mejor  librados  que  los 
franceses. 

De  la  tercera  parte  podemos  prescindir.  Se  aquilata  ahí  la  influencia 
patronal  y  la  de  los  sindicatos  obreros  en  el  mejoramiento  de  los  sala- 
rios, de  la  habitación  y  de  la  seguridad  para  lo  futuro.  Unos  cuantos 
ejemplos  sirven  a  Pirrón  para  poner  en  las  nubes  a  todo  el  patronazgo 
en  general,  mientras  a  bulto  y  en  globo  despeña  a  los  obreros  en  el 
abismo.  La  conclusión  de  esta  parte  y  de  toda  la  obra  se  contiene  en 
estas  palabras,  que  exprimen  al  vivo  el  espíritu  del  autor:  «Sien  cuanto 
al  salario  las  asociaciones  obreras  pueden  reclamar  una  parte  de  los  re- 
sultados obtenidos,  en  las  otras  clases  de  mejoras  (habitación  y  seguri- 
dad, por  ejemplo)  han  de  inclinarse  y  reconocer  que  el  patronazgo  ha 
desempeñado  el  papel  para  el  cual  habían  sido  instituidas  primeramente. 
Como  por  otra  parte,  según  hemos  visto,  los  esfuerzos  del  Estado  han 
sido  coronados  de  notoria  esterilidad,  es  fuerza  concluir  que  cuanto  de 
duradero  se  ha  hecho  en  materia  social  viene  del  patronazgo— cosa  que 
harto  se  propende  a  olvidar  en  nuestros  días.» 


(1)    Revue  Politique  et  Parlemenfaire,  Marzo  1914,  pág.  537. 
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ACCIDENTES  DE   UNA   LEY  DE   ACCIDENTES  DEL   TRABAJO 

Dejemos  a  Pirrón  para  oir  a  otros...  ¿pirronianos?  No,  si  tomamos  el 
vocablo  en  su  rigurosa  acepción;  sí,  comparándolos  con  el  Pirrón  fran- 
cés, a  cuya  escuela  pertenecen.  Sea  el  primero  Daniel  Bellet,  secretario 
perpetuo  de  la  Sociedad  de  Economía  Política,  profesor  en  la  Escuela 
de  Ciencias  políticas  y  en  la  de  Estudios  superiores  del  Comercio,  en 
París.  Bellet  no  disimula;  entra  en  liza  alzada  la  visera  y  hasta  persigue 
al  enemigo  en  su  más  firme  baluarte,  en  el  Paraíso  de  las  leyes  sociales, 
esto  es,  en  Australasia  y  en  el  más  ameno  de  aquellos  vergeles,  la  ya 
legendaria  Nueva  Zelanda.  Antes,  empero,  de  seguirle  en  esta  expedi- 
ción a  los  antípodas,  oigámosle  contar  en  una  revista  española  los  acci- 
dentes que  han  salteado  a  la  enfermiza  ley  francesa  de  accidentes  del 
trabajo  (1). 

Tanto  nos  ha  contaminado  Pirrón  con  su  escepticismo  en  cuanto  a 
las  teorías,  que  echamos  por  alto  la  breve  discusión  teórica  con  que  Bellet 
entra  en  materia.  Veamos  con  él  lo  que  ha  sido  en  la  realidad  el  pro- 
greso social  pronosticado  por  los  augures  intervencionistas. 

La  ley  había  de  ser  principio  de  una  era  de  concordia  y  fin  de  las  con- 
tiendas judiciales;  pero  la  realidad  certifica  lo  contrario.  Los  procesos  no 
menudean  ahora  menos  que  antes;  la  concordia  no  es  mayor;  la  indus- 
tria, en  cambio,  gime  con  una  carga  de  primas  de  seguros  más  conside- 
rable cada  día  por  el  aumento  constante  de  accidentes,  mayormente 
leves,  multiplicados  por  la  influencia  misma  de  la  legislación  con  el  atrac- 
tivo de  las  indemnizaciones  fáciles  que  saben  los  salariados  procurarse. 

La  progresión  de  los  accidentes  ha  sido,  en  efecto,  extraordinaria, 
sobre  todo  después  de  los  primeros  años,  cuando  los  obreros  fueron  ya 
duchos  en  el  arte  de  padecerlos;  y  aunque  de  ella  dan  varias  explicacio- 
nes los  defensores  de  la  ley,  deshácelas  el  articulista,  deteniéndose  con 
más  especialidad  en  la  refutación  del  cargo  que  se  acumula  a  la  maqui- 
naria. Tomemos  a  la  ventura  el  año  1911,  ni  mejor  ni  peor  que  los  demás 
en  este  respecto.  De  los  474.000  accidentes  ocurridos,  solos  997  fueron 
ocasionados  por  motores,  2.877  por  transmisiones,  unos  31.000  por  má- 
quinas, herramientas,  etc.;  3.450  por  ascensores,  montacargas,  pozos  de 
extracción,  etc.;  9L000  por  calderas  de  vapor.  Esto  es  lo  que  puede  lla- 
marse el  dominio  de  la  maquinaria.  Frente  a  frente  de  estas  sumas,  harto 
elevadas  por  cierto,  se  oponen  26.300  accidentes  por  obra  de  materias 
incandescentes,  hirvientes  o  corrosivas,  las  cuales  no  corresponden  pre- 
cisamente a  la  maquinaria;  128.700  por  caída  de  objetos,  desgracia  no 
imputable  cierta-íiente  a  la  maquinaria;  83.000  por  la  caída  de  los  obre- 


(1)    Repercusión  económica  en  Francia  de  la  legislación  especial  sobre  accidentes 
del  trabajo.  (Nuestro  Tiempo),  Marzo  de  1914. 


,9P  LOS  ESCÉPTICOS  (boletín  social) 

ros  mismos,  y  176.800  por  el  manejo  de  fardos,  cosas  todas  que  no  supo- 
nen la  intervención  de  la  maquinaria.  Los  30.000  accidentes  examinados 
en  el  capítulo  II  de  la  estadística  sobrevinieron  por  la  conducción  de 
vehículos  o  acometida  de  animales,  tanto  por  lo  menos  como  por  la  trac- 
ción mecánica.  Ni  se  olvide  que  hubo  32.000  accidentes  producidos  por 
herramientas  de  mano,  martillos,  sierras,  hachas,  etc.,  instrumentos,  en 
suma,  independientes  de  la  maquinaria.  Otros  56.000  resultaron  de  cau- 
sas diversas  y  desconocidas,  en  cuya  influencia  nada  tiene  que  ver  la  ma- 
quinaria. 

Los  desmontes  y  construcciones  en  piedra  tienen  una  proporción 
de  191  accidentes  por  1.000  obreros  empleados  en  esas  industrias.  Esta 
proporción  es  de  89  para  otros  trabajos  análogos  en  que  tampoco  inter- 
viene la  maquinaria,  cuando,  por  el  contrario,  no  llega  a  43  por  1.000  en 
industrias  como  la  de  tejidos,  en  que  las  máquinas  perfeccionadas  y  rá- 
pidas desempeñan  papel  tan  importante.  Declara  el  Sr.  Bellet  que  hace 
estas  observaciones  generales  para  justificar  una  vez  más  a  la  máquina 
y  deshacer  el  ilusivo  fundamento  de  la  nueva  legislación  fabricada  sobre 
el  riesgo  profesional,  para  el  cual  se  invoca  la  frecuencia  de  los  acciden- 
tes producidos  por  el  maquinismo  de  la  industria  moderna. 

Si  la  maquinaria  no  tiene  tanta  culpa  como  le  han  atribuido,  ¿quién 
cargará  con  ella?  ¿Quién?  El  obrero  mismo,  aunque  parezca  paradoja, 
y  en  último  caso,  la  ley  de  accidentes  que  le  estimula  con  la  esperanza 
del  galardón.  ¡Cosa  extraña!  «El  tanto  por  ciento  de  las  muertes  baja 
constante  y  considerablemente;  la  incapacidad  permanente  total,  resul- 
tado de  accidentes  graves,  que  todo  individuo  teme,  también  se  reduce 
de  un  modo  gradual;  pero,  en  cambio,  respecto  de  las  incapacidades 
parciales  procedentes  de  leves  accidentes  que  el  obrero  no  teme,  que 
acaso  pudiéramos  decir  que  provoca  o  que  fácilmente  simula,  el  aumento 
del  tanto  por  ciento  adquiere  proporciones  inverosímiles.» 

El  cuadro  más  interesante  en  esta  parte  es  el  que  ofrece  la  progre- 
sión, año  por  año,  de  las  sentencias  y  de  los  acuerdos  sentados  en  ma- 
teria de  accidentes  del  trabajo  en  virtud  de  la  ley  de  9  de  Abril  de  1898. 
A  fines  de  1899  y  en  los  comienzos  de  1900  aun  no  había  dado  la  ley 
enteramente  sus  frutos;  desde  1900  ya  es  otra  cosa.  De  manera  continua, 
casi  regular,  la  proporción  de  esas  sentencias  y  acuerdos  en  accidentes 
causadores  de  mera  incapacidad  secundaria  ha  subido  de  81,10  por  100 
en  1901,  a  85,2  en  1902,  a  87,7  en  1903,  para  llegar  en  1907  a  90,2,  en 
1908  a  91,4  y  en  1911  a  91,7. 

Una  disposición  especial  de  la  ley  de  1905  agravó  el  mal,  dando  una 
verdadera  prima  al  obrero  para  hacer  prolongar  más  de  cuatro  días  la 
incapacidad  de  trabajar.  Antes  de  esa  ley  los  obreros  no  percibían  una 
indemnización  diaria  igual  a  la  mitad  de  su  salario,  sino  cuando  la  inca- 
pacidad durase  más  de  cuatro  días  y  comenzando  del  quinto;  por  donde 
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los  cuatro  primeros  días  no  daban  nunca  lugar  a  indemnización.  En  vir- 
tud de  la  ley  de  1905,  si  la  incapacidad  dura  por  lo  menos  diez  días  con- 
secutivos, el  obrero  tiene  también  derecho  al  pago  de  la  mitad  del  sala- 
rio en  los  cuatro  primeros  días  de  la  abstención  del  trabajo;  pero  carece 
de  este  derecho  si  la  incapacidad  no  alcanza  los  diez  días.  Así,  pues,  los 
obreros  están  interesados  en  que  su  incapacidad  llene  el  fatídico  plazo. 
Desgraciadamente,  muchos  de  ellos  han  hallado  entre  los  médicos, 
¿quién  lo  dijera?,  sabios  cómplices  de  sus  fraudes.  Estos  galenos  com- 
pensan la  escasez  de  recetas  con  la  abundancia  de  certificados  de  acci- 
dentes, cuyos  honorarios  pagan  los  patronos  en  virtud  de  la  ley,  y  son 
tan  ingeniosos  para  cumplir  mejor  con  su  oficio  que  han  imaginado  pro- 
cedimientos por  el  estilo  de  la  corte  de  los  milagros,  a  propósito  para 
envenenar  temporalmente  las  heridas  y  hacer  durar  la  incapacidad  del 
herido  más  de  diez  días. 

El  Sr.  Bellet  refuerza  su  acusación  con  varios  testimonios. 

«No  exageramos  en  modo  alguno,  dice;  todo  eso  ha  sido  comprobado  varías  veces. 
Esta  desmoralización  de  una  parte  del  Cuerpo  médico  y  la  de  los  obreros  se  han  pro- 
ducido por  igual  en  todos  los  países  en  que  la  legislación  ha  seguido  los  derroteros  de 
la  francesa;  lo  que  ha  hecho  decir  a  un  jurista  célebre  de  Leyden,  el  Dr.  Korseweg,  que 
la  ley  había  producido  plagas  purulentas.  Mr.  Fuster,  a  quien  no  se  puede  sospechar 
parcial  en  la  materia,  y  que  no  puede  ser  asimilado  a  uno  de  los  miembros  de  esta 
école  dure,  a  que  nosotros  nos  honramos  en  pertenecer,  reconoce,  por  su  parte,  que 
la  legislación  especial  de  accidentes  del  trabajo  hace  aumentar  el  riesgo  profesional 
bajo  la  influencia  de  la  negligencia,  de  la  imprudencia  y  aun  de  la  falta  de  conciencia, 
llegando  muy  lógicamente  y  con  perfecta  buena  fe  a  preguntarse  sí  el  concepto  del 
riesgo  profesional  debe  desaparecer.  Uno  de  nuestros  colegas  franceses,  que  tampoco 
es  sospechoso  de  parcialidad  contra  las  intervenciones  sociales,  Mr.  León  de  Seilhac, 
citaba  una  larga  serie  de  hechos  característicos  que  demuestran  la  desmoralización  que 
la  ley  de  1898  ha  venido  a  producir  en  el  medio  obrero,  entre  los  abogados  y,  sobre 
todo,  entre  los  médicos.  Ha  descubierto  modelos  de  honorarios  para  la  reducción  de 
fracturas  que  no  existían,  ya  que  gracias  a  ellas  el  médico  percibía  sus  honorarios,  bien 
del  patrono,  bien  de  la  sociedad  de  seguros,  y  el  obrero  podía  permanecer  cierto  tiem- 
po en  reposo  proporcionado  por  el  patrono  en  razón  de  un  supuesto  accidente  grave. 
Ha  mostrado  cómo  algunos  médicos  sostienen  en  el  interior  de  las  fábricas  verda- 
deros corredores  encargados  de  llevarles  los  obreros  víctimas  de  un  leve  accidente 
que  ellos  transforman  en  accidente  grave,  cuyas  heridas  permanecerán  mucho  tiempo 
sin  cerrarse,  imponiendo  cuidados  costosos  y  proporcionando  al  obrero  una  indem- 
nización prolongada.  Nosotros  podemos  añadir  que,  gracias  a  la  asistencia  judicial, 
acordada  con  increíble  Hberalidad  a  todo  obrero  víctima  de  un  accidente  del  trabajo, 
se  ve  con  frecuencia  a  este  obrero  procurando  intimidar  a  su  patrono  con  la  amenaza 
de  los  gastos  judiciales,  consiguiendo  de  esta  suerte  que  se  le  abone  la  codiciada  in- 
demnización.» 

Con  los  médicos  y  abogados  han  hecho  coro  los  Tribunales,  no  pre- 
cisamente para  fingir  la  materia  de  la  ley,  sino  para  interpretar  la  ley 
misma  en  sentido  amplio  y  liberal.  Tribunales  hay  que  han  hecho  pagar 
una  indemnización  en  beneficio  de  un  obrero  herido  al  pelearse  con  otro, 
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SO  pretexto  de  que  la  riña  ocurrió  en  el  taller.  Esta  sentencia,  al  parecer 
extraña,  la  ha  elevado  a  doctrina  jurídica  el  Tribunal  de  Casación,  para 
el  cual  el  accidente  del  trabajo,  el  accidente  profesional,  es  el  que  acon- 
tece a  la  hora  y  en  el  lugar  del  trabajo,  por  consecuencia  de  violencias, 
ya  de  los  compañeros,  ya  de  un  tercero  extraño  al  negocio. 

Accidente  del  trabajo  es  el  que  sobreviene  a  un  obrero  durante  el  des- 
canso, en  razón  de  que  el  patrono  le  ha  dado  licencia  tácita  o  expresa  de 
permanecer  en  la  fábrica  durante  la  suspensión  del  trabajo,  con  lo  cual  se 
vuelve  en  daño  del  bienhechor  la  liberalidad  usada  con  el  obrero  al  faci- 
litarle albergue  gratuito  para  esas  horas  de  descanso  diputadas  de  ordi- 
nario a  la  comida.  Accidente  del  trabajo  es  el  del  obrero  en  el  tránsito 
de  su  domicilio  al  taller,  lo  que  hace  suponer  que  su  trabajo  empieza  en 
el  punto  y  hora  de  salir  de  <:asa. 

No  es  más  hermoso  el  aspecto  pecuniario;  los  gastos  crecen  desme- 
suradamente tanto  los  de  las  sociedades  mutuas  o  anónimas  dedicadas 
al  seguro  de  accidentes  del  trabajo  como  los  de  la  Caja  nacional  de  tales 
seguros;  aquéllas  y  ésta  «arrastran  penosísimo  déficit». 

«En  1901  el  importe  total  de  las  primas  y  cotizaciones  entregadas  a  las  sociedades 
mutuas  o  anónimas  representaba  cerca  de  52  V2  millones  de  francos  por  2.828.500.000 
francos  de  salarios  asegurados,  lo  que  corresponde  a  un  1,85  por  100.  Pues  este  tanto 
por  ciento  ha  subido  a  2,26  en  1906,  a  2,39  en  1909,  llegando  en  1910  el  total  de  las  pri- 
mas y  cotizaciones  a  122  millones,  para  un  volumen  de  5.225  millones  de  francos  en 
salarios  asegurados.  En  1900  los  gastos  para  el  arreglo  de  los  siniestros  fueron  de  unos 
43  millones.  En  1908  han  subido  a  87  V2  millones,  y  en  1910  han  ascendido  a  100  mi- 
llones. Los  gastos  de  gestión  y  judiciales  han  subido  de  13.400.000  en  1900,  a  28.200.000 
en  1910.  Por  lo  que  se  refiere  a  la  Caja  general  de  seguros  contra  accidentes,  el  total  de 
las  primas  y  cotizaciones  fué  en  1900  de  261  millones,  para  un  volumen  de  12.971.000  (I) 
en  salarios,  o  sea  un  2,01  por  100.  En  1910  el  tanto  por  ciento  correspondiente  ha  sido  de 
2,53,  elevándose  el  total  de  las  primas  y  cotizaciones  a  1.952.000  (2)  para  un  conjunto  de 
salarios  asegurados  de  77.495.000(3).  Y  aun  hay  que  añadir  que,  a  pesar  de  la  elevación 
de  las  primas  de  seguros,  lo  mismo  en  las  sociedades  de  seguros  mutuos,  que  en  las 
sociedades  por  acciones,  que  en  los  sindicatos  de  garantía,  todas  estas  empresas  hacen 
muy  mal  negocio.  Las  primas  elevadísimas  que  obligan  a  pagar,  y  que  efectivamente 
paga  la  Industria,  vienen  a  figurar  sobre  los  gastos  generales  de  la  industria,  y  es  el 
consumidor  quien  los  paga  en  saldo  de  cuentas.» 

Pero  en  caso  de  gastos,  o  mejor,  de  despilfarro,  nada  tan  instructivo 
como  lo  acaecido  con  la  ley  francesa  de  pensiones  obreras.  Ni  Pirrón, 
ni  Bellet,  ni  Bellom,  a  quien  luego  citaremos,  pudieron  soñar  en  la  sor- 
presa que  les  tenía  preparada  el  Gobierno  jacobino,  tutor  solícito  y  hasta 


(1)  Así  consta  en  el  texto  del  artículo.  Entiéndase  12.971.000.000. 

(2)  Debe  decir,  1.952.000.000. 

(3)  Debe  decir  77.495.000.000. 
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madre  cariñosa  de  los  obreros...  o  de  los  paniaguados,  por  los  cuales  no 
duda  en  tirar  por  la  ventana  cien  millones  de  francos  del  Tesoro  público. 
Veamos  el  caso. 


CIEN  MIL  ERRORES  QUE  CUESTAN  CIEN  MILLONES 

La  ley  de  pensiones  obreras  nació  con  mala  estrella.  Los  trabajado- 
res no  vieron  en  el  regalo  del  Gobierno  nada  más  que  una  engañifa;  la 
Caja  de  pensiones  no  había  de  ser  sino  una  Caja  de  corrupción  electo- 
ral, de  la  cual  el  partido  radical  gobernante  sacaría  a  manos  llenas  cuanto 
necesitase  para  costear  los  gastos  de  los  candidatos  oficiales,  enemigos 
más  o  menos  hipócritas  de  los  obreros.  Esto  se  predicaba  durante  la  dis- 
cusión de  la  ley  en  los  grupos  de  los  proletarios,  en  las  tabernas  y  en 
los  sindicatos,  los  cuales,  casi  por  entero,  prohibieron  a  sus  afiliados 
inscribirse  en  las  listas  de  las  pensiones,  mientras  se  exigía  de  los  dipu- 
tados socialistas  que  votaran  contra  el  proyecto. 

En  aprieto  se  vio  el  oportunista  Jaurés,  que  había  prometido  secreta- 
mente su  voto  al  Gobierno,  pues  cumpliendo  con  su  palabra  se  indispo- 
nía con  sus  electores.  ¿Qué  hacer?  Partir  por  en  medio;  votar  la  ley,  pero 
abominando  de  ella;  aprobarla  solamente  como  principio  de  otra  mejor, 
tomando  del  lobo  un  pelo,  y  prometer  que  en  la  próxima  legislatura 
aplicaría  todo  su  conato  a  la  radical  modificación  de  la  misma.  ¡Prome- 
sas que  lleva  el  viento!  Ni  en  la  próxima  legislatura,  ni  en  la  tercera,  ni 
en  la  cuarta;  nunca  llegó  para  el  oportunísimo  Jaurés  la  oportunidad  de 
desempeñar  su  palabra. 

Puesta  la  ley  en  vigor,  observaron  las  gentes  un  prodigio  raro.  A 
pesar  de  la  oposición  de  los  obreros,  tan  ruidosamente  manifestada,  llo- 
vían y  llovían  inscripciones;  los  periódicos  ministeriales,  en  víspera  de 
las  elecciones  de  Abril  y  Mayo,  celebraban  con  alegres  sueltos  el  triunfo, 
cantaban  la  gala  a  su  partido  y  el  trágala  a  los  reaccionarios,  mientras 
con  afectada  lisonja  llenaban  de  parabienes  la  cordura  y  sensatez  de  la 
clase  obrera.  «El  número  de  inscritos  se  acerca  ya  a  670.000»,  repetían 
a  coro.  No  era  mucho  en  un  total  de  más  de  once  millones  de  obreros; 
pero  quien  no  se  consuela  es  porque  no  quiere.  Sino  que,  a  deshora, 
vino  a  aguar  el  contento,  no  ya  un  pirroniano,  ni  un  reaccionario,  sino 
todo  un  senador  republicano,  director  un  tiempo  en  el  Ministerio  del  Tra- 
bajo, anticlerical  por  contera,  D.  Alberto  Peyronnet,  de  quien  refiere  el 
Sr.  Melgar  desde  París,  en  carta  de  27  de  Junio  de  1914  publicada  por 
El  Correo  Español  del  30  siguiente,  lo  que  verá  el  curioso  lector. 

«Lo  que  el  Sr.  Peyronnet  ha  revelado  a  la  alta  Cámara,  brindándose  a  dar  cuantas 
pruebas  documentadas  se  le  pidan,  es  que  existen  actualmente  más  de  100.000  perso- 
nas (¡más  de  cien  mil!)  que  cobran  cada  una  100  francos  anuales  como  pensionados 
obreros,  sin  tener  para  ello  el  más  remoto  derecho-. 
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•Esos  100.000  falsos  pensionados  han  sido  inscritos  por  error  en  la  lista  pasada 
al  Tesoro  por  el  Ministerio  competente,  que  en  este  caso  es  el  del  Trabajo  y  Previsión 
social.  100.000  inscritos,  a  100  francos,  suponen  un  gasto  de  10  millones  anuales,  y, 
según  la  progresión  establecida  por  las  estadísticas  de  mortalidad  para  la  extinción  de 
pensiones  de  los  sexagenarios,  han  de  seguir  costando  esos  10  millones  durante 
otros  diez  años.  10  millones,  multiplicados  por  10,  suman  100  millones.» 

Imposibles  moralmente  parecieron  a  todos  los  cien  mil  errores  (y 
pico),  que  suponen  los  cien  mil  falsos  obreros  inscritos.  Para  resolver 
el  imposible  envió  Le  Temps  uno  de  sus  redactores  al  Ministerio  del  Tra- 
bajo, donde  podían  comunicar  auténtica  y  verídica  información.  El  resul- 
tado fué  el  siguiente  comunicado: 

«Al  día  siguiente  de  promulgarse  la  ley  hubo  empeño  en  demostrar  que  ésta  ha^ía 
obtenido  un  éxito  colosal  e  inmediato.  Lo  cual  hay  que  confesar  que  es  muy  humano. 
Y  como  los  obreros  no  acudían,  se  infló  todo  cuanto  se  pudo  el  contingente  de  los  que 
se  hacían  inscribir,  mediante  un  descuento  ínfimo,  y  muchos  sin  descuento  alguno, 
para  laalocación  anual  de  los  100  francos.  Esos  inscritos,  sin  títulos  y  sin  derechos, 
son  los  100.000  pensionados  indebidamente,  a  que  alude  el  Sr.  Peyronnet.» 

Comenta  el  Sr.  Melgar  este  suelto  de  Le  Temps  con  las  siguientes 
reflexiones: 

«¡Vaya  y  si  tiene  campanillas  la  frase  socarrona  de  lo  cual  es  muy  humano!  Le  Temps 
se  equivoca  de  calificativo.  Eso  no  es  muy  humano;  es  muy  canalla. 

»De  modo  que  tenemos  la  confesión  terminante  de  que  se  trata,  no  de  un  error 
involuntario,  sino  de  un  engaño  y  una  estafa  premeditados,  resultando  que  hay  un 
ministro  (o  varios)  del  Trabajo  que  ha  robado  100  millones  al  ahorro  obrero,  con  arti- 
mañas de  mala  ley,  y  con  un  propósito  interesado  de  reclamo,  engañando  a  la  Comi- 
sión de  la  Cámara  y  a  la  del  Senado,  engañando  al  Parlamento,  engañando  a  la  Inspec- 
ción de  Hacienda,  engañando  al  Tesoro  público,  engañando  a  todos  los  franceses,  a 
los  buenos  como  a  los  malos. 

»¿Es  muy  difícil  descubrir  el  culpable?  Al  contrario,  nada  más  hacedero.  La  cartera 
del  Trabajo  es  de  creación  recientísima,  y  sus  titulares  no  llegarán  a  media  docena, 
desde  Viviani,  el  actual  Presidente  del  Consejo,  que  fué  el  primero,  hasta  el  artista  de 
café  cantante  Couyba,  que  fué  el  último...» 

Según  rUnivers  de  25  de  Junio,  el  ministro  Couyba,  contestando  al 
Sr.  Peyronnet,  confesó  que  las  pensiones  obreras  habían  perdido  en  un 
año  ¡más  de  500.000  interesados!  ¿Razón  del  mal  funcionamiento  de  la 
ley,  según  el  ministro?  Pues  la  dispersión  de  los  servicios  de  la  admi- 
nistración central  por  la  mucha  estrechez  que  padece  en  el  palacio  de 
la  calle  de  Grenílle,  de  donde  fué  expulsado  el  venerable  cardenal 
Richard. 

—¡Desquite  del  Arzobispo!  exclamó  el  Sr.  Delahaye. 

Poco  antes  de  este  escándalo,  un  enemigo  de  las  pensiones  obliga- 
torias, Mauricio  Bellom,  señalaba  tres  causas  del  fracaso  moral  de  la 
ley  de  pensiones  obreras,  a  saber:  1.^  Por  lo  que  toca  al  obrero^  la  aver- 


LOS  ESCÉPTICOS  (BOLETÍN   SOCIAL)  95 

sión  del  temperamento  francés  a  la  coacción  y  su  desconfianza  de  la  ges- 
tión del  Estado.  2.^  Respecto  del  patrono,  el  temor  de  las  formalidades, 
aun  más  que  de  las  cargas  pecuniarias,  y  el  de  verse  acusado  como  de- 
lator de  sus  obreros.  3.^  En  cuanto  al  Estado,  la  dificultad  de  aplicar 
sanciones  legales  a  causa  de  la  muchedumbre  de  los  reacios  (1). 

Todo  es  según  el  color 
Del  cristal  con  que  sé  mira. 

Bellom  proclama  el  fracaso  de  la  ley,  pero  lo  niega  un  escritor  de 
Le  Moüvement  Social  (2).  Éste  en  un  artículo  publicado  casi  al  mismo 
tiempo  que  el  de  Bellom,  unos  meses  antes  del  descubrimiento  de  los 
cien  mil  errores,  viene  a  decir,  en  suma,  que  no  hay  hostilidad  de  parte 
de  los  obreros,  ni  mala  voluntad  de  los  patronos,  sino  indiferencia  por 
causa  de  ignorancia.  Es  verdad  que  las  estadísticas  son  inquietantes  por- 
que denuncian  el  estancamiento  de  los  pensionistas  en  el  número  de 
tres  millones,  cuando  debieran  ser  doce;  mas  en  vez  de  alegrarnos  de  eso 
o  combatir  una  ley  bienhechora,  no  embargante  todos  sus  defectos,  fuera 
mejor  explicarla,  darla  a  conocer,  procurar  su  aplicación.  Las  mejoras 
por  entonces  votadas  en  el  Parlamento  no  le  parecen  acertadas  por  com- 
plicar una  legislación  ya  de  suyo  embrollada. 

Concluido  este  punto,  debiéramos  seguir  al  Sr.  Bellet  en  su  viaje  a  la 
Australasia;  pero  es  ya  tarde;  otro  día  será. 

N.  NOGUER. 


(1)  Revue  Politique  et  Parlementaire,  Mars  1914,  pág.  538. 

(2)  Le  Moüvement  Social,  15  Février  1914,  páginas  167-169. 
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LA  NUEVA  BULA  DE  CRUZADA  ESPAÑOLA 

Y  SUS  EXTRAORDINARIOS  PRIVILEGIOS  (1) 


Capítulo   X 
Consultas. 

Artículo  I 
Promulgación  y  prórroga. 

161.  He  leído  el  comentario  que  usted  acaba  de  publicar  sobre  la 
nueva  Bula  de  Cruzada;  mas  como  no  veo  resuelta  una  duda  que  nos 
ocurre  a  varios  sacerdotes,  me  tomo  la  libertad  de  proponérsela,  espe- 
rando de  su  amabilidad  se  digne  contestarme. 

162.  En  esta  diócesis,  aunque  han  publicado  la  nueva  Bula  en  el  Bo- 
letín Eclesiástico  mandando  leerla  en  las  parroquias,  no  se  hace  ahora 
la  publicación  solemne  ni,  por  lo  tanto,  se  pueden  tomar  los  Sumarios, 
sino  que  se  hará  en  Sexagésima:  ¿en  qué  situación  estaremos,  pues,  nos- 
otros con  relación  a  la  Bula,  sobre  todo  en  lo  que  afecta  a  vigilias  y 
ayunos? 

163.  Por  una  parte,  me  parece  claro  que  no  podemos  usar  de  los  nue- 
vos privilegios  por  no  tener  las  nuevas  Bulas,  y  esto  parecen  indicarnos 
los  Sres.  Obispos,  que  se  apresuran  a  publicar  la  Bula  en  la  Dominica 
primera  de  Adviento;  ¿mas  cómo  usar  de  los  privilegios  antiguos  si,  se- 
gún se  desprende  del  preámbulo  de  la  Bula  de  Benedicto  XV,  la  conce- 
sión de  Pío  X  caduca  en  el  referido  primer  domingo  de  Adviento? 

Es  verdad  que  las  Bulas  valen  a  publicatione  ad publicaüonem;  mas 
esto  ha  de  entenderse  dentro  del  tiempo  concedido  por  el  Papa;  así  que 
para  que  nuestra  Bula  nos  pueda  valer  por  todo  el  año  tendría  que  ser 
contando  con  la  nueva  concesión  de  Benedicto  XV,  y  en  ese  caso  po- 
dríamos usar  de  todos  sus  privilegios. 

1 64.  Respuesta.— k\xn(\\xQ  ad  apicem  juris  pudiera  parecer  que  donde 
no  se  haga  la  promulgación  en  la  primera  Dominica  de  Adviento  quedan 
los  fieles  sin  privilegio  de  Cruzada,  creo  que,  por  lo  menos,  por  costum- 


(I)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  43,  p.  358. 
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bre  recibida  y  antiquísima  y  por  epiqueya  pueden  continuar  gozando  de 
los  Sumarios  antiguos  hasta  la  nueva  promulgación  (1),  pues  aquellos 
privilegios  quedan  prorrogados  como  otras  veces,  aunque  se  han  aña- 
dido otros  nuevos.  De  los  nuevos  no  podrán  gozar  si  no  toman  los  nue- 
vos Sumarios.  Por  eso  casi  todos  los  Prelados  han  apresurado  la  pro- 
mulgación. Para  gozar  de  los  nuevos  privilegios  cuanto  antes,  pueden, 
los  que  quieran,  pedir  los  Sumarios  nuevos  dond«  ya  se  haya  hecho  la 
promulgación  y  se  expendan.    , 


Artículo  II 
Sobre  el  rezo  de  Vísperas  y  Completas, 

165.  I.  Hablando  del  rezo  de  Maitines,  concede  facultad  la  nueva 
Bula  para  que,  rezadas  las  Vísperas  y  Completas,  se  puedan  rezar  los 
Maitines  immedíate  post  meridíem.  Cabe  dudar  si  en  estas  palabras  va 
incluida  una  nueva  facultad  de  poder  rezar  en  todo  tiempo  Vísperas  y 
Completas  ante  meridíem.  Porque  si  los  Maitines  se  pueden  immedíate 
post  meridíem,  a  las  doce  en  punto,  y  esto  en  todo  tiempo,  porque  no 
hay  ninguna  partícula  limitativa,  y,  suponiendo,  por  otra  parte,  los  Mai- 
tines rezadas  ya  las  Vísperas,  parece  seguirse  claramente  que  el  rezo  de 
las  Vísperas  es  lícito  en  todo  tiempo  antes  del  mediodía. 

166.  Respuesta.— L2l  nueva  Cruzada  no  ha>  cambiado  nada  sobre  el 
rezo  de  Vísperas  y  Completas,  y  así  hemos  de  estar  al  derecho  común. 

167.  II.  Estoy  suscrito  a  Razón  y  Fe,  y  veo  en  su  comentario  que 
después  de  las  doce  se  pueden  rezar  Maitines  y  Laudes,  si  se  han  rezado 
Vísperas  y  Completas.  Yo,  acaso  por  ignorancia,  he  rezado  Completas 
sólo,  después  de  las  dos,  aunque  las  Vísperas  las  he  rezado  en  tiempo 
normal,  después  de  las  doce.  Si  las  Completas  no  pueden  rezarse  antes 
de  las  dos,  resulta  estéril  el  privilegio.  ¿Pueden  o  no  rezarse  antes  de  las 
dos? 

168.  Respuesta.—Sm  necesidad  de  ningún  privilegio  se  pueden  rezar 
extra  chorum  Vísperas  y  Completas  inmediatamente  después  de  las 
doce.  Es  doctrina  cierta  y  corriente.  Cfr.  Gury-Ferreres,  Comp.,  vol.  2, 
n.  62,  2.° 


(1)  Las  dos  prórrogas  de  León  XIII,  p.  e.,  caducaron  la  Dominica  primera  de  Ad- 
viento de  1902  y  1914,  respectivamente,  y  los  fieles  donde  la  promulgación  se  hacia  la 
Dominica  de  Quincuagésima,  continuaron  gozando  de  los  Indultos  del  año  anterior, 
sin  que  nadie  les  inquietara. 


RAZÓN  Y  FE,  TOMO  44 
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Artículo  III 
Sobre  el  Sumario  de  Difuntos. 

§1 

Siempre  se  ha  desglosado  de  una  cláusula  de  la  Bula  de  Cruzada. 
Cada  fiel  sólo  podia  íoniar  dos  Sumarios. 

169.  Veo  en  Razón  y  Fe  el  Breve  de  Cruzada  y  los  comentarios  de 
usted,  y  deseo  que  usted  me  ilustre  en  algunos  puntos  que  paso  a  ex- 
poner. 

170.  La  indulgencia  que  es  objeto  del  Sumario  de  Difuntos  es  la  ex- 
presada en  el  Indulto  quoad  indulgeníias,  §  IV,  punto  último:  «Possunt 
praeterea»,  etc.,  ¿No  parece  que  esta  indulgencia  debiera  ser  objeto  del 
Sumario  general  de  Cruzada?  Así  parece  indicario  el  venir  concebida  en 
esa  sección  o  Indulto,  el  enlace  que  hay  entre  los  dos  miembros  del  §  IV, 
«Ómnibus  qui  Summarium  sumunt,  conceditur...  (et  hi  omnes).  Possunt 
praeterea...  applicare»,  etc.  ¿Por  qué  se  desgaja  lo  uno  de  lo  otro? 

171.  Además,  con  el  presente  Sumario  de  Difuntos  no  se  favorece 
más  que  a  los  difuntos  corpore  praesente;  ¿pues  y  los  que  han  fallecido 
hace  ya  años?  Nada  diré  si  la  gracia  de  este  Sumario  queda  exhausta 
con  la  aplicación  a  un  solo  difunto.  ¿No  parece  que  en  este  Sumario 
queda  un  vacío,  se  hace  una  penosa  omisión  de  los  difuntos  que  ya  no 
están  corpore  praesente?  ¡Qué  consolador  sería  si  esa  gracia  se  enten- 
diera como  usted  dice  en  el  comentario,  n.  181,  182.  Procure  usted  una 
declaración  auténtica  en  este  sentido  y  extensión. 

172.  Respuesta.— a)  La  Indulgencia  de  Difuntos  se  ha  desglosado 
del  Indulto  de  Indulgencias  con  el  mismo  derecho  con  que  se  han  re- 
unido en  un  Sumario  muchos  Indultos.  Lo  mismo  se  desglosaba  antes. 
Cfr.  üury-Ferreres,  II,  n.  1.120, 1,  al  fin,  y  VI  (p.  767,  edic.  7.").  b)  Tam- 
poco allí  valía  cada  Bula  más  que  para  un  solo  difunto  (1),  y  solamente 
podía  tomar  dos  cada  fiel.  Mucho  deseo  la  extensión.  Véase  más  abajo 
nn.  182-188.  De  todos  modos,  para  los  otros  difuntos  están  las  dos  In- 
dulgencias de  Cruzada,  las  de  las  Estaciones,  etc. 

173.  Como  digo,  la  Bula  de  Difuntos  siempre  se  ha  desglosado  de 
una  cláusula  de  la  de  Cruzada.  Esto  ya  lo  escribía  expressis  verbis  el 
P.  Mendo,  quien  después  de  copiar  la  cláusula  en  que  se  funda,  y  que 
transcribimos  más  abajo  (n.  175),  escribe: 


(1)  En  caso  de  que  alguien  desee  que  se  apliquen  muchas  Indulgencias  de  la  Bula 
de  difuntos  por  una  misma  persona,  puede  rogar  a  sus  amigos,  criados,  etc.,  que  tomen 
la  Bula  (y  darles  para  ello,  si  quiere,  la  limosna,  o  tomarles  la  Bula)  y  cumplan  con  las 
demás  condiciones  para  la  aplicación. 
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«Gratia  ín  praesenti  clausula  concessa,  non  legitur  In  Bulla  communi  vivorum  idlo- 
mate  Hispano  confecta.  Tamen  quia  taxa  eleemosynae  elargiendae  Commissario  relin- 
quitur,  respectu  eorum  qui  nec  fuerint,  nec  miserint  ad  bellum,  ipse  BuUam  defuncto- 
rum  ex  hac  ultima  clausula  composuit;  unde»  qui  solum  pro  bulla  communi  vivorum 
eleemosynam  taxatam  trlbuunt,  nequeunt  hanc  indulgentiam  plenariam,  quam  adhuc 
exposuimus  pro  defunctis  applicare;  nam  ad  hanc  applicationem,  seu  ad  animam  e 
poenis  Purgatorii  liberandam,  opus  est,  aliam  erogare  eleemosynam  pro  bulla  defun- 
ctorum  taxatam.»  Mendo,  Bullae  sanctae  Cruciatae,  elucidatio,  disp.  12,  c.  1,  n.  1. 

174.  Lo  mismo  dice  el  autor  del  Tratado  que  se  lee  en  la  obra  de 
Lacroix,  lib.  VII,  p.  407  (edic.  Vives):  «Bulla  defunctorum. — In  hac  Bulla 
quam  formal  Commisarius  Geiicralís^  ex  una  clausula  Latina^  conce- 
dit  Pontifex  indulgentiam  plenariam  per  modum  suffragii  in  favoremani- 
mae,  cui  applicatur  ista  Bulla  et  pro  qua  taxata  erogatur  eleemosyna.» 

175.  En  el  texto  de  Gregorio  XIII  se  decía:  «ítem  eadem  indulgentia 
suffragabitur  per  modum  suffragii  etiam  animabus  defunctorum,  pro  qui- 
bus  in  hujusmodi  subsidium  proficisci,  vel  milites  mitti  contigerit,  aut  pro 
quibus  non  cuntes,  nec  mittentes,  de  bonis  suis,  juxta  taxam  per  Com- 
missarium,  personarum  qualitate  inspecta  faciendam,  pro  religionis  de- 
fensione  contulerint.»  Mendo,  disp.  12,  cap.  1.  En  esta  cláusula  se  fundó 
siempre  la  Bula  de  Difuntos. 

176.  La  cláusula  mencionada  desapareció  en  el  Breve  de  Pío  IX, 
de  1849,  que  empieza  A  multo  jam  tempore,  pero  el  Papa  comunicó  que 
podía  continuar  extendiéndose  la  Bula  de  Difuntos  (1). 

177.  Dicha  cláusula  volvió  a  reaparecer  en  el  breve  Dum  infldelium, 
del  mismo  Pío  IX,  de  30  de  Abril  de  1861  (2),  y  se  conservó  en  el  de 
León  XIII  (3),  que  puede  leerse  en  Gury-Ferreres,  II,  n.  1.120. 

178.  De  modo  que  el  actual  Sr.  Comisario  ha  obrado  en  esto  como 
todos  sus  predecesores. 


(1)  «Eminentísimo  Señor.— Muy  señor  mío  y  de  mi  más  alta  consideración  y  apre- 
cio: En  vista  de  cuanto  V.  Ema.  se  sirvió  manifestarme  con  relación  a  la  duda  susci- 
tada acerca  de  la  Indulgencia  plenaria,  de  que  se  hace  mención  en  la  Bula  llamada  de 
difuntos  y  omitida  en  el  Breve  último,  de  nueva  concesión,  expedido  en  Gaeta  por 
Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  IX,  a  31  de  Mayo  de  1849,  he  consultado  a  Su  Santidad, 
quien  prescindiendo  de  la  razón  por  que  fué  omitido  el  párrafo  concerniente  al  Suma- 
rio de  difuntos  en  el  mencionado  Breve  Apostólico,  se  ha  dignado  declarar,  por  con- 
ducto del  EmíTio.  Sr.  Cardenal,  Secretario  de  Estado,  que  se  continúe  ganando  la  su- 
sodicha Indulgencia  en  el  mismo  modo  y  forma  que  en  lo  pasado  se  ganaba,  c\xy di  ^on- 
tificía  resolución  deberá  indicarse  en  los  expresados  Sumarios  de  difuntos. 

»Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  participar  a  Vuestra  Eminencia  para  su  conoci- 
miento y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  a  V.  Ema.  muchos  años.  Madrid,  4  de  Oc- 
tubre de  1854.— Alejandro  Franchí,  Encargado  de  negocios  de  la  Santa  Sede.»  C\x.  Sán- 
chez, Expositio  Bullae  Cruciatae,  p.  319,  nota. 

(2)  Ambos  Breves  de  Pío  IX  pueden  verse  en  Sánchez,  1.  c,  p.  423  sig.;  431  sig. 

(3)  Dice  así  esta  cláusula  en  los  Breves  de  Pío  IX  y  León  XIII:  «ítem  eadem  indul- 
gentia suffragabitur  per  modum  suffragii  etiam  animabus  defunctorum  pro  quibus  chri- 
stifideles  eleemosynam  de  bonis  suis  ab  Archiepiscopo  Toletano  taxandam  et  in  su- 
pradíctos  píos  usus  erogandam  contulerint.»  Gury-Ferreres,  1.  c. 
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179.  Que  los  fieles  en  la  antigua  disciplina,  anterior  al  Breve  de  Be- 
nedicto XV,  podían  cada  uno  tomar  solos  dos  Sumarios  de  Difuntos  y 
aplicarlos,  o  ambos  en  favor  de  la  misma  alma,  o  en  favor  de  dos  almas 
distintas,  y  que  muchos  fieles  podían  aplicar  por  una  sola  y  misma  alma 
muchos  sumarios  (uno  o  dos  cada  uno),  es  sentencia  de  los  Salmanti- 
censes, la  que  expresan  magistralmente  por  estas  palabras: 

180.  «95...  Quia  Pontifex  solum  concedit,  quod  unusquisque  fidelium  singulis  annís 
duas  Bullas  pro  defunctis  sumere  possit,  quin  hoc  ad  unam  animam  ullo  modo  restrin- 
gat:  ergo,  sive  sit  pro  una,  sive  pro  pluribus,  idem  fidells  eodem  anno  plusquam  duas 
Bullas  nullatenus  recipere  valet.  Tum  etiam:  Nam  Bullae  privilegia  interpretanda  non 
sunt  contra  expressam  Pontificis  voluntatem;  sed  expressa  Pontiñcis  voluntas  est,  quod 
duae  Bullae,  et  non  amplius,  a  quolibet  fideli  singulis  annis  pro  defunctis  sumantur,  ut 
ex  Bullae  latinae  verbis  n.  93  relatis  liquido  constat:  ergo.  Tum  denique:  Quoniam  in- 
dulgentiae  tantum  valent,  quantum  sonant  ut  commune  tenet  proloquium;  sed  indul- 
gentia  pro  defunctis  in  Bulla  concessa  tantum  sonat  valere  pro  duabus  Bullis  animabus 
defunctorum  applicandis,  et  ab  unoquoque  Odelium  singulis  annis  sumendis:  ergo  non 
valet  pro  pluribus:  et  consequenter  nuUus  poterit  fidelis,  nisi  duas  dumtaxat  Bullas, 
etiam  pro  pluribus  defunctis,  quotannis  recipere... 

181.  »97  Ex  dictis  sequitur,  idem  dicendum  esse  de  eadem  anima:  unde  per  se,  et  ex 
vi  concessionis,  non  possunt  plures  Bullae,  quam  duae  ab  eodem  fideli  singulo  quoque 
anno  pro  illa  sumi.  Quod  a  fortiori  probant  rationes,  quas  pro  pluribus  animabus 
n.  95  dedimus,  ut  intuenti  constabit.  Diximus,  ab  eodem  fideli:  eo  quod  a  pluribus  Ode- 
libus  pro  eadem  anima  plures  Bullas  eodem  anno  recipi  posse  indubitatum  est:  etenim 
ómnibus,  et  singulis  fidelibus  Pontifex  elargitur,  quod  duplicem  Bullam  pro  defunctis 
sumere  valeant,  eorum  voluntati  relinquendo,  animam,  aut  animas  designare,  pro 
quibus  duplicem  illam  Bullam  applicare  voluerint.  Quapropter  poterunt  plures  fideles 
Bullam  applicare  pro  pluribus  animabus,  vel  ad  unam  tantum  animam  applicationem 
dirigere:  cum  hoc  in  illorum  sit  volúntate.»  Appendix  Tractatus  VI  de  Bulla  Cruciatae, 
cap.  III,  punct.  II  (p.  92,  93:  Matriti,  1753). 


La  interpretación  más  favorable  a  los  difuntos  lo  es  también 
a  los  intereses  del  culto. 

182.  Sobre  aquella  interpretación  que  da  usted  como  probable,  de 
que  tomando  un  solo  Sumario  de  Difuntos  pueda,  el  que  lo  tome,  aplicar 
la  indulgencia  a  todos  los  difuntos  ante  quienes  ore,  estando  ellos  de 
cuerpo  presente  y  llenando  las  otras  condiciones  de  confesar  y  comul- 
gar, a  mí  se  me  ofrecen  dos  observaciones:  a)  La  primera  es  que  esa  in- 
terpretación, cuanto  es  favorable  para  los  difuntos,  será  quizá  ruinosa 
para  los  intereses  de  Cruzada,  que  son  los  del  culto  divino,  y  tal  vez  se 
llegaría  a  mayor  déficit  aún  del  actual,  b)  La  segunda  es  que  parece 
poco  creíble  que  el  Papa  conceda  una  potestad  tan  ilimitada  a  los  fieles 
para  aplicar  indulgencias. 

183.  Respuesta.— Dicha  interpretación  es  no  sólo  la  más  favorable  a 
los  difuntos,  sino  también  la  que  más  favorece  los  intereses  económicos 
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de  Cruzada.  Lo  primero  ya  me  lo  concede  usted,  y  así  por  evidente  lo 
dejo.  En  cuanto  a  lo  segundo,  lo  pruebo  también  evidentemente,  por- 
que como  ya  hago  observar  en  el  brevísimo  comentario  latino  (1), 
cada  fiel  no  puede  tomar  más  que  un  Sumario  solamente  de  Difuntos! 
Es  así  que  serán  más  los  fieles  que  se  provean  de  ese  Sumario  únicoj 
si  con  él  pueden  aplicar  muchas  veces  la  indulgencia  a  diversos  difun- 
tos (una  sola  a  cada  difunto),  etc.,  que  si  ésta  no  les  sirve  más  que 
para  un  difunto  (2).  Luego.  La  menor  es  también  clara  y  evidente. 
.  La  mayor  lo  es  también,  porque  aquella  indulgencia  de  difuntos  está 
tomada  del  Indulto  de  Indulgencias.  Es  así  que  ese  indulto  no  puede 
tomarse  sino  dos  veces  para  las  indulgencias  estacionales,  y  una  sola 
vez  para  las  otras  gracias  del  mismo.  Luego  para  la  Indulgencia  de  Di- 
funtos sólo  puede  tomarse  una  vez. 

184.  Por  una  razón  análoga  no  parece  que  antes  pudiera  ningún  fiel 
tomar  cada  año  sino  dos  Sumarios  para  Difuntos.  Porque  dicho  Suma- 
rio se  fundaba  en  la  Cruzada  (Gury-Ferreres,  II,  p.  765, 1),  y  ésta  sólo 

,  podía  tomarla  cada  fiel  dos  veces  (Ibid.,  p.  767,  VII).  Véase  lo  dicho 
antes,  nn.  172,  179-181. 

185.  De  manera  que  si  se  concede  la  interpretación  aquélla,  creo  que 
económicamente  será  la  Bula  de  Difuntos  actual  más  favorable  que  la 
antigua,  porque  se  acostumbrarán  los  fieles  a  la  piadosa  visita  de  los  ca- 
dáveres, etc.,  si  se  sabe  esto  fomentar. 

186.  Esto  además  de  lo  que  favorecerá  la  frecuencia  de  sacramentos, 
que  es  un  bien  incalculable  y  para  la  gloria  de  Dios  el  primero.  Podría 
entenderse  de  una  indulgencia  cada  día  en  que  se  cumplieran  las  otras 
condiciones  de  confesar,  comulgar  y  orar. 

187.  En  cuanto  a  la  segunda  objeción,  esta  gracia  apenas  traspasa- 
ría los  límites  de  la  oración:  En  ego,  o  bone  et  dulcissime  Jesu,  por  decir 
la  cual  se  gana  Indulgencia  plenaria  cada  día,  confesando  y  comul- 
gando. Y  no  es  menester  dar  ninguna  limosna,  ni  visitar  ningún  cadá- 
ver, etc. 

188.  Además  creo  que  mucho  más  ilimitada  es  la  potestad  que  a  los 
fieles  se  les  concede,  v.  gr.,  el  día  de  Difuntos,  en  que  la  indulgencia  es 
toties  quotieSy  basta  para  todas  una  sola  confesión  y  comunión,  la  visita 
de  iglesia  u  oratorio  es  mucho  más  fácil  que  la  a  un  cadáver  de  cuerpo 
presente  y  menos  repugnante,  etc.  Lo  mismo,  poco  más  o  menos,  puede 
decirse  el  día  de  la  Porciúncula,  el  del  Carmen,  el  último  domingo  del 


(1)  Brevis  tractatus  de  novissima  Bulla  Cruciatae,  n.  38  (Barcelona,  Subirana,  1915). 

(2)  Decimos  «una  sola  a  cada  difunto»,  porque  cada  Indulgencia  plenaria  sólo  se 
puede  aplicar  a  un  difunto,  puesto  que  una  Indulgencia  plenaria  significa  remisión  de 
todo  lo  que  debe  un  difunto  al  que  se  haga  la  aplicación.  Esto  no  quita  que  la  aplica- 
ción se  haga  en  esta  forma:  la  aplico  al  difunto  A.,  y  si  éste  no  la  necesita  o  no  es 
capaz  de  ella,  al  difunto  B.,  etc.  Cfr.  S,  C.  Indulg,,  19  Junio  1880:  D.  auth.,  n.  451;  Gury- 
Ferreres,  Comp.,  II,  n.  1.050,  q.  8;  Beringer,  Les  Indulg.,  vol.  I,  p.  624,  ed.  3.^ 
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mes  del  Sagrado  Corazón,  en  el  jubileo  del  Rosario,  etc.,  etc.;  pues 
todas  éstas,  o  casi  todas,  son  aplicables  a  los  difuntos,  y  todas  se  ganan 
sin  necesidad  de  dar  ninguna  limosna.  Aquí  se  ha  de  tomar  el  Sumario 
y  dar  la  limosna;  de  modo  que  es  un  privilegio  oneroso,  tanto  como  el 
de  Cruzada,  para  el  común  de  los  fieles:  ¿no  parecería  en  otro  caso  ra- 
quítica la  gracia  del  Sumario  de  Difuntos,  comparada  con  la  Cruzada, 
por  ejemplo?  Aunque  sólo  atendamos  a  las  indulgencias  que  con  la  Cru- 
zada pueden  lucrarse,  la  desproporción  es  inmensa.  Recuérdese  también 
las  que  se  otorgan  en  muchas  cofradías.  Paréceme,  por  consiguiente, 
que  para  que  el  Sumario  de  Difuntos  no  aparezca  desmedrado  sería 
bueno  que  el  Emmo.  Sr.  Comisario  pidiera  declaración  comprensiva  o 
extensiva  en  el  sentido  de  que,  tomando  un  solo  Sumario,  puedan  los 
fieles  aplicar  una  indulgencia  a  cada  difunto,  en  favor  del  cual  cumplan 
las  restantes  condiciones. 

Podría  también  quizá  pedirse  que  en  todo  o  en  parte  se  añadiera  el 
antiguo  privilegio  en  favor  de  los  difuntos  que  murieron  en  años  anterio- 
res, así  como  también  de  los  que  no  pueden  visitarse  corpore  praesentCy 
por  fallecer  en  lugares  apartados,  o  por  no  poder  salir  de  casa  el  que 
quiere  aplicarles  la  indulgencia.  Pero  todo  esto  queda  al  prudentísimo 
juicio  del  Sr.  Comisario,  que  sabrá  mejor  que  nosotros  qué  es  lo  que 
conviene  hacer. 


Artículo  IV 
El  Sumario  Colectivo. 

189.  ¿Con  qué  fin  se  ha  introducido  el  Sumario  Colectivo?  Una  idea 
preconcebida  quizá  me  ciega  en  este  punto.  Hemos  creído  por  aquí  que 
el  Sumario  Colectivo  se  introducía  en  beneficio  de  las  familias  numero- 
sas y  relativamente  pobres  o  sólo  medianamente  acomodadas,  para  que 
con  menor  limosna  pudieran  todos  los  individuos  de  la  familia  disfrutar 
de  las  gracias  del  Indulto  de  abstinencia  y  ayuno;  pero  una  vez  que  para 
todos  y  cada  uno  de  los  individuos  se  necesita  además  el  Sumario  Ge- 
neral, y  el  Sumario  Colectivo  tiene  de  limosna  cinco  pesetas,  no  sólo  no 
se  concede  gracia  (pecuniaria),  sino  que  resulta  mayor  limosna. 

190.  Respuesta.— Los  Colectivos  per  se  favorecen  a  las  familias  que 
tienen  convidados,  etc.,  que  no  toman  los  Indultos,  o  les  llegan  huéspe- 
des extranjeros.  Éstos  usarán  del  Indulto  de  abstinencia  y  ayuno  sin  to- 
marlo y  descargarán  de  escrúpulos  a  los  dueños  que  tienen  el  Colectivo. 
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Artículo  V 
Sobre  el  ayuno  y  abstinencia  trasladados  de  la  Vigilia  de  Navidad* 

191.  En  la  ciudad  de  N.  existe  una  asociación  que  celebra  todos  los 
años  su  fiesta  el  18  de  Diciembre,  fiesta  de  la  Virgen  de  la  O,  y  por  la 
noche  tienen  los  asociados  un  banquete.  Este  año  cae  la  mencionada 
fiesta  el  sábado  de  Témporas,  día  en  que,  según  la  nueva  Bula,  ya  pu- 
blicada en  dicha  ciudad,  debe  guardarse  la  abstinencia  y  ayuno  de  la 
Vigilia  de  Navidad.  De  esta  circunstancia  no  se  habían  enterado  los  aso- 
ciados, y  tienen  ya  hec|ias  las  invitaciones. 

¿Pueden  atenerse  a  la  Bula  antigua  los  que  no  tienen  la  nueva  y  guar- 
dar la  abstinencia  el  día  de  la  Vigilia  de  Navidad  y  en  este  sábado  co^ 
mer  carne?  ¿Los  que  tengan  la  nueva,  podrán  igualmente  dejar  la  abs- 
tinencia para  dicha  Vigilia,  ya  que  el  traslado  al  sábado  es  más  bien  un 
privilegio?  Los  que  no  tengan  Bula  parece  claro  que  han  de  guardar  la 
abstinencia  la  Vigilia  de  Navidad. 

Quid  igitur  faciendum? 

192.  Respuesta.— Prescmáiendo  de  la  dificultad  de  que  ese  día  es  día 
de  ayuno,  tanto  para  los  que  tengan  la  Bula  nueva,  como  para  los  que 
tengan  la  antigua  o  no  tengan  ninguna,  y  que  el  banquete  es  de  noche  y 
a  muchos  de  los  asociados  obligará  el  ayuno,  y  no  es  creíble  que  todos 
hagan  colación  a  mediodía  y  dejen  la  comida  para  la  noche,  y,  por  con- 
siguiente, un  banquete  en  tal  día  fácilmente  escandalizará,  me  concretaré 
sólo  a  la  abstinencia. 

193.  En  primer  lugar,  advierto  que  los  que  no  tienen  la  Cruzada  an- 
tigua ni  la  nueva,  es  verdad  que  deben  guardar  la  abstinencia  la  Vigilia 
de  Navidad;  pero  no  es  menos  cierto  que  también  deben  guardarla  di- 
cho sábado  de  Témporas,  porque  es  día  de  ayuno  por  derecho  común, 
obligatorio  en  España,  y  en  todos  los  días  de  ayuno  deben  guardar  la 
abstinencia  los  que  no  gocen  de  la  dispensa  de  Cruzada.  Por  la  misma 
razón  deben  guardarla  el  viernes  y  miércoles  de  la  misma  semana,  etc. 
De  manera  que  para  éstos  la  obligación  de  la  abstinencia  en  dicho  día  es 
cosa  clara,  aunque  estén  excusados  de  ayunar. 

194.  Los  que  tienen  la  Cruzada  antigua  y  no  tomaron  la  nueva,  pa- 
rece quedan  reducidos  a  la  condición  de  los  precedentes,  pues  hecha  la 
promulgación  de  la  nueva  Cruzada,  como  ya  se  ha  hecho  en  dicha  ciu- 
dad, cesa  en  toda  la  diócesis  de  valer  la  antigua,  y  así  deben  guardar  en 
ese  día  la  abstinencia,  como  todos  los  que  están  sujetos  al  derecho 
común. 

195.  Los  que  tienen  la  nueva  Cruzada  deben  también  guardar  la  abs- 
tinencia en  ese  día,  pues  aunque  la  traslación  tenga  carácter  de  privile- 
gio, no  se  deja  al  arbitrio  de  los  particulares  el  guardarla  en  ese  día  o  en 
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la  Vigilia  de  Navidad,  pues  no  dice  el  Papa  que  los  que  disfruten  del  pri- 
vilegio de  la  nueva  Cruzada  pueden  trasladar  la  Vigilia  al  sábado  de  Tém- 
poras precedente,  ni  deja  esa  traslación  al  arbitrio  del  Prelado,  por 
ejemplo,  sino  que  la  traslación  la  hace  el  mismo  Papa.  Es  la  nueva  Cru- 
zada una  ley  privilegiada,  a  la  cual  puede  uno  acogerse  o  no;  pero  si  se 
acoge  a  ella  ha  de  guardarla;  y  así  como  queda  libre  de  observar  el 
ayuno  y  abstinencia  en  los  días  en  que  ella  le  dispensa,  así  debe  guardar 
ambas  cosas  en  los  días  en  que  las  fija  o  las  conserva  la  nueva  ley.  De 
manera  que  no  puede  uno  decir:  «Yo  guardaré  la  abstinencia  el  miérco- 
les de  Ceniza,  pero  no  el  viernes  de  las  Témporas  de  la  Trinidad.» 
'  196.  En  el  caso  propuesto,  lo  más  práctico  es  que  trasladen  el  ban- 
quete al  día  siguiente,  que  es  domingo,  y  a  nadie  extrañará,  aunque  sea 
necesario  hacer  nuevas  invitaciones,  ya  que  se  trata  de  personas  que 
quieren  obrar  como  buenos  cristianos. 

Artículo  VI 
Las  diversas  clases  de  Sumarios. 

§  I 

Sumario  de  Ilustres. 

197.  I.  Antecedentes.— E\  artículo  425  del  reglamento  para  la  ejecu- 
ción de  la  ley  Hipotecaria,  aprobado  por  real  decreto  de  6  de  Agosto 
de  1915,  está  textualmente  redactado,  en  su  párrafo  primero,  en  los  tér- 
minos siguientes: 

«Los  Registradores  de  la  propiedad,  por  virtud  del  carácter  de  empleados  públicos 
que  les  reconoce  el  artículo  297  de  la  ley  Hipotecaria,  tienen  los  derechos  que  por  tal 
concepto  establecen  en  general  las  leyes  y  disposiciones  administrativas,  considerán- 
dose los  de  primera  clase  como  jefes  de  Administración  civil,  y  los  de  segunda,  ter- 
cera y  cuarta,  como  jefes  de  Negociado;  todo  ello  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  para 
el  caso  de  jubilación  por  el  citado  artículo  de  la  ley.» 

A  su  vez  el  texto  del  párrafo  tercero  del  citado  artículo  297  de  la  ley 
Hipotecaria,  es  el  siguiente: 

«Podrán  ser  jubilados,  a  su  instancia,  por  imposibilidad  física  debidamente  acredi- 
tada, o  por  haber  cumplido  sesenta  y  cinco  años  de  edad.  La  jubilación  será  forzosa 
para  el  Registrador  que  hubiese  cumplido  los  setenta  años.  Para  su  clasificación  se 
entenderá  como  sueldo  regulador,  a  los  efectos  de  la  declaración  del  haber  que  hubie- 
ren de  disfrutar  con  arreglo  a  la  legislación  de  clases  pasivas,  y  a  falta  de  otro  mayor 
xiue  pudiera  corresponderles,  para  los  Registradores  de  Madrid  y  Barcelona,  el  sueldo 
que  perciban  los  Jueces  de  primera  instancia  de  estas  capitales;  para  los  de  primera 
jclase,  el  que  disfruten  los  Magistrados  de  Audiencia  provincial;  para  los  de  segunda, 
el  de  los  Jueces  de  primera  instancia  de  término;  para  los  de  tercera,  el  de  los  Jueces 
■de  primera  instancia  de  ascenso,  y  para  los  de  cuarta,  el  de  los  Jueces  de  primera  ins- 
tancia de  entrada.» 
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El  Registro  de  la  propiedad  que  sirve  el  consultante  es  de  primera 
clase. 

Cuestión.— \°  ¿Qué  sumario  de  la  Bula  general  de  Cruzada  me  co- 
rresponde tomar,  el  Común  o  el  de  Ilustres?;  y  2.°  ¿Cuál  a  mi  esposa? 

Observaciones.— Respecto  de  la  distinción  entre  jefes  superiores  de 
Administración  y  simplemente  Jefes  de  Administración,  puede  verse  lo 
•que  dice  el  Diccionario  de  Alcubilla  con  el  rubro  «Empleados  públicos* 
:y  singularmente  el  Real  decreto  orgánico  de  18  de  Junio  de  1852. 

198.  Respecto  del  Sumario  especial  de  abstinencia  y  ayuno,  no  me 
cabe  duda  de  que  a  ambos  cónyuges  nos  corresponde  tomar  del  de  In- 
dulto de  segunda  clase. 

199.  Respuesta.— Me  parece  indudable  que  tanto  usted  como  su  se- 
ñora deben  tomar  el  Sumario  general  de  Ilustres,  pues  deben  tomarlo 
los  «jefes  de  Administración  del  Estado  y  los  que  tengan  honores  de  lo 
mismo»,  «así  como  las  esposas  de  los  seglares  en  quienes  concurran 
las  cualidades  arriba  dichas»,  como  dice  el  Comisario  y  puede  ver  en 
-el  n.  292  de  mi  opúsculo.  Es  así  que  usted,  siendo  como  es  Registrador 
de  primera  clase,  es  considerado  como  jefe  de  Administración  civil. 
Luego  le  corresponde  el  dicho  Sumario  de  Ilustres,  y  lo  mismo  a  su 
señora  esposa. 

Por  la  misma  razón  les  corresponde  el  Sumario  de  segunda  de  abs- 
tinencia y  ayuno,  como  usted  bien  suponía. 


§  II 

Sumario  de  abstinencia  y  ayuno  de  clase  superior. 

200.  II.  ¿Me  permitirá  usted  una  pregunta  para  resolver  una  pe- 
■queña  duda  referente  a  la  adquisición  del  Indulto  de  abstinencia  y 
ayuno? 

En  el  opúsculo  por  usted  publicado  «La  nueva  Bula  de  Cruzada», 
editado  por  Razón  y  Fe,  segunda  edición,  en  el  capítulo  VII,  artículo  III, 
página  69,  dice:  «Si  alguna  de  las  personas  debiera  tomar  Sumario  de 
abstinencia  de  clase  superior,  tómese  para  ella  uno  singular,  correspon- 
diente a  su  clase.» 

Y  en  el  capítulo  XI,  reñriéndose  a  la  adquisición  del  Indulto  que  nos 
•ocupa,  en  la  página  83  dice:  «...y  asimismo  todas  las  personas,  de  cual- 
quiera clase  que  sean,  que  por  sus  sueldos  o  pensiones  o  productos  de 
fincas  o  industrias  u  oficios  ganen  anualmente  de  5.000  pesetas  en  ade- 
lante, y  las  esposas  de  los  seglares  inclusos  en  esta  clase.— Su  limosna, 
4  pesetas.» 

,     Según  los  párrafos  transcritos  me  corresponde  tomar  Indulto  de  se- 
gunda; pero  ¿puede  mi  esposa  dejar  de  tomar  Indulto.de  segunda  para 
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tomarlo  Colectivo,  considerando  que  el  Indulto  colectivo  resulta  0,50  pe- 
setas más  caro  que  seis  Indultos  de  tercera? 

O  bien  ¿puede  dejar  de  tomar  Indulto  de  segunda  y  tomar  Indulto 
colectivo,  que  en  vez  de  ser  para  seis  personas,  valga  solamente  para  la 
esposa  y  una,  dos  o  tres  personas  más? 

201.  Respuesta.  —Tanto  su  esposa  como  usted  deben  tomar  Sumario 
de  segunda,  pues  del  Colectivo  están  ustedes  excluidos.  Si  toman  ade- 
más el  Colectivo,  podrá  servir  para  seis  personas  de  la  familia  o  menos, 
que  no  estén  obligadas  a  tomar  Sumario  de  clase  superior  al  común  y 
para  los  familiares,  huéspedes  y  comensales. 


Artículo  VII 
Consaltas  varias. 

202.  1.*  Si  la  prórroga  de  un  mes,  a  contar  desde  su  publicación,  de 
que  habla  el  decreto  para  la  adquisición  de  la  nueva  Bula,  puede  usarse 
este  año  1915  para  el  año  \9\6.—Resp.  Negative,  como  no  sea  tal  vez 
por  epiqueya  en  las  poblaciones  en  las  que  no  se  hayan  recibido  aún 
los  nuevos  sumarios,  no  obstante  la  publicación  ya  hecha. 

2.^  Si  el  no  haber  tomado  los  Sumarios  es  por  algún  motivo  racional 
y  sin  qye  exista  la  circunstancia  de  pobreza,  puede  uno  usar  de  los  privi* 
legios  que  concedan,  con  tal  de  que  tenga  el  formal  propósito  de  adqui- 
rirlos dentro  de  breve  tiempo,  por  ejemplo,  dentro  de  ocho  o  quince 
días.— Resp.  Negative,  pues  el  Indulto  no  sirve  sino  desde  que  se  toma 
a  no  ser  tal  vez  por  epiqueya  dentro  del  mes,  como  en  el  caso  anterior. 

3.^  Si  las  familias  que  consten  de  dos  o  tres  individuos  o  menos  de 
seis,  para  poder  gozar  los  privilegios  del  Indulto  colectivo  es  necesario 
que  tomen  un  Indulto  Colectivo,  o  basta  que  tomen  tantos  Indultos 
individuales  cuantos  sean  los  individuos  componentes  de  aquella  familia. 
Resp.  Para  gozar  de  los  privilegios  del  colectivo  hay  que  tomar  éste, 
y  no  basta  tomar  los  individuales. 

4.^  Descontando  la  circunstancia  de  pobreza,  si  puede  uno  como  li- 
mosna adquirir  los  Indultos  para  otra  familia,  o  un  hijo  para  sus  padres, 
por  convivir  con  ellos,  o  ser  los  padres  negligentes  o  descuidados  en 
esta  materia.— /?esp.  AFFiRMATivE;pero  conviene  que  éstos  lo  sepan  antes 
o  después. 

b.""  Diciendo  el  decreto  que  el  cabeza  de  familia,  o  la  madre,  puede 
tomar  «un  Sumario  Colectivo  para  sí  y  para  toda  la  familia,  extensivo  a 
los  famiUares,  huéspedes,  aunque  sea  por  brevísimo  tiempo,  y  comensa- 
les», se  pregunta:  1.°,  si  los  domésticos  que  viven  de  un  salario  mensual 
pueden  contarse  como  familiares;  2.°,  si  se  pueden  computar  como  fami- 
liares aquellos  que  trabajan  algunas  horas  en  la  casa,  como  costureras, 
lavanderas,  etc.,  pero  que  comen  con  la  familia  que  tiene  el  Indulto.— 
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Resp.  Affirmative,  con  tal  que  los  primeros  (n.  1.°)  dependan  como  sir- 
vientes de  la  familia  que  tiene  el  Indulto  y  coman  de  la  mesa  de  ésta. 

6.*  Si  una  familia  se  compone  de  seis  individuos,  más  un  doméstico 
(se  supone  que  éste  no  es  pobre),  que  serán  siete,  si  dicha  familia  tiene 
los  seis  Sumarios  individuales  o  uno  colectivo  (según  se  resuelva  en  el 
caso  3°  propuesto),  si  el  que  hace  siete,  o  sea  el  doméstico,  necesita  en 
este  caso  un  Sumario  individual,  o  bien  para  gozar  de  los  privilegios, 
queda  ya  comprendido  en  los  Sumarios  individuales  o  el  colectivo  de 
que  goza  la  familia  a  la  cual  presta  sus  servicios.— /?e5/7.  Queda  com- 
prendido (en  cuanto  a  los  ayunos  y  abstinencias)  en  el  colectivo,  no  en 
los  individuales. 

7.^  Respecto  al  Sumario  de  segunda  clase  de  abstinencias  y  ayunos, 
dice  el  decreto  que  vienen  obligados,  entre  otros,  las  personas  que  por 
sus  sueldos  y  pensiones,  etc.,  ganen  de  5.000  pesetas  anuales  en  ade- 
lante; mas  como  este  capital  se  puede  formar  de  tres  maneras,  o  de  bie- 
nes del  marido,  o  de  bienes  de  la  mujer  o  de  ambos  mancomunados;  por 
lo  tanto,  se  pregunta  si  el  exceso  de  5.000  pesetas  es  de  renta  de  la  mu- 
jer o  de  rentas  mancomunadas,  si  en  este  caso  están  obligados  los  espo- 
sos al  Sumario  de  segunda  clase,  o  se  consideran  sujetos  a  la  tercera 
clase  de  sumarios.— /?esp.  Al  de  segunda  clase. 
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Sobre  oratorios  y  altar  portátil  (1). 

§111 
Las  concesiones  anteriores  a  estas  normas. 

94.  Para  interpretar  las  concesiones  anteriores  a  las  Normas  de  7  de 
Febrero  de  1909,  no  basta  conocer  éstas,  sino  que  debemos  atender  a  la 
disciplina  vigente  en  tiempo  de  la  concesión  del  privilegio. 

95.  Facilitará  dicha  interpretación  el  estudio  de  una  de  estas  conce- 
siones que  ponemos  a  continuación: 

LEO  PAPA  XIII 

96.  Venerabilis  frater,  salutem  etapostolicam  benedlctionem. 

Nobís  exponendum  curaverunt  dilecti  filii,  Joannes...,  ejusque  uxor,  tuae  istius 
N.  dioecesis,  sibi  pro  sua  spirituali  consolatione  in  votis  esse,  ut  in  privato  domus 
suae  habitationis  oratorio  sacrosanctum  missae  sacrificium  celebrar!  faceré,  impetrata 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  43,  p.  96. 
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a  nobis  venia,  queant.  Nos  oratores  speclali  benevolentia  prosequi  volentes  et  a  qui- 
busvls  excomunlcatlonis  et  interdicti  allisque  ecclesiasticis  sententlis,  censuris  et  poe- 
nls  quovis  modo  vel  quavis  de  causa  latis,  si  quas  forte  incurrerlnt,  hujus  tantum  reí 
gratia  absolventes  et  absolutos  fore  censentes, 

Tlbi,  Venerabills  Frater,  per  praesentes  committlmus,  quatenus,  constlto  tibí  de 
narratis,  eisdem  exponentibus, 

97.  Ut  ipsi,  In  privato  supradicto  oratorio,  ad  hoc  decentér  muro  extracto,  et  ornato, 
seu  extruendo  et  ornando  ab  ómnibus  domesticls  usibus  libero,  per  te  prius  visitando 
et  approbando,  deque  tui  licentia,  arbitrio  tuo  duratura, 

98.  Unam  missam  pro  unoquoque  die— dummodo  eadem  in  domo  celebrandi  licen- 
tia quae  adhuc  duret  alteri  concessa  non  fuerit  nullumque  exinde  fideiibus,  quoad  sa- 
tisfactionem  praecepti  Ecclesiae  missam  audiendi  diebus  festis,  detrimentum  obve- 
niat,— per  quemcumque  sacerdotem  approbatum  saecularem,  seu  de  superiorum  suo- 
rum  licentia  regularem— sine  tamen  jurium  parochialium  praejudicio,— solemnioribus 
tamen  per  annum  festis  diebus  exceptis, 

99.  In  sua,  consanguinearum  et  affmium  secum  insimul  eadem  in  domo  habitantium, 
famulorum,  hospitumque  nobilium  suorum  praesentia— celebrare  faceré  licite  possint 
et  valeant,  et  quillbet  eorum  possit  et  valeat, 

Licentiam  auctorltate  nostra  apostólica  concedas  et  indulgeas. 
Non  obstantlbus  constitutionibus  et  ordinationlbus  apostolicis  caeterisque  contra- 
rlis  quibuscumque. 

100.  Volumus  autem  ut  consanguinei  et  afOnes  praedlctl,  missam,  ut  praefertur, 
coram  oratoribus  dumtaxat  audire,  nunquam  vero  celebrari  faceré  valeant,— utque  fa- 
miliares, servitiis  suis  tempore  dlctae  missae  actu  non  necessarii  aliique  omnes,  prae- 
ter  quos  memoravimus  ibidem  missae  hujusmodi  adstantes,  ab  obligatione  audiendi 
missam  in  ecclesia  diebus  festis  de  praecepto  minime  liberi  censeantur. 

Datum  Romae,  etc. 

Cfr.  Many,  De  locis  sacris,  n.  85. 

N.  B.  Los  Indultos  de  Oratorios  privados  los  concede  el  Romano  Pontífice  por 
medio  de  la  S.  C.  de  Sacramentos.  Se  expiden  por  medio  de  Breve,  que  se  redacta  en 
la  sección  correspondiente  de  la  Secretaría  de  Estado.  Cfr.  Ferreres,  La  Curia  Romana, 
nn.  386, 421.  A  los  sacerdotes  ancianos  o  enfermos  que  sean  pobres,  se  les  expide  en 
forma  de  rescripto  y  se  les  rebaja  la  mitad  o  más  de  la  tasa.  Cfr.  Ferreres,  L  c,  n.  421. 

(Continuará.) 


EN   COMPENDIO 


I.  Por  un  Motu  propio  de  4  de  Noviembre  de  1915,  ha  creado  Bene- 
dicto XV  una  nueva  Sagrada  Congregación,  que  se  denominará  de  Semi- 
narios  y  Universidades  de  Estudios.  Le  corresponderá  lo  que  hasta 
ahora  era  propio  de  la  Congregación  de  Estudios  y  además  lo  que  sobre 
Seminarios  pertenecía  a  la  Congregación  Consistorial.  Queda  consti- 
tuida por  los  mismos  que  actualmente  formaban  la  de  Estudios,  más  el 
Secretario  de  la  Consistorial,  que  por  el  tiempo  lo  fuere,  el  cual  será 
siempre  miembro  de  la  de  Seminarios;  y  el  Asesor,  que  será  Consultor. 
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Recíprocamente,  el  Prefecto  y  Secretario  de  la  de  Seminarios  será  miem- 
bro y  consultor,  respectivamente,  de  la  Consistorial.  También  será  siem- 
pre miembro  de  la  de  Seminarios  el  Cardenal  Vicario  de  Su  Santidad. 
La  de  Estudios  queda  con  esto  extinguida  o,  si  se  quiere,  transformada 
(Actay  VII,  p.  493). 

II.  Por  concesión  del  Papa,  hecha  el  1 1  de  Noviembre  de  1915,  todos, 
los  sacerdotes  que  asisten  espiritualmente  a  los  beligerantes  durante 
esta  horrible  guerra,  quedan  facultados  para  bendecir  crucifijos  y  apli- 
carles las  Indulgencias  del  Via-Crucis.  Los  soldados  beligerantes,  mien- 
tras dure  esta  guerra,  podrán  ganar  dichas  Indulgencias  teniendo  en  la 
mano  alguno  de  estos  crucifijos  y  rezando  cinco  veces  el  Padrenuestro^ 
Ave  y  Gloria^  dado  caso  que  no  puedan  rezarlas  veinte  veces,  como^ 
suele  prescribirse  (Ibid.^  p.  406). 

III.  El  16  del  mismo  mes  y  año  concedió  Su  Santidad  que  los  Ordi- 
narios puedan  en  sus  diócesis  permitir  que  en  las  Letanías  Lauretanas, 
mientras  dure  esta  guerra,  se  añada,  después  de  la  última  invocación: 
«Regina  sacratissimi  Rosarii»,  esta  otra:  Regina  Pacis,  ora  pro  nobis. 

Sobre  las  Letanías,  facultad  de  añadir  invocaciones,  etc.,  véase  lo 
dicho  en  Razón  y  Fe,  vol.  6,  p.  509  sig.;  vol.  24,  p.  235  sig.;  p.  508  sig. 

J.  B.  Ferreres. 


■-^BGÍX^' 


EXAMEN   DE   LIBROS 


Historia  de  España,  por  el  P.  Juan  Lojendio,  S.  J.,  profesor  de  la  asigna- 
natura  en  el  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  Deusto.— Bilbao,  imprenta 
del  Corazón  de  Jesús,  Muelle  de  Marzana,  núm.  7;  1914.  Un  volumen 
de  240  X  150  milímetros,  784  páginas.  Precio,  10  pesetas. 

Comienza  esta  obra  con  un  prólogo,  lleno  de  sobriedad  y  sensatez. 
«Sin  pretensión  alguna  de  investigar  puntos  obscuros  en  nuestra  historia 
(escribe  el  autor),  mucho  menos  de  enseñar  cosa  nueva  a  los  eruditos, 
presento  este  trabajo  a  la  juventud  estudiosa  que  frecuenta  nuestras 
aulas.  No  es  más  que  un  libro  de  texto.»  Pero,  añadimos  nosotros,  un 
libro  de  texto  con  un  plan  bien  concebido  y  con  orientación  segura. 

La  división  de  la  obra  no  ofrece  nada  nuevo.  Abarca  las  cuatro  eda- 
des, antigua,  media,  moderna  y  contemporánea,  precedido  todo  de  unas 
cuantas  nociones  sobre  el  concepto  de  la  historia,  sus  métodos  y  sus 
ciencias  auxiliares.  Pero  si  en  la  división  cronológica  se  ha  atenido  el 
autor  a  la  corriente  dominante,  en  la  agrupación  de  los  materiales  ha  ele- 
gido ese  método  moderno  tan  racional  de  separar  los  hechos  políticos  y 
guerreros  de  la  historia  interna  y  de  la  cultura.  En  aquéllos  ha  desechado 
toda  clase  de  leyendas,  recogiendo  sólo  los  resultados  incontrovertibles. 
La  narración  es  esmerada,  en  general,  aunque  en  ciertos  pasajes,  por  la 
aglomeración  de  incisos  secundarios,  resulta  algo  obscura. 

Después  de  cada  período  presenta  el  autor  un  cuadro  bastante  com- 
pleto (dentro  de  la  brevedad  exigida  por  un  libro  de  texto),  acerca  de  la 
organización  política,  instituciones  sociales,  religión,  cultura  literaria  y 
artística,  hacienda,  comercio,  agricultura  y  costumbres  de  los  habitan- 
tes. De  este  modo  ha  reconstruido  la  historia  interna  de  nuestro  pueblo 
en  las  distintas  fases  de  su  desarrollo. 

Otra  dote  inapreciable  de  este  libro  es  el  criterio  que  le  informa.  No 
se  vaya  a  creer  que  es  un  trabajo  meramente  apologético.  Nada  de  eso. 
Cuando  la  verdad  lo  exige,  se  descubren  las  llagas  de  la  sociedad  y  de 
los  individuos.  Pero  el  P.  Lojendio  ha  sabido  penetrar  en  la  medula  de 
nuestra  historia  y  señalar  la  grandeza  de  las  hazañas  realizadas  por  nues- 
tros antepasados.  Esto  podría  en  otros  tiempos  pasar  inadvertido; 
pero  hoy  día,  en  que  con  tanta  facilidad  reniegan  algunos  hijos  desnatu- 
ralizados de  la  España  antigua,  noble  y  católica,  que  supo  descubrir 
nuevos  mundos  y  civilizarlos  en  cortísimo  período,  esta  cualidad  es  por 
extremo  simpática  y  alentadora.  El  libro  del  P.  Lojendio  no  está  escrito 
para  excitar  el  pesimismo  y  demoler  lo  pasado,  sino  para  mostrárnoslo 
en  su  verdadera  luz.  Del  justo  y  sano  criterio  que  en  la  obra  domina  son 
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pruebas  fehacientes  los  juicios  acerca  de  la  España  visigoda,  de  la  Inqui- 
sición, de  la  casa  de  Austria,  etc. 

La  obra  nos  parece  hermosa  y  supone  mucho  trabajo.  Pero  para  ser 
completos  queremos  señalar  algunas  deficiencias,  que  fácilmente  se  po- 
drían corregir  en  una  segunda  edición.  Se  nota,  a  nuestro  modo  de  ver, 
alguna  escasez  en  las  citas  cronológicas.  De  bastantes  personajes  céle- 
bres se  omiten  las  fechas  de  sus  nacimientos  y  de  su  muerte;  y  en  diver- 
sos acontecimientos  de  importancia  se  pasa  por  alto  el  año  en  que  tuvie- 
ron lugar.  No  se  nos  oculta  que  la  cronología  de  nuestra  historia  no  está 
todavía  bien  fija  en  muchas  ocasiones,  pero  en  otras  sí;  y  es  muy  conve- 
niente no  olvidar  que  una  fecha  puede  servir  de  criterio  para  contrastar 
la  verdad  de  los  sucesos.  La  parte  dedicada  a  la  prehistoria  es  dema- 
siado breve  y  escueta.  Es  un  principio  axiomático  en  historia  el  que  cada 
afirmación  o  negación  debe  llevar  su  cita  comprobativa.  3ería  cierta- 
mente exagerado  el  aplicar  esta  regla  a  los  libros  de  texto  en  toda  su 
extensión;  pero  suprimir  por  sistema  toda  clase  de  bibliografía  no  nos 
parece  loable.  Al  alumno  no  sólo  se  le  ha  de  indicar  el  resultado  de  las 
investigaciones,  sino  también  las  fuentes  de  donde  ese  resultado  se  ha 
extraído.  Esto  ayuda  extraordinariamente  a  la  formación  científica  de  los 
discípulos.  Lunares  son  éstos  que  no  quitan  el  valor  intrínseco  a  la  obra 
del  P.  Lojendio  y  que  fácilmente  pueden  desaparecer. 

A  nosotros  sólo  nos  resta  recomendarla  encarecidamente,  sobre  todo 
a  los  colegios  católicos,  seguros  de  que  encontrarán  en  ella  un  texto 
apropiado  para  sus  clases,  de  criterio  sano  y  de  orientación  bien  fija  y 
correspondiente  a  nuestro  carácter  nacionah 

Z.  García  Villada. 


Carlos  Sauvé,  S.  S.  El  Corazón  de  Jesús.  Segunda  parte  de  Jesús  intimo. 
Barcelona,  Librería  Religiosa,  Aviñó,  20,  MCMXV.  Dos  tomos  en  8.^  mayor 
de  365  y  403  páginas,  respectivamente,  6  pesetas. 

La  última  de  las  elevaciones  dogmáticas  sobre yes«s  intimo  se  titula 
El  Corazón  de  Jesús:  su  amor;  a  la  que  sigue,  como  notamos  a  su  tiempo 
(Razón  y  Fe,  t.  XLI,  pág.  381),  un  apéndice,  Sintesis  de  la  devoción  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Esta  nueva  obra  El  Corazón  de  Jesús  viene 
a  ser,  como  indica  la  portada,  una  segunda  parte  de  Jesús  íntimo,  que 
desarrollando  amplia  y  profundamente  y  con  piadosa  unción  las  ideas 
que  tocó  la  primera  parte,  forma  una  de  las  mejores  obras  que  se  han 
escrito  acerca  de  tan  sabroso  asunto.  De  ella  podemos  repetir  con  Pío  X 
en  carta  al  autor,  «que  por  la  riqueza  y  solidez  del  fondo,  por  la  integri- 
dad de  la  doctrina  y  por  la  viveza  de  su  estilo  saturado  de  amor  divino, 
goza  de  grande  estima  entre  los  hombres  graves  y  prudentes>»,  y  es- 
peramos gozará  traducida  al  castellano. 
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Con  las  buenas  cualidades  que  indicó  Razón  y  Fe  trata  el  esclarecida 
autor  en  el  primero  de  los  dos  volúmenes  que  anunciamos,  de  «Corazón 
de  Jesús:  sus  padecimientos»,  que  son  muestra  viva  del  más  entra- 
ñable amor  a  los  hombres  y  del  amor  y  reverencia  de  Jesucristo  a  sU; 
Eterno  Padre— «sus  alegrías»  inefables,  inmensas,  en  medio  de  sus  su- 
frimientos, nacidas  de  altísimo  origen  y  especialmente  de  su  amor... — 
«sus  abatimientos»  en  su  infancia,  sus  lágrimas,  su  hambre,  sed  y  can- 
sancio y  sus  tentaciones— «sus  misterios»  de  amor  por  el  que  se  hizo 
nuestra  luz,  nuestra  oración,  nuestra  vida,  la  prenda  de  nuestra  gloria 
eterna:  «So  pena  de  muerte  o  de  .vida  sobrenatural  menguada,  debemos 
sin  cesar,  escribe  el  autor,  comulgar  en  los  misterios  de  Jesús»  — «sus 
virtudes»,  estudiadas  «desde  el  aspecto  dogmático  de  la  Encarnación,  no 
desde  el  aspecto  de  los  hechos»;  Jesús  es  modelo  de  todas  las  virtudes,, 
exceptuadas  la  fe,  la  esperanza  y  la  penitencia,  incompatibles  con  su  es- 
tado de  comprensor  en  esta  vida— «su  sacrificio  y  su  sacerdocio»;  aquél 
es  el  homenaje  supremo  de  su  amor,  y  este  su  sacerdocio  la  más  ele- 
vada función  del  mismo:  ambos  muestran  el  aspecto  más  penetrante  y^ 
más  elevado  al  mismo  tiempo  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús.  En  el  segundo  tomo  se  dedican  siete  elevaciones  a  considerar  la 
influencia  de  Jesucristo  en  el  Padre  Celestial— la  Encarnación  en  el  de- 
curso de  los  siglos— la  Encarnación  en  la  eternidad— las  perfecciones 
que  la  Encarnación  nos  revela  en  Dios— las  dimensiones  de  la  Encarna- 
ción (resumen  de  Jesús  intimo), 

Al  fin  se  añaden  otras  dos,  que  se  titulan  la  Saníisima  Virgen  y  San 
José.  Podría  parecer  que  en  el  título  El  Corazón  de  Jesús  de  la  obra  na 
entraban  éstas  convenientemente;  pero  «la  Santísima  Virgen  y  San  José 
forman  parte  integrante  de  la  Encarnación,  dice  el  autor,  y  son  inicia- 
dores incomparables  de  estos  divinos  misterios.  ¡Qué  medios  tan  maravi- 
llosamente dulces  y  eficaces  no  son  la  devoción  a  la  Santísima  Virgen  y 
a  San  José  para  mejor  conocer  y  mejor  amar  a  Nuestro  Señor!  Y  ade- 
más, ¡que  obras  maestras  del  amor  divino  y  de  la  acción  santificadora  del 
Sagrado  Corazón  no  son  estas  dos  almas!  Dios  pone  en  ellas  sus  mayo- 
res complacencias,  después  de  las  que  tiene  en  su  Hijo  muy  amado».  He 
aquí  el  motivo  de  haberse  añadido  estas  dos  elevaciones  a  las  anteriores 
sobre  el  Sagrado  Corazón.  Son  muy  dignas  de  especial  atención,  porque 
hacen  concebir  gran  estima  de  la  dignidad  y  santidad  de  la  Santísima  Vir- 
gen y  San  José,  ponderando  sus  excelencias  con  solidez  y  cierta  nove- 
dad. En  una  y  otra  se  empieza  por  señalar  en  nota  obras  escogidas  de 
especial  valor  que  tratan  de  la  materia  correspondiente. 

Toda  la  teología  de  la  Santísima  Virgen  se  encierra  en  estas  dos 
ideas:  María,  Madre  de  Dios;  Maria,  Madre  de  un  Dios  Redentor.  Esto  es 
lo  que  coloca  a  la  Santísima  Virgen  no  sólo  a  la  cabeza  de  los  Angeles 
y  Santos,  sino  por  encima  de  todas  las  criaturas;  y  esto  es  lo  que  va  ex- 
poniendo y  desarrollando  sabiamente  el  esclarecido  autor  en  diez  pará-^ 
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grafos  que  contienen  dos  principios  y  ocho  conclusiones.  Primer  princi- 
pio: María,  por  su  título  de  Madre  de  Dios,  está  sobre  todas  las  criaturas. 
Pondérase  la  excelsitud  de  la  verdadera  maternidad  divina  de  María,  ma- 
ternidad virginal  y  total,  semejante  a  la  paternidad  eterna  de  Dios  Padre, 
dignidad  casi  infinita.  Algo  inexacta  podrá  parecer  aquí  la  frase  donde 
se  dice  (pág.  282)  que  recae  realmente  la  filiación  eterna  por  virtud  de  la 
unión  hipostática  en  la  sagrada  Humanidad  de  Jesucristo,  al  igual  que 
sobre  su  Divinidad,  cuando  sólo  quiere  significarse,  como  luego  se  indica, 
que  Jesucristo  Dios  y  Hombre,  o  sea  el  Verbo  subsistente  en  la  Humani- 
dad, es  hijo  natural  de  Dios  Padre  e  hijo  natural  de  María.  Sin  resolver  la 
cuestión  de  graves  doctores,  para  quienes  la  maternidad  divina  santifica 
por  sí  o  formalmente  de  un  modo  especial  y  absolutamente  superior,  se 
afirma  que,  «por  lo  menos,  bien  se  puede  asegurar  que  por  su  dignidad, 
en  algún  modo  infinita,  excede  la  gracia  santificante  que  ella,  por  otra 
parte,  motiva  y  en  pos  de  sí  ocasiona:  entra,  en  efecto,  en  el  orden  de  la 
unión  hipostática;  ahora  bien,  nada,  ni  aun  la  gracia  misma,  se  aproxima 
a  tal  orden».  Corolarios  de  la  maternidad  son  esa  plenitud  de  gracia  y 
privilegios  que  admiramos  en  la  Virgen. 

Principio  segundo:  María,  por  su  título  de  Madre  de  un  Dios  Reden- 
tor y  el  de  Corredentora,  está  en  lugar  aparte,  encima  de  los  Ángeles  y 
Santos  y  de  todas  las  criaturas.  María,  obra  maestra  de  la  redención  que 
preserva,  como  de  la  redención  que  santifica,  puede  ser  y  es  Correden- 
tora de  congruo.  Lo  fué  por  su  «cargo  de  Madre  de  un  Dios  Redentor, 
perfectamente  comprendido  y  libre  y  plenamente  aceptado  por  nuestro 
amor»  (pág.  289);  consintiendo  en  ser,  Madre  de  Dios  Redentor,  consin- 
tió en  el  sacrificio  de  su  Hijo  y  su  Dios;  y  en  la  cruz,  en  medio  de  dolo- 
res inmensos,  y  con  inmenso  amor  a  Dios  y  a  los  hombres,  pronunció  el 
Fiat,  más  fecundo  que  el  Fiat  divino  que  crió  la  luz.  Expónense  luego 
las  conclusiones  en  que  se  muestra  a  María  por  encima  de  todas  las  cria- 
turas por  su  pureza,  su  gracia,  su  ciencia,  aun  de  las  cosas  naturales,  sus 
virtudes,  especialmente  su  caridad  y  sus  padecimientos,  «María  me  ama*, 
y  por  su  gloria  proporcionada  a  su  compasión  y  por  su  maternidad  res- 
pecto de  nosotros.  Es  madre  de  los  hombres  con  maternidad  de  adop- 
ción, de  alianza  (que  del  Verbo  encarnado  su  Hijo,  es  esposa  nuestra 
alma);  madre  verdadera  espiritual  que  nos  concibió  y  lleva  espiritual- 
mente  en  su  seno;  es  nuestra  mediadora,  nuestra  bienhechora,  llena  de 
bondades,  de  sólo  Jesús  perfectamente  conocidas. 

La  explicación  es  siempre  sólida,  basada  en  la  Teología  y  piadosa: 
alguna  frase  tal  vez  exigiría  alguna  explicación  o  ser  expresada  con  más 
precisión,  como  la  referente  a  la  ley  de  que  habla  el  principio  de  la  pá- 
gina 294,  y  que  sin  duda  alude  al  pacto  de  Dios  con  Adán. 

Como,  después  de  Dios,  nada  hay  tan  grande  como  la  Santísima  Vir- 
gen, así,  después  de  María,  nada  hay  tan  grande  y  tan  santo  como  el  glo- 
rioso Patriarca  San  José.  Toda  la  Teología  de  San  José  está  comprendida 
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en  los  dos  principios  y  las  dos  conclusiones  siguientes:  Primer  principio: 
San  José  es  Padre  nutricio  de  un  Dios.  Lo  es  por  título  de  verdadera 
adopción,  por  derecho  de  tutela  del  Salvador,  por  habérsele  confiado  en 
depósito  por  Dios  el  divino  Salvador  y  por  ser  Éste  un  tesoro  escondido 
en  la  tierra,  en  el  seno  virginal  de  María,  perteneciente  a  San  José,  la 
cual  produce  un  fruto  divino  que  ha  de  pertenecer,  por  tanto,  a  San 
José. 

Expónese  hermosamente  cómo  San  José  fué  representante  y  como 
lugarteniente  de  Dios  Padre  en  la  tierra  respecto  de  Jesús,  y  cuál  fué  la 
correspondencia  de  Jesús  dejándonos  un  modelo  de  devoción  a  San 
José. 

Segundo  principio:  San  José  es  verdadero  esposo  de  María.  Ningún 
matrimonio  significa  tan  de  cerca  y  con  tanta  perfección  la  unión  virgi- 
nal del  Verbo  con  la  humanidad  y  la  unión  virginal  divinamente  fecunda 
de  Jesucristo  con  su  Iglesia  y  la  de  Dios  con  cada  alma.  San  José  fué 
representante  del  Espíritu  Santo  cerca  de  María,  y  María  le  correspondió 
con  amor  y  respeto  inefables,  dejándonos  segundo  modelo  de  devoción 
al  glorioso  Patriarca.  Al  hablar  en  la  nota  (1),  de  la  pág.  366,  del  matri- 
monio de  San  José  hubiera  convenido  explicar  si  aquel  matrimonio  era 
cosa  distinta  del  desposorio  indicado  en  el  Evangelio.  Véase  Vilariño, 
Vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  23  y  18. 

Las  consecuencias  que  pondera  el  autor  son  la  eminente  santidad  de 
San  José,  después  de  la  de  María,  como  antes  se  indicó,  y  su  patronazgo 
de  la  Iglesia  universal.  Caracteres  principales  de  la  singular  santidad  de 
San  José  son:  que  precedió  al  nacimiento  del  Santo,  que  fué  perfecta- 
mente inocente,  siempre  creciente,  escondida,  profundamente  humilde, 
de  contemplación  la  más  perfecta,  santidad  del  trabajo,  de  las  alegrías, 
de  los  sufrimientos,  singularmente  santidad  de  la  abnegación  y  del  amor 
(páginas  401-402).  En  la  pág.  373,  línea  cuarta,  se  dice,  por  errata,  amor 
filial,  en  vez  de  paternal.  Al  ser  instituido  San  José  protector  de  Jesús  y 
María,  en  su  calidad  de  padre  nutricio  de  Jesús  y  esposo  de  María,  puede 
decirse  que  como  por  derecho  divino  vino  a  ser  y  es  el  Patriarca  y  Pa- 
trón de  la  Iglesia  universal  y  patrón  de  cada  alma  en  particular;  lo  que 
exige  de  nuestra  parte  correspondencia  de  amor,  honra  e  imitación  con 
afecto  ardoroso  de  devoción. 

«Muchas  almas,  repetiremos  con  el  autor,  no  sienten  bastante  devo- 
ción a  San  José  y  a  María,  y  esto  es  causa  de  que  no  sientan  tampoco 
la  suficiente  devoción  a  Jesús.  Y,  sin  embargo,  Jesús,  María  y  José,  la 
Trinidad  de  la  tierra,  el  gran  objeto  de  las  complacencias  de  la  Trinidad 
eterna,  debieran  formar  también  el  grande  objeto  de  nuestros  pensa- 
mientos y  de  nuestro  amor...»  (pág.  38). 

P.  ViLLADA. 
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Lexlkon  der  Pádagogik.  Im  Verein  mit  Fachmánnern  und  untcr  besonderer 
Mitwirkung  von  Hofrat  Professor  Dr.  Otto  Willmann,  herausgegeben 
von  Ernst  M.  Roloff,  Lateinschuirektor  a.  D.— Diccionario  pedagógi- 
co. Editado  por  E.  M.  Roloff,  en  unión  de  especialistas,  y  particularmente 
con  la  colaboración  del  consejero  áulico,  profesor  Dr.  Otto  Willmann, 
Tomo  III:  Kommentar-Pragmatismus.  En  4.**  mayor  (XIV  páginas,  1.352  co- 
lumnas). Encuadernado  en  tela  fuerte,  14  marcos;  en  medio  tafilete,  16.— 
Herder,  Friburgo  de  Brisgovia,  1914. 

Cuando  el  mercado  literario  se  ve  invadido  por  una  inundación  de 
libros  y  revistas  pedagógicas  que  con  vaga,  difusa,  intolerable  palabre- 
ría disimulan  no  pocas  veces  la  vanidad  del  fondo,  recrea  el  ánimo  una 
obra  como  la  presente  que  en  forma  concisa  encierra  material  opulento. 
Al  reseñar  los  dos  primeros  tomos  dimos  idea  de  la  índole  y  méritos  de 
este  Diccionario  (1),  y  los  justos  elogios  entonces  tributados  merecen 
repetirse  para  el  tercero. 

Las  letras  que  le  han  cabido  en  suerte,  siguiendo  el  orden  alfabético, 
le  dan  realce  singular  por  los  numerosos  artículos  que  contiene  sobre 
variadas  materias  importantes  del  campo  histórico,  biográfico,  doctrinal, 
técnico  y  hasta  religioso.  Del  último  basta  citar,  para  muestra,  los  ar- 
tículos sobre  la  Comunión  del  Santísimo  Sacramento  y  la  instrucción 
la  escuela  confesional^  la  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  ins- 
trucción, las  Congregaciones  marianas,  las  misiones,  el  modernismo^ 
San  Pablo.  Con  muchísima  razón  inculca  el  Dr.  Keller  la  influencia  ex- 
traordinaria de  la  sagrada  Comunión  cual  medio  pedagógico,  así  como 
él  grandioso  alcance  del  decreto  de  Pío  X  sobre  la  Comunión  de  los 
niños.  «La  Comunión,  dice  Keller,  imprime  en  la  educación  cristiana  su 
propio  sello  de  sobrenatural  hermosura  y  eficacia.  La  pedagogía  cris- 
tiana posee  en  ella  un  medio  educador  de  grandeza  y  poder  tan  singular, 
que  por  él  se  diferencia  de  todo  otro  método  de  educación.» 

Algo  contrasta  con  este  artículo  el  dedicado  a  los  boy-scouts,  llama- 
dos en  Alemania  Pfadfinder,  pues,  siendo  el  meollo  de  la  educación 
cristiana  el  espíritu  sobrenatural,  como  se  saca  de  lo  dicho  en  el  artículo 
de  la  sagrada  Comunión,  no  advierte  el  articulista  de  los  boy-scouts  ei 
peligro  de  una  institución  naturalista  en  su  origen,  o  algo  peor,  y  pro- 
pensa a  degenerar  en  puro  naturalismo.  Par^  que  se  entienda  que  no 
hablamos  de  ligero,  trasladaremos  a  nuestra  lengua  unos  párrafos  de 
Ferrand  en  la  Revue  de  Philosophie,  de  L°  de  Agosto  de  1913  relativos 
a  los  boy-scouts  ingleses  y  franceses: 

»Los  boy-scouts  son  una  sociedad  deportiva  fundada  en  Inglaterra 
;Por  el  general  Baden-Powell,  grado  33  de  la  gran  Logia  de  Inglaterra. 


(1)    Razón  y  Fe,  t.  XXXV,  páginas  525-527;  t.  XXXVIII,  páginas  524  525. 
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Han  de  formar  un  cuerpo  defensivo  imbuido  en  la  enseñanza  de  los  prin- 
cipios del  honor;  cultivan  los  deportes  para  hacerse  hombres  fuertes  y 
útiles.  El  primer  motivo  de  extrañeza  es  el  empeño  de  extender  al  ex- 
tranjero los  boy-scoüts.  En  efecto,  esta  sociedad  de  cultura  física,  desti- 
nada a  la  defensa  nacional  inglesa,  no  habría  de  esforzarse  en  establecer 
filiales  internacionales.  Es  como  si  los  franceses  quisieran  desenvolver 
en  Alemania  la  aviación.  Ahora  bien,  una  cosa  es  cierta:  se  procura  la 
propagación  de  los  boy-scouts  en  Francia,  y  la  Liga  de  educación  na- 
cional, dirigida  por  francmasones  y  patrocinada  por  los  teósofos,  tenía 
por  fin  principal  ayudar  a  su  propaganda.  Habían  de  formar  una  socie- 
dad que  se  decía  neutra,  pero  en  realidad  estaba  destinada  a  absorber 
la  juventud  y  apartarla  de  las  asociaciones  confesionales;  este  fin  ha 
sido  desenmascarado  y,  merced  a  la  intervención  de  los  Obispos,  sus 
sociedades  están  prohibidas  a  los  católicos. 

»Pero  tenemos  otro  motivo  de  extrañeza  en  la  Liga  de  la  Tabla  re- 
donda, fundada  en  Londres  por  la  Sra.  Besant  poco  antes  de  la  recons- 
titución de  los  boy-scouts,  entre  los  cuales  había  de  reclutar  sus  adeptos. 
La  Tabla  redonda  se  constituyó  en  sociedad  secreta:  sus  preceptos,  pu- 
blicados por  los  boy-scouts,  nos  permiten  identificar  las  dos  ligas.  Con- 
tienen consejos  particularísimos  sobre  la  obligación  de  ser  bueno  con 
los  animales  y  acerca  de  la  buena  acción  diaria.  Personas  más  maduras 
entran  también  en  la  Tabla  redonda,  las  cuales  hacen  formal  juramento 
del  secreto,  estudian  la  doctrina  teosófica  y  escuchan  muchas  conferen- 
cias encaminadas  a  inculcar  esta  idea,  que  el  boy-scout  completo  es  el 
caballero  de  la  Tabla  redonda.  Sus  primeros  adictos  fueron  los  directo- 
res del  movimiento  scoutista,  en  el  cual  procuran  levantar  los  reclutas 
de  la  Liga,  de  modo  que  las  dos  sociedades  se  penetran  recíprocamente; 
los  boy-scouts  pueden  considerarse  como  la  manifestación  exterior  de 
la  Tabla  redonda,  y  la  Tabla  redonda  como  el  Consejo  secreto  de  los 
boy-scouts.» 

Hasta  aquí  el  escritor  francés,  según  lo  cita  Questíons  actuelles.  Cual- 
quiera que  haya  leído  los  principios  fundamentales  de  Baden-Poweil  y 
las  primeras  Constituciones  de  la  Francmasonería  echará  de  ver  igual- 
mente la  semejanza  de  su  base  naturalista.  Fuera  de  esto,  ¿a  quién  no  da 
risa  ver  cómo  Baden-Powell,  para  curarnos  del  afeminamiento  moderno, 
se  apasiona  por  la  «escuíla  salvaje»  de  los  puestos  avanzados  ingleses 
de  las  colonias  y  aun  por  la  educación  física  de  los  zulúes?  Pues  ¿qué  es 
ver  a  los  mocitos  ingleses  danzar  al  compás  del  «Canto  guerrero»?  For- 
mando círculo  en  derredor  de  su  jefe,  ahora  se  ensanchan,  ahora  se 
estrechan;  ora  marcan  el  paso,  ora  giran  en  torno;  ya  brincan,  ya  se  aga- 
zapan; van  siguiendo  los  meneos  del  jefe,  que,  puesto  en  el  centro,  re-, 
meda  con  el  gesto  las  fases  del  combate  con  el  búfalo  silvestre  desde 
que  descubre  sus  huelas  hasta  que  lo  mata,  y  ajustan  sus  movimientos 
al  «Canto  guerrero»,  bajo,  lento,  misterioso  al  principio,  mas  luego  vivo, 
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amenazante,  terrible,  atronador:  Een  gonyáma  gonyáma.  Invooboo.  ¡Yah 
bó!  ¡  Yah  bó!  Invooboo;  que  en  romance  castellano  significa:  Es  león;  no, 
es  más  que  esto;  es  hipopótamo. 

No  podemos,  pues,  asentir,  de  una  manera  general,  al  dictamen  del 
articulista,  para  quien  «la  organización  preserva  a  los  boy-scouts  de  des- 
carrilamientos, como  los  que  a  otras  sociedades  juveniles  han  perjudi- 
cado tanto».  En  Inglaterra  los  Prelados  han  tenido  que  formar  grupos  de 
solos  católicos  y  prohibir  a  los  jóvenes  afiliarse  a  las  sociedades  disi- 
dentes. 

Volviendo  al  examen  general  del  Lexicón,  notables  son  los  artículos 
dedicados  al  Plan  de  enseñanza,  a  la  formación,  sueldos,  conferencias, 
sociedades,  etc.,  de  los  maestros,  a  la  educación  femenina,  a  las  enfer- 
medades e  higiene  de  maestros  y  discípulos,  a  la  enseñanza  en  naciones 
extranjeras  como  América  del  Norte,  Portugal,  Noruega,  Austria,  sin 
contar  otros  muchos.  El  Dr.  Willmann,  bien  conocido  por  sus  doctos 
escritos  pedagógicos,  acredita  el  título  de  colaborador  especial  con  que 
se  le  menciona  en  la  portada  por  los  varios  e  importantes  artículos  con 
que  contribuye  al  tomo  tercero.  Uno  recordaremos  por  su  oportunidad, 
el  de  la  Escuela  nacional,  donde  enseña  el  sano  espíritu  patrio  que  ha 
de  reinar  en  la  escuela  enteramente  ajustado  al  católico.  Como  él  mismo 
confiesa,  ese  espíritu  nacional  se  ha  exagerado  en  Alemania,  pero  no  se 
puede  dudar  que  ha  contribuido  al  espectáculo  patriótico  que  estamos 
admirando,  no  solamente  en  los  soldados  y  marinos,  sino  también  en 
todas  las  clases  y  estados  de  la  población  civil.  Willmann  acredita  en 
ese  mismo  artículo  la  imparcialidad  de  su  juicio  cuando  tácitamente  re- 
prueba la  opresión  de  Polonia,  al  hablar  de  los  Estados  compuestos  de 
diversas  naciones,  para  los  cuales  ha  de  servir  de  norma  «el  derecho 
natural  del  pueblo  a  conservar  su  temperamento  particular.  Proceder 
contra  las  minorías  nacionales  de  modo  que  se  las  haga  perder  su  pro- 
pio ser  nacional,  no  sólo  vulnera  el  derecho,  sino  que  también  contra- 
dice a  los  intereses  del  Estado:  desterrar  de  las  escuelas  la  lengua  ma- 
terna de  un  pueblo  es  inhumano  y  contrario  a  la  ley  cristiana;  choca 
además  contra  los  principios  establecidos  precisamente  por  la  nueva 
Pedagogía  didáctica». 

Quiera  Dios  que  la  guerra  no  sea  obstáculo  para  que  veamos  los  dos 
tomos  que  faltan,  si  no  con  la  rapidez  con  que  se  han  publicado  los  tres 
primeros,  a  lo  menos  con  poca  tardanza. 

N.  NOGUER. 
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'tfs  Decretalium  ad  usum  praelectionum 
in  scholis  textus  canonici  sive  juris 
Decretalium,  auctore  Francisco  Xav. 
Wernz,  S.  1.  Tomus  ll.Jus  Constitutio- 
nis  Ecclesiae  catholicae.  Tertia  editio 
emendata  et  aucta.  —  Prati,  Giachetti, 
Filii  et  Soc,  1915.  Dos  volúmenes 
en  AP  de  páginas  X-356  y  XII-777. 

Este  es  el  primer  tomo  que  se  reim- 
prime después  de  la  muerte  de  su  in- 
signe autor,  el  doctísimo,  sapientísimo 
y  prudentísimo  P.  Wernz.  De  los  seis 
que  forman  esta  obra  verdaderamente 
monumental,  a  nuestro  juicio,  la  mejor 
en  su  género  de  cuantas  se  han  escrito 
de  dos  siglos  a  esta  parte,  y  la  más 
nutrida  de  sana  doctrina  de  cuantas 
nos  ofrece  la  literatura  canonista,  este 
tomo  II  es,  no  sólo  el  más  extenso, 
sino  también  el  más  interesante  y  de 
los  mejor  trabajados  por  el  autor,  que 
imprimió,  aun  siendo  profesor,  antes 
de  los  cuidados  del  Generalato,  dos 
ediciones  del  mismo  con  la  vigilante  e 
incansable  solicitud  con  que  él  solía 
hacer  las  cosas. 

Todo  lo  referente  a  las  personas 
eclesiásticas,  desde  el  Romano  Pontí- 
fice hasta  el  simple  clérigo,  o  sea  la 
jerarquía  de  orden,  todo  lo  concer- 
niente a  los  oficios  eclesiásticos,  o  je- 
rarquía de  jurisdicción,  se  encuentra 
en  este  tomo,  expuesto  con  singular 
maestría,  con  admirable  claridad  y 
concisión,  con  solidez  inconmovible, 
con  alegación  de  todas  las  fuentes  ver- 
daderas, con  pasmosa  erudición,  con 
selección  prudentísima,  con  método 
excelente. 

Véase  el  tomo  XVII  de  Razón  y  Fe, 
pág.  99  sig.,  donde  más  ampliamente 
hacemos  el  análisis  de  ambos  volú- 
menes. 

De  la  presente  edición  ha  cuidado 
su  discípulo  predilecto  y  sucesor,  es- 
cogido por  él,  en  la  cátedra,  el  Reve- 
rendo P.  Pedro  Vidal,  el  que,  por 
encargo  del  mismo  P.  Wernz,  cuidó  de 
la  tercera  edición  del  tomo  I  y  de  la 
primera  del  VI  y  de  parte  de  la  pri- 
mera del  V. 


Su  labor  meritísima  ha  tenido  que 
reducirse  a  conformar  esta  edición  a 
los  nuevos  decretos  sobre  la  materia 
emanados  de  la  Santa  .^ede  desde  1906 
en  que  apareció  la  edición  secunda, 
hasta  la  fecha,  y  en  especial  a  la  Cons- 
titución Sapienti  consilio^  que  tan  pro- 
fundas modificaciones  introdujo  en  la 
Curia  Romana,  objeto  preferentemen- 
te tratado  en  este  tomo. 

Con  no  pequeña  satisfacción  hemos 
visto  muchísimas  veces  (más  de  cua- 
renta, en  el  título  XXXI)  citado  nues- 
tro libro  La  Curia  Romana,  en  que  co- 
mentamos la  Constitución  Sapienti 
consilio  (además  de  otros  trabajos 
nuestros,  ya  citados  en  la  edición  se- 
gunda), y  varías  veces  también  nues- 
tra revista  kazón  y  Fe. 

Una  de  las  causas  que  ha  determi- 
nado al  P.  Vidal  a  ser  parco  en  las 
adiciones  y  retoques  ha  sido,  como  él 
mismo  dice  en  el  pequeño  prólogo,  la 
proximidad  de  la  promulgación  del 
futuro  Código.  Esto  aparte  de  que  la 
obra  es  tan  perfecta  y  acabada  que 
pocos  necesita. 

De  cuantas  obras  canónicas  conoce- 
mos, ninguna  puede  recomendarse  con 
más  confianza  de  que,  cuantos  la  ad- 
quieran, no  se  arrepentirán,  y  creemos 
debieran  adquirirla  todos  los  cano- 
nistas, todos  los  moralistas  y  cuantos 
cultivan  los  estudios  eclesiásticos. 

J.  B.  Ferreres. 


El  internacionalismo  Papal.  Escolio  a  la 
Exhortación  Apostólica  de  Su  Santidad 
Benedicto  XV  a  los  pueblos  beligeran- 
tes y  a  sus  Gobiernos,  por  el  Ilustrí- 
siMO  Sr.  Dr.  D.  José  Torras  y  Bages. 
Obispo  de  Vich.—Vich,  imprenta  de  Lu- 
ciano Anglada,  1915.  Un  folleto  en  4.^ 
de  38  páginas. 

Este  excelente  trabajo  filosófico  ju- 
rídico del  Sr.  Obispo  de  Vich  ha  lla- 
mado justamente  la  atención  de  los 
hombres  pensadores,  y  su  fama  ha 
traspasado  ya  las  fronteras,  pues  se 
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cita,  como  notamos  en  otra  parte  (1), 
por  revistas  de  la  importancia  de  la 
Civiltá  Cattolica.  Es,  en  efecto,  de 
suma  oportunidad  y  eficacia,  bien  pon- 
derado, para  señalar  el  medio  de  man- 
tener en  lo  posible  la  paz  de  las  na- 
ciones, fuente  de  inmensos  beneficios 
para  el  mundo.  Acabar  radicalmente 
con  las  guerras  es  imposible,  dice, 
atendidas  las  pasiones  humanas  y  las 
luchas  que  inevitablemente  se  produ- 
cirán entre  las  sociedades.  Pero  esas 
luchas  pueden  en  gran  manera  ate- 
nuarse, pueden  reprimirse  nacidas,  y 
desarrolladas,  se  pueden  extinguir 
con  brevedad. 

Esto  se  lograría  si  el  Derecho  inter- 
nacional, «la  regularización  de  las  re- 
laciones jurídicas  en  la  sociedad  de  las 
naciones»  (pág.  29),  obedeciese  a  un 
derecho  superior  al  de  cada  sociedad 
particular,  el  derecho  natural  aplicado 
a  las  sociedades  por  una  institución 
internacional  por  todos  acatada.  Por 
diversas  razones,  que  expone  a  mara- 
villa, prueba  el  ilustrísimo  autor  que 
en  ella  no  puede  faltar  el  Papa,  y  que 
él  solo  es  el  llamado  a  hacerla  eficaz; 
él,  que  en  feliz  expresión  del  esclare- 
cido autor,  es  el  único  hombre  interna- 
cional, «el  elemento  mejor  aglutinante, 
dentro  del  Tribunal  internacional,  por- 
que, por  lo  mismo  que  será  el  menos 
nacional,  será  el  más  internacional,  el 
que  representará  mejor  el  interés  hu- 
mano, el  bien  general  del  linaje...»  (pá- 
ginas 17-21);  él,  que,  Soberano  inde- 
pendiente, «por  el  carácter  de  que  está 
revestido,  representa  mejor  el  princi- 
pio de  la  paz  entre  los  hombres,  y 
quien  con  más  eficacia  puede  dirigirse 
a  la  conciencia  humana,  en  la  cual  ha 
de  buscar  su  principal  fuerza  de  coac- 
ción el  Derecho  internacional  público, 
para  lograr  que  impere  la  equidad  en 
la  relación  de  los  pueblos  entre  sí,  y 
asegurar  la  libertad  e  independencia 
de  los  Estados  pequeños». 


Comentario  a  ¡a  nueva  Bula  de  la  Santa 
Cruzada,  por  el  R.  P.  José  Busquet, 
Misionero  Hijo  del  Corazón  de  María, 
doctor  en  ambos  Derechos  y  profesor 
de  Moral.— Madrid,  Editorial  del  Cora- 


(1)    Véase  arriba,  pág.  33. 


zón  de  María,  Mendizabal.  67;  1915.  Un 
opúsculo  en  8.°  de  96  páginas,  0,50  pe- 
setas. 

Entre  los  varios  y  buenos  comenta- 
rios al  Breve  Utpraesens sóbrela  nue- 
va Bula  de  Cruzada,  que  conocemos, 
uno  de  los  primeros  en  ver  laluz  pública 
ha  sido  el  del  docto  P.  Busquet;  de  él 
se  ha  hecho  ya  segunda  edición,  y  ce 
ésta  hemos  recibido  un  ejemplar,  que 
agradecemos.  Después  del  prólogo,  en 
que  se  expone  el  método,  recomenda- 
ble por  cierto,  seguido  en  el  comenta- 
rio, y  del  texto  latino  y  Cuadro  sinóp- 
tico con  «casos  de  composición»,  em- 
pieza el  comentario  con  «datos  histó- 
ricos» y  «nociones  generales»  referen- 
tes a  la  Bula.  Sigue  el  comentario  con 
la  explicación  clara  y  ordenada  de  las 
gracias  concedidas  en  los  siete  indul- 
tos expresados  en  el  Breve,  distin- 
guiendo en  cada  número  dos  cosas:  «la 
gracia  o  piivilegio  que  sfe  concede  y 
las  condiciones  que  deben  verificarse 
para  su  adquisición»,  fijándose  en  lo 
que  parece  de  mayor  importancia.  En  el 
apéndice.  Extracto  del  Reglamento  de 
Cruzada,  hay  noticias  interesantes  y 
poco  conocidas  del  público.  En  alguna 
que  otra  opinión  o  doctrina  no  pode- 
mos convenir  con  el  esclarecido  autor. 
Rezar  ante  el  difunto  corpore  praesente 
no  lo  hace,  a  nuestro  juicio,  el  que  reza 
en  las  misas  y  exequias  dichas  de 
corpore  praesente  en  la  iglesia,  cuando 
ya  esté  enterrado  el  cadáver  lejos  en 
el  cementerio  (pág.  61).  Afirmar  (pá- 
gina70)  que  «el  Breve  no  sólo  autoriza 
para  conmutar,  sino  también  para  dis- 
pensar (votos  privados)  dispensando 
commutare,  lo  cual  ensancha  notable- 
mente el  criterio  del  confesor»,  si  in- 
dica, como  parece,  que  se  puede  hacer 
la  conmutación  en  cosa  notablemente 
menor,  se  opone  a  la  doctrina,  que  juz- 
gamos verdadera,  de  los  autores  que 
mencionan  y  explican  ambas  fórmulas 
dispensando  commutare  y  commutando 
dispensare.  Con  ésta  se  puede  hacer  la 
conmutación  en  cosa  notablemente  me- 
nor, no  con  la  primera;  todos  sostie- 
nen que  ninguna  de  ellas  faculta  para 
dispensar  en  absoluto  sin  alguna  con- 
mutación. 

La  nueva  Bula  española  de  Cruzada,  1915, 
por  el  P.  Miguel  Mostaza,  S.  J.  El  Men- 
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sajero  del  Corazón  de  Jesús ,  Bilbao, 
1915.  En  4.°  menor  de  78  páginas,  0,50 
pesetas. 

En  dos  partes  se  divide  el  excelente 
opúsculo  del  P.  Mostaza:  comentario, 
publicado  antes  en  Sal  Terrae,  número 
de  Noviembre,  y  textos  y  documentos. 
El  comentario  ha  merecido  ser  inser- 
tado en  el  Boletín  Oficial  del  Arzobis- 
pado de  Toledo,  lo  que  no  es  pequeña 
recomendación.  Nos  parece,  en  efecto, 
claro,  en  medio  de  su  relativa  breve- 
dad, preciso  y  muy  completo.  Sólo  no- 
taremos que  hubiera  convenido  decir 
algo  de  la  Bula  de  difuntos  en  el  co- 
mentario, y  no  contentarse  con  copiar 
el  Sumario  de  difuntos  en  la  segunda 
parte.  Esta  contiene  la  versión  caste- 
llana y  el  texto  latino  del  Breve  Ut 
praesens,  el  cuadro  sinóptico  déla  Bula 
de  Cruzada,  publicado  por  la  Comisa- 
ría general;  el  Sumario  general  de 
Cruzada  y  los  otros  Sumarios  publi- 
cados por  el  Comisario:  de  difuntos, 
composición,  singular  de  ayuno  y  abs- 
tinencia, colectivo  de  ayuno  y  absti- 
nencia y  de  oratorios  particulares. 

P.  V. 


p.  Jesús  M.  Fernández,  S.  J.  La  acción  so- 
cial católica  en  Colombia.  Manual  de 
Sociología  práctica.  1915—  Arboleda, 
&,  Valencia,  Bogotá.  Un  tomo  en  8.°  de 
XLVIl-328  páginas. 

La  razón  del  opúsculo  no  puede  ser 
más  loable:  «Impulsado  por  el  deseo 
unánime  de  los  celosos  y  previsores 
Obispos  de  Colombia,  expresado  en 
sus  Conferencias  de  1908  y  1913,  y  por 
la  voz  de  aliento  y  de  mando  con  que 
el  Vicario  de  Cristo  favorece  los  pla- 
nes de  nuestros  Prelados  en  la  carta 
que  les  dirigió  el  6  de  Enero  de  1910, 
como  también  dese.oso  de  ver  implan- 
tadas en  nuestra  Patria  las  obras  so- 
ciales que  en  otros  países  han  produ- 
cido tan  abundantes  frutos,  voy  a  con- 
tribuir a  tan  benéfica  labor,  según  mis 
débiles  fuerzas,  aportando  un  granito 
de  arena,  a  lo  menos,  para  la  construc- 
ción del  edificio  social  católico  en  pro- 
yecto, que  será,  sin  duda  alguna,  la 
salvación  de  Colombia  y  base  incon- 
trastable y  bien  diseñada  de  su  futuro 
engrandecimiento  material  y  moral.» 

Tres  partes  comprende  la  obra:  1.* 


Naturaleza  de  la  acción  social  católica, 
su  importancia  y  normas  que  han  de 
regularla;  2.*  Aplicación  a  determina- 
das obras  sociales;  3.'^  Práctica  de  al- 
gunas de  éstas.  El  Éxcmo.Sr.  Delegado 
Apostólico,  los  Reverendísimos  Prela- 
dos y  algunos  estadistas  de  Colombia 
encabezan  el  libro  con  merecidos  en- 
comios, a  los  cuales  unimos  los  nues- 
tros. Para  que  el  Manual  salga  más 
perfecto  en  ediciones  posteriores,  no- 
taremos que  es  inexacta  esta  afirma- 
ción: «Los  Bancos  de  anticipos  de 
Schulze  Delitzsch...  difieren  de  las  Ca- 
jas de  éste  (Raiffeisen):  1)  En  que  no 
exigen  solidaridad  ilimitada,  sino  que 
están  formados  poraccíones.»  En  nues- 
tro libro  Las  Cajas  rurales  en  España 
y  en  el  extranjero,  páginas  178  y  366- 
367,  puede  verse  lo  que  hay  sobre  el 
asunto.  Tampoco  se  escribe  Reiffeisen, 
sino  Raiffeisen. 


Ensayo  de  Derecho  administrativo,  por  el 
P.  José  Nemesio  Güenechea,  S.  J.,  pro- 
fesor de  la  asignatura  en  el  Colegio  de 
Estudios  superiores  de  Deusto  (Bilbao). 
Un  tomo  en  4.°  mayor  de  630  páginas. 
Bilbao,  imprenta  del  Corazón  de  Jesús, 
Muelle  de  Marzana,  núm.  7;  1915. 

Fresca  la  tinta  con  que  escribimos  el 
elogio  del  segundo  tomo  de  esta  nueva 
edición,  excusada  es  la  detención  en  el 
primero,  bastando  decir  que  es  digní- 
simo compañero  del  que  le  precedió 
en  tiempo,  aunque  le  sigue  en  orden. 
Mácenlo  particularmente  interesante 
las  importantes  materias  tratadas,  algu- 
nas tan  candentes  como  la  descentra- 
lización y  el  regionalismo,  las  manco- 
munidades provinciales  y  municipali- 
zación de  servicios.  Sigue  el  autor  el 
paso  de  las  modernas  discusiones  con 
ponderación  notable,  y  hasta  en  las 
etimologías  procura  atenerse  a  las  más 
apuradas  investigaciones  de  la  lingüís- 
tica. El  Ensayo...  es  de  hoy  más  honra 
y  prez  de  la  literatura  jurídica  espa- 
ñola. 


Antología  alemana.  Teoría  y  práctica  del 
alemán,  por  el  R.  P.  Antonio  Guasch, 
S.  J.,  profesor  de  Alemán  en  el  Colegio 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  de  Bar- 
celona, con  la  colaboración  de  los  doc- 
tos profesores  PP.  Gross  y  Lóltgen, 
de  Munich  y  Colonia,  respectivamente. 
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,  Un  tomo  de  más  de  350  páginas,  tama- 
ño 22  X  14  centímetros,  impreso  y  co- 
rregido con  gran  esmero.  Precio:  ó  pe- 
setas el  ejemplar,  fuerte  y  elegantemen- 
te encuadernado.— Librería  y  tipografía 
católica,  Pino,  5,  Barcelona,  1915. 

Aplausos  merece  esta  Antología  sui 
generis,  que  dista  mucho  de  las  vulga- 
res. Es  a  la  vez  Antología,  gramática, 
guía  de  la  conversación  y  de  la  corres- 
pondencia familiar  o  mercantil,  voca- 
bulario completo  de  toda  la  Antología, 
rico  de  casi  4.0J0  palabras,  con  el  gé- 
nero, declinaciones,  irregularidades 
verbales,  sinónimos,  antónimos,  acen- 
tos, etc.;  añádanse  láminas  fonéticas 
para  la  acertada  pronunciación  de  los 
fonemas  difíciles  y  las  melodías  popu- 
lares más  frecuentemente  cantadas  en 
Alemania.  La  obra  está  impresa  sin 
reparar  en  gastos,  con  abundancia  de 
variados  tipos  góticos,  latinos  y  ma- 
nuscritos alemanes.  Los  editores  con- 
fían en  que  estudiando  sólo  este  libro 
una  hora  diaria,  se  aprenderá  a  hablar 
y  traducir  el  alemán  en  3-12  meses. 

Fundamentos  de  cultura  literaria,  por  el 
R.  P.  Esteban  Moréu  y  Lacruz,  S.J., 
profesor  de  Literatura  en  el  Colegio  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  de  Barcelo- 
na. Un  tomo  de  400  paginas,  21  X  14cen- 
tímetros,  con  artística  cubierta,  5  pese- 
tas, elegantemente  encuadernado  en 
cartoné.— Librería  y  tipografía  católica, 
Pino,  5,  Barcelona,  1915. 

Otras  veces  se  ha  elogiado  en  esta 
revista  el  libro  del  P.  Moréu;  ni  nece- 
sita más  recomendación  que  la  del  fa- 
vor público,  patentizado  en  las  dos 
ediciones  anteriores,  agotadas  en  bre- 
vísimo tiempo.  Sale  ahora  la  tercera, 
enriquecida  con  nuevos  ejemplos, 
abundantes  biografías  y  noticias  de 
cuanto  merece  ser  propuesto  cual  mo- 
delo de  buen  decir  que  haya  visto  la 
pública  luz  estos  últimos  años  en  las 
naciones  de  habla  castellana. 


Rufino  Blanco.  Arte  de  la  escritura  y  de 
la  caligrafía.  Teoría  y  práctica.  Quinta 
edición.  Un  tomo  en  4.°  de  316  páginas. 
En  rústica,  4,50  pesetas.— Madrid,  1914. 

Del  mérito  de  esta  obra  es  testimo- 
nio la  quinta  edición  que  acaba  de  pu- 
blicarse. La  cuarta  edición  había  sido 


notablemente  aumentada  en  los  ar- 
tículos dedicados  a  la  historia  de  la 
caligrafía,  y  esta  parte  se  acrecienta 
en  la  quinta  con  los  estudios  hechos 
por  el  autor  para  escribir,  por  honroso 
acuerdo  de  la  Real  Academia  Espa- 
ñola, el  Apéndice  del  Diccionario  de 
calígrafos  españoles,  de  D.  Manuel 
Rico  Sinobas.  Contiene  38  láminas  y 
muchos  grabados;  muestras  escogidas 
de  todos  los  tipos  de  letra  y  facsími- 
les de  obras  maestras  de  la  caligrafía 
nacional  y  extranjera. 


Legislación  del  trabajo.  Apéndice  décimo. 
1914.  (Instituto  de  Reformas  Sociales.) 
Un  tomo  en  4.°  de  433  páginas.  Precio, 
1,50  pesetas.— Madrid,  1915. 

Con  regularidad  viene  publicando  el 
Instituto  de  Reformas  Sociales  los  úti- 
les tomos  de  Legislación  del  trabajo. 
El  Apéndice  X  abarca  las  disposicio- 
nes legales  de  carácter  social  publica- 
das en  la  Gaceta  y  demás  periódicos 
oficiales  en  el  año  1914,  y  los  proyec- 
tos y  proposiciones  de  ley  de  la  misma 
índole  presentados  en  igual  año  a  las 
Cortes. 

Lo  i  capítulos  de  la  Primera  parte 
(Legislación)  son  los  siguientes:  1.  Ac- 
cidentes del  trabajo.  —  II.  Asistencia-Be- 
neficencia. —  \\\.  Asociación.— W .  Coo- 
peración. —  V.  Emigración.  —VI.  En- 
señanza obrera  (Educación).— V\\.  Es- 
tadística e  informaciones.— VIU.  Ha- 
bitaciones obreras.— \X.  Inspección  del 
trabajo.  —  X.  Instituto  de  Reformas 
Sociales.— X\.  Mujeres  y  niños  (Pro- 
tección a  la  infancia).— X\\.  Pósitos, 
XIII.  Previsión.— XW.  Sindicatos  agrí- 
colas.—XV.  Varios. 

Los  capítulos  de  la  Segunda  parte 
(Proyectos  de  reformas),  son  éstos: 
I.  Accidentes  del  trabajo.— \\.  Agrario. 
\\\.  Asociación.— W.  Contrato  de  traba- 
jo.— V.  Cooperación.—  VI.  Habitacio- 
nes obreras.— Vil.  Huelgas.— Vill  Jor- 
nada de  trabajo.— \X.  Previsión.— 
X.  Salario.— XI  Varios 

El  Apéndice  termina,  como  los  ante- 
riores, con  los  índices  cronológico^ 
analítico  y  general 


Vida  ejemplar  y  santa  muerte  del  Her- 
mano escolar  Modesto  Fort  y  Valls, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  escrita  por  el 
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P.  José  M.  Bover,  de  la  misma  Compa- 
fiia.-  Librería  v  tipografía  católica,  Pino, 
núm.  5,  Barcelona,  1915.  Librito  de  205 
páginas,  a  6  reales. 

En  el  ameno  vergel  de  la  religión 
suelen  florecer  fragantísimos  lirios  de 
virtud  que,  una  vez  arrebatados  por  el 
cierzo  de  la  muerte,  no  dejan  sino  el 
pasajero  rastro  de  dulces  memorias 
entre  los  que  disfrutaron  de  su  trato. 
Una  de  esas  delicadas  flores  fué  el 
H.  Modesto  Fort,  fallecido  el  26  de 
Enero  de  1915  a  los  veintinueve  años 
de  edad.  Para  perpetuar  la  fragancia 
de  sus  virtudes  las  ha  recogido  en  este 
librito,  como  en  precioso  pebetero,  el 
P.  Bover,  que  lo  conoció  y  trató  inti- 
mamente desde  que  el  Señor  lo  plantó 
en  el  jardín  de  la  religión  hasta  que  lo 
trasplantó  a  más  delicioso  paraíso. 

Roo.  P.  Juan  Isérn,  S.  J.  El  Rdo.  Padre  Hi- 
lario Fernández,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. Un  tomo  en  4.*^  de  222-XXVIll  pá- 
ginas.—Buenos  Aires,  1915. 

Es  este  libro  la  imagen  postuma  de 
un  abnegado  servidor  del  pueblo,  de 
un  apóstol  social.  Ameno,  interesante, 
provechoso,  adecuado  a  nuestros  días, 
¿qué  más  puede  desearse?  Esto  cuanto 
al  libro;  cuanto  al  sujeto  de  él,  no  ha- 
blemos sus  hermanos,  que  podríamos 
parecer  interesados,  sino  el  Sr.  D.  Juan 
F.  Cafíerata  en  el  afectuoso  prólogo. 
«Pocas  veces,  dice,  se  hermanaron 
tan  acertadamente  en  un  religioso  de 
nuestros  días  la  grave  austeridad  de 
la  Orden  con  el  genio  alegre  y  festivo; 
la  estricta  observancia  de  la  regla  con 
la  libertad  de  la  acción;  la  inteligencia 
y  el  sentimiento;  el  pensamiento  y  la 
obra;  la  noción  clara  del  presente  y  la 
visión  del  porvenir;  cualidades  que 
hicieron  del  P.  Fernández  el  tipo  del 
varón  apostólico  que  encarnó  y  perso- 
nificó la  figura  ideal  del  sacerdote  mo- 
derno... Quien  como  yo  le  conociera, 
puede  dar  testimonio  de  su  abnega- 
ción, de  sus  entusiasmos,  de  su  activi- 
dad infatigable,  de  su  amor  a  los  des- 
heredados, de  su  penetración,  del  es- 
píritu de  honda  sinceridad  que  ani- 
maba todas  sus  obras. 

» Casas  para  obreros,  instituciones 
de  ahorro  y  de  crédito,  patronato  de 
presos,  mutualismo,  todos  los  proble- 


mas económico-sociales  encontraban 
en  él  un  cooperador  decisivo...» 

Y  sigue  refiriendo  varias  obras  par- 
ticulares del  celoso  apóstol,  que  podrá 
el  curioso  lector  ver  en  el  libro  con 
más  gusto  y  espacio. 

Enciclopedia  universal  ilustrada  europeo- 
americana.  Tomo  XXIX  (L-León),  1.688 
páginas.— Barcelona,  Espasa,  editores. 

Copioso  en  artículos  y  riquísimo  en 
ilustraciones,  como  toóos  los  prece- 
dentes, es  el  tomo  XXIX  de  esta  En- 
ciclopedia, cuya  fama  es  ya  universal. 
La  impresión  esmerada  hace  que  la 
letra,  aunque  pequeña,  sea  clara  y  muy 
legible.  Fuera  menester  una  larga  lista 
para  indicar  los  artículos  notables  de 
diversa  índole,  algunos  de  los  cuales 
pueden  servir  de  tratados.  Casi  con- 
cluye el  tomo  con  el  larguísimo  de  la 
provincia  y  ciudad  de  León,  abundan- 
te en  preciosos  mapas,  lámmas  y  gra- 
bados. 

Siendo  tantos  y  tan  diferentes  los 
autores  y  las  materias,  no  es  de  extra- 
ñar que  a  veces  se  ofrezcan  reparos. 
El  artículo  biográfico  del  belga  Fran- 
cisco Laurent  debiera  retocarse  en  la 
reimpresión  que  de  fijo  habrá  de  ha- 
cerse, supuesta  la  general  aceptación 
de  la  obra.  Poco  es  decir  que  Laurent 
«nunca  fué  simpático  al  partido  cató- 
lico». El  análisis  de  su  libro  más  fa- 
moso, Estudios  sobre  la  historia  de  la 
Humanidad,  no  da  idea  exacta  de  la 
obra  ni  del  autor.  Mientras  esto  escri- 
bimos, tenemos  delante  un  articulo  pu- 
blicado por  los  Études  en  186/  sobre 
el  tomo  XII  (1).  En  éste,  al  dicho  de  los 

tudes,  condensó  Laurent  el  veneno 
de  los  libros  más  impíos  que  hayan 
emponzoñado  a  Europa  desde  el  Re- 
nacimiento a  la  Revolución  francesa. 
Desfigura  los  dogmas  católicos,  hace 
mofa  y  escarnio  de  nuestros  santos 
misterios,  repite  un  montón  de  viejas 
objeciones  cien  veces  refutadas,  y 
oponiendo  a  la  caricatura  del  cristia- 
nismo, trazada  por  su  pluma  insipien- 
te, los  incrédulos  que  aclama  cual  11- 


(1)  Études  religieuses,  historiques  et 
littéraires  par  des  Peres  de  la  Compagnie 
dejésus.  Nouvelle  serie.  Tome  douziéme. 
Paris,  1867.  Páginas  341  y  siguientes. 
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bertadores  del  pensamiento,  concluye 
preguntando:  ¿de  quién  es  la  victoria? 
Laurent  habla  de  Dios  y  de  la  Provi- 
dencia divina;  pero  estas  palabras,  en 
boca  del  librepensador  que  es  él,  no 
son  más  que  ilusión  y  trampantojos. 
Su  lenguaje  no  es  modelo  de  correc- 
ción gramatical  ni  de  decoro  su  estilo, 
cosa  no  extraña  en  quien,  no  obstante 
ser  profesor  de  la  Universidad  de 
Gante,  no  hacía  de  la  cortesía  profe- 
sión. Nous  ne  faisons  pas  profession 
détre  poli,  escribió  de  sí  mismo,  y  a  fe 
que  tuvo  razón  y  aun  se  quedó  corto. 
¿Se  quiere  saber  qué  son  los  católicos 
según  ese  calificado  representante  del 
liberalismo  belga?  Ignorants,  supers- 
titieux,  hypocriies,  stupides,  imbéciles, 
niais,  crétins.  Los  sacerdotes  son  ade- 
más imposteurs,  fourbes,  ambitieux, 
charlatans,  jongleurs.  Para  los  Papas 
usa  vocablos  cuya  repetición  prohibe 
la  decencia.  No  bastando  a  la  bilis  de 
Laurent  las  palabras  sottise,  absurdité, 
niaiserie,  bétise  humaine,  acuñó  otra 
nueva,  la  de  hargneuserie.  Mas  no  hay 
que  formalizarse;  Laurent  lo  ha  dicho: 
«la  criatura,  por  eso  tan  sólo  que  es 
criatura,  yerra  siempre»;  luego  tam- 
bién él  yerra  de  cabo  a  rabo,  cuando  no 
delira  o  calumnia,  que  es  lo  frecuente 
cuando  habla  de  la  Iglesia  católica. 

N.  N. 


relación  de  los  ataques  que  al  Señor 
Crucificado  de  Esquipulas  dirigen  los 
Protestantes.»  Está  escrito  este 
opúsculo  con  sencillez,  naturalidad  y 
fervor  cristiano;  se  alegan  en  él  varios 
documentos  antiguos,  hasta  añora  iné- 
ditos, y  se  hacen  interesantes  descrip- 
ciones, como  la  del  crucifijo  de  Esqui- 
pulas, debido  al  escultor  Quirio  Ca- 
taño,  y  la  del  suntuoso  santuario,  que 
mandó  edificar  el  primer  Arzobispo  de 
Guatemala,  D.  Fray  Pedro  Pardo  de  Fi- 
gueroa.  Las  romerías  numerosas,  que 
se  emprenden  al  Santo  Cristo  de  Es- 
quipulas, se  dibujan  también  con  her- 
moso colorido.  Puede  ser  que  algunas 
digresiones  y  la  relación  de  otros  san- 
tuarios célebres  de  América  no  hagan 
tan  al  caso  en  este  libro,  que  debía  ce- 
ñirse a  un  tema  bien  concreto  y  fijo. 
En  esta  época  de  severa  crítica  histó- 
rica se  necesitaría  que  los  hechos  ex- 
traordinarios se  apoyasen  en  pruebas 
irrefragables;  y  en  esto  el  Sr.  Paz  So- 
lórzano  « se  limita  sencillamente  a  re- 
ferir lo  que  encuentra  escrito  o  pinta- 
do». Con  todo,  la  presente  historia 
contribuirá  no  poco  a  propagar  la  de- 
voción al  milagroso  Señor  Crucificado 
de  Esquipulas,  y  a  que  se  admiren  los 
beneficios  que  Dios  se  complace  en 
conceder  a  las  almas  de  fe  humilde  y 
sincera. 


Historia  del  Señor  Crucificado  de  Esqui- 
pulas, de  Su  Santuario;  Romerías;  An- 
tigua Provincia  Eclesiástica  de  Chiqui- 
mula  de  la  Sierra  y  actual  Vicaría  forá- 
nea; como  también  de  otras  cosas  dig- 
nas de  saberse.  Todos  estos  datos  han 
sido  recogidos  por  el  actual  capellán 
del  Santuario,  por  el  presbítero  Juan 
Paz  Solórzano.  Esquipulas,  1.°  de  Mayo 
de  1914.— Guatemala,  C.  A.  Tip.  Avena- 
les Hijos,  9a,  Calle  Poniente,  6  bis.  Un 
folleto  de  240  x  170  milímetros  y  129 
páginas. 

«El  presente  trabajo,  dice  el  escla- 
recido autor,  tiene  tres  partes:  la  pri- 
mera trata  del  Señor  Crucificado  de 
Esquipulas,  de  todo  lo  que  tiene  rela- 
ción con  su  culto  y  con  su  magnífico 
santuario;  la  segunda  es  una  relación 
de  todo  lo  que  es  digno  de  saberse, 
tanto  de  la  antigua  Provincia  Eclesiás- 
tica como  de  la  actual  Vicaría  foránea 
de  Chiquimula;  la  tercera  es  una  breve 


Vida  popular  de  San  Vicente  de  Paúl,  por 
Monseñor  Enrique  Debout;  traducida 
del  francés  por  el  P.  Pablo  Simón,  S.J., 
y  aprobada  por  el  limo,  y  Rmo.  Señor 
Arzobispo  de  Friburgo.  Con  un  gra- 
bado.—Friburgo  de  Brisgovia  (Alema- 
nia), B.  Herder,  librero -editor  pontifi- 
cio. En  12.°,  17x  11  cm.  íVl  y  148  pági- 
nas). Precio  en  rústica,  1,65  francos;  en- 
cuadernado en  tela,  2,25. 

En  quince  breves  capítulos  se  dis- 
tribuye esta  obra.  Con  un  estilo  sen- 
cillo, claro,  animado,  se  van  presen- 
tando en  ella  diversas  escenas  de  la 
Vida  de  San  Vicente  de  Paúl,  desde 
su  niñez  hasta  su  muerte.  Como  son 
tan  maravillosos  y  variados  los  he- 
chos, naturalmente  su  historia  des- 
pierta el  interés  de  una  novela.  San 
Vicente,  esclavo  en  África,  peregrino 
en  Roma,  pastor  en  diferentes  parro- 
quias, ayo  de  jóvenes  nobilísimos,  pre- 
dicador en  pueblos  rurales,  capellán 
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de  las  galeras,  impugnador  del  Janse- 
nismo, apóstol  de  los  mendigos,  fun- 
dador de  los  Misioneros,  de  las  Her- 
manas de  la  Caridad,  de  la  obra  de  los 
Niños  expósitos,  son  cuadros  que  ex- 
citan vivamente  la  atención  de  todos 
y  que  hacen  concebir  altísima  idea  del 
padre  de  los  pobres  y  desvalidos.  La 
Vida,  según  indica  su  título,  es  popu- 
lar o  destituida  de  aparato  científico; 
no  prueba  el  esclarecido  autor  la  ver- 
dad de  los  sucesos  que  narra,  sino  que 
los  supone  probados  en  otras  biogra- 
fías críticas.  La  traducción  es  fiel,  co- 
rrecta y  fluida,  y  contribuye  a  realzar 
el  mérito  del  libro. 

Civilización  moderna  o  liberal  y  civiliza- 
ción cristiana,  por  el  R.  P.  Fr.  Marce- 
lino Ganuza,  Agustino  Recoleto.  Volu- 
men I:  Civilización  moderna. —  Luis 
Gilí,  Barcelona.  1915.  Un  volumen  de 
13  V2  X  21  cm.,  de  XlI-204  páginas.  En 
rústica,  2,50  pesetas;  elegantemente  en- 
cuadernado en  tela,  3,50  (por  correo, 
certificado,  0,40  ptas. más). 

Contiene  este  volumen  la  parte  pri- 
mera, que  trata  de  la  doctrina  funda- 
mental del  progreso  y  civilización. 
«Nos  pareció  conveniente,  dice  el 
docto  autor,  presentar  en  primer  tér- 
mino lo  defectuoso  de  la  seudocivili- 
zación  contemporánea,  tan  cacareada 
por  la  irreligión,  para  poder  apreciar 
mejor  las  ventajas  y  subidos  quilates 
de  la  que  importó  Colón  en  sus  des- 
cubrimientos, con  la  cruz  de  sus  cara- 
belas y  la  protección  de  la  insigne 
reina  Isabel  la  Católica.»  Se  divide 
esta  parte  en  seis  capítulos:  en  el  pri- 
mero se  fija  el  concepto  del  proo^reso 
y  civilización  moderna;  en  el  segundo, 
sus  fundamentos;  en  el  tercero  se  ex- 
plica el  racionalismo;  en  el  cuarto,  el 
liberalismo  y  se  traza  la  historia  de  la 
dominación  liberal  en  Colombia;  en  el 
quinto,  el  carácter  de  la  mencionada 
civilización,  y  en  el  último,  la  impie- 
dad e  irreligión  que  entraña. 

Para  la  exposición  de  las  teorías  y 
sistemas  del  progreso  y  civilización 
moderna  se  sirve  el  R.  P.  Ganuza  de 
los  testimonios  de  los  principales  co- 
rifeos de  la  impiedad  y  racionalismo, 
y  para  su  refutación,  de  las  enseñan- 
zas de  los  Papas,  en  especial  de  las 
Encíclicas  de  León  XIII,  y  de  las  obras 
de  varios  apologistas  católicos,  par- 


ticularmente de  las  del  docto  Padre 
Weis,  O.  P.  Puede  decirse  que  este 
libro  se  compone  de  un  tejido  de  tex- 
tos aptamente  enlazados  y  con  opor- 
tunidad traídos,  para  probar  lo  que  en 
él  se  intenta.  Sin  duda  que  los  católi- 
cos acatarán  y  pondrán  sobre  sus  ca- 
bezas las  doctrinas  de  los  Pontífices 
y  respetarán  las  de  los  sabios  apolo- 
gistas, que  se  alegan;  pero  a  los  im- 
píos y  racionalistas  no  les  causarán 
tanta  impresión.  Tal  vez  otra  clase  de 
argumentos,  sacados  de  la  recta  y  sana 
filosofía  y  suficientemente  desenvuel- 
tos, habría  tenido  mayor  eficacia  para 
avasallar  su  entendimiento,  o  al  me- 
nos pondría  de  manifiesto  su  falta  de 
lógica  y  sobra  de  mala  voluntad.  Lée- 
se con  placer  la  Civilización;  pero  de 
vez  en  cuando  chocan  ciertas  pala- 
bras, V.  gr.,  «prescindencia»,  y  alguna 
frase  como  «pregonar  a  pulmón  ba- 
tiente», y  se  desearía  que  en  ella  se 
mencionaran  los  libros  de  los  raciona- 
listas de  donde  se  toman  las  citas. 

Esperamos  que  el  insigne  misionero 
de  Colombia  proseguirá  en  su  tarea, 
hasta  dar  cima  a  una  obra  que  agra- 
dará a  todos  los  católicos  y  singular- 
mente a  los  colombianos. 

A.  P.  G. 

Grafio  quam  pro  sollemni  anniversaria 
studiorum  instauraiione  habuit  in  Pon- 
tificia Universitate  Valentina,  Dr.  Fer- 
DiNANDUs  Ciscar  Torregrosa,  Lati- 
nitatis  Professor.  Anno  académico 
MCMXV-MCMXVI.— Valentiae ,  Typis 
Domenech,  MCMXV.  Un  volumen  en 
folio  menor  de  65  páginas,  siete  de  ellas 
destinadas  a  la  lista  de  los  alumnos 
premiados  en  el  curso  anterior. 

El  tema  de  esta  extensa  (no  difusa) 
disertación  es  «La  muerte  del  paga- 
nismo, según  se  manifiesta  en  los  es- 
critores latinos».  Dirigiéndose  princi- 
palmente a  seminaristas  y  tratando 
materias  de  autores  latinos  un  profe- 
sor de  latinidad,  se  explica  haya  es- 
cogido para  hacerlo,  y  por  ello  le  ala- 
bamos sinceramente,  la  lengua  del 
Lacio,  en  la  que  se  muestra  bastante 
versado  el  Sr.  Ciscar  Torregrosa.  Los 
autores  latinos,  de  que  indica  el  ilus- 
trado autor  haber  sacado  sus  argu- 
mentos, no  son  precisamente  los  clá- 
sicos paganos,  aunque  no  faltan  algu- 
nos, sino  también  los  cristianos,  y  de 
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un  modo  especial  los  Padres  de  la 
Iglesia  latinos  y  los  apologistas,  Ter- 
tuliano, etc.,  de  los  primeros  siglos 
que  escribieron  en  latín.  El  discurso 
es  un  trabajo  apologético  amplio,  ra- 
zonado, erudito;  demuestra  los  vicios 
gangrenosos  del  paganismo  en  las 
ideas  religiosas  y  morales,  y  en  la  prác- 
tica de  corrompidísimas  costumbres, 
por  los  que  debía  desaparee  er;  y  des- 
apareció al  propagarse  el  cristianis- 
mo con  su  admirable  doctrina  dog- 
mática y  de  moral  purísima,  y  con  el 
ejercicio  de  las  virtudes  cristianas, 
especialmente  la  caridad  y  pureza, 
que  desvanecieron  las  tinieblas  paga- 
nas. Refuta  los  errores  modernos  del 
neopaganismo ,  que  tratan  de  llevar- 
nos al  antiguo,  e  impugna  en  par- 
ticular a  los  racionalistas  y  laicistas. 
Véase,  v.  gr.,  la  explicación  del  ori- 
gen de  la  adoración  a  la  Divinidad  y 
el  mismo  origen  del  paganismo  (pági- 
nas 26  y  36).  Con  razón  concluye  el 
esclarecido  autor  que  « por  la  gloria 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  la  sal- 
vación y  dignidad  del  género  humano, 
debéis  (los  seminaristas),  y  debemos 
todos,  evitar  cuanto  signifique,  cuanto 
huela  a  paganismo».  El  índice  o  su- 
mario que  se  pone  al  principio  con- 
tiene nueve  puntos,  y  puede  servir 
de  guía  para  mejor  comprender  toda 
la  materia  de  la  disertación. 

El  concepto  de  la  ley,  según  Santo  Tomás 
de  Aquino.  Discurso  leído  en  la  solem- 
ne inauguración  del  curso  académico 
de  1915-1916  en  la  Pontificia  Universi- 
dad Compostelana,  por  el  M.  I.  Señor 
Dr.  D.  Jesús  Calvo  Escribano,  canó- 
nigo Doctoral  de  la  S.  A.  M.  I.  Catedral, 
catedrático  de  Cánones.— Santiago,  ti- 
pografía del  Seminario  Conciliar  Cen- 
tral: 62  páginas  en  folio  menor. 

Interesante  y  bien  escogido  nos  pa- 
rece el  tema,  sobre  todo  para  quien 


ha  tenido  que  explicar  en  la  cátedra 
la  noción  del  Derecho,  del  que  «como 
base  y  fundamento  imprescindible»  es 
la  ley.  Explanando  el  docto  ,autor  la 
definición  de  ley  dada  por  el  Ángel  de 
las  Escuelas,  ha  logrado,  merced  a  su 
perspicacia  y  sus  conocimientos  filo- 
sóficos y  teológicos,  y  siguiendo  prin- 
cipalmente a  Suárez  y  Billuart,  dar  un 
concepto  claro  y  completo  de  la  ley, 
refutando  eficazmente  de  paso  teorías 
modernas  muy  en  boga,  pero  por  de- 
más erróneas.  Asi,  en  el  primer  ele- 
mento de  la  definición  ordinatío  rafia- 
nis,  asienta  el  verdadero  fundamento 
y  la  naturaleza  de  la  Obligación,  con- 
tra Spencer  y  su  hábito,  que  inclina  a 
juzgar  por  obligatorias  determinadas 
acciones  u  omisiones;  prueba  que  una 
ley  puede  no  ser  conforme  a  la  razón, 
y,  por  tanto,  no  ser  razonable,  aunque 
se  conforme  a  la  mente  del  legislador 
humano,  y  hace  ver,  impugnando  a 
Rousseau,  que  en  la  sola  voluntad  (y 
menos  en  la  voluntad  general)  no  pue- 
de consistir  la  ley,  sino  que  a  la  for- 
mación de  ésta  concurre  también  la  ra- 
zón. De  modo  semejante  procede  en 
los  otros  elementos  de  la  definición 
ad  bonum  commune,  etc.  Trata  del  su- 
jeto pasivo  de  la  ley  (la  comunidad), 
del  activo  (el  legislador)  y  la  promul- 
gación, que  es  por  lo  menos  condición 
esencial  de  la  ley  obligatoria,  y  ter- 
mina con  las  condiciones  de  la  ley  for- 
muladas por  San  Isidoro,  ut  sit  hone- 
sta, etc.  Al  fin  repite  justamente,  con 
Balmes,  que  «su  tratado  (de  Santo 
Tomás)  de  las  leyes  es  un  trabajo  in- 
mortal, y  a  quien  lo  haya  compren- 
dido a  fondo,  nada  le  queda  que  saber 
con  respecto  a  los  grandes  principios 
que  deben  guiar  al  legislador». 

P.  V. 
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Madrid,  20  de  Noviembre— 20  de  Diciembre  de  1915. 

ROMA.— Consistorios  secreto  y  público.  Dice  UOsservatore 
Romano  del  7  de  Diciembre:  «La  Santidad  de  Nuestro  Señor  Benedicto 
Papa  XV  ha  tenido  esta  mañana  (6  de  Diciembre)  en  el  Palacio  Apos- 
tólico Vaticano,  el  Consistorio  secreto  para  la  provisión  de  numerosas 
Iglesias  y  creación  y  publicación  de  nuevos  Cardenales  de  la  Santa  Ro- 
mana Iglesia.  ...El  Padre  Santo...  se  dignó  publicar  Cardenales...  del  Or- 
den de  Presbíteros  a  monseñor  Julio  Tonti,  Arzobispo  titular  de  Ancira, 
Nuncio  Apostólico  en  Portugal;  monseñor  Alfonso  María  Mistrangelo, 
Arzobispo  de  Florencia;  monseñor  Juan  Cagliero,  Arzobispo  titular  de 
Sebaste,  Delegado  Apostólico  y  Enviado  Extraordinario  en  las  repúbli- 
cas de  Costa  Rica,  Nicaragua  y  Honduras;  monseñor  Andrés  Frühwirth, 
Arzobispo  titular  de  Heraclea,  Nuncio  Apostólico  en  Baviera;  monseñor 
Scapinelli  di  Leguigno,  Arzobispo  titular  de  Laodicea,  Nuncio  Apostó- 
lico en  Austria-Hungría;  monseñor  Jorge  Gusmini,  Arzobispo  de  Bolo- 
nia.» UOsservatore  del  10  añade:  «La  Santidad  de  Nuestro  Señor  Bene- 
dicto Papa  XV  ha  tenido  esta  mañana  Consistorio  público,  en  el  Palacio 
Apostólico  Vaticano,  para  imponer  el  Capelo  Cardenalicio  a  los  Eminen- 
tísimos y  ReverendísimosseñoresCardenales  Tonti,  Mistrangelo,Cagliero 
y  Gusmini,  publicados  en  el  Consistorio  secreto  del  lunes  próximo  pasa- 
do.» En  la  alocución  que  pronunció  el  Papa  en  el  Consistorio  secreto,  dos 
cosas  hizo  resaltar:  1.^,  la  aflicción  de  su  corazón  paternal  en  vista  de  los 
inmensos  perjuicios  producidos  en  los  pueblos  por  esta  guerra  asoladora 
en  los  diez  y  seis  meses  que  lleva  de  existencia,  y  la  persistencia  de  los 
Gobiernos  de  las  naciones  beligerantes  en  continuarla;  pues,  a  pesar 
de  haberles  propuesto  Su  Santidad  medios  pacíficos  para  dirimir  sus 
contiendas,  no  consiguió  que  los  aceptasen,  aunque  los  recibieron  con 
respeto;  2 .^  los  graves  daños  que  ocasiona  el  conflicto  europeo  a  la 
causa  católica  y  a  la  Sede  Apostólica,  que  se  ve  coartada  en  la  libertad 
necesaria  para  gobernar  la  Iglesia  de  Cristo,  dependiente  de  la  autoridad 
civil,  y  obligada,  v.  gr.,  a  verse  privada  de  los  legados  de  los  Príncipes 
extranjeros,  compelidos  a  salir  de  Roma,  con  quienes  trataba  la  Santa 
Sede  los  negocios  concernientes  a  diversas  poblaciones  de  la  cristian- 
dad. No  por  eso  el  Papa  decae  de  ánimo:  Cristo  prometió  que  no  des- 
ampararía a  su  Iglesia  en  ningún  tiempo,  y  mucho  menos  en  el  de  la  tri- 
bulación. Confiadamente  debemos  acudir  al  amantísimo  Salvador  del 
género  humano  con  oraciones,  acompañadas  de  penitencias  y  obras  de 
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caridad,  por  si  Dios,  rico  en  misericordia,  se  digna  poner  fin  a  las  cala- 
midades que  en  la  actualidad  afligen  a  los  hombres.— Sueños  y  fanta- 
sías de  la  prensa  liberal.  Así  intitula  UOsservatore  Romano  del 
1."  de  Diciembre  un  artículo  en  el  que  escoge,  entre  innumerables,  los 
siguientes  infundios  que  para  molestar  al  Papa  forjan  los  periódicos  li- 
berales bajo  el  epígrafe  de  Notas  vaticanas:  «El  Arzobispo  de  Colonia 
se  encuentra  en  Roma  encargado  de  una  misión  imperial  para  Bene- 
dicto XV.— El  Cardenal  de  Colonia  ha  sido  enviado  del  Emperador  para 
perorar  en  favor  de  Xdipaz  a/ema^za.— El  Emperador  alemán  remitió,  por 
medio  del  Cardenal,  un  autógrafo  suyo  al  Papa.— El  Kaiser  ha  hecho 
presentar  un  rico  don  a  Su  Santidad.— En  el  Vaticano  se  suceden  las 
amenazas  a  las  promesas  para  obligar  al  Pontífice  a  que  favorezca  la 
causa  de  los  alemanes.— Al  Cardenal-Arzobispo  de  Malinas  invitó  el  Vi- 
cario de  Cristo  a  que  fuese  a  Roma  para  tratar  de  la  paz,  en  juicio  con- 
tradictorio con  el  Arzobispo  de  Colonia;  pero  rechazó  la  invitación.— El 
Papa  ha  llamado  al  Cardenal  Mercier  para  darle  instrucciones  precisas. 
Ninguna  otra  autoridad— añade  UOsservatore— so,  ve*  como  la  Santa 
Sede  expuesta  al  pueril  e  indiscreto   espionaje  de  la  prensa  liberal, 
que  revela  falta  de  seriedad  y  ausencia  de  respeto  al  más  augusto  sobe- 
rano de  la  tierra.»— Intervención  caritativa  del  Papa.  Habiendo  sa- 
bido Su  Santidad  que  se  había  condenado  a  pena  capital  al  Conde  de 
Hemptinne,  interpuso  su  valimiento  con  el  Emperador  de  Alemania  para 
que  se  le  conmutase  la  pena.  Por  medio  del  Eminentísimo  Cardenal  de 
Harmann,  Arzobispo  de  Colonia,  hizo  el  Emperador  saber  al  Padre  Santo 
que  había  avocado  así  la  causa  para  revisarla,  y  que  mientras  tanto  se 
suspendía  la  ejecución.  Después  el  Barón  von  Muelhberg,  Ministro  de 
Prusia  en  el  Vaticano,  participó,  en  el  siguiente  telegrama,  la  gracia  con- 
cedida al  Conde  de  Hemptinne:  «Su  Majestad  el  Emperador,  por  orden 
de  23  de  Noviembre,  se  ha  dignado  cambiar  en  la  de  trabajos  forzados 
perpetuos  la  pena  de  muerte  impuesta  al  Conde  José  de  Hemptinne  de 
San  Dionisio,  cerca  de  Gante.  Me  permito  dirigirme  a  Vuestra  Eminencia 
para  que  haga  llegar  a  Su  Santidad  la  noticia  de  este  acto  generoso  de 
mi  augusto  Soberano.»— Luto  en  el  Colegio  Cardenalicio.  Un  des- 
pacho del  Nuncio  Apostólico  de  Viena,  recibido  el  27  de  Noviembre  en 
Roma,  anunciaba  la  muerte  del  Cardenal  Francisco  Bauer,  Arzobispo  de 
Olmütz.  Había  nacido  en  Krachovec  (Moravia)  el  26  de  Enero  de  1841. 
Se  ordenó  de  sacerdote  en  19  de  Juiio  de  1863;  fué  profesor  de  Teología 
en  Olmütz  y  de  estudios  bíblicos  en  Praga.  En  15  de  Agosto  de  1882  re- 
cibió la  consagración  episcopal  para  ocupar  la  sede  de  Brunn.  Por  vein- 
tidós años  desempeñó  con  nobilísimo  celo  pastoral  aquel  cargo,  y  a 
10  de  Mayo  de  1904  se  le  promovió  al  arzobispado  de  Olmütz,  del  que 
tomó  posesión  el  19  de  Junio  del  mismo  año.  En  el  Consistorio  de  27  de 
Noviembre  de  1911  Pío  X  le  nombró  Cardenal,  y  de  las  manos  del 
mismo  Pontífice  recibió  Monseñor  Bauer  el  Capelo  cardenalicio  en  el 


128  NOTICIAS   GENERALES 

Consistorio  público  de  2  de  Diciembre  del  mismo  año.  Pertenecía  el  di- 
funto purpurado  a  las  Sagradas  Congregaciones  del  índice  y  Ceremo- 
monial.  R.  I.  P. 


I 

ESPAÑA 

Notas  políticas.— D/m/s/ó/z  del  Ministerio.  Poco  después  de  veri- 
ficarse la  reapertura  del  Parlamento  surgieron  dificultades  entre  el  Go- 
bierno y  las  minorías,  por  la  forma  en  que  se  pretendía  discutir  los 
proyectos  militares  y  los  presupuestos.  Andúvose  en  busca  de  una  fór- 
mula que  armonizase  los  intereses  de  todos,  y  no  pudo  hallarse.  El  6  de 
Diciembre  se  presentó  en  el  Congreso  una  proposición  incidental,  fir- 
mada por  los  representantes  de  casi  todas  la  minorías,  en  que  se  pedía 
«la  inmediata  discusión  de  proyectos  fundados  en  un  plan  orgánico  de 
medidas  económ'icas  y  financieras,  adecuadas  a  la  crisis  nacional  y  a  la 
situación  del  mundo».  Era  como  un  ultimátum  al  Gobierno.  El  Sr.  Dato 
la  rechazó,  y,  sin  recurrir  siquiera  a  la  votación  de  la  Cámara,  dijo  que 
se  retiraba  del  Poder.  Fué  inmediatamente  al  palacio  real  y  presentó  al 
monarca  la  dimisión  de  todo  el  Ministerio.  Aceptóla  el  Rey,  y,  para  re- 
solver la  crisis,  consultó,  según  costumbre,  a  varios  personajes  políticos, 
entre  ellos  al  Sr.  Maura,  que  manifestó  en  una  nota  dada  a  D.  Alfonso  y 
publicada  luego  en  los  periódicos,  que  se  debía  cambiar  el  procedi- 
miento hasta  aquí  seguido  del  turno  de  los  partidos  en  la  gobernación 
del  Estado.  Llamó  la  atención  de  muchos  que  el  Soberano  pidiera  su 
consejo  al  Sr.  Álvarez  (D.  Melquíades),  jefe  de  los  reformistas,  rom- 
piendo así  el  uso  de  consultar  tan  sólo  a  los  ex  Presidentes  del  Consejo 
y  de  las  Cámaras  y  Presidentes  de  éstas.  El  Sr.  Álvarez  ni  ha  tenido 
ninguno  de  estos  cargos,  ni  parece  que  haya  dejado  de  ser  republicano. 
El  Rey,  conformándose  con  la  casi  unanimidad  de  pareceres  de  los  con- 
sultados, confió  la  formación  de  Gabinete  al  Sr.  Dato;  pero  el  ex  Presi- 
pente  del  Consejo  declinó  el  honor,  por  faltarle  la  confianza  de  las  mi- 
norías parlamentarias.  A  los  Presidentes  del  Senado  y  Congreso  tam- 
poco les  pareció  conveniente  la  constitución  de  un  Ministerio  conservador 
intermedio.— Síz6/úía  de  los  liberales  al  Poder.  Vióse  precisado  D.  Al- 
fonso a  encargar  la  formación  de  Gabinete  al  Sr.  Conde  de  Romanones, 
que  se  había  ya  reconciliado  con  los  liberales  demócratas,  acaudillados 
por  el  Sr.  García  Prieto.  Constituyó  el  Ministerio  el  Sr.  Conde  de  la 
siguiente  manera:  Presidencia,  Sr.  Conde  de  Romanones;  Estado,  señor 
Villanueva;  Gobernación,  Sr.  Alba;  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Barroso;  Gue- 
rra, Sr.  Luque;  Hacienda,  Sr.  Urzáiz;  Marina,  Sr.  Miranda;  Instrucción, 
Sr.  Burell;  Fomento,  Sr.  Salvador  (D.  Amos).  Del  anterior  Ministerio 
conservador  queda  el  Sr.  Miranda,  porque,  según  se  dijo,  «quiérese  dar 
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un  carácter  permanente  a  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  política  de  la 
defensa  nacional».  A  la  fracción  democrático-liberal  pertenecen  los  se- 
ñores Barroso  y  BureW.— Planes  del  Gobierno.  El  Ministerio  de  Roma- 
nones  entregó  al  Rey  una  nota,  en  la  que  prometía  guardar  la  más 
estricta  neutralidad  en  el  conflicto  europeo;  trabajar  con  solicitud  en  lo 
que  mira  a  la  organización  militar,  defensa  de  la  patria,  economía  nacio- 
nal y  situación  financiera.  La  nota  terminaba  así:  «En  cuanto  afecta  al 
orden  propiamente  político  y  asuntos  conexos  con  esta  materia,  ha  de 
poner  de  relieve  (el  Gobierno)  vigorosamente  el  carácter  que  a  su  signi- 
ficado y  tradición  corresponden,  esto  es,  clara  y  firmemente  liberal.»— 
Primeras  dificultades  del  Ministerio.  Es  increíble  lo  que  al  Gobierno  ha 
costado  la  provisión  de  cargos;  pues  para  cada  uno  de  ellos  había  mu- 
chos pretendientes,  y  no  era  posible  contentar  a  todos.  A  este  propósito 
escribía  el  Heraldo  de  Madrid  que  «el  asunto  ha  llegado  a  adquirir  tal 
importancia  que  se  tratará  de  él  en  uno  de  los  primeros  consejos  de  mi- 
nistros que  se  celebren,  y  se  verá  la  manera  de  poner  un  dique  a  tantas 
ambiciones.»— Declaraciones  delSr.  Maura.  El  Debate  del  11  de  Diciem- 
bre insertó  unas  declaraciones  del  Sr.  Maura,  que  han  corrido  por  casi 
todos  los  periódicos.  Dijo  el  ex  jefe  del  partido  conservador:  «Al  caer 
el  Gobierno  que  acaba  de  desaparecer,  ha  cesado  también  el  motivo  de 
mi  retraimiento.  Desde  hoy  vuelvo  a  actuar  en  la  vida  política  decidida- 
mente, totalmente,  activamente.  Desde  hoy  soy  el  que  he  sido.  Iré  a  las 
elecciones,  volveré  al  Congreso,  actuaré  y  procederé  como  crea  que  me- 
jor sirva  los  intereses  de  nuestra  ipaiúa.»— Renuncia  de  acta  de  diputado. 
En  la  sesión  del  Congreso  del  25  el  diputado  catalán  Sr.  Maciá,  ex  Te- 
niente coronel  del  Cuerpo  de  ingenieros  militares,  después  de  un  dis- 
curso de  tonos  pesimistas,  renunció  el  acta  de  diputado,  por  no  querer 
compartir  la  responsabilidad  de  una  catástrofe  que,  a  su  juicio,  se  ave- 
cinaba sobre  España.  No  obstante  la  intervención  de  varios  políticos 
para  que  retirase  la  renuncia,  persistió  en  ella,  lo  cual  le  valió  el  aplauso 
de  varios  enemigos  de  la  política  y  una  ovación  en  el  distrito  de  Borjas 
Blancas,  qué  representaba  en  el  Congreso.  Otro  diputado,  el  Sr.  Talavera, 
renunció  también  el  acta  obtenida  en  una  de  las  circunscripciones  de  Ma- 
drid. Obedeció  la  renuncia  a  su  conversión  al  catolicismo,  que  hizo  pública 
el  Boletín  Eclesiástico  de  la  diócesis.  Por  si  los  republicanos  no  aproba- 
ban su  retractación,  puso  en  sus  manos  el  acta;  y,  efectivamente,  le  fué 
aceptada  la  renuncia,  por  incompatibilidad  entre  las  ideas  católicas  y 
las  aspiraciones  de  sus  electores  republicanos. 

Notas  diversas.— A^í/evos  servicios  internacionales  de  Correos. 
Debido  al  acuerdo  que  celebró  la  Dirección  general  de  Correos  con  los 
representantes  de  las  repúblicas  de  Panamá  y  Costa  Rica,  ha  quedado 
establecido  el  servicio  de  paquetes  postales  entre  esas  naciones  y  Es- 
paña. También  se  ñrmó  un  convenio  para  el  establecimiento  de  un  cam- 
bio de  giros  postales  y  telegráficos  entre  nuestra  nación  y  Suecia.— 
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Asamblea  Universitaria.  Del  23  al  26  de  Noviembre  se  celebró  en  Ma- 
drid la  Asamblea  Universitaria,  a  la  que  asistieron  muchos  profesores  de 
Universidades.  Estudiaron  interesantes  cuestiones  de  enseñanza  supe- 
rior y  concretaron  sus  miras  en  importantes  conclusiones  prácticas,  que 
han  de  ser  presentadas  al  Ministerio  de  Instrucción  pública.  Reficrense 
dichas  conclusiones  a  disciplina  escolar,  exámenes  de  preparación  e 
ingreso  en  las  Universidades,  oposiciones  a  cátedras,  organización  del 
profesorado,  exámenes  de  fin  de  curso  y  grados,  jubilación  y  bibliote- 
cas universitarias.  El  ministro  de  Instrucción,  Sr.  Andrade,  cerró  las  se- 
siones de  la  Asamblea  con  un  discurso  alentador,  ofreciendo  estudiar 
con  cariño  las  conclusiones  votadas  y  trabajar  porque  las  Universidades 
gocen  de  la  debida  autonomía.— C¿75a  Social  de  Valladolidy  Asamblea 
de  Federaciones  de  Sindicatos  Agrícolas.  Inauguróse  el  21  de  Noviembre 
con  solemnísimas  fiestas  la  Casa  Social  de  Vailadolid.  A  la  inauguración 
asistieron  diversos  Prelados,  ilustres  personajes  y  representantes  de 
multitud  de  Corporaciones.  Un  periódico  de  Madrid  decía  que  en  la  ma- 
nifestación, que  salió  de  la  Catedral,  iban  104  banderas,  10.000  personas 
y  representantes  de  unas  300.000,  y  que  al  paso  de  la  manifestación 
muchos  espectadores  desde  los  balcones  prorrumpían  en  entusiastas 
aclamaciones.  En  el  nuevo  edificio,  que  ocupa  una  superficie  de  23.000 
pies  cuadrados  y  está  construido  conforme  a  las  exigencias  de  la  ar- 
quitectura moderna,  tendrán  alojamiento  14  instituciones  diversas,  con 
su  local  propio  cada  una,  para  que  puedan  obrar  con  entera  indepen- 
dencia. Muchas  felicitaciones  ha  recibido  el  R.  P.  Nevares,  S.  J.,  alma, 
como  dice  un  diario  madrileño,  de  la  Casa  Social  y  de  todo  el  movi- 
miento sindicalista  castellano.  Aprovechando  las  fiestas  de  la  inaugura- 
ción, celebraron  una  Asamblea  del  22  al  24  las  Federaciones  de  Sindi- 
catos Agrícolas,  en  la  que  se  tomaron  importantes  acuerdos  y  se  apre- 
taron los  vínculos  de  unión  entre  los  Sindicatos  agrícolas  castellanos.— 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Varios  proyectos  de  inte- 
rés estudia  esta  Real  Academia.  En  primer  lugar,  piensa  acelerar  la  re- 
dacción y  publicación  de  un  Diccionario,  en  que  se  inserten  centenares 
de  voces  propias  del  arte  español,  que  no  se  contienen  en  ninguno  de 
los  más  completos  Diccionarios  extranjeros.  Asimismo  ha  acordado 
organizar  un  nuevo  Museo  de  carácter  eminentemente  nacional  en  los 
locales  de  que  va  disponiendo,  a  medida  que  adelantan  las  obras.  El 
Secretario  general  está  autorizado  para  colocar  en  diferentes  salas  los 
cuadros,  planos  y  relieves,  ya  detenidamente  estudiados,  que  obtuvieron 
premio  en  los  concursos  realizados  cada  tres  años  por  la  Academia, 
desde  1753  a  1848,  y  las  obras  extranjeras  que  enviaron  sus  autores, 
con  el  objeto  de  ser  nombrados  académicos  honorarios;  por  fin  pretende 
celebrar  un  concurso  para  galardonar  la  mejor  colección  de  50  láminas 
en  que  se  representen  hechos  heroicos  o  nobilísimos  de  estos  últimos 
tiempos.— i4caí/e/72ía  de  la  Historia.  Leemos  en  un  periódico:  «En  la 
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sesión  del  10  que  la  Academia  de  la  Historia  celebró  se  hizo  la  elección 
trienal  de  Director,  y  se  reeligió  al  P.  Fidel  Fita,  por  voto  unánime. 
Cuando,  después  de  su  elección,  se  presentó  en  la  sala,  fué  recibido  con 
un  aplauso  aclamatorio,  poniéndose  de  pie  todos  los  académicos.» 


II 

EXTRANJERO 

AMÉRICA. — Isla  de  Cuba.— Las  fincas  azucareras.  El  último 
folleto  publicado  por  la  Secretaría  de  Hacienda  contiene  datos  muy  in- 
teresantes sobre  la  propiedad  de  las  fincas  azucareras  de  la  isla,  con 
relación  a  la  nacionalidad  de  los  poseedores,  seí^ún  las  diversas  provin- 
cias. Camagüey:  de  cubanos,  2;  de  españoles,  0;  de  americanos,  4;  de 
otros,  1.  Total,  7.  Habana:  hay,  respectivamente,  6,  7,  2  y  4.  Total,  19. 
Matanzas:  hay  18,  10,  9  y  4.  Total,  41.  Oriente:  4,  7,  16  y  3.  Total,  30. 
Pinar  del  Río:  5,  1,  1  y  0.  Total,  7.  Santa  Clara,  32,  17,  11  y  6.  Total,  66. 
Hay,  pues,  en  la  república  67  ingenios  de  cubanos,  42  de  españoles,  43 
de  norteamericanos,  18  de  otros  dueños.  Total,  170.  Y  con  motivo  del 
precio  elevado  que,  a  causa  de  la  guerra  europea,  obtiene  el  azúcar,  se 
están  formando  aun  más  sociedades  para  levantar  nuevas  centrales,  y  se 
da  más  extensión  a  los  actuales  plantíos  de  caña.  La  pioducción  de  la 
zafra  o  cosecha  actual  ha  sido  de  dos  millones  y  medio  de  toneladas.— 
El  cultivo  del  arroz  Se  han  hecho  pruebas  en  algunos  puntos  de  la  isla 
con  tan  excelentes  resultados,  que  la  Secretaría  de  Agricultura  está  tra- 
tando de  que  se  propague  todo  lo  posible.  La  cosecha  es  ya  considera- 
ble. Sólo  en  Me!ena  del  Sur  hay  preparadas  cerca  de  300  caballerías  de 
tierra,  provistas  de  canales  para  hacer  el  regadío,  y  con  excelente  ma- 
quinaria para  beneficiar  la  cosecha,  que  este  año  fué  ya  casi  de  100.000 
quintales.  La  caballería  de  tierra  equivale  a  13  hectáreas  42  áreas  y  0,2 
centiáreas.— ¿a  moneda  cubana.  Hasta  estos  últimos  meses  no  tenía  la 
república  moneda  propia.  La  moneda  norteamericana,  introducida  du- 
rante la  intervención  de  los  Estados  Unidos,  era  la  oficial;  pero  circula- 
ban más  el  oro  español  y  francés  (el  centén  y  el  luis)  y  la  plata  y  cobre 
español,  como  moneda  fraccionaria.  Votada  por  las  Cámaras  la  ley  so- 
bre acuñación  de  moneda  nacional,  el  Ejecutivo  decretó  su  acuñación  en 
oro,  plata  y  níquel,  y  para  el  25  de  Octubre  habían  llegado  ya  a  la  isla 
las  cantidades  siguientes:  5.160.000  pesos  en  monedas  de  oro  de  5, 10  y 
20  pesos;  4.276.000  pesos  en  monedas  de  plata  de  10,  20  y  40  centavos; 
343.140  pesos  en  monedas  de  níquel  de  1,  2  y  5  centavos.  En  total, 
9.779.140  pesos.  Aunque  es  cantidad  importante,  resulta  aún  insuficiente 
para  las  necesidades  del  mercado,  pues  solamente  el  oro  español  y  fran- 
cés que  circula  en  la  isla  se  calcula  en  unos  35  millones  de  pesos.  A  pe- 


132  NOTICIAS  GENERALES 

sar  de  esta  insuficiencia,  el  Sr.  Secretario  de  Hacienda,  en  su  justificado 
anhelo  de  introducir  en  el  comercio  la  moneda  cubana,  publicó  dos  de- 
cretos: uno  prohibiendo  en  absoluto  la  introducción  en  la  isla  de  la  plata 
española,  aun  en  las  pequeñas  cantidades  que  pudieran  aportar  los  bra- 
ceros inmigrantes;  otro  quitando  su  valor  liberatorio  a  la  moneda  extran- 
jera, prohibiendo  en  absoluto  su  circulación,  a  partir  del  1.°  de  Diciem- 
bre del  presente  año,  y  decretando  que  los  contratos  se  celebren  en 
moneda  nacional.  (El  corresponsal,  S.  Hernández,  Isla  de  Cuba,  No-' 
viembre  de  1915.) 

Panamá.— Universidad  protestante.  Mucho  trabajan  las  sectas  pro- 
testantes confederadas  de  los  Estados  Unidos  para  establecer  en  Panamá 
una  Universidad  protestante  de  lengua  española,  como  medio  de  con- 
vertir a  los  católicos  panameños  y  centroamericanos  que  se  arrimen  al 
calorcillo  de  sus  dólares.  A  los  celosos  pastores  de  la  reforma  les  ha  sa- 
lido mal  la  cuenta  por  ahora;  mas  no  por  eso  abandonan  la  idea,  según 
confesión  expresa  de  la  revista  episcopaliana  The  Living  Church.  Esa 
calamidad  faltaba  a  la  joven  república,  precisamente  cuando  más  nece- 
sita la  unión  de  todos  sus  hijos  para  vivir  en  ^diZ.— Congreso  protes- 
tante. También  fracasó,  afortunadamente,  el  proyecto  sectario  de  cele- 
brar en  la  ciudad  de  Panamá  uno  de  los  tres  Congresos  protestantes  que 
en  conmemoración  del  trecentésimo  septuagésimo  aniversario  de  la 
muerte  de  Lutero  habían  ideado  ciertos  grupos  protestantes  de  Norte- 
américa. El  Sr.  Obispo  de  Panamá  dio  a  tiempo  la  voz  de  alerta,  inter- 
vino con  la  autoridad  civil,  y  logró  que  el  Sr.  Presidente  de  la  república 
retirase  la  licencia  ya  otorgada,  por  no  estar  bien  al  corriente  de  los  pro- 
pósitos del  Congreso.  -Resurrección  del  partido  conservador.  Desde  la 
muerte  del  Sr.  übaldia,  segundo  Presidente  de  la  república,  el  partido 
conservador  se  consideraba  extinguido  en  Panamá.  Los  antiguos  conser- 
vadores, o  se  abstenían  de  toda  política,  o  se  adherían  a  alguno  de  los 
dos  bandos  del  liberalismo,  dueño  del  poder.  Al  fin,  la  misma  gravedad 
del  mal  que  nos  amenaza  les  ha  abierto  los  ojos.  El  31  de  Octubre  cele- 
braron una  asamblea  o  reunión  magna,  en  que  trabajaron  por  echar  las 
bases  para  la  nueva  formación  y  reorganización  del  partido.  El  3  de 
Noviembre  siguiente,  aniversario  de  la  Independencia,  salió  el  primer 
número  del  periódico  órgano  del  partido.  Su  lema  es:  In  justitia  liber- 
tas. (El  corresponsal,  Panamá,  Noviembre  de  1915.) 

EUROPA.— Portugal.— El  29  de  Noviembre  quedó  constituido  el 
nuevo  Ministerio  portugués  en  la  forma  que  sigue:  Presidencia  y  Ha- 
cienda, Alfonso  Costa;  Interior,  Almeida  Ribeiro;  Justicia,  Catanho  Me- 
nezes;  Colonias,  Gaspar  Rodríguez;  Guerra,  Norton  Martos;  Marina, 
Víctor  Coutinho;  Trabajos,  Antonio  Silva;  Negocios  Extranjeros,  Au- 
gusto Soares,  e  Instrucción  pública,  Ferreira  Simas.  El  2  de  Diciembre 
se  presentó  el  Gobierno  ante  el  Parlamento.  En  la  declaración  ministe- 
rial se  hizo  constar  que  el  nuevo  Gabinete  se  abstendrá  de  fomentar  la 
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política  de  partido,  y  que  se  esforzará  en  ejecutar  fielmente  los  manda- 
tos de  las  Cámaras. 

Francia.— De  París  escribían  el  5  de  Diciembre:  «Una  importante 
conferencia  franco-inglesa  se  tuvo  ayer  en  Calais.  Asistieron  a  ella,  de 
parte  de  Inglaterra:  Asquith,  Balfour,  Kitchener,  Archibald  Murray,  jefe 
del  Estado  Mayor  general,  y  Clarke,  del  Foreing  Office;  de  la  de  Fran- 
cia: Briand,  acompañado  de  Margerie,  director  de  los  Negocios  políti- 
cos del  Ministerio  de  Estado;  Gallieni,  con  el  general  Graziani,  jefe  del 
Estado  Mayor  general,  y  el  general  Joffre.  La  conferencia  comenzó  a  las 
'dos  y  media  de  la  tarde  y  terminó  a  las  ocho.  Se  trataron  las  principales 
cuestiones  de  actualidad.»  — El  6  de  Diciembre  se  celebró  en  París  el 
primer  Consejo  de  Guerra  de  los  aliados,  bajo  la  presidencia  del  general 
joffre.  A  él  concurrieron  Gilenski,  ex  jefe  del  Estado  Mayor  general 
ruso;  Porro,  subjefe  del  italiano,  y  el  coronel  Stefanovitc,  en  representa- 
ción de  Servia.  Estuvieron  también  representadas  Inglaterra  y  Bélgica. 

Alemania.  — El  canciller  von  Bethman  Hollweg  pronunció  en  el 
Reichstag  un  discurso  en  el  que  bosquejó  los  acontecimientos  de  la  gue- 
rra y  aseguró  que  el  pueblo  alemán  posee  fe  ciega  en  sus  propias  fuer- 
zas, y  que  a  Alemania,  victoriosa  hasta  ahora,  no  le  incumbe  de  modo 
alguno  entablar  negociaciones  de  paz.— El  emperador  Guillermo  llegó 
el  29  a  Viena  para  hacer  una  visita  íntima  al  emperador  Francisco  José. 
Recibiéronle  en  la  estación  el  heredero  del  trono  y  los  archiduques  Fran- 
cisco Salvador  y  Carlos  Esteban.  El  Emperador  se  dirigió  a  Schoenbrun 
mientras  la  multitud,  noticiosa  de  la  llegada  de  Guillermo  II,  se  agolpaba 
en  las  calles  para  saludarle  con  vítores  y  aplausos.  Ambos  Soberanos 
no  se  habían  visto  desde  el  rompimiento  de  la  guerra  europea. 

OCEANÍA.— Japón.— Copiamos  de  una  carta  del  P.  Me  Neal,  de 
la  Compañía  de  Jesús:  «El  Gobierno  del  Japón  continúa  su  política  entu- 
siasta por  las  ciencias  y  nos  sigue  facilitando  la  entrada  en  la  sección 
alemana  de  la  Universidad  Imperial  de  Tokio.  Nuestro  Colegio  es,  a  no 
dudarlo,  el  mejor  edificio  del  Japón,  en  lo  que  toca  a  luz,  calor,  ventila- 
ción, solidez  y  material  de  enseñanza.  Aun  en  la  corrección  de  las  líneas 
arquitectónicas  supera  a  la  Universidad  Imperial;  su  situación  y  alrede- 
dores son  inmejorables  y  los  más  preciosos  de  la  población.  Enseñamos 
las  lenguas  japonesa,  china  (en  lugar  de  los  clásicos  occidentales),  ale- 
mana, inglesa  (lengua  y  literatura)  y  el  ciclo  regular  de  matemáticas, 
física  y  química;  todos  estos  estudios  se  coronan  con  un  curso  de  ética. 
Acuden  a  las  aulas  unos  sesenta  estudiantes,  y  nuestra  escuela  está  muy 
acreditada  entre  los  jóvenes  capaces  de  ingresar  en  ella.  Difícil  será  en- 
contrar una  clase  de  muchachos  más  finos  y  atentos;  los  cristianos  se 
muestran  muy  devotos  y  edificantes;  los  otros  son  generalmente  budis- 
tas, de  familias  distinguidas  y  excelente  carácter.  El  P.  Tduchiaski  suele 
dar  a  los  alumnos  católicos  ejercicios  antes  de  Navidad,  y  la  devoción  y 
recogimiento  que  manifiestan  son  una  buena  lección  para  todos.» 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  44  9* 
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ASIA.— China.— La  Sociedad  Chou-an-hoei,  o  de  la  Paz,  se  ha 
convertido  en  la  defensora  y  propagandista  de  las  ideas  monárquicas  en 
China.  A  este  fin  ha  fundado  periódicos,  e  invitado  a  los  prohombres 
chinos  a  que  den  su  parecer  sobre  si  la  China  debe  ser  monarquía  o  re- 
pública. La  inmensa  mayoría,  sobre  todo,  de  las  autoridades  civiles  y 
militares  se  han  declarado  en  favor  de  la  monarquía,  aunque  no  han  fal- 
tado algunos  que  hayan  dado  la  callada  por  respuesta.  Con  esto  los  re- 
publicanos han  puesto  el  grito  en  el  cielo;  los  censores  de  Pekín  han 
pedido  al  presidente  Yuan-Shi-Kai  que  suprima  la  Chou-an-hoei.  El 
Presidente,  sin  suprimir  dicha  Sociedad,  ha  respondido  al  mensaje  de 
los  monárquicos  que,  teniendo  la  presidencia  de  la  república  por  volun- 
tad del  pueblo,  se  consideraba  obligado  a  seguirla  ocupando  mientras 
no  cambie  la  voluntad  de  sus  electores.  El  calor  de  la  discordia  ha  sido 
tal  que  los  republicanos  han  lanzado  varias  bombas  en  Shanghai  contra 
los  monárquicos,  y  todos  los  demás  asuntos,  incluso  la  guerra  europea, 
han  pasado  a  segundo  término.  Las  asperezas  entre  chinos  y  japoneses 
siguen  suavizándose  de  día  en  día.  (El  corresponsal^  R.  Ruiz,  San  li  Kiai, 
Octubre  de  1915.) 

ÜCEANÍA.— Filipinas.— I.  En  1914  tenía  Manila,  según  el  último 
censo,  266.943  habitantes  (149.397  varones  y  117.546  hembras).  Clasi- 
ficados por  nacionalidades:  236.940  filipinos,  5.474  americanos,  4.406 
españoles,  1.506  europeos  de  diversos  puntos,  16.657  chinos  y  1.960  de 
otras  procedencias. 

Durante  los  meses  de  Octubre,  Noviembre  y  Diciembre  del  año  pa- 
sado se  registraron  en  Manila  2.461  nacimientos  (1.290  niños  y  1.171 
niñas):  legítimos,  2.353;  ilegítimos,  108.  Este  total  de  2.461  da  un  tér- 
mino medio  diario  de  26,75  nacimientos. 

Las  defunciones  ocurridas  durante  el  expresado  trimestre  en  esta 
ciudad  fueron  2.362  (1.341  varones  y  1.021  hembras),  que  arrojan  un 
término  medio  de  mortalidad  diaria  de  25,67. 

Al  terminar  Diciembre  del  año  pasado  existían  en  todo  el  Archipié- 
lago, incluso  el  hospital  de  San  Lázaro  y  hospicio  de  San  José,  4.324 
dementes  (2.385  varones  y  1.613  hembras);  pero  es  de  advertir  que  en 
el  total  general  hay  comprendidos  326  asilados  en  el  sanatorio  de  Ca- 
vite,  y  de  ellos  no  se  expecifica  el  sexo  a  que  pertenecen. 

En  la  Colonia  de  Culión  existían  al  finalizar  el  trimestre  dicho  3.602 
leprosos  (2.319  varones  y  1.283  hembras),  y  en  el  hospital  de  San  Lá- 
zaro (Manila),  205  (132  varones  y  73  hembras). 

Durante  los  últimos  seis  meses  se  han  construido  2.704  kilómetros 
de  carretera  de  primera  clase  en  las  provincias  cristianas  de  las  islas  y 
87  kilómetros  en  las  provincias  no  cristianas.  Esto  arroja  un  aumento 
de  218  kilómetros,  en  comparación  con  los  seis  meses  anteriores. 

II.    Los  periódicos  de  Manila  se  ocuparon  hace  poco  de  la  organi- 
zación de  una  asamblea  de  agricultores  en  esta  capital.  A  mediados  de 
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Agosto  se  encontraban  en  Manila  los  agricultores  más  caracterizados 
del  Archipiélago  y  se  inauguró  con  gran  entusiasmo  el  Congreso  Agrí- 
cola. Muchas  han  sido  las  resoluciones  aprobadas  por  este  Congreso 
Agrícola;  sólo  consignaremos  aquí  algunas:  reorganización  del  Banco 
Agrícola;  que  se  faculte  al  Gobierno  de  Filipinas  para  emitir  bonos  y 
éstos  se  destinarán  como  capital  de  un  Banco  Nacional  Agrícola  y  para 
acelerar  los  trabajos  catastrales  y  para  riegos;  ampliación  a  cuatro  mi- 
llones de  los  fondos  para  centrales  azucareras;  establecimiento  de  cen- 
trales copreras;  sugestión  sobre  caminos  vecinales;  sugestión  sobre 
riegos;  petición  de  una  ley  contra  la  usura  y  abolición  de  galleras;  peti- 
ción al  Congreso  de  los  Estados  Unidos  para  que  se  deje  sin  efecto  la 
ley  Underwood  sobre  el  azúcar  de  Filipinas. 

III.  En  el  Gobierno  se  recibió  hace  poco  un  cablegrama  de  la  Oficina 
de  Asuntos  insulares,  participando  la  venta  realizada  por  la  Pacific 
Mail  Steamship  Company  de  sus  cinco  vapores  a  la  Atlantic  Transport 
Company.  Estos  cinco  grandes  barcos  serán  llevados  a  prestar  servicios 
en  el  Atlántico.  Queda,  pues,  el  Archipiélago  filipino  privado  de  la  co- 
municación con  los  puertos  de  los  Estados  Unidos,  y,  por  lo  tanto,  sin 
medios  para  la  exportación  de  sus  productos  agrícolas,  que  son  la  ri- 
queza del  país.  El  Gobernador  general  tomó  a  su  cuenta  el  estudio  de 
este  problema  tan  trascendental.  El  Sr.  Vicegobernador  cree  que  el 
mejor  modo  de  solucionar  la  cuestión  sería  la  adquisición  por  parte  del 
Gobierno  de  buques  que  hagan  la  travesía.  Los  representantes  de  las 
cuatro  Cámaras  de  Comercio  establecidas  en  Manila  se  presentaron  al. 
Gobernador  general  pidiéndole  consiga  del  presidente  Wilson,  cable- 
gráficamente,  la  suspensión  por  ahora  de  la  venta  de  dichos  vapores, 
3.  fin  de  que  no  sufra  gran  quebranto  el  comercio  en  el  transporte  de  los 
productos.  El  Sr.  Gobernador  accedió  a  tan  justos  deseos;  pero  añadió 
que  hasta  que  no  sepa  el  informe  emitido  por  el  Secretario  de  guerra 
sobre  el  particular  no  podía  manifestar  nada  en  concreto.  (El  corres- 
ponsal, Manila,  Septiembre  de  1915.) 

LA    GUERRA    EUROPEA 

Hechos  de  armas.— En  la  zona  occidental  (Francia  y  Bélgica)  y 
en  Rusia  nada  importante  se  registra.  El  periódico  de  Amsterdam  Bel- 
gisch  Dagblad  asegura  que  los  alemanes  han  cerrado  la  frontera  franco- 
belga,  prohibiendo  toda  relación  entre  subditos  de  ambas  naciones  alia- 
das; indica  asimismo  que  despliegan  los  tudescos  gran  actividad  en 
Flandes,  en  donde  efectúan  importantes  movimientos  de  tropas  y  ex- 
traordinarios preparativos.  En  el  Isonzo  ha  habido  encarnizados  comba- 
tes, sin  que  hasta  la  fecha  hayan  logrado  los  italianos  apoderarse  de  Go- 
rizia  ni  de  la  meseta  de  Doberdo.  Todo  el  interés  de  la  guerra  se  ha  con- 
centrado en  los  Balkanes  y  en  Mesopotomia.  Servia  ha  quedado  com- 
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pletamente  subyugada.  Telegramas  del  12  de  Diciembre,  expedidos  en 
Sofía,  anunciaban  que  los  búlgaros  habían  ocupado  las  tres  últimas  ciu-^ 
dades  de  la  Macedonia  servia  que  poseían  las  tropas  aliadas.  Éstas  ño 
han  tenido  otro  remedio  que  trasponer  la  frontera  griega.  La  maniobra 
de  los  francoingleses,  según  partes  de  París,  para  retirarse  resultó  harto 
difícil:  se  debían  trasladar  tropas,  material  y  aprovisionamiento  en  una 
extensión  de  60  kilómetros,  y  contener,  al  propio  tiempo,  a  un  enemigo 
tenaz  y  encarnizado,  que  multiplicaba  sus  ataques  en  tres  direcciones 
distintas:  el  ala  izquierda  de  los  aliados  (tropas  francesas)  penetró  en  te- 
rritorio griego  por  Gjevgeli,  después  de  haber  destruido  la  estación  del 
ferrocarril;' la  izquierda  (tropas  inglesas),  por  Doiran,  e  ingresó  en  Kilin^ 
dir,  algunos  kilómetros  más  al  Sur.  Noticias  oficiales  de  Londres  mani- 
fiestan que  sólo  una  división  inglesa,  en  su  dificilísimo  repliegue  de  Doi- 
ran, tuvo  L500  bajas  y  perdió  ocho  cañones.  Telegramas  búlgaros  afir^ 
man  que  cayeron  en  poder  del  ejército  de  Bulgaria  20.000  prisioneros  de 
los  aliados  y  un  rico  y  abundante  botín  de  guerra.  Los  búlgaros  no  han 
pasado,  por  el  momento,  los  confines  de  Grecia.  Al  Echo  de  París  tele- 
grafiaban de  Salónica  que  se  temía  con  fundamento  que  se  pusiera  ase- 
dio en  breve  plazo  a  esa  ciudad  griega,  en  donde  se  ha  refugiado  el 
ejército  aliado,  compuesto  de  170.000  hombres.  «El  sitio,  añadía  el  co-^ 
rresponsal,  será  largo  y  duro  para  el  enemigo,  porque  estamos  apoyados 
en  el  mar  libre  por  una  escuadra  poderosa  que  sostiene  a  las  fuerzas  de 
tierra.»  La  situación  de  Grecia  es  sumamente  comprometida,  y  no  se  sabe 
el  partido  que  tomará;  las  noticias  que  de  allí  vienen  son  muy  contradic- 
torias: parece  cierto  que  ha  mandado  suspender,  hasta  fecha  indetermi- 
nada, la  desmovilización  de  las  quintas  de  1892  a  900,  que  acordó  un 
consejo  de  ministros.  En  Montenegro  continúa  sin  parar,  aunque  lenta- 
mente, el  avance  de  los  austrohúngaros.  Los  partes  austríacos  de  los  úl- 
timos días  indicaban  que  había  el  ejército  de  Austria  conquistado  las  al- 
turas de  Mithellarg  al  Norte  de  Bjelopolje,  y  que  los  montenegrinos  se 
retiraban  hacia  Plava  y  Gusinje,  al  Oeste  de  Ipeck.  Los  soldados  del  rey 
Nicolás  se  defienden  con  más  tenacidad  en  el  Norte,  pero  sin  comprome- 
terse seriamente  en  combate.— En  Mesopotamia  las  tropas  inglesas  del 
general  Towsend  sufrieron  un  descalabro  en  Ctesiphon,  al  Sud  de  Bag- 
dad, en  el  valle  del  Tigris.  Un  parte  oficial  del  4,  expedido  en  Londres, 
decía:  «El  general  Towsend  se  mantuvo  firme  contra  los  turcos  hasta 
que  se  transportaron  los  heridos  y  1.600  prisioneros  hechos  al  enemigo; 
pero  en  atención  a  lo  mucho  que  sufrió  nuestro  ejército  y  a  la  llegada  de 
refuerzos  mahometanos  tuvo  que  emprender  la  retirada.  En  el  Parla- 
mento inglés  anunció  Chamberlain  que  las  pérdidas  inglesas  en  Ctesiphon 
subían  a  363  muertos,  3.300  heridos  y  594  desaparecidos;  las  sufridas  en 
la  retirada  hacia  Kut-el-Almara  fueron  de  300  hombres.  Además  en  el 
Tigris  se  apoderaron  los  turcos  de  un  remolcador  y  tres  barcazas.  El 
día  12  de  Diciembre,  según  declaraciones  del  citado  ministro  inglés 
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hubo  un  terrible  combate  en  el  frente  Norte  de  Kut-el-Almara.  Los  turcos 
atacaron  violentamente  un  pueblo  situado  a  la  orilla  derecha  del  Tigris, 
pero  fueron  rechazados. 

En  el  mar.— Desde  que  empezó  la  expedición  de  Salónica  los  sub- 
marinos de  los  Imperios  centrales  han  echado  a  pique  en  el  Mediterrá- 
neo 34  embarcaciones,  que  conducían  tropas  y  material  de  guerra,  y 
varios  cruceros  protegidos,  con  un  total  de  147.483  toneladas.  En  Oc- 
tubre y  Noviembre  hundieron  24  barcos,  que  sumaban  69.656  tone- 
ladas. 

Alrededor  de  la  guerra.— Fortificaciones  alemanas  en  Rusia.  A 
Le  Temps  escribía  su  corresponsal  de  Retrogrado:  «Los  alemanes  en  el 
sector  Riga-Dwinsk  están  demostrando  su  ingenio  organizador.  Tanto 
la  red  de  ferrocarriles  de  campaña,  construida  a  retaguardia  de  su  línea, 
como  la  rapidez  de  su  construcción  admiran  a  los  que  han  podido  ver 
las  posiciones  de  las  tropas  de  Hindemburg.  Las  vías  se  han  formado 
como  las  que  sirven  de  juguete  a  los  niños.  En  un  instante  se  extienden 
en  la  tierra  los  primeros  railes,  fijados  ya  sobre  las  traviesas;  a  medida 
que  se  construyen  las  líneas  avanzan  por  ellas  los  trenes  con  nuevo  ma- 
terial: a  la  vía  principal  se  unen  colaterales,  por  las  que  se  marchan  los 
trenes  que  han  descargado,  dejando  lugar  para  los  que  vienen  detrás 
cargados.  Estos  carriles  llegan  hasta  el  frente  de  las  posiciones  y  faci- 
litan el  suministro  de  fuerzas  y  provisiones.  Las  provisiones  se  guardan 
precavidamente  en  almacenes  subterráneos  espaciosos,  a  los  que  se  en- 
tran por  puertas  ocultas,  para  despistar  aun  a  los  más  expertos  avia- 
dores. Fuera  de  dichas  líneas  secundarias  los  alemanes  han  construido 
tres  permanentes,  de  las  que  dos  unen  la  región  Norte  de  Rusia  con  la 
Prusia  oriental;  la  primera  de  ellas  arranca  de  la  postrera  estación  de  la 
línea  Insterburg-Tilsitt-Laushargen,  y  la  segunda  junta  a  Memel  con  la 
vía  férrea  Libau-Romen;  ñnalmente,  una  bifurcación  se  verifica  en 
Chadof,  que  va  a  terminar  a  Posvol,  al  Norte  de  Ponevieje.  Las  líneas 
de  que  hablamos  están  terminadas  y  corren  por  ellas  trenes  de  viajeros. 
Además  han  construido  tranvías  de  vapor  y  eléctricos.  Cuando  los  rusos 
atacaban  en  algún  punto  del  frente  Riga-Dwinsk,  se  pasmaban  al  ad- 
vertir que  los  alemanes  inmediatamente  arremetían  en  otro  sector  del 
mismo  frente  para  limitar  la  ofensiva  rusa.  Por  mucho  tiempo  se  ignoró 
el  modo  de  que  se  valían  los  tudescos  para  llevar  informes  a  todas  sus 
tropas  del  frente  con  tal  celeridad  que  superaba  a  la  celeridad  de  la 
misma  telegrafía  sin  hilos.  Al  fin  se  halló  el  secreto.  Averiguóse  que 
habían  construido  una  serie  de  estaciones  radiotelegráficas  en  la  reta- 
guardia del  ejército  de  Below.  Una  de  estas  estaciones  se  estableció  en 
Libau,  dos  en  Windau  y  otras  en  varios  puntos. 

Inauguración  de  la  Universidad  polaca  en  Varsovia.—E\  periódico 
oficial  del  Gobierno  alemán  comenta  con  grande  satisfacción  la  reaper- 
tura de  la  Universidad  y  Escuela  Superior  técnica  de  Varsovia,  con  ca- 


138  LA   GUERRA   EUROPEA 

rácter  de  instituciones  polacas.  Un  vivo  anhelo  de  Polonia  se  ha  reali- 
zado. Impresionan  las  ceremonias  de  la  inauguración  universitaria.  Co- 
menzó ésta  con  una  Misa  solemne,  que  celebró  el  Arzobispo  de  Varso- 
via,  Monseñor  Karboski,  a  la  que  asistieron  el  Obispo  Monseñor  Kus- 
ckiewicz  y  los  profesores  polacos  más  notables.  El  barón  von  Bru- 
dhinski  felicitó  en  el  salón  universitario  al  Gobernador  general,  von 
Bescler,  quien  manifestó  el  empeño  del  Emperador  en  que  la  juventud 
polaca  «empiece  ahora  una  nueva  vida  espiritual,  libre  de  la  tensión  que 
producía  la  lucha  por  la  existencia,  y  se  nutra  con  las  más  altas  ideas  de 
amor  a  sus  paisanos».  Fuera  de  varias  carreras  profanas  que  se  han 
instituido,  prepárase  la  reorganización  de  la  facultad  de  Teología  cató- 
lica. Las  explicaciones  se  hacen  en  polaco,  y  la  designación  de  profe- 
sores austríacos  y  alemanes  es  sólo  temporal  y  nada  más  que  por  un 
año.  Comparando  la  actual  Universidad  con  la  pasada,  escribe  Nord- 
deutsche  Allgemeine  Zeitung:  «Bajo  el  yugo  ruso  los  profesores  polacos 
eran  casi  totalmente  excluidos:  las  explicaciones  se  hacían  en  ruso;  a  los 
estudiantes  se  les  prohibía  usar  de  otro  lenguaje  en  sus  recreaciones,  y 
se  les  sometía  en  sus  posadas  a  una  continua  vigilancia.» 

Prisioneros  franceses  en  Alemania.— La.  siguiente  nota  se  debe  al 
P.  Remeau,  S.  J.,  que,  siendo  capellán  en  las  ambulancias  francesas, 
cayó  prisionero  de  los  alemanes:  se  le  ofreció  la  libertad  en  el  canje  de 
cierto  número  de  capellanes  y  doctores;  pero  él  prefirió  quedarse  con 
los  prisi"bncros  de  su  país.  «El  campo  en  donde  estamos  confinados 
tienen  una  extensión  de  800  metros...;  hay  unos  20.060  prisioneros  belgas, 
franceses,  ingleses,  árabes,  negros,  y  acaban  de  llegar  3.000  rusos.  Nos 
industriamos  para  encontrar  modo  de  entretenernos;  el  carácter  francés 
se  manifiesta  esplendorosamente  en  dondequiera...  Los  oficiales  alema- 
nes se  maravillan  de  la  habilidad  de  nuestros  soldados,  que  han  fabri- 
cado con  tablas  de  madera  un  violín  y  un  violoncelo,  y  con  cajas  de 
sardinas  un  clarinete...  Es  muy  intensa  la  vida  del  espíritu.  Se  celebran 
diariamente  Misas  desde  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  hasta  las 
ocho,  y  hay  en  ellas  unas  400  comuniones.  A  las  siete  y  media  se  dice  la 
Misa  con  cánticos;  la  capilla  se  llena;  asistirán  unas  4.000  personas.  A 
las  dos  se  reza  el  rosario,  y  a  las  ocho  y  media  las  oraciones  de  la 
noche.  En  todos  estos  actos  rebosa  de  gente  la  capilla.  La  devoción  a 
la  Virgen  es  general,  y  nuestros  queridos  prisioneros  la  invocan  todos 
los  días.  Sobre  el  campamento  se  derrama  abundante  la  gracia,  que 
produce  maravillosos  y  visibles  frutos  de  bienes  espirituales  en  las 
almas.» 

La  guerra  y  las  Misiones.— Una.  interesante  estadística  del  número 
de  religiosos  misioneros  de  Francia  que  militan  bajo  las  banderas  alia- 
das se  saca  de  una  revista  de  Misiones,  que  pondera  con  amargura  las 
pérdidas  que  éstas  han  sufrido  con  la  guerra.  Las  Congregaciones  de  los 
Padres  blancos,  Lazaristas,  Padres  del  Espíritu  Santo  y  del  Seminario 
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de  Misiones  de  Lyon  han  suministrado  cada  una  200  religiosos,  aproxi- 
madamente. Mayor  número  ha  dado  la  del  Seminario  de  Misiones  de 
París;  de  ella  han  ido  a  la  guerra  200  misioneros,  cuatro  directores,  dos 
hermanos  coadjutores  y  103  postulantes.  El  15  de  Septiembre  sólo  ocho 
estudiantes  recibieron  las  Sagradas  Órdenes,  y  únicamente  tres  misio- 
neros se  han  enviado  desde  el  comienzo  del  conflicto  europeo  al  campo 
de  Misiones.  Durante  el  año  1914  la  Congregación  perdió,  por  muerte, 
36  de  sus  apóstoles.  Los  franciscanos,  según  una  revista  de  la  Orden, 
cuentan  182  religiosos  en  el  servicio,  y  de  ellos  86  llevan  armas.  Como 
soldados  sirven  100  religiosos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  Maristas. 
Imposible  obtener  cifras  exactas  de  otros  misioneros  de  Órdenes  y  Con- 
gregaciones religiosas,  excepto  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  en  31  de 
Julio  de  1915  tenía  en  el  ejército  615  individuos,  de  los  cuales  218  eran 
sacerdotes.  Grandísimas  pérdidas  han  sufrido  los  jesuítas:  solamente  en 
el  primer  año  de  guerra  tuvieron  47  muertos,  18  prisioneros,  siete  des- 
aparecidos, 37  heridos  que  podían  sanar  y  22  que  quedaron  estropeados 
para  toda  la  vida.  La  revista  del  Seminario  de  Misiones  de  Lyon  afirma 
que,  peores  que  los  daños  que  sufre  su  Congregación,  son  los  de  las 
Misiones;  pues  el  fruto  de  setenta  y  cinco  años  de  ímprobos  trabajos  y 
sacrificios  queda  totalmente  arruinado,  desde  que  han  sido  cegadas, 
una  tras  otra,  las  fuentes  que  las  nutñsin.— Capellanes  de  tropa  de  la 
provincia  inglesa  de  la  Compañía  de  Jesús.  Armada:  P.  Cinley  (Cha- 
tam),  P.  Heatherte  (Cromarty).  Ejército  de  Francia  o  Bélgica:  Padres 
Fitzmaurize,  King,  Woodlock,  Wolferstan,  Molloy,  Evans,  Strickland, 
Walker  y  Brown.  En  los  Dardanelos  o  Mediterráneo:  PP.  Devas,  Day, 
Legros.  En  Inglaterra:  PP.  Doyle  (Rochampton),  Raymond-Barker 
(Tidworth),  Wolfe  (Bury  St.  Eámuná).— Antiguos  alumnos  de  nuestros 
Colegios  ingleses  en  la  guerra.  El  de  Stonyhurst  cuenta  431  discípulos 
en  activo  servicio  y  muchos  otros  en  comisiones;  el  de  Beaumont,  300; 
el  de  San  Francisco  Javier,  de  Liverpool,  105;  el  de  Santa  María,  160; 
el  de  Wimbledon,  252;  el  de  Stamford  Hill,  82;  el  de  Glasgow,  100;  el  de 
Preston,  68;  el  de  Leed,  62,  y  el  Colegio  de  jesuítas  de  Riverviev^ 
(Australia)  tiene  en  el  frente  100  antiguos  estudiantes. 

Necrópolis  antigua  descubierta  cerca  de  Gallípoli.— Da.  cuenta 
Ulllustration  del  descubrimiento  de  una  necrópolis  antigua  en  las  trin- 
cheras francesas  de  Gallípoli.  Un  enorme  proyectil  lanzado  por  los  ale- 
manes produjo  en  el  terreno  un  profundo  boquete,  que  dejó  al  descu- 
bierto un  sarcófago,  admirablemente  conservado,  que  contenía  vasos  an- 
tiguos. El  comandante  del  batallón  francés,  cuando  lo  permitieron  las 
operaciones  militares,  mandó  hacer  excavaciones,  que  no  salieron  infruc- 
tuosas; se  encontraron  muchas  tumbas  y  urnas  funerarias  del  cuarto  y 
quinto  siglo. 

A.  Pérez  Goyena. 
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220  páginas.  En  rústica,  1  peseta;  encua- 
dernado, 1,25.— Barcelona,  Librería  Reli- 
giosa, Aviñó,  20;  1915. 

Brevis  tractatus  de  novissima  Bulla 
Cruciatae  hispanis  concessa  per  Rom. 
Pont.  Benedictum  XV.  Joannes  B.  Ferre- 
res,  S.  J.-  Barcinone,  Eugenius  Subirana, 
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reme 1914:  La  Charité:  sa  nature  et  son 
ohjef.  Conférences  et  Retraite,  par  le 
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zur  Geschichte  des  rellgiosen  Lebens  un- 
seres  Heeres  im  Kricgsjahr  1914-15,  von 
Oberlehrer  Heinr.  Jos.  Kadermacher.  M. 
1,20.— M.  Gladbach,  1915,  Erschienen  im 
Volksvereins-Verlag  Gmb  H. 

Discurso  leído  por  el  Dr.  D.Joaquín  Ha- 
zañas y  La  Rúa  en  la  junta  pública  y  ex- 
traordinaria celebrada  por  la  Real  Acade- 
mia Sevillana  de  Buenas  Letras  para  con- 
memorar la  publicación  de  la  parte  segun- 
da de  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote 
de  la  Mancha.—SeviUa,  Sobrinos  de  Iz- 
quierdo, 1915. 

El  Congreso  litúrgico.  Trabajos  de 

D.  Antolín  López  Peláez,  Arzobispo  de 
Tarragona.— Madrid,  imprenta  de  los  Hi- 
jos de  Gómez  Fuentenebro,  Bordado- 
res. 10;  1915. 

El  optimismo  en  la  educación  y  en  la 
vida.  Conferencias  por  el  P.  Ramón  Ruiz 
Amado,  S.  J.  Parte  primera.  Precio,  0,50  pe- 
setas.—¿a  Educación  Hispano-Americana. 
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El  sacerdote  instruído  en  las  ceremo- 
nias DE  LA  Misa  rezada  y  cantada,  o  sea 
Las  rúbricas  del  Misal  Romano.  P.D.  Ber- 
nardo Sala,  O.  S.  B.  Octava  edición,  arre- 
glada según  las  últimas  disposiciones  de 
las  Congregaciones  Romanas.  Precio.  3 
pesetas.— Barcelona,  Herederos  de  la  Viu- 
da de  Pía,  Fontanella,  13;  1915. 

En  la  Escuela  de  Nazaret.  Treinta  me- 
ditaciones para  hombres.  H.  Masquelier. 
Precio,  1,50  pesetas.— Barcelona,  Impren- 
ta Editorial  Barcelonesa,  S.  *A.,  Cor- 
tes, 596;  1915. 

Estudios  y  documentos  acerca  de  la 
guerra.  Alemania  por  encima  de  todo.  La 
mentalidad  alemana  y  la  guerra,  por 

E.  Durkeim.— La  práctica  y  la  doctrina 
alemanas  de  la  guerra,  por  E.  Lavise  y 
Ch.  Andler.— Los  procedimientos  de  gue- 
rra de  los  austro-húngaros  en  Servia. 
Observaciones  directas  de  un  neutral,  por 
R.-A.  Reiss.  Precio  de  cada  folleto,  0,50 
francos. —  París,  libraire  Armand  Colin, 
1915. 
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VLiN  la  carta  de  edificación  que  escribió  a  la  muerte  del  P.  Alonso  Ro- 
dríguez, de  la  Compañía  de  Jesús,  decía  estas  palabras  el  P.  Francisco 
Millán,  Prepósito  de  la  Casa  Profesa  de  Sevilla:  «Llamóle  Dios  para  sí 
hoy,  Domingo  primero  de  Cuaresma,  a  las  dos  y  media  de  la  mañana»; 
y  fechaba:  «Sevilla,  Febrero  21  de  1616»  (1).  En  el  presente  año,  pues, 
se  cumplirán  tres  siglos  del  fallecimiento  de  este  jesuíta  «famoso,  según 
Uriarte,  en  todo  el  mundo  por  su  obra  del  Ejercicio  de  Perfección».  ¿No 
pide  la  justicia  que  le  dediquemos  un  recuerdo,  ahora  que  tan  de  moda 
están  los  centenarios?  E  importa  hablar  tanto  más  del  P.  Rodríguez, 
cuanto  algunos  hechos  de  su  vida  se  presentan  desfigurados.  Al  insigne 
asceta  no  le  han  faltado  biógrafos,  aunque  no  sabemos  que  nadie  minu- 
ciosamente haya  referido  su  historia;  pero  aquí  viene  de  molde  la  locu- 
ción iamquam  grues gruem  de  los  latinos.  Los  PP.  Alegambe,  Nieremberg 
y  Troncoso  han  sido  generalmente  los  guías  de  muchos  de  esos  biógra- 
fos del  P.  Alonso  Rodríguez,  y,  naturalmente,  copiaron  éstos  las  equivo- 
caciones en  que  aquéllos  incurrieron.  Juzgamos  obra  meritoria  el  inten- 
tar desvanecerlas. 

Al  examinar  en  15  de  Enero  de  1562  el  P.  Nadal  al  joven  estudiante 
Rodríguez,  afirmó  éste  que  era  «de  Castilla  la  Vieja  y  de  Valladolid»  (2). 
Había  nacido  en  1538,  como  se  demuestra  de  una  porción  de  documen- 
tos irrefragables  que  poseemos.  «De  aquí  a  tres  meses,  decía  Rodríguez 
a  Nadal  en  el  examen  predicho,  cumpliré  veinticuatro  años.»  Su  naci- 
miento, por  tanto,  debió  verificarse  en  Abril  de  1538  y  el  día  15,  si  los 
tres  meses  fueran  cabales.  Eso  mismo  hallamos  confirmado  en  las  Infor- 
maciones Trienales  de  los  jesuítas  de  la  Provincia  de  Andalucía.  En  las 
Trienales  de  1603  atestiguaba  el  P.  Rodríguez  que  contaba  sesenta  y 
ocho  años  de  edad,  setenta  y  tres  en  las  de  1611  y  setenta  y  ocho  en  las 
de  1615.  Yerran,  pues,  los  innumerables  escritores  nacionales  y  extran- 
jeros que,  arrastrados  por  Nieremberg  y  Troncoso,  colocan  su  natalicio 


(1)    Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia,  legajo  707',  número  1."  Imprimióla  el 
P.  Fita  en  Galería  de  Jesuítas  Ilustres  (Madrid,  1880),  páginas  22-30. 
'  (2)    Epistolae  P.  Hieronymi  Nadal.  Tomus  2^^^  (Maíriti,  1899),  páginas  532-533. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  44  ^^ 
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en  1526  (1);  yerran  asimismo  Sommervogel  (2)  y  De  Scorraille,  que 
lo  ponen  en  1537.  Los  padres  de  Alonso  llamábanse  el  doctor  Rodríguez 
y  D."*  María  Gayo.  «Son,  leemos  en  el  mencionado  examen,  de  suficien- 
cia de  bienes.  Tengo  dos  hermanas  monjas  y  cuatro  hermanos:  uno  fraile, 
otro  tiene  un  beneficio,  que  debe  valer  hasta  veinte  o  veinticinco  mil 
maravedís;  los  otros  dos  casi  no  tienen  nada,  sino  lo  que  les  dejaren  sus 
padres.» 

Estudió,  antes  de  vestir  la  sotana  jesuítica,  cinco  años  de  gramática 
y  tres  de  filosofía  en  Valladolid,  dos  de  teología  en  Salamanca,  y  en  la 
Universidad  valisoletana  se  graduó  de  bachiller  en  artes.  Había  hecho 
voto  de  ser  religioso,  y  por  eso  y  por  «el  deseo  de  servir  a  Dios,  dice 
Alonso,  entré  en  la  Compañía,  sin  ningunas  consolaciones*.  Nierem- 
berg  (3),  a  quien  sigue  Troncoso,  escribe  que,  persuadido  Rodríguez  de 
los  sermones  del  P.  Juan  Ramírez,  predicados  en  Salamanca,  se  hizo 
jesuíta.  Alucínase,  porque  el  P.  Ramírez  no  predicó  en  la  ciudad  del 
Tormes  hasta  el  año  1564.  Más  acertado  el  P.  Valdivia  (4),  asegura  que, 
movido  el  joven  Alonso  «con  los  sermones  y  ejemplos  del  P.  Madrid», 
se  decidió  a  abrazar  el  Instituto  de  San  Ignacio.  Ya  estaba  ordenado  de 
primera  corona  cuando  le  recibió  en  Salamanca  en  Julio  de  1557  el 
P.  Rector  de  aquel  Colegio,  Bartolomé  Hernández;  y  debió  satisfacer  a 
éste  el  novicio,  porque  en  el  interrogatorio  de  admisión  se  observa  que 
«está  en  todo  bien  aprovechado».  Su  candor,  al  menos,  debía  ser  ange- 
lical, como  se  desprende  de  las  siguientes  respuestas  del  examen:  «Ni 
tengo  ni  he  tenido  deuda  ni  obligaciones,  sino  de  medio  real  que  hallé  y 
supe  cuyo  era  y  no  se  lo  di;  y  ora  no  tengo  nada,  ni  aunque  tuviera  pa- 
rece que  pudiera  dársele.  En  el  siglo  era  devoto  y  inclinado  a  rezar  y 
dar  limosna  y  así  rezaba  mucho;  mas  no  tenía  frecuencia  de  Sacramen- 
tos, ni  sabía  de  oración.» 

Hizo  el  noviciado  en  Salamanca,  y  se  ejercitó  en  casi  todas  las  prue- 
bas que  se  imponen  a  los  novicios  en  la  Compañía.  Cinco  semanas  es- 
tuvo en  Simancas,  parte  sirviendo  en  ofícios,  parte  enfermo.  Pronunció 
en  el  Colegio  salmantino  en  1559  los  votos  del  bienio,  y  estudió  teolo- 
gía por  cinco  años  en  la  Orden,  según  el  Catálogo  de  1565,  y  por  cinco 
«los  tres  en  la  Compañía^>,  según  el  de  1567.  Lo  último  parece  más  pro- 
bable, atendidas  las  costumbres  de  aquel  tiempo.  El  P.  Millán,  sin  seña- 
lar fecha,  atestigua  que,  acabados  los  estudios,  se  ordenó  el  joven  esco- 
lar de  sacerdote.  Un  episodio  nos  ha  quedado  de  su  vida  estudiantiL 


(1)    Véase  el  reciente  opúsculo  del  P.  Elias  Reyero,  El  Grande  Asceta  español  Pa- 
dre Alonso  Rodríguez,  pág.  8,  nota  2.^ 
,(2)    Bibliot fleque  de  la  Compagnie  dejésus,  t.  VI,  columna  1.946. 

(3)  Varones  Ilustres  de  la  Compañía  de  Jesús,  Bilbao,  1892,  t.  9,  pág.  239. 

(4)  Historia  de  los  Colegios  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia  de  Castilla. 
Vokumen  I,  pág.  65.  (Mss.  en  la  Biblioteca  de  Monumenta.) 
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Refiere  el  P.  Valdivia  que  el  P.  Alcaraz,  ardiente  devoto  de  la  Virgen, 
procuraba  inculcar  en  nuestros  estudiantes  de  Salamanca  la  opinión  de 
la  Inmaculada  Concepción,  y  disuadirles  de  la  contraria,  que  habían 
oído  explicar  a  sus  profesores  dominicos  en  las  aulas  universitarias. 
Cuando  los  había  convencido,  para  afianzarlos  en  la  creencia,  los  hacía 
predicar  en  el  refectorio  sobre  el  misterio.  Y  acaeció  que  Alonso  Rodrí- 
guez, no  pudiendo  antes  acabar  sus  sermones,  o  por  pudor  juvenil,  o 
por  escasez  de  memoria,  sobresalió  ahora  especialmente  entre  todos  sus 
condiscípulos,  y  adquirió  desde  entonces  facilidad  suma  y  particular 
gracia  en  la  predicación  (1). 

En  la  Minuta  de  Mayo  de  1664,  insertada  en  los  Catalogi  breves  de 
Castilla,  encontramos  estas  indicaciones  sobre  el  P.  Rodríguez,  que  re- 
sidía en  la  casa  de  Salamanca:  «Maestro  de  novicios  y  confesor;  edad, 
veinticinco  años  y  medio;  seis  de  Compañía;  estudios,  bachiller  en  artes 
y  curso  de  Teología.»  Y  aquí  deshace  un  yerro  De  Scorraille  (2),  en  que 
han  caído  ciertos  biógrafos  del  P.  Suárez,  como,  v.  gr.,  Sártolo,  afir- 
mando que  este  eminente  teólogo  tuvo  en  Medina  por  maestro  de  novi- 
ciado al  P.  Alonso  Rodríguez.  No  es  exacto;  Rodríguez  jamás  vivió  de 
asiento  en  el  Colegio  medinés.  Pudo  ser  su  maestro  en  Salamanca,  pri- 
mero, por  los  pocos  días  que  precedieron  a  la  partida  de  Suárez  desde 
nuestra  casa,  en  que  fué  admitido  en  la  Orden,  a  la  de  Medina,  adonde 
se  le  mandó  para  empezar  el  noviciado;  segundo,  al  regresar  Suárez  a 
Salamanca  a  fines  de  Noviembre  de  1564;  tercero,  si  se  admite  que  Ro- 
dríguez, reemplazado  en  1565  en  el  magisterio  espiritual  por  el  P.  Aven- 
daño,  ayudó  a  éste  en  la  crianza  de  los  novicios  que  comenzaban  los 
estudios. 

En  los  Catálogos  de  1565  y  1566  figura  el  egregio  asceta  con  el  cargo 
de  confesor,  y  de  él  se  dice:  «Hase  ejercitado  en  confesar  y  está  muy 
resoluto  en  casos  de  conciencia.»  Ya  en  el  de  1567  aparece  en  el  Cole- 
gio de  Monterrey  (Galicia).  «Ha  ejercitado,  se  lee  en  dicho  Catálogo, 
oficio  de  maestro  de  novicios.  Consultor.  Tiene  talento  para  leer  casos. 
Ejercítase  ahora  con  algún  talento  en  predicar;  ha  hecho  sus  experien- 
cias; no  ha  peregrinado.»  Las  Trienales  nos  certifican  que  se  ligó  a  Dios 
con  la  profesión  solemne  de  cuatro  votos  en  26  de  Noviembre  de  1570, 
o  sea  tres  años  después  de  habitar  en  Monterrey.  No  fué  aquí  maestro 
de  novicios,  como  malamente  fantasea  el  Diccionario  de  Montaner,  ni 
Rector  todo  el  tiempo  que  moró  en  aquel  Colegio,  según  ha  creído  el 
docto  P.  Elias  Reyero.  El  P.  Valdivia  alega  el  testimonio  del  P.  Diego  Gar- 
cía, para  manifestar  que  en  1570  desempeñaba  el  jesuíta  valisoletano  el 
oficio  de  Vicerrector.  Verosímilmente  ese  año  se  le  confirió  la  dignidad, 
pues,  escribiendo  en  18  de  Marzo  de  1575  el  ilustre  asceta  al  P.  Gene- 


(1)  Henao,  Scientia  Media  historice  propúgnala,  núm.  1.233. 

(2)  Frangois  Suárez,  de  la  Compagnie  de  Josas,  París,  sin  año,  I,  50-51. 
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ral,  dábale  cuenta  de  que  *he  tenido  este  oficio  de  Superior  más  ha  de 
cuatro  años»,  y  rogábale  que  le  descargase  de  aquel  peso.  Pronto  le 
consoló  el  P.  Aquaviva:  en  1576,  al  decir  de  Valdivia,  «vino  por  Rector 
de  Monterrey  el  P.  Pedro  Guerra».  Todavía  permaneció  tres  años  en  el 
Colegio  gallego,  en  el  que,  según  el  P.  Millán,  leyó  por  doce  años  ma- 
terias morales.  «No  contento,  añade  el  mismo  Padre,  con  lo  que  traba- 
jaba gobernando,  leyendo  y  acudiendo  a  los  prójimos  en  Monterrey, 
salía  muchas  veces  por  los  lugares  comarcanos  a  predicar,  confesar  y 
enseñar  la  doctrina  con  mucho  fruto.» 

Una  orden  de  los  Superiores  le  obhgó  a  ir  a  Valladolid  hacia  1579. 
A  lo  menos,  que  este  año  estaba  en  su  ciudad  natal,  consta  del  Libro 
donde  se  asientan  los  Padres  que  vienen  a  esta  casa  de  Villagarcia. 
Anótase  en  él  que  «en  1.°  de  Junio  de  1579  vino  el  P.  Alonso  Rodríguez 
de  la  casa  de  Valladolid;  fuese  a  Valladolid  en  15  de  Setiembre  de  1579 
años».  Por. ocho,  según  cuenta  del  P.  Millán,  ejercitó  allí  el  cargo  de 
Resolutor  de  casos  de  conciencia.  Mas  la  cuenta  no  es  exacta.  Su  es- 
tancia, a  todo  tirar,  sería  de  seis  y  medio.  De  una  carta  del  P.  Provin- 
cial de  Castilla,  Villalba,  que  exhumó  el  P.  Astrain  (1),  se  refiere  que, 
pasadas  las  Pascuas  de  1585,  se  partió  a  la  Provincia  de  Andalucía.  Es 
inexacto,  por  consiguiente,  lo  que  refíere  un  historiador  moderno,  que 
ti  P.  Rodríguez,  desde  Monterrey,  se  marchara  a  Montilla;  fuese  desdu 
Valladolid,  por  orden  expresa  del  P.  General,  que  le  envió  para  formar 
a  los  religiosos  en  el  espíritu  de  su  vocación.  El  P.  Villalba,  después  de 
asegurar  que  el  P.  Alonso  era  «un  sujeto  que  en  muy  pocos  se  hallan 
tantas  partes  juntas»,  añadía:  «Cierto  hará  notable  falta  en  esta  provin- 
cia (de  Castilla).  Allende  que  es  muy  buen  letrado,  es  religiosísimo  y 
nacido  para  criar  sujetos  en  espíritu  y  devoción,  y  de  esto  no  teníamos 
menos  necesidad  en  esta  provincia  que  en  la  de  Andalucía.»  Por  su 
parte,  el  P.  Gil  González,  Provincial  de  Andalucía,  escribía  en  21  de 
Enero  de  1587  al  P.  Aquaviva:  «No  veo  cosa  en  que  V.  P.  haya  hecho 
mayor  regalo  a  esta  provincia,  ni  remedio  más  a  la  raíz  que  haber  traído 
de  allá  al  P.  Alonso  Rodríguez.»  Crió  a  los  novicios  en  el  Colegio  de 
Montilla,  si  creemos  al  P.  Millán,  doce  años,  y  diez  gobernó,  como  Rec- 
tor, aquella  casa. 

Atareado  se  hallaba  en  esas  ocupaciones  cuando,  por  Mayo  de  1593, 
se  celebró  en  Marchena  Congregación  Provincial  de  la  Provincia  de 
Andalucía,  para  designar  vocales  que  asistiesen  a  la  quinta  Congregación 
general  de  la  Compañía.  Uno  de  los  elegidos  fué  el  P.  Alonso  Rodríguez, 
quien  mostró  en  la  asamblea  de  Roma,  que  se  inauguró  en  3 de  Noviembre 
de  1593,  «su  mucha  religión,  prudencia  y  noticia  grande  que  tenía  de 
nuestro  Instituto».  Para  que  se  mantuviese  éste  en  toda  su  pureza  e  inte- 


(l)    Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  Asistencia  de  España  (Madrid,  1913), 
IV,  745. 
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gridad,  presentó  a  los  Padres  congregados  un  fervoroso  memorial,  cuyas 
ideas  capitales  se  reproducen  en  la  parte  primera,  tratado  8.°,  capítulo  XX 
del  Ejercicio  de  Perfección. 

Finalizada  la  Congregación  en  18  de  Enero  de  1594,  dio  la  vuelta  a 
España,  y  fué  a  morar,  no  a  la  ciudad  de  Córdoba,  como  escribe  Nierem- 
berg,  sino  a  su  Colegio  de  Montilla;  pues  del  año  1595  son  las  Pláticas 
espirituales  de  la  primera  parte  del  tomo  III  hechas  en  Montilla,  hoy 
archivadas  en  Loyola  (1).  El  P.  Millán  vagamente  indica  que,  algún  tiem- 
po después  de  su  regreso  de  Roma,  le  envió  la  obediencia  al  Colegio  de 
Córdoba  por  Prefecto  de  cosas  espirituales  y  confesor  de  la  casa;  pero 
de  sus  cómputos  cronológicos,  que,  a  decir  verdad,  no  siempre  resplan- 
decen por  su  exactitud,  se  colige  que  moró  en  Montilla  hasta  el  año  1597. 
Consta  que  en  1598  le  nombró  el  P.  Aquaviva,  a  la  vez  que  a  otros  tres 
Padres,  inspector  de  la  Provincia  de  Andalucía,  con  la  obligación  de 
examinar,  sin  carácter  jurisdiccional,  en  unos  cuantos  domicilios,  la  ma- 
nera con  que  procedía  la  disciplina  religiosa  y  dar  de  ello  noticia  de  pa- 
labra al  P.  Provincial,  y  por  escrito  al  P.  General.  Ese  oficio  desapare- 
ció pronto  y  no  ha  quedado  de  él  vestigio  en  la  legislación  de  la  Com- 
pañía. 

Las  Trienales  de  1599  presentan  al  P.  Alonso  como  morador  del  Co- 
legio de  Córdoba.  Aquí,  al  decir  del  P.  Millán,  «puso  en  orden  los  tres 
tomos  de  Virtudes  que  sacó  a  luz  tan  en  provecho  de  tantos»,  ejercitó 
los  oficios  que  se  le  encomendaron  y  juntamente  «acudía  a  los  prójimos 
confesando  y  dando  los  ejercicios  a  muchos  con  aprovechamiento 
grande  de  sus  almas».  No  en  1606,  según  pretende  Nieremberg,  sino 
en  1607,  como  añrma  el  P.  Millán,  «vino  a  esta  casa  de  Sevilla  y  se 
quedó  en  ella  por  Prefecto  de  cosas  espirituales  y  maestro  de  novicios». 
Jamás  salió  ya  de  aquella  morada:  sus  cargos,  la  impresión  de  sus  obras, 
las  pláticas  espirituales  y  doctrinales  y  en  los  últimos  dos  años  sus  acha- 
ques, sufridos  con  resignación  admirable,  absorbieron  toda  su  actividad 
y  se  ofrecieron  ocasiones  de  mostrar  la  nobleza  de  su  alma  y  deseo  de 
agradar  a  su  Divina  Majestad. 

«Murió,  dice  Millán,  recibidos  todos  los  Sacramentos,  con  entereza 
grande  de  los  sentidos  y  tanto  sosiego,  que  más  parecía  quedarse  dor- 
mido que  muerto.»  De  Scorraille  padeció  una  ligera  equivocación  al  sig- 
nificar que  Rodríguez  falleció  en  Córdoba;  la  padeció  Sainte-Beuve  al 
asegurar  que  fué  por  cuarenta  años  maestro  de  novicios  (2).  En  lo  que 


(1)  En  Epist.  Hisp.,  1592,  fol.  100,  hallamos  que  el  1.°  de  Septiembre  de  1592  escribía 
el  P.  Francisco  Duarte,  Rector  del  Colegio  de  Córdoba,  al  P.  General:  «Ayúdame  (en 
la  observancia  de  las  Reglas  y  buena  disciplina)  el  P.  Alonso  Rodríguez,  Ministro,  así 
con  su  buena  edificación  como  con  síi  mucho  cuidado...»  Pensamos  que  se  trata  de 
otro  Alonso  Rodríguez,  por  las  razones  indicadas  en  el  texto. 

(2)  Port-Royal,  París,  1901,  III,  136-137. 
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mira  a  la  edad  en  que  expiró  y  años  de  Compañía,  los  autores  han  andado 
muy  descarriados.  Muchísimos,  copiando  a  Millán,  Nieremberg  y  Tron- 
coso,  testiñcan  que  vivió  al  pie  de  noventa  años,  de  los  que  setenta  pasó 
en  la  religión.  No  hay  tal  cosa.  Acabó  su  carrera  mortal  a  los  setenta  y 
ocho  años  escasos  de  edad  y  cincuenta  y  nueve  incompletos  de  Com- 
pañía. 

Su  carácter  moral  en  dos  trazos  puede  describirse.  A  juicios  de  cuan- 
tos le  trataron,  resplandeció  en  la  teoría  y  práctica  de  las  virtudes  reli- 
giosas; esto  es,  descolló  como  religioso  perfecto  y  consumado  maestro 
de  espíritu.  «Su  más  perfecta  imagen,  ha  escrito  el  P.  Antonio  Solís,  son 
sus  obras  impresas,  en  que  se  retrató  a  sí  mismo»  (1).  Un  defecto  le  no- 
taron, «ser,  como  indicaba  el  P.  Guzmán,  encogido  con  los  de  fuera  y 
retirarse  mucho  de  tratarlos»;  y  antes  que  Guzmán,  había  dicho  el 
P.  Baltasar  Cuadrado,  consultor  del  P.  Rodríguez  en  Monterrey:  «Para 
tratar  con  los  de  fuera  no  muestra  talento  e  inclinación»  (2).  Pero,  ¿qué 
más?  El  mismo  P.  Alonso,  en  una  carta  que  rebosa  humildad  y  sencillez, 
hablaba  así  al  P.  Aquaviva:  «Diré  (la  falta)  que  es  pública  y  notoria,  a 
todos  los  que  me  conocen,  y  es  que  no  sé  tratar  ni  cumplir  con  gentes, 
lo  cual  pide  tal  oficio»  (de  Superior).  En  sentir  del  P.  Astrain,  «se  ha 
exagerado  este  defecto.  En  algunas  noticias  biográñcas...  se  refiere  en 
son  de  alabanza  que...  era  tan  recogido  y  devoto  que,  al  cabo  de  algu- 
nos años  de  ser  Rector,  no  sabía  aún  andar  por  casa.  Ne  quid  nimis.  En 
ningún  documento  contemporáneo  hemos  hallado  semejante  exage- 
ración». 

El  P.  Solís,  no  sólo  habló  del  retrato  moral  del  eximio  valisoletano, 
sino  también  del  pintado.  Por  aquel  historiador  sabemos  que  en  la  edi- 
ción sevillana  del  Ejercicio  de  Perfección  de  1727,  que  mandó  hacer  el 
Sr.  Salcedo,  Arzobispo  de  Sevilla,  para  repartirla  entre  las  religiosas  de 
su  jurisdicción,  se  puso  al  frente  «la  estampa  del  venerable  Padre,  que  en 
nada  corresponde  al  original  vivo  y  natural  retrato  suyo,  que  conservaba 
esta  casa  (profesa  de  Sevilla)  por  dádiva  del  P.  Manuel  de  la  Peña, 
Prepósito,  que  juzgó  se  perpetuaría  mejor  allí». 

Cierre  este  bosquejo  histórico  eí  sentimiento  popular  en  el  falleci- 
miento del  glorioso  asceta,  referido  así  por  el  P.  Francisco  Millán,  tes- 
tigo presencial  de  lo  que  narra:  «No  faltó  a  su  muerte  y  entierro  el  cla- 
mor y  aclamación  de  grande  muchedumbre  del  pueblo,  un  grande  nú- 
mero de  religiosos  de  San  Francisco  y  otra  mucha  gente  de  todos  esta- 
dos que  a  voces  decía  era  muerto  el  Santo.» 


(1)  Historia  de  la  Casa  Profesa  de  la  Compañia  de  Jesús  de  Sevilla.  Año  1616. 
(Mss.  en  la  Biblioteca  de  Monumenta  S.J.) 

(2)  Epist.  Hisp.,  1592,  fol.  143. 
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II 

LOS  ESCRITOS  DEL   P.  RODRÍGUEZ 

Afirma  erróneamente  La  Biografía  Eclesiástica  Completa  que  el 
Ejercicio  de  Perfección  «es  la  única  obra  que  se  conserva  del  virtuoso 
Rodríguez».  Dos  clases  de  obras  nos  quedan  de  él:  impresas  y  manuscri- 
tas. Sommervogel  hace  su  recuento  en  la  Bibliothéque,  pero  no  con  rigu- 
rosa puntualidad;  más  exacto  es  el  P.  Uriarte  en  su  Biblioteca  inédita. 
Enumeraremos  nada  más  todas  ellas,  y  nos  detendremos  en  la  que  le  gran- 
jeó un  renombre  imperecedero. 

Cuéntanse  entre  los  impresos:  1.°  El  Acto  de  Contrición.  Para  alcan- 
zar perdón  de  los  pecados.  Año  1615,  en  Sevilla,  que  se  conoce  también 
por  el  nombre  de  El  mayor  mal  de  los  males.  De  ese  Acto  dice  el 
P.  Francisco  Millán  que  hizo  el  P.  Rodríguez  «imprimir  gran  cantidad 
de  resmas»  y  que  los  repartía  liberalmente.  Publicólo  anónimo  y  lo  in- 
sertó al  fin  del  tomo  II  de  la  tercera  edición  de  Sevilla  del  Exercicio  de 
Perfección.  2.°  Contestación  a  las  respuestas  del  examen  que  le  pro- 
puso el  P.  Nadal,  páginas  532-533  de  Epistolae  P.  Hieronymi  Nadal 
Societatis  Jesu...,  tomus  2"s  (1562-1565),  Matriti,  1899.  Documento  pre- 
cioso para  la  Vida  del  P.  Rodríguez.  3.°  Noticias  de  algunos  casos  de 
edificación  notados  en  el  P.  Suárez.  Aduce  el  P.  Sártolo  un  fragmento 
en  el  Doctor  Eximio,  libro  IV,  capítulo  XV,  Salamanca,  1693;  Coim- 
bra,  1731.  A.""  Ejercicio  de  Perfección  y  Virtudes  Cristianas...,  Se- 
villa, 1609.  5.°  Atribuyesele  una  traducción  española  del  himno  Lauda 
Sien. 

Entre  los  manuscritos  figuran:  1.*^  a)  Tomo  Primero  de  las  Pláticas 
Espirituales  hechas  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Montilla. 
Año  de  M.  D.  L.  XXXIX.  En  840  páginas  en  4.°  contiénense  77  pláticas; 

b)  Primera  Parte  del  tomo  tercero  de  las  Pláticas  Espirituales  hechas 
en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  Montilla,  en  la  Provincia  de 
Andalucía.  Año  1595.  En  665-188  páginas  en  4.''hay  propiamente  70  plá- 
ticas; c)  Tomo  tercero  de  las  Platicas  Espirituales  hechas  en  el  Colegio 
de  la  Compañía  de  Jesús  de  Montilla  de  la  Provincia  de  Andalucía.  En 
962  páginas  en  A.""  se  incluyen  94  pláticas  (Archivo  de  Loyola).  2.°  Plá- 
ticas de  la  Doctrina  Cristiana  hechas  en  Sevilla  año  de  1610,  Litografia- 
das. En  4.^, de  430  páginas  (En  muchos  Colegios  de  la  Compañía).  3.°  Me- 
morial en  favor  de  la  integridad  del  Instituto  de  la  Compañía  presen- 
tado a  la  Quinta  Congregación  General  (Archivo  general  de  la  Compa- 
ñía). 4.°  Cartas  diversas:  a)  Al  P.  General  (Epist.  Hisp.,  1575,  fol.  143); 
b)AlP.  Andrés  Cazarla:  dos  cartas:  Montilla,  23  de  Noviembre  de  1592; 
Sevilla,  11  de  Septiembre  de  1607  (Archivo  de  la  Provincia  de  Toledo); 

c)  Al  P.  Pedro  Coronel:  dos  cartas,  escritas  en  1608,  en  que  habla  de  su 
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ayuda,  buscada  y  no  obtenida,  en  la  impresión  de  sus  escritos;  d)  A  un 
Padre  desconocidOy  sobre  cuentas  de  sus  libros  remitidos  para  la  venta. 
Sevilla,  1612  (Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  de  Madrid 
Jesuítas,  tomo  145,  páginas  55,  etc.);  f)  Tres  cartas  del  P.  Rodríguez 
que  se  publicaron  a  continuación  de  la  Carta  de  edificación  escrita  por  el 
P.  Millán,  según  escribe  Sommervogel;  pero  ni  en  el  P.  Solís,  que  trans- 
cribe la  carta  del  P.  Millán,  ni  en  el  original  de  éste,  guardado  en  la  Bi- 
blioteca de  la  Academia  de  la  Historia,  encontramos  rastro  de  ello. 
5.°  Nieremberg  advierte  que  de  sus  doctos  escritos  de  Teología  Moral, 
muy  buscados  y  apetecidos,  se  hicieron  varios  traslados,  y  que  «uno  de 
ellos  tuvo  en  grande  estima  el  P.  Tomás  Sánchez,  valiéndose  de  su  doc- 
trina en  los  Consejos  quQ,  escribió». 

Pero  la  obra  maestra  e  incomparable  del  P.  Rodríguez  es  el  Ejercicio 
de  Perfección.  Su  título  verdadero  reza  así:  En  el  primero  y  segundo 
tomo:  Ejercicio  de  Perfección  y  Virtudes  Cristianas,  por  el  P.  Alonso 
Rodríguez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  natural  de  Valladolid.  Dividido  en 
tres  partes.  Dirigido  a  los  religiosos  de  la  misma  Compañía.  En  el  ter- 
cero: Ejercicio  de  Perfección  y  Virtudes  Religiosas,  por  el  Padre,  etc. 
Este  título  del  tercer  tomo  se  trocó  en  el  de  Virtudes  cristianas  en 
la  edición  de  Madrid  de  1657,  dedicada  al  Sr.  Crespi  de  Valdaura,  y  no 
reaparece  hasta  la  edición  de  Barcelona  de  1890-91.  En  vida  del  escla- 
recido autor  se  tiraron  cuatro  ediciones:  la  ^írimera  en  Sevilla  en  1609; 
la  segunda  en  1611-12,  también  en  Sevilla;  la  tercera  en  Barcelona 
en  1613,  y  la  cuarta  en  1615-16  en  la  ciudad  del  Guadalquivir.  Ignora- 
mos si  conoció  la  impresión  de  Barcelona;  pensamos  que  no;  porque, 
según  el  P.  Millán,  «dijo  varias  veces  (Rodríguez)  que  deseaba  vivir 
hasta  ver  acabada  la  tercera  impresión  de  sus  libros.  Acabados  víspera 
de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora  y  dándole  la  nueva,  luego  el  día 
de  la  fiesta  puso  las  manos  alegre  y  dijo  lo  que  el  otro  Santo  viejo 
S\meón:Nuncdimittisservumtuum,  Domine».  En  la  de  Sevilla  de  1615-16 
no  se  expresa  a  qué  edición  corresponde;  únicamente  se  observa,  en 
cada  parte  de  los  tres  tomos,  «revista  de  nuevo  por  el  mismo  autor». 

Y  aquí  ocurre  preguntar:  ¿Retocó  y  modificó  el  asceta  valisoletano 
su  libro  en  la  última  impresión?  Hemos  confrontado  la  de  1609  con  la 
de  1615-16,  y  hallamos  algunas  variaciones  que  no  alteran  la  substancia 
del  texto.  En  la  tercera  parte,  tratado  1.°,  capítulo  XVIII,  está  añadido  el 
último  párrafo  en  que  se  refiere  al  desconsuelo  de  Ana,  mujer  de  Elcana; 
en  la  misma  parte,  tratado  2.^,  capítulo  IX,  el  que  trata  de  la  ley  del  ho- 
locausto. Además,  uno  de  los  últimos  períodos  del  capítulo  XII  del  tra- 
tado 1.°,  de  la  tercera  parte,  que  decía:  «Ayudarános  también  conside- 
rar que  no  podemos  tomar  mejor  medio  para  satisfacer  por  las  muchas 
ofensas  ...  que  ayudar  y  ser  instrumentos...»,  lo  corrigió  de  este  modo: 
«Ayudarános  también  para  esto  considerar  que  uno  de  los  mejores  me- 
dios...» Otras  enmiendas  apenas  merecen  recordarse:  son  a  este  talle: 
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en  el  capítulo  XVI  del  tratado  1.°  de  la  primera  parte  de  la  edición 
de  1609  se  lee  que  «en  la  tela  y  brocado  de  tres  altos  sale  mucho  una 
mancha»;  en  la  de  1615  desaparece  el  inciso  de  tres  altos  y  queda  así  la 
frase:  «en  la  tela  y  brocado  sale  mucho  una  mancha».  Hemos  indicado 
que  el  acto  de  contrición,  inscrito  en  el  segundo  tomo  de  la  tercera  edi- 
ción sevillana,  no  se  encuentra  en  la  primera:  en  verdad,  tal  acto  es  com- 
pletamente ajeno  al  Ejercicio  de  Perfección,  y  por  eso  se  inserta  después 
del  Fin  de  la  Segunda  Parte.  ¿Habrían  intervenido  los  Superiores,  según 
insinúa  un  historiador,  para  que  se  introdujeran  algunas  modificaciones? 
Tal  vez;  mas  el  género  de  correcciones  hechas  parece  significar  que  no 
valía  la  pena  de  que  intervinieran. 

Innumerables  reimpresiones  del  Ejercicio  de  Perfección  se  hicieron 
en  España:  30  cuenta  Sommervogel,  alas  que  añade  otras  ocho  de  com- 
pendios, extractos  y  tomos  sueltos.  Uriarte  enumera  42  y  12,  respectiva- 
mente. Después  de  la  de  1898  (Madrid,  Apostolado  de  la  Prensa),  últi- 
ma citada  por  Uriarte,  se  han  impreso:  una  nueva  edición  en  seis  tomos 
en  8.°  (Madrid,  1907,  Apostolado  de  la  Prensa);  otra  en  tomitos  peque- 
ños de  propaganda,  propiedad  de  la  Congregación  de  las  Hermanas 
Trinitarias,  y,  en  fin,  el  tratado  de  la  Conformidad  con  la  voluntad  de 
Dios,  por  el  Sr.  Calleja. 

Entre  las  ediciones  sobresale  la  de  1727,  hecha  en  Sevilla  por  orden 
del  Sr.  Arzobispo  Salcedo.  A  instancias  del  Prelado  tradujo  el  P.  Solís 
«los  textos  que  el  V.  Padre  dejó  de  traducir»,  y  se  pusieron  al  ícente  de 
esa  edición  un  retrato  de  Rodríguez  (1)  y  una  «Breve  noticia  del  Vene- 
rable autor  de  estas  obras»,  pulidamente  escrita,  según  Solís,  por  el  Pa- 
dre Gaspar  Troncoso,  y  que  se  ve  reproducida  en  varias  impresiones 
del  Ejercicio  de  Perfección.  Las  reimpresiones  de  éste,  que  se  fueron  re- 
pitiendo hasta  el  año  de  1673,  y  aun  más  adelante,  tuvieron  por  modelo 
a  la  primera  de  Sevilla.  Escasa  fe  merecen  las  de  Barcelona  de  1740, 
1747, 1759,  y  Madrid,  1754,  el  afirmar  que  «van  corregidas  conforme  al 
original  de  1606,  que  hizo  el  autor»;  pues  en  ese  año  todavía  no  había 
publicado  su  libro  el  P.  Rodríguez.  Tampoco  hay  que  fiarse  de  una  de 
las  ediciones  madrileñas  de  1675,  que  pregona  en  su  título  séptima  edi- 
ción: antes  habían  visto  la  luz  pública  nueve;  cuatro  sevillanas,  dos  zara- 
gozanas, dos  barcelonesas,  y  una  madrileña.  La  barcelonesa  de  1890-91, 
en  que  trabajaron  varios  Padres  de  la  Compañía,  se  ajustó  a  la  de 
1615-16,  y  en  ella  se  corrigieron  multitud  de  deslices  esparcidos  en  otras 
ediciones. 

Toda  la  obra  o  parte  de  ella  se  ha  traducido  a  los  siguientes  idio- 
mas: alemán,  anamita,  árabe,  armenio,  bascuence  (un  extracto,  directa- 
mente del  francés),  bohemio,  croata,  chino,  flamenco,  francés,  griego 


(1)    En  el  ejemplar  que  hemos  manejado  no  existe  tal  retrato. 
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moderno  con  caracteres  latinos,  holandés,  húngaro, inglés,  italiano,  latín, 
polaco,  portugués,  ruso  (tratado  de  la  oración  traducido  por  el  P.  Mar- 
tinow),  tagalo,  tamul  y  tcheque.  Desde  1623  a  1893  salieron  en  Alema- 
nia 16  ediciones  y  se  hicieron  hasta  ocho  de  compendios,  extractos  y 
tratados  aparte.  El  Vicario  de  Ridderach,  Kissing,  primer  traductor,  lo 
vertió  del  latín.  En  1862  el  Dr.  Jocham  lo  tradujo  del  castellano.  Se  co- 
nocen, dice  Sommervogel,  siete  traducciones  francesas;  la  primera  es  la 
del  P.  Duez,  S.  J.;  la  sexta,  y  la  mejor, de  Régnier  desMarais,  de  la  Aca- 
demia francesa.  Únicamente  la  de  Régnier  se  ha  reimpreso  51  veces  y 
hay,  por  lo  menos,  32  impresiones  de  compendios,  resúmenes,  etc.  Al 
jansenista  Pontcháteau  hácele  Sainte-Beuve  traductor  de  varios  pasajes 
de  Rodríguez.  ¿Destilaría  en  ellos  su  veneno?  Siete  ediciones  de  The 
Pradice  of  Christian  and  Religions  Perfection  existen  en  inglés  y 
otras  tantas  de  extractos,  etc.  La  primera  lleva  la  fecha  de  1697-1699  y 
la  cuarta  ostenta  al  frente  del  primer  tomo  el  retrato  del  jesuíta  caste- 
llano, al  del  segundo  el  de  San  Ignacio'y  al  del  tercero  el  de  San  Javier. 
Adjudícase  la  versión,  calcada  en  lá  francesa  de  Régnier,  a  diversos 
jesuítas:  al  P.  Sander,  al  P.  Baines,  al  P.  Varner  y  al  P.  Clare,  que,  a  lo' 
menos,  cuidó  de  editarla.  En  italiano  tradujo  el  Ejercicio  de  Perfección 
el  Sr.  Patignano  en  1617;  corrigió  la  versión  en  1738  el  jesuíta  Bona- 
retti,  y  la  arregló,  en  1779,  el  senador  Flaminio  Cornaro.  Son  46  las 
ediciones  italianas  y  10  las  de  compendios,  etc.  Uno  de  éstos  se  debe 
al  célebre  literato  J.  B.  Giovio.  La  traducción  holandesa  del  P.  Enri- 
que Mulder,  S.  J.,  De  fening  der  Christelijke  Volmaaktheid,  comen- 
zada en  1869  y  terminada  en  1884,  y  que  consta  de  seis  tomos  en  8.°,  ha 
merecido  el  siguiente  elogio  del  Liber  saecularis:  «Por  la  comprobación 
de  textos,  ejecutada  con  suma  diligencia,  es,  a  no  dudarlo,  la  mejor  in- 
terpretación de  cuantas  se  han  hecho  de  aquel  Hbro  celebérrimo.»  Tene- 
mos noticia  de  que  el  jesuíta  alemán  P.  Burgstaller  prepara  otra  edi- 
ción crítica. 


III 

PLAN  DE  LA  OBRA  Y  FUENTES  DE  SU  DOCTRINA 

Es  transparente  el  plan  del  P.  Rodríguez  en  su  obra.  Ábrase  por  su 
primera  página,  y  se  descubrirá  la  Suma  de  toda  ella.  Divídese  en  tres 
partes,  y  cada  una  de  ellas  en  ocho  tratados,  que,  a  su  vez,  se  distribu- 
yen en  diferentes  capítulos.  En  la  primera  parte  se  trata  de  varios  me- 
dios para  alcanzar  la  virtud  y  perfección:  tales  son  la  estima  y  deseo  de 
nuestro  aprovechamiento,  el  cumplimiento  exacto  de  las  obras  ordina- 
rias, rectitud  de  intención,  caridad  fraterna,  oración,  presencia  de  Dios, 
examen  de  conciencia  y  conformidad  con  la  voluntad  del  Señor.  En  la 
segunda  se  habla  de  algunas  virtudes  que  pertenecen  a  todos  los  que 
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tratan  de  servir  a  Dios;  es  a  saber,  de  la  mortificación,  modestia  y  silen- 
cio, liumildad,  vencimiento  de  tentaciones  y  del  amor  desordenado  a  pa- 
rientes, alegría,  consideración  de  los  tesoros  que  se  encierran  en  Cristo 
y  de  los  bienes  de  la  Sagrada  Comunión  y  Misa.  En  la  tercera  se  discu- 
rre sobre  virtudes  propias  del  estado  religioso  y  auxilios  para  la  perfec- 
ción; esto  es:  sobre  el  fin  de  la  Compañía  y  algunos  medios  provechosos 
para  conseguirle,  votos  esenciales  en  general  y  en  particular,  observan- 
cia de  las  reglas,  claridad  de  conciencia  y  corrección  fraterna,  que,  como 
se  practicaba  entre  los  jesuítas,  era  reciamente  combatida  por  sus  ému- 
los. Con  un  análisis  muy  fino  y  delicado  se  desenvuelve  la  materia  de 
cada  tratado,  exponiendo  en  diversos  capítulos  su  naturaleza,  necesidad, 
excelencia,  distintos  matices,  razones,  estímulos  y  medios  prácticos  para 
obtener  el  intento,  dificultades  que  deben  resolverse  y  daños  y  peligros 
que  hay  que  evitar. 

¿Y  de  qué  fuentes  se  valió  el  P.  Rodríguez  para  componerlo?  De  las 
puras  y  cristalinas,  que  deben  servir  a  todo  asceta  católico:  Escritura, 
Padres,  teólogos,  autores  probados  de  ascética,  historiadores  eclesiásti- 
cos y  aun,  cuando  hace  al  caso,  de  las  enseñanzas  morales  de  escritores 
y  filósofos  profanos.  ¡Oh,  qué  abundancia  y  copia  de  citas  se  hallan  en 
el  Ejercicio  de  Perfección!  Un  esquema  de  ellas  nos  declarará  el  rico 
caudal  de  erudición  que  entraña. 

Menciónanse,  recogidos  por  el  mismo  Rodríguez,  906  textos  de  todos 
los  Libros  Sagrados.  Mas  óigase  lo  que  se  testifica  en  el  primer  tomo  de 
la  edición  sevillana  de  1727:  «Aquí  se  debía  poner  índice  de  los  lugares 
de  la  Sagrada  Escritura,  pero  porque  el  V.  P.  Alonso  Rodríguez,  en  el 
que  hizo,  no  puso  todos  los  que  trae  en  sus  obras  y  se  dejó  muchos,  nos 
ha  parecido  dejarlos  todos».  Se  alegan  37  Padres  y  1.172  textos  de  los 
mismos;  San  Agustín  se  cita  271  veces;  Ambrosio,  68;  Basilio,  115;  Ber- 
nardo, 258;  Gregorio  el  Grande,  171;  Jerónimo,  144.  Los  ascetas  que  uti- 
liza el  jesuíta  valisoletano  llegan  a  33  y  se  mencionan  427  veces;  entre 
ellos  el  B.  Avila,  39;  San  Buenaventura,  95;  Casiano,  76;  San  Juan  Clí- 
maco,  33;  San  Doroteo,  38;  Kempis,  33.  Nótese  que  a  Rusbroquio  sólo  re- 
cuerda dos  veces,  a  Taulero  tres  y  a  Tilman  Bredembraquio  cinco.  Suben 
a  20  los  teólogos  y  canonistas  que  se  aducen,  sin  contar  a  los  de  la 
Compañía.  Como  el  sol  entre  las  estrellas,  descuella  entre  todos  Santo 
Tomás  de  Aquino,  cuyas  obras  se  alegan  en  86  ocasiones.  Al  Concilio 
Florentino  se  rememora  en  dos  y  al  Tridentino  en  11. 

Hace  el  insigne  asceta  referencia  a  122  pasajes  de  19  historias  ecle- 
siásticas y  crónicas  religiosas.  Debió  leer  y  releer  con  singular  placer  la 
Crónica  de  San  Francisco,  que  cita  51  veces,  y  pasar  los  ojos  por  la  his- 
toria eclesiástica  del  padre  de  ella,  Eusebio  Cesariense,  a  quien  alude  tres 
veces,  y  por  la  de  Severo  Sulpicio,el  Salustio  cristiano,  al  que  alude  cua- 
tro. En  el  campo  hagiográfico  se  aprovechó  de  1 1  vidas  de  santos,  princi- 
palmente de  la  de  San  Antonio,  por  San  Atanasio,  citada  cuatro  veces,  y 
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de  la  de  Santa  Catalina,  a  la  que  se  refiere  cinco.  Trae  también  dos  ale- 
gaciones de  Lipomano.  cuatro  de  Metafraste,  35  del  poco  crítico  Surio, 
dos,  respectivamente,  de  Flores  de  Ejemplos  y  Leyendas  de  Vorágine, 
cuatro  del  Libro  de  los  Hechos  de  los  Padres,  13  del  Prado  Espiritual^ 
una  del  Prompiaario  de  Ejemplos  y  21  de  Vita  Patrum. 

Aparecen  mencionados  21  jesuítas  en  la  obra:  San  Ignacio,  en  su 
Vida  y  Cartas,  45  veces,  y  en  sus  Ejercicios  26;  San  Borja  (Vida  y 
obras),  21;  San  Javier  (Vida  y  Cartas),  20,  y  tres  el  gran  Suárez.  Las 
Constituciones  y  Reglas  de  la  Compañía,  124,  y  las  Bulas,  siete.  Sácanse 
a  relucir  los  nombres  de  24  gentiles  y  profanos;  a  Aristóteles  se  le  nom- 
bra seis  veces,  a  Cicerón  dos,  a  Plutarco  10,  a  Séneca  12  y  a  Sócrates 
seis.  Ni  se  deja  en  la  sombra  del  olvido  a  los  poetas.  En  una  ocasión  se 
recuerda  a  Píndaro  y  en  tres  a  Horacio. 

Se  ha  dicho  que,  «según  prudentes  conjeturas,  muchas  de  las  cosas 
buenas  del  Ejercicio  de  Perfección  provienen  originariamente  de  las  Plá- 
ticas del  P.  Gil  González  Dávila».  Afortunadamente,  tenemos  ante  la  vista 
muchas  de  esas  pláticas  manuscritas,  que  son  explicaciones  de  nuestras 
reglas,  y  no  puede  negarse  lo  atinado  de  semejantes  conjeturas.  Al  P.  Gil 
González  le  podríamos  denominar  precursor  del  P.  Rodríguez.  Fuera  de 
que  se  le  asemeja  en  el  estilo  familiar,  toma  muchos  de  sus  argumentos, 
como  Rodríguez,  de  San  Basilio,  Casiano,  San  Juan  Clímaco,  San  Doroteo 
y  Constituciones  de  la  Compañía.  De  aquí  que  tengan  ambos  jesuítas  bas- 
tantes rasgos  y  textos  comunes;  y  que  varios  de  estos  últimos  los  haya 
copiado  el  P.  Alonso  del  P.  Gil  González  se  trasluce  de  la  identidad  de 
los  giros  y  palabras  y  de  la  vaguedad  de  las  citas  del  primero,  pues  el 
segundo  no  las  alega.  Por  vía  de  ejemplo,  vayan  estas  muestras:  En  la 
plática  31  explica  Dávila  los  siete  grados  de  castidad  que  distingue  Ca- 
siano, y  termina  la  explicación  del  quinto  de  la  siguiente  manera:  «Este 
grado  lo  tuvo  nuestro  Padre  (San  Ignacio)  perfectísimamente  desde  su 
vocación  en  Manresa.»  El  P.  Rodríguez,  después  de  la  exposición  del 
mismo  grado,  añade:  «Este  grado  tuvo  N.  B.  P.  Ignacio  perfectísi- 
mamente desde  el  principio  de  su  conversión,  como  leemos  en  su 
vida»  (3.^  4.^  1).  Dávila.  en  la  plática  28,  refiere  que  «San  Buenaventura 
siete  veces,  decía,  se  había  de  examinar  al  día  el  siervo  de  Dios».  Rodrí- 
guez, sin  alegar  el  pasaje,  observa  que  «San  Buenaventura  dice  que  siete 
veces  al  día  se  ha  de  examinar  el  siervo  de  Dios»  (1.%  7.°,  X).  Dávila,  en 
la  plática  39,  escribe:  «r..Jsíicolás,  primer  Pontífice  de  este  nombre,  escri- 
biendo al  emperador  Micael,  y  hablándole  como  a  descomedido  que  ha- 
bía puesto  lengua  en  los  Prelados,  trae  aquella  historia  de  David,  que 
andándole  persiguiendo  Saúl  y  trayéndole  muy  acosado...*  Rodríguez: 
«Nicolás  primero,  escribiendo  al  emperador  Micael,  reprendióle  como  a 
descomedido,  porque  había  puesto  lengua  en  los  Prelados,  trae  a  este 
propósito  aquella  historia  de  David,  cuando,  andándole  persiguiendo 
Saúl  y  trayéndole  muy  acosado...»  (3.*,  5.°,  XIV). 
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gicos  en  la  explicación  de  la  doctrina.  Sírvele,  generalmente,  de  norte 
Santo  Tomás;  y  en  los  puntos  más  sutiles,  como  en  la  obligación  del  re- 
ligioso a  aspirar  a  la  perfección,  el  modo  de  que  un  pecado  pueda  ser 
pena  de  otro,  el  efecto  propio  del  sacrificio,  la  necesidad  de  los  votos  en 
el  estado  religioso  y  su  naturaleza,  se  apoya  en  la  autoridad  del  Santo 
Doctor.  Muy  rectamente  justifica  la  regla  de  la  corrección  fraterna  con 
la  opinión  de  Suárez;  con  la  de  San  Buenaventura  y  Gersón  explica  la 
obligación  que  impone  al  religioso  el  voto  de  pobreza  en  el  recibir  y  dar, 
y  con  la  común  de  los  teólogos,  la  identidad  de  la  caridad  con  que  ama- 
mos a  Dios  por  Dios  y  al  hombre  por  Dios,  la  diversa  razón  y  manera 
de  hallarse  en  el  Sacramento  eucarístico  las  cosas  estupendas  que  obran 
las  palabras  de  la  consagración,  etc.  En  toda  la  obra  se  ven  esparcidas 
sentencias  sacadas  de  las  mismas  entrañas  de  la  Teología;  prueba  feha- 
ciente del  señorío  que  tenía  de  esa  ciencia. 

Ni  ha  de  admirarnos  menos  que  su  saber  teológico  la  selección  que 
hace  de  textos  en  apoyo  de  su  doctrina.  En  casi  todos  los  párrafos  tro- 
piézase  con  testimonios  admirablemente  alegados;  parecen  nacidos  para 
aquel  lugar,  o  que  se  trata  de  aquella  cuestión  con  el  fin  de  aducirlos. 
Sucederá,  acaso,  que  algún  texto  de  la  Escritura  no  interprete  recta- 
mente, como  «Descendantin  infernum  viventes:  bajar  ahora  vivos  con  la 
consideración  al  inñerno»  (3.^,  4°,  V)  o  Detractores  Deo  odibíles  los 
que  murmuran  son  aborrecidos  de  Dios  (2.%  8.°,  XIV);  pero  que,  inter- 
pretado el  texto  según  la  corteza  o  sonsonete  de  las  palabras  o  el  pare- 
cer de  otros,  no  venga  a  propósito,  no  creo  que  acaezca  nunca. 

Pero  lo  más  sobresaliente  quizás  en  Rodríguez  es  el  arte  maravilloso 
de  aplicar  las  enseñanzas  a  la  vida  práctica.  Cinco  cualidades,  a  nuestro 
entender,  lo  constituyen.  1.^  La  claridad  portentosa  en  la  explicación  de 
los  conceptos.  Trate  de  lo  que  trate  el  asceta  castellano,  lo  expone  con 
tales  raudales  de  luz  que  sin  esfuerzo  se  le  entiende,  lo  que  naturalmente 
satisface  al  lector.  2.^  La  riqueza  incomparable  de  comparaciones  que 
emplea.  Nada  de  alambicamientos  en  ellas:  son  familiares,  llanas,  espon- 
táneas, aunque  no  innobles  y  rastreras;  no  pocas  sacadas  de  la  Escri- 
tura y  Padres.  S.""  Los  ejemplos  incontables  con  que  matiza  la  exposi- 
ción de  la  doctrina  y  templa  su  aridez:  ejemplos,  al  igual  que  las  com- 
paraciones, soberanamente  bien  traídos,  con  oportunidad  aplicados  y 
con  viveza  dramática  e  idílica  sencillez  expuestos.  4.""  La  mucha  comu- 
nicación con  los  lectores:  habla,  no  abstractamente,  no  para  los  pasados 
y  venideros,  sino  para  vos:  «convidado  os  quiero  en  esta  mesa,  no 
trinchante»:  y  dialoga  con  sus  lectores  y  los  arguye  y  redarguye  y  suelta 
sus  dificultades,  y  para  ello  se  vale,  ya  de  una  ironía  ática  y  de  buen 
gusto,  ya  de  exhortaciones  bondadosas,  ora  de  consejos  de  amigo,  ora 
de  reprensiones  paternales,  y,  en  fin,  de  un  raciocinio  persuasivo,  eficaz, 
fervoroso,  en  que  se  transparenta  un  alma  buena  y  un  corazón  encen- 
dido en  amor  de  Dios  y  del  prójimo.  5.^  El  lenguaje  de  pura  cepa  caste- 
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llana,  sencillo  pero  hidalgo,  tan  natural  como  gracioso,  y  del  que  con 
verdad  se  puede  decir  que  es  el  hilo  de  oro  que  engarza  un  sartal  pre- 
ciosísimo de  perlas. 

Al  lado  de  estas  dotes  embelesadoras  se  descubren  algunos  defectos 
que  sombrean  un  poco  el  cuadro  del  eminente  escritor  valisoletano.  Sus 
citas,  muchas  veces  desconciertan;  las  toma  de  segunda  mano,  y  no  es 
fácil  averiguar  su  exactitud.  El  P.  Uriarte  dejó  trabajada  una  edición 
crítica  del  Ejercicio  de  Perfección,  y  a  pesar  de  su  asombrosa  erudición 
y  paciencia  benedictina,  no  pudo  encontrar  169.  En  otras  yerra:  atri- 
buye a  unos  lo  que  es  de  otros;  v.  gr.:  a  San  Bernardo  el  libro  De  inte- 
riori  domo;  a  Esmaragdo  el  De  gemma  animae^  etc. 

Tiene  conexión  con  este  defecto  la  falta  de  crítica  severa  que  se  echa 
de  ver  en  su  obra.  No  solo  admite,  como  sus  contemporáneos,  la  auten- 
ticidad de  las  Recognitiones  de  San  Clemente,  de  la  epístola  de  este 
Santo  a  Santiago,  hermano  del  Señor,  de  los  Hbros  del  Areopagita,  etc., 
sino  que  acepta  sin  titubear  milagros  y  prodigios  por  verlos  escritos  en 
Atanasio  Abad,  o  en  Bredembraquio,  o  en  el  Prompíuario  de  Ejemplos 
Prado  Espiritual.., 

El  remilgado  académico  Régnier  le  acusa  de  tener  un  estilo  descui- 
dado y  aun  bajo.  Es  justa  la  acusación  de  lo  primero.  No  se  cuida  Ro- 
dríguez de  evitar  la  repetición  de  las  mismas  palabras  en  un  párrafo; 
abusa  de  los  verbos  hacer,  decir,  estar,  tener,  y  comete  incorrecciones 
gramaticales,  según  puede  verse  en  uno  de  los  párrafos  de  la  parte  1.^ 
tratado  1.°,  capítulo  XVI,  y  en  el  dicho  de  Platón,  citado  enlaparte 
3.^  tratado  I."",  capítulo  VIII.  Así  y  todo,  según  un  literato,  «se  ad- 
miran en  el  hijo  de  Valladolid  la  inimitable  naturalidad  y  gracia  de  su 
estilo,  siempre  sencillo  y  siempre  ameno». 

Tales  parecen  los  defectos  principales  en  Alonso  Rodríguez:  hubiera 
sido  mejor  que  careciera  de  ellos;  pero  no  son  de  tanto  bulto  que  quiten 
el  valor  y  mérito  al  Ejercicio  de  Perfección.  Desde  hace  tres  siglos  este 
libro  primoroso  constituye  el  encanto  de  las  almas  piadosas  y  ha  for- 
mado en  el  espíritu  a  innumerables  religiosos  y  personas  espirituales. 
Con  entera  justicia  infiere  de  aquí  un  historiador  moderno  «el  inmenso 
beneficio  que  no  sólo  la  Compañía  de  Jesús,  sino  toda  la  Iglesia  de  Dios 
debe  al  maestro  de  novicios  del  Colegio  de  Montilla*. 

A.  Pérez  Goyena. 
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CRÍTICA  DEL   ESPIRITISMO 
1.   TEORÍAS   ACERCA  DEL   ESPIRITISMO 


€ 


,xpuESTA  la  doctrina,  las  experiencias  y  principales  fenóments  del 
espiritismo,  veamos  de  averiguar  sus  causas.  Son  muchas  las  teorías 
adoptadas  para  dar  razón  de  éstas.  Nosotros  las  dividimos  en  generales 
y  particulares.  Entre  las  primeras,  ofrécese  ante  todo  la  teoría  llamada 
negativa,  porque  niega  o  pone  en  duda  los  hechos,  al  menos  considera- 
dos tal  y  como  los  refieren  los  espiritistas. 

Viene  luego  la  teoría  de  la  fuerza  psíquica.  «Supónese  en  ella, 
dice  Crookes,  que  el  médium  o  el  cerco  de  personas  reunidas  para  for- 
mar un  todo,  tiene  una  fuerza,  un  poder,  una  acción,  un  don  o  virtud  por 
cuyo  medio  algunos  seres  inteligentes  pueden  producir  los  fenómenos 
observados»  (2). 

León  Denis,  con  otros,  apela  a  la  teoría  de  las  radiaciones  psíquicas, 
diciendo  que  «las  ondas  psíquicas,  del  mismo  modo  que  las  ondas  hert- 
zianas  en  el  telégrafo  sin  hilos,  se  propagan  a  lo  lejos  y  van  a  despertar 
en  la  envoltura  del  sensitivo  impresiones  de  diversa  naturaleza,  según 
su  estado  dinámico,  visiones,  voces  o  movimientos.  A  veces  el  ser  psí- 
quico abandona  su  envoltura  corporal  y  aparece  a  distancia»  (3). 

Es  famosa  la  hipótesis  de  la  reverberación,  adoptada  principalmente 
por  Lombroso,  para  quien  el  pensamiento  es  el  resultado  de  las  vibra- 
ciones moleculares  de  las  células  cerebrales.  Construye  su  teoría  sobre 
la  base  de  que  para  explicar  ciertos  estados  mentales  del  magnetizado, 
el  pensamiento  del  magnetizador  se  puede  desprender  de  éste  y  rever- 
berar en  la  mente  de  aquél,  de  manera  que  conteste  según  la  clase  de 
pensamiento  que  en  su  mente  recibe  del  magnetizador,  viniendo  a  ser 
sus  respuestas  un  eco  de  los  pensamientos  del  sugerente  (4). 

Muchos  son  los  que  tratan  de  explicar  los  fenómenos  del  espiritismo 
mediante  las  fuerzas  eléctricas  o  magnéticas  del  cuerpo  humano,  Zoell- 
ner  llegó  a  afirmar  que  el  cuerpo  humano  contiene  tal  cúmulo  de  fuer- 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  Enero  de  1916,  pág.  5. 

(2)  Crookes,  Recherches  sur  les  phénoménes  da  spiritisme,  pág.  179... 

(3)  IV  Congrés  Internation.  de  Psychologie,  París,  1900,  pág.  614. 

(4)  Véase  Franco,  Lo  spiritismo,  1893,  pág.  246... 
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zas  que  «si  se  descargaran  de  golpe  bastarían  a  producir  efectos  más 
considerables  que  una  descarga  de  dinamita»  (1). 

Es  curiosa,  a  este  respecto,  la  ley  de  Durville,  formulada  en  estos  tér- 
minos: «El  cuerpo  humano  está  polarizado.  El  costado  derecho  es  posi- 
tivo y  el  izquierdo  negativo.  La  polaridad  está  invertida  en  los  zurdos. 
Los  polos  del  mismo  nombre  excitan  y  los  del  nombre  contrario  cal- 
man» (2). 

El  Dr.  Encausse,  más  conocido  con  el  nombre  de  Papús,  y  otros 
ocultistas  enseñan  que  en  el  hombre,  entre  el  espíritu  y  el  cuerpo,  hay 
un  intermediario  que  tiene  órgano  y  facultades  enteramente  característi- 
cas. Este  principio  intermediario  es,  según  ellos,  «el  cuerpo  astral,  doble- 
mente polarizado,  que  une  lo  inferior  físico  a  lo  superior  espiritual». 

Comparan  al  hombre  con  «un  coche:  éste  representa  el  cuerpo  físico, 
el  caballo  el  cuerpo  astral  y  el  cochero  el  espíritu...  De  modo  que  el 
cuerpo  astral  viene  a  ser  el  caballo  del  organismo  que  mueve  y  no  di- 
rige. Ese  caballo  del  organismo  se  halla  representado  por  el  gran  simpá- 
tico; en  el  sueño,  cuando  el  cochero  duerme,  es  el  único  que  dirige  el 
organismo». 

«Siendo  el  cuerpo  astral  el  ama  de  gobierno  en  el  ser  humano,  pre- 
side a  la  elaboración  de  todas  las  fuerzas  orgánicas  y  especialmente  de 
la  fuerza  nerviosa.  Esta  fuerza  nerviosa  obra  respecto  del  espíritu  como 
la  electricidad  respecto  del  telegrafista,  representando  el  telégrafo  el  ce- 
rebro materiar»  (3). 

Con  la  teoría  del  cuerpo  astral  corre  parejas  la  del  od.  Según  Du- 
pouy  «el  fluido  ódico  o  vital  satura  por  entero  el  organismo  de  los  seres 
vivientes...  Se  manifiesta  por  fenómenos  físicos,  apreciables  a  nuestros 
sentidos...,  efectos  luminosos  en  los  tubos  de  Geissler,  en  el  tubo  y  la 
ampolla  de  Crookes,  producción  en  nuestro  organismo,  aun  sin  contacto, 
de  rayos  Roentgen,  transmisión  de  las  ondas  sonoras,  desprendimientos 
de  efluvios  que  llegan  a  ser  visibles  y  que  pueden  ser  fotografiados...  El 
cuerpo  psíquico,  intermedio  entre  el  cuerpo  y  el  alma,  no  está  limitado 
por  la  envoltura  cutánea.  Se  halla  constantemente  rodeado  de  efluvios 
luminosos,  visibles  para  los  sujetos  sensitivos  o  médiums.  Puede  exte- 
riorizarse en  éstos  en  un  campo  neuro-dinámico  indeterminado  y  mani- 
festarse en  condiciones  particulares  por  diversos  fenómenos  psicológi- 
cos o  de  mediumnidad»  (4). 

Por  último,  el  espiritismo  o  la  teoría  espiritista  explica  todos  los  fenó- 
menos con  la  intervención  directa  de  los  espíritus  invisibles,  esto  es,  las 
almas  de  los  muertos,  evocados  por  ciertos  hombres  que  están  en  inme- 


(1)  ZoELLNER,  Dissert.  scientif.,  1879. 

(2)  Véase  Mons.  Baucard,  El  Dogma  católico,  pág.  151. 

(3)  Echo  du  Merveilleux,  1906,  pág.  400;  1907,  pág.  269. 

(4)  Sciences  occultes  et  physiologie  psy chique,  pág.  30. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  44  •  ^* 


158  EL  ESPIRITISMO   MODERNO 

diata  comunicación  con  ellos  y  se  llaman  médiums.  Estos  médiums  lla- 
man a  los  espíritus  que  les  viene  en  talante,  y  ellos  acuden  inmediata- 
mente (1).  Ahora  bien,  todas  estas  teorías  son,  o  erróneas,  o  falsas,  o 
extravagantes,  o  inexactas,  o  gratuitas,  y,  en  todo  caso,  inaceptables  por 
ineptas  para  explicar  los  fenómenos  del  espiritismo  (2). 

Sólo  resta  la  teoría  espiritualista  cristiano-científica.  En  orden  a  lo 
que  nos  cuentan  los  espiritistas,  hay  entre  los  escritores  espiritualis- 
tas cristianos  tres  corrientes.  Al  principio  del  espiritismo,  de  Alian  Kar- 
dec,  y  aun  más  tarde,  en  tiempo  del  Dr.  Fox,  fué  bastante  común  admi- 
tir como  reales  y  verdaderos  casi  todos  los  hechos,  por  estupendos  que 
fuesen,  tal  y  como  los  contaban  los  espiritistas. 

Después,  en  vista  de  algunos  fraudes  y  engaños  que  fueron  descu- 
briéndose, se  ha  ido  poniendo  en  tela  de  juicio  la  verdad  de  muchos 
hechos;  pero  todavía  la  opinión  más  corriente  es  no  negar  todos  los 
hechos,  sino  reconocer  algunos,  por  más  que  no  parezcan  explicables  na- 
turalmente. 

Finalmente,  en  nuestros  días,  han  sido  tantos  los  fraudes  descubier- 
tos, tantas  las  trampas  en  que  han  sido  cogidos  infraganti  los  espiri- 
tistas, o  que  ellos  mismos  hayan  confesado,  que  los  científicos  y  cuerdos 
comienzan,  si  no  precisamente  a  negar  rotundamente  todos  y  cada  uno 
de  los  hechos,  pero  sí  a  sospechar  y  poner  en  duda  si  hay  entre  los  fe- 
nómenos extraordinarios,  tal  y  como  los  refieren  los  espiritistas,  uno 
solo  que  merezca  entero  crédito. 

De  estas  tres  corrientes,  en  orden  a  los  hechos,  fluyen  tres  criterios 
correspondientes  para  explicar  sus  causas.  Los  que  siguen  el  primer  cri- 
terio, atribuyen  al  demonio  todos  los  fenómenos  del  espiritismo,  aun 
aquellos  que  no  exceden  las  fuerzas  del  hombre,  por  creer  que  es  una 
sola  la  causa  de  todos.  Los  segundos,  que  son  la  mayoría  de  los  escri- 
tores católicos,  reconociendo  que  muchos  de  los  fenómenos  son  expli- 
cables naturalmente,  creen,  sin  embargo,  que  en  algunos,  en  los  más  no- 
tables, es  preciso  admitir  la  intervención  del  demonio.  Los  últimos  tra- 
bajan en  averiguar  si  hay  alguno  entre  los  fenómenos  trascendentales 
que  se  dicen  realizados  por  los  espiritistas,  que,  mereciendo  entero  cré- 
dito, no  pueda  ser  explicado  naturalmente. 


Desde  luego,  todos  los  espiritualistas  convienen  en  que  los  fenóme- 
rios  del  espiritismo  prueban  que  su  causa  no  es  material.  En  efecto,  evo- 
cada, se  hace  presente  en  la  sala  donde  se  celebra  la  sesión;  responde  a 


(1)  Véase  Matiqnon,  La  question  du  surnaturel,  1861,  pág.  545. 

(2)  Véase  El  espiritismo  moderno,  primera  parte,  libro  III:  exposición  y  crítica  de 
dichas  teorías. 
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las  preguntas;  si  se  le  confían  comisiones,  suele  cumplirlas  casi  instan- 
táneamente. Estos  y  otros  hechos  prueban  que  no  es  causa  material  o 
física,  sino  inteligente  o  espiritual. 

Mas  ¿quién  puede  ser  esta  causa  inteligente? 

Muchos  de  los  que  han  estudiado  científicamente  el  espiritismo  con- 
fiesan que  con  frecuencia  los  fenómenos  parecen  obedecer  a  una  causa 
inteligente  distinta  de  los  médiums  y  de  los  asistentes.  Así  lo  dice 
M.  Maxwell:  «En  cuanto  los  fenómenos  paranormales  se  repiten  un 
poco,  las  cosas  suceden  como  si  la  fuerza  que  obra  estuviese  manejada 
por  una  inteligencia  distinta  de  la  de  los  experimentadores.  Los  espíri- 
tus manifiestan  a  veces  una  gran  independencia  y  se  niegan  absoluta- 
mente a  secundar  los  deseos  que  se  les  indican.  No  se  les  puede  man- 
dar, como  se  puede  mandar  a  la  persona  hipnotizada.  Forzándoles  no 
se  saca  nada»  (1). 

Célebre  es  el  caso  de  aquel  médium  a  quien  presentaron  una  carta 
de  persona  ausente  para  que  entrase  en  conversación  con  ella.  Respon- 
dió que  para  ello  era  forzoso  ponerse  en  éxtasis,  porque  la  señora,  cuya 
era  aquella  carta,  había  muerto.  No  querían  creerlo  los  presentes,  pero 
porfiaba  el  médium  que  hacía  dos  días  había  acabado  los  suyos  la  per- 
sona, como  en  verdad  el  suceso  lo  probó  (2). 

El  conocido  escritor  Addison,  a  pesar  de  ser  enemigo  de  la  Iglesia, 
dice:  «Creo  que  una  persona  que  experimenta  terror  y  espanto,  respecto 
de  los  espíritus,  es  más  razonable  que  la  que  se  burla  de  estas  aparicio- 
nes tomándolas  por  fábulas,  especialmente  porque  las  historias  sagradas 
y  profanas,  antiguas  y  modernas,  y  la  tradición  de  todos  los  pueblos, 
confirman  la  realidad  de  dichas  apariciones.  Si  yo  no  pudiera  rendirme 
a  este  testimonio  del  género  humano,  me  rendiría  al  menos  a  la  relación 
de  personas  que  actualmente  viven  y  cuyo  testimonio  me  hace  gran 
fuerza  (3). 

Ahora,  si  no  es  ninguno  de  los  individuos  inteligentes  presentes, 
¿quién  podrá  serlo?  ¿Qué  espíritus  son  esos? 

Los  espiritualistas  católicos  de  la  primera  y  segunda  sentencia  ape- 
lan, desde  luego,  a  la  intervención  del  demonio.  He  aquí  cómo  arguye 
un  respetable  escritor,  partidario  de  la  primera: 

«Se  sabe  que  en  el  espiritismo  hay  mesas  y  lápices  que  escriben  por 
sí  solos  acertadamente;  que  se  elevan  los  cuerpos  en  el  aire  sin  causa 
visible  que  los  sostenga;  que  se  forman  ruidos,  sonidos  y  canciones, 
conciertos,  concertados  discursos,  sin  objetos  ni  personas  humanas  que 
los  puedan  producir;  que  se  forman  cuerpos  vaporosos  en  el  aire,  los  que 
obran  como  si  viesen,  oyesen,  sintiesen  el  aguijón  de  las  pasiones;  sos- 


(1)  Annal.  de  Scien.  psych.,  pág.  62. 

(2)  M.  Ségoin,  Les  mystéres  de  la  magie,  pág.  81. 

(3)  Spectator,  núm.  110,  pág.  58. 
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tienen  conversaciones  sobre  puntos  difíciles  y  dan  respuestas  de  cosas 
desconocidas  a  los  hombres;  que  los  médiums  hablan  de  ciencias,  y  en 
lenguas  desconocidas;  que  conocen  las  enfermedades  de  personas  muy 
distantes  y  que  jamás  han  conocido;  que  adivinan  el  ajeno  pensamiento, 
etcétera,  etc. 

»De  todos  estos  hechos,  que  no  son  fingidos,  sino  reales,  deducimos 
que  la  causa  de  tales  fenómenos  tiene  que  ser  inteligente  y  libre,  y  muy 
superior  en  virtud  a  las  fuerzas  físicas  y  aun  a  las  fuerzas  humanas.  Mas 
como  en  las  sesiones  espiritísticas  esa  causa  se  ocupa,  ya  en  entreteni- 
mientos ridículos  y  tontos,  ya  en  excitar  y  fomentar  las  pasiones  sen- 
suales, ya  en  dar  respuestas  contrarias  a  los  dogmas  de  la  fe,  v.  gr.,  a 
la  existencia  del  infierno  y  del  purgatorio,  de  la  vida  futura,  de  la  respon- 
sabilidad humana,  de  la  unidad  de  la  verdadera  religión,  etc.,  etc.;  con 
razón  se  deduce  que  esa  causa  superior  al  hombre  no  puede  ser  ni  Dios 
ni  los  ángeles  buenos,  y  que  por  rigurosa  consecuencia  tienen  que  ser 
los  ángeles  malos;  es  decir,  los  demonios»  (1). 

Los  que  sostienen  la  segunda  sentencia  creen  que  en  el  argumento 
aducido  y  otros  por  el  estilo  hay  muchos  fenómenos  explicables  natu- 
ralmente, y  se  fundan  sólo  en  algunos  principales  o  trascendentales,  para 
deducir  la  intervención  del  demonio,  como  son  el  conocimiento  de  cosas 
futuras  y  la  revelación  de  cosas  ocultas  y  lejanas,  hacer  discursos  doc- 
tos de  Medicina  los  que  nunca  la  aprendieron,  hablar  en  lenguas  desco- 
nocidas, etc.  (aunque  los  demonios  bien  pueden  también  intervenir  en 
otros  hechos  más  fáciles),  y,  suponiéndolos  como  verdaderos,  discurren 
de  esta  manera: 

Los  fenómenos  del  espiritismo  deben  tener  alguna  causa  proporcio- 
nada; esto  es  evidente.  Ninguna  causa  visible,  por  inteligente  que  sea, 
es  proporcionada,  por  lo  menos,  a  dichos  fenómenos  trascendentales; 
luego  debe  ser  invisible  o  preternatural,  esto  es,  Dios,  o  los  ángeles  bue- 
nos, o  las  almas  de  los  difuntos,  o  los  demonios.  Pero  no  puede  serlo  ni 
Dios,  ni  los  ángeles  buenos,  ni  las  almas  de  los  difuntos:  luego  son  los 
demonios. 

En  efecto,  hay  que  excluir  la  intervención  de  Dios,  de  los  ángeles 
buenos  y  de  las  almas  de  los  justos;  con  sólo  tener  presente  el  carácter 
abiertamente  contrario  al  dogma  o  a  la  moral,  o  bajo,  o  chocarrerro,  o 
burlesco,  o  poco  serio  de  gran  parte  de  las  sesiones  espiritistas  (2). 

A  la  verdad,  ¿cómo  es  posible  suponer  que  quienes  niegan  la  divi- 
nidad de  Jesucristo,  aconsejan  la  disolubilidad  del  matrimonio,  inspiran 
cosas  moralmente  malas,  entretienen  y  divierten  a  la  gente  y  se  prestan 
a  todas  las  curiosidades  humanas  y  a  tantas  necedades  puedan  ser  Dios, 


(1)    Fr.  González  Herrero,  El  Hipnotismo..,,  1901,  pág.  230. 
( J>    En  confirmación  de  esto,  véanse  varios  ejemplos  en  la  obra  citada  El  espiritismo 
moderno,  parte  l.^  lib.  III,  cap.  X,  pág.  243. 
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las  almas  de  los  justos,  «que  están  en  las  manos  de  Dios»,  o  los  ángeles 
buenos?  No;  pero  ni  siquiera  las  almas  de  los  condenados,  porque  si 
bien  pueden,  en  absoluto,  aparecer  por  permisión  de  Dios,  es  de  todo 
punto  inverosímil  que  las  permita  salir  de  allí  para  tales  juegos,  y,  sobre 
todo,  tantas  veces  como  se  verifican  las  sesiones  de  espiritismo.  ¡Cuánto 
menos,  cuando  ni  aun  para  buenos  y  santos  fines  las  permite  apenas  sa- 
lir del  infierno!  Conocido  es  el  caso  del  rico,  condenado  en  el  infierno, 
que  decía  al  padre  Abraham:  «Ruégote,  ¡oh  Padre!,  que  le  envíes  [a  Lá- 
zaro] a  casa  de  mi  padre,  donde  tengo  cinco  hermanos,  a  fin  de  que  los 
aperciba  y  no  les  suceda  también  a  ellos  el  venir  a  este  lugar  de  tor- 
mentos.» Respondióle  Abraham:  «Tienen  a  Moisés  y  a  los  Profetas;  que 
los  escuchen»  (1)  (ahora  tienen  a  la  Iglesia).  Es  decir,  que  no  vino  ni  Lá- 
zaro justo,  ni  el  rico  condenado,  y  eso  para  unfin  tan  bueno.  Además, 
téngase  presente  que  cada  una  de  estas  apariciones  sería  un  milagro, 
al  decir  de  Santo  Tomás,  y  claro  está  que  Dios  no  ha  de  estar  haciendo 
milagros  para  diversión  de  los  espiritistas. 

La  causa,  por  tanto,  de  los  fenómenos  espiritistas,  suponiendo  que 
sea  una  causa  trascendente^  no  son  más  que  los  demonios  capitaneados 
por  Satanás,  que  de  todas  partes  nos  rodean  para  seducirnos  y  perder- 
nos, por  odio  a  Dios  y  a  nosotros  mismos.  «Enemigos  de  Dios,  no  esca- 
timan medios  para  enemistar  a  los  demás  con  Dios;  eternamente  desgra- 
ciados, ansian  tener  compañeros  de  su  desgracia;  hijos  de  las  tinieblas 
y  del  error,  nada  omiten  a  trueque  de  pervertir  los  corazones  de  los 
hombres  con  sus  falsas  doctrinas;  homicidas  desde  el  principio,  no  desis- 
ten un  punto  de  matar  las  almas;  embaucadores  siempre  y  embusteros, 
rebosa  en  todos  ellos  el  engaño  y  la  mentira;  espíritus  inmundos,  el 
medio  de  que  echan  mano  para  cazar  las  almas  viene  a  parar  en  último 
análisis  en  el  libertinaje  y  la  lascivia;  espíritus  hipócritas,  saben  disfra- 
zarse para  del  engaño  sacar  todo  el  partido  posible»  (2). 

Todavía  hay  otra  opinión,  porque  aun  se  puede  aquilatar  más  la 
cuestión:  primero,  investigando,  no  ya  en  globo  o  en  general,  sino  en 
particular,  la  verdad  o  la  falsedad  de  todos  o  de  la  mayor  parte  de  los 
fenómenos  referidos  por  los  espiritistas;  y  segundo,  depurados  así  los 
hechos,  averiguando  de  nuevo  las  causas  de  cada  uno  en  particular,  y 
estas  dos  cosas  hacemos  en  la  obra  referida  (3).  Allí  hemos  hecho  pa- 
tentes fraudes  a  granel.  Fraudes  en  la  rotación  de  las  mesas  y  en  la 
tiptología;  fraudes  en  las  comunicaciones  de  los  pretendidos  seres  invi- 
sibles; fraudes  en  la  levitación,  en  la  escritura  automática,  en  los  fenó- 
menos de  aportación,  en  las  materializaciones,  en  las  fotografías  e  irra- 
diaciones luminosas,  etc. 


(1)  5.  ¿wc,  XVI,  27. 

(2)  Antonelli,  Los  fenómenos  mediánicos,  pág.  172. 

(3)  El  espiritismo  moderno,  segunda  parte,  lib.  III,  capítulos  I-VL 
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Es  más,  los  mismos  médiums  han  confesado  muchas  veces  que  había 
fraude  y  engaño  aun  en  las  experiencias  que  parecían  mejor  comproba- 
das (1).  «Todos  cuantos  han  experimentado  mucho,  dice  Dariex,  y  ma- 
nejado mucho  esos  sensitivos  que  se  llaman  médiums,  saben...  que  todos 
los  médiums,  o  casi  todos,  acostumbran  hacer  trampas»  (2).  Lo  mismo 
afirma  el  ilustrado  profesor  del  Seminario  de  Tréveris,  Dr.  Willems, 
cuando  dice:  «Hay  quienes  opinan  que  entre  cien  apenas  se  encontrarán 
tres  que  no  sean  sospechosos  de  fraude»  (3).  Ochorowicz  añade  que 
«no  debe  olvidarse  que  el  fraude  es  inseparable  del  medianismo,  como 
la  simulación  es  inseparable  del  hipnotismo»  (4).  Y,  en  fin,  sabemos  que 
en  Nueva  York,  por  ejemplo,  en  Duane  Street,  existen  las  llamadas 
«oficinas  de  desenvolvimiento»,  especie  de  escuelas  donde  se  aprenden 
procedimientos  y  trampas  para  imitar  la  mayor  parte  de  los  fenómenos 
realizados  por  los  verdaderos  espiritistas.  Todo  lo  cual  ha  inducido,  y 
no  sin  verdadero  fundamento,  a  muchos  sabios  y  hombres  imparciales 
de  nuestros  días,  no  precisamente  a  negar,  pero  sí  a  poner  en  duda  la 
realidad  o  verdad,  la  veracidad  de  relato  o  exactitud  de  todos  y  cada 
uno  de  los  llamados  fenómenos  trascendentales  que  se  supone  o  pre- 
tende haber  sido  realizados  en  las  sesiones  de  espiritismo. 

Viniendo  a  las  teorías  especiales,  éstas  son  de  dos  clases:  en  unas, 
se  explican  aquellos  fenóm.enos  que  son  característicos  de  las  sesiones 
del  espiritismo;  en  otras,  los  que  o  son  afines  a  éstos  o  comunes  con 
otros  de  otras  sesiones,  como  las  del  magnetismo  e  hipnotismo.  A  las 
primeras  damos  el  nombre  de  teorías  especiales  características  del  es- 
piritismo; a  las  segundas,  el  de  afines.  Entre  aquéllas,  la  primera,  la  más 
clásica,  la  que  lleva,  por  decirlo  así,  la  representación  y  carácter  más 
conocido,  es  la  que  se  refíere  a  la  célebre  rotación  de  las  mesas. 

Para  explicarla  se  ha  recurrido  a  muchas  teorías;  ahora  bien,  ni  los 
movimientos  musculares,  conscientes  o  inconscientes,  ni  el  famoso  po- 
lígono de  Grasset,  ni  la  conciencia  impersonal  del  médium,  ni  la  teoría 
de  los  «efectos  motores  de  las  imágenes»,  ni  la  de  los  «dos  centros»,  ni 
la  teoría  hipnótica  son  aptos  para  explicar  dicha  rotación.  Lo  cual  tam- 
poco quiere  decir  que  no  sea  naturalmente  explicable;  tanto  es  así,  que 
autores  respetables  y  de  criterio  católico,  como  el  Dr.  Grasset,  Monse- 
ñor Baucard,  etc.,  tratan  de  explicarla  naturalmente,  y  el  insigne  mora- 
lista Noldin,  con  otros,  cree  que  es  muy  probable  poder  dar  una  explica- 
ción natural  (5). 

Más  fácil  aún  es  explicar,  naturalmente,  la  tiptología,  o  sea  los 


(1)  J.  Bois,  Le  miracle  moderne,  pág.  175. 

(2)  Véase  Grasset,  L'occultisme  hier...,  premiére  part,  n.  15. 

(3)  WiLLEM,  Instit,  philos.,  1906,  III,  pág.  229. 

(4)  L'occultisme  hier...,  1.  c;  Anuales  des  scienc.  psych.,  1896,  pág.  79. 

(5)  Véase  El  espiritismo  moderno,  segunda  parte,  lib.  I,  capítulos  I,  II  y  III. 
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golpes  que,  a  guisa  de  respuestas,  dan  las  mesas,  sin  que  sea  necesario 
apelar  a  seres  invisibles  o  espíritus  de  la  otra  vida.  No  es  difícil  expli- 
car, naturalmente,  dichos  golpes  o  respuestas  de  la  mesa  (1);  lo  difícil 
sería  explicar  las  respuestas  orales  que  se  oyen  y  que  no  parecen  de 
ninguno  de  los  presentes,  y  a  veces  en  contestación  a  cosas  ocultas  y 
lejanas;  aquí  estaría  la  verdadera  dificultad,  y  en  este  punto  sólo  queda 
el  averiguar  y  comprobar  con  certeza  la  realidad  o  falsedad  de  hecho 
tan  trascendental. 

En  los  fenómenos  de  escritura  automática,  de  no  haber  habido  ningún 
fraude,  serían  de  difícil  explicación  natural  algunos  de  ellos;  pero  se 
ha  descubierto  tal  cúmulo  de  trampas,  artificios  y  habilidades  de  pres- 
tidigitación ,  que  se  han  hecho  sospechosos  los  fenómenos  y  sus 
causas  (2). 

Uno  de  los  hechos  más  sorprendentes,  no  cabe  duda,  es  de  suyo  el 
de  la  levitación.  Eso  de  ver  elevarse  por  sí  mismos  personas  y  objetos 
muy  pesados,  no  puede  menos  de  causar  admiración;  tanto  mayor 
cuanto  más  arriba  y  con  más  majestad  y  sin  ningún  artificio  humano  se 
eleven.  Pero  no  es  eso  lo  que  pasa  en  las  sesiones  de  espiritismo;  las 
ascensiones  allí  verificadas  son  sumamente  precarias  y  hasta  ridiculas  y 
ofrecen  muchas  sospechas  respecto  de  las  causas  impulsoras  y  ascen- 
sionales,  por  realizarse  a  media  luz  y  por  la  disposición  próxima  de  per- 
sonas y  circunstancias  que  rodean  a  la  mesa  (3). 

Gustavo  Le  Bon  ofreció  un  premio  de  500  francos  al  médium  que 
realizara  una  levitación  de  objetos  sin  contacto  en  las  condiciones  cien- 
tíficas que  él  le  indicara.  El  príncipe  R.  Bonaparte  añadió  1.000  a  este 
premio,  que  Dariex  elevó  a  la  suma  de  2.000  francos;  y  no  sabemos  que 
lo  haya  aceptado  ningún  médium  (4).  «No  debe  olvidarse,  dice  Maxwell, 
que  nada  hay  más  fácil  de  simular  que  una  levitación  de  la  mesa.> 
—«En  plena  luz  engaño  yo  fácilmente  a  personas  prevenidas»  (5). 
D'Arsonval  añade:  «A  la  hora  presente,  ninguna  comprobación  de  ca- 
carácter  rigurosamente  científico  me  permite  afirmar  o  negar  la  realidad 
de  los  fenómenos  de  levitación»  (6),  y  «en  el  proceso»  de  Antoniadi  dice 
Flammarión  que  «todo  es  fraude  (en  las  levitaciones)  desde  el  principio 
hasta  el  fin»  (7).  En  una  palabra,  sería  extremada  sencillez  y  candor  creer 
que  para  las  levitaciones  del  espiritismo  se  requieran  fuerzas  preternatu- 
rales; hábiles  prestidigitadores  son  capaces  de  realizar,  con  poderosos 
imanes  y  fuerzas  eléctricas,  artificiosamente  dispuestas,  elevaciones  de 


(1)  El  espiritismo  moderno ^  segunda  parte,  lib.  I,  cap.  IV. 

(2)  Lug.  cit.,  cap.  V. 

(3)  /¿>/cí.,  cap.  VI. 

(4)  L'Eclair,  de  París,  29  Abril  1908. 

(5)  Maxwell,  en  Annales  des  sciences  psych.,  1905,  páginas  26, 68,  79,  84,  88,  257. 

(6)  Le  Matin,  Mars,  Avril,  Mai,  1908. 

(7)  La /?evMe,  1906,  páginas  29...,  329. 
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objetos  más  sorprendentes.  En  los  cinematógrafos  se  ven  ascensiones 
mucho  mayores  y  de  objetos  más  pesados  (1). 

Todavía  son  más  sospechosos  en  cuanto  a  la  realidad,  y  están  más 
en  consonancia  con  las  habilidades  de  prestidigitación,  los  fenómenos 
llamados  de  aportación  o  aportes  y  las  causas  puestas  en  juego  para 
sorprender  al  público  (2). 

Pero  donde  más  abundan  los  fraudes  es  en  los  fenómenos  de  mate- 
rialización y  fotografías  y  en  las  irradiaciones  luminosas:  fraudes  y  en- 
gaños en  cuanto  a  la  realidad;  ilusiones,  fantasías  y  extravagancias  en 
cuanto  a  su  explicación  (3). 

De  las  teorías  especiales  características  del  espiritismo  pasamos  a 
las  afines,  esto  es,  a  las  que  tratan  de  explicar  aquellos  fenómenos  que, 
si  no  son  precisamente  característicos  del  espiritismo,  al  menos,  o  se 
realizan  a  veces  en  sus  sesiones  o  tienen  mucha  semejanza  con  ellos; 
tales  son  la  catalepsia,  la  cristalomancia,  la  varita  adivinatoria,  el  pén- 
dulo explorador,  la  sugestión  mental,  la  clarividencia,  el  cumberlandismo, 
las  irradiaciones  anestésicas  a  distancia  y  las  maravillas  de  los  faquires. 
Dicho  se  está  que  es  imposible,  en  unas  pocas  páginas,  dar  una  idea, 
por  ligera  que  sea,  de  tan  importantes  y  difíciles  teorías.  Todas  ellas 
pueden  verse  expuestas  y  discutidas  con  relativa  amplitud  en  la  obra 
ya  citada  (4). 


2.      DOS  JUICIOS   PRUDENTES 

Son  tan  complicados  y  tan  raros  algunos  hechos,  y  las  condiciones 
de  observación  por  falta  de  luz  y  otras  circunstancias  tan  poco  favora- 
bles, que  forzosamente  ha  de  haber  diversidad  de  pareceres  respecto  de 
algunos  datos  que  modifican  notablemente  la  verdad  del  relato  de  los 
fenómenos  del  espiritismo.  Y  es  natural  que  de  ahí  se  origine  la  diver- 
sidad de  criterios  acerca  de  sus  causas. 

En  esto,  como  en  otras  muchas  cosas,  conviene  evitar  los  extremos, 
que  aquí  son  el  escepticismo  y  la  credulidad.  Negar  los  hechos  mejor 
comprobados,  no  sólo  sería  terquedad,  sino  también  espíritu  de  escepti- 
cismo, impropio  de  la  sinceridad  e  incompatible  con  la  realidad.  Dar  fe 
a  todas  las  relaciones  de  los  espiritistas,  porque  ellos  se  dicen  testigos 
de  vista,  o  admitir  como  hechos  todos  los  que  los  tienen  por  tales  algu- 
nos críticos,  respetables  si  se  quiere,  pero  en  quienes  hay  o  puede  haber 
más  de  buena  fe  que  de  espíritu  de  investigación,  argüiría  una  ligereza 


(1)  El  espiritismo  moderno,  segunda  parte,  lib.  III,  cap.  II. 

(2)  /¿7/d.,  cap.  III. 

(3)  L.  c,  cap.  IV. 

(4)  /Wí/.,  lib.  II,  capítulos  I-X. 
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imperdonable,  indigna  de  un  hombre  de  ciencia  y  de  la  crítica  severa. 
Ambos  extremos  son  viciosos. 

Para  proceder  con  toda  seguridad  conviene,  ante  todo,  distinguir  la 
cuestión  de  posibilidad  de  la  de  hecho.  Desde  luego,  prescindiendo  de 
las  sesiones  del  espiritismo  y  hablando  en  absoluto,  no  se  puede  negar 
la  posibilidad  de  comunicarse  los  espíritus  con  los  hombres  por  permi- 
sión divina,  comoquiera  que  ni  se  opone  a  ningún  atributo  divino,  ni  a 
la  naturaleza  de  los  espíritus,  ni  envuelve  en  sí  ninguna  contradicción. 
Tampoco  se  puede  negar  el  hecho  de  esta  comunicación,  fuera  de  las 
sesiones  del  espiritismo,  siendo  múltiples  los  casos  ciertos  que  de  ella 
nos  ofrece  la  Sagrada  Escritura  y  la  Tradición  e  Historia  de  la  Iglesia. 

Pero  no  se  trata  ahora  de  la  intervención  de  los  espíritus  comoquiera, 
sino  tal  y  como  nos  la  presentan  los  espiritistas  en  sus  sesiones.  En  lo 
cual  hay  que  distinguir  de  nuevo  la  posibilidad,  la  credibilidad  y  la  rea- 
lidad del  hecho.  Cierto  que  aun  entonces  es  posible,  porque  Dios  puede 
permitir,  aun  allí,  la  intervención  del  espíritu  para  sus  altos  fines;  pero 
cierto  también  que  es  mucho  más  difícil  que  lo  permita.  Porque  es  de 
saber  que  los  espiritistas  reconocen  la  existencia  de  Dios,  siquiera  le 
llamen  Ser  Supremo  o  Alma  del  mundo,  y  reconocen  su  dominio  sobre 
todas  las  cosas:  luego  hay  que  contar  con  su  permiso  de  Él  para  que  un 
espíritu  evocado  se  presente.  Ahora  bien,  ¿es  creíble  que  Dios  otorgue 
a  los  espíritus  el  permiso  de  aparecer  en  tantas  sesiones  como  celebran 
los  espiritistas,  y  que  en  cualquiera  de  ellas,  toües  quoties^  aparezcan, 
pues  en  toda  sesión  se  evoca  al  espíritu,  y  a  él  atribuyen  los  espiritistas 
los  fenómenos?  De  ninguna  manera;  tal  suposición  es  absolutamente  in- 
verosímil y  ciertamente  falsa.  Pero  ¿y  en  algunos  casos,  por  lo  menos,  no 
será  verosímil?  Vamos  por  partes. 

Antes  de  responder  a  esta  pregunta  examinemos  varias  circunstan- 
cias. ¿Quiénes  son  los  que  piden,  los  que  evocan  la  presencia  del  espíritu? 
Alian  Kardec  y  sus  discípulos;  ya  conocemos  sus  ideas  filosóficas,  ya 
conocemos  cómo  piensan  sobre  la  religión,  y  señaladamente  sobre  la 
religión  católica,  y  en  verdad  que  no  son  los  más  indicados,  los  más  aptos 
para  obtener  de  Dios  aquella  gracia  o  permiso.  ¿Dónde  lo  piden?  ¿En  los 
circos,  teatros,  salones  o  cinematógrafos?...  No  son,  ciertamente,  los  tem- 
plos que  Dios  escogió  para  hacer  por  sí  mismo  o  por  los  espíritus  sus 
revelaciones.  ¿Cómo  lo  piden?  En  la  oscuridad  o  a  media  luz,  que  no  es 
lo  mismo  que  con  ánimo  devoto  y  recogido;  en  íntima  unión  numérica  y 
genérica,  mas  no  con  santa  unión  y  caridad  divina;  entre  acordes,  cantos, 
juegos  y  bailes  de  mesas,  lo  que  tampoco  es  lo  mismo  que  entre  himnos, 
plegarias  y  cánticos  religiosos. 

¿Y  cuál  es  su  aspiración?  ¿Qué  piden?  Una  cosa  gravemente  ilícita  y 
prohibida  por  la  Iglesia:  la  evocación  de  los  espíritus.  ¿Y  para  qué  la 
piden?  Para  satisfacer  una  curiosidad  o  muchas,  conseguir  un  fin  o  mu- 
chos fines,  generalmente  reprobables  y  reprobados.  Todo  lo  cual  nos 
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dice  que  allí  no  aparece  ningún  espíritu  bueno.  Luego  si  alguna  vez  in- 
terviene un  espíritu,  éste  tiene  que  ser  malo,  mientras  por  revelación 
especial  no  nos  constara  lo  contrario.  La  razón  es  porque  no  se  puede 
suponer  que  Dios,  los  ángeles  buenos  y  las  almas  de  los  difuntos  estén  a 
disposición  de  los  espiritistas  y  de  los  médiums  para  entretener  a  los 
frivolos  y  curiosos  con  juegos  ridículos  y  prohibidos,  con  oráculos  mis- 
teriosos, con  discursos  saturados  a  veces  de  blasfemias^  inmorales,  im- 
píos y  opuestos  a  la  razón  y  a  la  fe.  Y  no  se  puede  suponer  tal  cosa,  no 
sólo  respecto  de  las  almas  de  los  justos,  pero  ni  aun  de  las  almas  de  los 
reprobos,  pues  todas  «están  en  las  manos  de  Dios»  y  sujetas  a  su  sobe- 
rana voluntad;  y  si  bien  pueden  en  absoluto  aparecer  por  permisión  de 
Dios,  es  de  todo  punto  inverosímil  que  las  permita  salir  del  infierno  para 
los  juegos  del  espiritismo,  cuando  para  fines  más  elevados  y  santos  no  le 
concedió  la  salida  al  rico  condenado,  y  pedía  al  padre  Abraham  enviara 
al  menos  a  Lázaro  a  casa  de  sus  cinco  hermanos,  lo  que  tampoco  le  fué 
otorgado. 

Puestos  estos  precedentes  y  echando  una  mirada  retrospectiva  a  los 
fenómenos  y  teorías  ya  expuestos,  ¿qué  juicio  podremos  formarnos  en 
concreto  acerca  de  ellos?  Comencemos  por  la  realidad  de  los  fenóme- 
nos. No  cabe  duda  de  que  en  las  sesiones  del  espiritismo  se  verifican 
algunos  fenómenos  sorprendentes. 

Admitido  en  principio  que  por  lo  menos  algunas  veces  se  dan  fenó- 
menos sorprendentes  en  las  sesiones  del  espiritismo,  ¿hay  en  ellos  fraude 
o  no?  ¿Son  tales  cuales  nos  los  refieren  los  espiritistas?  ¿Son  meras  ha- 
bilidades de  unos  cuantos  prestidigitadores  o  embusteros?  ¿O  son  más 
bien  fenómenos  reales  y  realmente  verificados  sin  tales  fraudes  o  arti- 
mañas? Para  responder  a  esta  pregunta,  si  no  de  una  manera  cabal  y 
adecuada,  al  menos  de  una  manera  aproximada,  hay  dos  criterios  pru- 
dentes: el  primero  es  el  de  aquellos  que  discurren  de  esta  manera:  Es 
verdad  que  se  han  exagerado  mucho  las  maravillas  del  espiritismo;  es 
verdad  que  ha  habido  muchos  fraudes;  pero  esto  no  autoriza  para  negar 
todos  los  hechos.  Tanto  más  que  ninguno  de  ellos,  por  sorprendente  que 
sea,  si  no  se  halla  revestido  de  circunstancias  incoherentes  o  contradic- 
torias, es  imposible,  absolutamente  hablando:  en  la  religión  cristiana  hay 
hechos  más  estupendos.  Este  ha  sido  el  criterio  de  la  mayor  parte  de  los 
católicos  y  sabios  imparciales  hasta  principios  del  siglo  XX,  y  lo  es  aun 
hoy  día  de  muchos  de  ellos,  y  no  se  puede  negar  que  este  criterio  es  pru- 
dente. 

Pero  como  en  lo  que  llevamos  de  siglo  han  ido  apareciendo  tantos  y 
tantos  fraudes,  como  los  que  referimos  en  la  citada  obra  y  otros  que  se 
podrían  referir,  los  mismos  católicos  y  los  mismos  sabios  imparciales  se 
creen  con  derecho,  y  con  razón,  a  dar  un  paso  más,  y  discurren  de  esta 
manera:  Son  tantos  los  engaños,  habilidades  y  capciosas  artimañas  em- 
pleadas por  los  espiritistas,  aun  en  las  experiencias  que  parecían  mejor 
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comprobadas,  que  ciertamente  han  perdido  éstos  todo  derecho  a  ser 
creídos;  y,  por  tanto,  sin  injusticia  ni  ofensa,  con  pleno  derecho,  se  pueden 
poner  en  duda  dichos  fenómenos  tales  cuales  ellos  los  relatan.  Esto  no 
es  precisamente  negar  todos  los  hechos  sorprendentes,  porque,  a  pesar 
de  muchos  fraudes,  puede  haber  alguno,  y  muy  sorprendente,  sin  fraude; 
esto  es  sencillamente  no  afirmar,  es  dudar  y  sospechar;  es  mantenerse  en 
actitud  de  reserva  respecto,  al  menos,  de  todo  fenómeno  que  no  parezca 
naturalmente  explicable.  Como  queda  indicado,  los  mismos  espiritistas, 
por  sus  muchos  y  frecuentes  engaños,  son  los  que  inducen  al  crítico  sen- 
sato a  adoptar  esta  actitud,  y  a  buen  seguro  que  este  criterio  es  también 
muy  prudente. 

Estos  dos  criterios  están  tomados  desde  dos  puntos  de  vista  diversos, 
pero  reales.  En  aquél  se  resuelve  que  en  vista  de  tantos  testigos  impar- 
ciales y  de  las  precauciones  tomadas  por  muchos  y  de  la  absoluta  posi- 
bilidad de  los  fenómenos,  por  sorprendentes  que  parezcan,  no  es  pru- 
dente negar  todos  los  hechos,  es  prudente  suponer  la  realidad  de  alguno 
o  algunos,  aunque  no  parezcan  naturalmente  explicables.  En  éste  se  re- 
suelve: en  vista  de  tantos  fraudes  en  todos  los  órdenes  o  grupos  de  expe- 
riencias, aun  en  las  mejor  examinadas  al  parecer,  y  en  vista  de  las 
condiciones  exigidas  por  los  espiritistas  para  su  realización,  a  saber,  de 
oscuridad,  luces  de  color,  sitios  cerrados,  etc.,  es  prudente  no  afirmar 
la  realidad  de  ninguno  de  los  hechos,  de  los  hechos  al  menos  no  explica- 
bles naturalmente.  Dice  bien  Surbled:  «Qü'o/z  experimente  augranájoür, 
et  noüs  verrons^  (1):  Que  hagan  las  experiencias  en  pleno  día,  y  con  luz 
meridiana,  y  ya  veremos.  Esto  en  cuanto  a  los  hechos. 

Pasando  a  su  explicación  natural  o  preternatural,  los  criterios  dignos 
de  consideración  son  también  dos,  como  consecuencia  de  los  criterios 
respectivos  sustentados  acerca  de  los  hechos.  El  primero,  admitidos 
como  preternaturales  algunos  hechos  al  menos,  recurre  a  la  acción  del 
demonio  para  explicarlos.  Este  camino  no  es  ya  sólo  prudente,  sino  el 
único  razonable  y  verdadero  que  se  puede  seguir,  una  vez  supuesto  que 
algunos  fenómenos  se  hayan  de  explicar  por  causas  preternaturales. 

El  segundo  es  el  criterio  sustentado  por  católicos  y  sabios  imparciales 
de  nuestros  días,  y  que  cada  vez  va  tomando  mayor  incremento.  Éstos, 
así  como  no  niegan  que  haya  quizá  entre  los  fenómenos  del  espiritismo 
alguno  que  no  tenga  explicación  natural,  así  tampoco  afirman  que  haya 
ninguno  que  sea  tal;  es  decir,  que,  analizado  en  particular  y  puesto  a  la 
luz  del  día  y  descartadas  las  trampas,  no  aparece,  a  juicio  de  ellos,  nin- 
guno que  ofrezca  simultáneamente  estos  dos  caracteres:  hecho  real,  ní- 
tido, limpio  y  claramente  observado,  y  hecho  que  a  la  vez  no  pueda  ser 
explicado  naturalmente.    . 


(1)    Science  catholique,  janvier-février,  1904,  pág.  32. 
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En  otros  términos:  entre  los  fenómenos  relatados  por  muchos,  figuran 
algunos  tan  sorprendentes,  que  de  ser  verdaderos  no  tendrían  explica- 
ción natural,  como  sería,  v.  gr.,  el  hablar  lenguas  desconocidas,  el  cono- 
cer inmediatamente  las  cosas  muy  lejanas  y  las  futuras  contingentes; 
pero,  ¿se  ha  dado  real  y  verdaderamente  ese  hecho  en  las  sesiones  del 
espiritismo?  ¿No  ha  habido  fraude  en  eso?  He  aquí  la  duda. 

Hay  otros  hechos  sorprendentes  y  reales;  ¿pero  son  por  ventura  na- 
turalmente inexplicables?  Aunque  es  preciso  reconocer  que  las  explica- 
ciones naturales  no  aparecen  a  veces  del  todo  satisfactorias,  todavía  no 
se  ve  que  haya  necesidad  de  recurrir  a  causas  preternaturales,  y  mien- 
tras no  sea  necesario,  mientras  haya  posibilidad  de  explicar  el  fenómeno 
naturalmente,  no  autoriza  la  ciencia  a  recurrir  a  causas  que  superan  las 
fuerzas  de  la  naturaleza.  En  tal  situación,  la  reserva  es  muy  prudente,  es 
lógica,  es  científicamente  necesaria.  Con  razón  dice  el  Dr.  Grasset:  «Con 
mucha  frecuencia  las  experiencias  son  demasiado  complejas  y  demasiado 
inesperadas  para  que  la  atención  no  se  distraiga  y  para  que  la  inspec- 
ción sea  absolutamente  rigurosa;  además,  la  mayor  parte  de  ellas  no  se 
hacen  más  que  en  la  oscuridad  o  semioscuridad,  y  casi  todos  los  mé- 
diums han  sido  sorprendidos  en  fraudes.  No  prueba  esto  que  engañen 
siempre,  pero  hace  dudosas  sus  experiencias  todas»  (1). 

Y  conviene  dejar  consignado,  para  tranquilidad  de  los  católicos,  que 
a  esta  manera  de  pensar  no  se  oponen  las  decisiones  de  la  Congrega- 
ción del  Santo  Oficio,  ni  las  condenaciones  de  los  Papas  contra  el  espi- 
ritismo. En  éstas  ni  se  afirman  ni  se  niegan  en  absoluto  los  hechos. 
Después  de  maduro  examen,  las  respuestas  de  Roma  suelen  ser:  «prout 
exponitur,  non  licere»;  esto  es,  «según  se  expone,  no  es  lícito»  (aut  licere). 
En  esas  respuestas  se  declina,  y  con  mucha  razón,  toda  responsabilidad 
acerca  de  la  exactitud  de  los  hechos  delatados  o  referidos,  y,  por  tanto, 
acerca  de  sus  causas,  y  se  resuelve  la  cuestión  condicionalmente:  si  es 
así,  no  es  lícito. 

Y  es  esto  tan  acertado,  que  para  decir  que  son  ilícitas  las  sesiones 
del  espiritismo,  ni  siquiera  es  necesario  saber  que  los  hechos  están  refe- 
ridos con  fidelidad;  basta  que  en  ellas  se  evoque  a  los  espíritus  y  que 
haya  peligro  contra  la  fe  y  las  buenas  costumbres.  En  cuanto  a  la  sola 
licitud  o  ilicitud,  claro  está  que  no  sólo  condicional,  sino  simplemente  y 
de  suyo  están  prohibidas  sub  gravi  las  sesiones  del  espiritismo  y  la 
asistencia  a  ellas  (2).  Pero  por  lo  que  hace  a  la  causa  preternatural,  las 
Congregaciones  romanas  no  han  dicho  nunca  en  absoluto  que  la  causa 
de  dichos  fenómenos  sea  tal,  sino  a  lo  sumo  condicionalmente  prout 
exponitur;  esto  es,  si  los  hechos  referidos  son  ciertos  y  tales  cuales  se 
refieren. 


(1)  L.  c,  p.  III,  núm.  87. 

(2)  Véase  más  adelante,  pág.  172;  Mach-Ferreres,  edición  14,  t.  II,  pág.  526,  nota. 
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En  resolución:  la  cuestión,  científica  y  religiosamente,  es  libre.  Cien- 
tíficamente, porque  ni  los  hechos  trascendentales  están  bien  comproba- 
dos, ni  sus  causas  bien  averiguadas.  Religiosamente,  porque  la  Iglesia, 
que  ha  condenado  terminantemente  como  ilícitas  sub  gravi  las  sesiones 
del  espiritismo,  no  ha  pronunciado  en  absoluto  ninguna  sentencia  defi- 
nitiva acerca  de  si  hay  en  él  hechos  naturalmente  inexplicables.  Bajo 
ambos  aspectos  es  libre  adoptar  una  u  otra  actitud:  libre  para  suponer 
que  haya  algunos  fenómenos  inexplicables  naturalmente,  y,  por  consi- 
guiente, para  atribuirlos  a  la  acción  del  demonio,  y  libre  para  negar  que 
los  haya,  y,  por  tanto,  para  atribuirlos  a  causas  naturales,  a  la  habilidad, 
al  artificio  o  al  fraude. 

Entre  estos  dos  caminos  a  elegir,  entrambos  a  dos  libres,  el  más  pru- 
dente y  seguro  nos  parece  el  de  no  afirmar  con  los  primeros  ni  negar 
con  los  segundos,  sino  esperar  y  mantenerse  en  actitud  de  reserva,  pro- 
curando aquilatar  y  depurar  los  hechos,  y  ver  de  explicarlos,  si  es  posi- 
ble, naturalmente.  La  afirmación  de  los  primeros  podría  quizá  salir 
fallida,  porque  no  hay  duda  de  que  en  vista  de  tantos  fraudes  como  se 
han  descubierto,  el  espiritismo  está  en  crisis  y  en  completo  descrédito, 
pues,  como  dice  G.  de  Vesme,  «todo  fenómeno  se  ve  privado  de  carác- 
ter científico,  desde  el  momento  en  que  se  le  puede  expHcar  por  alguna 
trampa  o  artimaña»  (1).  Y  como  el  espiritismo  va  por  el  camino  de  las 
trampas,  va  también  perdiendo  todo  carácter  verídico  y  científico.  La 
negación  de  los  segundos  podría  también  tal  vez  salir  frustrada,  si  en 
efecto  se  averiguase  con  certeza  que  hay  entre  los  fenómenos  del  espi- 
ritismo alguno,  aunque  no  fuera  más  que  uno,  naturalmente  inexplicable. 
Además,  como  los  partidarios  de  la  primera  son  personas  sabias,  pru- 
dentes y  muy  respetables,  creemos  que  es  conducente  no  negar  en  abso- 
luto lo  que  ellos  afirman.  Es  más  prudente  y  más  considerada  la  actitud 
de  reserva,  y  no  sería  extraño  que  aun  ellos  mismos,  los  que  hace  algu- 
nos años  afirmaban,  hoy  sean  acaso  partidarios  de  esta  actitud:  de  no 
negar,  pero  tampoco  afirmar  que  haya  entre  los  fenómenos  realizados  y 
bien  comprobados  en  las  sesiones  del  espiritismo  ni  uno  solo  que  no 
se  explique  o  no  se  pueda  explicar  naturalmente. 

3.    CONSECUENCIAS  DEL  ESPIRITISMO 

Las  consecuencias  del  espiritismo,  por  cualquier  lado  que  se  le  mire, 
son  gravísimas:  lo  son  física  e  intelectualmente,  moral  y  religiosamente 
consideradas.  Y  en  primer  lugar,  son  terribles  los  efectos  que  en  la  salud 
producen  las  prácticas  espiritistas.  Ocupan  el  primer  lugar  las  que  Alian 


(1)    Annales  des  sclences  psych.,  1906,  pág.  696...;  Echo  du  Mervellleux,  1905,  pá- 
gina 276... 
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Kardec  llama  impropiamente  obsesiones.  Distingue  tres  clases  de  obse- 
siones, a  saber:  obsesión  simple,  fascinación  y  subyugación. 

La  obsesión  simple  consiste,  según  él,  en  que  ciertos  espíritus  malos 
se  imponen  al  médium  y  lo  atormentan  en  el  alma  y  en  el  cuerpo.  «La 
fascinación  tiene  consecuencias  aun  más  graves.  Es  una  ilusión  produ- 
cida por  la  acción  directa  del  espíritu  en  el  pensamiento  del  médium  y 
que  le  impide  discurrir  por  cuenta  propia  respecto  a  las  comunica- 
ciones.» 

La  subyugación  « es  una  parálisis  forzada  de  la  voluntad  del  espiri- 
tista, de  que  es  presa,  y  le  hace  obrar  contra  sus  deseos;  se  encuentra, 
en  una  palabra,  sometida  a  un  verdadero  yugo.  La  subyugación  puede 
ser  moral  o  corpórea.  En  el  primer  caso,  el  subyugado  se  ve  como 
arrastrado  a  tomar  determinaciones,  a  menudo  absurdas  y  comprome- 
tedoras, que  por  una  especie  de  ilusión  juzga  sensatas;  es  una  especie 
de  fascinación.  En  el  segundo,  el  espíritu  obra  sobre  los  órganos  mate- 
riales y  provoca  movimientos  involuntarios»  (1). 

Los  médicos  señalan  como  consecuencia  del  espiritismo  cefalalgias 
o  hemicranias  obstinadas,  palpitación  del  corazón  y  otras  afecciones 
cardíacas,  enfermedades  generales  de  nervios  y  especialmente  debili- 
dad y  neurastenia,  extenuaciones,  sofocaciones,  postración  de  fuerzas  y 
aun  alteración  en  la  composición  de  la  sangre,  hasta  llevar  a  veees  a 
una  muerte  prematura. 

«El  espiritismo,  a  juicio  del  Dr.  Lapponi,  determina,  o  el  embota- 
miento o  la  exaltación  morbosa  de  las  facultades  mentales,  y  provoca 
las  más  graves  neuropatías  orgánicas.  La  mayor  parte  de  los  médiums 
más  famosos  y  no  pocos  de  aquellos  que  se  distinguieron  como  asiduos 
cultivadores  de  las  prácticas  espiritistas  hasta  ahora,  o  han  muerto,  o 
están  locos,  o  son  neuropáticos  o  víctimas  de  parálisis  progresivas»  (2). 

En  segundo  lugar,  lo  son  moralmente.  Las  prácticas  del  espiritismo 
abren  de  par  en  par  las  puertas  a  todo  género  de  libertinaje.  La  cadena 
que  suele  hacerse  para  que  los  fenómenos  se  realicen  con  mayor  facili- 
dad, se  forma  colocándose  alternados,  o  poco  menos,  individuos  de  dis- 
tinto sexo;  es  constante,  o  muy  frecuente,  que  en  la  habitación  haya  poca 
luz,  y  muchas  veces  ninguna,  con  lo  cual  se  da  motivo  a  comunicacio- 
nes más  con  los  vivos  que  con  los  muertos,  y  a  que  tal  vez  haya  tropie- 
zos y  otras  cosas  que  no  son  ni  para  vistas  ni  para  escritas.  Lo  cierto  es 
que  esas  pantomimas  empiezan  siempre  por  el  espíritu  y  acaban  casi 
siempre  por  la  carne. 

En  la  América  del  Norte,  donde  abundan  los  médiums,  han  aumen- 
tado en  tal  proporción  los  casos  de  enajenación  mental  y  de  suicidio, 
que  el  Gobierno  americano  hubo  de  preocuparse  seriamente.  El  diario 


(1)  Allan  Kardec,  Le  livre  des  médiums,  páginas  307-31 1. 

(2)  Ipnotismo  e  spiritismo,  cap.  VII. 
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católico  de  los  Estados  Unidos,  el  Boston  Pilot,  de  Ú  de  Junio  de  1852, 
señalaba  así  los  peligros  de  las  sesiones:  «La  mayor  parte  de  los  mé- 
diums acaban  con  el  tiempo  en  hacerse  intratables  y  íocos,  idiotas  y  es- 
túpidos, como  se  "observa  en  muchos  de  sus  oyentes.  No  pasa  semana  en 
que  no  veamos  a  alguno  de  estos  desgraciados  suicidarse  o  entrar  en 
alguna  casa  de  orates.  Los  médiums  dan  a  menudo  señales  no  equívo- 
cas de  un  estado  anormal  de  sus  facultades  mentales,  y  algunos  de  ellos 
presentan  síntomas  muy  marcados  de  una  verdadera  posesión  demo- 
níaca» (1). 

El  suicidio  no  es  sólo  efecto  de  sus  prácticas;  es  también  consecuen- 
cia de  sus  doctrinas.  Describiendo  con  los  más  vivos  colores  la  dicha  de 
que  goza  el  alma  separada  en  sus  sucesivas  encarnaciones  en  el  espacio 
y  otros  planetas  distintos  de  la  Tierra,  consiguen  los  espiritistas  desper- 
tar en  los  corazones  de  algunos  que  dan  crédito  a  sus  palabras,  la  aspi- 
ración a  una  vida  mejor  que  en  un  momento  puede  alcanzarse  con  el  sui- 
cidio, y  como,  por  otra  parte,  no  creen  en  la  existencia  eterna  del  in- 
fierno, y  abrigan  la  grata  esperanza  de  un  mundo  mejor  que  el  nuestro, 
en  donde  puedan  purificarse  para  llegar  a  la  felicidad,  de  ahí  que  el  sui- 
cidio sea  para  ellos  casi  un  acto  de  caridad  a  sí  mismos  y  un  acto  de 
obediencia  a  la  voz  de  los  espíritus. 

En  tercer  lugar,  lo  son  religiosamente  consideradas.  Una  de  las  con- 
secuencias más  graves  del  espiritismo,  es  la  pérdida  de  la  fe.  Conocidas 
son  las  doctrinas  del  espiritismo,  tocante  a  la  religión;  la  mayor  parte 
de  ellas  contrarias  al  dogma  católico  y  a  la  fe  cristiana.  El  espíritu  evo- 
cado confirma  generalmente  a  los  asistentes  a  la  sesión  en  esas  falsas 
doctrinas.  Y  dicho  se  está  que,  imbuido  en  esos  errores  y  supercherías, 
se  enfría  el  corazón,  se  miran  con  indiferencia  las  enseñanzas  cristianas 
y  fácilmente  se  llega  a  perderla  fe.  La  experiencia  confirma  esta  verdad. 

Por  todo  lo  cual  ha  sido  justamente  condenado  el  espiritismo  por  las 
leyes  divinas,  por  las  eclesiásticas  y  civiles.  El  espiritismo  tomado,  ora 
en  sentido  lato  o  amplio,  ora  en  sentido  propio  o  estricto,  reviste  cierto 
carácter  especial  de  superstición,  por  cuanto  recurre  a  la  evocación  de 
los  espíritus,  a  la  adivinación  y  a  medios  desproporcionados  para  obte- 
ner ciertos  efectos.  Por  esta  causa  lo  .vemos  formalmente  condenado  por 
Dios  en  las  Sagradas  Escrituras  y  severamente  castigados  los  que  se 
daban  a  tales  prácticas  (2). 

También  ha  sido  condenado  muchas  veces  en  los  Concilios,  y  ha  me- 
recido graves  anatemas  lanzados  por  muchos  Pontíñces.  Mas  no  sólo 
en  el  derecho  divino  y  eclesiástico,  sino  también  en  los  códigos  civiles 
han  sido  consideradas  las  adivinaciones^  de  los  agoreros,  sorteros  y 
hechiceros  como  delitos:  en  las  antiguas  legislaciones  se  miraban  como 


(1)  FiGuiER,  Histoire  du  merveilleux,  1881,  IV,  pág.  343 ... 

(2)  Véase  El  espiritismo  moderno,  primera  parte,  lib.  IV,  cap.  II. 
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delitos  cometidos  contra  la  religión,  y  en  las  modernas  se  consideran 
como  estafas,  al  menos  si  la  cuantía  de  lo  defraudado  por  los  adivinos 
es  de  alguna  consideración  (1). 

En  resolución,  el  espiritismo  está  condenado  por  la  Iglesia  como  una 
de  tantas  sectas,  muchas  de  cuyas  doctrinas  están  en  abierta  contradicción 
con  los  dogmas  católicos  y  cristianos.  Además,  las  prácticas  espiritistas 
y  la  asistencia  a  ellas  están  gravemente  prohibidas:  1.°  Por  la  supersti- 
ción, malicia  de  adivinación  o  de  vana  observancia  que  envuelve  la  evo- 
cación de  los  espíritus;  y  eso  aun  cuando  se  proteste  antes  querer  ex- 
cluir toda  intención  de  intervención  diabólica,  porque  la  superstición 
existe  en  la  sola  evocación  y  no  desaparece  con  la  mera  protesta,  como 
puede  verse  en  la  respuesta  del  Santo  Oficio  de  30  de  Marzo  de  1898. 
2.°  Por  los  peligros  de  la  fe  y  de  las  buenas  costumbres.  3.°  Por  la 
cooperación  y  el  escándalo,  aun  en  la  mera  asistencia  pasiva  y  aunque 
no  se  apruebe  el  espiritismo. 

Sin  embargo,  evitado  el  grave  escándalo,  no  es  pecado  grave  asistir 
una  o  dos  veces  por  pura  curiosidad;  más  aun,  excluido  el  escándalo  y 
si  consta  que  el  tal  espiritista  es  un  mero  farsante,  engañador  o  explo- 
tador, no  es  ilícito  asistir  al  espectáculo  (2).  Mas  aunque  en  estos  casos 
no  sea  moralmente  ilícita  la  asistencia  pasiva  por  mera  curiosidad,  con 
todo,  el  nombre  y  decoro  cristiano  aconsejan  no  asistir  a  dichas  sesiones. 

Otra  cosa  sería  que  la  autoridad  competente  permitiese  a  algunos 
sabios  de  reconocida  competencia  ir  en  algunos  casos  a  estudiar  las 
manifestaciones  de  espiritismo,  para  atestiguar  si  los  hechos  existen  real- 
mente y  hasta  qué  punto  pueden  ser  fraudulentos,  naturales  o  preterna- 
turales. Pero  hecha  esta  salvedad,  debe  todo  buen  cristiano  abstenerse 
de  semejantes  prácticas  y  comunicaciones  directas  o  indirectas,  y  nin- 
gún cristiano  puede,  no  sólo  pertenecer  a  tal  secta,  pero  ni  siquiera 
cooperar  a  ella,  ampararla  o  defenderla  de  cualquier  modo  que  sea. 

E.  Uqarte  de  Ercilla. 


(1)  Véase  El  espiritismo  moderno,  primera  parte,  lib.  IV,  cap.  II. 

(2)  NoLDiN,  Summ.  theol.  moralis,  I9l\,  De praeceptis,  núm.  170. 
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,N  la  página  39  de  su  libro  empieza  Dom  Festugiére  una  sección  in- 
titulada La  Compañía  de  Jesús  y  la  Liturgia.  Dícenos  que  nuestro  Fun- 
dador, San  Ignacio  de  Loyola,  nacido  en  una  época  de  fuerte  individua- 
lismo, se  propuso  luchar  contra  la  Reforma,  y  añade  por  vía  de  explica- 
ción en  una  nota,  que  si  bien  el  libro  de  los  Ejercicios  se  escribió  antes 
de  concebir  la  idea  de  combatir  contra  la  herejía,  pero  que  «en  el  sen- 
tido católico  se  puede  afirmar  sin  temeridad,  que  en  el  plan  de  la  divina 
Providencia,  la  vida  y  la  obra  de  San  Ignacio  son  de  una  pieza,  y  esta 
pieza  va  dirigida  contra  el  protestantismo»  (1).  Estas  ideas  necesitan 
alguna  explicación.  Si  quiere  decirse,  en  términos  generales,  que  San 
Ignacio  y  la  Compañía  de  Jesús  se  opusieron  al  protestantismo,  es  una 
verdad  que  nadie  niega,  y  que  se  ve  expresada  claramente  en  las  leccio- 
nes del  Breviario  para  la  fiesta  de  San  Ignacio.  «Es  opinión  constante, 
se  escribe  en  ellas,  confirmada  también  por  el  oráculo  pontificio,  que 
como  Dios  suscitó  otros  santos  en  otras  edades,  así  opuso  San  Ignacio 
y  la  Compañía  fundada  por  él  a  Lutero  y  a  los  herejes  de  su  tiempo.» 

Empero  si  se  pretende  añrmar  que  San  Ignacio  desde  el  principio  de 
su  conversión  concibió  el  pensamiento  reflejo  y  tuvo  el  propósito  deli- 
berado de  dirigir  todos  sus  esfuerzos  contra  la  Reforma  protestante,  no 
podemos  admitir  sin  muchas  restricciones  esta  aseveración.  En  cuanto 
podemos  conocer  el  curso  de  las  ideas  y  acciones  de  San  Ignacio,  cree- 
mos poder  asentar,  sin  miedo  de  equivocarnos,  que  el  propósito  de  com- 
batir contra  la  herejía  lo  tuvo  San  Ignacio  solamente  a  última  hora.  Tres 
etapas  bastante  bien  definidas  podemos  distinguir  en  la  vida  de  nuestro 
Fundador  después  de  su  conversión.  En  la  primera,  que  va  desde  Man- 
resa  hasta  el  voto  de  Montmartre  (1522-1534),  nuestro  santo  Patriarca 
se  siente  animado  del  pensamiento  general  de  reunir  un  ejército  para 
pelear  las  batallas  del  Señor  y  promover  la  divina  gloria  en  la  santifica- 
ción propia  y  ajena.Todavía  no  desciende  a  particularidades,  no  designa 
ministerios  u  oficios,  no  presenta  siquiera  ningún  conato  de  organización 
religiosa.  Sólo  atiende  con  infatigable  afán  a  reunir  gente.  Llega  el  acto 
solemne  del  voto  pronunciado  en  1534.  Ya  tiene  San  Ignacio  un  pequeño 
escuadrón  ligado  por  un  voto  particular.  Son  seis  sus  compañeros,  a  los 


(1)    La  Liturgie  Catholique,  pág.  40. 
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que  dentro  de  poco  se  agregan  otros  tres. Entonces  empiézalo  que  pudié- 
ramos llamar  vida  militante  de  nuestro  santo  Padre,  y  en  todo  este 
tiempo  el  pensamiento  capital  o,  por  mejor  decir,  las  dos  ideas  que  pa- 
recen llenar  su  existencia,  son  el  santificar  al  pueblo  cristiano  renovando 
la  vida  espiritual  en  Europa  y  el  convertir  a  los  infieles  que  se  van  des- 
cubriendo en  las  Indias.  Este  es  el  tiempo  de  las  fervorosas  predicacio- 
nes por  Italia,  de  la  reforma  de  conventos,  de  la  catcquesis  a  los  niños, 
del  servicio  a  los  enfermos  en  los  hospitales.  Entonces  es  enviado  a  las 
Indias  San  Francisco  Javier;  entonces  brotan  los  planes,  realizados  más 
adelante,  de  fundar  provincias  en  el  Brasil  y  Etiopía. 

Por  último,  afianzada  ya  la  Compañía,  fundadas  varias  de  sus  casas, 
acrecentado  y  dilatado  el  pequeño  escuadrón  por  varias  naciones  de 
Europa,  Ignacio,  informado  por  Fabro,  Bobadilla,  Canisio  y  otros  hijos 
suyos  del  estado  deplorable  en  que  yace  Alemania,  vuelve  sus  ojos  al 
Septentrión,  y  empieza  a  discurrir  los  medios  que  se  podrían  tomar  para 
sostener  la  fe  tan  combatida  en  aquellos  países.  Sin  desatender  ni  un 
punto  las  otras  dos  obras  de  santificar  a  los  cristianos  y  convertir  a  los 
infieles,  Ignacio  trabaja  con  el  tesón  que  le  distingue  en  hacer  cuanto 
puede  por  las  regiones  del  Norte.  En  los  últimos  diez  años  de  su  vida  se 
le  ve  atento  a  fomentar  las  vocaciones  en  Alemania  y  a  plantar  nuestros 
colegios  en  aquellos  países.  En  1552  funda  la  obra  que  había  de  ser 
de  una  fecundidad  incomparable  para  la  Iglesia:  el  Colegio  Germá- 
nico. Por  entonces  surgen  los  pensamientos  de  escribir  libros  doctos 
para  refutar  los  herejes,  de  difundir  catecismos  y  libros  manuales  entre 
las  gentes  del  pueblo;  en  una  palabra,  el  Santo  extiende  la  mano  a  todos 
los  medios  que  están  a  su  alcance  para  remediar  las  necesidades  espiri- 
tuales de  Alemania.  El  propósito,  pues,  deliberado  de  luchar  contra  la 
herejía  lo  ejercitó  San  Ignacio,  propiamente  hablando,  en  los  diez  últi- 
mos años  de  su  vida. 

Establecidos  estos  hechos,  que  no  podemos  detenernos  a  demos- 
trar, se  cae  de  su  peso  lo  que  debemos  pensar  sobre  la  idea,  tantas 
veces  insinuada,  de  que  el  libro  de  los  Ejercicios  va  enderezado 
contra  la  Reforma.  Esto  envuelve,  naturalmente  un  anacronismo  (1 ).  Re- 
cuérdese que  el  precioso  librito,  empezado  a  componer  en  Loyola,  cuando 
estaba  todavía  enfermo  de  sus  heridas  San  Ignacio,  se  redactó  en  el 
año  siguiente  1522  en  Manresa  (2).  Ahora  bien,  por  entonces  no  existía 
el  protestantismo.  Existía,  sí,  un  Martín  Lutero  condenado  ya  por  la  Igle- 
sia y  aclamado  por  una  turba  de  estudiantes  revoltosos,  apoyado  por  un 
grupo  de  humanistas  y  más  o  menos  favorecido  por  algunos  príncipes 
germanos;  pero  ni  había  resonado  aún  el  nombre  de  protestantismo^  ni 


(1)  No  deja  de  reconocerlo  el  mismo  Dom  Festugiére  en  la  nota  de  la  página  40. 

(2)  Sobre  el  tiempo  en  que  se  escribieron  los  Ejercicios,  véase  lo  que  dijimos  en  la 
Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España,  1. 1,  pág.  148. 
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se  habían  definido  las  doctrinas  de  esta  secta,  ni  se  podía  prever  adonde 
iría  a  parar  la  revolución  religiosa  que  había  estallado  en  Sajonia. 
Los  breves  párrafos  de  los  Ejercicios,  donde  podemos  ver  algunas  alu- 
siones a  los  errores  protestantes,  fueron  indudablemente  añadidos  por 
San  Ignacio  mucho  después  de  formar  el  cuerpo  de  la  obra.  Pero  oiga- 
mos cómo  Dom  Festugiére  nos  expone  las  ideas  de  nuestro  santo 
Padre. 

Dice  así:  «Con  deseo  de  combatir  a  la  Reforma,  tuvo  San  Ignacio  lo 
que  nosotros  llamaremos  un  rasgo  de  genio  (dejamos  al  lector  el  cui- 
dado de  llamado,  si  quiere,  inspiración  de  la  Providencia).  Tal  fué  el 
apoderarse  de  una  parte  del  programa  del  individualismo  protestante  y 
acomodarlo  a  la  más  perfecta  ortodoxia  romana.  Se  esforzará,  pues, 
ante  todo,  por  imprimir  en  las  almas  que  dirige  una  formación  enérgi- 
camente individualista  y  por  librarlas  de  los  vínculos  sociales  que  pu- 
dieran impedir  sus  acciones.  Para  ejecutar  este  pensamiento  dominante 
crea  dos  cosas:  primera,  una  Orden  religiosa  dispensada  de  todo  oficio 
coral,  y  segunda,  un  método  de  meditación  que  rompe  absolutamente 
con  las  formas  antiguas  y  tradicionales  de  la  oración  privada»  (1). 

Si  leyéramos  este  pasaje  a  nuestro  Padre  San  Ignacio  y  le  preguntá- 
ramos su  juicio  sobre  estas  ideas,  nos  respondería  sin  género  de  duda; 
«No  entiendo  una  palabra  de  todo  lo  que  se  dice.»  Lo  que  más  da  en  rostro 
a  cualquiera  lector,  es  el  extraño  pensamiento  que  se  atribuye  a  nuestro 
Padre  de  juntar  el  individualismo  protestante  con  la  ortodoxia  romana. 
¿Cómo?  ¿No  sabemos  los  católicos  que  es  imposible  juntar  la  luz  con  las 
tinieblas  y  a  Cristo  con  Belial,  como  nos  dice  el  Apóstol?  (2).  Lo  herético 
no  puede  ser  católico.  Si,  pues,  San  Ignacio  se  apropió  una  cosa  protes- 
tante, no  hay  modo  de  conciliaria  con  la  ortodoxia  católica. 

Nos  replicará  tal  vez  el  religioso  benedictino  que  él  no  habla  de  erro- 
res protestantes,  que  él  proclama  de  buen  grado  la  perfecta  ortodoxia  de 
San  Ignacio  y  reconoce  sin  ambages  el  heroísmo  de  su  virtud.  Sólo  se 
trata  de  una  cualidad  indiferente  que  los  protestantes  aprovecharon  para 
el  mal,  y  que  San  Ignacio  quiso  poner  al  servicio  del  bien.  Aceptable  po- 
dría parecemos  esta  explicación;  pero  entonces,  insistimos  nosotros, 
¿por  qué  a  una  cualidad  indiferente  se  le  pone  el  epíteto  de  protes- 
tante? 

Leyendo  atentamente  a  Dom  Festugiére,  observamos  en  varios  pasa- 
jes de  su  libro,  que  el  tal  individualismo  no  debe  ser  tan  inofensivo 
como  pudiera  creerse.  Vuelva  el  lector  algunas  páginas  atrás,  y  lea  lo 
que  se  dice  en  la  36:  «Juan  Jacobo  Rousseau  es  la  confluencia  tumultuosa 
de  dos  corrientes  violentas  y  turbias,  el  individualismo  sentimental  de 
los  protestantes  y  el  individualismo  naturalista  del  renacimiento  paga- 


(1)  Página  41. 

(2)  II  Ad  Cor.,  VI. 
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no...  Al  primer  individualismo  se  debe  su  concepción  de  las  cosas  reli- 
giosas y  morales:  un  Dios  sensible  para  el  corazón,  una  moral  instruc- 
tiva y  supresión  completa  de  toda  la  intimidad  entre  el  alma  y  Dios...  Es 
hombre  fundamentalmente  antitradicionalista;  vive  en  insurrección  per- 
manente contra  la  superioridad  social,  contra  la  autoridad  y  la  ley.  Es 
un  iconoclasta  furioso  que  rompe  todos  los  cuadros  sociales  y  legales. 
Por  eso  no  es  maravilla  que  dispare  tales  diatribas  contra  la  religión 
que  enseña  el  deber  y  tales  burlas  contra  el  culto  exterior  del  sacerdo- 
cio, contra  los  ritos,  contra  el  calendario  eclesiástico,  etc.»  Observe, 
pues,  el  lector.  ¿Qué  tal  será  una  causa  que  produjo  en  este  desventu- 
rado tan  infernales  efectos?  Por  otra  parte,  en  la  página  9  tropezamos 
con  esta  otra  afirmación:  «El  individualismo  predicado  y  codificado 
por  la  Revolución  ha  echado  hondas  raíces  allí  donde  el  individualismo 
de  la  Reforma  no  había  hecho  más  que  insinuarse.»  La  Revolución  no 
suele  predicar  cosas  buenas;  ¡que  tal  será  un  individualismo  predicado  y 
codificado  por  ella!  ¿Quiere  edificarse  más  el  lector  acerca  de  las  mara- 
villas del  individualismo?  Pase  a  la  página  69,  y  en  la  nota  hallará,  junto 
con  una  candorosa  confesión  de  lo  que  ha  padecido  interiormente  el 
autor,  esta  enérgica  afirmación:  «Jamás  se  repetirá  lo  bastante  que  el 
cáncer  que  nos  corroe,  sobre  todo  en  Francia,  y  del  cual  estamos  a 
punto  de  perecer  si  no  volvemos  atrás,  es  el  individualismo.»  Esa  com- 
paración del  cáncer,  tomada  de  las  Sagradas  Letras,  es  como  clásica 
entre  los  católicos  para  designar  a  la  herejía.  Pues  cuando  oigan  los  lec- 
tores llamar  cáncer  al  individualismo,  creerán  sin  duda  que,  si  no  es  he- 
rejía, se  parece  a  ella  como  un  huevo  a  otro. 

En  medio  de  la  explicación  que  Dom  Festugiére  va  dando  del  espí- 
ritu,e  influencia  de  San  Ignacio  en  la  Iglesia,  tropezamos  con  un  párrafo 
verdaderamente  inesperado.  En  la  página  44  sale  de  pronto  a  la  escena 
el  molinismo.  Se  nos  asegura  que  este  sistema  teológico  nació  de  los 
Ejercicios  espirituales  (es  la  primera  vez  que  oimos  semejante  idea),  y 
se  asienta  como  verdad  indudable  que  la  teología  molinista  y  el  libro  de 
los  Ejercicios  se  dan  la  mano  para  reaccionar  contra  el  protestantismo. 
En  esto  no  habría  ningún  pecado;  pero  observe  el  lector  otra  cosa.  Tiene 
cuidado  nuestro  autor  de  advertir,  que  sería  una  falsedad  el  pretender 
hallar  oposición  propiamente  dicha  entre  la  antigua  oración  y  la  espiri- 
tualidad litúrgica,  por  un  lado,  y  la  teología  molinista,  por  el  otro  (1).  Deo 
granas,  añadiremos  nosotros.  Pero  entonces,  ¿por  qué  sacar  a  colación 
el  molinismo  tratándose  de  liturgia?  Por  algo  será.  In  cauda  venenum. 
Pase  el  lector  a  la  página  45,  y  en  la  nota  aprenderá,  que  los  teólogos 
molinistas  son  unos  hombres  de  estudio,  que  consagran  todos  sus  esfuer- 


(1)  «On  serait  dans  le  faux  si  on  établissait  une  opposition  proprement  dite  entre 
l'ancienne  oraison  et  la  spiritualité  líturgíque  d'une  part,  et  la  théologie  moüniste  de 
I'autre.» 
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zos  intelectuales  a  transformar  en  principios  científicos  las  enseñanzas 
imperativas  de  un  hombre  de  acción.  En  lo  cual  no  puede  uno  menos  de 
recordar  a  Kant  cuando  construía  su  Crítica  de  la  Razón  práctica  sobre 
la  base  de  su  atavismo  evangélico  y  de  su  pietismo  (1).  ¿Qué  sentido 
tiene  todo  esto?  O  no  significa  nada  o  envuelve  una  enormidad  que  ver- 
daderamente espanta.  Decir  que  los  teólogos  jesuítas  convierten  en  prin- 
cipios científicos  los  actos  imperativos  de  un  hombre,  suena  muy  mal  a 
cualquiera  lector  desapasionado.  De  todos  modos,  una  cosa  clara  verán 
en  todo  este  párrafo  los  lectores,  y  es  que  de  San  Ignacio  se  pasa  al  mo- 
linismo  y  del  molinismo  a  Kant.  Es  decir,  que  nuestro  santo  Padre  si  de 
un  salto  nos  hizo  protestantes,  ahora  de  dos  saltos  nos  hace  kantianos  y 
racionalistas. 

No  paran  aquí  los  desconciertos  introducidos  por  San  Ignacio  en  la 
Iglesia  moderna.  También  es  reo  de  haber  fomentado  entre  nosotros  el 
laicismo.  Dom  Festugiére  cita  y  aprueba  esta  expresión  proferida  por 
M.  Poincaré  delante  de  una  comisión  parlamentaria:  «Los  métodos  de 
piedad  individualista  difundidos  desde  fines  de  la  Edad  Media,  son  de 
un  modo  indirecto,  involuntario  e  imprevisto,  pero  eficaz,  los  aliados  del 
laicismo,  porque  disuelven  los  cuadros  de  la  vida  catóUca»  (2).  Henos 
aquí  conducidos  por  nuestro  santo  Padre,  al  cabo  de  cuatro  siglos,  a  la 
mayor  calamidad  que  padecemos  en  los  tiempos  presentes. 

Resumiendo,  pues,  todo  lo  dicho,  vea  el  lector  la  procesión  de  demo- 
nios que  van  entrando  en  la  Iglesia  católica  detrás  de  San  Ignacio:  pri- 
mero, Lutero;  segundo,  Rousseau;  tercero,  Kant;  cuarto,  la  Revolución 
francesa;  quinto,  el  laicismo  contemporáneo.  Y  todo  esto  (aquí  entra  lo 
más  peregrino  del  caso),  discurrido  y  ordenado  por  San  Ignacio,  o  como 
dice  Dom  Festugiére,  por  la  divina  Providencia,  para  combatir  al  pro- 
testantismo. ¡Buen  modo  de  resistir  al  protestantismo,  infundir  en  la 
Iglesia  el  espíritu  protestante  con  todas  las  desventuras  que  él  lleva  en 
pos  de  sí! 

Mientras  de  este  modo  se  discurre  acerca  de  la  obra  de  San  Ignacio, 
no  quedan  inmunes  de  las  censuras  de  nuestro  autor  algunos  otros  san- 
tos que  veneramos  en  los  altares.  En  la  página  45  se  dispara  una  flecha 
bastante  aguda  contra  San  Francisco  de  Sales.  Concediendo  que  su 
temperamento  ascético  se  parece  bastante  al  de  San  Benito,  afirma  el 


(1)  «Alors  que  le  thomisme  de  XVI«  siécle  se  déduit  a  priori  ad  posterius  du  tho- 
misme  du  XIII«  ,  comme  des  conclusions  proviennent  de  leurs  prémisses,  le  molí-, 
nisme  offrirait  un  exemple  memorable  d'une  spéculation  ponstruite  a  posteriori  sur 
une  pratique:  on  verrait  une  lignée  d'hommes  d'étude  consacrant  leurs  efforts  intellec- 
tuels  á  transposer  en  principes  scientifiques  les  enseignements  imperatifs  d'un  homme 
d'action.  Et  l'on  ne  peut  s'empécher  de  penser— ceci  ne  saurait  étre  désobligeant  pour 
personne— á  Kant  bátissant  sa  Critique  de  la  Raison  pratique  sur  la  base  de  son  ata- 
visme  «évangélique»  et  de  son  piétisme.» 

(2)  Página  69. 
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autor  que  la  espiritualidad  de  San  Francisco  de  Sales  de  ningún  niodo 
tiene  color  litúrgico  (1). 

El  mismo  Santo  Tomás  no  se  libra  de  la  férula  de  Dom  Festugiére. 
En  la  página  66,  sin  nombrar  al  Doctor  Angélico,  se  le  administra  en 
comunidad  la  siguiente  leccioncita:  «Los  doctores  escolásticos  del  si- 
glo XIII  parece  que  no  comprendieron  el  poder  de  la  liturgia.  La  razón 
es  que  no  pensaban  sino  en  raciocinar,  y  además  ignoraban  la  historia 
de  los  siglos  que  inmediatamente  les  habían  precedido.»  ¿Cómo  es  que 
en  esta  afirmación  tan  inesperada  no  puso  el  autor  alguna  excepción  en 
favor  de  Santo  Tomás?  ¿Diremos  que  este  Santo  no  comprendió  el  po- 
der de  la  liturgia?  El  Doctor  Angélico,  que  compuso  el  bellísimo  oficio 
del  Santísimo  Sacramento,  que  tantas  lágrimas  ha  arrancado  y  arranca 
a  la  piedad  de  los  católicos;  el  autor  de  este  oficio  que  embalsama  con 
un  aroma  celestial  toda  la  Iglesia  católica  y  que  forma  las  delicias  de 
todos  los  amantes  de  Jesucristo  Sacramentado,  ¿no  había  de  conocer  lo 
que  vale  y  puede  la  liturgia?  Que  los  doctores  de  entonces  raciocinaban 
mucho.  Enhorabuena.  Pero  lo  cortés  no  quita  lo  valiente.  El  raciocinar 
con  acierto  acerca  de  los  atributos  divinos  no  impidió  en  Santo  Tomás 
y  en  sus  contemporáneos,  ni  el  conocimiento  claro,  ni  el  sentimiento 
profundo  de  la  sagrada  liturgia. 

Pero  lo  más  grave  que  hallamos  en  toda  la  sección  que  se  dedica  en 
este  libro  a  San  Ignacio,  es  lo  que  se  apunta  en  la  página  42,  donde  ya 
no  un  hombre  o  una  escuela,  sino  toda  la  Iglesia  moderna  es  acusada 
implícitamente  de  haber  errado  el  camino  y  de  haberse  condenado  a  una 
deplorable  esterilidad,  por  haber  seguido  las  huellas  de  San  Ignacio. 
Laméntase  Dom  Festugiére  de  los  escasos  resultados  que  se  han  conse- 
guido en  los  tiempos  modernos  por  medio  de  la  educación,  de  la  propa- 
ganda, de  la  predicación  y  de  otros  ministerios  espirituales.  Más  aún, 
llega  a  afirmarse,  en  términos  velados,  que  la  Iglesia  moderna  no  ha 
sabido  formar  verdaderos  cristianos  (2).  Y  todo  esto,  según  parece,  por 


(1)  «II  y  a  une  affinité  certaine  entre  son  tempérament  ascétique  et  celui  de  Saint 
Benoit.  Mais  on  ne  saurait  soutenir  en  aucune  maniere  que  sa  spiritualité  eut  une  cou- 
leur  liturgique.» 

(2)  «Quand  on  compare  l'énormité  des  efforts  accomplis  du  cóté  de  l'Église,  durant 
cette  periode  [depuis  le  XVI«  siécle]  (éducation  de  la  jeunesse,  propagande  par  le 
livre,  prédication,  etc.)  á  la  faiblesse  relative  des  resultats  obtenus,  on  se  demande 
avec  mélancolie,  si  une  grande  forcé  de  vitalité  cathoUque  n'a  pas  été  negligée.»  Y  luego 
en  nota  añade  lo  siguiente:  «Jetons  done  un  regard  sur  le  XIX«  siécle  frangais.  Le  Con- 
cordat  avait,  chez  nous,  rouvert  au  peuple  les  temples.  La  loi  Falloux  a,  pendant  cin- 
quante  ans,  permis  a  TÉglise,  en  dépit  des  programmes  universitaires  (qu'il  serait  bien 
injuste  d'incriminer),  d'impregner  d'esprit  chrétien  l'áme  de  la  jeunesse  frangaise.  Com- 
bien de  vrais  chrétiens  ont  été  formes?  Statistique  douloureuse!  A  ce  pourquoi  nous 
n'oserons  pas  repondré  un  parce  que...^  En  estas  palabras  se  deja  entender  un  hecho 
y  se  apunta  una  razón.  El  hecho  es  que  la  Iglesia  en  el  siglo  XIX  no  supo  formar  ver- 
daderos cristianos.  La  razón  es  porque  se  descuidó  la  liturgia.  En  cuanto  al  hecho,  lo 
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haber  descuidado  el  arma  poderosísima  de  la  liturgia.  No  nos  toca  juz- 
gar estas  afirmaciones,  que  nos  parecen  ciertamente  gravísimas.  Imputar, 
no  a  un  hombre,  ni  siquiera  a  una  Orden  religiosa,  sino  a  toda  la  Iglesia 
de  Dios  el  haber  errado  el  camino,  nos  parece  un  acto  cuya  gravedad 
tal  vez  no  ha  sido  bastante  considerada  por  el  religioso  benedictino. 

Aquí  preguntará,  y  no  con  poca  sorpresa,  el  piadoso  lector:  «Pero, 
¿qué  hizo  San  Ignacio  de  Loyola  para  introducir  en  la  Iglesia  de  Dios 
tal  cúmulo  de  desventuras?»  Pues,  según  Dom  Festugiére,  no  hizo  sino 
una  cosa:  enseñar  a  meditar.  He  aquí  toda  la  culpa  del  Santo.  Nunca  se 
cita  ningún  texto  de  sus  escritos,  nunca  se  expone  al  lector  hecho  al- 
guno de  su  vida,  jamás  se  discute  esta  o  la  otra  idea  que  hubiera  difun- 
dido nuestro  Padre.  Más  aún,  hablándose  tanto  y  casi  exclusivamente 
de  su  libro  de  los  Ejercicios  (ni  una  vez  se  nombran  las  Constituciones 
de  la  Compañía),  sólo  vemos  aducidas  estas  tres  palabras,  tomadas  de 
la  traducción  latina:  ¿d  quod  volOy  recuerdo  sin  duda  de  la  expresión  que 
varias  veces  repite  nuestro  santo  Padre  al  principio  de  las  meditaciones, 
demandar  lo  que  quiero.  Insistirá,  sin  duda,  la  curiosidad  de  nuestros 
lectores:  pero  ¿es  posible  que  con  enseñar  a  meditar  se  causaran  daños 
tan  graves  o  se  opusiera  el  Santo  al  espíritu  de  la  sagrada  liturgia? 

Empezando  a  discutir  este  punto,  aduce  nuestro  contrincante  un 
hecho  que  parecerá  bien  singular  a  la  mayoría  de  los  católicos  moder- 
nos; dice  que  en  el  espacio  de  catorce  siglos  los  católicos,  y  muy  espe- 
cialmente los  monjes  antiguos,  oraban  pero  no  meditaban  (1).  ¿Es  po- 
sible que  sea  esto  verdad?  ¿No  habían  de  hacer  los  monjes  lo  que  tan- 
tas veces  se  recomienda  en  las  Sagradas  Letras,  sobre  todo  en  los 
Salmos  del  Real  Profeta  David,  que  eran  para  ellos  la  parte  más  cono- 
cida y  aun  sabida  de  memoria  en  toda  la  Escritura?  Ábranse  las  Con- 
cordancias de  la  Biblia,  búsquense  las  palabras  meditar  y  meditatio. 
Allí  tropezará  el  lector  con  una  cantidad  de  textos  bastante  regular,  en 
los  cuales  se  recuerda  o  se  encarga  o  se  alaba  el  meditar  la  palabra  del 
Señor.  In  matutinis  meditabor  in  te.  In  mandatis  tais  meditabar,  etcé- 
tera, etc.  ¿Cómo  no  había  de  hacer  la  piedad  de  los  antiguos  monjes  lo  que 
nos  dice  el  Evangelio  que  hacía  María  Santísima  cuando,  considerando 
las  circunstancias  del  nacimiento  de  su  Hijo,  la  venida  de  los  pastores  y 
los  otros  acontecimientos  que  rodearon  aquel  fausto  suceso,  recapacitaba 


negamos  rotundamente.  La  Iglesia  del  siglo  pasado,  como  la  de  todos  los  siglos,  supo 
formar,  y  de  hecho  formó,  excelentes  cristianos.  Y  si  se  nos  pregunta  con  qué  medios 
los  formó,  responderemos  sin  vacilar,  que  con  los  medios  introducidos  por  San  Igna- 
cio y  por  otros  santos  del  siglo  XVI,  medios  que  no  eran  ninguna  invención  de  en- 
tonces, sino  restauración  de  los  empleados  por  Jesucristo  y  los  Apóstoles. 

(1)  «A  vrai  diré  on  commet  un  complet  anachronisme  en  parlant  de  «meditatíon» 
au  sens  moderne  du  mot—tvois  points,  serie  systématique  d'actes— á  propos  des  chré- 
tiens  et  moines  des  quatorze  (environ)  premiers  siécles.  En  ce  temps-lá,  on  faisait 
oraison,  on  ne  méditait  pas.»  (Página  41,  nota.) 
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dentro  de  sí  y  lo  meditaba  en  el  secreto  de  su  corazón?  ¿Podían  omitir 
lo  que  tan  afectuosamente  recomienda  San  Bernardo  cuando  nos  dice: 
«Subamos  a  Dios,  como  con  dos  pies,  con  la  meditación  y  oración.  La 
meditación  muestra  lo  que  nos  falta,  la  oración  obtiene  que  no  nos  falte. 
Aquella  enseña  el  camino,  ésta  nos  conduce  por  él.  Con  la  meditación 
conocemos  los  peligros  que  nos  amenazan,  con  la  oración  los  evita- 
mos» (1).  Si  bien  se  mira,  ¿qué  son  varios  de  los  sermones  de  San  Ber- 
nardo, sino  devotísimas  meditaciones  sobre  los  misterios  de  Cristo?  Pero 
no  necesitamos  recurrir  a  erudición  peregrina,  ni  revolver  muchos  libros 
para  demostrar  esta  verdad.  Vuélvanse  los  ojos  al  libro  de  Dom  Festu- 
giére,  que  tenemos  a  la  vista,  y  en  la  página  18,  a  propósito  de  la  educa- 
ción que  recibió  San  Francisco,  de  los  monjes  antiguos,  leeremos  estas 
palabras:  «La  sensibilidad  de  los  monjes  negros  y  blancos  se  ejercitaba 
y  afinaba  en  la  meditación  de  los  temas  que  les  suministraba  el  oficio 
divino.» 

Bien  se  nos  alcanza  la  respuesta  que  dará  el  religioso  benedictino  a 
las  razones  precedentes.  Dirá  que  él  habla  de  la  meditación  en  el  sen- 
tido moderno,  es  decir,  de  esa  meditación  privada  que  procede  punto 
por  punto  y  con  orden  sistemático  en  la  consideración  de  las  verdades. 
A  esto  observaremos,  ante  todo,  que  los  antiguos  monjes,  si  no  proce- 
dían punto  por  punto,  procedían  indudablemente  versículo  por  versículo 
y  salmo  por  salmo.  ¿Qué  pecado  hay  en  hacer  con  buen  orden  las  co- 
sas? Dondequiera  que  se  presenta  variedad  de  objetos,  desea  nuestra 
inteligencia  establecer  algún  orden,  procediendo  con  método  de  un  ob- 
jeto a  otro.  Además,  esa  serie  y  división  de  puntos  es  una  circunstancia 
puramente  exterior,  que  ayuda  sin  duda  a  la  meditación,  pero  que  no  es 
absolutamente  necesaria.  Permítasenos  un  ejemplo,  que  nos  parece  muy 
adecuado  para  declarar  esta  verdad.  Suelen  los  oradores  dividir  en  al- 
gunos casos  y  subdividir  sus  discursos;  esto  sirve  generalmente  para  la 
claridad,  pero  no  es  un  requisito  necesario  para  la  verdadera  elocuen- 
cia. Bourdaloue  dividía  y  subdividía  sus  sermones,  y  con  esta  división 
era  hombre  elocuente;  Demóstenes  y  Bossuet  prescindieron  de  divisio- 
nes y  eran  tanto  o  más  elocuentes  que  Bourdaloue.  Lo  mismo  puede  de- 
cirse de  la  meditación.  Con  división  de  puntos  meditaba  admirablemente 
el  P.  Luis  de  la  Puente;  sin  esa  división  solía  meditar,  con  no  menor 
provecho,  el  glorioso  San  Bernardo. 

Llamar  a  San  Ignacio  contrario  a  la  liturgia  porque  enseñó  a  meditar 
y  a  tener  provechosamente  oración  mental,  es  culpar  implícitamente  a  to- 
dos los  hombres  que  han  enseñado  la  oración;  es  decir,  a  los  más  ilus- 


(1)  Ascendamus  igitur,  velut  duobus  quibusdam  pedibus,  meditatione  et  oratione. 
Meditatio  siquidem  docet  quid  desit;  oratio  ne  desit  obtinet.  Illa  viam  ostendit,  ista  de- 
ducií.  Meditatione  denique  agnoscimusimminentianobispericula;  oratione  evadimus.» 
Infesto  S.  Andreae  sermo  I,  in  fine. 
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tres  santos,  a  los  más  estimados  doctores  de  la  Iglesia  de  Dios.  ¿No  ense- 
ñaron a  tener  oración  Santo  Tomás,  San  Francisco  de  Sales,  San  Alfonso 
de  Ligorio  y  otros  muchísimos  santos?  ¿Pues  qué  diremos  de  nuestro 
venerable  P.  Fray  Luis  de  Granada?  ¡Éste  sí  que  será  reo  de  lesa  liturgia 
a  los  ojos  de  Dom  Festugiére!  ¿No  escribió  un  libro  titulado  Oración  y 
Meditación^  que  ha  formado  las  delicias  de  todos  los  católicos,  sobre 
todo  en  España?  En  una  parte  del  libro,  meditaciones;  ¡y  qué  meditacio- 
nes! Jamás  se  ha  sentido  tan  bien  la  Majestad  de  Dios,  por  un  lado,  y  la 
ternura  que  inspira,  por  otro,  la  Humanidad  de  Cristo  coronado  de  espi- 
nas, clavado  en  la  cruz  y  saturado  de  oprobios  por  nuestro  amor.  El  co- 
razón más  duro  se  conmueve  y  se  abre  a  los  más  delicados  afectos  al 
leer  las  meditaciones  de  Fray  Luis.  En  la  otra  parte  del  libro  se  nos 
ofrece  la  doctrina,  ¡y  qué  doctrina  tan  sólida  y  profunda!,  sobre  la  devo- 
ción y  los  otros  requisitos  de  la  oración  retirada.  Hasta  ahora  todo  el 
orbe  católico  ha  proclamado  a  una  voz  este  libro  como  uno  de  los  más 
sólidos,  piadosos  y  aptos  para  fomentar  la  piedad  y  religión  en  los  indi- 
viduos y  en  las  familias.  Pero  al  presente  deberá  cambiar  todo.  Estas 
buenas  cualidades  se  habrán  convertido  en  defectos,  y  Fray  Luis  será  un 
hombre  que  nos  metió  en  la  Iglesia  el  individualismo  protestante  con  to- 
das las  otras  calamidades  consecuentes  a  él  y  enumeradas  más  arriba. 

Una  idea  fija  y  que  persevera  en  casi  todas  las  páginas  del  libro  de 
Dom  Festugiére  es  que  la  oración  privada  vale  muy  poco  al  lado  de  la 
pública.  Todo  lo  grande,  todo  lo  piadoso,  todo  lo  digno  en  la  Iglesia  de 
Dios  se  hace  mediante  la  oración  pública  de  la  liturgia.  El  que  así  discu- 
rre, ¿qué  pensará  de  los  que  han  tratado  tan  detenidamente  sobre  la  ora- 
ción privada?  ¿Qué  concepto  formará,  sobre  todo,  de  nuestra  Santa  Te- 
resa de  Jesús  y  de  la  Vida  escrita  por  ella  misma,  libro  histórico  de 
excepcional  importancia,  y  juntamente  tratado  prudentísimo  sobre  todas 
las  formas  de  oración?  Santa  Teresa  nos  habla  de  cómo  empezó  a  te- 
nerla, de  las  dificultades  que  al  principio  experimentaba,  del  auxilio  de 
los  libros,  con  los  cuales  suplía  los  defectos  del  propio  carácter  y  se  in- 
geniaba para  tener  bien  oración.  Refiérenos  después  el  desacierto  que 
cometió  abandonando  la  oración,  por  creer  que  en  ella  ofendía  a  Dios. 
Fué  misericordia  divina  que  un  prudente  Padre  dominico  la  aconsejase 
con  todas  veras  el  volver  a  la  oración.  Obedeció  la  Santa,  y,  en  efecto, 
continuando  con  fírmeza  inconmovible  en  este  santo  ejercicio,  mereció 
al  cabo  de  muchos  años,  que  Dios  la  elevase  a  los  grados  más  eminentes 
de  oración  mística  que  se  han  visto  jamás  en  el  mundo.  Esta  historia  de 
una  vida  interesante,  compenetrada  con  un  tratado  profundo  sobre  la 
oración,  nos  enseña  implícitamente  el  mérito  y  valor  de  la  oración  pri- 
vada. 

Porque,  nótese  bien;  cuantas  veces  habla  Santa  Teresa  de  oración, 
entiende  la  oración  privada.  Jamás  nos  dice  que  ella  omitiese  el  asistir  a 
la  Misa  conventual  o  al  canto  del  coro.  Ella,  que  con  tanta  humildad  enu- 
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mera,  pondera  y  exagera  sus  faltas,  no  hubiera  callado  la  omisión  de  una 
obra  a  la  cual  estaba  obligada  sub  gravi.  Cuando  nos  dice,  pues,  que 
dejó  la  oración,  se  entiende  que  dejó  la  oración  privada,  no  la  litúrgica 
que  se  hace  en  el  coro.  Y  por  cierto  que  entre  tantas  observaciones  sa- 
gacísimas y  preceptos  sensatos  sobre  la  oración,  tiene  uno,  que  vamos 
a  reproducir,  porque  es  muy  interesante  para  la  presente  materia.  Entre 
varios  yerros  que  puede  tener  un  principiante  al  tratar  de  oración,  enu- 
mera la  Santa  el  cuidado  impertinente  de  convertir  a  otros  y  enseñarles 
a  orar.  Esto  deben  hacerlo  las  personas  aprovechadas,  no  las  que  tienen 
harto  con  cuidar  de  sí  mismas.  A  las  principiantes  les  da  la  Santa  este 
consejo:  «Lo  más  que  hemos  de  procurar  al  principio  es  sólo  tener  cui- 
dado de  sí  sola,  y  hacer  cuenta  que  no  hay  en  la  tierra  sino  Dios  y  ella, 
y  esto  es  lo  que  le  conviene  mucho»  (1).  Aquí  se  santiguará  Dom  Festu- 
giére  para  conjurar  al  demonio  del  individualismo,  que  parece  hablar  por 
boca  de  la  Santa.  Vea,  pues,  adonde  conduce  el  mirar  las  cosas  por  un 
solo  lado  y  el  extremar  lo  bueno  que  se  dice.  ¿No  es  un  hecho  conocidí- 
simo en  las  vidas  de  todos  los  santos  que  dedicaban  largas  horas  a  la 
oración  retirada?  Ábrase  por  dondequiera  el  Flos  Sanctorum,  y  será  di- 
fícil leer  una  sola  vida  donde  no  se  mencione  el  largo  tiempo  que  el 
santo  dedicaba  en  secreto  al  ejercicio  de  la  oración. 

No  sin  cierta  amargura  hemos  leído  algunas  expresiones  del  monje 
benedictino  contra  el  mérito  y  eficacia  de  la  oración  privada.  Desde  la 
página  62  hasta  la  66  apunta  y  expresa  bien  el  influjo  social  que  la  ora- 
ción litúrgica  ejerce  en  todos  los  católicos.  Nos  la  presenta  como  una 
especie  de  oleada  religiosa  que  de  tiempo  en  tiempo  cubre  toda  la  tierra 
y  la  llena  de  cierta  vida  espiritual  y  de  vigor  sobrehumano  que  levanta 
las  almas  a  las  más  gloriosas  acciones.  Aceptamos  todo  lo  bueno  que 
allí  se  dice  sobre  la  oración  litúrgica;  pero  llamamos  la  atención  de 
nuestros  lectores  sobre  esta  frase  que  leemos  en  la  página  63:  «La  ora- 
ción privada  no  conoce  estas  energías,  porque  es  una  oración  aislada, 
una  oración  pobrecita»  (2).  ¿Que  no  conoce  estas  energías?  Y  otras  mu- 
cho mayores. 

Y  si  no,  pongamos  ejemplos:  San  Ignacio  de  Loyola,  conmovido  por 
la  lectura  de  la  vida  de  Cristo  y  de  los  santos,  ora  privadamente  en  el 
lecho  del  dolor  donde  le  tienen  clavado  sus  graves  heridas.  Transfor- 
mado su  espíritu  en  aquella  oración,  empieza  desde  entonces  a  ser  otro 
hombre,  y  recorre  toda  la  carrera  de  gloriosísimas  virtudes  que  le  han 
elevado  a  la  línea  de  los  santos  de  primer  orden.  No  sabemos  si  otros 
opinarán  lo  mismo,  y  no  faltará  quien  nos  tache  de  exagerados  o  teme- 
rarios en  lo  que  vamos  a  decir;  pero  perdónese  a  nuestro  amor  filial  es- 


(1)  Vida  de  Santa  Teresa,  por  ella  misma,  cap.  XIII. 

(2)  «La  prlére  privée  ne  connait  pas  ees  vigueurs,  parce  qu'elle  est  une  isolée,  une 
pauvrette.» 
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cribir  sin  miedo,  que  jamás  se  ha  visto  en  el  mundo,  desde  San  Pablo 
acá,  una  conversión  que  haya  transformado  tan  radicalmente  a  un  hom- 
bre mundano.  La  misma  conversión  de  San  Agustín,  tan  célebre  en  toda 
la  Iglesia,  no  nos  parece  haber  obrado  un  cambio  tan  completo.  Cuando 
se  convirtió  a  Dios  el  gran  Doctor  Africano,  se  ilustró  su  inteligencia  y 
se  purificaron  perfectamente  sus  costumbres;  pero  no  cambiaron  ni  de- 
bían cambiar  otras  muchas  circunstancias  de  su  vida.  Era  literato  y  con- 
tinuó literato;  era  sabio,  y  continuó  siendo  sabio;  era  agudo  e  ingenioso, 
y  prosiguió  ejercitando  la  agudeza  de  su  ingenio  en  servicio  de  la  ver- 
dad católica.  Pero  en  San  Ignacio  de  Loyola  todo  se  transformó  de  pies 
a  cabeza.  Era  cortesano,  y  se  hizo  sacerdote;  era  un  ignorante  que  sólo 
sabía  leer  y  escribir,  y  se  hizo  docto;  era  hombre  rudo  en  materias  espi- 
rituales, y  se  hizo  el  maestro  de  espíritu  más  admirable  tal  vez  que  han 
visto  los  tiempos  modernos;  era  soldado  desgarrado,  y  se  hizo  penitente 
rigidísimo;  tenía  la  cabeza  llena  de  las  vanidades  del  mundo  y  de  ilusio- 
nes caballerescas,  y  se  llenó  después  de  la  mayor  gloria  de  Dios  y  em- 
prendió caminos  enteramente  desconocidos.  Todo  se  transformó  en 
aquel  hombre  con  el  hecho  de  su  conversión.  Búsquense  en  la  socie- 
dad dos  hombres  diferentes  uno  de  otro,  y  no  se  hallarán  dos  tan  dis- 
tantes entre  sí  como  el  soldado  de  Pamplona  y  el  Fundador  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Pues  esta  transformación  tan  estupenda,  la  mayor  que 
han  visto  los  siglos  desde  San  Pablo  acá,  fué  efecto  de  la  oración  pri- 
vada. 

San  Jerónimo  Emiliano  ora  en  un  calabozo,  donde  se  hallaba  cargado 
de  cadenas  por  los  enemigos  que  le  habían  vencido  y  aprisionado,  y  sale 
de  aquel  calabozo  para  ser  el  fundador  de  los  religiosos  de  la  Somasca. 
San  Camilo  de  Lelis  oró  a  Dios  en  medio  de  un  camino,  se  arrodilló 
sobre  una  piedra,  y  estuvo  largo  rato  regándola  con  lágrimas  de  com- 
punción. Levántase  de  aquella  piedra,  y  el  que  antes  era  un  soldado  ju- 
gador, pasa  a  ser  el  patriarca  de  los  religiosos  de  la  buena  muerte,  que 
sirven  a  los  enfermos.  San  Juan  de  Dios,  soldado  algún  tiempo  en  el 
ejército  español,  vendía  libros  en  una  tienda  de  Granada.  Oyó  un  sermón 
del  Beato  Juan  de  Ávila,  retiróse  a  un  rincón,  oró  y  lloró  sus  pecados, 
repartió  sus  libros  y  todo  su  modesto  haber  entre  los  pobres,  y  se  en- 
tregó al  servicio  divino,  fundando  la  religión  de  los  Hermanos  Hospita- 
larios. He  aquí  los  frutos  de  la  oración  privada.  Cuatro  hombres,  y  por 
cierto  los  cuatro  soldados,  convertidos  por  la  oración  privada  en  cuatro 
patriarcas  de  órdenes  religiosas;  hombres,  no  sólo  santos  en  sí  mismos, 
sino  padres,  maestros  y  modelos  de  otros  muchos  santos.  ¿Podrá  decirse 
que  tiene  poca  eficacia  esa  oración,  a  la  que  se  llama  aislada  y  po- 
brecita? 

La  misma  conversión  de  San  Agustín,  tan  memorable  en  los  fastos 
de  la  Iglesia,  fué  efecto,  si  bien  se  considera,  de  la  oración  privada.  En 
aquella  inolvidable  escena  del  jardín,  cuando  se  decidió  la  batalla  entre 
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el  espíritu  de  Dios  y  el  del  mundo,  oraba  el  pobre  pecador  a  solas,  ¡y 
tan  a  solas!  Con  aquella  oración,  salida  de  lo  íntimo  de  sus  entrañas,  ob- 
tuvo que  Dios  le  dirigiera  las  célebres  palabras  «toma  y  lee»  y  que  le 
pusiera  a  la  vista  el  texto  del  Apóstol,  que  había  de  ser  la  medicina  ra- 
dical de  sus  dolencias  espirituales.  Pues  en  la  conversión  de  San  Pablo, 
¿no  intervino  la  oración  privada?  Sí.  «Ananías,  dijo  Dios  a  su  discípulo  de 
Damasco.  — Señor,  heme  aquí,  respondió  el  interpelado.— Levántate, 
continuó  el  Señor,  ve  al  barrio  llamado  Recto,  y  busca  en  casa  de  Judas 
a  Saulo  el  de  Tarso.»  Y  luego  añade  esta  reflexión:  «¡Mira  que  está 
orando!»  Ecce  enim  orat  Es  evidente  que  esta  oración  era  privada,  pues 
Saulo  ni  siquiera  estaba  entonces  bautizado,  y  los  fieles  huían  de  él  como 
las  ovejas  huyen  del  lobo.  En  aquella  oración  retirada  de  tres  días,  acom- 
pañada de  riguroso  ayuno,  se  completó  la  obra  empezada  por  Dios  ante 
las  puertas  de  Damasco,  aquella  transformación  moral,  la  más  estupenda 
que  ha  visto  el  mundo,  del  perseguidor  de  la  Iglesia  en  el  Apóstol  de  las 
gentes.  La  naturaleza  misma  nos  está  indicando  que  las  maravillas  de 
este  género  deben  hacerse  en  la  oración  retirada.  Efectivamente,  cuando 
llega  uno  de  esos  trances  apurados,  una  de  esas  batallas  críticas  en  que 
se  juega  la  vida  o  muerte,  no  ya  temporal,  sino  eterna,  el  hombre  nece- 
sita gemir,  necesita  llorar,  necesita  desahogar  los  afectos  ardientes  que 
estallan  en  su  corazón,  y  esto  no  puede  hacerse  en  público.  Es  indispen- 
sable retirarse  a  solas  con  Dios,  y  cuando  más,  descansar  en  los  brazos 
de  un  prudente  confesor. 

Otra  eficacia  no  general,  pero  sí  particular  en  algunos  hombres,  des- 
cubrimos en  la  oración  privada,  y  es  que  por  ella  han  obtenido  de  Dios 
la  gracia  de  hacer  milagros.  Un  solo  caso  recuerdo  en  que  la  Iglesia 
haya  pedido  al  Señor  litúrgicamente  los  milagros.  Es  el  que  nos  refiere 
San  Lucas  en  el  capítulo  IV  de  los  Hechos  Apostólicos.  Reunidos  los 
primitivos  cristianos  en  torno  de  los  Apóstoles,  y  previendo  las  graví- 
simas persecuciones  que  se  iban  a  levantar  contra  ellos  en  medio  de 
Jerusalén,  juntaron  todos  sus  manos  y  dirigieron  a  Dios  esta  plegaria: 
«Mirad,  Señor,  las  amenazas  de  nuestros  enemigos,  y  conceded  a  vues- 
tros siervos  el  anunciar  vuestra  palabra  con  entera  conñanza.  Extended 
vuestra  mano  para  obrar  curaciones,  milagros  y  prodigios  en  nombre  de 
vuestro  Santo  Hijo  Jesucristo»  (1).  A  esta  oración  de  los  fieles  corres- 
pondió un  temblor  de  la  casa,  con  el  cual  manifestó  Dios  que  escuchaba 
aquella  oración  y  cumpliría  lo  que  los  fieles  deseaban.  He  aquí  una  ora- 
ción litúrgica  que  obtuvo  de  Dios  la  ejecución  de  milagros.  Sin  em- 
bargo, todos  convendrán  en  que  este  es  un  hecho  particular  y  privativo  de 
aquellos  tiempos  y  que  no  se  ha  perpetuado  en  las  costumbres  de  la  Iglesia. 


(1)  «Eí  nunc,  Domine,  réspice  in  minas  eorum,  et  da  servis  tais  cum  omni  fiducia 
loga!  verbum  tuum,  in  eo  quod  manum  tuam  extendas  ad  sanitates  et  signa  et  prodi- 
giafieri  per  nomem  sancti  Filii  tuijesu.»  Ad.  Ap.,  IV,  29. 
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No  hay  ninguna  oración  litúrgica  para  pedir  a  Dios  que  haga  mila- 
gros. Se  le  pide,  sí,  la  salud  para  los  enfermos,  la  lluvia  para  los  campos, 
el  remedio  de  las  pestes,  guerras  y  otras  calamidades  que  nos  afligen  en 
esta  vida;  pero  nunca  pide  la  Iglesia  que  esto  lo  haga  Dios  milagrosa- 
mente. Los  admirables  milagros  que  leemos  en  las  vidas  de  nuestros 
santos  fueron  obtenidos  de  Dios  por  medio  de  la  oración  privada. 

Añádase  a  esto  que  las  comunicaciones  místicas  de  Dios  se  hacen 
ordinariamente  en  la  misma  oración.  No  negaremos  que  algunas  veces 
se  ha  dignado  Su  Divina  Majestad  comunicarse  de  este  modo  a  los 
hombres  en  medio  de  actos  litúrgicos.  Refiérense  casos  de  algunos  santos 
arrebatados  en  éxtasis  mientras  celebraban  la  santa  Misa.  Leemos  de 
San  Félix  de  Valois  que  una  vez  cantó  los  Maitines  en  compañía  de 
María  Santísima  y  de  varios  cortesanos  del  cielo.  Pero  todos  conven- 
drán que  esto  no  es  lo  más  ordinario.  Las  elevaciones  espirituales,  los 
éxtasis  maravillosos,  las  comunicaciones  íntimas  y  otros  regalos  sobre- 
naturales con  que  Dios  favorece  a  ciertas  almas  privilegiadas,  no  hay 
duda  que  generalmente  se  los  hace  en  el  secreto  de  la  oración  privada. 

Repetimos  que  no  es  nuestro  ánimo  rebajar  un  punto  de  las  excelen- 
cias que  se  atribuyen  a  la  oración  litúrgica.  Admitimos  de  buen  grado 
cuanto  nos  dice  Dom  Festugiére  sobre  la  importancia  de  los  actos  sa- 
grados ejecutados  por  todo  el  pueblo  y  dirigidos  por  el  sacerdote;  em- 
pero debemos  añadir  que  también  tiene  sus  excelencias  la  oración  pri- 
vada, y  sobre  todo,  que  ésta  no  se  opone  de  ningún  modo  a  la  oración 
litúrgica. 

¿Cómo  se  ha  de  oponer,  si  Dios  Nuestro  Señor  nos  ha  mandado  una 
y  otra?  El  mismo  Dios,  que  nos  manda  por  San  Pablo  honrar  a  Su  Di- 
vina Majestad  mediante  los  Salmos,  himnos  y  cánticos,  nos  ha  mandado 
también  por  David:  Meditar  en  su  Santa  ley.  Nuestro  divino  y  adorable 
Salvador  nos  recomendó  la  oración  privada  con  expresiones  sumamente 
significativas.  Oigámosle:  «Cuando  quieras  orar,  entra  en  el  aposento, 
y,  cerrada  la  puerta,  ora  en  lo  escondido  a  tu  Padre  celestial,  y  tu  Pa- 
dre, que  ve  en  lo  escondido,  aceptará  tu  oración»  (1).  ¿Es  posible  hablar 
más  claro?  Y  como  habló  Jesucristo,  nos  habla  también  su  Vicario. 
Complácese  Dom  Festugiére  (2)  en  recordar  los  documentos  publica- 
dos por  Pío  X  para  restituir  su  esplendor  a  la  sagrada  liturgia.  Con 
el  mismo  sentimiento  los  aceptamos  nosotros,  y  bendecimos  a  Dios, 
que  ha  inspirado  a  su  Vicario  en  la  tierra  el  tomar  providencias  tan  opor- 
tunas. Pero  permítasenos  recordar,  que  el  mismo  Pío  X  ha  recomendado 
encarecidamente,  sobre  todo  a  los  sacerdotes,  el  uso  de  la  meditación 
diaria.  Óiganse  las  palabras  que  dirige  al  clero  en  la  exhortación  pater- 


(1)  «7íí  autem  quum  oraveris,  intra  in  cubiculum  tuum,  et  clauso  ostio,  ora  Patrem 
tuum  in  abscondito,  et  Pater  tuus  qui  videt  in  abscondito,  reddet  Ubi.»  Matt.,  VI,  6. 

(2)  Vide,  pág.  47,  nota. 
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nal  Haerent  animo,  dada  el  4  de  Agosto  de  1908:  «En  este  punto  lo 
.más  importante  es  que  se  destine  todos  los  días  un  tiempo  determinado 
a  la  meditación  de  los  cosas  eternas.  No  hay  sacerdote  que  pueda  omitir 
esto  sin  grave  nota  de  incuria  y  sin  detrimento  de  su  alma»  (1).  El  mismo 
Pío  X  ha  exhortado  repetidas  veces  a  la  práctica  de  los  Ejercicios  espi- 
rituales. Vemos,  pues,  que,  como  Cristo  Nuestro  Señor,  así  su  Vicario 
nos  manda  ejercitar  ambas  oraciones,  la  pública  y  la  particular,  sin  que 
a  nadie  haya  pasado  por  el  pensamiento  suponer  que  la  una  estorbe  a 
la  otra. 

Las  dos  oraciones,  pública  y  privada,  se  hacen  con  la  gracia  de 
Dios;  las  dos  oraciones  nos  ponen  en  comunicación  con  Su  Divina  Ma- 
jestad; las  dos  obtienen  los  tesoros  prometidos  a  la  oración  que  se  hace 
con  fe;  las  dos  transforman  al  hombre;  las  dos,  en  fin,  derraman  sobre 
el  mundo  el  torrente  de  bienes  celestiales  que  Jesucristo  prometió  a  sus 
discípulos.  Y  si  bien  se  mira,  ¿de  dónde  le  viene  a  la  oración  su  efica- 
cia? No  precisamente  de  la  forma  pública  o  privada  en  que  se  haga; 
nace  esa  virtud  de  la  palabra  de  Dios.  Esa  palabra,  que  es  como  fuego 
consumidor;  esa  palabra,  penetrante  como  espada  de  dos  filos;  esa  pa- 
labra, que  nunca  vuelve  vacía;  esa  palabra,  en  fin,  que  ha  renovado  toda 
la  faz  de  la  tierra.  En  ella  radica  la  fuerza  y  eficacia  de  la  oración.  Ore- 
mos bien  pública  y  privadamente,  y  experimentaremos  la  divina  energía 
del  orar. 

Aunque  los  principales  argumentos  de  Dom  Festugíére  hablan  en  ge- 
neral de  la  oración  privada,  para  rebajarla  en  comparación  de  la  ora- 
ción social  ejecutada  por  la  liturgia,  y,  por  consiguiente,  impugnan  lo 
mismo  a  San  Ignacio  que  a  todos  los  santos  que  han  enseñado  a  orar 
privadamente;  sin  embargo,  leemos  en  su  libro  algunas  observaciones 
que  se  refieren  de  un  modo  particular  al  método  de  nuestro  santo  Padre. 
Las  examinaremos  en  el  artículo  siguiente. 

A.   ASTRAIN. 


(1)  «///«cf  in  hac  parte,  captut  est,  ut  aeternarum  rerum  meditationi,  certum  aliquod 
spatium  quotidie  concedatur.  Nemo  est  sacerdos  qui  possit  hoc  sine  gravi  incuriae 
nota  et  animae  detrimento  praetermittere.^ 


-^^)G3í^> 


Osio,  Obispo  de  Córdoba. 


Su  vida  y  su  influencia  en  la  Iglesia  del  257  al  357. 


I 

LAS  FUENTES.  — NACIMIENTO   Y   CULTURA    DE    OSIO.  — ES  ELEGIDO  OBISPO, 
CONFIESA   A  JESUCRISTO   Y   ASISTE   AL  SÍNODO  DE  ELVIRA. 


O: 


sio,  Obispo  de  Córdoba,  fué,  como  todos  saben,  uno  de  los  hombres 
más  célebres  y  que  más  influyeron  en  la  sociedad  cristiana  en  tiempo  de 
Constantino,  idea  de  esto  nos  dan,  en  parte,  la  reverencia  y  estima  con 
que  de  él  hablan  sus  contemporáneos.  Pocos  le  llaman  Osio  a  secas.  La 
mayoría  añaden  a  su  nombre  algún  epíteto  encomiástico.  San  Atanasio, 
su  íntimo  amigo,  le  apellida,  unas  veces  el  grande  (1),  otras  el  confesor 
de  Cristo  (2),  otras  el  anciano  venerable,  el  padre  de  los  Obispos,  el 
hombre  verdaderamente  Osio,  es  decir,  santo  (3),  y  otras  el  anciano 
abra  húmico  irreprochable  en  su  vida,  adversario  acérrimo  de  la  he- 
rejía (4),  presidente  nato  de  los  Concilios  (5).  Ensebio  dice  que  su 
nombre  andaba  en  todas  partes  de  boca  en  boca  (6), ;;  que  Constantino 
le  tenia  por  el  personaje  cristiano  más  eminente  de  su  tiempo  (7).  Los 
Obispos,  reunidos  en  el  Concilio  de  Sárdica,  le  proclaman:  varón  de 
feliz  ancianidad,  digno  de  toda  reverencia  por  su  edad,  su  confesión  de 
la  fe  y  por  tantos  trabajos  como  habia  sufrido  (8),  y  hasta  sus  mismos 
enemigos,  los  arríanos,  se  servían  de  la  real  o  supuesta  caída  de  Osio 
en  la  herejía  como  áe  formidable  ariete,  según  frase  de  San  Febadio  de 
Agen,  contra  la  ortodoxia  (9). 

Pero,  a  pesar  de  todo  su  renombre,  nadie  entre  sus  coetáneos  le 


(1)  Apología  contra  Arianos,  Migne,  SG.,  tomo  25,  §  89,  columna  409.— Noto 
que  en  adelante  citaré  las  obras  de  San  Atanasio,  según  la  edición  de  Migne,  indicando 
primero  el  tomo,  en  segundo  lugar  el  párrafo  y  en  tercero  la  columna. 

(2)  Epístola  ad  epíscopos  Aegyptí  et  Líbíae,  25,  8,  556. 

(3)  Historia  Aríanorum  ad  monachos,  25,  41,  441;  Apología  de  fuga  sua,  25,  5,  649. 

(4)  Híst.  Arían.,  25,  45,  748-749. 

(5)  Apología  de  fuga  sua,  25,  5,  649. 

(6)  Vita  Constantini,  lib.  III,  cap,  VII,  pág.  80  de  la  edición  de  Heikel  en  la  colección: 
Die  griechíschen  chrístlíchen  Schriftsteller  der  ersten  dreí  Ja/irfiunderte  herausge- 
geben  von  der  Kirchenvater-Comission  der  KOnígl.  Preussíschen  Akademie  der  Wis- 
senschaften.  Eusebius.  Vol.  I,  Leipzig,  1902. 

(7)  /¿?/í/.,  lib.  II,  LXIII,  pág.  66. 

(8)  S.  Athanasii  Apol.  contra  Arían.,  25,  44,  325. 

(D)    Líber  contra  Árlanos,  cap.  XXIII,  Migne,  SL.,  20,  23,  30. 
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dedicó  una  biografía  detallada;  y  para  reconstruirla  hoy  día,  es  nece- 
sario ir  entresacando  los  datos,  de  Eusebio,  de  las  Actas  de  los  Conci- 
lios de  Nicea  y  de  Sárdica,  de  los  historiadores  Filostorgio,  Sócrates  y 
Sozomeno,  de  algunos  Padres,  como  San  Hilario  de  Poitiers,  y  princi- 
palmente de  las  obras  de  San  Atanasio. 

Trabajos  de  segunda  mano  sobre  Osio  existen  varios,  y  algunos  de 
valor.  Tales  son  el  de  Flórez  (1),  la  apología  del  P.  Maceda,  S.  I.  (2),  el 
de  Gams  en  su  Historia  eclesiástica  de  España  (3),  el  del  seco  y  cáus- 
tico Tillemont  (4)  y  el  substancioso,  aunque  de  tendencias  protestantes, 
de  Loofs  (5).  Aun  reconociendo  el  mérito  de  estos  trabajos,  creemos 
que  hay  lugar  a  ulteriores  estudios;  pues  las  investigaciones  que  sobre 
las  fuentes  de  esa  época  se  han  realizado  en  los  últimos  tiempos,  pueden 
contribuir  a  fijar  con  más  exactitud  la  personalidad  del  gran  Obispo  de 
Córdoba  y  a  esclarecer  el  tan  debatido  punto  referente  a  su  caída  en  el 
semiarrianismo. 

El  nombre  se  ha  escrito  en  latín  Hosius,  derivado,  al  parecer,  del 
griego  "Oaio;  (Santo);  pero  la  transmisión  manuscrita  da  Ossius  (6),  que 
conduce  a  la  forma  española  Osio.  En  ninguna  parte  consta  el  año  de 
su  nacimiento,  pero  lo  podemos  sacar  por  deducción.  En  357  tenía, 
según  San  Febadio,  más  de  noventa  años  (7);  según  San  Atanasio,  era 
centenario  (8),  y  según  Sulpicio  Severo— que  se  apoya  en  cartas  de  San 
Hilario  de  Poitiers,— había  pasado  ya  de  los  cien  años  (9).  Podemos, 


(O    España  Sagrada,  vol.  X,  1753,  páginas  159-208. 

(2)  Hosius  veré  Hosias,  "Oaio;  ály\%íí);  "Octio;.  Hoc  est.  Hosias  veré  innocens,  veré 
sanctus.  Dissertationes  duae.  I.  De  commentitio  M.  Hosii  Cordubensis  Episcopi 
lapsu.  II.  De  Sanctitate  et  cultu  legitimo  ejusdem.  Accedit  III.  Potamius  innocens  inno- 
centiae  M.  Hosii  vindex.  Seu  de  innocentia  Potamii  Ulyssipponensis  Episcopi;  deque 
emolumento  in  M.  Hosii  innocentiam  inde  manante.  Auctore  Michaele  Josepho  Ma- 
ceda, PresbyteEO.  Bononiae,  MDCCXC. 

(3)  Die  Kirchengeschichte  von  Spanien,  vol.  II,  parte  l.^  páginas  3-6  y  137-309.  Re- 
gensburg,  1864. 

(4)  Mémoires  pour  servir  á  Vhistoire  ecdésiasüque  des  dix  premiers  siécles,  t.  VII, 
Venise,  1732,  páginas  300-321. 

(5)  En  la  Realencyklopüdie  für  protestantische  Theologie  und  Kirche,  publicada 
por  Herzog-Hauck,  t.  VIII,  páginas  376-382. 

Existen  algunos  otros  trabajos  sobre  la  vida  de  Osio,  pero  de  menor  cuantía.  No 
haremos  más  que  recordar  el  resumen  lleno  de  viveza,  aunque  bastante  superficial, 
del  P.  Leclercq  en  su  Espagne  chrétienne  (París,  1906,  páginas  90-120),  la  cálida  de- 
fensa que  de  él  hace  Menéndez  Pelayo  en  Los  heterodoxos  españoles  (Madrid,  1880, 
1. 1,  páginas  65-77),  y  la  pobre  y  lánguida  noticia  que  le  dedica  La  Fuente  en  la  Historia 
eclesiástica  de  España  (Madrid,  1873, 1. 1,  páginas  183-190). 

(6)  Cf.  Turner,  Ossius  (Hosius)  of  Cordova  en  The  Journal  of  theological  studieSy 
t.  XII  (1911),  páginas  275-277. 

(7)  Liber  contra  Árlanos,  Migne,  SL.,  20,  23, 30. 

(8)  Historia  Arianorum,  25, 45,  749. 

(9)  Chronicorum,  lib.  II,  cap.  XL,  Corpus  Scriptorum  Ecclesiastícorum  Latinorum, 
vol.  I.,  Viena  1866,  pág.  94. 
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por  lo  tanto,  sin  temor  a  equivocaciones,  colocar  la  fecha  de  su  naci- 
miento hacia  el  257.  Flórez  afirma  que  nació  en  Córdoba  (1),  sin  aducir 
prueba  ninguna,  y  Menéndez  Pelayo  lo  asegura  también  rotunda- 
mente (2),  fundándose  en  «el  irrecusable  testimonio  de  San  Atanasio  y 
de  Simeón  Metafrastes».  Por  desgracia,  estos  testimonios  no  son  tan 
irrecusables  como  le  parecieron  al  ilustre  polígrafo.  San  Atanasio,  ha- 
blando de  los  esfuerzos  realizados  por  los  arríanos  a  fin  de  ganar  a 
Osio  para  su  causa,  escribe  que  el  emperador  Constancio  le  hizo  llamar 
con  esta  intención  a  Milán  a  fines  del  355;  pero  convencido  de  que 
nada  podría  conseguir,  le  dejó  en  paz;  y  así  pudo  el  anciano  Obispo 
volver  a  su  patria  y  a  su  Iglesia  (3).  Estas  últimas  palabras  son  el  tes- 
timonio de  San  Atanasio,  a  que  alude  Menéndez  Pelayo.  Pero,  como  se 
ve  fácilmente,  dista  mucho  de  ser  tan  irrecusable,  como  opina  el  sabio 
literato.  La  frase  no  dice  en  concreto  otra  cosa  sino  que  Osio  volvió  de 
Milán  a  su  patria,  es  decir,  a  España,  sin  que  por  ninguna  parte  se  vis- 
lumbre la  idea  de  que  hubiera  nacido  en  Córdoba.  Tampoco  tiene 
mayor  fuerza  el  testimonio  de  Metafrastes.  Por  de  pronto,  dicho  escri- 
tor es  seis  siglos  posterior  a  Osio.  En  segundo  lugar,  las  palabras  que 
copia  Menéndez  Pelayo,  tomadas,  a  no  dudarlo,  de  Nicolás  Antonio,  no 
se  conservan  en  ninguno  de  sus  escritos,  ni  las  hemos  podido  hallar  en 
las  obras  de  Surio,  de  quien  se  dice  las  cita  (4).  En  fin,  aun  admitiendo 
su  autenticidad,  sólo  testifican  que  Córdoba,  ciudad  de  España,  se  enor- 
gullecía con  él  (Corduba  uero  urbs  Hispaniae  de  eo  se  iaciabat),  para 
lo  cual  bastaba  que  hubiera  sido  su  Prelado.  Confesemos,  pues,  inge- 
nuamente que  nos  faltan  datos  precisos  para  resolver  esta  cuestión  con 
certeza. 

La  cultura  de  Osio  debió  de  ser  vastísima  y  profunda,  especialmente 
en  Teología.  Así  lo  prueba  el  haber  sido  escogido  por  Constantino  para 
que  fuera  su  consejero  en  los  asuntos  religiosos;  el  haber  sido  enviado 
a  Alejandría  a  componer  las  diferencias  surgidas  entre  los  arríanos  y 
católicos,  y  el  haber  presidido  los  Concilios  de  Nicea  y  de  Sárdica. 
Apoyándose  en  una  frase  ambigua  de  Gelasio  (5),  Obispo  de  Cícico,  se 
ha  pretendido  demostrar  que  no  sabía  griego,  y  que  para  entenderse 


(1)  L.  c,  pág.  160. 

(2)  L.  c,  pág.  66. 

(3)  *0  Se  yspcov...  ávexwpviaev  el?  xriv  TiaxpíSa  xai  tyiv  'Exx^Yicríav  eayxou.  Historia  Aria- 
norum,  25, 43,  744. 

(4)  Nicolás  Antonio,  Bibliotheca  hispana  vetas,  t.  I.  Madrid,  1788,  pág.  134,  dice: 
«Nec  abludit  Simeón  Metaphrastes  in  narratione  eorum  quae  gesta  sunt  Nicaeae  a 
Synodo  (Apud  Surium  X  lulii)  ubi  de  Hosio:  Corduba  vero,  inquit,  urbs  Hispaniae  de 
eo  se  iactabat.r> 

Ni  en  la  Colección  de  los  Concilios,  ni  en  la  de  las  vidas  de  los  Santos  de  Surio 
hemos  podido  dar  con  esta  cita. 

(5)  Oí  ócyioi  ¿TTÍaxoTioi  Sia  'Oaíou  ¿tuctxótio'j  7ró),ew;  KoupSoú^y];,  ¿p¡x£voOovTo;  aOT¿v  éTÍpou 
eÍTiov.  Hardouin,  Acta  Conciliorum,  1. 1,  París,  1715,  col.  392. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  44  *^ 
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con  los  Obispos  orientales  tuvo  que  servirse  de  intérprete  (1).  Difícil 
es  concebir  que  un  hombre  que  tomó  parte  tan  activa  en  la  controversia 
sobre  el  arrianismo  y  en  los  negocios  eclesiásticos  de  la  Iglesia  oriental 
durante  veinte  o  treinta  años,  y  que  fué  legado  oficial  del  Papa  en  el 
Concilio  Niceno,  ignorase  el  idioma  de  aquellos  con  quien  tuvo  que 
tratar  tantas  veces.  Por  eso  la  noticia  de  Gelasio,  redactada  hacia  el  475, 
es  decir,  un  siglo  después  de  los  acontecimientos,  y  en  una  obra  que 
hoy  todo  el  mundo  tiene  por  apócrifa,  y  en  varias  partes  errónea  (2),  no 
hace  ninguna  fe. 

Toda  la  vida  del  gran  Obispo  de  Córdoba  se  concentró  en  la  defensa 
de  la  doctrina  católica  por  medio  de  la  palabra  y  de  la  acción.  De  ahí 
probablemente  la  escasez  de  su  producción  literaria.  Sólo  se  nos  con- 
serva una  hermosa  carta,  llena  de  entereza,  dirigida  al  emperador  Cons- 
tancio en  354  (3),  de  la  que  hablaremos  más  abajo.  A  creer  a  San  Isi- 
doro, dejó  además  una  epístola  a  su  hermana  en  alabanza  de  la  virgi- 
nidad, y  una  obra  acerca  de  la  interpretación  de  los  vestidos  sacerdota- 
les en  el  Antiguo  Testamento  (4);  pero  ambas  han  perecido.  No  ha  mucho 
se  ha  lanzado  la  hipótesis  de  que  la  narración  de  los  orígenes  del  arria- 
nismo, que  se  lee  en  Sozomeno,  está  calcada  en  el  informe  oficial  pre- 
sentado por  Osio  a  Constantino,  después  de  su  misión  en  Alejandría  (5). 
Sin  embargo,  este  punto  no  está  aún  claro,  y  no  falta  quien  sigue  opi- 
nando que  la  fuente  de  Sozomeno  es  el  semiarriano  Sabino,  que  hacia 
el  373-378  compuso  una  historia  documentada  de  la  controversia 
arriana  (6). 

Que  Osio  fuera  Obispo  de  Córdoba  no  cabe  la  menor  duda.  Consta 
por  las  firmas  de  los  Concilios  de  Elvira  (7)  y  de  Nicea  (8).  San  Atana- 
sio,  refiriéndose  a  los  sucesos  del  año  356,  escribe  que  llevaba  ya  enton- 


(1)  Menéndez  Pelayo,  Heterodoxos,  t.  I,  1880,  pág.  66;  Leclercq,  L'Espagne  chré- 
tienne,  pág.  93. 

(2)  Bardenhewer,  Geschichte  der  altkirchlichen  Literatur,  vol.  IIP,  1912,  pág.  232;  He- 
fele-Leclercq,  Histoire  des  Conciles  d'aprés  les  documents  originaux,  1. 1, 1.^  parte.  Pa- 
rís, 1907,  pág.  391. 

(3)  Migne,  SG.,  25,  44,  744-748,  y  SL.,  8, 1.327-1.331. 

(4)  De  viris  illustribus,  cap.  V  en  la  edición  de  Dzialowski,  Isidor  und  Ildefons 
ais  Liüerarhistoriker,  Münster  i.  W.  1898,  pág.  10  (Kirchengeschkhtliche  Studien,  he- 
rausgegeben  von  Knopfler,  Sciirors,  Sdralek,  vol.  IV,  II  cuaderno).  Pitra  publicó  49  sen- 
tencias con  el  título  de  Doctrina  Hosií  episcopi  de  observatione  disciplínae  dominicae 
en  Analecta  sacra  et  classica,  París,  1888,  parte  1.^  pág.  117. 

(5)  G.  Schoo,  Die  Qaellen  des  Kirchenhistoríkers  Sozomenos,  Berlín,  1911,  pá- 
gina 110. 

(6)  Batiffol,  P.,  Sozoméne  et  Sabinos  en  Byzantinische  Zeitschrift,  t.  VII,  1898,  pá- 
ginas 265-284,  y  La  paix  constantinienne  et  le  catholicisme,  París,  1914,  pág.  310, 
nota  2. 

(7)  Hardouin,  Acta  conciliorum,  1. 1,  col.  249. 

(8)  Ibíd.y  col.  311.  La  suscripción  reza:  "Oaio;  ¿Txíaxouo;  KoypSoúpyj;  ÍTiavía;  outw; 
7tiaT£Úw  wffTiEp  YáypaTTTau 
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ees  más  de  sesenta  años  en  el  episcopado  (1),  lo  cual  nos  da  margen 
para  fijar  su  consagración  hacia  el  295,  aproximadamente. 

Ocho  años  después  de  esta  fecha  se  desencadenó  la  persecución  de 
Diocleciano  y  Maximiano.  Un  edicto  de  24  de  Febrero  de  303  ordenaba 
que  se  confiscasen  los  bienes  eclesiásticos,  que  se  obligase  a  los  cris- 
tianos, especialmente  al  clero,  a  quemar  incienso  a  los  dioses  y  se  apli- 
case la  tortura  y  aun  el  último  suplicio  a  los  que  resistiesen  a  las  ór- 
denes imperiales  (2).  Osio  fué  una  de  las  víctimas  de  esta  persecución. 
Así  se  lo  dice  él  mismo  a  Constancio:  «Yo  cumplí  ya  una  vez  con  el  deber 
de  confesar  la  fe  durante  la  persecución  de  tu  abuelo  Maximiano»  (3). 
Era  este  un  timbre  de  gloria  del  anciano  Obispo,  que  hacen  resaltar  sus 
amigos,  y  le  reconocían  hasta  sus  adversarios  (4).  Por  eso  se  le  llamaba 
comúnmente  el  confesor  (b\t.olo^(r¡xii^,<;)  (5).  Ignoramos  los  tormentos  que  su- 
frió ni  la  razón  porqué  no  fué  condenado  a  muerte. 

Osio  asistió  al  sínodo  de  Elvira  del  300  o  305,  como  queda  indicado, 
y  debió  de  tomar  parte  activísima  en  él.  Alguno  de  los  cánones  allí  de- 
cretados hizo  que  fuera  admitido  en  el  Concilio  de  Sárdica  (6).  Sin  em- 
bargo, no  existe  motivo  suficiente  para  suponer,  con  Gams  (7),  que  presi- 
dió aquella  asamblea  de  Obispos  españoles.  Cierto  que  San  Atanasio,  en 
un  arrebato  de  elocuencia,  exclama:  ¿Qué  sínodo  no  presidió?  (8);  pero 
al  expresarse  así  el  gran  Patriarca  de  Alejandría,  debía  de  referirse  al 
niceno  y  al  sardicense,  que  tuvieron  un  carácter  más  general  y  eran  bien 
conocidos  de  los  adversarios  a  quienes  en  el  lugar  citado  apostrofa.  En 
todo  caso,  la  opinión  de  Gams  no  se  puede  aceptar  sino  como  conje- 
tural. 

Del  canon  33  del  Concilio  eliberitano,  que  firmó  Osio,  y  en  el  que  se 
prohibe  a  los  clérigos  contraer  matrimonio,  deducen  algunos  (9),  y  no  sin 
razón,  que  fué  célibe.  He  aquí,  en  conjunto,  todas  las  noticias  que  nos 
quedan  referentes  a  su  vida  hasta  el  año  313. 


(1)  Hist.  Arian.,  25,  42,  742. 

(2)  Lactancio,  De  mortibus  persecutorum,  cap.  XV,  Migne,  SL.,  t.  7,  col.  216;  Eu- 
sebio,  Historia  ecclesiastica,  lib.  VIII,  II,  pág.  742  de  la  edición  de  Schwartz,  Eusebias 
Werke,  vol.  II,  2.^  parte,  Leipzig,  1908  LDie  griechischen  chrisüichen  Schriftsteller  der 
ersten  drei  Jahrhunderte,  publicados  por  la  Comisión  de  los  Padres  de  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  prusiana];  Ibid.,  De  martyribus,  Palestinae,  1,  pág.  907. 

(3)  Athanasii  Hist.  Arian.,  25,  44,  744. 

(4)  Eusebio,  Vita  Constantini,  lib.  II,  LXVIII,  pág.  66,  edición  de  Heikel. 

(5)  Véanse  las  citas  aducidas  en  las  notas  de  la  pág.  187.  San  Atanasio  es  el  que  le  da 
ese  calificativo  más  frecuentemente. 

(6)  Nos  referimos  al  canon  21  del  sínodo  de  Elvira  acerca  de  la  celebración  del  do- 
mingo, aceptado  en  el  de  Sárdica,  que  en  la  colección  latina  lleva  el  número  14  y  en  la 
griega  el  11.  Cf.  Hardouin,  Acta  Conciliorum,  t.I,  cois.  647-648;  Hefele-Leclercq,  His- 
toire  des  Concites,  1. 1,  páginas  233  y  792. 

(7)  Kirchengeschichte  von  Spanien,  vol.  II,  1.^  parte,  pág.  3. 

(8)  Apologia  de  fuga  sua,  25,  5,  649. 

(9)  Loofs,  Realencyklopadie...,  t.  VIII,  pág.  377, 1.  34. 
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II 


OSIO,  CONSEJERO  DE  CONSTANTINO.— SU  INTERVENCIÓN    EN   EL  ASUNTO 
DE  LOS  DONATISTAS 

En  esta  memorable  fecha  le  encontramos  al  lado  del  emperador 
Constantino.  ¿Qué  motivos  tuvo  éste  para  llamarle  a  su  corte?  El  histo- 
riador gentil  Zósimo  cuenta  que,  acosado  por  incesantes  remordimientos 
a  causa  de  la  ejecución  de  su  hijo  Crispo  y  de  su  esposa  Fausta,  se  di- 
rigió en  busca  de  remedio  al  neoplatónico  Sopatro;  pero  habiéndole  éste 
respondido  que  para  tales  crímenes  no  había  perdón,  acertó  a  introdu- 
cirse en  la  corte  por  medio  de  unas  damas  un  egipcio  llegado  a  la  sazón 
de  España  a  Roma,  quien  persuadió  al  Emperador  que  la  religión  cris- 
tiana borraba  todos  los  pecados  con  el  bautismo  y  la  penitencia.  En  vista 
de  esto,  resolvió  Constantino  convertirse  al  cristianismo,  y  prohibió  los 
oráculos  paganos  (1).  A  ese  egipcio— que  en  el  lenguaje  de  Zósimo  vale 
tanto  como  sabio,  mago  o  sacerdote—se  le  identifica  comúnmente  con 
Osio,  por  no  saberse  de  ningún  otro  español  catequista  que  por  aquel 
entonces  anduviese  en  el  séquito  del  Emperador. 

Esta  historia  a  primera  vista  no  carece  de  verosimilitud;  pero  Sozo- 
meno  la  rechaza  enérgicamente,  fundándose  en  que  antes  de  la  muerte 
de  Crispo,  acaecida  en  el  vigésimo  año  del  reinado  de  su  padre  (326), 
era  ya  Constantino  cristiano,  como  lo  demuestran  varias  disposiciones 
suyas  dadas  en  favor  de  la  Iglesia  (2).  Indudablemente  la  narración  de 
Zósimo,  si  de  hecho  se  refiere  a  Osio,  no  parece  del  todo  exacta;  pues 
aun  prescindiendo  de  la  autoridad  de  Sozomeno,  sabemos  positivamente 
que  en  los  primeros  meses  del  año  313  se  hallaba  ya  el  gran  Obispo  de 
Córdoba  al  lado  de  Constantino,  y  no  como. simple  acompañante,  sino 
como  consejero  en  los  asuntos  religiosos.  En  efecto,  por  este  tiempo  es- 
cribió el  Emperador  una  carta  al  Obispo  de  Cartago,  Ceciliano,  anun- 
ciándole que  había  dado  órdenes  a  Urso,  tesorero  de  África,  para  que  le 
entregara  3.000  folies  (3)  (unas  30.000  pesetas),  a  fin  de  que  las  distri- 
buyera entre  algunos  servidores  de  la  legitima  y  santísima  religión 
católica.  Pero  esta  distribución  no  la  debía  de  hacer  a  su  arbitrio,  sino 
ateniéndose  al  breve  o  lista  que  le  mandaba  Osio  (4).  Aquí  tenemos  ya 
al  Obispo  de  Córdoba  actuando  en  sus  funciones.  Para  que  Constantino 


(1)  Historia  nova,  2,  29. 

(2)  Historia  ecclesiastica,  lib.  I,  cap.  V;  Migne,  SG.,  t.  67,  col.  869. 

(3)  Follis  es  un  saco,  que  podía  ser  de  oro,  plata  o  bronce,  como  en  nuestro  caso. 
Tres  mil  folies  de  bronce  equivalían  a  30  libras  de  oro  romanas,  y  la  libra  de  oro  a 
unas  mil  pesetas;  Batiffol,  La  paix  constantinienne,  pág.253. 

<4)  Nos  la  ha  conservado  Ensebio  en  su  Historia  eclesiástica,  lib.  X,  cap.  VI,  pá- 
gina 890  de  la  edición  de  Schwartz. 
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le  encomendara  la  tarea  de  extender  el  citado  breve,  debía  de  conocerle 
y  estimarle  mucho,  y  por  lo  mismo  haberle  tenido  ya  en  su  alrededor 
algún  tiempo.  Así  se  desprende  de  la  Vida  de  Constantino,  escrita  por 
Ensebio,  que  estuvo  en  íntimas  relaciones  con  el  Emperador.  El  Obispo 
de  Cesárea  dice  que  la  visión  que  tuvo  Constantino  en  sueños  antes  de 
la  victoria  del  Ponte  Milvio,  fué  la  que  le  determinó  a  llamar  a  su  lado  a 
los  sacerdotes  de  aquel  Dios,  en  cuyo  signo  se  le  había  manifestado  que 
vencería  (1).  Ahora  bien:  como  este  hecho  sucedió  a  fines  de  Octubre 
de  312,  no  creemos  apartarnos  mucho  de  la  realidad  colocando  en  esos 
días  la  entrada  de  Osio  en  los  consejos  del  Emperador.  De  todos  mo- 
dos, nos  consta  de  una  manera  segura  que  estaba  con  él  a  principios 
del  313. 

Este  resultado  es  de  capitalísima  importancia,  porque  nos  da  margen 
para  deducir  que  Osio  debió  de  tener  parte  muy  principal  en  las  decisio- 
nes imperiales  de  este  año,  que  fueron,  sin  duda  alguna,  las  más  trascen- 
dentales y  ventajosas  para  la  Iglesia  de  cuantas  se  hubieran  podido  de- 
sear en  una  época  en  que  el  paganismo  dominaba  aún  en  la  mayoría  del 
pueblo  romano,  y  especialmente  en  las  esferas  oficiales.  Estas  decisiones 
fueron,  por  una  parte,  el  edicto  de  Milán  (2),  concediendo  a  los  cristia- 
nos la  libertad  completa  y  la  devolución  de  los  edificios  que  les  habían 
sido  confiscados  en  303,  y,  por  otra,  la  inmunidad  eclesiástica  otorgada 
al  clero  (3). 

Otro  asunto  en  que  intervino  Osio  por  estos  años  fué  el  arreglo  del 
cisma  de  los  donatistas.  En  31 1  había  sido  nombrado  Obispo  de  Car- 
tago  en  la  forma  entonces  acostumbrada,  es  decir,  en  presencia  del  pue- 
blo y  de  los  Obispos  vecinos,  Ceciiiano,  que  fué  reconocido  inmediata- 
mente por  Roma  (4).  Sin  embargo,  un  núcleo  de  cristianos  de  la  ciudad 
—que  formaba  el  partido  intransigente— no  lo  quiso  aceptar,  por  creerle 
mal  ordenado,  y  pidió  auxilio  a  los  Obispos  de  Numidia.  Reuniéronse 
éstos  con  algunos  otros  en  número  de  70  a  principios  de  312,  y  declara- 
ron inválida  la  ordenación  de  Ceciiiano,  bajo  el  pretexto  de  que  su  con- 
sagrante, Félix  de  Aptunga,  era  un  traditor  (acusación  que  luego  resultó 
ser  falsa),  y  por  lo  mismo  había  perdido  la  potestad  del  orden.  En  su 
lugar  eligieron  a  Mayorino,  que  murió  poco  después,  y  fué  reemplazado 
por  Donato,  alma  y  vida  del  cisma  que  lleva  su  nombre  (5).  El  mal  cun- 
dió por  toda  la  Numidia,  y  en  casi  todas  las  ciudades  se  colocó  frente  a 


(1)  Vita  Constantini,  lib.  I,  cap.  XXXII,  pág.  22  de  la  edición  de  Heikel. 

(2)  Lactancio,  De  mortibus  persecutorum,  cap.  48;  Migne,  SL.,  t.  7,  col.  267;  Euse- 
bio,  Historia  ecclesiastica,  lib.  X,  cap.  V,  pág.  883  de  la  edición  de  Schwartz. 

(3)  Ibid.,  cap.  VII,  pág.  891. 

(4)  Cf.  San  Agustín,  Epistula  XLIII,  7,  edición  de  Goldbacher,  pág.  90  en  Corpus 
Scriptorum  Ecclesiasticorum  Latinorum,  Viena,  vol.  XXXIV,  1898. 

(5)  Hefele-Leclercq,  Histoire  des  Concites,  1. 1,  primera  parte,  páginas  265-272;  Batif- 
fol,  La  paix  constantinienne  et  le  catholicisme,  páginas  270-273. 


194  OSIO,   OBISPO   DE   CÓRDOBA 

los  Obispos  católicos  a  otros  donatistas.  Las  autoridades  civiles,  por  in- 
sinuación de  Constantino,  al  mismo  tiempo  que  exhortaban  a  todos  a  la 
concordia,  mostraban  preferencia  por  los  católicos  (1).  De  aquí  provino 
que  la  situación  de  los  donatistas— considerados  como  rebeldes— no  era 
nada  halagüeña.  Para  normalizarla  dirigieron  al  Emperador  un  alegato 
de  crímenes  contra  Ceciliano  (2).  Constantino  se  inhibió  en  el  asunto  y 
lo  puso  en  manos  del  Papa  Milciades  (3).  En  dos  concilios,  uno  tenido 
en  Roma  el  313  y  otro  en  Arles  el  314  (4),  fueron  condenados  los  cismá- 
ticos, y  en  el  último  además  rechazada  la  teoría  de  que  la  validez  de  los 
sacramentos  depende  de  la  dignidad  del  ministro  (5).  Pero  no  por  eso 
dieron  su  brazo  a  torcer  los  donatistas.  Continuaron  en  su  escisión,  y 
para  ahogarla  por  completo  se  decidió  el  Emperador  a  tomar  cartas  en 
el  asunto.  Quizás  esta  decisión  fué  inconsiderada,  pues  se  trataba  de  un 
negocio  meramente  eclesiástico,  ajeno  a  la  potestad  civil;  pero  se  explica 
fácilmente,  atendiendo  al  celo  de  Constantino  en  proteger  a  la  verdadera 
Iglesia.  El  hecho  fué  que  en  316  declaró  inocente  a  Ceciliano  y  mandó 
confiscar  las  iglesias  a  los  donatistas  y  los  bienes  a  cuantos  se  resistie- 
sen a  la  unión  (6).  Estas  medidas  de  rigor  no  dieron  el  resultado  apete- 
cido, y  hubieron  de  moderarse  en  321  con  otras  más  tolerantes  (7). 

En  todo  este  negocio  anduvo  de  por  medio  Osio.  A  él  atribuyen  los 
donatistas  las  resoluciones  imperiales.  Él  dicen  que  fué  el  defensor  de 
Ceciliano;  él  el  que  pretendió  hacerles  entrar  en  la  comunión  de  los  tra- 
diíores;  él  el  que  inspiró  a  Constantino  los  castigos  contra  ellos  decre- 
tados (8).  Hasta  dónde  llegara  la  intervención  de  Osio  en  este  asunto  no 


(1)  De  hecho,  la  inmunidad  eclesiástica  y  los  donativos  enviados  a  la  Iglesia  de 
África,  eran  sólo  para  los  miembros  del  clero  de  la  Santa  Iglesia  católica,  cuyo  Obispo 
legitimo  en  Cartago  era  Ceciliano.  Cf.  las  cartas  dirigidas  a  este  último  y  al  Procóíisul 
Anulíno  por  el  Emperador.  Ensebio,  Historia  ecclesiastica,  lib.  X,  capítulos  VI  y  VII, 
páginas  890-891  de  la  edición  de  Schwartz. 

(2)  San  Agustín,  Epistula  LXXXVIII,  1,  pág.  407  de  la  edición  de  Goldbacher. 

(3)  Así  lo  atestigua  una  carta  del  Emperador  que  nos  ha  conservado  Eusebio  en  su 
Historia  ecclesiastica,  lib.  X,  cap.  V,  pág.  887  de  la  edición  de  Schwartz. 

(4)  Hefele-Leclecq,  Histoire  des  Concites,  1. 1,  primera  parte,  páginas  272-298. 

(5)  Ibid.,  canon  XIII. 

(6)  San  Agustín,  Epistula  XLIII,  4,  pág.  88  de  la  edición  de  Goldbacher.  Contra 
Cresconium,  III,  71,  82,  pág.  487,  vol.  LII  del  Corpus  de  Viena,  edición  de  Petsche- 
nig,  1909. 

Sobre  el  cisma  donatista,  véase  Batiffol,  La  paix  constantinienne  et  le  catholicisme, 
páginas  269-306.  A  nuestro  juicio,  la  ingerencia  de- Constantino  en  esta  causa  no  tiene 
la  trascendencia  que  le  atribuye  el  esclarecido  autor,  por  haberse  efectuado  con  la 
mejor  intención  y  en  un  tiempo  en  que  no  podían  aún  estar  bien  definidos  práctica- 
mente los  deberes  de  la  potestad  civil  en  cuestiones  tan  complidadas. 

(7)  San  Agustín,  Epistula  CXLI,  9,  pág.  242  de  la  edición  de  Goldbacher,  vol.  XLIV 
del  Corpus  de  Viena,  1904. 

(8)  San  Agustín,  Contra  epistulam  Parmeniani  en  Corpus  Scriptorum  Ecclesiasti- 
corum  Latinorum,  vol.  51,  Hb.  I,  IV-VIII,  páginas  25-33  de  la  edición  de  Petsche- 
nig,  1908. 
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lo  podemos  precisar;  pero  San  Agustín,  admitiéndola  de  buen  grado  en 
su  obra  contra  el  donatista  Parmeniano,  recordaba  en  su  tiempo  a  los 
supervivientes  de  cisma  tan  perturbador,  que,  gracias  al  Obispo  de  Cór- 
doba, habían  sido  las  penas  menos  duras  de  lo  que  en  un  principio  se 
hubiera  podido  prever  (1). 

El  18  de  Abril  de  321  promulgó  el  Emperador  una  ley  facilitando  las 
manumisiones  de  esclavos.  En  su  consecuencia,  podían  los  seglares  ante 
los  sacerdotes,  y  éstos  sin  requisito  de  ningún  género,  libertar  a  sus  sier- 
vos, los  cuales  con  la  libertad  adquirían  también  el  derecho  de  ciuda- 
danía romana.  Esta  disposición,  que  tendía  a  cicatrizar  una  de  las  llagas 
más  hondas  de  la  sociedad  del  mundo  antiguo,  va  enderezada  a  üsio  (2), 
y  no  parece  desacertado  suponer  que  fué  dada  por  su  consejo. 

Z.  García  Villada. 
(Continuará.) 


(1)  /¿7/í/.,  cap.  VIII. 

(2)  Codicis  Theodosiani,  lib.  IV,  7,  edición  de  Berlín  (1905),  publicada  por  Mom- 
msen-Meyer,  vol.  I,  pars  posterior,  pág.  174. 


'^2íim-- 


La  Hocírliia  de  la  gracia  en  las  lüas  He  Saiomlir 


L 


A  gracia,  ese  don  sublime  con  que  la  largueza  de  Dios  nos  trans- 
forma y  nos  eleva,  dándonos  derecho  a  penetrar  y  escudriñar  los  abis- 
mos insondables  de  la  ciencia  del  Ser  infinito  y  haciéndonos  participan- 
tes de  su  naturaleza  y  sus  hijos  por  adopción;  aunque  en  nuestro  estado 
actual  queda  fuera  de  la  esfera  de  nuestras  percepciones  intuitivas  y  di- 
rectas, no  puede  menos  de  arrebatar  el  alma  del  que  la  considere  en  la 
quietud  del  estudio  o  en  el  retiro  de  la  meditación.  Nuestras  facultades 
cognoscitivas  no  perciben  esa  luz  esplendorosa,  ese  vestido  rozagante, 
ese  sello  divino,  esa  semilla  de  inmortalidad  y  corona  de  gloria  con  que 
aparecemos  tal  vez  adornados  a  la  vista  de  los  bienaventurados,  quie- 
nes, libres  ya  de  las  trabas  del  cuerpo  corruptible  y  con  un  auxilio  espe- 
cial de  Dios,  que  robustece  y  eleva  su  entendimiento,  pueden  conocer 
intuitiva  y  directamente  la  belleza  de  los  seres  espirituales  y  sobrenatu- 
rales. 

No  faltaron,  sin  embargo,  almas  privilegiadas  para  quienes  parece 
estuvieron  patentes,  aun  durante  su  vida  terrena,  las  maravillas  de  la 
vida  sobrenatural.  Ciertamente,  al  saborear  las  páginas  regaladas  de  au- 
tores místicos,  como  Santa  Teresa  y  San  Juan  de  la  Cruz,  siéntese 
uno  como  transportado  a  las  regiones  venturosas  de  un  mundo  muy  su- 
perior al  que  habitamos,  cuya  hermosura  nos  es  dado  en  algún  modo 
vislumbrar.  Mas  cuando  el  que  de  tal  manera  escribe  no  es  un  autor 
del  siglo  XVI;  cuando  no  es  siquiera  un  autor  perteneciente  a  la  época 
patrística,  inspirado  en  la  predicación  de  aquellos  Padres  y  grandes 
oradores  griegos,  que  tan  amplia  y  hermosamente  trataron  de  la  vida 
sobrenatural;  cuando  el  que  habla  de  la  gracia  y  de  la  unión  es  un  cris- 
tiano muy  anterior  a  los  Padres  que  expresamente  hablaron  de  estas  ma- 
terias, y  con  gran  probabilidad  perteneciente  a  la  época  de  los  Padres 
Apostólicos,  la  más  breve  de  sus  expresiones  acerca  de  una  materia  en 
la  que  tantas  herejías  se  han  cebado  en  todos  tiempos,  reviste  una  im- 
portancia científica  excepcional  y  pasa  a  ser  asunto  dignísimo  del  estudio 
e  investigación  de  los  teólogos  modernos,  como  lo  habría  sido  también  para 
los  que  nos  han  precedido  si  hubiesen  conocido  el  precioso  documento 
hallado  recientemente  y  conocido  con  el  nombre  de  Odas  de  Salomón. 

Son  las  Odas  de  Salomón  unos  himnos  sagrados  antiquísimos,  cono- 
cidos hasta  hace  poco  únicamente  por  hallarse  mencionados  en  la  Sü- 
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chometria  de  Nicéforo  y  en  la  Synopsis  Sanctae  Scripturae  del  seudo 
Atanasio,  obra  del  siglo  VI,  pero  principalmente  por  un  breve  fragmento 
inserto  en  Lactancio  (1),  tomado  de  la  Oda  XIX,  v.  6.°,  y  por  otros  cinco 
más  extensos,  incluidos  y  citados  como  pertenecientes  a  dichas  Odas, 
en  Pisüs  Sophía,  obra  gnóstica  de  la  mitad  del  siglo  III,  cuyo  original 
griego  y  escrito  en  Egipto  ha  desaparecido,  conservándose  solamente 
en  una  traducción  copta  contenida  en  un  manuscrito  del  siglo  V  o  VI, 
publicado  en  1851  por  Schwartze  y  Petermann. 

Nada  más  se  sabía  de  esta  interesante  obra,  cuya  excelencia  y  dig- 
nidad se  dejaban  ya  traslucir  en  aquellos  fragmentos,  cuando,  en  Abril 
de  1909,  J.  Rendel  Harris  anunciaba,  desde  las  páginas  de  Contemporary 
RevieWy  que  estudiando  un  códice  siríaco  manuscrito  del  siglo  XVI,  pro- 
cedente de  las  riberas  del  Tigris,  había  logrado  identificar  con  las  Odas 
de  Salomón  unas  42  composiciones  numeradas,  en  aquél  contenidas  jun- 
tamente con  los  ya  desde  mucho  tiempo  conocidos  Salmos  de  Salo- 
món  (2).  Así  lo  prueba  suficientemente].  Rendel  Harris  en  el  libro  The 
Odes  and  Psalms  of  Salomón,  que  se  publicó  en  Octubre  del  mismo 
año,  conteniendo,  además  del  texto  siriaco,  una  traducción  y  un  comen- 
tario. 

El  descubrimiento  de  Rendel  Harris  despertó  tanto  interés  que,  ade- 
más de  la  segunda  edición  de  su  libro,  que  veía  la  luz  pública  en  Fe- 
brero de  191 1,  es  ya  muchísimo  (3),  lo  que  se  ha  escrito  sobre  las  Odas 
de  las  cuales  pudo  decir  Harnarck  (4)  que,  «después  del  descubrimiento 
de  la  Atoa;^7)...,  no  ha  tenido  lugar  otro  de  igual  valor». 

Efecto,  sin  duda,  del  interés  que  despertó  el  descubrimiento  de  Ren- 
del Harris  fué  el  hallazgo  posterior  de  un  nuevo  códice  que,  procedente 
de  Egipto,  hallábase  depositado  en  el  Museo  Británico  hacía  más  de  se- 
tenta años,  aguardando  una  mano  erudita  que  le  quitase  el  polvo  y  le 
reconociese.  Esta  fué  la  de  F.  C.  Burkit,  quien  dio  cuenta  de  su  descu- 
brimiento en  Journal  of  Theologícal  Studies,  April  1912,  páginas  372- 
385  (5). 


(1)  Lact.,  Diviniar.  Inst.,  IV,  12,  3. 

(2)  Los  Salmos  de  Salomón  fueron  publicados  por  vez  primera,  con  una  traducción 
latina,  en  el  siglo  XVII,  por  el  P.  Juan  L.  de  Lacerda,  S.  J. 

(3)  Sería  prolijo  enumerar  aquí  la  multitud  de  trabajos,  artículos  y  versiones  que  se 
han  publicado  sobre  este  escrito;  el  que  desee  tener  una  idea  de  los  mismos  bastante 
completa,  puede  ver  el  largo  catálogo  que  pone  Rendel  Harris  al  principio  de  la  segunda 
edición  de  su  libro. 

(4)  Ein  jüdisch-christliches  Psalmbuck  aus  dem  ersten  Jahrhundert..,  Leipzig,  1910. 

(5)  Gerhard  Kittel  en  Zeitschrift  für  die  neutestamentliche  Wissen  schajt  und  die 
Kunde  des  Urchristentums,  1913,  pág.  79,  da  toda  suerte  de  pormenores  acerca  de 
este  descubrimiento  y  manuscrito,  publicando  además  las  variantes  de  éste  con  el  có- 
dice de  Rendel  Harris.  Las  Odas  no  están  solas  en  el  códice  de  Burkit,  pues  van  pre- 
cedidas de  otros  trozos  literarios  de  distintas  obras,  y  seguidas  de  los  Salmos  de  Sa- 
lomón: ni  están  todas,  sino  únicamente  desde  la  XVII,  7  hasta  el  fin.  El  códice  es 
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Es  digna  de  toda  atención  la  venerable  antigüedad  del  original  del 
escrito  que  vamos  a  estudiar.  Conformes  están  todos  los  que  le  conocen 
en  concedérsela,  si  bien  no  están  acordes  todas  las  opiniones  al  tratar 
de  precisar  la  fecha.  La  menos  probable  de  todas  las  opiniones,  y  aun 
del  todo  insostenible,  es  la  de  Harnack,  quien  a  los  principios  sostuvo 
como  verosímil  que  las  Odas  eran  un  escrito  judío  anterior  a  la  era  cris- 
tiana, pero  posteriormente  interpolado  (1). 

A  pesar  de  la  gran  autoridad  del  critico  alemán,  esta  opinión  ha  sido 
abandonada  y  aun  refutada  por  sus  mismos  discípulos  (2). 

Por  otra  parte,  como  las  Odas  ya  a  mediados  del  siglo  III  son  citadas 
y  copiadas  con  veneración  por  Pistis  Sophiayla.  fecha  de  su  composi- 
ción es  evidentemente  anterior.  Para  fijar  la  data  dentro  de  este  lapso 
de  tiempo  no  hay  más  criterio  posible  que  los  caracteres  intrínsecos  del 
documento,  en  el  cual,  si  se  exceptúa  una  alusión  probable  al  templo  de 
Jerusalén,  todavía  no  derruido,  no  hay  absolutamente  nada  que  pueda 
revelarnos  el  tiempo,  si  no  es  acaso  la  doctrina  que  contiene.  Mas  en  la 
apreciación  de  ésta  difieren  también  mucho  los  autores.  Hay  quien  ha 
dicho,  como  Conybeare  (3),  profesor  de  Oxford,  que  las  Odas  son  un 
escrito  montañista,  y,  por  tanto,  su  origen  no  podría  ponerse  antes  de 


procedente  de  una  comunidad  de  monjes  monofisitas  de  Egipto,  y  parece  ser  del 
siglo  X.  Es  notable  que  estos  dos  apógrafos  de  las  Odas,  los  únicos  que  se  cono- 
cen, sean  tan  conformes  entre  sí,  a  pesar  de  haber  sido  transcritos,  el  uno  el  siglo  XVI 
en  Mesopotamia,  y  el  otro  el  siglo  X,  en  Egipto.  Ambos  se  distinguen  porla  poca  flexi- 
bilidad del  estilo,  lo  cual  parece  denotar  que  el  siríaco  no  es  su  lengua  original.  Por 
lo  que  se  refiere  a  nuestro  estudio,  la  utilidad  del  códice  de  Burkit  nos  parece  muy  es- 
casa, después  de  haber  advertido  las  divergencias  del  mismo  con  el  de  R.  Harris;  sin 
duda  éste  es  mucho  más  útil  para  estudiar  el  uso  de  las  Odas,  si  bien  su  autenticidad 
queda  confirmada  y  garantizada  por  la  conformidad  con  el  más  antiguo  de  Burkit. 

Por  esto  usaremos  el  códice  de  Rendel  Harris  preferentemente,  sin  dejar  de  consul- 
tar las  varíaciones  que  pueda  haber  en  el  más  antiguo,  consignadas  en  la  revista  antes 
mencionada. 

La  versión  de  los  trozos  que  se  insertan  se  ha  hecho  teniendo  a  la  vista  la  traduc- 
ción inglesa  de  R.  Harris,  en  la  obra  citada;  la  francesa,  de  J.  Labourt  y  P.  Batiffol,  Les 
Odes  de  Salomón.  Une  oeuvre  chrétienne  des  environs  de  Van  100-120  (París,  Gabalda); 
y  la  alemana,  muy  literal,  de  A.  Ungnad  y  W.  Staerk  (Bonn,  A.  Marcus  und  E.  Weber's 
veríag.) 

(1)  Ein  jüdisch-christliches  Psalmbuch  aus  dem  ersten  Jahrhündert,  aus  dem  Sy- 
rischen  übersetzt  von  Johannes  Flemming,  bearbeitet  und  herausgegeben  von  Adolf 
Harnack,  Leipzig,  1910  (páginas  74-76). 

(2)  Solamente,  que  sepamos,  escribieron  en  favor  de  esta  opinión  T.  K.  Cheyne, 
The  Hibbert  Journal,  Octubre  de  1910,  páginas  210-211,  y  M.  Spitta  en  Zeitschrift  für 
die  neutestamentliche  Wissenschaft,  1910  (páginas  193-203;  259-290).  Bríllantemente  la 
impugnó  M.  Gunkel  en  la  mencionada  revista  (1910,  páginas  291-328),  levantando  su 
voz  contra  el  «venerado  maestro»,  y  lamentándose  de  que  la  autoridad  de  Harnack  haya 
de  detener  por  algún  tiempo  la  controversia  acerca  de  esta  cuestión,  con  menoscabo 
del  estudio  de  la  riqueza  de  las  Odas. 

(3)  Zeitschrift  fiir  die  neutest.  Wissenschaft,  1811  (pág.  70...). 
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fines  del  siglo  II,  Esta.opinión  es  una  pura  conjetura  (1)  destituida  de 
sólido  fundamento. 

P.  Batiffol  (2)  juzga  que  es  un  escrito  inficionado  de  errores  docetas, 
y  que  su  fecha  ha  de  colocarse  entre  el  año  100  y  el  120.  Las  razones 
aducidas  por  este  autor  en  favor  del  docetismo  de  las  Odas  creemos  son 
insuficientes,  mayormente  después  de  la  crítica  y  refutación  de  las  mis- 
mas hecha  por  el  P.  Adhémar  d'Alés  (3).  Prescindiendo,  pues,  de  otras 
opiniones  menos  importantes  para  el  fin  que  nos  proponemos,  como  la 
de  I.  A.  Bernard  (4),  que  tiene  a  las  Odas  por  himnos  sagrados  com- 
puestos para  las  públicas  ceremonias  del  bautismo,  y  la  de  Gunkel  (5), 
que  las  acusa  de  gnosticismo  y  de  haber  estado  en  uso  entre  los  miem- 
bros de  alguna  sociedad  secreta,  sin  pretender  negar  ciertos  resabios  de 
un  gnosticismo  muy  primitivo  todavía  no  diferenciado  de  la  doctrina 
ortodoxa,  lo  cual  favorece  en  gran  manera  la  opinión  de  los  que  retrasan 
la  fecha  del  escrito;  nos  inclinamos  a  sentir,  con  el  P.  Vaccari  (6)  y  con 
el  inventor  y  primer  comentador  de  las  Odas  J.  Rendel  Harris,  que 
fueron  compuestas  a  fines  del  siglo  I,  y  algunas  probablemente  antes. 

Tal  es  el  documento  que  nos  proponemos  estudiar  desde  el  punto  de 
vista  teológico. 

A  medida  que  lo  hemos  ido  considerando,  analizando  sus  expresio- 
nes y  aquilatando  el  valor  de  sus  imágenes,  hemos  ido  confirmándonos 
en  el  convencimiento  de  su  gran  importancia;  y  después  de  un  minucioso 
trabajo  de  comparación  con  los  escritos  de  San  Pablo  y  de  San  Juan, 
cuyas  palabras  textuales  jamás  hemos  podido  encontrar,  pero  sí  y  a  cada 
paso  sus  ideas  y  maneras  de  concebir,  llegamos  a  sospechar  si  por  ven- 
tura su  autor  anónimo  sería  un  discípulo  inmediato  de  los  Apóstoles,  y 
nos  pareció  al  leerlas  que  oíamos  quizás  la  voz  vibrante  y  extática  de  al- 
guno de  aquellos  profetas  o  doctores  carismáticos  de  las  iglesias  pauli- 
nas (7),  o  sea  la  voz  misma  de  algún  catequista  de  la  primera  genera- 


(1)  Así  creemos  haberlo  demostrado  en  otra  ocasión  escribiendo  acerca  del  tiempo 
de  la  composición  de  las  Odas  de  Salomón  en  Revista  Eclesiástica,  1913,  vol.  XXXII, 
páginas  303-312;  360-368;  436-447. 

(2)  J.  Labourt  et  P.  Batiffol,  Les  Odes  de  Salomón.  Une  oeavre  chrétienne  des 
environs  de  Van  100-120;  traduction  frangaise  et  introduction  historique. 

(3)  Études,  a.  1911,  4;  vol.  129,  pág.  753. 

(4)  The  Odes  of  Salomón  en  The  Journal  of  theological  studies,  Octubre  1910,  pá- 
ginas 1-31. 

(5)  L.  a.  c. 

(6)  La  Civiltá  Cattolica,  1912,  v.  1,  pág.  30. 

(7)  Entre  los  múltiples  oficios  que  había  en  las  comunidades  cristianas  de  los  tiem- 
pos de  San  Pablo,  cuéntase  el  de  profeta  y  el  de  doctor.  El  profeta  desempeñaba  su 
oficio  para  edificación,  exhortación  y  consolación  (1  Cor.,  XIV,  3):  «...  Qui  prophetat 
loquitur  hominibus  ad  aedificationem  et  exhortationem  et  consolationem»;  y  más  abajo 
(V.  5)  dice  a  los  fieles  de  Corinto: « Voló  autem  omnes  vos...  prophetare.-  En  la  Ai8axri 
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ción  cristiana,  voz  que,  aun  siendo  un  eco  de  la  predicación  apostólica, 
llegaría  hasta  nosotros  modificada  con  un  timbre  y  metal  particular, 
tomado  necesariamente  al  reflejarse  en  el  alma  de  un  poeta  místico  del 
primer  siglo. 

Pues  mística  es,  sin  duda,  la  poesía  de  las  Odas:  no  ciertamente  en 
aquel  sentido  vago  y  vulgar  en  el  que  puede  llamarse  mística  cualquiera 
poesía  que  trate  algún  argumento  religioso,  o  en  el  que  es  tenida  por  tal 
la  poesía  sagrada,  devota,  ascética  o  moral,  sino  en  el  sentido  estricto  y 
propio,  en  el  que  sólo  puede  así  llamarse,  según  Menéndez  y  Pelayo  (1), 
aquella  «que  requiere  un  estado  psicológico  especial,  una  efervescencia 
de  la  voluntad  y  del  pensamiento,  una  contemplación  ahincada  y  honda 
de  las  cosas  divinas  y  una  metafísica  o  filosofía  primera,  que  va  por  ca- 
mino diverso,  aunque  no  contrario  al  de  la  teología  dogmática».  Tal  nos 
parece  ser  la  poesía  de  las  Odas,  a  cuyo  autor  o  autores  conviene  tam- 
bién a  maravilla  otra  de  las  propiedades  que  el  esclarecido  e  inmortal 
crítico  atribuye  a  continuación  al  poeta  místico  propiamente  tal.  «El 
místico,  dice,  si  es  ortodoxo,  acepta  esta  teología,  la  da  como  supuesto  y 
base  de  todas  sus  especulaciones,  pero  llega  más  adelante:  aspira  a  la 
posesión  de  Dios  por  unión  de  amor,  y  procede  como  si  Dios  y  el  alma 
estuviesen  solos  en  el  mundo.» 

Nuestro  intento  principal  es,  pues,  investigar  esa  teología  que  nues- 
tro poeta  acepta.  Dejamos  para  la  crítica  literaria  el  admirar  la  belleza 


(XI,  7-12)  se  dan  señales  para  conocer  a  los  verdaderos  profetas,  a  los  cuales  los  fieles 
han  de  pagar  diezmos  y  dar  hospedaje.  Es  muy  digno  de  notarse  lo  que  se  dice  algo  más 
abajo  (XV,  1):  «Elegios,  pues,  obispos  y  diáconos  dignos  del  Señor...,  pues  ellos  también 
ejercen  entre  vosotros  el  ministerio  de  los  profetas  y  los  doctores.^  Parece,  pues,  que 
no  puede  haber  más  dificultad  en  adjudicar  las  Odas  a  uno  o  varios  de  estos  varones 
que  la  que  haya  en  admitir  que  son  las  Odas  un  producto  de  la  primera  generación 
cristiana. 

San  Pablo  a  los  de  Éfeso  (V,  18,  19)  les  dice:  «...  Implemini  Spiritu  Sancto,  loquen- 
tes  vobismetipsis  in  psalmis,et  fiymnis  et  canticis  spiritualibus,  cantantes  et  psallentes 
in  cordibus  vestris  Domino.» 

Estos  cánticos  e  himnos  no  eran  por  cierto  únicamente  los  contenidos  en  las  Sa- 
gradas Escrituras,  porque  el  mismo  Apóstol  cita  uno  de  ellos  unos  versos  más  arriba 
(v.  4),  el  cual  no  se  halla  en  ningún  libro  canónico.  Ahora  bien,  si  las  Odas  son  de  este 
tiempo,  según  la  opinión  más  probable,  nada  hay  que  se  oponga  a  que  sea  un  doctor 
carismático  su  autor,  empapado  como  está  en  la  lectura  del  Antiguo  Testamento  y  en 
la  predicación  o  modo  de  decir  de  San  Pablo  principalmente.  El  nombre  del  docu- 
mento no  puede  ser  un  prejuicio  contra  esto,  porque  el  seudónimo  de  Salomón,  con 
que  actualmente  y  ya  desde  antiguo  se  le  designa,  no  tiene  el  fundamento  más  remoto 
ni  en  el  texto  ni  en  el  estilo,  a  no  ser  que  con  este  nombre  se  quiera  simbolizar  a 
Cristo.  El  nombre  de  Salomón  no  aparece  ni  una  sola  vez  en  el  texto  de  las  Odas,  y 
bien  puede  creerse  ser  ajeno  de  la  intención  de  su  autor. 

Es  razón  suficiente  para  explicar  el  nombre  con  que  fueron  citadas  por  Lactancio  y 
Pistis  Sophia  el  andar  coleccionadas  las  Odas  desde  antiguo  con  los  Salmos  de 
Salomón. 
(1)    La  poesía  mística.  Estudios  de  crítica  literaria,  pág.  8. 
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artística  de  las  Odas  y  ponderar  el  valor  de  un  ejemplar  tan  perfecto 
como  primitivo  de  este  género  de  literatura,  muy  anterior  a  los  más  anti- 
guos que  se  conocen  (1).  Nos  proponemos  tan  sólo  estudiar  las  Odas 
desde  el  punto  de  vista  teológico,  y  únicamente  en  lo  que  se  refiere  a  lo 
que  creemos  ser  en  ellas  la  idea  dominante  y  principal,  la  doctrina  de  la 
gracia. 

II 

Varios  son  los  conceptos  relacionados  con  el  dogma,  que  aquí  y  allá 
se  presentan  en  las  Odas,  mas  ninguno  con  tanta  frecuencia  y  abundan- 
cia como  cuanto  se  refiere  a  la  vida  sobrenatural^  la  cual  es  descrita  de 
mil  variadas  maneras,  no  solamente  en  sí  misma,  mas  también  en  sus 
antecedentes  y  efectos.  La  insistencia  con  que  se  habla  de  esta  materia, 
de  la  cual  muy  pocas  serán  las  Odas  en  las  que  de  algún  modo  no  se 
trate,  nos  ha  dado  a  entender  que  el  fin  principal  que  directamente  se 
proponía  el  poeta  era  cantar  la  hermosura  de  la  gracia,  la  felicidad  de  la 
vida  sobrenatural,  la  dulzura  de  la  unión  con  Dios.  Todo  parece  girar 
alrededor  de  este  eje;  y  si  bien  en  las  Odas  hállanse  elementos  abundan- 
tes también  para  estudiar  las  ideas  cristológicas  del  autor,  ni  son  tam- 
poco escasos  los  datos  para  construir  su  soteriología,  esto  es,  lo  que  el 
autor  creía  de  la  obra  salvífica  de  Cristo,  mas  todavía  creemos  que  el 
pensamiento  central,  a  cuya  explicación  y  conveniente  desarrollo  todo 
lo  demás  se  ordena,  es  el  que  acabamos  de  indicar. 

Desde  este  punto  de  vista,  no  sabemos  que  la  teología  de  las  Odas 
haya  sido  estudiada  por  nadie  hasta  el  presente;  y  si  bien  P.  Batiffol  (2) 
tiene  un  estudio  de  la  soteriología  de  las  mismas,  mas  en  él  apenas  atiende 
a  lo  que  se  refiere  a  la  gracia,  absorto  únicamente  en  la  indagación  de  lo 
que  se  refiere  a  la  cristología,  con  la  mira  de  hallar  puntos  de  apoyo  para 
su  vacilante  teoría  del  docetismo  del  escrito.  La  insistencia  con  que  se  ha 
pretendido  descubrir  en  las  Odas  varios  errores,  sin  haberse  podido  de- 
mostrar uno  solo  hasta  el  presente,  creemos,  si  no  nos  engañamos,  que 
obedece  precisamente  a  haber  tomado  como  principal  lo  que  en  ellas  no 
es  sino  muy  accesorio;  pues  en  la  más  perfecta  y  artística  pintura  se 
echarían  menos  muchas  perfecciones  si,  olvidados  de  la  perspectiva  re- 
presentada por  el  artista,  nos  empeñásemos  en  considerar  como  princi- 
pal una  figura  colocada  por  él  entre  sombras  y  velada  en  parte  por  otros 
objetos  más  cercanos. 


(1)  Es  Menéndez  y  Pelayo  quien  sostiene  anteriormente  al  hallazgo  de  las  Odas,  en 
la  obra  antes  citada,  pág.  8,  que  la  flor  de  la  poesía  mística  no  apareció  en  la  Iglesia 
griega  antes  del  siglo  IV,  y  que  no  se  dejó  ver  en  la  latina  sino  mucho  más  tarde,  tal  vez 
hasta  el  tiempo  de  Lull,  y  en  todo  su  esplendor  hasta  los  grandes  místicos  del  si- 
glo XVI,  Santa  Teresa  y  San  Juan  de  la  Cruz. 

(2)  Obra  antes  citada. 
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Pues  si,  como  opinamos,  el  autor  se  propone  cantar  la  vida  sobrena- 
tural, ¿con  qué  derecho  se  le  exige  que  nos  dé  una  cristología  completa 
o  un  tratado  de  soteriología,  cuando  sólo  se  propuso  hablar  de  la  gracia 
que  indirectamente  en  aquél  se  contendría? 

Ni  puede  tampoco  con  razón  acusársele  de  que  no  hable  de  los  Sa- 
cramentos y  de  la  Iglesia  y  de  no  hallarse  en  él  la  palabra  pecado.  Por- 
que si  se  tiene  en  cuenta  el  estilo  poético  del  autor,  no  es  posible  dar 
una  explicación  satisfactoria  a  muchas  de  sus  Odas,  si  no  es  admitiendo 
que  en  ellas  se  habla  de  todo  esto;  ni  del  hecho  de  no  leerse  en  ellas 
materialmente  la  palabra /7ecí7í/o,  puede  nadie  deducir  con  derecho  que 
«el  problema  del  mal  no  existe  para  el  autor  de  las  Odas»,  si  no  es  con- 
cediendo el  derecho  de  concluir  lo  mismo,  acerca  de  nuestro  poeta  mís- 
tico Verdaguer,  por  ejemplo,  a  los  que,  pasadas  algunas  centurias,  sabo- 
reen muchos  de  sus  Idilis  y  Cants  mistics  sin  dar  en  ellos  con  palabra 
tan  prosaica. 

Este  carácter  poético  de  las  Odas  es  menester  tenerlo  siempre  pre- 
sente para  no  buscar  en  ellas  sino  la  verdad  poética;  que  aunque  la  verdad 
no  es  más  que  una,  pero  el  aspecto  exterior  que  presenta  cuando  va  ata- 
viada con  las  galas  y  el  ropaje  de  la  poesía  es  muy  distinto  del  que  ofrece 
cuando  se  presenta  bajo  el  escuálido  armazón  científico  del  razona- 
miento escolástico.  Querer  hallar  en  las  Odas  el  lenguaje  científico  de 
siglos  posteriores;  interpretar  sus  palabras  a  priori  y  según  el  uso  y  sig- 
nificado que  han  obtenido  en  tiempos  más  recientes,  sería  penetrar  den- 
tro de  los  límites  de  lo  ridículo.  Tal  acontecería,  por  ejemplo,  si  de  las 
muchas  veces  que  se  encuentra  la  palabra  corazón  (1),  o  bien  expresio- 
nes como  ésta:  «Has  dado,  Señor,  tu  corazón  a  los  fieles»,  dedujéramos 
que  el  autor  conocía  ya  la  devoción  al  Sagrado  Corazón. 

No  argüiremos,  pues,  del  sentido  material  de  las  palabras,  sino  única 
y  exclusivamente  de  las  ideas  en  ellas  contenidas. 

A  fin  de  dar  a  nuestro  estudio  cierta  unidad,  y  para  evitar  la  confu- 
sión que,  naturalmente,  engendraría  la  multitud  de  textos  y  expresiones 
que  para  nuestro  intento  nos  ha  suministrado  un  minucioso  análisis  de 
las  Odas,  procuraremos  hacer  una  síntesis  de  nuestras  investigaciones, 
tomando  por  base  la  Oda  XVII,  la  cual  nos  ofrece  a  la  vez  como  un  re- 
sumen de  lo  que  en  las  Odas  se  contiene  y  un  ejemplar  acabado  de  su 
poesía,  de  su  paralelismo  y  de  su  forma  dialogada. 

Aunque  no  lo  hemos  visto  en  ningún  autor  de  los  que  hemos  consul- 
tado, sin  embargo  a  primera  vista  se  notará  en  la  Oda  XVII,  que  vamos 
a  transcribir,  que  al  principio  habla  en  primera  persona  el  autor,  a  con- 
tinuación el  Señor,  y  por  fin  los  fieles  juntos  a  manera  de  coro.  Descon- 
tando, pues,  lo  que  el  coro  dice,  lo  cual  está  contenido  en  el  último 
verso,  o  sea  el  15,  si  dividimos  lo  que  resta  en  dos  partes  de  igual  mag- 


(1)    Cfr.  las  Odas,  IV,  XVI,  20;  XXVIII,  28;  XXX,  5. 
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nitud,  se  advertirá  cómo  lo  que  en  toda  la  primera  va  diciendo  el  poeta 
es  repetido  puntualmente  en  la  segunda  bajo  distintas  imágenes  por 
el  Señor.  ^ 

Basta  una  lectura  de  la  Oda  para  convencerse  del  paralelismo  de  los 
versos  y  de  las  estrofas  (1). 


Parte  primera. 


ODA  XVII 


Parte  segunda. 


EL  POETA 

/.    He  sido  coronado  por  mi  Dios; 
Él  es  mi  corona  viviente. 

2.  He  sido  justificado  por  mi  Señor; 
Él  es  mi  salud  incorruptible. 

3.  He  sido  librado  de  la  vanidad; 
y  no  soy  un  condenado. 

4.  Mis  ataduras  han  sido  cortadas  por  su 

Imano; 
he  tomado  el  aspecto  y  el  porte  de  un  perso- 
inaje  nuevo; 
he  entrado  dentro  de  Él 
y  he  sido  salvo. 


II 

5.  El  pensamiento  de  la  verdad  me  ha 

íconducido; 
he  ido  en  pos  de  Él  y  no  he  errado. 

6.  Todos  los  que  me  vieron  se  admiraron, 
y  yo  les  pared  una  persona  extraña. 

7.  El  que  me  conoció  y  elevó 

es  el  Altísimo  en  toda  su  perfección.  . 
Me  ha  honrado  con  su  amistad 
y  ha  elevado  mi  mente  hasta  la  verdad. 
8'*.    Desde  este  momento  me  dio  el  camino 
ide  sus  preceptos. 


I 

EL  SEÑOR 

8b.    He  abierto  las  puertas  que  estaban 
[cerradas; 

9.  he  quebrado  los  cerrojos  de  hierro. 
Pues  el  hierro  se  ha  puesto  candente 

y  se  ha  derretido  a  mi  presencia. 

10.  Nada  más  se  me  presentó  cerrado, 
porque  yo  era  la  puerta  para  todo. 

11.  He  ido   hacia  todos   los  prisioneros 

ípara  librarles, 
de  modo  que  no  abandoné  a  nadie  que  estu- 
[viese  cautivo. 
Y  el  que  cautivaba  (2) 
ha  sido  cautivado. 

II 

12.  He  dado  de  buen  grado  mi  ciencia 
y  mi  plegaria  en  mi  amor. 

13.  He  sembrado  mis  frutos  en  los  cora- 

Izones 
y  los  he  transformado  en  mí. 
Han  recibido  mi  bendición  y  viven. 

14.  Se  han  congregado  hacia  mi 
y  fueron  salvos. 

Porque  ellos  han  sido  para  mi  mis  miembros, 
y  yo  soy  su  cabeza. 


EL  CORO 
15.    ¡Gloria  a  Ti,  cabeza  nuestra,  Señor  Cristo! 


(1)  Adviértase  que  es  sumamente  difícil  precisar  por  sólo  el  sentido  el  tránsito  de 
la  primera  a  la  segunda  parte,  pues,  como  notó  ya  Rendel  Harris  (The  Odes  and 
Psalms  of  Salomón,  ed.  2.^  pág.  114),  es  imperceptible  el  momento  en  que  cambia  la 
persona  que  habla.  Sin  embargo,  la  simetría  nos  autoriza  para  dividir  la  Oda  del  modo 
siguiente:  I  ^^  1  —  8^;  II  =86  —  14;  III  =  15.  Es  preciso  admitir  que  el  poeta  habla  hasta 
el  verso  8"^  inclusive;  y  si  bien  por  el  sentido  podría  atribuírsele  el  verso  8^  y  el  9, 
mas  éstos  se  juntan  muy  bien  con  el  10,  en  el  que  habla  evidentemente  el  Señor.  Como 
se  ve,  este  grupo  de  versos  no  es  más  que  una  ampüGcación  de  las  palabras  del  Señor 
en  San  Juan  (Joan.,  X,  7):  «Ego  sum  ostium  ovium»,  y  una  reminiscencia  de  San  Pablo 
(cfr.  1  Cor.,  XVI,  9;  2  Cor.,  II,  12). 

(2)  Asi  traduce  Labourt  este  pasaje,  suponiendo  una  laguna  en  el  texto,  el  cual  en 
otra  hipótesis  no  tiene  sentido,  pues  dice:  «Para  no  abandonara  nadie  que  fuese  atado 
o  atase.»  En  la  corrección  aparece  clara  la  alusión  a  las  palabras  de  San  Pablo 
(Eph.,  IV,  8),  «Ascendens  in  altum  captivam  duxit  captivitatem». 
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Como  la  Oda  precedente  es  un  compendio  de  las  ideas  contenidas  en 
casi  todas  las  que  vamos  a  mencionar,  así  el  último  verso  de  la  misma, 
esa  exclamación  doxológica  puesta  en  boca  de  los  fieles,  es  también  el 
tema  que  se  desarrolla,  así  en  la  primera  como  en  la  segunda  parte: 
«¡Gloria  a  Ti,  cabeza  nuestra^  Señor  Cristo!»  El  fin  del  poeta  es  cantar 
su  unión  con  Cristo  bajo  la  alegoría  y  concepción  paulina  del  Cristo 
místico;  por  esto  en  la  primera  parte,  en  la  que  habla  él  mismo,  canta  y 
describe  primero  su  justificación,  y  a  continuación  los  antecedentes  de 
la  misma;  al  paso  que  en  la  segunda  viene  a  poner  las  mismas  ideas  en 
boca  de  Cristo,  si  bien,  parece,  en  un  sentido  inverso,  de  suerte  que  el 
Señor  comienza  a  hablar  de  los  antecedentes  de  la  justificación,  para 
terminar  describiendo  la  consumación  de  la  misma,  que  se  obtiene  con 
la  unión  de  la  cabeza  con  los  miembros,  de  Cristo  con  los  fieles,  los 
cuales  toman  la  palabra  para  ensalzar  por  tanto  bien  al  Señor.  Sea, 
pues,  este  también  el  orden  que  sigamos.  Trataremos  en  primer  lugar  de 
\2i  justificación  y  sus  efectos,  y  luego  de  sus  antecedentes^  advirtiendo 
en  todo  los  puntos  de  contacto  con  la  mencionada  teoría  de  San  Pablo. 


III 

Nos  ha  dicho  el  autor  en  su  Oda  XVII  que  ha  sido  justificado  por  su 
Señor.  ¿Trátase  aquí  de  la  justificación  del  pecador,  es  decir,  de  ese 
tránsito  del  pecado  a  la  justicia,  cualquiera  que  sea  la  naturaleza  de  ésta 
y  prescindiendo  de  la  controversia  con  los  protestantes?  Dado  que  así 
sea,  y  resuelto  afirmativamente  este  problema,  que  por  ser  base  de  los 
demás  es  menester  se  trate  primero,  ¿el  autor  de  las  Odas  entiende  la 
justificación  según  la  entendemos  los  católicos,  o  bien  a  la  manera  como 
la  explican  los  protestantes? 

Estos  son  los  dos  puntos  que  estudiaremos  primero,  los  cuales,  afor- 
tunadamente, aparecen  indicados  en  los  versos  primeros  de  la  Oda  an- 
tes transcrita. 

Y,  ciertamente,  aunque  para  resolver  el  primero  no  tuviésemos  más 
datos  que  los  que  el  contexto  de  la  misma  nos  sugiere,  creo  tendríamos 
más  que  razón  suficiente  para  afirmar  que  se  trata  en  realidad  de  la 
justificación  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra.  Porque  el  que  «ha 
sido  justificado  por  el  Señor >*  es  el  que  <^ha  sido  librado  de  la  vanidad», 
y  el  que  por  ello  «no  es  un  condenado».  «Sus  ataduras  le  fueron  corta- 
das por  la  mano  del  Señor»  y  «tomó  el  aspecto  de  un  personaje  nuevo» 
dentro  del  cual  «ha  entrado»  y  «ha  sido  coronado  por  su  Dios»  y  «Él 
es  su  corona  viviente». 

Y  para  que  no  quede  lugar  a  duda,  en  la  segunda  parte  habla  el  Señor 
y  nos  dice  lo  mismo  con  palabras  diferentes.  Después  de  decirnos  que 
«Él  es  el  que  ha  abierto  las  puertas  que  estaban  cerradas»,  y  que  «ha 
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roto  los  cerrojos  de  hierro...^,  y  que  «nada  más  se  le  ha  presentado  ce- 
rradOy  porque  Él  es  la  puerta  para  todas  las  cosas^;  añade  que  ^Élseha 
dirigido  hacia  los  prisioneros  para  libertarles,  de  suerte  que  a  nadie 
abandonó  que  estuviese  atado...»,  que  «ha  sembrado  sus  frutos  en  sus 
corazones»,  que  «ellos  han  recibido  su  bendición  y  viven»  y  que  ^han 
sido  hechos  salvos,  porque  son  sus  miembros  cuya  cabeza  es  Él  mismo». 

Para  corroborar  lo  mismo  podríamos  acudir  a  otras  muchas  Odas, 
como  a  la  XXV,  en  la  que  claramente  aparece  también  este  cambio  de 
estado;  pues  dice  que  «ha  escapado  de  sus  cadenas  y  ha  huido  hacia 
Dios»,  que  «se  ha  tornado  robusto  por  la  verdad  del  Señor  y  santo  por 
su  Justicia»,  «que  fué  justificado  por  su  suavidad  (la  del  Señor)»;  y  en 
la  XXIX,  que  fué  «justificado  por  su  gracia»  (asimismo  del  Señor). 

Resulta,  pues,  claro,  de  los  testimonios  aducidos,  que  en  las  Odas  se 
trata  de  la  justificación.  Podemos,  pues,  pasar  a  considerar  la  naturaleza 
de  esta  justificación,  en  lo  que  nos  hallamos  ya  enfrente  de  los  protes- 
tantes. 

Sostienen  éstos  que  justificar,  Btxaiouv,  no  obstante  su  forma  causa- 
tiva, significa  solamente  declarar  a  uno  justo,  y  de  ninguna  manera  ha- 
cerle justo.  Apoyados  en  que  dicha  palabra  es  siempre  usada  del  modo 
dicho  en  los  autores  profanos,  quieren  de  ahí  concluir  que  el  significado 
que  tenga  en  la  Sagrada  Escritura  ha  de  ser  también  el  mismo,  no  ya 
solamente  muchas  veces,  como  de  buen  grado  les  concedemos,  por  lo 
que  se  refiere  al  Antiguo  Testamento  principalmente,  sino  siempre,  y  en 
todo  caso,  aun  en  los  escritos  de  San  Pablo  y  cuando  el  sujeto  del  verbo 
justificar  es  Dios.  Pues,  según  ellos,  la  palabra  justicia  es  una  noción  pu- 
ramente forense,  y  por  la  justificación  nada  intrínseco  se  añade  al  que 
es  justificado. 

Cuando  Dios  justifica  al  impío,  dicen,  la  justificación  no  es  un  juicio 
analítico,  sino  un  juicio  sintético,  cuyo  predicado  no  está  incluido  en  la 
noción  del  sujeto.  Un  juicio  analítico  sería  éste:  el  impío  es  injusto.  Pero 
es  muy  diferente  el  juicio  que  Dios  pronuncia  cuando  nos  justifica:  el 
impío  es  justo.  De  suerte  que  el  impío  justificado  se  halla  al  mismo 
tiempo— //z  sensu  composito—en  posesión  de  dos  predicados  contradic- 
torios, de  los  cuales  uno  le  pertenece  en  cuanto  es  impío,  y  el  otro  se  le 
atribuye  por  la  declaración  divina.  Otro  tanto  podría  decirse  de  un 
círculo  que  es  redondo  y  cuadrado  a  la  vez,  si  Dios  pronuncia  que  es 
cuadrado. 

Mas  no  pretendemos  aquí  refutar  este  error  crasísimo,  en  todo  tiempo 
victoriosamente  combatido  por  los  teólogos  católicos.  Nada  más  absurdo 
que  esta  doctrina;  nada  más  contrario  a  la  Sagrada  Escritura. 

El  mismo  Lutero,  padre  de  tan  monstruoso  engendro,  no  llegó  a  per- 
suadir a  Melanchton  de  la  justificación  forense,  y  a  pesar  de  la  profesión 
de  Smalkalda,los  luteranos  jamás  pudieron  ponerse  de  acuerdo  acerca  de 
una  doctrina  tan  fundamental,  ni  lo  lograron  tampoco  los  otros  protestan- 
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tes,  no  siendo  menor  la  confusión  que  entre  ellos  reina  en  nuestros  días  (1 ). 

De  muy  diferente  manera  entendemos  los  católicos  la  justificación, 
según  las  Sagradas  Escrituras.  En  ellas  los  fieles  son  llamados  santos 
por  el  mero  hecho  de  ser  cristianos  y  creerles  dignos  de  este  título,  y  la 
justicia  aparece  ser,  no  una  mera  ficción,  sino  tan  real  y  tan  personal 
como  el  mismo  pecado,  al  que  reemplaza.  No  es  solamente  el  lado  ne- 
gativo de  la  operación  divina,  de  la  que  la  santificación  sería  la  parte  po- 
sitiva, sino  la  vida  nueva  en  sí  misma,  y  en  hecho  de  verdad,  la  misma 
santificación.  Así  se  había  entendido  siempre  en  la  Iglesia;  esta  fué  la 
doctrina  de  los  Padres,  tanto  griegos  como  latinos  (2),  cuyas  enseñan- 
zas resume  el  Concilio  de  Trento  (Sess.  VI,  cap.  7),  diciendo:  Justifica- 
tio  ^non  estsolapeccatorum  remissio,  sed  et  sanctificatio  et  renovatio  in- 
teríoris  hominisper  voluntariam  suscepüonemgraüaeetdonoriim». 

Por  esto  jamás  se  apoyaron  los  protestantes  en  la  interpretación  de 

los  Padres,  los  cuales  confesaban,  así  Lutero  como  Calvino,  que  les 

eran  contrarios,  sin  exceptuar  siquiera  a  San  Agustín. 

Fernando  M.  Palmes. 
(Continuará.) 


(1)  Sostienen,  generalmente,  que  la  justicia  de  Cristo  es  imputada  por  Dios  en  vista 
de  nuestra  fe,  o  bien  que  la  fe  nos  es  imputada  como  justicia. 

Véanse  algunas  de  sus  múltiples  formas:  «La  justificación  es  un  acto  por  el  cual 
Dios...,  movido  por  su  pura  misericordia  y  por  causa  de  la  redención  llevada  a  cabo 
por  su  Hijo,  imputa  la  justicia  de  Cristo  a  todo  pecador  creyente»  (Fórmula  de  con- 
cordia).—«La  justificación  consiste  en  la  remisión  délos  pecados  y  en  que  la  Justicia  de 
Cristo  nos  es  imputada»  (Calvin.,  Inst.,  III,  XI,  2).— «Deus  propter  solum  Christum 
passum  et  resuscitatum  propitius  est  peccatis  nostris  nec  illa  nobis  imputat,  imputat 
autem  justitiam  Christi  pro  nostra»  (Confessio  helvética).— «In  sola  J.  Ch.  obedientia 
prorsus  acquiescimus,  quaequidem  nobis  imputatur»  (Conf.  galicana  de  1559,  núm.  18). 
— «Meritum  J.  Ch.  fit  nostrum  per  fidem»  (Conf.  de  Wurtemberg  de  1552).— «Jesús 
Christus  nobis  imputans  sua  merita»  (Actas  del  Sínodo  de  Dordrechtde  1561,  núm.  22.) 

Las  protestas  contra  estas  doctrinas  comenzaron  muy  pronto,  aun  entre  los  mismos 
protestantes.  Desde  1550,  Osiander  sostenía  que  Dios  seria  injusto,  si  tuviese  por  justo 
al  que  no  lo  es.  Es  precisamente  lo  que  decían  los  católicos  (Confr.  Bellarmin.,  De 
íustific,  II,  3;  Vázquez,  Quest,  CXII,  Disp.  202,  c.  5.) 

Después  de  Kant,  los  protestantes  van  emancipándose  más  y  más  de  las  confesio- 
iies  de  fe.  Admiten  como  axioma  que  la  fe  es  un  germen  o  un  principio  de  vida  vir- 
tuosa, y  dicen,  con  Kant,  que  Dios  nos  juzga  según  nuestro  ideal,  y  que  considera  como 
producido  ya  todo  el  fruto  que  saldrá  de  este  germen,  o  bien  con  Neander,  que  a  los 
ojos  de  Dios,  todo  lo  que  ha  de  salir  del  principio  está  ya  como  realizado  en  el  prin- 
cipio mismo. 

Este  es  el  punto  de  partida  de  la  justificación  escatológica  de  que  tanto  se  habla  en 
nuestros  días.  (Cfr.  Prat.,  S.  J.,  La  Theologie  de  Saint  Paul,  II,  pág.  363.) 

(2)  Véanse  las  palabras  de  San  Agustín  (De  spir.  et  lit.,  26):  «Gratia  Dei  justifica- 
mur,  hoc  est  justi  efficimur».  (Op.  imperfec,  II,  65):  «Justíficat  impium  Deus,  non  solum 
dimitiendo  quae  mala  fecit,  sed  etiam  donando  caritatem  ut  declinet  a  malo  et  facial 
bonum  per  Spiritum  Sanctum.»  De  modo  semejante  hablan  los  Padres  griegos.  San 
Crisóstomo,  por  ejemplo,  explica  así  la  justificación  (Ad  Rom.,  IV,  5;  LX,  456):  Q\jyj. 
xo).áaew;  e>>eu8£pw!Tai  [jlóvov  á).)>á  xai  oíxaiov  Tioir^-rat:  no  solamente  libra  del  castigo,  mas 
aun  hace  justo. 


Reseña  científica  de  Historia  Natural. 


1915.  — Segundo   semestre. 


Sucesos  generales.— Ningún  acontecimiento  general  podemos  se- 
ñalar que  redunde  en  mayor  progreso  de  las  Ciencias  Naturales.  Por  el 
contrario,  han  cesado  por  completo  los  Congresos  internacionales  que 
para  este  tiempo  teníanse  proyectados.  Y  entre  las  consecuencias  de 
carácter  general  de  la  guerra  europea  que  estamos  sufriendo  podemos 
señalar  la  suspensión  de  la  vida  de  la  Sociedad  Científica  de  Bruselas, 
de  la  que  forman  parte  individuos  de  todos  los  países  del  globo.  Y,  en 
general,  podemos  afirmar  que  entre  todas  las  naciones  que  están  más  o 
menos  complicadas  en  la  guerra  ha  decaído  la  producción  científica,  por 
más  que  muchas  sociedades  y  revistas  profesionales  hayan  vuelto  a 
tomar  el  rumbo  antes  emprendido  y  se  esfuercen  otras  en  demostrar  que 
no  disminuye  la  actividad  científica  en  las  naciones  beligerantes. 

España.— En  nuestra  nación  es  indudable  que  los  estudios  científi- 
cos de  estos  ramos  han  hecho  noble  alarde  de  extraordinaria  pujanza. 

En  el  Congreso  de  Valladolid,  que  en  los  días  17  a  22  de  Octubre 
celebró  la  Asociación  Española  para  el  Progreso  de  las  Ciencias^  reco- 
nocióse a  las  claras  la  mayor  asistencia  de  socios  en  esta  sección  de 
Ciencias  Naturales  que  en  los  anteriores  Congresos.  Ni  fueron  segura- 
mente inferiores  en  número,  extensión  y  mérito  las  memorias  presenta- 
das, algunas  de  las  cuales  ya  se  han  citado  en  esta  Revista  (Diciembre 
de  1915,  pág.  506).  A  ellas  añadiremos  solas  dos  de  especial  interés. 
Una  de  D.  Luis  Mariano  Vidal,  de  Barcelona,  estudio  de  la  cerámica  de 
Ciempozuelos  en  una  cueva  prehistórica  llamada  Cova  fonda,  sita  en 
Vilabella,  provincia  de  Tarragona.  Da  idea  de  dicha  cerámica,  hace  un 
análisis  del  procedimiento  empleado  para  grabar  sus  adornos,  y  entre 
los  objetos  hallados  cita  una  copa  con  asa  en  el  cuello,  forma  particular, 
desconocida  en  la  cerámica  de  aquella  época.  Otra  es  del  P.  Agustín 
Barreiro,  O.  S.  A.,  de  Valladolid,  estudio  de  los  Alcionarios  de  los  mares 
Cantábrico  y  Mediterráneo,  con  minuciosa  descripción  de  las  especies, 
algunas  nuevas,  adornada  con  figuras  y  láminas. 

Las  Academias  y  Sociedades  de  Historia  Natural  no  han  descaecido 
un  punto  en  su  activa  labor  en  el  finado  semestre,  así  en  sus  investiga- 
ciones como  en  sus  publicaciones.  A  ellas  se  ha  añadido  como  nueva  o 
renovada  la  que  de  algunos  años  existía  en  Barcelona  con  el  nombre  de 
Club  Montanyenc,  trocado  después  en  el  de  Sociedad  de  Ciencias  Na- 
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tárales.  Durante  los  últimos  años  llevaba  una  vida  latente,  por  lo  que 
respecta  a  las  publicaciones,  mas  en  éste  se  ha  mostrado  llena  de  vigor 
con  la  pública  y  solemne  inauguración  de  su  Museo,  realizada  el  22  de 
Octubre  último.  Este  Museo,  casi  en  su  totalidad  obra  del  Presidente 
de  la  Sociedad  D.  Baltasar  Serradell,  contiene  3.700  ejemplares  minera- 
lógicos, 1.000  rocas,  5.000  fósiles  y  4.500  ejemplares  de  conquiliología. 
Si  a  este  esplendor  corresponde  la  labor  futura  de  investigación  y  pu- 
blicación, podemos  contar  con  un  nuevo  y  valioso  elemento  de  progreso 
para  las  Ciencias  Naturales  en  nuestra  patria. 

El  Instituto  de  Estudios  Catalanes  ha  contribuido  como  el  que  más 
al  cultivo  de  las  Ciencias  Naturales,  así  subvencionando  exploraciones 
como  principalmente  por  sus  publicaciones  magníficas.  Mencionaremos 
la  continuación  de  la  Flora  de  Cataluña,  por  D.  Juan  Cadevall,  y  como 
nueva  la  Fauna  malacológica  de  Cataluñay  por  D.  Arturo  Bofill  y  don 
Manuel  de  Chía.  Asimismo  en  sus  Archivos  de  Ciencias  tienen  cabida 
publicaciones  de  variada  y  diversa  índole  científica,  ilustradas  a  las  ve- 
ces con  preciosas  láminas  de  color,  cual  sucede  con  mi  monografía  de 
los  Crisópidos  (Ins.  Neur.)  de  Europa. 

En  la  misma  ciudad  de  Barcelona,  y  también  bajo  los  auspicios  del 
Instituto  de  Ciencias,  la  Sociedad  de  Biología  da  potente  muestra  de  su 
vitalidad  en  los  dos  tomos  que  lleva  publicados. 

Dejando  a  un  lado  otras  publicaciones  de  particulares,  que  no  son 
pocas,  no  podemos  omitir  la  mención  de  una  muy  reciente,  por  su  ex- 
cepcional importancia.  Su  autor  es  el  Dr.  D.  Eduardo  Reyes  Prósper, 
catedrático  en  la  Universidad  Central,  y  su  título  Las  estepas  de  España 
y  su  vegetación.  Se  ha  publicado  a  expensas  de  la  Casa  Real.  Es  de  ca- 
rácter técnico  monográfico  y  obra  que  honra  al  autor  y  a  la  nación  en 
que  se  publica.  No  sólo  contiene  lo  que  anteriormente  se  había  escrito 
en  180  publicaciones  más  o  menos  relacionadas  con  las  estepas  de  Es- 
paña y  su  vegetación,  mas  principalmente  es  el  fruto  o  parte  de  él  de  las 
excursiones  que  el  autor  verificó  por  todas  las  estepas  de  España,  con 
prolijos  afanes  e  incalculables  fatigas  durante  muchos  años.  Ni  se  con- 
tenta con  la  parte  puramente  botánica  de  las  estepas,  sino  que  además 
añade  multitud  de  análisis  físicos  del  suelo  y  químicos  de  las  plantas, 
con  otra  multitud  de  preciosas  indicaciones  esparcidas  por  toda  la  obra 
y  que  han  de  contribuir  no  poco  al  adelanto  de  la  cultura  y  aun  de  la 
riqueza  patria.  La  edición  es  esmeradísima,  y  profusión  de  vistas  foto- 
gráficas la  adornan  y  enriquecen. 

Feliz  resultado  de  diligentes  exploraciones  y  estudios  ha  sido  el  des- 
cubrimiento de  especies  mineralógicas  nuevas  para  nuestro  suelo.  El 
Sr.  Calafat,  analizando  la  sal  gema  de  Cardona,  ha  descubierto  en  ella  la 
silvina,  no  citada  antes  de  España,  y  en  las  sales  de  Suria  (Barcelona) 
el  mismo  consigna  la  presencia  de  la  carnalita,  análoga  a  la  de  Stas- 
sfurt.  Por  otra  parte,  en  la  Serranía  de  Ronda  (Málaga)  el  ingeniero  de 
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minas  D.  Domingo  de  Orueta  ha  descubierto  la  existencia  del  platino, 
metal  cuya  importancia  es  excusado  ponderar. 

Estos  progresos  se  han  templado  en  parte  con  la  pérdida  del  doctor 
D.  Pedro  Alsíus,  ocurrida  en  Bañólas  el  20  de  Febrero.  Por  haber  sido 
el  Dr.  Alsíus  uno  de  los  primeros  exploradores  de  la  prehistoria  en 
nuestra  patria  en  tiempo  en  que  todos  nuestros  hallazgos  eran  puestos 
en  tela  de  juicio  por  los  extranjeros,  tuvo  extraordinario  mérito,  que  le 
reconocieron  las  Reales  Academias  de  la  Historia  de  Madrid  y  de  Cien- 
cias y  Artes  de  Barcelona,  nombrándole  su  corresponsal  La  exploración 
de  la  cueva  de  Seriñá  le  dio  inmortal  renombre  e  inauguró  la  época  de 
muy  ricos  hallazgos  en  este  género  en  varias  provincias  de  España, 
actualmente  llevados  a  cabo  con  entusiasmo  creciente. 

Portugal.— De  nuestra  hermana  la  nación  vecina,  donde  estos  últi- 
mos años  han  sufrido  lamentable  decadencia  los  estudios  de  Ciencias 
Naturales,  mencionaremos,  por  lo  que  a  ellas  indirectamente  se  refiere, 
la  fundación  en  Oporto  de  una  Sociedad  de  médicos  católicos,  bajo  el 
patrocinio  de  San  Rafael.  También  ha  sido  fundada  la  Asociación  por- 
tuguesa para  el  Progreso  de  las  Ciencias;  mas  creemos  que  con  poca 
vida  real  y  efectiva,  antes  con  tendencias  o  deseos  de  fusionarse  con  la 
española  con  el  título  de  «ibérica»,  según  expresó  uno  de  sus  miembros 
en  el  reciente  Congreso  de  Valladolid. 

Francia.— Laudabilísimos  esfuerzos  se  hacen  en  esta  nación,  tan 
afligida  al  presente  por  los  horrores  de  la  guerra,  por  mantener  en  su 
interés  vivo  el  estudio  de  las  Ciencias  Naturales.  Hasta  en  las  mismas 
trincheras  y  en  los  campos  de  batalla  se  han  consagrado  los  ocios  a  in- 
vestigaciones científicas,  y  nos  consta  del  capitán  D.  Daniel  Lucas  que 
envió  de  la  línea  de  fuego  a  un  colega  nuestro  una  colección  no  despre- 
ciable de  Neurópteros.  El  Dr.  Jeannel  señaló  los  efectos  que  el  intenso 
cañoneo  produce  en  los  insectos,  y  que  nos  place  consignar  aquí  como 
curiosidad  cientíñca.  Sobre  todo,  en  el  departamento  de  la  Mosa  pudo 
comprobar  que  la  explosión  de  grandes  proyectiles  en  el  bosque  impide 
posarse  a  los  lepidópteros  diurnos  y  hace  salir  de  sus  escondrijos  a  los 
nocturnos,  los  cuales  van  alocados  volando  en  pleno  día  y  en  pleno  soL 
Por  la  misma  influencia  ciertos  coleópteros,  principalmente  Carábidos, 
y  en  especial  el  Calosoma  inquisitór,  circulaban  en  abundancia  por  los 

caminos.  ,        i.  • 

Los  naturalistas  que  en  las  ciudades  han  quedado  trabajan  con  in- 
cansable ardor.  Entre  otros,  plácenos  citar  el  prolijo  y  concienzudo  tra- 
bajo del  P.  de  Joannis,  S.  J,  publicado  en  los  Anales  de  la  Sociedad  En- 
tomológica de  Francia,  estudio  sinonímico  de  los  microlepidópteros  de 
Duponchel.  Este  naturalista  describió  como  nuevas  344  especies  de  estos 
insectos;  mas  por  haber  trabajado  al  propio  tiempo  que  el  alemán  Zeller 
y  con  los  mismos  materiales,  resultó  un  laberinto  de  confusiones  inextri- 
cable hasta  nuestros  días.  Con  los  afanes  del  sabio  ex-presidente  de  la 
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Sociedad  Entomológica  de  Francia,  quedan  con  el  nombre  de  Dupon- 
chel  131  especies  verdaderas,  15  pasan  a  variedades,  185  a  la  sinoni- 
mia y  13  se  dan  como  dudosas. 

Por  desgracia,  la  implacable  Parca  se  ha  cebado  sin  compasión  en 
los  pacíficos  cultivadores  de  las  Ciencias  Naturales.  Gran  número  de 
ellos  han  bajado  a  la  tumba.  En  París  el  entomólogo  D.  Enrique  de  Or- 
bigny,  el  paleobótanico  insigne  D.  C.  R.  Zeiller,  el  botánico  ilustre  don 
Edmundo  Gustavo  Camus  y  el  profesor  Bouchard,  que  lo  era  de  Patolo- 
gía; en  Cannes  el  ornitólogo  D.  Enrique  Eeles  Dresser,  entre  otros. 

Superó  a  todas  por  su  resonancia  la  muerte  del  ilustre  naturalista 
D.  Juan  Enrique  Fabre  en  Serignan  de  Provenza.  Era  el  decano  de  los 
entomólogos,  pues  alcanzó  la  edad  de  noventa  y  dos  años.  La  prensa 
técnica  de  todas  las  naciones,  incluso  de  América,  ha  consagrado  senti- 
das frases  o  largos  artículos  a  la  memoria  del  insigne  naturalista,  apelli- 
dado el  Homero  de  los  insectos,  por  cuanto  nadie  más  bellamente  que 
él  había  escrito  sobre  sus  costumbres  con  tal  primor  y  riqueza  de  por- 
menores que  parecía  estar  identificado  con  la  vida  íntima  de  los  insec- 
tos y  poseer  todos  sus  secretos.  El  conjunto  de  sus  artículos,  reunidos 
en  diez  tomos,  con  el  nombre  de  Recuerdos  entomológicos^  son  conoci- 
dos en  todo  el  mundo.  Como  verdadero  sabio,  era  acendrado  católico,  y 
muchos  de  sus  artículos  los  publicó  en  la  Revista  de  las  Cuestiones 
Científicas,  órgano  de  la  Sociedad  Científica  de  Bruselas. 

Suiza.— Revistió  gran  solemnidad  la  asamblea  anual  que  celebró  en 
Ginebra  la  Sociedad  Helvética  de  Ciencias  Naturales  los  días  12-15  de 
Septiembre.  Al  propio  tiempo  era  conmemoración  del  Centenario  de  la 
Sociedad.  Entre  otros  actos,  revistieron  gran  esplendor  el  de  colocar 
una  corona  de  laurel  en  el  monumento  de  Enrique  Alberto  Gosse,  ilustre 
farmacéutico  de  Ginebra,  uno  de  los  fundadores  de  esta  Sociedad,  y  el 
de  inaugurar  un  monumento  al  naturalista  suizoForel,  en  Morgues.  Ambos 
monumentos  se  han  fabricado  de  un  bloque  errático  y  tienen  la  cabeza 
del  naturalista  cincelada,  ofreciendo  el  conjunto  la  forma  de  medallón.  Por 
causa  de  las  actuales  circunstancias  no  se  invitó  a  las  sociedades  extran- 
jeras a  que  enviaran  sus  delegados.  Asistió  el  Presidente  de  la  Confe- 
deración, quien  pronunció  una  elocuente  alocución  a  la  Sociedad,  des- 
pués del  banquete  que  se  tuvo  en  el  Parque  de  Aguas  Vivas,  actual- 
mente propiedad  del  Municipio. 

Numerosísimas  fueron  las  comunicaciones  que  se  presentaron  en  las 
ocho  secciones  en  que  se  dividía  la  asamblea.  Sólo  mencionaremos 
alguna  que  otra  de  las  que  se  refieren  a  Historia  Natural. 

3.    Geología  y  Geofísica.— La  acción  del  vapor  en  las  rocas  erupti- 
vas a  elevada  temperatura,  A.  Brun.  Cambios  de  límites  de  las  nieves 
perpetuas  en  Saboya  y  en  los  Alpes  en  los  tiempos  históricos,  P.  Gi- 
rardín. 
5.    5í?íd/2/ca.— Distribución  de  los  radios  medulares  en  las  coniferas, 
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P.  Jaccard.  Distribución  de  los  cromatóforos  en  las  algas  marinas, 
P.  Senn. 

6.  Zoología— Los  moluscos  de  nuestros  lagos  alpinos,  O.  E.  Imhof. 

7.  £'/z/o/72í?/o^/a.— Historia  de  una  sociedad  experimental  de  hormi- 
gas amazonas,  C.  Emery.  Utilidad  de  los  insectos  que  comen  otros  in- 
sectos, C.  Ferriére. 

8.  Antropología  y  Etnografía,— Inüuencla.  del  ejercicio  físico  en  el 
crecimiento,  E.  Matthias.  Estudio  de  un  centenar  de  fémures  ginebri- 
nos,  H.  Lagotala. 

Austria.— Pocas  noticias  hemos  recibido  de  esta  nación,  contándose 
entre  ellas  la  elección  del  Dr.  Víctor  von  Lang,  profesor  de  Física,  para 
Presidente  de  la  Academia  Imperial  de  Ciencias,  y  la  subvención  de 
4.600  pesetas  que  la  misma  Academia  concedió  al  profesor  R.  Poech, 
para  ayudarle  a  proseguir  sus  investigaciones  antropológicas  sobre  di- 
versas razas  humanas,  incluso  los  rusos  prisioneros  de  guerra. 

Alemania. — No  parece  que  haya  disminuido  sensiblemente  la  activi- 
dad en  las  publicaciones  científicas.  Hasta  un  libro  de  importancia  tan 
secundaria  como  el  Anuario  de  los  Entomólogos  se  ha  publicado  tam- 
bién este  año,  el  24  de  su  existencia,  con  toda  normalidad  en  Leipzig  y 
se  está  activando  la  edición  del  siguiente,  25,  que  será  extraordinario 
por  ser  el  jubileo  de  dicha  publicación.  Y  en  la  misma  ciudad  de  Leipzig 
se  ha  fundado  una  institución  para  estudios  etnológicos,  que  formará 
parte  de  la  fundación  Konig  Friedrich  August  para  investigaciones  cien- 
tíficas y  además  trabajará  en  concordancia  con  el  Museo  Etnográfico  de 
Leipzig  y  estará  en  íntima  relación  con  el  Grupo  de  estudios  etnológi- 
cos de  la  Universidad.  Su  Director,  Dr.  Carlos  Weule,  lo  es  también  del 
Museo. 

Inglaterra.— Nótase  también  en  esta  nación  que  las  revistas  técni- 
cas no  han  descaecido  durante  el  último  período,  atribuyéndose  este 
fenómeno  a  que  los  más  de  los  que  se  dedicaban  a  estudios  aptos  para 
la  publicidad  siguen  tranquilamente  en  sus  gabinetes  y  aun  con  más  hol- 
gura de  tiempo  que  antes,  por  la  disminución  que  ha  sufrido  el  número 
de  escolares  en  todas  las  Universidades  del  Reino  Unido.  Citemos,  entre 
otras,  las  publicaciones  del  Museo  de  Londres,  volumen  IV  del  Catalogo 
de  Mamíferos  ungulados,  que  comprende  los  Artiodáctilos  y  las  familias 
Cérvidos,  Tragúlidos,  Camélidos,  Suidos  e  Hipopotámidos;  su  autor, 
R.  Lydekker. 

Y  en  gracia  de  nuestros  lectores  que  sean  aficionados  a  estudios  mi- 
croscópicos les  daremos  noticia  del  procedimiento  que  publica  Mr.  Ha- 
rold  Row,  de  Londres,  para  poder  observar  a  satisfacción  los  movimien- 
tos y  organización  de  infusorios,  tales  como  ParamcBcium.  En  una  lámina 
ordinaria  de  cristal  aplicase  una  gota  de  goma  que  se  hace  secar  con 
rapidez.  En  ella  se  coloca  agua  que  contenga  Paramoecíum  y  se  cubre 
con  una  laminilla,  como  de  ordinario.  Al  principio  el  Paramoecíum  se 


212  RESEÑA   CIENTÍFICA   DE   HISTORIA   NATURAL 

mueve  con  toda  libertad;  mas  poco  a  poco,  por  efecto  de  la  difusión 
paulatina  de  la  goma  en  el  líquido,  los  movimientos  se  hacen  cada  vez 
más  lentos,  hasta  que  al  fin  el  Paramoecium  permanece  inmóvil.  En  este 
estado  se  puede  observar  con  toda  perfección  en  el  microscopio,  pues 
conserva  su  forma  normal  por  mucho  tiempo,  pudiendo  hacerse  un  estu- 
dio minucioso  y  su  atenta  determinación.  Es  de  creer  que  semejante  pro- 
cedimiento podrá  utilizarse  para  la  observación  y  estudio  de  otros  mi- 
crozoarios,  como  infusorios,  rotíferos,  etc. 

Rusia.— Una  innovación  advertimos  en  las  publicaciones  de  la  So- 
ciedad Entomológica  de  Rusia,  y  es  la  publicación  en  ruso,  sin  la  menor 
característica  en  latín  o  en  otra  lengua,  de  la  descripción  de  especies 
nuevas  d^  insectos.  Es  más  de  maravillar  tal  novedad  en  aquella  Socie- 
dad, cuyos  individuos  suelen  hacer  las  descripciones  en  latín,  y  contrasta 
notablemente  con  las  tendencias  de  los  botánicos  de  la  misma  nación, 
los  cuales  en  el  Congreso  de  Botánica  de  Viena  de  1905  fueron  los  pro- 
movedores y  principales  defensores  de  la  moción,  que  al  fin  salió  triun- 
fante en  aquel  Congreso,  y  después  en  el  de  Bruselas  de  1910,  de  que 
no  fuesen  válidas  las  publicaciones  de  novedades  botánicas  (géneros, 
especies,  variedades,  etc.)  si  no  estaban  redactadas  en  latín. 

Asia.— Es  curiosa  una  expedición  científica  realizada  a  la  Siberiay 
habiendo  durado  diez  y  seis  meses.  Organizóla  la  Escuela  de  Antropolo- 
gía de  la  Universidad  de  Oxford  y  el  Museo  de  la  Universidad  de  Fila- 
delfia.  Dirigíala  la  Srta.  M.  A.  Czaplicka,  polaca,  alumna  de  la  Uni- 
versidad de  Varsovia  y  en  el  Colegio  Somerville  de  la  Universidad  de 
Oxford.  La  acompañaban  la  Srta.  Curtís,  artista;  Srta.  Haviland,  orni- 
tóloga,  y  el  Sr.  Hull,  de  la  Universidad  de  Filadelfia,  etnólogo.  Par- 
tiendo de  Varsovia,  se  dirigieron  a  Krasniack,  en  Siberia,  y  de  allí  a  la 
desembocadura  del  Yenisei.  La  primera  raza  explorada  fué  la  de  los  Sa- 
moyedos.  El  invierno  lo  pasaron  entre  los  Tungos  del  Tundra,  raza  muy 
primitiva,  en  la  cual  ha  tenido  poco  influjo  la  cultura  rusa.  La  primavera 
la  dedicaron  a  los  Tártaros,  pueblo  mucho  más  civilizado  que  los  Samo- 
yedos  y  Tungos.  Adquirieron  abundantes  noticias  etnológicas  y  después 
de  muchos  rodeos  regresaron  a  Inglaterra  en  plena  guerra,  trayendo 
ricas  colecciones  de  vestidos,  armas,  utensilios  y  adornos  hechos  de  co- 
bre o  de  hierro,  los  cuales  se  cree  se  expondrán  en  Europa  y  América  al 
terminar  el  presente  conflicto. 

De  las  islas  de  LiakhoVy  situadas  en  el  Océano  glacial  ártico,  cerca 
de  las  costas  de  la  Siberia  oriental,  es  un  ejemplar  del  mamut  (Elephas 
primigenias),  que,  ofrecido  al  Museo  de  París,  ha  dado  pie  a  notables 
estudios  y  descubrimientos  por  su  buen  estado  de  conservación.  El  se- 
ñor Camus  estudió  una  parte  del  contenido  estomacal,  y  en  él  encontró, 
juntamente  con  fragmentos  de  dicotiledóneas  indeterminables,  varios 
trocitos  de  musgos,  en  estado  de  conservación  suficiente  para  poder 
afirmarse  que   pertenecen   a   las   especies  Polytricum  sexangulare, 
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Hypnum  revolvens  e  H.  stellatam.  Estas  tres  especies  forman  parte  de 
la  flora  actual  de  Siberia,  y  están  diseminadas  en  las  zonas  polares  de 
ambos  hemisferios.  El  hallazgo  de  las  mismas  en  el  estómago  del  mamut 
parece  indicar  que  en  los  albores  de  la  época  cuaternaria,  época  en  que 
vivió  el  mamut,  la  flora  de  la  zona  ártica  se  asemejaba  a  la  que  actual- 
mente vegeta  en  dicha  región,  y,  consiguientemente,  que  la  temperatura 
debía  de  ser  también  análoga. 

Entre  los  incesantes  progresos  del  Japón  vemos  por  vez  primera  la 
colaboración  de  un  japonés,  Hiroshi  Oshima,  en  las  Actas  del  Museo  de 
los  Estados  Unidos.  Fuéle  confiado  el  estudio  de  los  Holotúridos  reco- 
gidos en  las  pescas  del  buque  Albatros  en  el  Pacífico  NO.,  durante  el  ve- 
rano de  1906.  Su  trabajo  comprende  la  enumeración  de  96  especies  de 
Holotúridos,  46  de  los  cuales  son  nuevas  para  la  ciencia.  Añádense  las 
descripciones  de  ellas,  con  sus  correspondientes  figuras.  Los  ejemplares 
que  constituían  el  material  de  estudio  ocupaban  nada  menos  que  200 
frascos  o  tubos.  Otro  progreso  es  la  publicación  de  una  nueva  revista, 
Entomological  Magazíne,  órgano  de  la  Sociedad  Entomológica  del  Ja- 
pón, editada  en  Kyoto  por  Akio  Nohira.  Dos  números  hemos  visto  de  la 
nueva  revista,  y  en  ellos  aparecen  trabajos  originales  de  Matsumura, 
Oguma,  Nakahara,  Nohira,  etc.,  con  descripciones  de  especies  nuevas. 

África.— En  nuestras  posesiones  de  Marruecos  una  comisión  del 
Instituto  Geológico  de  España,  se  ha  propuesto  el  estudio  geológico, 
minero  e  hidrológico  de  la  zona  de  influencia  española.  Una  sección  de 
esta  Comisión  ha  de  estudiar  la  parte  de  Melilla  y  la  otra  la  de  Yébala. 
En  un  estudio  de  varios  Himenópteros  de  Marruecos  el  Sr.  Dusmet  des- 
cribe una  porción  de  especies  nuevas,  juntando  la  nota  patriótica  a  la 
científica,  pues  al  darles  nombre  las  dedica  a  varios  jefes  del  Ejército 
español  que  en  aquel  país  dieron  su  vida  heroicamente  por  España. 

También  nos  es  simpático  el  voto  que  ha  emitido  la  Sociedad  de  His- 
toria Natural  del  África  del  Norte,  residente  en  Argel,  la  cual,  conside- 
rando el  interés  que  ofrece  bajo  los  dos  aspectos  científico  y  turístico,  la 
difusión  de  los  conocimientos  de  Historia  Natural,  desea  que  en  el  Jar- 
dín de  Ensayo  de  Argel  se  establezca  un  Museo  Zoológico,  especial- 
mente consagrado  a  la  fauna  del  Norte  del  África,  y  que  en  el  mismo 
edificio  se  instalen  colecciones  de  animales  vivos  y  acuarios  de  agua 
dulce  y  marina.  Este  voto  el  Presidente  se  encargó  de  trasladarlo  al  Go- 
bernador general  de  Argelia.  ^      .  ,  ^    ,    d    i 

En  el  Cabo,  el  Dr.  Peringuey,  en  su  discurso  presidencial  de  la  Keal 
Sociedad  del  África  del  Sur,  expresa  las  conclusiones  a  que  ha  llegado 
por  el  estudio  del  paleolítico  de  aquella  región.  Sostiene  que  en  ella 
existen  restos  del  Chelense,  Acheulense  y  Musterianense,  análogos  a  los 
de  Europa.  Los  pisos  más  recientes  del  Paleolítico,  especialmente  el 
Aurignacianense  y  el  Solutrense,  están  profusamente  representados  en 
el  África  del  Sur,  donde  están  asociados,  como  en  Europa,  con  una 
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forma  de  arte  particularmente  realista.  El  Dr.  Peringuey  se  inclina  a  creer 
aue  la  cultura  paleolítica  fué  introducida  en  Europa  desde  el  Sur  del 
África. 

América.— Una  nueva  Sociedad  aparece  en  la  República  Argentina 
con  el  nombre  de  «Physis».  Su  objeto  es  la  promoción  y  difusión  del 
estudiode  la  Historia  Natural  en  la  República  Argentina.  Fundada  en  1912, 
comenzó  a  publicar  un  boletín,  cuyo  primer  tomo  se  ha  terminado  y  con^ 
tiene  multitud  de  datos  y  artículos  relacionados  con  la  Historia  Natural. 

Es  digna  de  notarse  en  Cuba  la  muerte  del  Dr.  D.  Carlos  J.  Finlay,  a 
la  edad  de  ochenta  y  dos  años.  Nació  en  Cuba,  estudió  en  Ruán  y  des- 
pués en  Filadelfia,  y  de  regreso  a  Cuba  ejerció  la  Medicina.  A  él  se  de- 
bió el  descubrimiento  del  papel  que  desempeña  el  mosquito  en  la 
transmisión  de  la  fiebre  amarilla  y  otras  enfermedades. 

Entre  las  muchas  publicaciones  de  los  Estados  Unidos  citaremos  so- 
lamente la  monografía  que  de  los  Sílidos  (Hemípteros  Homópteros)  ha 
publicado  el  Sr.  Crawford,  de  la  Universidad  Cornell  en  Ithaca.  La  me- 
moria va  acompañada  de  30  láminas  con  541  figuras,  que  representan  la 
cabeza,  ápice  del  abdomen,  etc.,  de  estos  menudos  insectos.  Es  consi- 
derable el  número  de  especies  nuevas  que  en  la  memoria  se  describen,  y 
mayor,  sin  duda,  el  de  las  que  se  incluyen  en  la  sinonimia. 

También  en  el  Canadá  se  ha  formado  una  nueva  Sociedad,  con  el 
título  de  Sociedad  Entomológica  de  Nueva  Escocia.  Fundóse  con  motivo 
de  la  asambleaque  la  Sociedad  Entomológica  de  Ontario  celebró  enTru- 
ro.  En  dicha  asamblea  se  nombró  la  junta  directiva,  y  desde  luego  se 
inscribieron  27  individuos,  pagando  su  cuota  anual;  otros  manifesta- 
ron deseos  de  ser  socios  más  adelante. 

Oceanía.— En  Filipinas  el  Philipine  Journal  of  Science  prosigue  sin 
tregua  sus  publicaciones  sobre  la  fauna  y  ñora  del  archipiélago,  y  el  bo- 
tánico Sr.  Merrill,  en  sus  notas  sobre  los  géneros  Mycelia,  Chasalia, 
Phycotria  y  Grumilia,  describe  42  especies  distribuidas  en  varios  géne- 
ros de  Rubiáceas. 

En  Australia  la  Real  Sociedad  Zoológica  de  Nueva  Gales  del  Sur 
ha  comenzado  la  publicación  de  una  revista,  bajo  la  dirección  de  Alian 
R.  M.  Culloch.  El  primer  número  tiene  36  páginas  y  cuatro  láminas,  con 
variado  texto  sobre  aves,  peces,  mamíferos  e  insectos. 

LoNGiNOS  Navas. 
Zaragoza,  20  de  Diciembre  de  1915. 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO 


Sobre  oratorios  y  altar  portátil  (1). 

Artículo  IV 
Número  de  Misas  que  pueden  decirse  en  los  oratorios  privados. 

101.  En  los  oratorios  públicos  y  semipúblicos  pueden  celebrarse  las 
Misas  que  se  quiera,  sin  limitación  ni  de  número  ni  de  días,  pues  quedan 
equiparados  a  las  iglesias. 

102.  En  los  oratorios  privados,  por  regla  general,  sólo  puede  decirse 
una  Misa  cada  día  (nn.  91  y  98);  pero  no  solo  en  España,  Portugal,  Amé- 
rica latina  y  Filipinas,  sino  también  en  todo  el  mundo  por  la  nueva  con- 
cesión de  Benedicto  XV  (2)  podrán  por  el  mismo  sacerdote  decirse  tres 
Misas  el  día  de  Difuntos,  y  si  el  privilegio  permitiera  decir  Misa  el  día 
de  Navidad,  también  en  ese  día  el  mismo  sacerdote  podría  decir  tres  Mi- 
sas (S.  C.  C,  13  Junio  1725:  Thes.  Resol.  S.  C.  C,  vol.  3,  p.  109  sig.). 

103.  De  manera  que  aun  en  los  días  laborables,  después  de  haberse 
dicho  una  Misa  en  dichos  oratorios,  no  puede  decirse  otra,  aunque  se 
presente  un  sacerdote  forastero  que  acabe  de  llegar  y  no  tenga  otro 
lugar  cómodo  para  decirla,  o  un  sacerdote  huésped. 

104.  Esto  consta  no  sólo  del  tenor  general  del  indulto,  sino  también 
del  decreto  Quoniam  sanda  de  Clemente  XI,  15  de  Diciembre  de  1703,  el 
cual  constituye  como  el  derecho  común  sobre  oratorios  privados.  En  él 
leemos:  «In  reliquis  diebus,  praedictis  Regularibus  et  sacerdotibus  qui- 
buscumque,  etiam  episcopis,  in  praefatis  oratoriis  celebrare  non  licereubi 
jam  única  Missa,  quae  in  indulto  concediturjuerit  celébrala;  super  quo 
celebraturus  teneatur  diligenter  inquirere,  et  de  eo  optime  informan.» 
Trae  este  decreto  íntegro  Ferraris,  v.  Oratorium,  n.  5. 

105.  De  modo  que  sólo  podrá  celebrarse  más  de  una  Misa  si  el  in- 
dulto no  dice  expresamente  que  se  permite  unam  tantum  Missam.  Véase 
Mostazo  y  \.  Q.,n.b\. 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  44,  p.  107. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  43,  p.  229. 
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106.  A  veces  se  concede  indulto  para  que  pueda  celebrarse  una  se- 
gunda Misa  de  acción  de  gracias  después  de  la  Comunión,  o  para  decir 
hasta  tres  Misas  durante  la  agonía,  praesente  cadavere,  o  en  el  aniversa- 
rio de  la  muerte  de  alguno  de  los  indultarlos,  o  en  el  día  del  santo  de  su 
nombre,  o  del  Titular  del  oratorio,  etc.  Cfr.  Véanse  las  Normas,  n.  92,3.° 

107.  Por  privilegio  pueden  los  Padres  Pasionistas,  durante  sus  via- 
jes y  misiones,  celebrar  en  oratorio  privado,  aunque  ya  se  haya  dicho 
otra  Misa  y  aunque  no  se  hallen  presentes  los  indultarlos.  (Pío  VI,  Res- 
cripto 27  Mayo  1789.) 

108.  Del  mismo  privilegio  gozan  los  sacerdotes  de  la  Congregación 
de  la  Misión  y  los  de  la  Puridad,  cuando  van  a  dar  ejercicios,  y  durante 
éstos,  en  las  novenas,  triduos  y  demás  predicación  continuada  (Pío  VI, 
8  Octubre  1784,  23  Abril  1783,  respectivamente),  y  los  Padres  Redento- 
ristas  en  todos  sus  viajes,  aunque  sean  de  recreo.  (Pío  VII,  20  Ju- 
nio 1820.) 

109.  Iguales  privilegios  goza  también  la  Compañía  de  Jesús  y  otros 
Regulares,  en  virtud  de  la  Comunicación  de  privilegios.  Cfr.  Comp. 
Priv.  S.  J.,  n.  439  (vol.  1,  p.  641:  Florentiae,  1892). 

110.  No  basta  que  sean  dos  los  indultarlos  principalmente  privilegia- 
dos para  que  se  puedan  celebrar  dos  Misas. 

111.  De  tal  manera  desea  el  Romano  Pontífice  que  por  regla  general 
no  se  diga  más  de  una  Misa  en  cada  oratorio  privado,  que  no  permite 
que  en  una  misma  casa  haya  dos  que  gocen,  al  mismo  tiempo  cada  uno, 
de  su  privilegio  de  oratorio  privado,  y  así,  al  conceder  el  privilegio,  dice 
expresamente:  con  tal  que  en  la  misma  casa  no  haya  otro  que  goce  toda- 
vía del  mismo  privilegio:  dummodo  eadem  in  domo  celebrandi  licentia, 
quae  adhuc  duret,  alteri  concessa  non  fuerit  (n.  98). 

1 12.  Así  es  que,  por  regla  general,  ni  en  diversos  oratorios,  ni  en  uno 
mismo,  puede  celebrarse  más  de  una  Misa  en  la  misma  casa. 

113.  Cuando  una  casa  material  se  halla  dividida  en  pisos  entera- 
mente independientes,  o  un  mismo  piso  en  habitaciones  completamente 
independientes,  moralmente  se  consideran  para  este  efecto  como  otras 
tantas  casas  cada  uno  de  dichos  pisos  o  habitaciones.  Gattico,  1.  c,  c.  22, 
n.  25  sig. 

114.  Ni  se  olvide  que  aun  la  Misa  única  no  puede  celebrarse  si  no  se 
halla  presente  alguna  de  las  personas  principalmente  privilegiadas,  que 
suelen  ser  los  nominalmente  nombrados  en  el  breve.  Para  que  se  pueda 
celebrar  sin  su  presencia  se  requiere  nuevo  privilegio.  Véanse  los 
nn.  92,2.°  y  100. 

A^.  B.  Si  para  dar  el  viático  a  un  enfermo  fuera  necesario  celebrar 
en  oratorio  privado,  podría  hacerse,  aunque  no  se  hallara  presente  nin- 
guno de  los  indultarlos  (S.  R.  C,  27  Agosto  1836:  D.  auth.,  n.  2.745  ad  7), 
y  aunque  se  hubiera  dicho  ya  la  Misa  permitida.  Many,  1.  c. 

Observación.— Con  lo  dicho  en  este  art.  IV,  y  lo  que  se  dirá  en  el  V, 
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se  conocerá  más  claramente  la  fuerza  de  los  privilegios  otorgados  por 
Benedicto  XV  en  el  Breve  Ut  praesens  por  medio  del  Sumario  relativo 
a  los  oratorios  privados.  Los  sacerdotes  que  tengan  dicho  Sumario 
pueden,  aunque  sean  muchos,  celebrar  en  cualquiera  oratorio  privado, 
y  así  el  dueño  de  un  oratorio  que  desee  se  digan  en  él  más  Misas  de  las 
que  tiene  concedidas,  basta  que  llame  a  los  tales  sacerdotes. 

Artículo  V 

Días  en  que,  por  regla  general  no  se  puede  celebrar 
en  los  oratorios  privados. 

1 15.  El  deseo  de  la  Iglesia  es  que  los  fieles  oigan  Misa  en  las  iglesias 
y  oratorios  públicos,  a  fin  de  que  el  ejemplo  mutuo  enfervorice  a  los 
fieles  y  los  aliente  a  cumplir  con  el  precepto  y  a  glorificar  a  Dios.  Por 
este  mismo  fin  antiguamente  estaba  mandado  que  la  Misa  en  los  días 
festivos  se  oyera  necesariamente  en  la  propia  parroquia. 

116.  Hoy  este  precepto  ya  no  existe;  pero  como  vestigio  de  la  anti- 
gua disciplina  y  para  lograr  el  deseo  antedicho  quiere  la  Iglesia  que  aun 
aquellos  que  gozan  del  privilegio  de  oratorio  privado  en  los  días  más 
solemnes  oigan  Misa  en  iglesia  u  oratorio  público  o  semipúblico,  y  así, 
en  tales  días,  suele  prohibir  la  celebración  de  la  Santa  Misa  en  los  ora- 
torios privados,  a  no  ser  que  el  privilegio  se  conceda  a  los  que  por  falta 
de  salud  no  puedan  salir  de  casa  para  oir  Misa. 

117.  Así  lo  declaró  Clemente  XI,  como  regla  fundamental,  en  su 
decreto  Quoniam  sancta,  15  Diciembre  1703:  «Declarat  S.  D.  N....  in  ora- 
toriis  privatis,  quae  per  S.  Sedem  concessa  fuerint,  non  licere  Regulari- 
bus...  aut  alus  quibuscumque  sacerdotibus,  etiamsi  essent  episcopi,  iniis 
celebrare  in  diebus  PaschatiSy  Pentecostés,  Nativitatis  Christi  Domini, 
aliisque  annifestis  solemnioribus,  ac  diebus  in  indulto  exceptis.» 

118.  Esto  mismo  suele  significarse  en  el  breve  de  simple  concesión 
por  estas  palabras:  «Solemnioribus  tamen  per  annum  festis  diebus  excep- 
tis.» Véanse  los  nn.  98  y  91,3.  Para  que  en  ellos  pueda  celebrarse,  nece- 
sítase ampliación. 

119.  Preguntada  la  S.  C.  de  Ritos  cuáles  son  estos  días  más  solem- 
nes in  quibus  pro  ómnibus,  peculiare  indultum  non  habentibus,  Missae 
sunt  vetitae  in  privatis  Óratoriis,  respondió  en  10  de  Abril  de  1896 
(D.  auth.,  n.  3.896)  que  per  se  eran  los  señalados  en  el  Ceremoniale  Epi- 
scoporum,  lib.  2,  c.  34,  n.  2,  con  tal  que  sean  festivos. 

120.  Los  días  mencionados  por  el  Ceremonial  de  Obispos  en  el  lugar 
citado  son:  El  día  de  Navidad,  el  de  Reyes,  el  Jueves  Santo,  Pascua 
de  Resurrección,  día  de  la  Ascensión,  el  de  Pentecostés,  ñestas 
de  la  Inmaculada  Concepción,  Anunciación  y  Asunción  de  la 
Santísima  Virgen  María,  fiesta  de  San  José,  fiesta  de  San  Pedro,  día  de 
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Todos  los  Santos,  fiesta  del  Titular  de  la  iglesia,  del  Patrón  del  lugar 
y  aniversario  de  la  dedicación  de  la  Catedral. 

Solía  también  excluirse  el  día  del  Corpus.  Cfr.  Gasparríy  De  Eucha- 
ristia,  n.  235. 

121.  En  las  antiguas  ediciones  del  Ceremonial  no  se  mencionaban 
ni  el  día  de  San  José  ni  el  de  la  Inmaculada.  Cfr.  Catalani,  Ceremoniale 
Episcoporum,  vol.  2,  p.  517  (París,  1860),  y  De  Herdt,  Praxis  Pontifi- 
calis,  vol.  3,  p.  355. 

122.  Ahora  bien,  de  estos  días  ya  no  son  de  precepto  ni  el  Corpus, 
ni  la  Anunciación,  ni  el  día  del  Titular,  ni  el  Aniversario  de  la  dedicación 
de  la  Catedral,  ni  el  Patrón  del  lugar,  ni  San  José  (que,  además,  es  sola- 
mente doble  de  II  clase)  y,  por  consiguiente,  en  ellos  puede  celebrarse 
en  oratorio  privado,  aun  en  las  regiones  en  que  sean  de  precepto,  aunque 
el  Indulto  los  excluya  (1)  por  ser  anterior.  El  Jueves  Santo  no  se  podrá, 
por  estar  prohibidas  las  Misas  privadas.  Así,  pues,  sólo  subsiste  la 
prohibición  para  los  días  que  hemos  señalado  con  negritas  en  el  n.  120. 

123.  En  los  puntos  donde  alguna  de  estas  fiestas  no  sean  de  pre- 
cepto, tampoco  en  ellas  se  prohibe  la  Misa  en  oratorio  privado.  S,  R.  C, 
6  Marzo  1896  ad  1;  10  Abril  1896:  De  Auth.,  n.  3.890,  3.896. 


(1)  Sobre  este  punto  dio  la  Sagrada  Congregación  de  los  Sacramentos  la  resolución 
siguiente: 

ROMANA  ET  ALIARUM 

Dubiorum  super  Missae  celebratione  in  Oratoriis  privatis. 

Postquam  sanctissimus  Dominus  noster  Pius  Papa  X,  Motu  Proprio  Supremi  di- 
sciplinae  de  diebus  festis,  die  2  julii  1911  dato,  f estos  dies  ex  Ecclesiae  praecepto  ser- 
vandos  imminuií,  et  sacra  Rituum  Congregatio  Decretum  Urbis  et  Orbis  Evulgato 
Motu  Proprio  die  24  ejusdem  mensis  julii  edidit,  sequentia  dubia  huic  sacrae  Congre- 
gationi  de  Sacramentis  proposita  sunt. 

I.  An  Missa  in  Oratoriis  privatis  prohibita  sit  diebus  festis  Commemorationis  so- 
lemnis  S.  Joseph,  Annuntiationis  B.  M.  V.,  Commemorationis  solemnis  sanctissimi 
Corporis  D.  N.  I.  C.  et  in  festo  Patroni  cujusque  loci,  quum  non  sint  de  praecepto. 

II.  An  prohibita  censeatur  in  festo  Ssmae.  Trinitatis,  in  Dominica  infra  Octavam 
Corporis  Christi  et  in  Dominica  qua  celebratur  Nativitas  S.  loannis  Baptistae. 

Quibus  dubiis  eminentissimi  ac  reverendissimi  hujus  sacrae  Congregationis  Cardi- 
nales, in  plenario  coetu  die  4  mensis  aprilis  1913  habito,  responderunt: 

Negative  ad  utrumque. 

Hanc  vero  responsionem  Sanctitas  sua  in  audientia  ab  infrascripto  Secretarlo,  die 
5  ejusdem  mensis  aprilis  habita,  ratam  habere  et  confirmare  dignata  est. 

Datum  Romae,  e  Secretaria  sacrae  Congregationis  de  Disciplina  Sacramentorum, 
die  11  aprilis  1913.— D.  Card.  Ferrata,  Praefectus.—Ph.  Giustini,  Secretarias.  (Acta,  V, 
p.  183,  184. 

Aun  en  las  naciones  en  que,  como  en  España,  el  Corpus  y  San  José  sean  fiestas  de 
precepto,  no  quedarán  estos  días  excluidos  de  la  celebración  en  los  oratorios  priva- 
dos, ya  que  no  pueden  ser  considerados  como  solemniores  los  días  que  per  se  no  sean 
festivos  en  toda  la  Iglesia.  Recuérdese  además  que  San  Juan  ya  no  se  celebra  en 
domingo  sino  el  día  24  de  Junio,  sea,  o  no,  domingo. 


BOLETÍN  CANÓNICO  219 

124.  Por  consiguiente,  en  Filipinas  podrá  celebrarse  el  día  de  Todos 
los  Santos,  y  en  Cuba  el  día  de  la  Epifanía.  Cfr.  Gury-Ferreres,  vol.  I 
n.  475,  edic.  7.%  año  1915.  ' 

125.  En  Francia  puede  celebrarse  el  día  de  la  Epifanía,  el  de  la  In- 
maculada y  el  de  San  Pedro. 

126.  Si  estas  fiestas,  en  algunos  puntos  suprimidas,  se  trasladan  al 
domingo,  se  prohiben  en  el  tal  domingo  las  Misas  en  oratorio  privado; 
pero  si  sólo  se  traslada  la  solemnidad,  //  Monitore,  vol.  10,  p.  2,  p.  13,  y 
Many,  1.  c,  n.  88,  dicen  que  no  se  prohiben;  aunque  Gasparri,  De  Eucha- 
ristia,  n.  235,  es  de  contrario  parecer. 

127.  Estos  son  los  principios  generales;  pero  en  particular  cada  cual 
debe  atenerse  a  las  condiciones  que  en  el  Breve  de  concesión  o  por  vir- 
tud de  ampliaciones  se  le  hayan  señalado,  dado  caso  que  sean  distintas 
de  las  aquí  explicadas.  S.  R.  C,  13  Febrero  1892:  De  auth.,  n.  3.767  ad  23. 

N.  B.  1.°  La  simple  concesión,  según  las  Normas  actuales,  excluye 
los  mencionados  días  más  solemnes,  o  sea,  con  respecto  a  España,  los 
de  Navidad,  Reyes,  Jueves  Santo,  Pascua  de  Resurrección,  Ascensión, 
Pentecostés,  Inmaculada  Concepción,  Asunción,  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo (29  Junio)  y  Todos  los  Santos.  Pero  en  virtud  de  ampliaciones  suele 
concederse:  a)  para  todos  esos  días,  menos  tres,  a  saber,  el  de  Navidad, 
el  de  Pascua  de  Resurrección  y  el  de  la  Asunción  de  la  Virgen;  b)  para 
todos,  menos  el  día  de  Pascua;  c)  para  todos  absolutamente. 

2.°  En  virtud  del  Sumario  de  Oratorios  puede  el  que  lo  tenga,  sea 
o  no  indultarlo,  hacer  celebrar  una  Misa  en  cualquiera  oratorio  privado, 
en  cualquiera  de  esos  días,  fuera  del  último  triduo  de  Semana  Santa. 

De  manera  que  el  indultarlo  que  no  tenga  facultad  para  hacer  cele- 
brar en  tales  días,  tiene  dos  medios  para  lograr  la  celebración:  1.°,  acu- 
dir a  la  Santa  Sede  pidiendo  ampliación  para  tales  días;  2.°,  tomar  el  Su- 
mario de  oratorios.  Obsérvese,  no  obstante,  que  en  este  último  caso,  si 
el  sacerdote  no  lo  tiene,  es  necesaria  especial  autorización  del  Ordina- 
rio, y  que  no  podrán  cumplir  con  el  precepto  sino  aquellos  que  tengan 
dicho  Sumario  (además  del  sacerdote  y  su  ayudante). 

3.°  Para  que  se  vea  cuan  conformes  son,  fundamentalmente,  en 
este  punto  la  nueva  y  la  antigua  disciplina,  léase  el  can.  21  del  Concilio 
Agatense:  «Si  quis  etiam  extra  parrochias,  in  quibus  legitimus  est 
ordinariusque  conuentus,  oratorium  habere  uoluerit,  reliquis  festiuitati- 
bus,  ut  ibi  missas  audiat,  propter  fatigationem  familiae  iusto  ordine  per- 
mittimus.  Pasca  uero,  Natale  Domini,  Epiphaniam,  Ascensionem  Domini, 
Pentecosten  et  Natale  S.  Johannis  Baptistae,  etsi  que  maximae  dies  in 
festiuitatibus  habentur,  non  nisi  in  ciuitatibus  aut  in  parrochiis  audiant. 
Clerici  uero,  si  qui  in  his  festiuitatibus,  quas  supra  diximus  in  oratoriis 
(nisi  iubente  aut  permitiente  episcopo)  missas  celebrare  uoluerint,  a 
communione  pellantur.»  Cfr.  Mansi,  vol.  8,  col.  328;  Gratian.,  De  con- 
secrat.,  D.  1,  c.  35. 
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Artículo  VI 


Quiénes  pueden  hacer  celebrar  la  Santa  Misa  en  los  oratorios 
legítimamente  erigidos. 

128.  En  virtud  del  Breve  de  concesión  de  oratorios,  sólo  puede  hacer 
celebrar  la  Misa  o  Misas  permitidas  en  cada  oratorio,  y  hallándose  ella 
presente,  alguna  de  las  personas  principalmente  privilegiadas  para  el 
mismo  oratorio,  o  sea  aquellas  a  las  cuales  nominalmenie  se  les  concede 
en  el  Breve  de  erección  el  derecho  de  hacer  celebrar  en  él  la  Santa  Misa. 
Véanse  los  nn.  97  sig. 

129.  En  virtud  de  ampliaciones,  y  para  el  caso  de  ausencia  temporal 
de  los  indultarlos,  se  concede  a  veces  que  pueda  hacerla  celebrar:  a)  al- 
guna persona  determinada  entre  los  consanguíneos  o  afines  que  habite 
bajo  el  mismo  techo;  b)  el  principal  entre  los  familiares,  colonos  o  adic- 
tos a  quienes  ya  se  les  hizo,  tanto  en  a)  como  en  b),  extensiva  la  gracia 
de  poder  cumplir  con  el  precepto  de  oir  Misa  (n.  92,  2). 

130.  Los  que  tengan  el  Sumario  de  Oratorios,  no  sólo  pueden 
cumplir  con  el  precepto  de  oir  Misa  en  cualquier  oratorio  privado, 
cuando  los  indultarlos  hacen  celebrar  en  su  presencia  la  Misa  o  Misas 
a  que  tengan  derecho,  sino  que  también  pueden  hacer  celebrar  Misa  en 
cualquier  oratorio  privado  (con  licencia,  por  supuesto,  de  los  dueños), 
estén  o  no  presentes  los  indultarlos,  hayase  celebrado  o  no  la  Misa  o 
Misas  a  que  éstos  tengan  derecho.  Pero  nótense  dos  cosas:  1.%  que 
para  hacer  uso  de  este  privilegio  de  hacer  celebrar  es  necesario  que  el 
Ordinario  dé  el  visto  bueno  (1);  2.^  que  el  Sumario  de  oratorios  vale 
sólo  para  la  persona  que  lo  tenga  y  no  para  otra,  aunque  sea  parien- 
te, etc.  Sin  embargo,  el  sacerdote  que  diga  la  Misa  pedida  por  quien 
tiene  el  Sumario  de  oratorios,  cumplirá  con  el  precepto,  y  probable- 
mente también  el  ayudante,  aunque  ni  éste  ni  el  sacerdote  tengan  el 
Sumario. 

Artículo  VII 
Quién  puede  celebrar  en  los  oratorios. 

131.  Para  que  un  sacerdote  secular  pueda  celebrar  en  oratorio  pri- 
vado la  Misa  que  permite  el  Indulto  le  basta  hallarse  en  uso  de  las  licen- 
cias ministeriales  de  celebrar,  sin  que  necesite  ninguna  aprobación  es- 


(1)  Si  el  sacerdote  tiene  el  Sumario  de  oratorios,  no  es  necesario  el  visto  bueno 
del  Ordinario.  Al  sacerdote  se  lo  puede  proporcionar,  si  quiere,  la  persona  misma  que 
le  hace  celebrar.  ; 
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pecial  del  Ordinario.  Gattico,  1.  c,  cap.  27,  n.  4;  Gasparri,  1.  c,  n.  253; 
Manyy  1.  c,  n.  88. 

132.  Esto  es  lo  que  significa  la  cláusula  de  los  Breves  de  concesión 
«per  quemcumque  sacerdotem  approbatum  saecularem».  Véase  el  nú- 
mero 98. 

133.  El  Prelado,  sin  causa  grave  y  justa,  no  podría  exigir  aproba- 
ción especial  para  la  celebración  en  oratorio  privado,  puesto  que  no  la 
exige  el  Papa;  y  si  la  exigiera  el  Ordinario,  limitaría  y  haría  más  oneroso 
para  los  privilegiados  el  uso  de  una  gracia  concedida  por  Su  Santidad. 
San  Alfonso,  1.  c,  p.  584. 

134.  Entiende  Gatiico,  1.  c,  cap.  27,  n.  25,  que  algunas  veces  a  algún 
sacerdote,  por  causas  especiales,  se  le  pueden  conceder  las  licencias  de 
celebrar  con  la  limitación  non  in  oratorio  privato.  Requiere  para  esto 
causas  legítimas,  y  añade:  *at  non  valde  frequentes  sunt  causae  quae 
tantam  attentionem  requirant.»  (Ibid.,  n.  4.) 

Proceder  arbitrariamente  en  este  punto  sería,  como  hemos  indicado, 
gravar  a  los  privilegiados  y  hacer  como  una  injuria  al  Romano  Pon- 
tífice, coartando  o  impidiendo  en  todo  o  en  parte  los  privilegios  por  él 
concedidos.  Y  aunque  la  licencia  se  dice  duratura  arbitrio  Ordinariiy 
se  entiende  arbitrio  boni  viri.  (Cfr.  Gatiico,  1.  c,  cap.  24,  nn.  6-8.) 

Aun  en  caso  de  verdadera  necesidad  de  sacerdotes  que  celebren  en 
las  iglesias  públicas,  no  se  les  puede  obligar  a  ello,  privándoles  de  ha- 
cerlo en  oratorio  privado,  si  no  se  les  da  estipendio  suficiente  para  la 
honesta  sustentación.  (Gury-Ferreres,  vol.  2,  n.  383,  q.  7,  y  los  autores 
allí  citados.) 

135.  Los  regulares  estrictamente  dichos  no  necesitan  para  celebrar 
en  oratorios  privados  la  aprobación  del  Ordinario  del  lugar,  sino  que  les 
basta  la  de  los  propios  Superiores  de  la  Orden.  Gattico,  1.  c;  Gaspa- 
rri,  1.  c;  Many,  1.  c;  Mach-Ferreres,  n.  174.  Véase  el  n.  98,  donde  se  dice 
que  el  sacerdote  Regular  sólo  necesita  licencia  de  su  superior  Regular: 
«de  Superiorum  suorum  licentia».  Los  Religiosos  de  las  Congregaciones 
de  votos  simples  necesitan  la  misma  aprobación  que  los  sacerdotes  secu- 
lares. 

136.  Además,  en  virtud  del  Sumario  de  oratorios,  fundado  en  la 
misma  Bula  de  Cruzada,  cualquier  sacerdote  que  lo  tenga  y  se  halle  en 
el  uso  de  sus  licencias  ministeriales,  sin  necesidad  de  ninguna  otra  apro- 
bación, puede  celebrar  en  cualquier  oratorio  privado  (con  licencia,  por 
supuesto,  del  dueño),  hayanse  celebrado  ya  o  no  en  el  mismo  las  Misas 
a  que  tengan  derecho  los  indultarlos,  las  cuales  podrán  hacer  celebrar 
éstos  lo  mismo  que  si  el  tal  sacerdote  que  tiene  el  Sumario  no  hubiese 
celebrado  ni  hubiere  de  celebrar. 
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Artículo  VIII 
Quiénes  pueden  oir  Misa  en  los  oratorios  privados. 

137.  Por  sola  devoción  pueden  oiría,  con  permiso  del  dueño,  los  que 
quieran.  Mas  en  los  días  de  precepto  no  podrán  cumplir  con  él  oyén- 
dola sino  las  personas  principalmente  privilegiadas,  sus  consanguíneos 
y  afines  (probahilius  sólo  los  legítimos  en  uno  y  otro  caso)  hasta  el 
cuarto  grado  canónico,  con  tal  que  habiten  en  la  misma  casa  y  formen 
como  una  sola  familia  y  coman  de  la  misma  mesa  (Many,  n.  90);  los  fa- 
miliares y  criados  que  sean  necesarios  durante  la  celebración  de  la  Santa 
Misa.  Véanse  los  nn.  99  y  100. 

138.  También  cumplen  los  huéspedes,  séanlo  de  uno  o  muchos  días; 
pero  deben  ser  nobles  en  algún  sentido,  según  las  leyes  de  la  región. 
No  se  entiende  ser  huéspedes  los  que  residen  en  la  misma  población. 

139.  Esto  conforme  a  las  concesiones  anteriores  a  las  Normas  de  7 
de  Febrero  de  1909  (nn.  94  y  siguientes). 

140.  En  las  posteriores,  tanto  los  consanguíneos  y  afines  como  los 
huéspedes,  son  objeto,  no  del  Indulto  general,  en  virtud  del  cual  sólo  los 
indultarlos  pueden  oiría,  sino  de  varias  ampliaciones  que  suelen  con- 
cederse a  los  consanguíneos  y  afines  que  habiten  en  la  misma  casa,  o 
sea  bajo  el  mismo  techo,  aunque  no  formen  como  una  familia  con  los 
indultarlos  ni  coman  de  su  mesa;  pero  sólo  en  caso  de  faltar  iglesia  o 
hallarse  lejos;  a  los  huéspedes,  aunque  no  sean  nobles,  y  aun  a  los  sim- 
ples invitados;  a  todos  los  que  habitan  bajo  un  mismo  techo,  aunque  no 
sean  parientes  ni  formen  como  una  familia  (n.  92). 

141.  También  se  concede,  tratándose  de  oratorios  rurales,  extensión 
para  que  puedan  oiría  todos  los  colonos  y  adictos  a  la  casa  o  colonia 
(n.  92);  pero  en  este  caso  se  le  impone  al  dueño  la  obligación  de  cuidar 
de  la  instrucción  catequística  de  los  mismos  colonos  y  de  la  explicación 
del  Evangelio,  lo  cual  en  todo  o  en  parte  podrá  hacerse  por  el  sacerdote 
que  celebra  (n.  92);  para  todos  los  habitantes  en  alguna  granja  o  gran 
posesión,  pero  con  la  obligación  antes  dicha. 

142.  Extensión  para  que  puedan  cumplir  todos  los  asistentes,  cua- 
lesquiera que  sean,  no  suele  concederse  sino  por  causas  muy  excep- 
cionales religiosas  o  políticas,  y  suele  entonces  limitarse  la  duración  del 
privilegio  al  arbitrio  y  prudencia  del  Ordinario  (Ibid.). 

143.  El  sacerdote  que  dice  la  Misa  cumplirá  con  el  precepto,  según 
todos  los  autores. 

144.  También  cumple  el  ayudante,  y  si  el  que  celebra  tuviera  derecho 
a  dos  ayudantes  (v.  gr.,  los  Protonotarios  apostólicos),  ambos  ayudantes 
cumplirían  allí  con  el  precepto.  Todo  lo  cual  debe  entenderse,  tanto  en 
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las  concesiones  anteriores  como  en  las  posteriores  a  las  Normas  de  1909. 
Cfr.  Ephem.  liturg.,  vol.  24,  p.  135,  136. 

Es  verdad  que  Ferraris,  V.  Oratorium,  n.  63  sig.;  D' Annibale^  III, 
n.  6,  nota  37;  Gasparriy  De  Euch.,  n.  235  (al  fin),  entienden  que  no  cum- 
ple, a  no  ser  que  entre  los  privilegiados  falte  quien  la  ayude;  pero  si  por 
cualquiera  causa  los  privilegiados  no  se  atreven  o  no  quieren  ayudarla, 
el  que  la  ayude,  cualquiera  que  sea,  cumplirá  con  el  precepto,  ya  que  ese 
ministerio  es  litúrgicamente  necesario.  Cfr.  Gury-Ferreres,  I.'',  n.  348. 
145.  En  virtud  del  Sumario  de  oratorios,  concedido  reciente- 
mente por  el  Breve  Utpraesens,  de  Benedicto  XV,  cualquiera  que  tome 
dicho  Sumario  puede  cumplir,  durante  el  año  del  Indulto,  oyendo  Misa 
en  cualquiera  oratorio  privado  en  el  que  se  celebre  la  Santa  Misa,  ya 
se  celebre  ésta  en  virtud  del  Indulto  de  erección,  ya  en  virtud  del  men- 
cionado Sumario. 

(Continuará.) 


LA.  NUEVA  BULA  DE  CRUZADA 

CONCEDIDA  A  PORTUGAL 


§1 
La  novísima  disciplina  y  su  comparación  con  la  de  España. 

1.  El  número  de  Acta  A.  Sedis  correspondiente  al  20  de  Diciembre 
del  pasado  año  1915  ha  publicado,  no  sólo  el  Breve  Ut  praesens,  por  el 
que  Su  Santidad  Benedicto  XV  ha  prorrogado  la  Cruzada  española  (1), 
enriqueciéndola  con  nuevos  e  insignes  privilegios,  sino  también  el  Breve 
Romanorum  Pontificum,  por  el  que  Su  Beatitud  prorroga  la  Cruzada  de 
Portugal,  añadiéndole  igualmente  valiosos  privilegios. 

2.  La  semejanza  y  casi  identidad  entre  uno  y  otro  Breve  en  la  parte 
dispositiva  es  marcadísima,  y  muestra  el  laudabilísimo  propósito  de  Be- 
nedicto XV  de  uniformar  lo  más  posible  la  disciplina  sobre  esta  materia 
en  toda  la  península  ibérica,  como  su  antecesor  Pío  X  la  uniformó  para 

toda  Italia. 

3.  El  Breve  Romanorum  Pontificum  es  anterior  al  Breve  Utpraesens 
de  modo  que  la  nueva  prórroga  y  concesión  comenzaron  a  regir  en  Por- 
tugal el  1.°  de  Enero  de  1915,  en  tanto  que  la  española  comenzó  a  regir 
el  28  de  Noviembre  del  mismo  año.  La  fecha  del  Breve  para  Portugal  es 


(1)    Véase  este  Breve  en  Razón  y  Fe,  vol.  43,  p.  277  sig.;  y  su  Comentario  en  el 
mismo  tomo,  p.  353-382. 
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de  31  de  Diciembre  de  1914,  la  del  otorgado  a  España  12  de  Agosto 
de  1915. 

La  de  Portugal  durará  por  diez  años;  la  de  España,  por  doce. 

4.  Como  hemos  indicado,  la  parte  dispositiva  es  casi  idéntica  en  las 
dos,  y  expuesta  casi  siempre  con  las  mismas  palabras. 

5.  Las  diferencias  son  en  favor  de  la  española,  por  ser  posterior,  y 
tal  vez  por  haberse  pedido  las  ventajas  que  en  la  española  van  aña- 
didas. 

Son  estas  las  diferencias: 

6.  En  el  Indulto  relativo  a  las  Indulgencias:  Para  ganar  las  indulgen- 
cias de  las  Estaciones  de  Roma  en  Portugal  es  necesario  visitar  una 
iglesia  u  oratorio  público;  en  España  basta  visitar  un  oratorio  semipú- 
blico(l). 

7.  En  España,  tomando  dos  Sumarios,  se  pueden  lucrar  dos  veces 
dichas  indulgencias,  y  además  confesando  y  comulgando  se  ganan  como 
plenarias  las  que  sólo  son  parciales.  Todo  esto  falta  en  la  de  Portugal. 

8.  En  la  de  España  existe  la  indulgencia  que  pone  el  Sumario  de  Di- 
funtos (2),  la  cual  falta  en  la  de  Portugal. 

9.  En  el  de  España  se  declara  expresamente  que  el  poder  celebrar 
una  hora  antes  de  la  aurora  y  otra  después  de  mediodía,  vale  tanto  para 
el  tiempo  de  entredicho  como  para  fuera  de  él.  En  la  de  Portugal  no  se 
dice  expresamente,  aunque  debe  sobrentenderse. 

10.  Indulto  relativo  a  los  divinos  oficios  y  sepultura:  En  la  de  Es- 
paña se  concede  a  todos  los  eclesiásticos  el  privilegio  de  rezar  Maitines 
después  de  las  doce,  rezadas  vísperas  y  completas,  el  cual  tampoco  se 
lee  en  la  de  Portugal. 


(1)  La  redacción  del  n.  I  del  Indulto  relativo  a  las  Indulgencias  es  algo  distinta, 
más  clara  en  el  de  España.  Dice  el  de  Portugal:  «Plenaria  conceditur  Indulgentia,  bis 
acquirenda  ab  iis  qui,  confessi  sacra  Communione  refecti  fuerint,  duobus  distinctis 
diebus,  ad  arbitrium  eligendis,  ex  intentione  praefatam  lucrandi  Indulgentiam,  intra 
annum  Indulti,  si  possint...»  El  de  España:  «Plenaria  conceditur  Indulgentia,  bis  acqui- 
renda intra  annum  Indulti,  duobus  distinctis  diebus,  ad  arbitrium  eligendis,  ex  inten- 
tione praefatam  lucrandi  Indulgentiam,  ab  iis  qui  confessi,  sacra  Communione  refecti 
fuerint,  si  possint...» 

(2)  Consulta,  Sobre  el  Sumario  de  Difuntos  en  la  forma  actual,  que  sólo  vale  por 
los  difuntos  cuando  están  de  cuerpo  presente,  tropezamos  aquí  con  una  grave  difi- 
cultad, yes  que  tenemos  una  fundación  cuyos  réditos  están  destinados  a  aplicar  Bulas 
de  Difuntos  por  las  personas  que  alli  se  señalan. 

Respuesta.  Mientras  no  se  obtenga  la  concesión  en  la  forma  antigua,  paréceme  que 
tufa  conscientia  se  pueden  tomar  tantas  Bulas  de  Cruzada  para  otros  tantos  pobres 
que  no  la  tomarían,  y  rogarles  que  apliquen  por  los  difuntos  (por  quienes  se  deben 
aplicar  las  Bulas  de  Difuntos)  las  dos  indulgencias  de  Cruzada.  Los  difuntos  saldrían 
ganando  y  también  dichos  pobres,  que  además  de  esa  obra  de  caridad,  quedarían  con 
derecho  a  las  indulgencias  Estacionales,  a  la  de  la  hora  de  la  muerte,  y  a  las  otras  gra- 
cias del  Sumario  de  Cruzada.  Ni  hay  aquí  sospecha  de  simonía,  pues  se  dalo  espiritual 
y  se  pide  lo  espiritual,  y  no  lo  temporal. 
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11.  En  el  Breve  de  Portugal  faltan  las  últimas  palabras  del  n.  V  del 
Indulto  relativo  a  las  convalidaciones ^  o  sea:  «Por  lo  demás,  en  cual- 
quiera caso  basta  pagar  la  décima  parte  de  la  cantidad  no  bien  adqui- 
rida. Y  si  se  trata  de  cantidad  poco  importante,  que  no  exceda  de  100  pe- 
petas,  la  composición  surte  sus  plenos  efectos  por  el  mero  hecho  de  tomar 
Bulas  de  composición,  sin  necesidad  de  recurrir  a  nadie»  (1). 

12.  Indulto  relativo  a  la  ley  de  la  abstinencia  y  del  ayuno:  Son  días 
de  abstinencia  en  Portugal,  además  de  los  de  España,  los  viernes  de 
Adviento  y  la  vigilia  de  Todos  los  Santos. 

13.  En  Portugal,  además  de  los  ayunos  de  España,  han  de  guardarlo 
la  vigilia  de  Todos  los  Santos.  Por  consiguiente,  tendrán  tres  o  cuatro 
abstinencias  (2)  y  un  ayuno  más  que  en  España. 

14.  En  el  Indulto  relativo  a  los  oratorios  se  omite  el  n.  III:  «Los  que 
tengan  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada  pueden  oir  Misa  y  cumplir  con  el 
precepto  en  un  oratorio  privado,  aun  cuando  en  él  se  celebre  la  Misa 
no  estando  presente  el  indultarlo»  (3). 

15.  Prácticamente  la  diferencia  es  nula,  porque  en  España,  para 
hacer  uso  de  este  n.  III,  es  necesario  tener  el  Sumario  de  oratorios,  en 
el  cual  el  n.  II  ya  incluye  el  III.  Véase  el  n.  28  con  su  nota. 

16.  Faltan  también  en  el  de  Portugal  las  últimas  palabras  del  Nota 
bene  que  sigue  al  Indulto  de  oratorios:  «Pueden,  por  consiguiente,  re- 
unirse todos  los  indultos  precedentes  en  el  Sumario  de  Cruzada,  excepto 
el  indulto  de  la  abstinencia  y  del  ayuno,  que  puede  separarse  de  los  de- 
más, sustituyéndolo  al  Indulto  Cuadragesimal  hastaahora  publicado»  (4). 

17.  Sin  embargo,  a  la  abrogación  del  Indulto  Cuadragesimal  de  que 
aquí  se  habla,  corresponde  en  el  Breve  de  Portugal  la  abrogación  que  se 
lee  en  el  apartado  segundo  del  Breve  Romanorum  Pontificum,  «omnia 
ac  singula  privilegia  et  gratias,  quae  in  Bulla  Cruciatae  et  in  Indultis  tum 
Quadragesimali,  tum  Sabbati  continentur,  omnino  abrogamus  et  abroga- 
tos  fore  censemus...»  (Acta,  VII,  p.  550.) 


(1)  «Caeterum,  quovis  in  casu,  sufficit  solvere  decimam  partem  quantitatis  non  bene 
acquisitae.  Ac  si  agatur  de  non  notabiii  quantitate,  quae  nempe  non  excedat  summam 
100  pesetarum,  compositio  plenum  suum  sortitur  effectum,  ipso  facto  sumendi  Bullas 
Compositionis,  quin  opus  sit  ad  quempiam  recurrere.» 

(2)  El  año  que  Navidad  caiga  en  domingo  tendrán  tres  abstinencias  en  Adviento 
más  que  en  España;  los  otros  años  dos,  porque  si  cae  en  sábado  suponemos  que  la 
abstinencia  del  viernes  (por  ser  de  Adviento)  se  trasladará  juntamente  con  el  ayuno  y 
abstinencia  de  la  vigilia  de  Navidad. 

(3)  «lili  qui  habent  Cruciatam,  possunt  Missam  audire  et  praecepto  satlsfacere, 
etiam  in  privato  oratorio,  et  etiam  quando  Missa  in  eo  celehretmno n praeseníe  indul- 
tarlo.y> 

(4)  «Quapropter  possunt  omnia  praecedentia  Indulta  simul  colligi  in  Summario  Cru- 
ciatae, excepto  Indulto  abstinentiae  et  jejunii,  quod  separar!  ab  alus  potest,  illud  sub- 
stituendo  Indulto  Quadragesimali,  quod  hactenus  publicatum  est.» 
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§11 

Disciplina  de  España  y  Portugal  anterior  a  la  novísima  Cruzada. 

18.  En  España  se  podía  comer  carne  los  sábados  que  no  fueran  de 
ayuno  sin  necesidad  de  tomar  ningún  Indulto,  pues  tal  abstinencia  fué 
dispensada  de  un  modo  absoluto  en  el  segundo  tercio  del  siglo  XVIII. 
Benedicto  XIV  la  dispensó  para  toda  España,  menos  para  la  antigua 
Coronilla  de  Aragón  y  para  Navarra;  Pío  VI  extendió  la  dispensa  a 
todas  estas  regiones,  y  así  quedó  dispensada  en  toda  España.  Cfr.  Gury- 
Ferreres,  vol.  1,  n.  485,  nota. 

19.  En  Portugal  continuó  vigente  dicha  abstinencia  hasta  la  novísima 
concesión.  Hasta  entonces  se  otorgaba  dispensa  para  todos  los  sábados 
del  año,  que  no  fueran  de  ayuno,  en  virtud  del  Indulto,  cuya  última  con- 
cesión se  halla  en  el  Breve  de  León  XIII,  Illustris  vir,  de  2  de  Agosto 
de  1898,  prorrogado  más  tarde  en  1910.  Cfr.  Gury-Ferreres,  vol.  II, 
n.  1.155, 1. 

20.  Para  poder  comer  carne  los  sábados  de  Cuaresma  y  Adviento, 
con  excepción  de  los  sábados  de  las  Cuatro  Témporas,  de  las  vigilias  de 
Pascua  y  Pentecostés  y  de  los  otros  en  que  ocurren  vigilia  con  ayuno, 
se  debía  tomar  el  llamado  Indulto  de  la  Nunciatura.  Gury-Ferreres,  1.  c, 

21.  En  España,  en  virtud  del  Indulto  Cuadragesimal,  se  podía  comer 
carne  todos  los  días  de  Cuaresma,  menos  el  miércoles  de  Ceniza,  los 
viernes  y  los  cuatro  últimos  días  (los  seis  últimos  los  sacerdotes).  Ade- 
más se  exceptuaban  las  vigilias  de  Navidad,  Pentecostés,  la  Asunción  de 
la  Virgen  y  San  Pedro.  Gury-Ferreres,  1.  c,  n.  1.113. 

22.  En  Portugal,  en  virtud  de  dicho  Indulto,  se  exceptuaban  todos 
esos  días  y  además  la  vigilia  de  San  José  y  la  de  la  Anunciación.  En  cam- 
bio en  la  Semana  Santa  sólo  quedaban  exceptuados  los  tres  últimos  días. 
Cfr.  Gury-Ferreres,  1.  c,  n.  1 155,  III  (1). 

23.  La  Cruzada,  en  cuanto  a  la  abstinencia,  les  concedía  facultades 
más  amplias  que  la  española,  puesto  que  les  concedía  el  uso  de  condi- 
mentos de  grasa,  exceptuando  el  miércoles  de  Ceniza,  los  tres  últimos 
días  de  Semana  Santa  y  las  vigilias  de  San  José  y  de  la  Anunciación. 
Cfr.  Gury-FerrereSy  II,  n.  1.155. 

La  española  no  concedía  el  uso  de  condimentos  de  grasa.  Cfr.  Gury- 
Ferreres,  vol.  1,  n.  486;  Razón  y  Fe,  vol.  31,  p.  228;  vol.  32,  p.  372; 
vol.  38,  p.  369. 

24.  Además  concedía  la  portuguesa  el  uso  de  huevos  y  lacticinios 


(1)  Tanto  en  España  como  en  Portugal  los  pobres  podían  hacer  uso  de  este  Indulto 
sin  necesidad  de  tomarlo;  pero  habían  de  rezar  cada  día  que  hicieran  uso  de  él  un  Pa- 
drenuestro y  Ave  María:  En  España  sub  levi,  en  Portugal  solo  por  consejo. 
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para  todos,  aun  para  los  sacerdotes,  durante  toda  la  Cuaresma,  sin  ex- 
cluir absolutamente  ningún  día,  Gury-Ferreres,  vol.  II,  1.  c.  En  España, 
los  sacerdotes  seculares  y  los  Regulares  exclaustrados,  para  comer  lac- 
ticinios necesitaban  tomar  el  llamado  Indulto  de  lacticinios,  y  aun  con  él 
no  podían  comerlos  los  seis  últimos  días  de  la  Semana  Santa.  (Ibid. 
p.  1.113.) 

25.  Además  de  la  Indulgencia  plenaria  que  concedía  la  Cruzada  espa- 
ñola, la  portuguesa  concedía  otra  después  de  seis  meses;  pero  debía 
darse  la  limosna  de  20  reis  y  tomar  el  llamado  rescripto  de  jubileo. 
Concedía  la  Indulgencia  para  la  hora  de  la  muerte,  que  en  España  había 
dejado  de  concederse  desde  Pío  IX.  Cfr.  Ferreres^  La  nueva  Bula  de 
Cruzada,  nn.  51,  53,  138  (ed.  3."). 

26.  Tenían  la  Bula  de  Difuntos,  como  en  España;  pero  por  la  nueva 
concesión  parece  que  ha  desaparecido. 

27.  En  la  portuguesa,  en  la  facultad  de  conmutar  votos  se  concedía 
la  de  poder  conmutar  el  de  peregrinación  a  Jerusalén,  no  en  la  es- 
pañola. 

28.  A  diferencia  de  España,  en  Portugal  existía  ya  el  Indulto  de  ora- 
torios, valedero  también  para  fuera  del  tiempo  de  entredicho.  Su  limosna 
era  de  480  reis.  En  su  virtud,  se  concedía  poder  celebrar  o  hacer  cele- 
brar en  los  oratorios  privados  legítimamente  erigidos  más  de  una  Misa 
(y  a  los  nobles  una  hora  antes  de  la  aurora  y  otra  después  del  mediodía) 
cualquier  día,  fuera  de  los  tres  últimos  de  Semana  Santa;  se  podía  satis- 
facer al  precepto  de  oir  Misa,  oyéndola  en  oratorio  privado,  no  sólo  el 
que  tenía  dicha  Bula,  sino  también  hallándose  él  presente  (aunque  no  lo 
estuviera  el  indultarlo),  sus  consanguíneos,  añnes,  familiares  y  domésti- 
cos y  los  demás  que  no  podían  fácilmente  ir  a  oírla  en  oratorio  público, 
semipúblico  o  iglesia,  con  tal  que  éstos  tuvieran  la  Cruzada  (1). 

29.  En  lo  demás  convenían  y  convienen  ambas  Cruzadas. 

OTRAS  DECLARACIONES:  EN  COMPENDIO 

I.  Como  sucedió  a  la  muerte  de  León  XIII,  ha  acaecido  ahora  después 
de  la  de  Pío  X,  que  algunos  han  dudado  si  las  preces  que  se  dicen  al  fin 
de  la  Misa  deben  continuar  diciéndose.  La  Sagrada  Congregación  de 
Ritos  contestó,  24  de  Noviembre  de  1915,  que  sí:  «Affirmative,  servatis, 
decretis  et  normis  ab  ipsa  Sacra  Congregatione  traditis.»  (Actüj  VII, 
p.  526.) 


(1)  Como  el  Comisario  de  Portugal  está  autorizado  para  reunir  en  un  solo  sumario 
varios  Indultos,  o  dividir  las  facultades  de  un  Indulto  en  diversos  sumarios,  parece  que 
podría  otorgar  a  los  que  tomen  la  Cruzada  la  misma  facultad  de  oir  Misa  en  oratorios 
domésticos  que  les  concedía  antes,  ya  que  esta  facultad  está  incluida  en  el  n.  II  del  In- 
dulto de  oratorios.  Véase  el  n.  15. 
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Los  fundamentos  de  esta  duda  y  las  razones  en  que  se  funda  la  res- 
puesta pueden  verse  en  Razón  y  Fe,  vol.  7,  p.  502  sig.  Sobre  el  modo  de^ 
decirlas,  véase  allí  mismo  y  además  vol.  10,  p.  106,  385,  386. 

II.  La  Sagrada  Penitenciaría  en  4  de  Diciembre  de  1915  ha  decla- 
rado que  las  facultades  por  ella  concedidas  durante  esta  guerra  en  18 
de  Diciembre  de  1914  y  11  de  Marzo  de  1915,  sólo  tienen  aplicación  en 
aquellos  lugares  del  territorio  de  guerra,  vulgo  zona  de  guerra,  en  los 
cuales  es  difícil:  a)  a  los  fieles,  acudir  para  confesarse  a  los  sacerdotes 
aprobados  por  los  Ordinarios  de  los  lugares,  y  b)  di  los  sacerdotes  perte- 
necientes al  ejército,  acudir  a  los  mismos  Ordinarios  a  fin  de  obtener  la 
aprobación  para  oir  las  confesiones  de  los  mismos  fieles.  (Acta,  VII» 
p.  526.)  Cuáles  sean  estas  facultades,  véase  en  Razón  y  Fe,  vol.  42,  p.  99 
y  100. 

Esta  limitación  no  es  para  las  confesiones  de  los  soldados,  sino  para 
las  de  los  otros  fieles,  para  los  cuales  eran  aquellas  facultades,  como  ya 
hicimos  notar  en  el  mismo  lugar  de  Razón  y  Fe.  Parece  suponerse  que 
dichas  facultades  sólo  son  para  la  actual  guerra. 

J.  B.  Ferreres. 
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Cuarto  trimestre  de  1915. 

Crónico  es  el  mal  de  nuestro  órgano  legislativo,  y,  por  consecuencia, 
el  proemio  del  Boletín,  en  que  damos  cuenta  de  nuestra  vida  legislativa, 
tiene  que  ser  el  habitual. 

Estábamos  sin  Cortes,  y  sin  ellas  seguimos;  que  no  puede  decirse  ha- 
berlas tenido,  desde  el  5  de  Noviembre  en  que  se  abrieron  hasta  el  9  de 
Diciembre  en  que  se  suspendieron  sus  sesiones,  por  consecuencia  de 
un  cambio  de  política. 

Durante  esos  pocos  días  sólo  tres  leyes  de  muy  escasa  importancia 
merecieron  la  aprobación  y  sanción.  En  cambio,  de  la  necesidad  del 
ejercicio  de  esta  función  soberana  puede  convencerse  quien  advierta 
que,  en  treinta  días,  fueron  presentados  a  las  Cortes  34  proyectos  de  le- 
yes; sólo  de  Hacienda  17  y  entre  éstas  la  capitalísima  de  Presupuestos, 
que  no  mereció  ni  los  honores  de  la  discusión. 

Foresta  razón  tiene  que  ser  escasa  la  materia  de  este  Boletín,  en  el 
que  no  podemos  hacernos  cargo,  ni  de  la  balumba  de  los  reales  decre- 
tos que  acarrea  consigo  el  cambio  de  personal,  ni  aun  del  valor  de  esos 
proyectos,  cuya  efímera  presentación  no  les  da  carácter  alguno  jurídico. 

Presidencia.— Nada  de  particular  se  publica  por  este  departamento, 
como  no  sean  los  reales  decretos  por  los  que  se  convocan,  reúnen  y  sus- 
penden las  Cortes  del  reino. 

Estado.— Sólo  registramos,  durante  este  trimestre,  una  disposición 
interesante,  el  Convenio  celebrado  el  día  19  de  Noviembre  de  1915  en- 
tre España  y  Francia  para  facilitar  la  ejecución  del  servicio  telegráfico 
en  Marruecos. 

Por  él  se  determina  el  número  de  líneas  que  han  de  establecerse,  la 
fecha  y  condiciones  de  su  construcción,  la  tasa  que  habrá  de  percibirse 
por  el  servicio,  lo  mismo  en  el  interior  que  en  el  internacional,  respecto 
del  cual  se  declara  pertenecer  al  régimen  europeo. 

Fué  ratificado  y  canjeadas  las  ratificaciones  en  24  de  Diciembre 
de  1915,  y  publicado  el  contenido  de  sus  43  artículos  en  la  Gaceta  del  26 
de  Diciembre. 

Fomento.— Por  consecuencia  del  real  decreto  de  16  de  Octubre 
de  1914,  referente  a  la  federación  de  Pósitos,  y  del  que  dimos  cuenta  en 
el  número  de  esta  revista  correspondiente  al  mes  de  Febrero  próximo 
pasado,  se  publica  ahora  en  \di  Gaceta  del  3  de  Octubre  el  reglamento 
para  la  ejecución  de  dicho  real  decreto,  aprobado  por  otro  nuevo  de  16 
de  Octubre  último. 
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—Pueden  verse  en  la  Gaceta  del  7  de  Octubre,  páginas  58  a  63,  los 
programas,  aprobados  por  real  orden  de  22  de  Abril,  que  han  de  servir  para 
los  exámenes  de  ingreso  en  la  Escuela  especial  de  Ingenieros  de  Montes. 

— El  descubrimiento  de  yacimientos  de  platino,  cromo  y  niquel  en  la 
Serranía  de  Ronda,  metales  de  excepcional  importancia  para  las  indus- 
trias militares,  hizo  pensar  al  Gobierno  en  la  analogía  que  para  el  bien 
público  guardan  estas  substancias  con  las  excluidas  temporalmente  del 
registro  y  concesión  por  real  decreto  de  1.°  de  Octubre  de  1914,  y  en  su 
virtud  se  dictaron  disposiciones  para  que  no  se  admitiesen  denuncias  de 
minas  en  dicho  territorio  de  Ronda,  ni  se  tramitasen  los  expedientes  en 
curso. 

A  fin  de  normalizar  esta  anómala  situación,  por  real  orden  de  6  de 
Noviembre  se  dispuso  formalmente  la  denegación  de  las  denuncias  de 
minas,  correspondientes  a  las  substancias  clasificadas  por  la  ley  en  la 
primera  y  segunda  sección,  y  la  suspensión  de  los  expedientes  de  con- 
cesión que  se  estuvieran  tramitando. 

Como  esta  disposición  no  podía  ser  ilimitada,  por  otra  real  orden  de 
15  de  Noviembre  (Gaceta  del  17)  se  señala  el  plazo  de  dos  años  para  la 
duración  de  esta  excepción  del  derecho  común,  y  se  fijan  los  límites  de 
la  zona  en  la  Serranía  de  Ronda,  a  los  que  se  circunscribe  el  derecho 
preferente  del  Estado. 

—Aun  dadas  las  anteriores  disposiciones,  todavía  era  anómalo  el 
que  los  derechos  concedidos  por  la  ley  se  derogaran  de  real  orden,  y 
en  su  virtud,  para  normalizar  la  vida  del  derecho,  el  Ministro  presentó  a 
las  Cortes,  con  fecha  20  de  Noviembre,  el  proyecto  de  ley  por  el  que  se 
concede  al  Estado  la  preferencia  para  la  explotación  de  las  minas  de 
platino,  cromo  y  níquel  en  los  términos  de  la  citada  Serranía  de  Ronda 
y  límites  señalados  en  la  mencionada  real  orden.  Fué  aprobaba  la  pre- 
sentación de  este  proyecto  por  real  decreto  de  19  de  Noviembre,  y  se 
inserta  en  la  Gaceta  del  21. 

Gracia  y  Justicia.— Por  las  razones  indicadas  en  el  preámbulo  de 
este  Boletín,  nos  limitamos  a  dar  cuenta  de  los  cinco  proyectos  de  ley 
presentados  por  este  Ministerio  a  las  Cortes.  Aparecen  en  la  Gaceta 
del  10,  11  de  Noviembre  y  1.°  de  Diciembre.  Por  el  primero  se  trataba 
de  organizar  la  carrera  del  Secretariado  judicial;  por  el  segundo  se  ce- 
dían a  la  Junta  de  construcción  de  la  nueva  prisión  de  Zaragoza  los  edi- 
ficios destinados  actualmente  a  Prisión  Provincial  y  juzgados;  estable- 
cíanse por  el  tercero  Tribunales  para  niños;  el  Notariado  sometíase, 
por  el  cuarto,  a  una  nueva  organización  y  régimen,  y,  finalmente,  por  el 
quinto  se  suprimían  los  aranceles  judiciales  en  los  procedimientos  civi- 
les, con  excepción  de  los  correspondientes  a  los  funcionarios  de  los  juzr 
gados  municipales  y  á  los  procuradores. 

— De  las  tres  leyes  aprobadas  y  sancionadas  en  este  brevísimo  pe- 
ríodo legislativo,  dos  de  ellas  corresponden  a  este  Ministerio.  La  pri- 
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mera,  sancionada  en  15  de  Noviembre  y  publicada  al  día  siguiente,  crea 
el  Libro  de  familia,  cuaderno  oficial  que  se  dará  gratis  a  los  pobres  que 
se  casen,  y  a  los  ricos  por  el  precio  de  una  peseta,  en  el  que  se  inser- 
tará por  los  secretarios  de  los  juzgados  ante  los  cuales  se  celebren  los 
matrimonios  o  que  presencien  éstos,  según  los  casos,  un  extracto  de  las 
partidas  de  matrimonio,  y  de  las  de  nacimiento  o  defunción,  cuando 
ocurrieren. 

Dicho  libro  servirá  de  prueba  supletoria  en  todos  íos  asuntos  judi- 
ciales que  se  promovieren  y  fuera  necesario  en  ellos  algunos  de  los  do- 
cumentos oficiales  a  que  dichos  extremos  se  refieren. 

Disposición  es  esta  muy  laudable  y  satisfactoria  para  las  familias, 
pero  que  supone  una  cultura  y  un  interés  que,  por  desgracia,  no  existe 
en  nuestro  pueblo.  Aquí,  en  donde  abundan  los  analfabetos,  y  en  donde 
los  contratos  de  mayor  interés  no  pasan  de  contratos  verbales,  ¿qué 
suerte  correrán  la  mayor  parte  de  estos  libros,  en  poder  de  quienes  no 
tienen  ni  en  donde  guardarlos? 

—La  otra  ley  a  que  antes  nos  referíamos  es  la  aprobada  y  sancionada 
en  23  de  Diciembre  (Gaceta  del  25),  por  la  que  se  da  fuerza  de  ley  a  los 
reales  decretos  de  11  de  Noviembre  de  1912  y  23  de  Octubre  de  1913, 
por  los  que  se  organizó  el  Cuerpo  de  funcionarios  técnicos  de  la  Direc- 
ción general  de  Prisiones  y  el  de  los  administrativos  de  dicha  Dirección 
y  de  la  Subsecretaría  de  este  Ministerio. 

De  seguir  este  camino,  ¡cuántas  leyes  hacen  falta  para  formalizar  lo 
mucho  que  en  España  se  ha  legislado  por  decretos! 

Guerra.— Por  cinco  reales  decretos,  fechados  en  6  de  Noviembre 
y  publicados  en  la  Gaceta  del  9,  se  autorizó  al  Ministro  de  la  Guerra 
para  presentar  otros  tantos  proyectos  de  leyes,  por  los  que  se  organi- 
zaba el  Estado  Mayor  General  del  Ejército;  se  introducían  modificacio- 
nes en  el  vigente  reglamento  de  recompensas  por  méritos  de  guerra;  se 
reformaban  las  disposiciones  actuales  de  Estadísticas  y  requisición  mi- 
litar, y,  por  fin,  se  concedía  a  los  Cuerpos  auxiliares  del  Ejército  el  de- 
recho a  ingresar  en  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Hermenegildo. 

Los  dos  primeros,  como  de  más  trascendencia,  comenzaron  a  ser 
discutidos;  pero  la  ruda  oposición  de  las  minorías,  por  razones  de 
que  no  podemos  hacernos  cargo  en  esta  crónica,  dio  lugar  a  la  caída 
del  Ministerio,  y  con  él  a  la  de  estos  proyectos  de  ley,  que,  al  menos  en 
la  forma  actual,  no  volverán  a  ser  discutidos. 

—El  Ministro  de  la  Guerra  tuvo  que  contentarse  en  la  presente  le- 
gislatura con  la  aprobación  del  proyecto  de  ley,  fecha  27  de  Noviembre 
(Gaceta  del  28),  por  el  que  se  fija  la  fuerza  del  ejército  permanente  en 
140.760  hombres,  cuya  cifra  podrá  aumentarse  temporalmente,  siempre 
que  los  gastos  no  excedan  de  los  créditos  consignados  al  efecto  en  el 
presupuesto. 

Gobernación.— Con  motivo  de  la  renovación  de  los  Ayuntamientos, 
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que,  con  arreglo  a  la  vigente  ley  Municipal,  debe  de  hacerse  por  mitad, 
de  dos  en  dos  años,  a  fin  de  unificar  las  resoluciones  que  se  adopten 
por  las  Corporaciones  para  el  cumplimiento  de  dicho  precepto  legal,  y 
evitar  de  este  modo  los  daños  que  pudieran  irrogarse  al  derecho  de  ciu- 
dadanía, el  Ministro  de  la  Gobernación,  por  real  orden  de  22  de  Octu- 
bre (Gaceta  del  23),  dicta  reglas  oportunas  recordando  las  disposiciones 
vigentes  hasta  la  fecha. 

Es  un  resumen  que  pueden  consultar  con  fruto  cuantos  se  interesen 
en  dichas  renovaciones. 

— En  circular  de  la  Dirección  general  de  la  Administración,  con  fe- 
cha 23  de  Octubre  (Gaceta  del  24),  se  dictan  reglas  para  la  renovación 
bienal  de  las  Juntas  Provinciales  de  Beneficencia. 

—La  Dirección  general  de  Comunicaciones  hace  público  en  la  Ga- 
ceta del  21  y  22  de  Diciembre  (páginas  714  y  720,  respectivamente)  que 
desde  el  día  1.°  de  Enero  de  1916  se  inaugurará  el  servicio  de  giro  pos- 
tal con  Suecia,  Chile,  el  Egipto,  Dinamarca  e  Irlanda. 

Hacienda.— Sigue  la  Hacienda  pública  el  mal  derrotero  que  llevaba, 
en  medio  de  la  indiferencia  suicida  de  todos  cuantos  pudieran  poner  en 
ello  un  prudente  remedio. 

A  pesar  del  aumento  de  algunos  millones  en  la  recaudación  de  este 
trimestre,  en  comparación  con  la  de  iguales  meses  en  el  año  anterior,  la 
diferencia  de  menos  en  los  once  primeros  meses  ha  quedado  reducida 
a  79  millones.  Esto  cuanto  al  presupuesto  de  caja,  pues  hasta  la  fecha 
vienen  englobados  los  ingresos  y  pagos  de  presupuestos  extraordinarios 
y  los  procedentes  de  anteriores  ejercicios,  y  no  se  puede  formar  juicio 
exacto  de  lo  correspondiente  al  presupuesto  actual. 

Aun  así,  la  vertiente  por  donde  baja  nuestro  presupuesto  es  espan- 
tosa: en  1913  ingresaron  1.154  millones;  en  1914  se  alcanzó  la  cifra  de 
1.123  millones;  en  este  de  1915  no  pasamos  de  1.044  millones;  es  decir, 
que  en  sólo  dos  años  hemos  perdido  de  ingresos,  no  obstante  el  aumento 
de  las  contribuciones,  la  enorme  suma  de  110  millones,  y  esto  cuando 
nuestros  gastos  van  en  aumento  y  los  presupuestos  se  liquidan  cada 
vez  con  déficits  mayores. 

Se  nota  bastante  incongruencia  entre  lo  que  arrojan  los  estados  par- 
ciales 6  y  7  y  el  de  resumen  núm.  5,  que  aparecen  en  las  páginas  750 
a  752  del  anexo  núm.  2  de  la  Gaceta  del  8  de  Diciembre.  Mayor  aún  se 
advierte  entre  los  datos  de  la  Intervención  (Gaceta  del  29)  y  los  datos 
de  la  Subsecretaría  del  Ministerio;  y  lo  que  más  llama  la  atención  aún  es 
el  que,  según  estos  datos,  no  habiendo  quedado  remanentes,  sino  deu- 
das, en  la  liquidación  del  presupuesto  anterior,  y  no  habiéndose  recau- 
dado en  el  presente  más  que  1.044  millones,  más  otros  204  producto  de 
la  negociación  de  obligaciones  del  Tesoro;  en  total,  1.248  millones,  se 
hayan  podido  pagar,  durante  el  mismo  tiempo  de  once  meses,  1.286  mi- 
llones. ¿De  dónde  salieron  los  38  millones  de  diferencia?  Tendrá  este 
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resultado  una  explicación  satisfactoria,  que  en  su  día  esperamos  ver 
aclarada;  pero  ¿tan  mal  estaría  una  brevísima  nota  que  alejara  toda  sos- 
pecha, lesiva  ésta  de  nuestro  ya  tan  maltrecho  crédito? 

Nada  podemos  decir  por  ahora  del  resultado  definitivo  de  la  liquida- 
ción general  de  1915,  ni  aun  sobre  la  base  de  la  gran  suma  de  pagos 
hechos  hasta  el  día,  porque  nos  falta  el  dato  principal,  que  sin  duda  por 
no  alarmar  a  las  gentes  no  se  publica  parcialmente,  sino  hasta  el  final,  o 
sea  la  suma  de  créditos  reconocidos  y  liquidados,  cantidad  que  en  el 
presupuesto  anterior  ascendió  a  1.594  millones. 

Como  las  deudas  del  año  pasado  fueron  grandes  y  las  condiciones 
del  actual  presupuesto  son  aún  más  desfavorables  que  en  el  año  ante- 
rior, creemos  que  el  déficit  definitivo  excederá  bastante  al  del  año  pre- 
cedente. 

— Para  remedio  de  tanto  daño,  en  9  de  Noviembre  publica  la  Gaceta 
el  proyecto  de  presupuesto  para  1916,  presentado  a  las  Cortes  y  fene- 
cido sin  discutir.  Por  él  se  aumentaban  los  gastos  en  seis  millones  pró- 
ximamente, ascendiendo  a  la  suma  total  de  1.470  millones,  para  cuyo 
pago  se  calculaban  ingresos  por  valor  de  1.406  millones;  es  decir,  que 
comenzábamos  la  campaña  con  un  déficit  inicial  de  64  millones. 

—Como  la  cifra  de  ingresos  calculada  era  superior  a  la  producida 
hasta  ahora  por  todo  género  de  contribuciones,  en  la  Gaceta  del  10  de 
Noviembre  se  reforzaban  éstas  con  otras  nuevas,  como  el  «impuesto 
sobre  la  plus  valía»  y  «la  contribución  general  sobre  el  patrimonio»,  y 
«el  aumento  de  las  de  utilidades  de  la  riqueza  mobiliaria»,  «derechos  rea- 
les y  transmisión  de  bienes»,  «transporte  por  vías  terrestres  y  fluviales», 
«conversión  forzosa  de  las  cargas  de  justicia  en  deuda  perpetua  de  4 
por  100»  y  la  de  «nuevos  recursos  de  los  Ayuntamientos  de  capitales  de 
provincia  y  poblaciones  asimiladas». 

Haríamos  algunos  comentarios  acerca  de  la  tendencia  socialista  de 
algunos  de  estos  proyectos,  si  su  pronta  desaparición  no  nos  excusara 
de  ello.  Aunque  fracasados,  malo  es,  sin  embargo,  que  se  acaricien  esos 
pensamientos  y  hasta  lleguen  a  proponerse. 

—Otro  de  los  proyectos  fracasados  por  falta  de  discusión,  y  con 
grave  daño  de  la  Hacienda,  segundo  de  los  del  mismo  género  presenta- 
dos sin  fruto  a  las  Cortes,  es  el  publicado  en  la  Gaceta  de  1."  de  Di- 
ciembre, por  el  que  el  Ministro  se  proponía  atajar  el  crecimiento  exce- 
sivo e  insoportable  por  obligaciones  para  pago  de  clases  pasivas.  As- 
cendía este  capítulo  en  el  actual  presupuesto  a  la  suma  de  81  millones 
de  pesetas. 

Proponíase  en  él  negar  este  derecho  a  los  futuros  funcionarios,  esta- 
bleciendo para  sustituirlo  mutualidades  forzosas;  disminuir  la  cantidad  de 
las  pensiones  mayores,  y  atendiendo  al  carácter  de  alimentos  que  tienen 
dichas  pensiones,  concederlas  tan  só'lo  a  los  realmente  necesitados. 

—Por  otro  proyecto  de  ley  publicado  en  las  páginas  553  a  555  de  la 
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Gaceta  del  mismo  día,  se  pretendía  declarar  exentos  de  tributación  a  los 
Sindicatos  industriales,  mercantiles  o  de  artesanos  y  obreros  que  se 
constituyan,  así  como  a  las  federaciones  que  entre  ellos  se  formaren. 

De  todo,  nada  queda,  ni  aun  los  proyectos. 

—Lo  mismo  ha  sucedido  con  el  proyecto  de  ley  por  el  que  se  pedía 
a  las  Cortes  la  aprobación  de  la  Cuenta  general  del  Estado,  correspon- 
diente al  año  económico  de  1913. 

Igual  suerte  cupo  a  otros  dos  proyectos  de  ley,  por  los  que  se  pedían 
créditos  extraordinarios  por  valor  de  4.758.343  pesetas.  Bien  es  verdad 
que  para  este  fin  hay  el  fácil  y  muy  usado  recurso  de  pedir  informe  al 
Consejo  y  autorizar  la  concesión  por  real  decreto,  con  obligación  de  dar 
cuenta  a  las  Cortes. 

Marina.— En  la  Gaceta  del  1.°  de  Noviembre  se  publica  el  regla- 
mento provisional  del  Cuerpo  de  Condestables  de  la  Armada,  aprobado 
por  real  decreto  de  28  de  Octubre. 

—Para  llevar  a  cabo  las  obras  necesarias  para  la  habilitación  de 
bases  navales  y  puertos  de  refugio  se  hace  necesario  la  expropiación  de 
terrenos,  por  cuya  razón  fué  autorizado  el  Ministro  de  Marina  para  pre- 
sentar un  proyecto  de  ley,  por  el  que  se  hacen  extensivas  a  dicho  Minis- 
terio las  facultades  que  la  ley  de  15  de  Mayo  de  1902  otorga  al  de  Gue- 
rra. Se  publica  en  la  Gaceta  del  7  de  Noviembre. 

—En  este  mismo  número  aparece  el  plan  de  estudios  al  cual  han  de 
sujetarse  desde  1.°  de  Enero  los  alumnos  de  la  Escuela  Naval.  Fué  apro- 
bado por  real  decreto  de  27  de  Octubre. 

—Creyendo  aceptable  el  trabajo  realizado  por  la  Comisión  patronal 
marítima,  técnica  y  obrera,  nombrada  en  23  de  Junio  último  para  que  in- 
formara sobre  las  condiciones  con  que  debe  ejecutarse  el  trabajo  a 
bordo  de  los  buques  mercantes,  el  Gobierno,  debidamente  autorizado, 
presentó  a  las  Cortes  con  fecha  6  de  Noviembre  el  oportuno  proyecto 
de  ley,  que,  no  obstante  su  importancia,  fué  uno  más  de  los  fracasados 
en  esta  legislatura.  Publícase  en  la  Gaceta  del  19  de  Noviembre. 

—Por  la  ley  de  17  de  Febrero  (Gaceta  del  3  de  Marzo)  se  encargaba 
al  Ministro  de  Marina  redactase  el  articulado  de  la  ley  de  Reclutamiento 
y  Reemplazo  de  las  tripulaciones  de  los  buques  de  la  Armada  y  organi- 
zación de  las  reservas  navales,  dando  cuenta  a  las  Cortes. 

Cumplidos  estos  requisitos,  por  real  decreto  de  19  de  Noviembre 
(Gaceta  del  24)  se  aprueba  dicho  proyecto,  mandando  se  promulgue 
como  ley. 

El  servicio  será  personal  y  obligatorio,  salvo  los  casos  de  sustitu- 
ción y  cambio  de  número  entre  hermanos,  que  autoriza  la  ley.  Le  presta- 
rán los  que,  cumplidos  diez  y  nueve  años,  estén  adscritos  a  las  circuns- 
cripciones marítimas,  durando  doce  años,  ocho  en  primera  y  segunda 
situación  de  servicio  activo  y  cuatro  en  la  reserva. 

—Uno  de  los  pocos  proyectos  de  ley  aprobados  en  esta  legislatura 
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fué  el  de  expropiación  de  terrenos  para  la  defensa  naval,  de  que  antes 
hemos  dado  cuenta.  Fué  sancionado  en  10  de  Diciembre  y  publicado  en 
la  Gaceta  del  12. 

En  su  virtud,  podrán  ser  expropiados  los  terrenos  enclavados  en  las 
secciones  tercera  y  cuarta  de  la  zona  militar  de  costas  y  fronteras,  crea- 
das por  real  decreto  de  Guerra  de  17  de  Marzo  de  1891  y  real  orden  de 
30  de  Septiembre  del  mismo  año. 

Instrucción  pública  y  Bellas  Artes.— El  Colegio  Nacional  de  Sor- 
domudos, creado  para  dar  enseñanza  religiosa,  literaria,  científica,  in- 
dustrial y  artística  suficiente,  mediante  la  cual  puedan  ganarse  la  vida 
estos  anormales,  aunque  de  carácter  benéfico,  no  se  puede  considerar 
como  un  asilo,  por  cuya  razón  los  incapaces  para  esa  formación  y  los 
que  la  hubieren  adquirido  no  pueden  continuar  viviendo  en  dicho  esta- 
blecimiento. 

Para  la  organización  conveniente  a  dichos  fines,  por  real  decreto  de 
2  de  Octubre  (Gaceta  del  8)  fué  aprobado  el  reglamento,  que  se  publica 
en  la  Gaceta  del  8  del  mismo  mes,  páginas  66  a  71. 

-—En  el  mismo  número,  y  a  continuación  del  anterior,  se  publica  el 
reglamento  del  Colegio  Nacional  de  Ciegos. 

—También  se  publica  en  la  Gaceta  del  día  8  de  Diciembre  el 
real  decreto  por  el  que  se  autoriza  la  implantación  del  cuestionario  por 
el  que  han  de  darse  en  el  presente  año  las  enseñanzas  de  las  Escuelas 
de  Comercio. 

—Siendo  muy  escaso  el  número  de  topógrafos  auxiliares  de  Geogra- 
fía, dependiente  de  la  Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y  Esta- 
dístico, y  lento,  en  consecuencia,  el  movimiento  del  personal  en  el  esca- 
lafón, el  Ministro  creyó  innecesarias  las  oposiciones  cada  dos  años,  or- 
denadas por  el  reglamento,  y  en  su  virtud,  por  real  decreto  de  8  de 
Octubre  (Gaceta  del  9),  dispone  que  sólo  tengan  lugar  cuando,  por  el 
número  de  vacantes  que  exista,  se  juzgue  conveniente  su  convocatoria. 

—Por  real  orden  de  23  de  Octubre  (Gaceta  del  28)  se  dictan  reglas 
para  el  funcionamiento  délas  bibliotecas  populares,  sin  perjuicio  de  las 
disposiciones  generales  por  que  se  rige  el  Cuerpo  de  Archiveros  y  Bi- 
bliotecarios y  de  las  contenidas  en  el  reglamento  de  Bibliotecas  públi- 
cas del  Estado  de  18  de  Octubre  de  1901. 

Bien  está  cuanto  se  haga  por  la  cultura  del  país,  y  bien  nos  parecen 
las  reglas  acordadas;  pero  si  en  la  selección  del  personal  no  se  procede 
con  cuidado,  o  no  se  ejerce  en  esos  centros  una  inspección  moraliza- 
dora,  mucho  tememos  que  se  conviertan  estas  bibliotecas  en  un  instru- 
mento más  de  sectarismo  anarquizante:  son  muchas  las  facultades  que 
para  la  adquisición  de  libros  se  conceden  a  sus  jefes,  y  peligrosas,  si  a 
éstos  no  se  les  exige  una  moral  intachable. 

Félix  López  del  Vallado. 
Deusto,  7  de  Enero  de  1916. 


EL  SR.  SARDA  Y  SALVANY 


€;, 


'uando  hace  pocos  meses  tuvo  el  placer  y  la  honra  el  que  esto  es- 
cribe de  recibir  la  siguiente  tarjeta:  «Félix  Sarda  y  Salvany,  presbítero, 
agradeciendo  muy  cordialmente  su  afectuosa  felicitación  con  motivo  de 
'SUS  Bodas  de  Oro,— Sabadell,  Junio  de  1915)»;  ¡qué  lejos  estábamos  de 
pensar  que  tan  pronto  iba  a  acabar  su  mortal  carrera  el  incomparable 
propagandista  católico  Sr.  Sarda  y  Salvany!  Con  su  muerte  ha  perdido 
nuestra  España,  y  aun  la  Iglesia  Católica,  uno  de  sus  más  ilustres  hijos, 
y  la  Compañía  de  Jesús  uno  de  sus  mejores  y  más  cordiales  amigos. 
Pero  ya  había  alcanzado,  sin  duda,  con  sus  buenas  obras,  los  méritos 
que  de  él  exigía  el  Señor  para  darle  la  esplendente  corona  de  gloria  que 
le  tenía  preparada  en  el  Cielo,  y  no  quiso  dilatarle  por  más  tiempo  el 
eterno  galardón. 

Nació  el  Reverendísimo  Monseñor  (1)  Dr.  D.  Félix  Sarda  y  Salvany 
en  la  ciudad  de  Sabadell  el  día  21  de  Mayo  de  1841.  Acabados  sus  estu- 
dios de  primera  y  segunda  enseñanza  en  el  Colegio  de  los  Padres  Es- 
colapios, pasó  a  Barcelona  y  entró  en  el  Seminario  Conciliar,  donde  si- 
guió con  aprovechamiento  y  terminó  los  cursos  de  Filosofía  y  Teología, 
ordenándose  de  sacerdote  el  año  1865  (2),  y  comenzando  luego  a  pre- 
dicar y  desempeñar  otros  oficios  del  sagrado  ministerio  en  Barcelona 
mismo.  Fué  catedrático  en  el  Seminario  por  tres  años,  cursando  al  mismo 
tiempo  en  la  Universidad  la  facultad  de  Derecho,  vocal  de  la  Congrega- 
ción de  Sínodos,  censor  y  examinador  sinodal.  Por  falta  de  salud  no  in- 
gresó en  la  Compañía  de  Jesús,  y  después  de  empezadas  sus  publica- 
ciones en  Barcelona  hubo  de  trasladarse  a  su  ciudad  natal  (3).  Aquí  rigió 
algún  tiempo  en  caUdad  de  ecónomo,  la  parroquia  de  San  Félix  (Feliú), 
de  Sabadell,  y  aquí  pasó  el  resto  de  sus  días  lleno  de  buenas  obras,  hasta 
que  falleció  (a  consecuencia  de  un  ataque  apoplético)  el  día  2  de  Enero 
del  presente  año,  poco  antes  de  la  media  noche. 

Las  manifestaciones  de  duelo  y  estima  al  gran  propagandista  católico 
hechas  a  su  muerte  en  toda  España,  y  aun  en  toda  la  Iglesia,  han  sido  en 
verdad  imponentes,  extraordinarias.  Véase  la  Revista  Popular,  donde 
se  están  publicando  desde  el  8  de  Enero  pésames  y  elogios  los  más  auto- 
rizados, del  Cardenal  Gasparri  en  nombre  de  Su  Santidad,  del  Nuncio, 


(1)  Este  es  el  título  que  corresponde  a  los  Camareros  del  Papa,  según  puede  verse 
en  L'Annuaire  Pontifical  Catholique,  por  Mg.  A.  Battandier,  edición  de  1903,  pág.  427; 
y  Camarero  de  honor  en  hábito  morado  fué  nombrado  en  11  de  Abril  de  1881  el  se- 
ñor Sarda  y  Salvany,  como  aparece  en  la  página  457  del  citado  Anuario  Pontifical. 
—(2)  Día  10  de  Junio,  y  al  día  siguiente  dijo  su  primera  Misa,  como  se  ve  en  el  «Pia- 
dos Recordatori  de  la  ordenado  sacerdotal  y  primera  Missa  del  Rt.  Mossen  Feliu 
Sarda  y  Salvany,  Prebere,  Beneficiat  de  Sabadell  y  Director  de  la  Revista  Popular  de 
Barcelona».— (3)  Véase  Revista  Popular  número  del  8  de  Enero. 
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Primado  y  Prelados  españoles,  de  insignes  personajes  seculares  y  regu- 
lares... A  ellos  nos  adherimos  de  todo  corazón;  y  esperando  piadosa- 
mente que  ya  goza  de  Dios  nuestro  inolvidable  Sr.  Sarda  y  Salvany,  le 
pedimos  privada  pero  ardientemente  interceda  con  sus  oraciones  por  sus 
amigos,  su  España...,  por  todo  el  mundo. 

En  Sabadell  principalmente  desplegó  el  Sr.  Sarda  su  celo  santo,  ex- 
tendiéndose después  a  España  y  aun  fuera  de  España.  Ese  celo  de  após- 
tol es  el  que  le  impulsó  a  emprender  tantas  obras  como  llevó  a  cabo,  a 
fin  de  remediar  las  necesidades  espirituales  y  temporales  de  los  prójimos 
y  promover  el  bien  de  las  almas.  Por  él  estableció  la  Academia  de  la 
Juventud  Católica,  infundiéndole  su  espíritu  fervoroso  para  todas  las  bue- 
nas obras  y  de  piedad  con  una  cordial  devoción  a  la  Virgen  de  Montse- 
rrat, Patrona  de  Cataluña,  y  logrando  que  esa  devoción,  con  los  esfuer- 
zos también  de  la  misma  ferviente  juventud,  se  extendiese  por  todo 
el  Principado  y  volviesen  a  realizarse  las  antiguas  devotas  rome- 
rías al  santuario  de  Montserrat,  y  se  publicasen  y  ensalzasen  en  di- 
versas publicaciones  sus  glorias;  como  se  restauró  asimismo  y  se 
acrecentó  el  aplech  al  santuario  de  la  Virgen  de  la  Fuente  de  la  Sa- 
lud (1).  Por  él,  movido  de  ese  celo,  dejó  fundadas  escuelas  catequistas  y 
reorganizadas  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl  y  establecido  el 
«Restaurant  de  San  José»,  para  dar  de  comer  al  hambriento,  y  el  «Bazar 
del  pobre»,  para  vestir  al  desnudo,  y  el  «Asilo  de  ancianos  desampara- 
rados»,  para  recoger  a  los  necesitados  de  albergue  y  consuelo  en  su  an- 
cianidad y  pobreza,  dando  para  establecerle  su  propia  casa,  del  cual  fué 
capellán  y  en  el  cual  vivió  recogido  desde  el  año  1905,  trabajando  sin 
cesar  hasta  su  muerte.  Por  él,  en  fin,  por  su  celo  ardoroso,  podemos 
añrmar  con  el  Diario  de  Barcelona  (2),  que  «cuantas  obras  religiosas 
de  todos  los  órdenes  se  han  realizado  en  Cataluña  y  fuera  de  Cataluña, 
en  España  y  fuera  de  España,  especialmente  en  América,  han  recibido 
la  influencia  positiva  de  propaganda  de  las  mismas  hecha  por  el  doc- 
tor Sarda.  El  templo  expiatorio  de  la  Sagrada  Familia,  el  del  Sagrado 
Corazón  en  el  Tibidabo,  los  cenobios  de  Ripoll  y  San  Juan  de  las  Aba- 
desas, entre  muchos  más,  recuerdan  el  apostolado  hecho  en  su  favor 
desde  las  páginas  de  la  Revista  Popular». 

La  Revista  Popular,  he  ahí  la  obra  predilecta  del  Sr.  Sarda  y  Sal- 
vany. Por  ella  ejerció  influjo  eficaz  y  provechosísimo  durante  más  de 
cuarenta  años— se  fundó  en  1871— en  los  católicos  de  lengua  española, 
con  sus  iniciativas,  sus  consejos,  su  ánimo  alentador  en  pro  de  toda  obra 
buena,  con  sus  enseñanzas  religiosas  y  religioso-sociales  y  políticas,  en 

(1)  En  el  número  de  Noviembre  último  de  ia  Revista  Popular  se  nota  que  la  pia- 
dosa costumbre  observada  por  los  vecinos  y  barriada  baja  de  la  Rambla  de  ir  en 
aplech  al  santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Salud,  se  debe  a  la  memoria  de  haberse 
visto  libres  del  cólera  morbo  que  invadió  el  1854  el  resto  de  la  población. 

(2)  De  quien  tomamos  estas  indicaciones,  número  del  martes  4  de  Enero,  123. 
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las  que  siempre  tuvo  por  norte  la  voluntad  que  creía  manifiesta  del 
Vicario  de  Jesucristo,  y  que  siempre,  sin  temor  a  disgustos,  procuró  se- 
guir él  y  que  todos  la  siguiesen.  No  es  extraño  que  los  Sumos  Pontífi- 
ces diesen  muestras  singulares  de  aprecio  a  tan  esforzado  adalid  de  la 
causa  católica  y  que  bendijeran  sus  trabajos,  y  a  los  elogios  de  los  bue- 
nos españoles  de  todas  clases  juntaran  los  propios,  dados  especialmente 
con  ocasión  del  ofrecimiento  anual  de  limosnas  recogidas  por  la  Revista 
Popular  para  el  dinero  de  San  Pedro  o  «en  favor  del  Romano  Pontífice 
pobre».  Baste  recordar  el  de  Pío  X,  en  carta  de  7  de  Marzo  de  1905,  al 
mismo  director  de  la  Revista  (1):  «Repetidas  veces  alabaron  nuestros 
antecesores,  de  feliz  recordación,  Pío  IX  y  León  XIII,  el  que  tan  bien  os 
dedicaseis  con  la  publicación  de  vuestro  periódico  a  la  defensa  de  la  fe 
y  cristianas  costumbres  en  la  clase  popular.  De  tales  alabanzas  os  he- 
mos reconocido  muy  digno  por  haber  recibido  hace  poco  de  parte  vues- 
tra el  tomo  en  que  se  contienen  los  números  de  dicho  periódico  corres- 
pondientes al  último  año.  Por  tanto,  recibid  de  Nos  el  mencionado  elo- 
gio y  seguid,  como  hasta  aquí,  en  vuestra  empresa  al  servicio  de  Dios  y 
de  la  Santa  Madre  Iglesia.»  Estacaría  es  aparte  de  la  bendición  que 
envió  entonces  al  director,  redactores  y  suscriptores  de  Revista  Popu- 
lar y  a  cuantos  contribuyeron  al  óbolo  de  San  Pedro,  y  que  se  halla  con 
las  otras  bendiciones  de  los  Sumos  Pontífices,  reunidas  éstas  en  el  nú- 
mero de  8  de  Julio  de  la  Revista,  1915,  desde  la  primera  de  Pío  IX  (Mayo 
de  1873),  bástala  última  de  Benedicto  XV  (Mayo  de  1915).  La  de  Bene- 
dicto XV  está  sacada  de  la  carta  que,  traducida  en  castellano  y  autogra- 
fiada  en  su  original  latino,  se  puede  leer  en  el  número  del  2  de  Junio  pa- 
sado de  la  misma  Revista.  Antes  de  las  palabras  de  la  bendición  dice  el 
Papa:  «Sabemos  que  tan  provechoso  empleo  de  tu  vida,  como  por  espe- 
cial beneficio,  te  ha  concedido  el  Señor,  lo  has  enriquecido  además  con 
otras  obras  de  caridad,  que  si  otras  no  hubiere,  ya  bastaría  para  dar  tes- 
timonio en  tu  favor  la  propaganda  del  periódico,  en  cuya  dirección  y  con 
tanta  utilidad  estás  años  ha  trabajando.»  ¿Qué  más  podía  desear  el  se- 
ñor Sarda  y  Salvany? 

Mas  tales  elogios  en  modo  alguno  le  desvanecían:  sólo,  sí,  le  animaban 
a  trabajar  con  más  ahinco  cada  día  en  su  empresa  al  servicio  de  Dios  y  de 
la  Santa  Madre  Iglesia.  Entre  las  eximias  dotes  y  virtudes  cristianas  del 
Dr.  Sarda  se  señalaba  claramente  su  modestia  y  humildad  cristianas,  dis- 
tintivo de  todo  verdadero  sabio  y  verdadero  santo.  Muestra  de  esa  hu- 
mildad es,  sin  duda,  no  estimar  lo  bueno  propio  y  elogiar  con  efusión  lo 
ajeno,  deferir  con  sencillez  al  parecer  de  otros,  ni  intentar  salirse  de  su 
esfera  acometiendo  lo  que  encima  de  ella  se  en  contrare.  Todos  los  que 
hayan  tratado  con  alguna  intimidad  alilustre  finado  confesarán,  creemos, 
que  eso  es  lo  que  él  practicaba  con  la  mayor  naturalidad.  Por  mi  parte. 


(1)    Véase  Revista  Popular,  número  del  16  de  Marzo  de  1905. 
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sólo  quiero  referir  un  hecho  sencillo,  pero  que  a  mi  ver,  lo  demuestra. 

Al  publicar  por  primera  vez  uno  de  sus  más  notables  opúsculos,  el 
Apostolado  seglar,  me  rogó  con  instancia,  mandándome  un  ejemplar, 
que  le  juzgase  e  hiciese  con  franqueza  las  observaciones  que  me  pare- 
ciesen oportunas.  Así  lo  hice,  notándole  no  sé  qué  cosillas  que  ya  no 
recuerdo.  Pues  bien,  eso  bastó  para  que  al  darme  las  más  expresivas 
gracias  añadiese:  Se  ve  que  yo  no  puedo  salir  de  propagandista  popu- 
lar; dando  a  entender  que  él  no  podía  remontarse  a  tratar  cuestiones 
altas  y  para  sabios,  y  que  habría  de  atenerse  a  enseñar  al  pueblo.  Y 
esto  lo  decía  después  de  haber  publicado  El  liberalismo  es  pecado,  en 
que  tan  difíciles,  importantes  y  profundas  cuestiones  político-religiosas 
se  tratan,  y  de  modo  tan  admirable,  que  han  hecho  célebre  ese  opúsculo, 
opúsculo  combatido  por  pocos,  pero  encomiado  por  los  católicos  en  ge- 
neral, y  aprobado  con  elogio,  después  de  uno  y  otro  examen  detenido, 
por  la  Sagrada  Congregación  del  índice,  traducido  a  casi  todas  las  len- 
guas de  Europa  (1),  y  tenido  como  clásico  en  la  materia.  Que  tendría 
que  limitarse  a  enseñar  al  pueblo,  a  ser  propagandista  popular!  Sí,  eso 
ha  sido  el  preclaro  Sr.  Sarda  y  Salvany,  propagandista  popular  y  mo- 
delo y  guía  de  propagandistas  populares  católicos;  pero  no  por  carecer 
de  ideas  elevadas  y  ciencia  profunda,  ni  porque  haya  dejado  de  tratar 
cuestiones  delicadas,  complejas  y  nada  fáciles,  como  las  político-reli- 
giosas mencionadas  y  otras  dogmáticas,  morales  y  sociales,  sino  porque 
acertó  a  tratarlas  de  un  modo  popular,  acomodado  enteramente,  no  sólo 
a  las  inteligencias  de  los  sabios  y  cultos,  sino  también  al  alcance  y  al 
gusto  del  pueblo.  No  es  fácil  imitarle  en  poner  al  alcance  de  las  inteli- 
gencias populares,  con  razonamientos  sencillos  pero  eñcaces,  verdades 
altísimas  y  de  suyo  abstrusas,  en  estilo  límpido,  clarísimo,  lleno  de  viveza 
y  amenidad,  con  imágenes  y  comparaciones  adecuadas,  y  en  lenguaje  no 
siempre  de  pura  cepa  castellana,  pero  llano  y  expresivo,  en  que  ni  repara 
el  lector,  atraído  por  la  hermosura  de  las  ideas.  El  que  no  lo  haya  expe- 
rimentado, haga  la  prueba,  sea  sabio  o  ignorante,  rudo  o  ilustrado,  le- 
yendo sus  opúsculos,  y  no  se  arrepentirá. 

No  los  podemos  ni  aun  reseñar  aquí  (2).  Algo  dijo  Razón  y  Fe  al 
recibirse  en  la  Redacción  el  tomo  X  de  la  Colección  o  Biblioteca  Propa- 
ganda Católica  (segunda  edición),  en  que  se  han  reunido  diversos 

(1)  Conocida  es  la  edición  políglota  que  se  hizo  en  España,  lujosamente  impresa  en 
folio  mayor,  y  que  reproducía,  además  del  original  castellano,  las  traducciones  cata- 
lana, latina,  vascongada,  portuguesa,  francesa,  italiana  y  alemana. 

(2)  Los  títulos  de  diferentes  obras  del  Dr.  Sarda  en  el  catálogo  de  Herder  (1910), 
formado  de  los  catálogos  españoles,  son  los  que  vamos  a  copiar,  ya  que  no  es  posible 
trasladar  las  10  páginas  que  dedica  a  las  obras  del  Dr.  Sarda  y  Salvany  el  último  «Catá- 
logo de  la  Librería  y  Tipografía  Católica,  Pino,  5,  Barcelona»:  Propaganda  Católica, 
Montserrat,  San  Luis  Gonzaga,  Obras  ascéticas,  (Año  sacro,  Vara  florida  del  Señor 
San  José,  Mater  admirabilis,  Primer  viernes  de  cada  mes  y  mensual  día  de  retiro),  Luz 
del  alma,  El  liberalismo  es  pecado,  Apostolado  seglar. 
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opúsculos,  con  los  que  dice  el  esclarecido  autor  se  ha  creído  en  el  deber 
de  contribuir  a  la  difusión  de  las  buenas  ideas  entre  el  católico  pue- 
blo español  (1).  A  Razón  y  Fe  nos  remitimos  (2).  Ahora  sólo  nos 
parece  oportuno  reproducir,  para  que  conste  en  esta  breve  necrología, 
la  enumeración  allí  expresada  délas  materias  pertenecientes  a  los  10  pri- 
meros volúmenes,  con  más  de  260  opúsculos,  variados  artículos  sacados 
de  la  Revista  Popular  y  una  porción  de  vidas  de  santos  y  prácticas 
piadosas.  Son  en  realidad  selectas,  y  por  ser,  o  de  verdades  católicas 
que  no  se  mudan,  o  contra  errores,  sofismas  y  dificultades  que  fácil- 
mente brotan  de  la  corrupción  de  nuestra  naturaleza,  serán  útiles  en 
todo  tiempo.  Lo  son  ahora  especialmente,  por  oponerse,  como  nota  el 
P.  Pérez  Goyena  en  el  artículo  indicado  de  Razón  y  Fe,  contra  la  inun- 
dación de  lecturas  malsanas  y  emponzoñadas  que  por  todas  partes  di- 
funden los  enemigos  de  la  religión. 

«Ante  todo,  escribe  el  P.  Antonio  Pérez,  ha  descubierto  (el  Dr.  Sarda 
y  Salvany)  las  redes  y  tretas  de  los  adversarios,  explicando  los  dogmas 
y  misterios  de  nuestra  santa  Religión,  y  en  especial  aquellos  que  son 
más  reciamente  combatidos:  el  infierno,  sus  penas  eternas  e  incompara- 
bles, y  cómo  es  sanción  justísima  del  pecado  grave;  el  purgatorio,  los 
sufragios  e  indulgencias;  la  autoridad  de  la  Iglesia  para  dictar  leyes  e 
imponer  castigos  espirituales  y  temporales;  la  infalibilidad  de  los  Conci- 
lios y  de  los  Papas  y  las  razones  contundentes  e  ineludibles  con  que  han 
estigmatizado  el  liberalismo  (naturalismo  político)  en  todos  sus  grados 
y  matices,  por  ser  una  plaga  mucho  más  funesta  que  las  que  asolaron  el 
Egipto.  Además,  a  ñn  de  que  no  sufrieran  menoscabo  las  buenas  cos- 
tumbres, amenazadas  por  la  voz  de  sirena  de  los  libertinos,  ha  publicado 
diversos  escritos  sobre  la  morahdad,  los  moralistas  al  uso,  la  ñlosofía  de 
la  mortificación,  ayunos,  abstinencias,  cuaresmas,  bulas,  confesión,  es- 
cuelas sin  Dios,  y  ha  hecho  ver  los  inconvenientes  y  perjuicios  de  los 
teatros,  casinos,  cafés,  carnavales,  con  su  séquito  de  bailes,  máscaras  y 
abominables  excesos.  Ha  acudido  también  a  mantener  firme  e  inconmo- 
vible el  prestigio  del  clero  secular  y  regular  y  sus  timbres  inmaculados, 
y  a  este  propósito  ha  sacado  a  luz  cerca  de  20  opúsculos,  merced  a  los 
cuales  podrá  conocer  el  pueblo  desgraciado,  juguete  a  veces  de  manejos 
ocultos  y  tramas  indescifrables,  que  los  sacerdotes  y  religiosos  son  la 
flor  y  nata  de  la  sociedad,  sus  mejores  y  más  desinteresados  amigos, 
dispuestos  siempre  a  sacrificarse  por  su  legítimo  bienestar  y  prosperi- 
dad, y  los  que  con  su  nunca  desmentida  laboriosidad  y  su  decisión, 
digna  de  toda  loa,  han  contribuido  y  contribuyen  a  que  vaya  adelante  el 
carro  del  verdadero  progreso. 

«Tiempos  son  éstos,  como  se  ve,  de  terribles  peligros  e  incesante  ba- 
tallar: por  eso  este  infatigable  adalid  ha  tenido  buen  cuidado  de  dar 


(I)    Véase  el  prólogo  a  la  Colección,  tomo  I.    (2)    Tomo  XIV,  pág.  32  y  síg. 
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reglas  y  medios  para  que  florezca  la  piedad  en  el  hogar  doméstico,  para 
que  los  católicos  no  se  contaminen  con  el  viento  cargado  de  liberalismo 
(antes  mencionado)  que  sopla  por  los  cuatro  puntos  del  cuadrante;  para 
que  no  desmayen  y  aflojen  los  luchadores  y  atletas  de  la  fe,  cobren 
bríos  y  alientos  los  pusilánimes  y  se  cierre  a  cal  y  canto  la  puerta  al  ma- 
sonismo,  socialismo  y  anarquismo,  cuyos  fines  principales,  caracteres  y 
aspiraciones  describe.» 

En  los  otros  dos  volúmenes  de  Propaganda  Católica,  dados  a  la  es- 
tampa en  1911  y  1914,  respectivamente,  se  encierran  otros  41  opúsculos 
27  en  el  XI  y  14  en  el  último,  sobre  asuntos  tan  interesantes  y  sugestivos 
como  el  trabajo  y  el  trabajador  cristiano,  la  popularidad  actual  del  Pa- 
pado, la  acción  popular  católica,  el  culto  de  la  Inmaculada,  del  natura- 
lismo en  las  obras  católicas,  religión  y  regionalismo,  concepto  raciona- 
lista y  concepto  cristiano  de  las  públicas  calamidades,  el  Padrenuestro 
y  la  cuestión  social,  el  deber  cívico  y  la  conciencia  cristiana,  nioral  ciu- 
dadana, el  anarquismo  contemporáneo  y  sus  factores,  o  socialistas  o  cle- 
ricales, cuestiones  del  día,  el  patrono  y  el  obrero,  la  ley  de  la  caridad,  el 
día  del  Señor,  la  buena  Prensa  y  el  ministerio  parroquial  (1),  del  ene- 
migo el  ejemplo,  el  deber  electoral,  la  huelga  madre,  deber  de  los  cató- 
licos ante  la  persecución,  la  ciencia  del  Catecismo  y  el  arte  del  Catecis- 
mo, fábrica,  cuartel,  parroquia,  etc.  Al  fin  del  tomo  XIV  se  añade:  «índice 
*  general  de  las  materias  contenidas  en  los  doce  tomos  de  la  colección 
Propaganda  Católica.» 

Allí  pueden  leerse  los  títulos  todos  de  los  opúsculos,  cuya  materia  no 
hemos  hecho  más  que  apuntar. 

Pero  lo  que  debemos  hacer  todos,  ya  escribamos,  ya  leamos,  ya  ense- 
ñemos, ya  aprendamos,  es  aspirar  a  lo  que  aspiraba  el  gran  publicista  y  el 
gran  cristiano  y  sacerdote  ej  emplar,  nuestro  entrañable  e  inolvidable  amigo 
Sr.  Sarda  y  Salvany,  en  las  siguientes,  humildes  y  sentidas  expresiones: 

«Allá  se  las  avengan  con  sus  pretensiones  literarias  y  científicas  de 
mayor  cuantía  los  que  esas  tengan,  que  no  es  pecado  tenerlas  o  desear- 
las; mas  fuéralo,  por  lo  menos,  venial  aparentarlas  cuando  en  realidad 
no  se  pueden  tener. 

»S/  hay  académicos  sillones  en  el  reino  de  los  cielos,  a  esa  honra 
aspiro  yo,  ese  es  el  lauro  que  para  mi  pobre  alma  y  para  la  de  mis  her- 
manos deseo  y  espero  alcanzar.»  R.  I.  P. 

P.  ViLLADA. 

(1)  Bien  ha  hecho,  a  propósito  de  la  buena  Prensa,  El  Correo  de  Andalucía  repro- 
duciendo, en  el  número  del  4  de  Enero,  una  carta  del  Dr.  Sarda  al  director  de  Ora  y 
Labora  alabando  la  obra  y  animando  a  todos  los  católicos  para  tener  buena  Prensa: 
«Que  tengamos  muchos  periódicos;  que  los  tengamos  muy  buenos;  que  los  tengamos 
o  que  se  tengan  entre  sí  unidos. 

»Con  este  triple  resultado  que  obtuviésemos,  dice,  quedarían  como  por  ensalmo  re- 
mediadas la  mayor  parte  de  nuestras  necesidades  de  propaganda.»  La  carta  es  de  16  de 
Febrero  de  1909. 
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Estadísticas  interesantes  de  Buenos  Aires.— Emigración 
española  en  1914,  especialmente  a  la   República  Argentina. 

I 

El  Anuario  estadístico  de  Buenos  Aires  en  1914  (1)  es  de  señalada 
importancia  en  nuestros  días,  porque  permite  apreciar  los  efectos  de  la 
crisis  económica  de  la  Argentina  en  la  vida  de  la  capital  federal.  Diga- 
mos, desde  luego,  que  no  ha  cesado  el  crecimiento  extraordinario  de  la 
población.  Al  terminar  el  año  de  1913  la  población  de  Buenos  Aires  lle- 
gaba a  1.484.000  habitantes;  un  año  después,  a  31  de  Diciembre  de  1914, 
subía  a  1.584.106. 

Según  el  censo  general  de  toda  la  nación,  levantado  a  1.°  de  Junio 
de  1914,  la  población  de  Buenos  Aires  era  entonces  de  1.560.163  almas. 
Desde  el  censo  del  Centenario  de  la  Independencia,  esto  es,  desde  el  16 
de  Octubre  de  1909,  el  crecimiento  absoluto  sumó  328.465  personas  y^ 
615.069  desde  el  censo  de  1904.  Muy  pocas  ciudades  en  el  mundo  po- 
drán, no  sé  si  gloriarse  o  dolerse,  de  tan  considerable  acrecentamiento. 
No  solamente  influyen  aquí  el  incremento  de  los  nacimientos  sobre  las 
defunciones  y  la  transmigración  interna  que,  vaciando  las  campiñas,  re- 
llena las  ciudades,  mas  también  la  ingente  inmigración  de  extranjeros. 

Cuanto  a  la  primera  causa,  las  estadísticas  del  Anuario  patentizan  en 
la  capital  de  la  Argentina  el  oprobio  de  la  cultura  moderna,  porque  si 
bien  es  notable  la  natalidad  de  31,96  por  1.000  habitantes,  si  se  compara 
con  la  de  otras  ciudades  modernas,  es  asimismo  cierto  que  en  la  media 
de  las  dos  últimas  décadas  (1895-1904,  1905-1914)  se  deplora  una  men- 
gua de  4,74  por  1.000  habitantes.  Esta  progresiva  reducción  ha  de  atri- 
buirse, según  el  Anuario,  a  diversas  causas  comunes  a  las  demás  nacio- 
nes cultas,  «de  carácter  económico-social  las  principales,  más  que  de 
carácter  fisiológico». 

Al  aumento  de  la  población  contribuye  la  baja  de  las  defunciones. 
Timbre  de  Buenos  Aires  es  seguir  en  este  punto  la  ley  de  los  pueblos 
más  civilizados,  supuesto  que  la  mejora  continua  del  estado  sanitario  le 


(1)  Anuario  estadístico  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Año  XXIV-1914.  Intendente 
municipal,  Dr.  Arturo  Gramajo.  Director  de  la  Estadística  municipal,  Alberto  B.  Mar- 
tínez. Buenos  Aires,  1915,  XXXI-326  páginas  en  4.'' 
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ahorra  muchos  lutos,  minorando  la  mortalidad  general  y  los  fallecimien- 
tos por  enfermedades  infectocontagiosas.  En  las  dos  últimas  décadas  la 
media  de  la  mortalidad  general  descendió  de  18,03  a  15,32  por  1.000  ha- 
bitantes. 

Es  singularmente  propia  de  los  pueblos  más  cultos  la  disminución 
en  las  defunciones  de  la  infancia,  y  propia  es  también  de  Buenos  Aires, 
si  atendemos  al  coeficiente  que  los  últimos  cuarenta  años  señalan  en 
niños  de  O  a  un  año  de  edad  por  cada  100  nacimientos  del  año  precedente. 
La  década  1875-1884  dio  una  media  de  18  por  100,  mientras  la  de 
1905-1914  sólo  rindió  la  de  10. 

Una  circunstancia  digna  de  reparo,  aunque  nada  nueva,  hallamos  en 
las  defunciones  por  enfermedades  infectocontagiosas.  Entre  ellas  hacía 
raya  y  se  adelantaba  a  muchas  la  viruela;  mas  en  los  últimos  años  fué 
quedando  rezagada  con  tanto  extremo,  que  en  1914  sólo  pudo  arrebatar 
una  presa:  milagros  de  la  vacuna,  amén  del  progreso  sanitario  general. 

En  cambio,  tampoco  Buenos  Aires  quiere  ser  menos  que  las  ciuda- 
des modernas  en  los  progresos  del  cáncer.  En  la  década  1885-1894  fa- 
llecieron 77  cancerosos  por  100.000  habitantes;  en  la  siguiente  de  1895- 
1904,  84;  en  1905-1914,  88.  El  primer  puesto  en  el  último  decenio  lo  vin- 
dica para  sí  el  cáncer  del  estómago  y  del  hígado,  con  4.912  cancerosos. 

Las  defunciones  en  1914  fueron  23.486  (13.130  argentinos;  10.356  ex- 
tranjeros.) El  número  de  los  que  nacieron  vivos  en  el  mismo  año  supera 
en  mucho  al  luctuoso  guarismo,  como  que  toca  en  los  50.631  (25.857  va- 
rones: 24.774  hembras).  La  natalidad,  por  consiguiente,  aventajó  en 
17,14  a  la  mortalidad,  dado  que  por  1.000  habitantes  fué  aquélla  de  31,96, 
pero  ésta  de  14,82. 

Del  total  de  extranjeros  fallecidos  se  arguye  la  numerosidad  de  la 
población  advenediza,  en  relación  con  la  indígena.  No  la  puntualiza  el 
AnuariOy  aunque  en  la  estadística  de  los  inmigrantes  añade  nuevo  argu- 
mento para  la  misma  conclusión. 

Tampoco  cifra  en  números  el  crecimiento  por  la  transmigración  in-r 
terna,  si  bien  declara  su  desmedida  importancia  en  razón  del  hechizo 
con  que  roban  los  corazones  de  los  campesinos  las  ciudades  populosas, 
las  cuales,  a  manera  de  estrellas  de  primera  magnitud,  participan  de  los 
astros  la  propiedad  de  ejercer  en  la  población  rural  una  atracción  pro- 
porcional a  la  masa  de  la  población.  Callando  otras  ciudades  de  todos 
conocidas,  Buenos  Aires,  que  a  los  comienzos  del  siglo  XIX  numeraba, 
según  la  cuenta  de  Azara,  40.000  habitantes,  ostenta  al  fin  de  1914  nada 
menos  que  1.584.106.  Y  así  como  Londres,  París,  Nueva  York  y  Chicago 
han  sido  favorecidas  por  la  situación  geográfica,  de  la  misma  manera 
Buenos  Aires,  al  decir  del  general  Mitre,  «estaba  señalada  por  la  natu- 
raleza para  ser  el  emporio  de  la  América  meridional,  por  ser  la  llave  de 
un  sistema  geográfico  que  se  liga  por  la  navegación  fluvial  al  Paraguay, 


244  EXAMEN   DE   LIBROS 

y  por  la  vía  terrestre  con  el  Alto  Perú  y  Chile;  lindera  con  el  Brasil  y 
colocada  frente  al  Cabo  de  Buena  Esperanza». 

Como  los  ríos,  en  frase  de  la  Escritura,  corren  a  la  mar  y  la  mar  no 
se  hinche,  del  mismo  modo  los  ríos  de  la  población  humana  van  de  todas 
partes  a  la  metrópoli  argentina,  que  parece  ensanchar  los  senos  de  sus 
18  hectáreas  y  más,  a  fin  de  acoger  a  los  nuevos  pobladores.  Pero  si  ese 
mar  humano  tiene  plétora  de  vida,  también  padece  a  tiempos  borrascas 
y  tormentas  que  sepultan  en  su  fondo  las  naves  mejor  construidas  y 
calafateadas. 

Doloroso  testimonio  de  estas  malandanzas  ofrecen  los  últimos  años. 
Puede  serlo  la  disminución  de  la  nupcialidad,  ordinario  achaque  de  tiem- 
pos económicamente  críticos:  12.200  uniones  matrimoniales  registra  el 
año  191 4,  lo  que  da  una  nupcialidad  de  7,70  por  1 .000  habitantes,  tipo  ele- 
vado entre  los  de  muchas  ciudades  importantes,  pero  inferior  al  que  años 
atrás  celebraba  Buenos  Aires.  De  1905  a  1912  el  ascenso  es  constante: 
8.352-9.732-10.008-10.798-11.405-12.285-13.113-14.065.  En  1913  y,  sobre 
todo,  en  1914  el  descenso  es  precipitado:  13.801-12.200. 

El  aprieto  económico  alterad  régimen  alimenticio  usual.  El  consumo 
de  carne  de  diversas  especies  animales  en  1914  fué  de  171.362.950  kilo- 
gramos, o  296  gramos  por  cabeza  y  por  día,  proporción  inferior  a  la 
media  comprobada  el  año  de  1913.  «La  disminución  que  se  observa  en 
el  consumo  del  principal  producto  de  la  alimentación,  no  es  sólo  del  año 
que  estudio— se  añade  en  la  Introducción j— sino  también  de  los  ante- 
riores, y  proviene,  sin  duda  alguna,  del  encarecimiento  que  ha  tenido  la 
carne  procedente  de  los  animales  bovinos  y  ovinos,  y  de  las  dificulta- 
des para  la  vida  que  se  notan  como  resultado  de  las  perturbaciones 
económicas  por  que  pasa  el  país.» 

El  consumo  de  leche  disminuyó,  respecto  de  1913,  en  47.627  litros. 
Al  contrario,  aumentó  el  del  pan  en  44.336.425  kilogramos  de  harina, 
porque,  como  advierte  el  Anuario^  a  falta  de  los  otros  dos  productos  de 
mayor  precio,  como  son  la  carne  y  la  leche,  la  población  ha  recurrido 
al  pan,  que  es  más  barato. 

Pero  las  olas  más  procelosas  y  bravias  de  ese  humano  mar  fueron 
las  del  movimiento  económico,  cuyos  datos,  en  expresión  del  Anuario, 
«reflejan  las  profundas  perturbaciones  del  mismo  carácter  que  se  vie- 
nen experimentando  desde  algunos  años  atrás,  como  resultado  de  la  es- 
peculación, del  abuso  del  crédito  en  todas  las  formas  y  de  los  gastos 
exagerados  e  improductivos  realizados  por  los  particulares. 

»Para  darse  cuenta  de  las  proporciones  que  reviste  la  depresión  eco- 
nómica, basta  tener  presente  que  el  monto  de  todas  las  transacciones 
verificadas  en  la  Bolsa  del  Comercio  de  Buenos  Aires  en  1914  ascendió 
a  188  millones  de  pesos,  mientras  que  en  1913  llegó  a  284  millones  y  en 
1912  a  387  millones...» 
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En  las  transferencias  de  inmuebles,  en  los  gravámenes  hipotecarios 
de  bienes  raíces,  en  las  otras  operaciones  comerciales  también  influyó 
desastrosamente  el  estancamiento  del  comercio.  «Es  de  esperar,  conti- 
núa el  Anuario,  que  este  sea  el  punto  más  hondo  de  la  depresión  eco- 
nómica por  que  ha  pasado  el  país,  y  que  con  él  se  inicie  una  época  de 
franca  reacción,  que  ya  dejan  entrever  los  saldos,  cada  día  más  consi- 
derables, del  comercio  exterior  de  la  república,  las  perspectivas  de  una 
próxima,  abundante  y  bien  remunerada  cosecha  agropecuaria  y  la  ince- 
sante demanda  de  productos  naturales  y  manufacturados  que  viene  del 
exterior.» 

El  número  de  carruajes  particulares  ha  bajado  en  cuatro  años,  de 
3.742  a  1.668,  en  parte  por  la  sustitución  del  carruaje  por  el  automóvil 
en  las  familias  pudientes,  pero  «en  parte  principal  por  la  supresión  com- 
pleta de  todo  vehícu  o,  impuesta  como  una  restricción  a  muchos  presu- 
puestos domésticos  por  la  crisis  económica  que  se  desencadenó  sobre 
el  país». 

Si  la  causa  no  fuera  tan  lamentable,  sería  ocasión  de  repetir  aquí  lo 
de  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  ya  que  las  dificultades  económi- 
cas han  servido  de  valladar  a  la  desbocada  carrera  de  las  apuestas  en 
los  hipódromos.  Aturde  la  progresión  vertiginosa  de  los  millones  jugados 
anualmente  desde  1905  a  1913:  36,  47,  58,  59,  71,  103,  112,  114;  por  fin, 
en  1913:  120,824.309  pesos  de  moneda  nacional  en  papel.  Pero  con  el 
año  1913  la  progresión  se  para;  decimos  mal,  retrocede  por  valor  de 
33.  963.815  pesos,  como  que  lo  jugado  durante  el  año  1914  alcanzó  tan 
sólo  a  86.860,490  pesos. 

Decididamente  Buenos  Aires  no  tenía  mucha  gana  de  juegos  en  1914, 
ni  siquiera  de  la  lotería  nacional  por  que  tanto  se  perece,  pues  habiendo 
ascendido  el  valor  de  todas  las  emisiones  lanzadas  en  1913  a  38.175.000 
pesos,  descendió  en  1914  a  33.675.000,  es  decir  a  cuatro  millones  y 
medio  menos. 

Pasemos  a  la  inmigración  de  extranjeros  en  Buenos  Aires  y  a  la  emi- 
gración española  a  la  Argentina. 

II 

El  año  de  1914  fué  a  todas  luces  excepcional  para  la  inmigración, 
tanto  por  el  estado  económico  de  la  Argentina  como  por  la  guerra  euro- 
pea, y  eso  en  tanto  grado,  que  de  los  cincuenta  y  ocho  años  registrados 
por  el  Anuario,  es  el  segundo  en  que  el  excedente  se  salda  en  favor 
de  la  emigración  contra  la  inmigración,  pues  habiendo  sido  115.321  los 
entrados  en  la  república,  los  salidos  de  ella  fueron  178.684,  es  decir 
63.363  más  que  los  primeros.  El  otro  año  en  que  la  emigración  superó  a 
la  inmigración  fué  el  de  1891,  pero  dio  un  saldo  menor  que  en  1914,  a 
saber,  44.114  (28.266  inmigrantes,  72.380  emigrantes).  En  1914  la  baja 
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en  la  inmigración  fué  extraordinaria.  En  el  estado  de  los  últimos  cinco 
años  se  verá  que  no  sólo  en  1914,  sino  también  en  1913  bajó  la  entrada 
y  aumentó  la  salida: 


AÑOS 

Inmigración. 

Emigración. 

Saldo. 

1910. 

289.640 
225.772 
323  403 
302.047 
115.321 

97.854 
120.709 
120.260 
156.829 
178.684 

191  786 

1911 

1912 

105.063 
203.143 

1913 

145.218 

1914 

—  63.363 

El  Boletín  del  Consejo  Superior  de  Emigración,  que  se  publica  en 
Madrid,  refiriéndose  a  la  Memoria  de  la  Dirección  general  de  Inmigra- 
ción de  la  República  Argentina,  dice  en  el  número  de  Agosto  de  1915 
que  en  1914  entraron  en  dicha  república  52.186  españoles  y  salieron 
77.046;  «proporción  que  se  ha  acrecentado  notablemente  en  los  meses 
transcurridos  de  1915».  No  todos  los  52.186  españoles  procedieron  de 
España,  sino  solos  46.911,  según  el  cómputo  del  Anuario.  Menos  cuenta 
aún  la  estadística  española,  que  sólo  da  38.515  emigrantes  para  la  Ar- 
gentina. Mas  aun  así,  constituyen  el  57,83  por  100  de  la  totalidad  de 
nuestra  emigración  y  el  mayor  tributo  que  nación  alguna  pagó  en  1914a 
la  República  del  Plata.  Mas,  pues  hemos  tocado  la  emigración  española, 
bueno  será  no  contentarnos  con  la  que  sale  para  la  Argentina. 

Descompone  el  Boletín  susodicho  la  emigración  española  de  1914  en 
dos  períodos;  de  los  cuales  el  primero  corre  de  1.°  de  Enero  a  31  de  Ju- 
lio, y  el  segundo  de  1.°  de  Agosto  a  31  de  Diciembre,  comparándolos 
con  los  paralelos  de  1913,  para  que  se  vea  la  influencia  que  en  el  se- 
gundo ejerció  la  guerra  europea  y  en  ambos  la  situación  de  las  repúbli- 
cas americanas,  señaladamente  la  Argentina  y  Cuba,  adonde  afluye  el 
mayor  caudal  de  la  corriente  emigratoria. 

He  aquí  el  número  de  emigrantes  en  ambos  períodos  de  cada  año  y 
las  diferencias  de  1914. 


1913.  De  1.^  de  Enero  a  31  de  Julio:  61.546.  De  ].°  de  Aoosio  a  31  de  Dicieiíre:  89.454 

1914.  »  ^  41.946.  »  >>  24.650 

Dííerencla  de  1914  en  el  l."'^  peiíodo:  —19.600.  Diferencia  de  1914  en  el  2.^  período:  —64.804 

El  total  absoluto  de  1914  suma  66.596  emigrantes;  de  ellos  45.279 
varones  (67,96  por  100)  y  21.317  hembras  (32,04  por  ICO).  Canarias, 
Orense,  Lugo,  Pontevedra  enviaron  más  del  1  por  100  de  su  población; 
Coruña,  el  0,91;  Asturias,  el  0,90;  Zamora  y  León,  el  0,60;  menos,  suce- 
sivamente. Salamanca,  Santander,  Baleares,  Alicante,  Logroño,  Palencia, 
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Burgos,  Vizcaya  y  Álava,  que  dio  el  0,28.  La  proporción  de  las  restantes 
provincias  es  mucho  menor. 

Es  de  notar  que  el  mes  de  Agosto,  el  mes  precisamente  en  que  se 
desataron  los  huracanes  de  metralla  y  plomo  que  tienen  asolada  buena 
parte  de  Europa,  cuenta  el  ínfimo  guarismo  mensual  registrado  por  el 
Consejo  Superior.  Ni  en  los  trances  más  calamitosos  de  las  repúblicas 
americanas,  ni  en  los  días  en  que  estaba  prohibida  la  emigración  al  Bra- 
sil y  a  Panamá  se  había  descendido  a  tan  corta  suma,  que  fué  de  2.805. 

Otro  reparo  notable  es  el  de  los  meses  de  Septiembre,  Octubre  y 
Noviembre,  cuando  por  los  muchos  trabajadores  contratados  para  la 
recolección  en  América  suele  ser  extraordinario  el  aumento  de  la  emi- 
gración. Mas  no  fué  así  en  1914,  antes  bien  el  número  de  emigrantes  en 
Noviembre  no  igualó  siquiera  al  de  los  salidos  durante  el  primer  mes  del 
año,  en  el  cual,  por  estar  ya  rematándose  la  recolección,  no  son  habitual- 
mente  tantcs  los  que  se  embarcan.  Pues  en  Diciembre  la  disminución  fué 
tan  considerable,  que  ningún  otro  año  ha  tenido  en  el  mismo  mes  tan 
pocos  emigrantes,  esto  es  4.322. 

Cuanto  a  los  transportes  de  emigrantes  con  banderas  extranjeras, 
desde  el  mes  de  Agosto  hasta  el  fin  del  aíio  no  tocó  en  puerto  español 
ningún  buque  con  bandera  alemana  o  austríaca,  y  fueron  menos  que 
antes  los  que  lo  hicieron  con  bandera  francesa  o  inglesa. 

Comparando  la  participación  de  la  bandera  española  con  la  de  las 
extranjeras,  se  advierte  que  mientras  en  1913  la  primera  transportó 
el  27,43  por  100  de  la  emigración  española,  y  las  otras  el  72,57,  en  1914 
la  proporción  fué,  respectivamente,  de  42,84  y  57,16.  Cuanto  al  orden 
de  las  diferentes  banderas,  oigamos  al  Boletín: 

«Durante  el  año  1914  ocupa  el  primer  lugar  por  emigrantes  transpor- 
tados la  bandera  española,  igual  que  el  año  anterior;  el  segundo,  la  in- 
glesa, que  el  año  1913  tenía  el  tercer  lugar;  el  tercero  lo  ocupa  este  año 
la  alemana,  que  el  anterior  estaba  en  el  segundo;  el  cuarto,  la  francesa, 
que  conserva  su  puesto;  el  quinto,  la  holandesa,  que  tuvo  en  1913  el 
séptimo;  el  sexto,  la  italiana,  conservándolo,  y  el  séptimo,  la  austríaca, 
que  el  año  anterior  tenía  el  quinto  lugar.» 

No  será  ingrato  a  nuestros  lectores  ver  los  totales  del  Resumen  del 
quinquenio  1914-1910,  con  las  diferencias  en  menos  del  año  1914: 


Totales  del  quinquenio. 


Años,...     1914        1913         1912         1911  1910 

Totales.  66.596    151.000    194.443    139.683    160.936 


Diferencias  en  el  año  1914. 


con  1913     con  1912     con  1911    con  1910 
—  84.404    —127.847    —73.087    —94.340 


De  desear  es  que  siga  constantemente  la  disminución;  mas  no  por  la 
perturbación  económica  de  las  repúblicas  americanas  ni  por  las  angus- 
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tias  de  la  guerra,  sino  por  el  creciente  desenvolvimiento  de  la  riqueza 
nacional. 

No  queremos  concluir  sin  dejar  estampada  una  grave  denuncia  del 
Boletín  del  Consejo  Superior  de  Emigración,  para  entregar  a  la  pública 
execración  la  villana  matrería  de  ciertas  agencias  de  pasajes  americanas, 
que  roban  a  la  miseria. 

Con  harta  frecuencia  los  intermediarios  de  esas  agencias  prometen  a 
los  emigrantes  españoles  que,  desarrapados,  hambrientos  y  miserables 
muchas  veces,  vuelven  á  su  patria  facilitarles  el  transbordo  a  los  puertos 
de  su  destino  definitivo  mediante  el  pago  de  un  suplemento  al  precio  del 
pasaje,  en  cambio  de  un  volante  dirigido  a  una  supuesta  casa  consigna- 
taria.  Lisboa  suele  ser  el  puerto  de  esta  casa,  por  la  mayor  frecuencia  con 
que  tocan  en  él  los  buques.  Como  candidos  pajarillos  fascinados  por 
astuta  serpiente,  se  dejan  caer  muchos  emigrantes  en  la  boca  del  trapalón, 
y,  soltándole  el  dinero,  reciben  el  volante  que,  llegada  la  ocasión,  se  les 
convierte  en  papel  mojado,  pues  la  casa  consignataria  sólo  fué  trapaza 
de  aquel  petardista.  Esto  sucedió  el  año  pasado,  primero  con  emigran- 
tes que  procedentes  del  Brasil  y  la  Argentina  regresaban  en  el  Garonne, 
y  luego  con  otros  del  vapor  inglés  Araguaya.  A  50  de  estos  últimos,  per- 
tenecientes a  las  provincias  de  Granada  y  Almería,  hubo  necesidad  de 
repatriar  para  que  no  implorasen  la  caridad  pública,  pues  era  tanta  la 
miseria  de  algunos  que  ni  vestían  ropas  interiores. 

¡Cuánto  urge  que  la  Asociación  de  San  Rafael  para  protección  de 
emigrantes  se  halle  en  estado  de  impedir  tan  asqueroso  tráfico! 

N.   NOGUER. 


Correspondencia  diplomática  entre  España  y  la  Santa  Sede  durante 
el  Pontificado  de  San  Pío  V,  por  D.  Luciano  Serrano,  O.  S.  B.  [Junta 
para  ampliación  de  estudios  e  investigaciones  científicas.  Escuela  española 
en  Roma.]  —  Madrid,  1914.  Cuatro  volúmenes  de  175  x  250  milímetros, 
LXIII-464;  CXIII-535;  CXXII-523;  LXXIX-741  páginas,  respectivamente. 

Por  haber  constituido  el  programa  político  de  Felipe  íl  la  defensa 
del  Catolicismo  contra  la  Reforma;  por  haberse  identificado  en  la  mente 
de  aquel  gran  monarca  y  de  su  pueblo  los  intereses  de  la  corona  espa- 
ñola con  los  de  la  religión  católica  y  haber  defendido  estos  ideales  casi 
sin  interrupción,  al  mismo  tiempo  que  sus  ejércitos,  sus  embajadores  en 
las  Cortes  europeas,  máxime  los  acreditados  ante  la  Santa  Sede,  presen- 
tan relieve  extraordinario  y  muy  crecido  interés  las  relaciones  de  la  di- 
plomacia española  con  la  pontificia;  y  cuando  esta  correspondencia  tuvo 
lugar  con  un  Papa  tan  ecuánime  y  tan  celoso  como  San  Pío  V,  sube 
todavía  de  punto  su  importancia.  Así  lo  ha  entendido,  con  razón,  el 
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P.  Serrano,  quien,  aprovechando  el  apoyo  que  le  concediera  la  Junta 
para  ampliación  de  estudios  e  investigaciones  científicas,  nos  ofrece  en 
cuatro  tomos  las  cartas  que  se  cruzaron  desde  1565  hasta  1572  entre  el 
Rey  y  el  Papa,  entre  los  Nuncios  en  España  y  la  Corte  romana  y  entre 
los  embajadores  españoles  en  Roma  y  la  Corte  española. 

Los  documentos  están  sacados,  en  su  mayoría,  del  archivo  Vaticano, 
del  archivo  de  la  Embajada  Española  en  Roma,  del  Histórico  Nacional 
de  Madrid,  del  archivo  de  la  Nunciatura,  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria y  del  de  Simancas. 

Los  asuntos  que  en  toda  esta  correspondencia  se  ventilan  son  muy 
variados;  pero  descuellan,  por  su  trascendencia  y  la  resonancia  que  al- 
canzaron, cuatro.  El  primero  es  el  proyectado  viaje  de  Felipe  II  a  los 
Países  Bajos,  que  el  Papa  creía  necesario  para  sofocar  la  revolución 
político-religiosa  de  aquellos  Estados  y  poner  freno  a  la  herejía.  El  se- 
gundo, el  proceso  de  Carranza,  llevado  por  San  Pío  V  a  Roma,  a  pesar 
de  la  oposición  de  Felipe  II  y  de  la  Inquisición  española,  que  en  ello 
creía  ver  una  disminución  de  su  prestigio  y  de  su  jurisdicción.  Las  dife- 
rentes opiniones  que  en  este  negocio  se  emitieron,  los  altercados,  disen- 
siones e  intrigas,  a  que  una  causa  tan  resonante  dio  lugar  en  este  pe- 
ríodo, se  reflejan  en  un  gran  número  de  despachos.  Otro  suceso  que 
conmovió  profundamente  por  aquel  entonces  a  la  Corte  española  y  a 
todas  las  europeas  fué  la  sigilosa  prisión  del  príncipe  D.  Carlos.  El 
P.  Serrano  ha  logrado  hallar  la  carta  autógrafa  de  Felipe  II  a  San  Pío  V, 
en  que  le  da  cuenta  de  su  determinación  y  de  los  móviles  que  a  ello  le 
habían  impulsado  (t.  II,  pág.  361),  y  dos  relaciones  inéditas  contempo- 
ráneas sobre  el  mismo  tema.  Finalmente,  hay  un  gran  número  de  cartas 
en  el  tomo  IV  que  tratan  de  la  liga  contra  el  Turco  en  tiempo  de  San 
Pío  V,  que  dio  por  resultado  la  victoria  de  Lepanto. 

Los  materiales,  por  su  abundancia  y  por  su  categoría,  son  de  primer 
orden.  El  P,  Serrano  los  ha  ilustrado  con  eruditas  notas,  avalorando  de 
este  modo  su  precio.  Al  principio  de  cada  tomo  ha  puesto  además  una 
extensa  y  bien  pensada  introducción,  en  que  se  da  somera  noticia  de  los 
asuntos  de  que  se  habla  en  los  documentos  y  de  los  personajes  menos 
conocidos  que  en  ellos  intervinieron.  Campean  en  estas  disertaciones 
un  juicio  muy  sano  y  una  serenidad  en  las  apreciaciones  muy  digna 
de  loa. 

Entrando  en  la  parte  técnica  de  la  publicación,  juzgamos  oportuno 
hacer  algunas  advertencias.  Desde  luego  impresiona  agradablemente  la 
presentación  tipográfica  de  la  obra;  pero  este  agrado  se  desvanece,  en 
parte,  al  pasar  la  vista  por  el  texto.  Comenzando  por  las  introducciones, 
hemos  notado  que  la  acentuación  de  las  palabras  es  poco  exacta.  Hay 
acentos  en  sílabas  que  no  lo  deben  llevar,  y  viceversa.  Abundan  los 
errores  en  las  citas  de  obras  extranjeras,  especialmente  alemanas.  A  ve- 
ces se  han  confundido  las  voces  castellanas  con  sus  semejantes  Italia- 
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ñas.  En  la  última  línea  de  las  páginas  ,LI  y  LII  del  primer  tomo  hay  dos 
párrafos  cortados,  ininteligibles.  Todo  esto  proviene,  sin  duda,  de  haber 
sido  impresa  la  obra  en  país  extranjero,  en  Roma;  pero  no  por  eso  es 
menos  lamentable. 

De  la  exactitud  en  la  reproducción  de  los  documentos  no  podemos 
dar  juicio  completo,  porque  habría  que  establecer  una  confrontación  con 
los  originales,  y  no  todos  éstos  están  a  nuestro  alcance.  Sin  embargo, 
hemos  cotejado  algunos  referentes  al  proceso  de  Carranza,  que  se  con- 
servan en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  e  ingenua- 
mente confesamos  que  nos  ha  producido  penosa  impresión  el  descuido 
con  que  están  transcritos.  No  solamente  reina  en  las  copias  una  arbitra- 
riedad inexplicable  en  la  ortografía— la. que  unas  veces  está  conforme 
con  la  del  texto  original  y  otras  no,— sino  que  además  se  han  cambiado 
en  algunos  lugares  las  palabras.  Para  prueba  citaremos  varios  ejemplos 
sacados  de  dos  documentos,  el  64  y  el  86,  del  primer  tomo: 

Documento  64  (páginas  164-166  del  tomo  I). 

COPIA  ORIGINAL 

Línea  2-3.  últimamente  escrivi  vltimamente  le  escriui 

7.  se  trata  se  tratan 

»        13.  interesses  intereses 

20.  comprendido  comprehendido 

21.  diesen  diessen 
25.  cobras  cobrar 

»     37-38.  (El  Papa  está)  muy  recatado  y  sos-  (El  Papa  está)  muy  recatado  y  sos- 
pechoso de  que  por  intereses  par-  peclioso  de  que  por  interesses  par- 
ticulares subsiste  esta  causa  (el  pro-  ticulares  se  difiere  esta  causa 
ceso  de  Carranza) 

»       48.     y  que  se  declara  y  que  se  declare 

»       51.     distribucciones  distribuciones 

Documento  86  (páginas  223-227  del  tomo  I). 

COPIA  ORIGINAL 

Línea    3.      remittiese  remittiesse 
»      9-12.    me  dixo  (el  Papa)  que  todas  las  ra-  me  dixo  (el  Papa)  que  todas  mis  ra- 
zones no  le  convencian  y  que  era  zones  no  le  concluían  y  que  era 
justo  que  V.  M.  y  el  Santo  Officio  justo  que  V.  M.  y*el  Santo  officio 
de  la  Inquisición  de  España  pensas-  de  la  Inquisición  de  España  pensas- 
sen  que  avia  fuera  della  también  sen  que  aula  fuera   della  tanbien 
gente  de  bien  y  de  quien  se  podia  gente  de  bien  y  de  quien  se  podra 
fiar  qualquier  negocio  fiar  qualquier  negocio. 
»     12-13.  y  dixome  que  a  una  sola  cosa...  y  dixome  que  vna  sola  cosa 
»        17.     Respondile  que  yo  no  sabia  Respondile  que  aunque  yo  no  sabía 
25.     suspecha  sospecha 
27.     que  los  mas  de  los  quales  los  mas  de  los  quales 
33.     repressentado            ,  representado 
43.     como  en  perder  como  era  perder 
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COPIA  ORIGINAL 

Línea    54.     sobra  sobre 

»     63-64.  si  ya  él  no  me  tornare  a  hallaren  si  ya  el  no  me  tornare. a  hablaren 

ello  ello 

»     65-66.  basta  la  sustancia  que  se  ha  hecho,  basta  la  instancia  que  se  le  a  hecho, 
aunque  no  dexará  de  tornarlo  a  ha-  aunque  no  dexare  de  tornarlo  a  ha- 
cer cer 
78.     embiéle  le  embie 
90.     fray  Fernando                                     fray  Hernando 
lOL    según  es  el  estado                              según  en  el  estado... 
105.    y  últimamente  se  resolvió  en  decía-  y  últimamente  se  resoluio  en  decla- 
rar que  los  emolumentos  supprimi-  rar  que  los  canonicatos  supprimi- 
dos                                                      dos 
108.    que  se  allanará  con  algunos  pleytos  que  se  allanaran  con  esto  algunos 

pleytos 
117.    que  no  lo  dará  que  no  la  dará 

128.    y  otro  memoriales  en  italiano  y  otros  memoriales  en  ytaliano 

133.    el  que  lo  fuese  el  que  lo  fuere 

Estas  discrepancias  notadas  en  solo  dos  documentos  únicamente  se 
explican  por  la  prisa  con  que  han  debido  de  hacerse  la  copia  y  la  impre- 
sión de  los  materiales.  Pero  es  lástima  que  por  esta  u  otras  razones  sufra 
la  exactitud,  que  es  la  dote  característica  de  semejantes  publicaciones. 

Claro  está  que,  a  pesar  de  las  deficiencias  señaladas,  no  deja  la  obra 
del  P.  Serrano  de  representar  un  gran  esfuerzo,  y  estamos  seguros  de 
que  prestará  gran  utilidad  a  los  historiadores.  Nuestro  intento,  al  poner- 
las de  manifiesto,  no  es  otro  que  el  de  servir  a  la  imparcialidad  y  el  de 
contribuir  en  lo  posible  a  que  este  género  de  trabajos  se  lleven  a  cabo 
con  la  escrupulosidad  que  demanda  la  crítica  histórica  moderna. 

Z.  García  Villada. 


<€>>- 
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Seminario  Conciliar  de  Vitoria.  Discurso 
sobre  la  piedad  litúrgica  y  ascética  Ig- 
naciana,  leído  en  la  solemne  apertura 
del  curso  académico  de  1915  a  1916, 
por  el  licenciado  D.  Pedro  de  Anasa- 
GASTi,  profesor  de  Liturgia,  Pastoral  y 
Ascética  en  el  mismo  centro  docente.— 
Vitoria,  imprenta,  libreria  y  encuader- 
nación  del  Montepío  diocesano,  1915. 
En  4.°  de  27  páginas. 

Interesante  y  acomodada  a  las  cir- 
cunstancias del  docto  profesor  (de 
Liturgia  y  Ascética)  y  de  las  polé- 
micas suscitadas  no  ha  mucho  sobre 
la  materia,  nos  parece  la  tesis  asen- 
tada por  el  Sr.  Anasagasti,  después  de 
exponer  con  datos  históricos  el  estado 
de  la  cuestión;  hela  aquí:  el  método 
ascético  de  San  Ignacio  de  Loyola  y 
el  espíritu  litúrgico  «ambos  se  armoni- 
zan y  completan  entre  si  de  tal  suerte, 
que  es  dado  concebir  un  alma  verda- 
deramente liturgista,  y  fiel  observa- 
dora, por  otra  parte,  de  la  ascética 
ignaciana».  Pruébase  con  eficacia  y 
claridad,  exponiendo  la  verdadera  no- 
ción de  Liturgia  y  de  piedad  litúrgica, 
por  un  lado,  y  la  naturaleza  del  mé- 
todo ignaciano,  por  otro,  enseñado  es- 
pecialmente en  su  libro  Ejercicios  Es- 
pirituales, tan  recomendado  por  la 
Santa  Sede,  y  que  en  verdad,  con  sus 
meditaciones,  diversos  modos  de  orar, 
reglas  y  advertencias,  ayuda  a  profun- 
dizar en  el  espíritu  déla  Liturgia;  y  se 
termina  con  una  sentida  exhortación 
a  los  seminaristas  a  que  sean  «verda- 
deros amantes  y  entusiastas  de  los  ri- 
tos y  ceremonias  de  la  Iglesia  cató- 
lica, así  como  también  fervorosos 
hombres  de  oración,  sobre  todo  men- 
tal, practicada  conforme  a  los  méto- 
dos que  tanto  recomienda  la  Iglesia 
en  nuestros  tiempos ..» 


La  Iglesia  y  el  Teatro.  Estudio  de  crítica 
histórica  sobre  enseñanzas  del  pasado, 
que  pueden  beneficiarnos  en  lo  porve- 
nir, por  D.  Sebastián].  Carner.— Barce- 
lona, E.  Subirana,  editor  y  librero  pon- 


tificio, calle  de  la  Puertaferrisa,  14;  1915. 
Un  volumen  en  8."  mayor  de  92  páginas, 
1,50  pesetas. 

Con  gusto  recomendamos  la  lectura 
atenta  de  este  opúsculo,  que  juzgamos 
ha  de  ser  agradable  y  provechosa.  El 
Teatro,  dadas  las  condiciones  natura- 
les del  hombre,  siempre  subsistirá, 
dice  el  ilustrado  autor.  Por  eso,  y  por- 
que es  eficacísimo  medio  de  educa- 
ción, es  de  importancia  suma  procurar 
que  sea  bueno  y  moral  artísticamente. 
Observando,  al  recorrer  la  historia  del 
Teatro,  el  influjo  que  en  él  la  ejercen 
tutela  de  la  Iglesia  y  vigilancia  del  Es- 
tado, los  autores,  actores,  públicos  y 
empresas,  hace  ver  el  Sr.  Carner  cuán- 
to bien  ha  hecho  el  Teatro  debajo  de 
la  tutela  y  vigilancia  sobredichas,  y  a 
qué  desenfreno,  desechadas  éstas,  ha 
llegado  en  los  actuales  tiempos  en  Es- 
paña. «Naturalmente,  el  Teatro  está 
hoy  de  tal  modo  envilecido,  que  ni  la 
Iglesia  puede  aprobarlo  ni  el  católico 
resistirlo»  (pág.  38).  Urge,  pues,  retro- 
ceder, reclamando  su  esplendor  anti- 
guo y  su  eficacia  moral  y  cultural,  pro- 
curando se  influyan  mutuamente  auto- 
ridades, empresas,  autores,  compañías, 
crítica  y  público. 

En  el  parágrafo  Un  recurso  y  en  la 
conclusión  se  indica  algún  medio  que 
podrían  emplear  los  buenos  ciudada- 
nos para  conseguirlo. 


Explicación  de  «El  Espejo  Avemariano». 
Casa-Madre  de  las  Maestras  operarías 
del  Ave  María  <Benimámet,  Valencia). 
Un  opúsculo  en  12,°  de  56  páginas. 

Viene  llamándose  Espejo  Avemaria- 
no  desde  el  año  1913  el  párrafo  de  una 
carta  escrita  entonces  (10  de  Mayo), 
en  el  que  el  fundador  de  la  Obra  del 
Ave  María  (Valencia)  condensó  como 
en  una  fórmula  «el  admirable  espíritu 
en  que  se  veía  vivir  y  crecer  á  las 
Avemarianas»,  párrafo  que  fué  justa- 
mente estimado  por  personas  compe- 
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lentes  como  guía  muy  segura  para  al- 
canzar la  perfección.  Para  conocerle 
bastaría  leer  el  índice  de  este  hermoso 
librito;  pero  mejor  será  leer  toda  la 
explicación  clara,  verdadera  y  piado- 
samente sentida,  hecha  por  el  mismo 
autor,  de  los  puntos  en  aquél  indica- 
dos, pues  así  se  obtendrá  «que  mejor 
puedan  aprovechar  a  las  almas  a  quie- 
nes Dios  llame  por  este  camino  de  per- 
fección».. 

P.V. 


Ruiz  Amado,  Ramón,  S.  J.  Conipendio  de 
Historia  universal,  ilustrado  con  nume- 
rosos grabados.  \\:  Edad  Media.  WV.Edad 
Moderna.— B^xc€[or\z,  Librería  Reh'gio- 
sa,  calle  Aviñó,  20;  1915.  Dos  volúmenes 
de  150  X  235  milímetros,  XI-176  y  VIII- 
187  páginas.  Precio,  2  pesetas  cada 
tomo. 

De  la  primera  parte  de  este  Com- 
pendio de  Historia  universal  —  que 
abraza  la  Edad  Antigua  y  ha  sido  es- 
crita por  el  P.  Mundo,  S.  J.— hablamos 
ya  en  esta  revista  (tomo  XLI,  pági- 
na 250).  La  Edad  Media  y  Moderna 
han  corrido  a  cargo  del  conocidísimo 
escritor  P.  Ruiz  Amado.  Según  lo  in- 
dica el  título,  es  sólo  un  compendio, 
que  va  dirigido  a  los  alumnos  de  las 
Escuelas  normales,  de  los  Seminarios, 
de  los  Colegios  de  enseñanza  superior 
de  señoritas,  Escuelas  de  Comercio  y 
de  Artes  e  Industrias.  Hay  exactitud 
en  los  datos  y  criterio  científico  en  su 
selección,  habiéndose  descartado  las 
leyendas  que  tanto  abundan,  especial- 
mente en  el  período  medioeval.  Pero 
el  mayor  mérito  de  este  manual  está 
en  la  agrupación  de  los  hechos,  pues 
se  presenta  la  historia  ante  los  lecto- 
res como  un  todo  orgánico  que  se  ha 
¡do  desenvolviendo  bajo  la  acción  de 
la  Providencia  con  el  concurso  de  las 
causas  libres.  De  ahí  que  la  narración 
de  la  reconquista  española,  para  citar 
un  ejemplo,  se  la  coloque  como  for- 
mando parte  de  la*  lucha  de  Europa 
contra  el  islamismo.  No  se  ha  descui- 
dado la  parte  referente  a  la  cultura, 
aunque  se  hubiera  podido  ahondar 
más  en  ella.  Tampoco  hubiera  sido  su- 
perfina alguna  indicación  sobre  las 
fuentes  de  la  historia  de  primera  y  se- 
gunda mano. 

De  la  rectitud  en  los  juicios  y  apre- 
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elaciones  nada  hay  que  decir.  Así  que, 
en  conjunto,  nos  parece  una  obra  muy 
recomendable  y  a  propósito  para  libro 
de  texto. 


Dr.  Schmidlin.  Die  christliche  Weltmis- 
sion  im  Weltkrieg:  La  misión  cristiana 
en  la  guerra  del  mundo.— Wolksvereins- 
Verlag  Gmbh.,  M.  Giadbach,  1915.  Un 
volumen  de  140x210  milímetros,  116 
páginas.  Precio,  1,20  marcos. 

Antes  de  la  presente  guerra  estaban 
las  misiones  católicas  entre  infieles 
muy  florecientes;  pero  hoy  día  sufren 
hondísima  crisis.  Las  causas  principa- 
les son,  por  parte  de  Francia  y  Bél- 
gica, la  incorporación  de  muchos  mi- 
sioneros a  filas,  como  soldados  o  en- 
fermeros, y  la  falta  de  recursos,  y  por 
parte  de  Alemania  y  Austria,  además 
de  esas  causas,  la  incomunicación  en 
que  han  quedado  por  mar  con  gran 
parte  del  mundo.  El  Dr.  Schmidlin  ex- 
pone con  datos  históricos  la  triste  si- 
tuación en  que  por  fuerza  se  encuen- 
tran muchas  obras  comenzadas  antes 
de  la  terrible  catástrofe,  y  exhorta  a  los 
católicos  alemanes,  que  en  los  últimos 
años  tanto  han  trabajado  para  la  pro- 
pagación de  la  fe,  a  que  no  se  olviden 
de  tan  hermosa  misión  durante  la  gue- 
rra, y  se  preparen  para  poder  conti- 
nuarla el  día  de  la  paz.  Muy  acertada- 
mente reconoce  que  los  países  neutra- 
les, especialmente  los  Estados  Unidos 
y  España,  son  los  llamados  a  sustituir 
en  tan  noble  empresa  a  los  que  están 
en  guerra.  Cita  con  preferencia  la  re- 
vista que  publican  los  Padres  Francis- 
canos y  El  Siglo  de  las  Misiones,  de 
los  Padres  Jesuítas,  que  contribuyen  a 
excitar  el  celo  éntrelos  españoles  y  se 
han  dado  cuenta  perfecta  de  la  obliga- 
ción que  en  esta  materia  incumbe  a  la 
católica  España.  El  espíritu  apostólico 
entre  nosotros  redundará  en  bien  de 
la  Iglesia  y  de  la  Patria. 

Un  capítulo  especial  está  dedicado 
a  las  misiones  protestantes.  Al  fin  ha 
impreso  diferentes  proclamas  y  actas 
referentes  a  la  materia. 

Es  un  libro  muy  oportuno,  sobre 
todo  por  las  orientaciones  que  da  para 
resarcir  en  el  porvenir  las  pérdidas 
que  actualmente  están  sufriendo  las 
obras  apostólicas  entre  los  infieles. 
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Fr.  Samuel  Eiján,  O.  F.  M.  La  emperatriz 
Santa  Elena  y  los  Santos  Lugares.— 
Santiago,  tipografía  de  El  Eco  Francis- 
cano, 1915.  Un  opúsculo  de  130  x  200 
milímetros,  69  páginas. 

Este  trabajo  fué  premiado  en  el  cer- 
tamen de  Sevilla,  conmemorativo  del 
XVI  Centenario  Constantiniano.  Ex- 
pone el  autor  en  él  lo  que  aquella  Em- 
peratriz hizo  para  la  invención  de  la 
Cruz  y  los  lazos  que  la  unen  con  el 
Santo  Sepulcro,  el  santuario  de  la  Na- 
tividad y  el  de  la  Ascensión.  Al  fin  de- 
dica unas  breves  páginas  a  la  vida  de 
la  Santa.  Es  trabajo  más  bien  apolo- 
gético que  histórico,  pero  que  podrán 
leer  con  fruto  cuantos  visitan  a  Tierra 
Santa.  La  erudición  es  a  veces  algo 
anticuada.  Se  debería  de  haber  puesto 
más  cuidado  en  las  citas  de  obras  fran- 
cesas, que  contienen  no  pocas  erratas. 

La  presentación  del  libro  es  elegan- 
te, y  los  planos,  fotografías  y  viñetas 
son  hermosos. 


misión  tan  propia  suya,  por  no  gozar, 
a  pesar  de  la  ley  italiana  de  las  ga- 
rantías, de  la  debida  independencia 
política.  Con  todo,  hoy  el  mundo  en- 
tero está  pendiente  de  sus  labios,  aco- 
ge con  respeto  sus  exhortaciones  a  la 
paz  y  ve  en  su  persona  el  mediador 
más  imparcial  y  eficaz  para  acabar 
con  este  voraz  incendio.  Exhorta  a  to- 
dos los  católicos  a  que,  cerrando  los 
oídos  a  la  pasión  del  odio,  se  unan  a 
los  sentimientos  pacíficos  de  Bene- 
dicto XV,  y  procuren  fomentarlos,  a 
fin  de  apartar,  en  cuanto  sea  posible, 
castigos  como  el  que  estamos  sufrien- 
do. Esto  se  debe  hacer,  reprimiendo 
el  patriotismo  exagerado;  pues  sólo  el 
derecho  y  la  justicia  pueden  ser  ci- 
miento sólido  y  valladar  inexpugnable 
de  la  paz  duradera. 

Pocos  libros  se  habrán  escrito  de 
materia  tan  espinosa,  en  estos  calami- 
tosos tiempos,  más  sensatos  y  lib  es 
de  pasión  que  el  presente. 


Wehberg  Hans.  Das  Papstum  und  der 
Weltjriede.  Die  Stellung  des  Papstes  im 
Vólkerrecht.  Das  Papstum  und  die  In- 
ternationale Verstandigung.  Das  Pap- 
stum und  die  Haager  Friedenskonferen- 
zen:  El  Papado  y  la  paz  universal.  La 
situación  del  Papa  ante  el  derecho  de 
los  pueblos.  El  Papado  y  el  acuerdo  in- 
ternacional. El  Papado  y  las  conferen- 
cias de  La  Haya  en  favor  de  la  paz.— 
1915,  Volksvereins-Verlag  Gmbh.,  M. 
^  Gladbach.  Un  volumen  de  140  x  215 
milímetros,  231  páginas.  Precio,  1,80 
marcos. 

Los  estragos  que  está  causando  la 
guerra  en  las  naciones  europeas  y  en 
la  economía  universal,  han  hecho  que 
la  figura  del  Papa,  vicario  del  que 
desde  el  principio  de  su  nacimiento 
anunció  la  paz  al  mundo,  se  haya  agi- 
gantado más  y  más.  El  Dr.  Wehberg 
ha  trazado  un  cuadro  interesantísi- 
mo de  los  esfuerzos  realizados  por 
León  XIII,  Pío  X  y  Benedicto  XV  en 
los  últimos  veinticinco  años,  a  fin  de 
apartar  de  las  naciones  el  azote  de  la 
guerra  y  fomentar  la  unión  y  la  con- 
cordia. Reconoce  que  ha  sido  una  falta 
imperdonable  el  haber  prescindido  del 
Papa,  Padre  universal  de  todos  los 
hombres,  en  las  Conferencias  de  La 
Haya,  y  que  el  Vicario  de  Cristo  no 
pueda  ejercer  con  más  eficacia  una 


Museos  diocesanos.  Discurso  en  la  inau- 
guración del  de  Tarragona,  por  el  Arzo- 
bispo D.  Antolín  López  Peláez— Ma- 
drid, imprenta  de  los  hijos  de  Gómez 
Fuentenebro,  calle  de  Bordadores,  10; 
1914.  Un  volumen  de  120  x  190  milíme- 
tros, 89  páginas. 

Felicísima  es  la  idea  de  recoger  en 
la  monumental  Tarragona,  en  cuanto 
sea  posible,  los  elementos  artísticos, 
que  andan  desparramados  por  toda  la 
diócesis.  Será  un  medio  de  preservar- 
los de  la  ruina  y  manos  rapaces,  y  un 
instrumento  poderoso  para  la  ilustra- 
ción de  las  clases  de  Arqueología  del 
Seminario.  A  cuantos  hayan  visitado 
el  hermosísimo  Museo  de  Vich,  no  po- 
drá menos  de  serles  simpática  la  ini- 
ciativa del  Excmo.  e  limo.  Sr.  López 
Paláez;  pues  en  estos  sitios,  como  en 
nuestras  Catedrales,  se  aprende  prác- 
ticamente cuántos  y  cuan  valiosos  te- 
soros encierra  la  Iglesia  española. 
Con  motivo  de  la  inauguración  del 
Museo  diocesano  de  Tarragona  pro- 
nunció un  precioso  discurso  su  actual 
Arzobispo  sobre  la  importancia  que  ha 
tenido,  a  través  de  los  siglos,  el  arte 
cristiano  en  España,  sobre  las  vicisi- 
tudes por  que  han  pasado  muchos  mo- 
numentos a  causa  de  las  revoluciones 
y  sobre  los  planes  que  piensa  desarro- 
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llar  para  dar  incremento  al  incipiente 
Museo.  En  todas  las  páginas  hace  el 
ilustre  autor  gala  de  su  vasta  erudi- 
ción y  profundos  conocimientos. 

Vida  religiosa  de  los  Moriscos,  por  Pe- 
dro LoNGÁs,  presbítero.  Junta  para  am- 
pliación de  estudios  e  investigaciones 
científicas.  Centro  de  estudios  históri- 
cos. Madrid,  Imprenta  Ibérica,  E.  Maes- 
tre, Pozas,  12;  1915.  Un  volumen  de 
140  X  235  milímetros,  LXXX-319  pá- 
ginas. 

Lleva  este  libro,  antes  de  entrar  en 
la  materia  principal,  una  introducción 
acerca  de  los  manuscritos  que  han 
servido  de  base  para  la  reconstrucción 
de  la  vida  religiosa  de  los  Moriscos  y 
acerca  del  plan  de  la  obra.  Siguen  46 
páginas  preliminares  sobre  la  política 
de  los  monarcas  españoles  con  aque- 
llos subditos  empedernidosdesde  1492 
hasta  16Q9.  Estas  páginas  están  escri- 
tas con  mucho  tino  y  discreción.  La 
obra  propiamente  dicha  nos  da  a  co- 
nocer, hasta  en  sus  más  mínimos  por- 
menores, la  fe  y  las  prácticas  religio- 
sas—tales como  la  purificación  y  ablu- 
ción, la  oración,  el  ayuno,  la  limosna, 
las  peregrinaciones  y  los  ritos  del  na- 
cimiento, matrimonio  y  muerte  — de 
aquellos  musulmanes,  que,  habiéndose 
convertido  en  apariencia,  continuaban 
aferrados  a  las  prácticas  del  Islam.  Es 
un  nuevo  elemento  de  crítica  que  con- 
tribuirá a  esclarecer  más  el  acto  tan 
trascendental  para  la  religión  cató- 
lica en  España  realizado  por  Felipe  III, 
y  a  descubrir  uno  de  los  arcanos  que 
los  Moriscos  procuraban  tener  en  se- 
creto para  no  ser  delatados.  El  señor 
Longás  merece  la  enhorabuena  por  su 
sólido  trabajo. 

Z.  G.  V. 


Compendio  de  Filosofía  Escolástica,  por 
el  P.  Gabino  Márquez,  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Tomo  I:  Lógica  y  Psicología. 
Volumen  8°  de  320  páginas.  Tomo  II: 
Filosofía  Moral,  ítem  de  300  páginas.— 
Jerez,  1915,  tipolitografía  de  Salido  Her- 
manos, San  Cristóbal,  nüm.  16. 

«En  los  libros  de  enseñanza  no  se 
busque  lo  más  filosófico,  sino  lo  más 
útil  para  enseñar»:  tal  es  el  lema- 
lema  muy  práctico— que,  siguiendo  a 
Balmes,  estampa  el  autor  en  la  prime- 


ra página  del  libro.  Tampoco  va  el 
autor  en  busca  de  lo  nuevo,  sino  de  lo 
bueno  y  seguro,  y  lo  trata  todo  con 
criterio  y  método  netamente  escolás- 
ticos. Las  nociones  están  expuestas 
con  claridad  y  precisión;  las  pruebas 
escogidas  de  entre  las  más  sólidas, 
pero  indicadas  con  brevedad;  las  difi- 
cultades resueltas  en  dos  palabras: 
todo  con  la  mira  fija  en  la  memoria  y 
capacidad  de  los  alumnos,  lo  cual  nos 
parece  muy  bien.  Las  páginas  de  estos 
dos  tomitos  revelan  un  gran  sentido 
práctico  y  experiencia  en  la  enseñanza 
y  educación  de  los  niños,  y  las  obser- 
vaciones hechas  acá  y  acullá,  v.  gr.,  pá- 
ginas VII,  VIII,  IX,  X  y  1 19  del  tomo  I, 
y  III,  IV  del  tomo  II  ofrecen  cierto  sello 
personal,  franco,  simpático  y  acer- 
tado. 

A.  Dellouc,  ancien  Eleve  de  TÉcoIe  Po- 
lytechniíjue.  Sollution  da  Grand  Pro- 
bléme,  vol.  in  \2P,  de  192  pages.— París, 
A.  Tralin,  libraíre-éditeur,  12,  rué  du 
Vieux-Colombier,  12;  1915.  Prix:  2 
francs. 

¿A  nuestro  sentimiento  sobre  una 
vida  de  ultratumba  corresponde  en 
efecto  la  realidad?  ¿Existe  una  justi- 
cia superior  y  trascendental  que  haya 
de  tener  perfecto  cumplimiento  en  la 
otra  vida?  ¿Qué  es  lo  que  queda  des- 
pués de  ésta,  y  cómo  y  en  qué  grado 
podemos  cooperar  a  ella?  Dar  la  so- 
lución a  todas  esas  importantes  cues- 
tiones, a  cuyo  conjunto  llama  el  autor 
«el  gran  problema»,  es  el  objeto  de 
este  libro.  En  él  se  tratan  materias  de 
apologética  y  filosofía  religiosa,  no 
tanto  profundizándolas  didáctica  y 
filosóficamente,  cuanto  exponiéndolas 
suavemente  en  forma  de  lecturas  o 
pláticas  piadosas  y  persuasivas. 

Santa  Teresa  de  Jesús  ante  la  Psicología. 
Lectura  dada  el  25  de  Abril  de  1915  en 
el  Centro  de  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced y  publicada  en  la  Revista  d&la  Aca- 
demia Calasancia,  por  su  presidente 
el  Dr.  D.  Cosme  Parral  y  Marqués, 
catedrático  de  la  Universidad  e  indivi- 
duo de  número  de  la  Real  Academia  de 
Buenas  Letras  de  Barcelona.  Folleto  de 
22  páginas  en  4.°— Barcelona,  imprenta 
editorial  barcelonesa,  S.  A.,  Cortes,  596. 

Materia  interesantísima,  tratada  con 
la  brevedad  que  reclama  la  lectura  de 
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un  punto,  pero  desarrollada  con  clari- 
dad, hermosas  pinceladas  y  viril  ento- 
nación. Comienza  por  la  subconcien- 
cia  y  sube  hasta  las  altas  «moradas» 
de  la  Teología  y  psicología  místicas, 
en  que  se  cernía  el  alma  de  Santa  Te- 
resa. Estos  fenómenos  místicos  no  se 
pueden  explicar  ni  por  medio  del  his- 
terismo patológico  ni  por  el  carácter 
automático  de  los  actos  subconscien- 
tes; es  preciso  recurrir  a  una  psicolo- 
gía trascendental,  aun  prescindiendo 
del  carácter  sobrenatural  de  la  gracia, 
que  ofrece  un  aspecto  eminentemente 
teológico. 

E.  U.  DE  E. 


Vida  popular  de  San  Antonio  de  Padua 
y  medios  para  propagar  su  culto  entre 
los  fieles,  por  el  Roo.  P.  Fr.  Samuel 
EijÁN,  O.  F.  M.  Segunda  edición,  nota- 
blemente corregida  y  aumentada.  Un 
volumen  de  274  páginas,  de  14  x  9  cen- 
tímetros, encartonado  con  artística  cu- 
bierta, una  peseta. 

«La  popularidad  de  que  goza  el 
Santo  de  Padua,  dice  el  P.  Eiján,  ha 
obligado  a  la  crítica  moderna  a  rebus- 
car en  las  fuentes  biográficas  de  nues- 
tro Santo  el  fundamento  de  los  suce- 
sos que  narran  sus  historiadores...  El 
lector  podrá  advertir  por  el  contexto 
y  las  notas  el  valor  histórico  de  los 
casos  más  discutidos,  en  cuyo  examen 
minucioso  nos  impide  entrar  el  carác- 
ter de  este  librito  de  propaganda.» 

El  haberse  agotado  tan  pronto  la 
primera  edición  da  fe  de  lo  acepta 
que  ha  sido,  y  con  razón,  a  los  devo- 
tos de  San  Antonio. 

A.  O. 


Anuario  Eclesiástico  1916.  Año  II.— E.  Su- 
birana,  editor  y  librero  pontificio,  Puer- 
taferrisa,  14,  Barcelona.  Un  grueso  volu- 
men en  4.°  menor,  5  pesetas;  para  los 
suscriptcres  de  Razón  y  Fe,  3  pesetas. 

Confiesa  el  editor  que  el  éxito  ha 
superado  sus  previsiones  del  año  pa- 
sado al  publicar  Anuario  Eclesiástico 
de  España,  Gracias  a  la  colaboración 
diligente  y  acertada  del  clero,  con  sus 
datos  e  informaciones,  puede  hoy  pre- 
sentar el  Anuario  Eclesiástico  tan  me- 
jorado y  aumentado  que  apenas  se 
puede  comparar  con  el  precedente.  Es 


muy  completo  en  su  género,  con  noti- 
cias interesantes  al  clero  en  particu- 
lar y  a  todos  los  que  se  interesan  en 
la  historia  eclesiástica.  Están  esparci- 
das en  tres  secciones,  cuyo  índice, 
abundantísimo,  no  podemos  copiar: 
1.*  Calendario  eclesiástico;  en  ella  se 
incluye  agenda  del  clero  para  notas 
ministeriales,  etc.  2.^  Estadística,  que 
es,  naturalmente,  la  más  extensa,  in- 
cluyendo el  Episcopado  americano. 
3.^  Estudios,  documentos  y  datos  inte- 
resantes. Ya  se  entiende  que  no  ha  de 
ser  del  todo  perfecto  y  que  ha  de  te- 
ner algunas  deficiencias,  que  se  habrán 
de  corregir  en  años  sucesivos.  En  la 
Nunciatura  y  Tribunal  de  la  Rota, 
v.  gr.,  se  pone  D.  José  María  Casa 
en  vez  de  Lasa,  y  a  D.  Lino  Rodri- 
go se  le  llama  Luis.  Nótese  que  el 
volumen  anterior  apenas  contaba  140 
páginas,  y  éste,  en  su  primera  sección 
tiene  192, 394  en  la  segunda  y  99  en  la 
tercera,  y  al  fin  el  «Mapa  eclesiástico 
de  España»  y  un  índice  litil  de  anun- 
ciantes. 


El«Magnificat»  meditado,  por  el  P.  Naza- 
Rio  Pérez,  S.  J.  Administración  de  El 
Mensajero  del  Corazón  de  Jesús,  Bil- 
bao, 1916.  Un  volumen  en  8."  menor  de 
192  páginas,  0,40  pesetas  en  rústica,  0,80 
en  tela. 

Con  gran  placer  hemos  leído  este 
precioso  opúsculo,  y  creemos  lo  lee- 
rán además  con  mucho  provecho  espi- 
ritual los  fieles  devotos  de  la  Santí- 
sima Virgen,  y  que  se  animarán  a  rezar 
con  mayor  devoción  y  más  irecuencia 
oración  tan  hermosa  y  útil  como  este 
cantar  de  nuestra  Madre.  Tan  frecuen- 
te como  el  Avemaria  y  el  Padrenues- 
tro desearía  su  piadoso  autor  se  hi- 
ciese, como  que  al  fin  es  oración  com- 
puesta por  la  Madre  de  Dios,  y  admi- 
rable, sobre  todo,  para  dar  a  Dios 
gracias  por  los  beneficios  recibidos. 
Cierto  que  quien  pondere  sus  exce- 
lencias y  los  ejemplos  que  prueban 
cuan  agradable  es  a  la  Virgen  el  rezo 
de  su  cántico,  y  saboree  los  afectos  y 
las  ideas  de  las  meditaciones  y  repe- 
ticiones (meditaciones  más  prácticas) 
que  a  él  se  dedican  en  este  librito,  no 
podrá  menos  de  sentirse  movido  a  ha- 
cerse familiar,  por  decirlo  así,  el  Mag- 
níficat, que    es  conversación   santa, 
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cántico  sublime  y  admirable  discurso 
de  nuestra  Madre,  como  dice  el  docto 
autor.  ¡Qué  bien  ha  acertado  éste  a 
reunir  en  pocas  páginas  lo  mejor  que 
han  escrito  tantos  ilustres  escritores 
y  piadosos  intérpretes  del  Magnífi- 
cat —  más  de  cincuenta  son  los  que 
cita,—  y  lo  que  él  mismo  ha  medi- 
tado y  publicado  en  varias  de  sus 
conocidas  obras  marianas!  Así  ha  lo- 
grado hacer  concebir  una  alta  idea  de 
la  perfección  y  grandeza  casi  infinita 
de  María  y  de  sus  admirables  virtudes, 
especialmente  su  humildad  y  amor  di- 
vino. 

«Las  meditaciones,  escribe  el  mismo 
autor,  van  distribuidas  en  dos  series. 
En  la  primera  se  medita  e\  Magníficat, 
versículo  por  versículo,  primero  en  su 
sentido  literal  más  estricto  de  la  San- 
tísima Virgen  y  de  la  Encarnación,  y 
después  ordinariamente  en  su  sentido 
más  lato  de  todo  el  plan  divino  o  en 
aplicaciones  más  particulares  a  nos- 
otros. En  cada  estrofa  se  añade  una 
nueva  repetición,  para  penetrar  mejor 
el  encadenamiento  de  las  ideas.  La 
segunda  serie  de  reflexiones  eucarísti- 
cas  aplica  cada  uno  de  los  versículos 
a  la  Sagrada  Eucaristía,  y  puede  ser- 
vir principalmente  para  dar  gracias 
después  de  la  comunión,  cuando  se  ha 
meditado  antes  el  versículo  corres- 
pondiente en  las  meditaciones  de  la 
serie  primera»  (páginas  5-6).  Con  gusto 
llamaríamos  la  atención  sobre  algunas 
en  particular  y  sobre  las  sentencias 
escogidas  que  al  fin  se  ponen:  preferi- 
mos las  prueben  todos  nuestros  lecto- 
res. Bien  nos  parece  la  traducción  del 
cántico  (pág.  39);  pero  no  así  la  divi- 
sión de  los  versículos,  por  no  corres- 
ponder del  todo  a  la  de  la  Vulgata. 

P.  V. 


Fray  Pedro  N.  Pérez,  Mercedario.  San 
Pedro  Nolasco,  Fundador  de  la  Orden 
de  la  Merced  (siglo  XIII).  Un  tomo  en 
4.°  menor  de  254  páginas.— E.  Subirana, 
editor  y  librero  pontiflcio,  Puertaferrisa, 
14.  Barcelona,  1915. 

Esta  biografía  de  San  Pedro  Nolasco 
es  tributo  docto  y  piadoso  de  un  hijo 
amante  a  su  santo  Padre  y  Fundador. 
Aunque  dedicado  a  los  jóvenes  estu- 
diantes de  los  claustros  mercedarios,  a 
todos  en  general  aprovechará  la  lec- 


tura, doblemente  interesante  a  los  es- 
pañoles, por  cuanto  San  Pedro  No- 
lasco  no  es  solamente  honra  de  los  al- 
tares, sino  además  gloria  nacional.  Or- 
namento del  volumen  son  varias  her- 
mosas láminas  que  reproducen  cuadros 
de  afamados  pintores. 

Al  fin  del  libro  satisface  el  autor  con 
cinco  razones  al  escrúpulo  de  algunos 
reparones,  que  por  no  haber  ya  cauti- 
vos que  redimir,  desearan  ver  supri- 
mida la  antigua  Orden  de  la  Merced. 
Helas  aquí:  1.^  «Aunque  sólo  fuera  por 
ser  ella  una  de  las  más  puras  glorias, 
del  catolicismo  debiera  conservársela' 
así  como  se  conservan  los  monumen- 
tos de  los  héroes  para  conservar  sus 
hazañas.»  2.*  «En  la  hora  presente  la 
Orden  de  la  Merced  ya  no  tiene  por 
objeto  la  redención  de  cautivos.» 
3.^  «Para  entrar  de  lleho  en  la  vida 
moderna,  en  1893  el  General  Valen- 
zuela  reunió  Capítulo  en  Roma  para 
discutir  y  aprobar  las  nuevas  Consti- 
tuciones, que  cambiaron  la  redención 
por  la  enseñanza,  las  misiones  y  otras 
obras  de  caridad.»  4.^  «Aunque  diez- 
mada en  otro  tiempo  por  las  revolu- 
ciones, hoy  posee  buen  número  de  ca- 
sas en  Italia  y  las  provincias  de  Ara- 
gón y  de  Castilla  en  España,  donde 
ha  abierto  colegios  importantes.  > 
5.^  «También  en  América  tiene  casas 
en  la  Argentina,  en  Chile,  Perú  y  Ecua- 
dor, en  las  cuales  ha  fundado  varios 
colegios  y  escuelas. 

Con  estas  razones  confía  el  autor 
que  a  los  actuales  mercedarios  les 
«perdonarán  la  vida>.  Mas  nosotros 
opinamos  que  cuantos  sientan  bien  no 
\qs  perdonarán  la  vida,  sino  que  se  ale- 
grarán de  verla  tan  robusta  y  la  de- 
searán perpetua  con  incesantes  au- 
mentos, porque  mucha  es  la  mies  y 
pocos  los  operarios;  todos  son  menes- 
ter en  la  viña  del  Señor,  y  al  fin,  aun- 
que con  diversas  enseñas,  todos  no 
son  más  que  ministros  de  un  mismo 
Señor,  Jesucristo,  a  quien  sólo  perte- 
nece la  gloria,  pues  ni  el  que  planta  es 
algo  ni  el  que  riega,  sino  el  que  da  el 
crecimiento,  que  es  Dios. 

Almanaque  ilustrado  de  ^El  Social»,  1916. 

Son  notorias  la  amenidad  e  instruc- 
ción que  tan  honrosamente  distinguen 
los  almanaques  de  El  Social;  pero 
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este  ano,  más  que  entretenernos  en  su 
ponderación,  queremos  extractar  al- 
gunas de  sus  noticias  sobre  la  Acción 
Social  Popular,  a  la  cual  pertenece.  Al 
empezar  el  año  1915  cuenta  el  Volks- 
verein  español  25.424  socios,  264  so- 
ciedades adheridas,  269  gerentes.  En 
la  propaganda  escrita  se  gloría  de 
6.034.354  impresos,  y  en  la  oral  de 
1.720  actos.  Ha  recibido  23.319  comu- 
nicaciones, expedido  22.039  documen- 
tos, prestado  54.796  servicios.  Sus  in- 
gresos durante  el  año  1914  han  sido 
los  siguientes: 

Pesetas. 

Por  cuotas  de  socios 33,383,78 

Por  la  sección  de  publicidad 11 .271 ,78 

Por  las  publicaciones  editadas. . . .  2.965.44 

Por  otros  ingresos 12.416,35 

TOTAL 60.037,35 

N.  N. 

La  Sismología  en  la  Biblia,  por  D.  Fer- 
nando DE  MoNTESSus  DE  Ballore,  Bo- 
letín del  Servicio  Sismológico  de  Chile, 
XI,  Santiago,  1915,  27-166  páginas. 

Bajo  este  título,  y  previa  la  corres- 
pondiente aprobación  del  Ordinario, 
ha  publicado  el  interesante  trabajo 
que  vamos  a  reseñar  rápidamente,  el 
jefe  del  Servicio  Sismológico  de  Chile, 
a  quien  su  obra  La  Géographie  Sis- 
mologique,  París,  1906,  aun  no  sobre- 
pujada en  su  género,  le  ha  conquis- 
tado el  primer  puesto  entre  los  culti- 
vadores de  la  Sismología  en  sus  rela- 
ciones con  la  Geografía  y  con  la  His- 
toria. Partiendo  de  que  es  imposible 
estudiar  ningún  tema  relacionado  con 
la  Biblia  sin  tener  un  criterio  bien  defi- 
nido, declárase  sumiso  en  un  todo  a  las 
enseñanzas  de  la  Santa  Iglesia  y  aun 
haciendo  muy  poco  uso  de  lo  permi- 
tido por  S.  S.  León  XIII  en  la  encí- 
clica Providentissimus  Deus,  del  18  de 
Noviembre  de  1893,  casi  se  atiene  a  la 
letra  a  la  versión  castellana  del  P.  Fe- 
lipe Scio  de  San  Miguel. 

Preceden  al  trabajo  proD lamente 
dicho  algunas  atinadas  reflexiones  so- 
bre la  Geología  de  la  Palestina  y  re- 
giones vecinas,  citadas  en  los  libros 
sagrados,  y  sus  consecuencias  sismo- 
genéticas.  Entra  después  de  lleno  en 
su  tarea  consistente  en  copiar  lite- 
ralmente el  texto  latino  de  la  Vulgata, 


con  su  versión  castellana  al  lado,  y 
después  de  exponer  su  opinión  sobre 
la  naturaleza  del  fenómeno  aludido, 
va  discutiendo  las  diversas  teorías 
emitidas  las  más  de  las  veces  para  eli- 
minar la  parte  sobrenatural,  esto  es,  el 
milagro. 

Limitándonos  a  un  caso  determi- 
nado, presupuesta  la  admiración,  a 
veces  un  poco  excesiva,  que  muestra 
el  Conde  de  Montessus  en  todas  sus 
obras  hacia  el  geólogo  austríaco 
Eduardo  Suess,  bastará  para  mostrar 
la  entereza  del  sabio  católico,  lo  que 
copiaremos  respecto  a  la  explicación 
racionalista  de  aquel  célebre  profesor 
acerca  del  Diluvio.  El  aviso  celeste 
del  diluvio  consistió,  según  él,  en  re- 
tumbos o  ruidos  sísmicos,  suficientes 
para  inducir  al  legendario  Hasis-Adra 
en  la  epopeya  de  Izdubar,  a  construir 
una  gran  embarcación  y  a  refugiarse 
en  ella  con  su  familia,  riquezas  y  ga- 
nados, momentos  antes  de  que  un  te- 
rrible terremoto,  unido  a  un  ciclón 
violentísimo  y  a  un  maremoto  o  marea 
sísmica,  producían  el  gran  diluvio  asiá- 
tico. Después  de  exponer  y  discutir 
las  afirmaciones  de  Suess,  añadiendo 
ejemplos  demostrativos,  concluye  con 
el  siguiente  párrafo: 

«En  resumen,  respecto  al  Diluvio: 

»1)  El  Génesis  no  habla  de  fenó- 
menos sísmicos,  ni  los  deja  sospechar 
tampoco; 

»2)  Si  la  epopeya  de  Izdubar  los 
menciona  de  una  manera  dudosa,  ha- 
brían sucedido  después  del  desencade- 
namiento del  Diluvio; 

»3)  Los  efectos  conocidos  de  los  te- 
rremotos están  fuera  de  toda  propor- 
ción con  los  acontecimientos  que  se 
trata  de  explicar. 

^En  definitiva,  en  el  terreno  sismo- 
lógico la  teoría  de  Suess  quedara  como 
una  tentativa  tan  brillante  como  vana 
de  una  explicación  racionalista  del  Di- 
luvio bíblico»  (1). 

En  el  mismo  volumen,  y  a  continua- 
ción del  anterior,  figura  otro  trabajo, 
también  del  Conde  de  Montessus  de 
Ballore  y  de  análogo  carácter,  intitu- 
lado Apuntes  de  Hagiografía  sismoló- 
gica, según  los  Bolandistas,  necesaria- 
mente incompletos,  por    referirse  a 


(1)    L.  c.  pág.  65. 
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una  sola  fuente,  y  aun  ésta  escasa, 
dado  que  la  Biblioteca  Nacional  de 
Santiago,  donde  ha  consultado  aquella 
célebre  colección,  sólo  posee  60  volú- 
menes de  la  misma.  Así,  por  ejemplo, 
al  hablar  del  gran  terremoto  de  Bene- 
vento  del  5  de  Junio  de  1688,  sólo  cita 
el  haberse  encontrado  intacto  en  me- 
dio de  los  escombros  de  la  cúpula  de 
la  Catedral  el  relicario  que  conser- 
vaba los  restos  del  Apóstol  San  Bar- 
tolomé; hecho  reputado  por  milagroso 
por  el  Cardenal  Orsini  (1),  cuando  este 
mismo,  después  Papa  bajo  el  título  de 
Benedicto  XIII,  atribuyó  su  salvación 
y  varios  pormenores  referentes  a  la 
curación  de  las  heridas  que  recibió  al 
quedar  sepultado  bajo  las  ruinas  de 
su  Palacio  Archiepiscopal.  a  la  mila- 
grosa intervención  de  San  Felipe  Neri; 
en  memoria  de  lo  cual,  y  a  más  de  su 
declaración  jurada,  hizo  colgar  el  há- 
bito que  llevaba  manchado  de  sangre 
y  una  gran  lámina  de  plata  conmemo- 
rativa del  suceso  en  las  paredes  de  la 
capilla  del  Santo  en  el  oratorio  de 
Ñapóles  (2). 

Conferencias  de  Seismologia  pronuncia- 
das en  la  Academia  de  Ciencias  de  la 
Habana  por  Mariano  Gutiérrez  Lan- 
za, S.  J. 

Con  notable  retraso  vamos  a  dar 
alguna  idea  sobre  las  seis  conferen- 


(1)  L.  c.  pág.  181. 

(2)  Prodigios  obrados  por  el  gran  Patriarca 
San  Felipe  Neri  en  tiempos  de  terremotos. 
Reimpresso  en  Granada,  por  Joseph  de  la 
Puerta....  1755. 


cías  científicas  dadas  ante  lo  más 
docto  y  escogido  de  la  sociedad  cu- 
bana por  el  Subdirector  del  Observa- 
torio del  Colegio  de  Belén,  tan  bene- 
mérito por  sus  importantísimos  servi- 
cios prestados  en  la  predicción  de  los 
ciclones  y  determinación  de  sus  tra- 
yectorias. Autorízanos  a  ello  el  datar 
de  1907  y  haber  sido  impresas  ya 
como  formando  parte  de  las  actas  del 
primer  Congreso  Pan- Americano,  aun- 
que sólo  haya  llegado  a  nuestras  ma- 
nos la  reimpresión  de  1914. 

El  P.  Gutiérrez  Lanza  se  presenta 
como  sismólogo  más  atraído  por  las 
relaciones  del  movimiento  sísmico  con 
los  accidentes  geológicos  que  con  el 
sismógrafo,  y  francamente  partidario 
de  las  ideas  del  Conde  de  Montessus 
de  Ballore,  ciertas,  en  sus  líneas  gene- 
rales, dado  que  se  fundan  en  hechos 
indiscutibles.  Da  alguna  idea  de  los 
trabajos  de  Milne  y  de  su  brillante 
discípulo  el  profesor  Omori;  pero,  en 
cambio,  no  parece  preocuparse  mucho 
de  los  estudios  tan  importantes  de 
Wiechert  y  sus  discípulos  y  de  los 
actuales  sismólogos  italianos  más  afa- 
mados, como  lo  son,  por  ejemplo, 
Agamennone,  Baratta,  Oddone...  En 
resumen,  el  trabajo  es  interesante,  y 
debieron  gustar  mucho  las  Conferen- 
cias, a  las  que  quizás  se  hubiera  po- 
dido cercenar  algo  de  forma  retórica, 
aumentándoselo  en  nociones  científi- 
cas. Lástima  que  al  reimprimirlas  no 
se  las  haya  enriquecido  con  notas. 

M.  M.^  S.  N. 
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Madrid,  20  de  Diciembre— 20  de  Enero  de  1916. 

ROMA —Carta  del  Cardenal  Gasparri  al  Director,  en  San 
Remo,  de  la  Liga  contra  la  blasfemia.  «No  podía  usted  enderezar  su 
trabajo  a  fin  más  excelso:  unir  a  los  católicos  y  a  los  hombres  de  buena 
voluntad  en  una  santa  Liga  y  confiar  a  su  celo  el  amor  y  respeto  del  santo 
nombre  de  Dios  y  la  cristiana  corrección  del  lenguaje,  es  no  sólo  obrar 
apostólicamente  por  la  gloria  de  Dios  y  salvación  de  las  almas,  sino  aun 
hacerse  benemérito  de  aquella  cortesanía,  que  en  vano  se  buscará  fuera 
de  la  sabiduría  del  cristianismo,  de  la  que  es  su  legítima  custodia  la  Iglesia 
católica.  Su  Santidad,  pues,  le  felicita  vivamente,  y  deseando  con  ardor 
que  alcance  la  Liga,  tan  faustamente  comenzada,  vida  larga  y  fecunda, 
le  envía  de  corazón,  en  testimonio  de  benevolencia  y  auspicio  del  favor 
del  Cielo,  su  apostólica  bendición.  Roma,  23  de  Diciembre  de  1915.»— 
Interpretación  acertada.  En  el  último  número  de  Acta  Apostolicae 
Sedís  se  inserta  la  carta  laudatoria  que  el  Pontífice  dirigió  en  25  de  No- 
viembre de  1915  al  Sr.  Obispo  de  Vich  por  su  luminoso  y  concienzudo 
estudio  sobre  el  internacionalismo  papal.  Frases  hay  en  ella  tan  lison- 
jeras para  el  sabio  Sr.  Torras  y  Bages  como  las  siguientes:  «Apenas 
hemos  leído  cosa  alguna  con  mayor  satisfacción:  todo  cuanto  nos  pro- 
pusimos escribiendo  nuestra  Exhortación  a  los  pueblos  beligerantes  y  a 
sus  directores  has  comprendido  con  tan  agudo  juicio,  que  no  sólo  has 
penetrado  a  fondo  nuestro  pensamiento,  sino  también  lo  has  interpretado 
de  tal  suerte,  que  quien  leyere  tu  escrito  echará  de  ver  en  qué  razones  se 
han  inspirado  nuestros  actos  en  toda  esa  cuestión  de  la  guerra  y  a  qué 
finalidad  obedecían  nuestras  exhortaciones  a  la  paz.»  — Invenciones 
periodísticas.  Tomamos  de  UOsservatore  Romano  del  1.°  de  Enero: 
«Algunos  periódicos  han  publicado,  como  de  fuente.segura,  informacio- 
nes sobre  trabajos  del  Papa  concernientes  a  la  paz,  y  han  puesto  en  sus 
labios  las  siguientes  palabras:  «Si  Jas  potencias  de  la  Cuádruple  estu- 
» vieran  dispuestas,  los  acuerdos  de  la  paz  podrían  comenzar  mañana.* 
Aseguramos  que  tanto  estas  informaciones  como  la  noticia  de  que  el 
Emmo.  Cardenal  Hartmann,  Arzobispo  de  Colonia,  había  prometido  a 
Su  Santidad  la  presidencia  del  futuro  Congreso  de  la  paz,  están  desti- 
tuidas de  todo  fundamento,  y  que  tampoco  lo  tienen  los  comentarios  que 
ponían  dichos  diarios  asemejantes  aseveraciones.»— Fiestas  centena- 
rias. El  Colegio  Irlandés  de  Roma  organizó  el  31  de  Diciembre  una  so- 
lemne fiesta  centenaria  en  honor  de  San  Columbano.  El  director  de  la 
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Revista  Storica  Benedittina  pronunció  un  discurso  soberbio;  en  él  puso 
de  relieve  los  últimos  días  del  Santo  pasados  en  Bobbio,  en  donde  en- 
contró un  asilo,  gracias  a  la  benevolencia  del  rey  longobardo  Agilulfo  y 
a  la  de  un  piadoso  varón  de  aquella  agreste  comarca,  llamado  Giocondo; 
allí  también,  en  medio  de  las  tumbas  de  San  Attala,  San  Bertulfo,  San 
Bobuleno  y  San  Cumiano  de  Escocia,  halló  su  sepulcro,  que  hoy  es  visi- 
tado de  devotos  peregrinos.  Después  de  bosquejar  el  varonil  carácter  de 
San  Columbano,  sus  regula  monachorum,  regala  coenobialis  y  Cuatro 
Instrucciones,  excelente  tratado  de  ascética,  hizo  una  magnífica  pintura 
del  santo  irlandés,  considerado  como  poeta  eximio.  Sus  exámetros  re- 
cuerdan los  de  Virgilio  y  Ovidio;  pero  sus  pensamientos  brotan  espon- 
táneos de  las  doctrinas  de  Cristo,  aunque  expresados  tal  vez  con  la  fra- 
seología de  Séneca,  Salustio,  Virgilio,  Horacio,  Ovidio,  Lucano,  Juvenal 
y  Pérsico.  Gedulio,  Prudencio  y  Fortunato  prestáronle  en  ocasiones  ver- 
sos e  ideas.  El  orador  fué  calurosamente  aplaudido,  y  los  Eminentísimos 
Cardenales  que  asistían  al  acto  le  felicitaron  por  su  doctísimo  trabajo.— 
Wegalo  histórico.  Una  reproducción  de  la  famosa  estrella  de  Singan- 
fu  ha  regalado  al  museo  lateranense  de  Roma  el  docto  dinamarqués  Fe- 
derico Holm,  residente  en  Nueva  York.  La  estrella,  que  fué  descubierta 
en  1625,  se  remonta  al  siglo  VII,  y  su  autenticidad  demostró  palmaria- 
mente el  preclaro  jesuíta  Henrique  Havret  en  una  obra  especial  intitulada 
La  Stéle  Chrétienne  de  Singan-fu  (Shanghai,  1895-1902).  Está  constituida 
de  una  piedra  calcárea  rectangular  de  2,75  metros  de  alto  por  uno  de 
largo  y  0,25  de  ancho.  Lleva  una  inscripción  que  anuncia,  para  recuerdo 
de  las  generaciones  venideras,  la  predicación  en  China  de  la  «ilustre  re- 
ligión de  los  cristianos»,  la  protección  que  obtuvo  de  los  monarcas  y  el 
florecimiento  del  nuevo  culto.  El  monumento  entraña  suma  importancia, 
pues  aunque  los  primeros  evangelizadores  de  la  China  fueron  nestoria- 
nos,  pero  conservaban  una  gran  parte  de  las  creencias  católicas,  como 
se  infiere  de  la  misma  inscripción.  El  Dr.  Holm  emprendió  un  viaje  a  la 
China  para  estudiar  la  estrella  hasta  en  sus  últimos  pormenores;  luego 
mandó  sacar  en  piedra  un  facsímile,  que  trasladó,  con  subidos  gastos, 
al  museo  metropolitano  de  Washington;  por  fin,  una  imitación  en  yeso 
ha  enviado  al  museo  cristiano  lateranense,  en  obsequio  al  Soberano  Pon- 
tífice.—Las  virtudes  heroicas  del  siervo  de  Dios  Juan  Bautista 
de  Borgoña.  El  día  9  de  Enero  en  el  Palacio  Apostólico  Vaticano  se 
dio  lectura,  en  presencia  de  Benedicto  XV,  al  decreto  de  las  virtudes  he- 
roicas del  V.  Juan  Bautista  de  Borgoña,  sacerdote  profeso  de  la  Orden 
de  los  frailes  menores.  Al  mensaje,  que  después  de  su  lectura  dirigió  al 
Papa  el  Vicario  General  de  los  menores,  contestó  Su  Santidad  enalte- 
ciendo las  virtudes  del  joven  venerable,  y  haciendo  notar  que  así  como 
fué  franciscano  el  primero  a  quien  había  en  su  episcopado  ordenado  de 
sacerdote,  así  concierne  a  un  hijo  de  San  Francisco  el  primer  acto  so- 
lemne que,  siendo  Papa,  realiza  en  orden  a  causas  de  beatificación  de 
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los  siervos  de  Dios.— El  Cardenal  Mercier  en  Roma.  A  la  Ciudad 
Eterna  llegó  el  14  de  Enero  el  Emmo.  Cardenal  Mercier,  a  quien  recibie- 
ron varios  Prelados  y  altos  empleados  del  Vaticano,  los  ministros  de 
Inglaterra  y  Bélgica,  cónsul  de  Bélgica  y  unas  10.000  personas,  que  acla- 
maron a  Bélgica  y  al  Cardenal.  Un  niño  ofreció  a  éste  un  precioso  ramo 
de  flores,  atado  con  unas  cintas  que  ostentaban  estas  palabras:  «Los 
niños  de  Italia  al  glorioso  Cardenal  Mercier.» 

I 

ESPAÑA 

Notas  políticas.— Suspensión  de  Cortes.  La  Gaceta  publicó  el  24 
un  decreto  suspendiendo  las  sesiones  de  Cortes.— A^í/evos  Embajado- 
res. Decían  de  París  el  26  que  el  Gobierno  francés  había  aceptado  el 
nombramiento  del  Marqués  del  Muni  para  Embajador  de  España  en  Pa- 
rís. Todos  los  periódicos  franceses  han  acogido  con  gran  simpatía  dicho 
nombramiento.  Le  Temps  manifestaba  que  la  elección  complacía  a  Fran- 
cia y  que  la  vuelta  del  Sr.  León  y  Castillo  sería  saludada  con  profunda 
satisfacción.  Varios  periódicos  españoles  censuraron  la  designación  del 
Marqués  del  Muni  para  ese  cargo,  por  juzgarle  demasiado  parcial  en 
favor  de  los  intereses  de  nuestros  vecinos.  Para  la  embajada  del  Vati- 
cano se  nombró  en  1.°  de  Enero  al  ex  ministro  D.  Fermín  Calbetón.— 
Liquidación  del  presupuesto  de  1915.  En  el  avance  de  la  liquidación  del 
presupuesto  de  1915,  facilitado  a  los  periodistas,  resulta  un  déficit  total 
de  370.013.366  pesetas.  Puede  modificarse,  sin  embargo,  esa  cifra  en  el 
examen  de  las  cuentas  definitivas.— Decre/os  importantes.  Salió  el  7  un 
decreto  de  Fomento  prohibiendo  la  venta  a  extranjeros  de  buques  de 
más  de  500  toneladas  y  que  tengan  menos  de  quince  o  diez  años  de 
construcción,  según  sean  de  casco  metálico  o  de  madera.  Impónese  tam- 
bién a  los  buques  españoles  la  obligación  de  tocar,  en  cada  viaje  que 
realicen,  en  un  puerto  de  España.  No  a  todos  complacieron  esas  dispo- 
siciones. La  Asociación  de  Navieros  de  Bilbao  se  reunió  el  10  para  tra- 
tar del  decreto,  y  acordó  protestar  contra  él  y  pedir  la  derogación  del 
artículo  4.°,  concerniente  a  la  obligación  de  hacer  escalas  en  los  puer- 
tos, pues  tal  deber  lastima  los  intereses  de  los  navieros  y  acarrea  la 
subida  de  los  fletes.  La  Cámara  de  Comercio  determinó  adherirse  a  los 
acuerdos  de  la  mencionada  Asociación.  Los  periódicos  del  día  19  dicen 
que  se  ha  llegado  a  encontrar  solución  al  conflicto.— Un  decreto  de  muy 
discutible  conveniencia  y  de  más  discutible  doctrina  publicó  el  8  el 
Ministro  de  Instrucción  pública,  estableciendo  amplísima  libertad  de 
cátedra  y,  para  los  alumnos  de  enseñanza  superior,  libre  asistencia 
a  las  clases.  Otro  dictamen  merece  el  propósito  del  mismo  Ministro, 
de  conceder  cierta  autonomía  en  el  régimen  pedagógico  a  la  Facul- 
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tad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Madrid.— Aprobó  el  4 
el  Consejo  de  Ministros,  y  firmó  el  Monarca  el  5,  el  real  decreto  que 
establece  el  Estado  Mayor  Central.  « El  organismo  que  se  crea,  dice 
un  periódico,  tendrá  funciones  consultivas  y  ejecutivas,  y  pasará  a  asu- 
mir la  dirección  técnica  de  la  guerra  apenas  quede  declarada;  estudiará 
y  condicionará  además  todas  las  iniciativas  de  la  Junta  de  defensa 
nacional,  que  continúa  viviendo  en  condiciones  autonómicas,  y,  por 
último,  dispondrá  la  distribución  y  organización  de  las  plantillas  de 
los  cuerpos  armados  y  auxiliares. »  En  el  mismo  decreto  se  ordena  la 
amortización  sucesiva  de  plazas,  hasta  que  se  reduzcan  a  las  siguientes: 
tenientes  generales  20,  generales  de  división  40,  de  brigada  90.  Firmó 
también  el  Rey  el  mismo  día  5  otro  decreto  referente  a  la  facultad  que 
tendrá  el  Ministro  de  la  Guerra  de  seleccionar  los  jefes  y  oficiales  con 
sujeción  a  los  informes  de  las  autoridades  militares.— £"/  Ayuntamiento 
de  Barcelona.  En  el  nombramiento  de  Tenientes  Alcaldes  verificado  el 
1.°  en  la  ciudad  condal  quedaron  completamente  derrotados  los  repu- 
blicanos radicales,  que  no  obtuvieron  ni  una  vara  siquiera.  Lleváronlo 
muy  a  mal  los  lerrouxistas,  que  promovieron  en  la  sala  consistorial  un 
formidable  escándalo  y  en  las  calles  manifestaciones  tumultuosas.  El 
Sr.  Giner  de  los  Ríos,  lugarteniente  de  Lerroux,  aseguró  que  resultaban 
rotas  las  relaciones  políticas  de  los  radicales  con  otros  partidos.  «Sere- 
mos, anadió,  implacables  enemigos.^»  Las  huelgas  de  albañiles,  fundido- 
res y  metalúrgicos  de  Barcelona  obedecen,  según  algunos,  al  despecho 
de  los  radicales  lerrouxistas. 

Notas  áíYQrssLS.— Nuevo  proyectil  de  artillería.  En  el  polígono  de 
experiencias  de  artillería  de  Torre  Gorda,  en  Cádiz,  se  ejecutaron  el  13 
las  pruebas  del  nuevo  proyectil  con  carga  de  trilita,  inventado  por 
el  general  de  artillería  D.  Ricardo  Aranaz.  Apreciáronse  en  los  diferen- 
tes disparos  que  se  hicieron  la  velocidad  y  fuerza  de  expansión  y  ex- 
plosión de  la  granada.  Los  ensayos  salieron  muy  a  satisfacción  de  todos 
los  iécmcos.—Constitución  de  un  Patronato.  En  casa  del  Sr.  La  Cierva, 
y  bajo  su  presidencia,  se  constituyó  el  Patronato  del  Museo  de  Arte 
moderno,  recientemente  creado.  Las  personas  allí  reunidas  acordaron, 
en  términos  generales,  el  plan  de  trabajos  que  se  proponen  realizar.— 
Nuevo  académico  español  de  la  Academia  Pontificia  de  los  Nuevos  Lin- 
ceos. En  la  sesión  última  que  celebró  la  Academia  Pontificia  Romana 
de  los  Nuevos  Linceos  se  eligió  socio  correspondiente  al  Sr.  Marqués 
de  Cerralbo.  Tal  nombramiento  es  una  honra  para  nuestra  nación,  pues 
no  se  ven  muchos  nombres  de  españoles  en  las  listas  de  las  Academias 
extranjeras.  De  los  40  socios  corresponsales  extranjeros  que  tiene  la 
citada  Academia,  corresponden  en  la  actualidad  siete  a  la  católica  Es- 
paña.—Muerte  de  un  literato.  En  Madrid  falleció  el  28  el  ilustre  acadé- 
mico de  la  lengua  y  director  del  Archivo  Histórico  Nacional,  D.  Juan 
Menéndez  Pidal.  Discípulo  predilecto  del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  so- 
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bresalió  como  poeta  inspirado  y  literato  de  exquisito  gusto.  Deja  pre- 
ciosos y  notabilísimos  trabajos,  como,  v.  gr.,  Colección  de  los  viejos 
romances...  asturianos,  Las  leyendas  del  último  Rey  Godo,  San  Pedro 
de  Cárdena,  La  Orden  militar  de  Santa  María  de  España,  El  bufón  de 
Carlos  V,  D.  Francesillo  de  Zúñiga,  etc.  Fué  infatigable  trabajador  en  la 
Prensa  católica  y  en  su  vida  privada  un  caballero  intachable.  D.  E.  P. — 
Consagración  de  un  Prelado.  El  domingo  16  recibió  en  Sevilla  la  con- 
sagración episcopal  el  limo.  Sr.  D.  Manuel  González  y  García,  Obispo 
titular  de  Olimpia  y  auxiliar  del  respetabilísimo  Prelado  de  Málaga. 
Nuestra  más  cumplida  enhorabuena  al  egregio  apóstol  de  Huelva,  de 
cuyo  infatigable  celo  y  acendradas  virtudes  tanto  espera,  con  razón,  la 
causa  católica. 

II 

EXTRANJERO 

AMÉRICA.— Méjico.— 1.  Comunican  de  Washington  que  los  re- 
presentantes de  Carranza  visitaron  al  Secretario  de  Negocios  extranjeros 
de  los  Estados  Unidos  para  expresarle  su  pesar  por  el  fusilamiento  de  17 
mineros  norteamerinos,  realizado  por  los  villistas,  y  manifestarle  que  se 
han  adoptado  medidas  para  castigar  a  los  culpables.— 2.  En  el  Senado 
norteamericano  se  ha  presentado  una  proposición,  en  que  se  pide  la  in- 
tervención armada  de  los  Estados  Unidos  en  Méjico  para  restablecer  el 
orden.  La  propuesta  pasó  a  informe  de  una  Comisión.— 3.  Despachos 
del  Paso  aseguran  que  los  soldados  de  Norteamérica  hicieron  prisioneros 
al  general  Rodríguez,  segundo  de  Villa,  y  a  varios  oficiales  y  soldados  de 
las  tropas  de  éste.  A  los  asesinos  de  los  mineros  se  les  impuso  un  duro 
castigo:  Almeida  y  José  Rodríguez  fueron  ejecutados.— 4.  Según  tele- 
gramas de  Carnavol  del  14,  el  general  Huertas,  dictador  de  Méjico,  mu- 
rió en  Tejas.— 5.  Mucho  sufre  la  religión  católica  en  la  república  meji- 
cana. En  una  carta  de  Puebla  se  leía:  «El  Gobierno  local  ha  cerrado  los 
siguientes  templos:  la  Compañía,  el  Carmen,  Nuestra  Señora  de  la  Luz, 
San  Pedro,  San  Ildefonso,  San  Cristóbal  y  La  Concordia,  y  ha  dispuesto 
que  se  forme  un  inventario  de  todo  cuanto  existe  en  cada  una  de  las 
iglesias.  En  la  Compañía  esperaban  los  carrancistas  encontrar  inapre- 
ciables tesoros;  pero  no  hallaron  otra  cosa  que  algunas  efigies  viejas  y 
unos  pocos  candeleros.  La  persecución  religiosa  se  ha  exacerbado.  Se 
apresó  a  cuatro  sacerdotes.  El  6  de  Diciembre  hubo  una  manifestación 
de  unas  3.000  señoras,  que  se  dirigió  al  palacio  del  Gobernador  para 
pedirle  libertad  de  cultos,  garantía  para  los  católicos  y  restauración  al 
culto  público  de  las  iglesias.  Ocultóse  el  Gobernador,  y  envió  a  su  se- 
cretario a  recibir  a  las  manifestantes.  Otra  manifestación  se  prepara, 
mas  presumo  que  será  inútil,  porque  esta  persecución  obedece  a  un  plan 
excelentemente  concebido.» 
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Panamá.— El  problema  del  canal.  Un  cuidadoso  examen  del  área 
del  derrumbe  en  el  corte  «Culebra»  del  canal  ha  dado  a  conocer  que 
10  millones  de  yardas  cúbicas  de  tierra  están  en  movimiento  sobre  el 
canal,  las  que  se  hace  imprescindible  dragar  antes  de  que  pueda  abrirse 
otra  vez  al  servicio  público  de  modo  permanente.  La  cantidad  de  tierra 
es  hasta  de  15  pies  sobre  la  superficie  del  agua.  El  área  que  va  derrum- 
bándose es  de  más  de  175  acres,  y  constituye  el  mayor  deslizamiento  de 
tierra  en  la  historia  del  canal,  pues  se  extiende  unos  2.600  pies  a  lo  largo 
de  las  orillas,  y  el  término  medio  del  fondo  del  derrumbe  es  de  1.500 
sobre  cada  lado.  Aunque  se  dijo  al  principio  (Octubre)  que  la  suspen- 
sión del  tráfico  sería  por  solo  un  mes,  ya  oficialmente  se  ha  anunciado 
que  durará  varios  meses,  por  lo  cual  más  de  100  barcos  que  se  hallaban 
detenidos  en  aguas  panameñas  han  sido  despachados  por  otras  rutas 
para  sus  destinos.  El  general  Goethals  dice  en  su  carta  a  Mr.  Garrison, 
Secretario  de  Guerra,  que  no  puede  asegurar  cuándo  cesarán  los  de- 
rrumbes, porque  para  eso  es  necesario  establecer  antes  el  equilibrio  na- 
tural de  las  colinas  que  bordean  el  prisma  del  canal— Comisión  investi- 
gadora. Este  desagradable  contratiempo  va  presentando  tan  mal  cariz, 
que  el  presidente  Wilson  ha  resuelto  nombrar  una  Comisión  especial 
con  el  objeto  de  examinar  escrupulosamente  e  informar  al  Gobierno  so- 
bre el  modo  de  contener  esos  derrumbes.  Al  efecto,  la  Academia  Nacio- 
nal de  Ciencias  de  Baltimore  ha  nombrado  ya  la  Comisión,  que  está  pre- 
sidida por  Mr.  Vanhise,  de  la  Universidad  de  Wiscosin,  y  compuesta^ 
por  las  primeras  lumbreras  de  la  ciencia  geológica.—  Desarme  de  la  Po- 
licía. El  Gobierno  americano,  enterado  de  que  la  Policía  panameña, 
única  fuerza  armada  de  la  república,  era  acusada  de  violencias  contra 
los  ciudadanos,  ha  exigido  a  la  autoridad  suprema  de  Panamá  su  des- 
arme, permitiendo  sólo  llevar  revólveres  a  aquellos  de  sus  miembros  que 
se  hayan  distinguido  por  su  cordura  y  prudencia.  (Panamá,  Diciembre 
de  1915.— £■/  corresponsal.) 

Estados  Unidos.— Nuevo  modelo  de  crucero.  Las  revistas  navales 
anuncian  que  en  los  Estados  Unidos  se  están  actualmente  estudiando  los 
planos  de  un  nuevo  crucero  de  guerra.  Su  nota  característica  ha  de  ser 
la  velocidad,  que  llegara  a  35  nudos,  es  decir,  a  64  kilómetros  y  medio 
por  hora.  Aun  no  se  ha  determinado  el  número  de  hélices  que  ha  de  te- 
ner; según  unos,  deberán  ser  cuatro;  según  otros,  ocho.  Su  largura  no 
bajará  de  270  metros.— Número  de  estudiantes  en  los  colegios  de  jesuí- 
tas. En  los  46  colegios  que  posee  la  Compañía  en  los  Estados  Unidos 
y  Canadá  había,  en  1.°  de  Octubre  de  1915,  15.873  alumnos.  Con  rela- 
ción al  año  anterior,  resulta  un  aumento  de  1.537.  En  las  13  Universida- 
des dirigidas  por  los  Padres  cursaban  5.793  estudiantes;  el  crecimiento 
ha  sido  este  año  de  312.  En  total,  el  número  de  discípulos  de  los  jesuí- 
tas norteamericanos  es  de  21.666;  el  pasado  curso  fué  de  19.817;  la  dife- 
rencia en  favor  del  presente  año  escolar  es  de  1.849.  Los  alumnos  ínter- 
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nos  de  los  colegios  han  sido  2.944;  los  externos,  \2.92Q.— Trafico  co- 
mercial. Según  un  reciente  Boletín  de  la  sección  del  comercio,  se  han 
hecho  exportaciones  en  el  año  1915  por  valor  de  3.437.292.533  pesos,  o 
sea,  por  1.500  millones  de  pesos  más  que  el  año  precedente.  En  cambio, 
las  importaciones  han  bajado  de  1.858.645.027  pesos  hechas  en  1914,  a 
1.730.243.229  en  1915. 

EUROPA.— Portugal.— -1.  El  ministro  de  Hacienda,  Sr.  Costa,  pre- 
sentó el  12  en  el  Parlamento  los  presupuestos  generales  del  Estado. 
Calculó  los  ingresos  en  84.385  contos,  y  los  gastos  en  86.000;  queda, 
pues,  un  déficit  de  1.615  contos.— 2.  La  noche  del  13  se  declaró  un  in- 
cendio formidable  en  un  edificio  destinado  a  talleres  y  depósito  de  uni- 
formes del  ejército.  En  breve  tiempo  quedaron  destruidos  millares  de 
uniformes,  piezas  de  paño  y  calzado,  que  se  guardaban  en  los  almace- 
nes. Terminó  el  fuego  con  el  hundimiento  de  las  fachadas  y  muros.  Los 
heridos  pasan  de  30.  El  Ministro  de  la  Guerra  dijo  en  la  Cámara  de  Di- 
putados que  estaba  convencido  de  que  el  siniestro  era  obra  de  una  mano 
criminal.— 3.  Homen  Christo,  en  un  artículo,  pinta  así  la  situación  pre- 
sente de  Portugal,  por  lo  que  atañe  al  conflicto  europeo:  «La  gran  ma- 
yoría de  republicanos  y  también  de  monárquicos,  con  su  destronado 
rey  D.  Manuel,  se  inclina  a  los  aliados.  El  grupo  de  republicanos  demó- 
cratas, capitaneados  por  Costa,  insiste  en  la  intervención  armada;  pero 
el  ejército  no  está  preparado,  la  artillería  se  halla  por  completo  deshecha, 
el  erario  vacío  y  la  marina  bastante  hace  con  reprimir  las  insurreccio- 
nes intestinas.  En  estas  condiciones,  la  intervención  resultaría  gravosa 
para  la  Cuádruple  que  tendría  que  ponerlo  todo.  Inglaterra  es  contraria 
a  que  Portugal  intervenga;  de  este  modo  puede  la  república,  sin  obs- 
táculos, suministrar  a  los  aliados  armas,  municiones,  caballos  y  mulos.» 

Francia.— En  el  periódico  La  Croix,  de  París,  se  publica  una  invi- 
tación que  el  Cardenal  Amette  dirige  particularmente  a  los  senadores, 
diputados,  a  los  miembros  del  Consejo  general  del  Sena  y  a  los  del 
Municipio  de  París.  Se  trata  de  celebrar,  el  día  20  de  Enero  una  Misa 
en  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  las  Victorias,  a  la  que  asistirá 
el  Cardenal,  con  el  fin  de  atraer  las  bendiciones  del  Cielo  para  los 
ejércitos  aliados,  y  como  manifestación  de  fe  y  confianza  en  la  Provi- 
dencia divina.— Son  largas  las  listas  que  publica  el  mismo  periódico  de 
las  menciones  nominales  hechas  en  la  orden  del  día  por  los  actos  de 
abnegación  heroica,  valor  y  disciplina  llevados  a  cabo  por  los  sacerdo- 
tes seculares,  religiosas  y  religiosos.— La  reunión  del  partido  socialista 
en  París  terminó  el  30  de  Diciembre.  Los  acuerdos  tomados  se  expresa- 
ron en  la  siguiente  nota:  «El  partido  socialista  continuará  la  guerra  hasta 
que  el  territorio  nacional  quede  libre  y  se  aseguren  las  condiciones  de 
una  paz  duradera;  quiere  que  recobren  su  independencia  las  pequeñas 
naciones  martirizadas:  Bélgica  y  Servia  deben  salir  reflorecientes  de  sus 
ruinas;  los  pueblos  oprimidos  de  Europa  encontrar  la  libre  disposición 
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de  SÍ  mismos  y  restablecerse  el  vínculo  entre  la  Francia  y  la  Alsacia  Lo- 
rena,  que  en  1871  rompió  la  brutalidad  de  la  fuerza.  Francia  sabrá  luego 
mostrarse  justa  y  previsora,  pidiendo  a  la  Alsacia  Lorena  que  se  ratifique 
solemnemente  en  su  voluntad  de  pertenecer  ala  población  francesa.» 

Inglaterra.— 1.  El  ministro  del  Interior,  Mr.  Simón,  hizo  dimisión  de 
su  cartera.  Sucedióle  en  el  cargo  el  Director  general  de  Correos  Mr.  Sa- 
muel.—2.  Muy  controvertida  está  siendo  en  todo  el  reino  la  ley  del  ser- 
vicio militar  obligatorio,  que,  según  el  Times,  se  ha  leído  en  las  Cáma- 
ras en  segunda  lectura.  Muchos  políticos  la  admiten  con  no  pocas  ex- 
cepciones y  únicamente  a  título  de  transitoria.  Bastantes  obreros  la  re- 
chazan.—3.  El  Sacro  Speso  decía  en  su  número  de  Diciembre:  «No  todos 
saben  que  al  convertirse  al  catolicismo  la  Comunidad  benedictina  de  la 
isla  de  Caldey,  se  mantuvo  en  sus  errores  anglicanos  un  pequeño  nú- 
mero de  monjes,  bajo  la  dirección  del  Superior,  Anselmo  Mardón.  Con- 
vencido éste  de  lo  insostenible  de  aquella  situación,  y  tocado  de  la  gra- 
cia divina,  resolvió  reconciliarse  con  la  Iglesia  católica.  Con  este  intento 
volvió  a  su  querida  Abadía  de  Caldey,  en  donde,  después  de  la  abjura- 
ción, ha  comenzado  el  noviciado  para  poder  de  ese  modo  ser  hijo  del 
gran  Patriarca  San  Benito.» 

Suecia.— Propónese  el  Gobierno  sueco  presentar  al  Parlamento  un 
proyecto  de  construcción  de  una  grande  vía  férrea  que  irá  por  la  costa 
de  Estokolmo  a  Capellskar,  en  dirección  Nordeste  de  la  capital.  Intén- 
tase con  ella  mejorar  las  comunicaciones  con  Finlandia  y  Rusia,  y  al 
propio  tiempo  procurar  que  sirva  de  vía  internacional  de  enlace  entre 
Inglaterra  y  el  imperio  moscovita.  Los  países  escandinavos  trabajan  por 
sacar  todo  el  provecho  posible  de  las  actuales  circunstancias,  y  por  esta 
razón  se  apresurarán  a  construir  esa  línea  férrea,  que  facilita  la  comu- 
nicación entre  Estokolmo  y  la  costa.  Con  la  modificación  en  los  servi- 
cios de  trenes,  el  viaje  de  la  capital  sueca  a  Petrogrado  podrá  verifi- 
carse en  trece  horas,  en  vez  de  las  veinticuatro  que  ahora  se  gastan,  y, 
por  tanto,  el  viaje  entre  Londres  y  Petrogrado  se  efectuará  en  dos  días 
y  medio. 

ASIA.— Japón.— 1.  Las  recientes  elecciones  generales  tenidas  en 
el  Japón  difieren  de  las  precedentes  por  especiales  innovaciones.  Antes 
los  políticos  apenas  se  mostraban  en  público,  y  en  todo  caso  no  hablaban 
sino  muy  lacónicamente;  pero  Okuma  ha  roto  los  moldes  de  la  tradición 
y  copiado  las  costumbres  occidentales.  Se  ha  lanzado  a  recorrer  el  país, 
estrechar  las  manos  encallecidas  de  los  labriegos  y  arengar  a  las  mu- 
chedumbres desde  su  automóvil.  No  contento  con  esto,  impresionó  fo- 
nógrafos e  hizo  que  repitieran  sus  discursos  en  teatros  y  sitios  de  diver- 
siones; la  víspera  de  las  elecciones  despachó  millares  de  telegramas  a 
los  electores  influyentes,  requiriendo  su  apoyo.  Más  interesante  y  signi- 
ficativa resulta  todavía  la  intervención  de  las  mujeres  en  la  lucha.  En 
Tokio,  singularmente  las  mujeres,  madres  y  hermanas  de  los  candidatos 
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han  tomado  parte  activa  en  la  lucha  y  obtenido  éxitos  satisfactorios.  La 
poetisa  Aki  Yosano  escribía  con  este  motivo  en  el  Tayo:  «La  interven- 
ción mujeril  en  la  política  del  Japón  señala  la  aurora  de  una  vida  social 
en  el  imperio.  La  vieja  idea  de  que  la  mujer  debe  ser  solamente  la  guar- 
diana  y  directora  de  la  casa,  aparece  completamente  falsa;  algo  más 
puede  y  debe  hacer.  No  existe  una  línea  divisoria  entre  la  vida  pública 
y  la  privada;  pues  la  una  debe  ser  inevitable  complemento  de  la  otra.» 
2.  Un  desconocido  arrojó  dos  bombas  en  Tokio  contra  el  automóvil  en 
que  iba  el  Conde  de  Okuma,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Afor- 
tunadamente, salió  ileso  del  atentado  el  jefe  del  Gobierno  japonés. 

China.— 1.  El  movimiento  imperialista,  que  reconoce  como  Empe- 
rador a  Yuen-She-Kai,  aumenta  con  lentitud  pero  firmemente.  De  2.016 
votantes  más  de  L800  se  han  declarado  en  su  favor;  los  restantes  no  han 
dado  su  voto.  Los  consejos  de  las  potencias  (Japón,  Rusia,  Inglaterra, 
Francia),  a  las  que  se  ha  unido  Italia,  retardan  el  día  del  cambio;  lo  que 
demuestra  que  el  pueblo  es  quien  impone  la  mudanza  y  que  ella  no  oca- 
sionará alborotos.  El  partido  mandchu  se  ha  adherido  más  fuertemente  al 
de  Yuen-She-Kai,  por  los  esponsales  realizados  entre  la  hija  de  éste  y  el 
ex  Emperador  Siuen-tong.— 2.  La  China,  ¿estará  en  vías  de  pactar  una 
alianza  con  la  Cuádruple?  Esto  se  ha  anunciado  y  desmentido,  vuelto  a 
anunciar  y  desmentir.  Con  todo,  los  periódicos  han  tomado  el  asunto  en 
serio.  En  general,  los  chinos  miran  con  simpatía  el  proyecto  de  alianza 
por  dos  razones:  a)  así  la  China  evitará  el  caer  en  las  garras  del  Japón... 
o  esta  nación  tendrá  las  manos  atadas  para  ejecutar  sus  miras  ambi- 
ciosas de  constituirse  en  protectora  de  la  China;  b)  los  chinos  se  apro- 
vecharán de  la  alianza  para  obtener  la  derogación  de  ciertos  artículos 
de  Tratados  anteriores  ofensivos  para  ellos,  como  la  cesión  de  puertos, 
extraterritorialidad,  guarnición  extranjera  al  Norte,  correos  extranjeros 
en  muchas  ciudades  del  interior,  etc.— 3,  ¿Se  ha  verificado  ya  la  alianza? 
Un  periódico  de  Shanghai  publicó  ayer  tarde  (2  de  Diciembre)  un  ex- 
traordinario anunciando  que  un  buque  de  guerra  inglés  se  había  acer- 
cado al  Arsenal  de  la  ciudad  (hecho  inaudito  hasta  ahora,  según  creo)  y 
detenido  bastante  tiempo.  ¿Para  qué?  ¿A  fin  de  cargar  municiones?  Del 
caso  no  habla  nada  el  periódico  francés  de  esta  mañana.  ¿Será  un  in- 
fundio? (El  corresponsal^  Shanghai,  Diciembre  de  1915.) 

OC EANÍ A.  — Filipinas.— 1.  El  Observatorio  Meteorológico  de 
Manila,  fundado  y  dirigido  hasta  el  presente  por  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  ha  celebrado  el  mes  de  Octubre  último  sus  bodas  de  oro. 
No  es  este  el  lugar  propio  para  hacer  una  reseña  de  esta  institución,  y 
así,  me  contentaré  con  dar  de  ella  una  ligerísima  idea.  En  el  primer  año 
de  su  fundación  sólo  contaba  con  los  instrumentos  absolutamente  nece- 
sarios para  las  observaciones  meteorológicas.  El  primer  lustro  publicaba 
una  hoja  mensual  y  otra  anual  ilustrada  con  varias  curvas  litográñcas. 
En  1870  adquirió  el  meteorógrafo  del  P.  Secchi,  S.  J.  Muy  pronto  se 
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puso  al  frente  del  modesto  Observatorio  el  P.  Federico  Faura,  que  lo 
elevó  a  grande  altura.  A  este  Padre  cabe  la  honra,  no  sólo  de  ser  el 
primero  que  en  este  extremo  Oriente  encontró  las  leyes  en  que  se  funda 
el  desarrollo  de  los  tifones,  sino  que  dio  las  reglas  para  predecir  la  exis- 
tencia de  estos  tan  temibles  meteoros  y  enseñó  a  determinar  su  proba- 
ble trayectoria.  En  1886  ofreció  al  público  el  célebre  barómetro  que 
lleva  su  nombre.  El  feliz  acierto  de  sus  anuncios  suscitó  en  1884  la  idea 
de  declarar  oficial  el  Observatorio  del  Ateneo  y  ser  subvencionado  por 
el  Estado,  creando  a  la  vez  14  estaciones  secundarias.  El  P.  Faura  fa- 
lleció en  Manila  el  23  de  Enero  de  1897,  habiendo  consagrado  veintitrés 
años  de  su  vida  a  estos  estudios.  Le  sucedió  en  el  cargo  de  Director 
el  P.  José  Algué,  que  vino  a  estas  islas  el  3  de  Febrero  de  1894. 
Bajo  su  dirección  ha  tomado  nuevo  auge  el  Observatorio.  Muchos  son 
los  trabajos  científicos  por  él  y  sus  compañeros  publicados,  no  sólo 
referentes  a  meteorología,  sino  también  a  seismología  y  magnetismo. 
El  barociclonómetro,  por  él  inventado,  que  sirve  para  medir  o  cono- 
cer la  existencia,  movimientos  y  profundidad  de  un  ciclón,  ha  sido 
considerado  por  los  marinos  de  tanta  importancia,  que  el  Ministro 
de  Marina  de  los  Estados  Unidos  ha  mandado  que  todos  los  barcos 
de  guerra  lo  usen  para  sus  observaciones.  Hoy  día  está  el  Observatorio 
en  comunicación  cablegráfica  con  las  Carolinas  y  otros  puntos,  y  así 
puede  anunciar  la  proximidad  de  un  tifón  para  el  Archipiélago  con  tres 
y  hasta  cuatro  días  de  anticipación  y  con  cinco  y  seis  para  el  Japón, 
China,  Cochinchina,  Shanghai  y  Hongkon.  Y  por  medio  de  la  telegrafía 
sin  hilos  establecida  en  el  Corregidor,  puede  avisar  del  peligro  a  los  bar- 
cos que  se  hallan  a  más  de  500  millas  de  Manila.— 2.  El  23  de  Octubre 
anunciaba  un  tifón  el  Observatorio  hacia  el  Este  de  la  parte  Norte  de  la 
isla  de  Samar  o  al  Sudeste  de  Luzón.  El  22  se  vio  en  Manila  la  pri- 
mera señal  del  temporal,  y  el  23  la  cuarta,  y  el  24  se  hallaba  en  el  mar 
de  China  inclinándose  hacia  el  Norte.  Este  temporal  ha  sembrado  la  des- 
trucción por  donde  ha  pasado.  Se  calculan  en  un  80  por  100  las  casas 
que  han  sido  arrasadas.  Ha  arrancado  árboles  corpulentos  y  destruido 
sementeras,  llevádose  puentes,  interceptado  caminos,  etc.,  y  lo  que  es 
peor,  causado  muchas  víctimas.  Basta  decir  que  el  barómetro  en  el  pue- 
blo de  Tabaco  (Albay)  bajó  a  710  milímetros.  A  los  pocos  días  anun- 
ciaba otro  temporal  el  Observatorio  para  las  provincias  del  Norte  de 
Luzón,  y  en  efecto,  se  desató  sobre  ellas,  causándoles  parecidos  daños  a 
los  que  acababan  de  experimentar  la  provincias  del  Sur.— 3.  Hace  ya 
varias  semanas  se  ha  desarrollado  en  Manila  la  epidemia  diftérica,  y  la 
oficina  de  Sanidad  ha  emprendido  una  enérgica  campaña,  sometiendo  a 
hospitalización  forzosa  a  todos  los  individuos  diftéricos  y  portadores  de 
los  bacilos  de  esta  enfermedad,  lo  cual  ha  dado  motivo  a  muchas  quejas 
y  reclamaciones  por  parte  del  vecindario.— 4.  Por  disposición  del  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos,  fué  designado  el  25  de  Noviembre  para 
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dar  gracias  a  Dios  por  los  beneficios  recibidos  durante  todo  el  año. 
Aquí,  en  Manila,  se  ha  cumplido  esta  orden  cerrándose  las  oficinas,  ce- 
sando el  trabajo  y  acudiendo  cada  cual,  según  sus  creencias,  a  sus  res- 
pectivos templos.  Los  católicos,  por  lo  mismo  que  estamos  convencidos 
que  nuestros  cultos  son  los  únicos  que  agradan  a  Dios  y  pueden  des- 
agraviarle de  tantas  ofensas  como  se  cometen  en  el  mundo,  debíamos 
cumplir  esta  orden  mejor  que  nadie.  A  la  hora  designada  nos  reunimos 
en  la  Catedral  un  crecido  número  de  norteamericanos,  españoles  y  fili- 
pinos, pertenecientes  la  mayor  parte  al  clero,  gobierno,  judicatura,  co- 
mercio e  industria,  para  asistir  a  la  Misa  solemne  y  oír  el  discurso  del 
limo.  Dr.  Pedro  J.  Hurth,  Obispo  de  Nueva  Cáceres,  de  nación  alemán, 
y  muy  querido  del  clero  y  feligreses  de  su  diócesis.  Empezó  su  sermón 
probando  la  obligación  que  todos  tenemos  de  dar  gracias  a  Dios  por 
sus  beneficios,  y  pasó  luego  a  defender  al  clero  católico  y  religiosas  de 
los  Estados  Unidos  de  las  muchas  calumnias  de  que  son  objeto  en  estos 
días.  No  quedó  desmentida  la  fama  que  goza  de  buen  orador.  (El  co- 
rresfonsal,  Manila,  29  de  Noviembre  de  1915.) 
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Hechos  de  armas.— Tres  son  los  más  señalados  en  esta  última 
época:  la  arremetida  rusa  en  las  líneas  del  Strypa  y  el  Styr,  la  evacua- 
ción de  Gallípoli,  realizada  por  los  aliados,  y  la  conquista  de  Montene- 
gro.-!. Con  grande  energía  acometieron  los  rusos  a  los  austriacos  en 
el  Strypa  y  Styr,  haciendo  proezas  de  valor.  Casi  medio  mes  duró  la 
ofensiva  de  los  moscovitas,  y  aun  no  ha  cesado  del  todo.  Los  rusos, 
según  decían  en  sus  partes,  se  apoderaron  de  algunas  trincheras  y  posi- 
ciones enemigas,  aunque  omitían  los  nombres  de  éstas.  En  cambio,  los 
austro-húngaros  aseguraban  en  los  telegramas  que  rechazaron  a  los  mos- 
covitas, infligiéndoles  grandísimas  pérdidas,  y  que  conservan  todos  sus 
antiguos  puestos,  a  excepción  de  unos  200  metros  de  terreno  que  perdie- 
ron al  retroceder  uno  de  sus  batallones.  Variadísimos  comentarios  se 
han  hecho  sobre  estas  batallas,  y  no  pocos  las  relacionan  con  la  parali- 
zación de  las  operaciones  germano-búlgaras  contra  Salónica;  pero  hay 
que  confesar  ingenuamente  que  todo  cuanto  se  discurre  sobre  esta  ma- 
teria no  pasa  de  la  categoría  de  meras  conjeturas  y  adivinaciones.— 
2.  Lo  que  no  es  conjetura,  sino  un  hecho  real  e  innegable,  es  la  reem- 
barcación de  las  tropas  aliadas  que  aun  continuaban  en  la  península  de 
Gallípoli.  El  10  de  Enero  se  recibía  un  parte  de  Norddeich  anunciando 
que  los  ingleses  habían  evacuado  la  noche  del  9  Seddul  Baler,  y  qi  e 
no  quedaba  un  solo  soldado  britano  en  territorio  de  Gallípoli.  En  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  de  Londres  Mr.  Asquith  expresó  el  1 1  su  inmensa 
satisfacción  por  haberse  verificado  la  retirada  del  ejército  aliado  de  cabo 
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Helles  sin  haber  costado  una  vida  sola.  «La  evacuación  de  Gallípoli, 
añadía,  merece  y  tendrá  la  profunda  gratitud  del  Rey  y  de  la  nación.» 
Con  todo,  el  abandono  de  la  empresa  de  los  Dardanelos  hi  sido  mate- 
rial y  moralmente  desastrosa  para  los  aliados.  Desde  el  23  de  Abril 
de  1915,  en  que  desembarcó  un  cuerpo  de  ejército  expedicionario  en  el 
extremo  sudoccidental  de  Gallípoli,  hasta  el  9  de  Enero  de  1916,  fecha 
del  reembarco  de  los  aliados,  las  pérdidas  de  éstos  se  computan  en 
300.000  hombres,  sin  contar  las  de  la  flota.  Noticias  de  Constantinopla 
aseguran  que,  según  cálculos  de  personas  perfectamente  informadas,  los 
gastos  de  la  «Entente»  en  los  Dardanelos  se  estiman  en  5.000  millones 
de  marcos,  a  los  que  hay  que  sumar  los  que  costaron  los  buques  de  gue- 
rra y  mercantes  hundidos.  Tres  acorazados,  el  Bouvet,  Irresistible  y  Oc- 
cean,  fueron  echados  a  pique,  y  10  sufrieron  graves  averías,  entre  ellos 
el  Gaulois  e  Inflexible,  que  quedaron  fuera  de  servicio.  El  botín  que  en 
su  retirada  tuvieron  que  abandonar  los  aliados  describe  así  un  corres- 
ponsal de  la  Agencia  Milli:  «Por  todas  partes  hay  torpedos  sin  estallar, 
bombas  y  carros  de  municiones.  Conté  muchos  carros  de  ambulancia, 
donde  los  oficiales  se  habían  instalado.  También  había  automóviles  de 
campaña,  montones  de  cajas  con  conservas,  mermeladas,  bizcochos  y 
quesos;  en  una  palabra,  almacenes  bastantes  para  surtir  por  un  año 
varias  tiendas  de  ultramarinos.  La  ribera  no  parecía  un  campo  de  bata- 
lla, sino  más  bien  un  puerto  comercial.»  Con  más  puntual  exactitud 
refiere  el  botín  dejado  a  los  turcos  un  parte  de  Norddeich  del  14:  «Se 
cogieron  15  cañones  de  diferentes  calibres,  2.000  fusiles  y  bayonetas, 
8.750  granadas,  4.500  cajas  de  municiones,  13  lanzabombas,  45.000  bom- 
bas, 160  pontones,  2.850  tiendas,  1.850  angarillas,  gran  cantidad  de  ben- 
cina y  de  petróleo,  50.000  mantas  de  lana,  21.000  latas  de  conserva, 
5.000  sacos  de  trigo,  12.500  palas  y  azadones,  2.000  carros  comunes,  au- 
tomóviles, bicicletas,  etc.»  Los  periódicos  de  Berlín  hacen  resaltar  que 
mucho  más  importante  que  las  pérdidas  materiales  sufridas  por  Inglate- 
rra, es  la  pérdida  de  prestigio  que  ha  padecido  en  Oriente,  en  donde  se 
la  estimaba  en  mucho,  porque  aparecía  a  los  ojos  de  aquellos  naturales 
como  invencible  en  las  armas  y  acertadísima  en  todas  sus  empresas.  No 
es,  pues,  extraño  que  Persia  haya  declarado  la  guerra  a  ingleses  y  rusos; 
que  en  Constantinopla  se  haya  celebrado  con  grandes  regocijos  la  reti- 
rada anglo-francesa  y  que  entre  los  monarcas  de  los  imperios  centrales 
se  hayan  cambiado  telegramas  de  felicitación  y  aliento.— 3.  Con  más 
rapidez  de  la  que  se  creía  llevaron  al  cabo  los  austríacos  la  empresa  de 
conquistar  a  Montenegro.  Un  parte  de  Viena,  expedido  el  1 1  de  Enero, 
decía  que  «después  de  tres  días  de  lucha,  nuestra  infantería,  apoyada 
por  la  artillería  y  escuadra,  se  había  apoderado  del  monte  Lovcen,  de 
1.750  metros  de  altura,  y  cogido  26  cañones,  cuatro  morteros,  municio- 
nes y  material  de  guerra» .  Los  telegramas  de  los  días  siguientes  daban 
cuenta  de  nuevos  triunfos;  la  frontera  de  Herzegovina-Montenegro  y  la 
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línea  de  Antovac,  Bileca,  Cetina  y  Budua  vinieron  a  manos  de  los  inva- 
sores. Sólo  en  Cetina,  capital  del  diminuto  reino,  se  hicieron  dueños  los 
austro-húngaros  de  145  cañones,  10.000  fusiles,  10  ametralladoras,  mu- 
chas municiones  y  gran  cantidad  de  pertrechos  de  guerra.  Con  la  toma 
de  Spuz,  población  situada  a  28  kilómetros  de  la  capital,  pusieron  los 
austríacos  en  extremo  aprieto  al  ejército  montenegrino,  al  que  cerraron 
la  huida  por  el  litoral,  y  únicamente  le  dejaron  un  boquete  de  escape  de 
60  kilómetros  en  terreno  montuosísimo  y  de  dih'ciles  caminos.  Viéndose 
en  tan  mortales  apuros,  el  rey  Nicolás  tuvo  el  acuerdo  de  pedir  la  paz  a 
los  austríacos.  La  primera  condición  que  exigieron  éstos  para  entablar 
negociaciones  es  que  depusieran  aquellos  bravos  montañeses  las  armas; 
aceptóse  la  condición,  y  hay  que  esperar  que  la  paz  se  realice.  Conse- 
cuencias de  la  conquista  de  Montenegro  han  sido  el  que  Austria  domine 
una  extensa  parte  de  la  costa  del  Adriático,  se  reafirme  en  Cattaro  y  el 
que  losTtalianos  se  dispongan  a  retirarse  de  Albania,  porque,  dado  su 
escaso  número,  es  imposible  que  puedan  contener  el  empuje  victorioso 
de  las  tropas  del  emperador  Francisco  José.  Estos  hechos  han  causado 
viva  impresión  en  todas  partes. 

En  el  mar.— El  Almirantazgo  británico  anunciaba  el  1.°  de  Enero 
que  el  crucero  acorazado  inglés  Natal  se  había  hundido  a  causa  de  una 
explosión  interior.  Tenía  13.550  toneladas,  seis  cañones  de  23,4  centí- 
metros, cuatro  de  19,  22  de  4,7  y  tres  tubos  lanzatorpedos.  Construyóse 
en  1905.  De  los  800  hombres  que  componían  su  tripulación,  se  salvaron 
unos  400.— Oficialmente  también  se  anunció  el  hundimiento  del  buque 
de  guerra  britano  King  Edward  Seventh,  por  haber  chocado  contra  una 
mina.  Su  tripulación  se  salvó,  y  solamente  hubo  dos  heridos.  El  Daily 
Mail  escribía  que  la  pérdida  del  acorazado  ocurrió  en  GallípoH.  La  no- 
ticia no  la  ha  desmentido  hasta  ahora  el  Gobierno  de  Inglaterra. 

Alrededor  de  la  ga^rra..— Montenegro.  El  reino  de  Montenegro 
tiene  un  área  de  3.630  millas  cuadradas  y  250.000  habitantes,  de  los  que 
la  gran  mayoría  son  de  pura  raza  servia.  A  la  Iglesia  griega  ortodoxa 
pertenecen  223.500  montenegrinos;  ala  religión  católica  12.900  (en  gran 
parte  albaneses)  y  14.000  a  la  mahometana.  La  Iglesia  católica  goza, 
desde  1886  del  reconocimiento  del  Estado.  Su  superior  jerarca  es  el 
Arzobispo  de  Antivari,  sujeto  inmediatamente  a  la  Santa  Sede.  Hay  13 
sacerdotes  seculares,  10  regulares,  27  iglesias  y  capillas  y  10  escuelas 
elementales.  El  número  de  parroquias  subía  a  30,  pero  una  ley  promul- 
gada por  el  Skupschtina,  contraria  a  la  convención  hecha  con  el  Vati- 
cano, las  redujo  a  siete.  El  ejército  de  Montenegro  se  componía  última- 
mente de  36.003  infantes,  1.700  artilleros  y  30.000  servios  que  luchaban 
a  su  lado.  Todas  sus  posiciones  se  hallaban  bien  fortificadas,  especial- 
mente el  monte  Lovcen.  La  capital,  Cetina,  situada  en  ameno  valle,  ro- 
deado de  montañas,  se  eleva  638  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  dista  de 
Cattaro  30  kilómetros  y  tiene  4  360  habitantes,  casi  todos  griegos  orto- 
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doxos.  El  Palacio  Real  es  de  construcción  moderna,  y  los  ministros  ocu- 
pan el  Bagliardo,  antigua  residencia  del  príncipe  Danilo.  En  el  monaste- 
rio de  San  Pedro  reside  el  jefe  de  la  Iglesia  ortodoxa  independiente,  que 
lleva  los  títulos  de  Metropolitano  de  Skanderia  y  Parathalasia,  Arzobispo 
de  Tsetimia,  etc.,  y  es  por  la  Asamblea  Nacional  elegido  de  entre  los 
clérigos  no  casados  o  de  entre  los  monjes,  y  consagrado  por  el  Santo 
Sínodo  de  San  Petersburgo.  Hay  en  Cetina  teatro,  casino,  cárcel,  insti- 
tuto, escuela  normal  de  maestros,  hospital,  museo,  imprenta  del  Go- 
bierno y  fábrica  de  cartuchos.  En  16S3  1714  y  1785  fué  incendiada  y 
saqueada  por  los  turcos.— Los  sóida  os  indios.  Las  tropas  de  indios  han 
sido  retiradas  del  suelo  francés.  El  rey  de  Inglaterra,  Jorge,  en  una  pro- 
clama publicada  el  26  de  Diciembre  les  envió  un  saludo  de  parte  del 
pueblo  inglés  reconocido.  Desembarcadas  en  Marsella  a  fines  de  Sep- 
tiembre de  1914  las  divisiones  indianas,  combatieron  por  catorce  meses 
unidas  a  las  tropas  británicas.  Ahora  luchaban  en  condiciones  desfavo- 
rables, porque  habían  perdido  casi  todos  sus  oficiales  ingleses,  a  los  que 
difícilmente  se  podía  reemplazar.  La  decisión  de  trasladarlos  a  otro  tea- 
tro de  la  guerra  se  debe,  según  la  mencionada  proclama,  principalmente 
a  la  necesidad  de  evitar  que  sufriesen  los  rigores  de  otro  invierno  en  las 
desoladas  llanuras  del  Norte  de  Francia.  La  humedad  y  continuas  lluvias 
resultaban  fatales  para  la  salud  de  los  indios,  que  grandemente  se  debi- 
litaban durante  el  invierno  europeo,  y  aun  a  menudo  contraían  penosas 
enfermedades.  Es  inútil  advertir  que  tan  considerable  sustracción  de 
fuerzas  en  el  frente  occidental  se  hacía  imposible  el  año  pasado,  cuando 
Inglaterra  no  disponía  de  nuevos  reclutas  que  fueran  a  engrosar  las  filas 
del  ejército  combatiente.— Los  descubrimientos  qaimicos  en  Alemania. 
El  presidente  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Bremen,  Dr.  Lehmann,  pro- 
nunció, al  decir  del  Berliner  Lokalanzeiger^  en  la  Asociación  de  Comer- 
cio un  discurso,  en  que  dijo  lo  siguiente:  «La  resolución  de  nuestros  ene- 
migos de  considerar  el  algodón  como  contrabando  de  guerra  perjudicó 
los  intereses  de  Bremen,  pero  no  la  fabricación  de  municiones;  pues  los 
bosques  alemanes  suministran  una  materia  celular  más  adecuada  que  el 
algodón  para  hacer  pólvora.  Aun  después  de  la  guerra  las  fábricas  de 
municiones  no  pedirán  algodón  a  América.  El  salitre,  que  antes  se  im- 
portaba de  Chile,  hoy  se  extrae  en  Alemania  exclusivamente  del  aire. 
En  la  próxima  primavera  se  tendrá  todo  el  ázoe  que  necesita  la  agricul- 
tura, y  si  la  guerra  se  prolonga  nuestras  fábricas  podrán  exportarlo.  La 
nación  amiga  de  Chile  pierde  un  importante  mercado  para  la  venta  de 
su  principal  producto.  El  alcanfor,  que  se  requería  para  la  composición 
de  explosivos,  hasta  hace  siete  años,  procedía  solamente  del  Japón,  y 
después  se  sacaba  del  aceite  americano  de  trementina.  Hoy  la  industria 
química  alemana  lo  proporciona  de  mejor  caHdad  y  más  barato  que  el 
natural  importado  del  Japón  y  el  artificial  extraído  de  la  trementina.  Fi- 
nalizado el  conflicto  europeo  no  se  recurrirá  ni  al  uno  ni  al  otro  país  para 
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obtener  el  alcanfor.  El  bloqueo  marítimo  de  Inglaterra  ha  dado  ocasión  a 
que  nuestra  industria  descubra  nuevos  campos  de  actividad,  que  econo- 
mizarán muchos  millones  en  tiempo  de  paz.»  —Bajas  en  la  guerra.  Ingle- 
sas: De  un  parte  oficial  inglés  se  infiere  que  las  bajas  de  su  ejército  en 
Francia,  desde  el  25  de  Septiembre  hasta  el  8  de  Octubre,  fueron  las  si- 
guientes: 11.118  muertos,  39.383  heridos  y  9.165  desaparecidos.  Alema- 
nas: Desde  Christianía  comunican  que  un  periódico  danés  ha  publicado 
copia  del  informe  oficial  presentado  por  el  Canciller  en  la  sesión  secreta 
del  Reichstag,  dando  cuenta  de  las  cifras  exactas  de  las  pérdidas  sufri- 
das por  el  ejército  alemán  desde  el  comienzo  de  la  guerra.  Dichas  cifras 
SDn  las  siguientes:  oficiales  muertos,  22.314;  soldados,  582.400.  Oficiales 
heridos,  39.842;  soldados  heridos,  1  508  338.  Oficiales  desaparecidos, 
4.402;  soldados  desaparecidos,  313.181.  Las  mayores  pérdidas  se  produ- 
jeron en  Agosto  de  1915,  época  en  que  llegaron  a  un  promedio  de  10.000 
por  día.  El  número  de  hombres  que  definitivamente  han  quedado  fuera 
de  combate  e  ineptos  para  el  servicio  militar  es  el  25  por  100  de  los 
combatientes.— J5a/aAZce  del  presupuesto  ruso.  La  Comisión  del  balance 
del  presupuesto  nombrada  por  la  Duma  terminó  el  correspondiente 
a  1916.  Ciérrase  el  presupuesto  con  un  déficit  de  371  millones  de  rublos; 
los  ingresos  se  calculan  en  3.181  millones  de  rublos  y  los  gastos  en 
3.598  millones.  El  Ministro  de  Comercio  ha  pedido  un  crédito  de  15  mi- 
llones de  rublos  para  las  reparaciones  que  deben  hacerse  en  el  puerto  de 
Arkhangel,  en  previsión  de  la  campaña  de  invierno  de  1916-1917. 

A.  Pérez  Goyena. 
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Hacia  los  humildes.  Breves  considera- 
ciones sobre  el  Apostolado  social  de  la 
Iglesia.  Discurso  pronunciado  por  León 
Leal  Ramos.— Cáceres,  tipografía  La  Mi- 
nerva, 1915. 

HojiTAS  ESCOLARES.  Segunda  serie.  Expe- 
riencias escolares.  Dr.  Miguel  Fenollera  y 
Roca.  Obra  del  Ave-María.  Educación.— 
Casa-Madre  de  las  Avemarianas  (Benimá- 
met),  Valencia,  1915. 

I. A  Belgique  et  la  France.  Exposé  des 
liens  anciens  et  nouveaux  qui  unissent  les 
deux  nations.  Discours  prononcé  a  la  Ca- 
thédrale  de  Lyon  le  28  Novembre  1915. 
L'Abbé  Stéphen  Coubé.  Prix:  0,60  fr.— 
París,  P.  Lethielleux,  10,  rué  Cassette. 

La  declamación  en  la  Oratoria  sagra- 
da, por  el  R.  P.  Antonio  de  P.  Díaz,  M.  H. 
del  L  C.  de  M.-Madrid,  Editorial  del  Co- 
razón de  María,  Mendizábal,  67;  Barcelo- 
na. Fernando  Vil,  43;  1915. 

La  fiesta  de  la  raza  en  España.  12  Oc- 
tubre 1915.  Unión  Ibero-Americana,  ór- 
gano de  la  sociedad  del  mismo  nombre. 
Año  XXIX,  núm.  10.— Madrid,  Alcalá.  73. 

La  Gran  Cuestión.  Carta-Pastoral  del 
Excmo.  e  limo.  Sr.  Dr.  D.  Adolfo  Pérez 
Muñoz,  Obispo  de  Badajoz.— Badajoz,  ti- 
pografía de  Uceda  Hermanos,  Francisco 
Pizarro,  11;  1915. 

La  guerra  alemana.  Páginas  de  actuali- 
dad. 1914-1915.  En  desagravio,  por  Francis- 
co Melgar.— Paris,  Bloud  &  Gay,  7,  Place 
Sainí-Sulpice,  1915. 

La  Guerre  en  Champagne  au  diocése 
de  Chalons  (Septembre  I914.-Septembre 
1915).  Sous  la  direction  de  Monseigneur 
Tissier,  Évéque  de  Chálons.  Prix:  3  fr.  50. 
París,  Pierre  Téqui,  líbraíre-édíteur,  82, 
rué  Bonaparte,  1915. 

La  Literatura  Española.  Resumen  de 
Historia  crítica.  Tomo  I:  La  Edad  Media, 
Ángel  Salcedo  Ri'iz.  Segunda  edición. 
Precio,  8  pesetas. — Madrid,  casa  editorial 
Calleja,  1915. 

La  n'jeva  Bula  española  de  Cruzada, 
1915.  P.  Miguel  Mostaza,  S.  J.  Precio,  50 
céntimos.— Bilbao,  El  Mensajero  del  Co- 
razón de  Jesús,  1915. 

I  La  PoLiTiQUE  Allemande.  Paul  Dudon. 
Prix:  0,50.— Paris,  P.  Lethielleux,  libraíre- 
éditeur,  10,  rué  Cassette. 

La  Previsión  y  los  Exploradores.  Con- 
ferencia pronunciada  por  León  Leal  Ra- 
mos.—Cáceres,  Imprenta  y  Librería  C.^ 
de  Santos  Floriano,  1915. 

Las  estepas  de  España  y  su  vegetación, 
por  el  Dr.  Eduardo  Reyes  Prósper,  cate- 
drático de  la  Universidad  Central.  (Esta 


obra  se  publica  a  expensas  de  la  Casa 
Real.)~Madrid,  establecimiento  tipográ- 
fico «Sucesores  de  Rivadeneyra», Paseo  de 
San  Vicente,  20;  1915. 

Le  Christianisme  en  Afrique.  Eglise 
mozárabe.  —  Esclaves  chrétiens.  Par  le 
Pére  J.  Mesnage,  des  Míssionnaires  d'Afri- 
que  (Peres  Blancs).— Paris,  Auguste  Pi- 
card,  82,  rué  Bonaparte;  Alger,  Adolphe 
Jourdan,  Place  du  Gouvernement,  1915. 

Les  allemands  a  Louvain.  Souvenirs  d'un 
témoin.  Hervé  de  Gruben.  Prix:  2  fr.— Pa- 
ris, librairie  Plon,  8,  rué  Garanciére, 
1915. 

Les  Paroles  de  la  Guerre.  Ao-'t  1:14- 
Aoút  1915.  Mgr.  Gauthey,  Archevé  ue  de 
Besangon.  Prix:  3  fr.  50.— Paris,  FiJrre 
Téqui,  82,  rué  Bonaparte,  1916. 

List  of  publications  of  the  Bureau  of 
American  Ethnology,  with  Index  to 
authors  and  í///es.Smithsonian  Instítution 
Bureau  of  American  Ethnology.  Bulle- 
tin  58.— Washington,  Government  Prin- 
ting  Office,  1914. 

LOIN    D'J    FR0NT.   1914-1915.    NOTRE    Pa- 

triotisme:  Ce  qu'il  doit  étre.  C^  de  Cha- 
brol.  Troisiéme  édítion.— Prix:  0,75  frs.— 
Paris,  P.  Lethielleux,  líbraíre-édíteur. 

Manual  del  Párroco  en  los  expedien- 
tes matrimoniales.  Precio,  una  peseta.  — 
Sevilla,  imprenta  y  librería  de  Sobrinos 
de  Izquierdo,  1915. 

Memoria  y  cuentas  de  la  Asociación 
DE  La  Buena  Prensa  desde  1909,  época  de 
su  fundación,  hasta  1914.— Santiago,  ti- 
pografía del  Seminario  C.  Central,  1915. 

.%ada  sucede  acaso.  Novela.  Micaela  de 
Peñaranda  y  Lima.  Un  tomo  en  8.°  con 
168  páginas.  En  rústica,  1  peseta;  encar- 
tonado, 1,25.— Barcelona,  Librería  Religio- 
sa. Aviñó,  20;  1915. 

O  que  é  a  Academia  das  Sciencias  de 
Lisboa  (1779-1915).  Separata  do  n.°  16  da 
Revista  de  Historia,  vol.  IV,  1915.— Porto, 
Tipographia  da  Empresa  lítteraria  e  typo- 
graphica,  178,  Rúa  Elias  García,  184;  1915. 

PÁGINAS  DE  LA  ÚLTIMA  REVOLUCIÓN  ChINA, 

por  el  P.  Agustín  Melcón,  Agustino  Misio- 
nero de  Hunan  Septentrional  (China). 
Precio,  4  pesetas.— Madrid,  imprenta  del 
Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón 
de  lesús,  1915. 

Principios  de  Educaqao,  pelo  P.  Fran- 
cisco Ozamis,  M.  F.  L  C.  M.  Prego:  Bro- 
chura,  3  $  000;  Cartonagem,  4  $  000.— Bel- 
lo Horizonte,  Imprensa  ofíicial  do  Estado 
de  Minas,  1915. 

¡Kecoged  MiNERALts!  Instruccíoncs 
prácticas  para  la  recolección,  preparación 
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y  conservación  de  minerales  y  fósiles. 
Joaquín  María  de  Barnola,  S.  J.  —Barcelona, 
Manuel  Marín,  editor,  Provenza,  273;  1915. 

Redall.  Nou  aplech  de  vers  de  Mossen 
Jaume  Collell.  Biblioteca  d'autors  viga- 
tans.  Volum  Xll— Gaceta  de  Vich,  1915. 

«AN  Casiano.  Real  Asociación  de  Maes- 
tros de  Primera  Enseñanza,  fundada  por 
el  R.  P.  Francisco  Tarín,  S.  J.,  en  la  Iglesia 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  de  Sevilla. 
Conferencias  pedagógicas  dadas  en  dicha 
Corporación  por  varios  señores  asocia- 
dos de  la  misma.— Tomo  LXXV.  Precio, 
una  peseta.— Sevilla,  imprenta  y  librería 
de  Eulogio  de  las  H;ras,  Sierpes,  13;  1915. 

Suplemento  al  número  16  de  «Informa- 
ción», revista  gráfica  universal.  Las  últi- 
mas operaciones  en  la  Champagne. 

liDAY  Apología  DEL  Ven.  Padre  Fr.José 
Ibáñez  de  LA  Consolación,  de  la  Orden  de 
Agustinos  Recoletos,  Cura  Regente  del 
Pilar  y  fusilado  por  los  franceses,  escrita 
por  el  P.  Fr.  Pedro  Corro  del  Rosarlo,  de 
la  misma  Orden.— Madrid,  Imprenta  de 
Gabriel  López  del  Horno,  San  Bernar- 
do, 92;  1915. 

Cantares  floridos.  Fernán-Coronas, 
O.  M.  I.  Precio,  2  pesetas.  — Barcelona, 
Luis  Qili,  editor,  Claris,  82;  1915. 

Crónica  de  la  octava  peregrinación 

española,   primera    mSPANO-AMERICANA,    A 

Tierra  Santa  y  Roma,  por  D.  Inocencia 
Portábales  Nogueira,  Arcipreste  de  la 
S.  I.  C.  Basílica  de  Lugo.  Precio,  10  pese- 
tas.—Lugo,  tipografía  de  La  Voz  de  la 
Verdad,  1915. 

El  Cardinal  Vivls  y  Tuto,  de  la  Orden 
de  Frailes  Menores  Capuchinos ,  por  el 
P.  Fr.  Antonio  María  de  Barcelona.  En 
rústica,  5  pesetas;  en  tela,  6,50.— Barce- 
lona, Luis  Uill,  Claris,  82;  1916. 

El  Maestro  mirando  hacia  dentro,  por 
D.  Andrés  Manjón.  Precio,  4  pesetas. — 
Madrid,  tipografía  de  la  Revista  de  Archi- 
vos, Bibliotecas  y  Museos,  0\6z3ga,  1;1915. 

El  mensajero  del  Zar.  Libro  que  relata 
un  episodio  de  la  guerra  ruso  japonesa 
del  año  1904.  Adaptado  para  los  lectores 
de  lengua  española  por  Ornar  de  Tel.  Pre- 
cio, una  peseta.— Barcelona,  El  Amigo  de 
la  Juventud,  Lauria,  58;  librería  de  Luis 
Gilí,  Claris,  82;  1916. 

El  nacimiento  del  Salvador  como  pri.ní- 
cipio  de  la  era  cristiana.  Discurso  leído 
por  el  Dr.  D.  Juan  María  Coronil  y  Gómez 
en  la  Universidad  Pontificia  de  Sevilla.— 
Sevilla,  imprenta  y  librería  de  Sobrinos  de 
Izquierdo,  Francos,  41;  1915. 

Escrito  de  contestación  a  !a  demanda 
propuesta  por  la  Secretaria  de  Sanidad  y 
Beneficencia  en  el  ejercicio  del  protecto- 
rado que  ejerce  sobre  esta  última  contra 
la  Iglesia  y  la  Compañía  de  Jesús,  por  el 
Dr.  D.  José  A.  del  Cueto.— Habana,  im- 
prenta Avisador  Comercial,  Amargura, 
45ÜI  1915. 


■Iistoire  anecdotique  de  la  querré  de 
1914-1915,  por  Franc-Nohaln  et  Paul  De- 
lay.  Fase.  7,  L'arméefranQaise:  a)  La  Mo- 
bilisation  et  le  Recrutement,  4.«  édition; 
fase.  8,  b)  Sur  le  Front,  4.«  édition;  fase.  9, 
c)  Les  Services  d'arriére,  3.«  édition.  Prix 
du  fase,  0,60  fr.— París,  P.  Lethielleux,  li- 
braire-édlteur,  10.  rué  Casette. 

I^A  BATALLA  DE  LUCENA  Y  EL  VERDADERO 
RETRATO    DE    BOABDIL.    EstudlO   hlstÓriCO- 

artlstlco  por  Agustín  G.  de  Amezúa  y 
Mayo.  Precio,  3,50  pesetas.— Madrid,  Im- 
prenta Clásica  Española;  1915. 

La  Nueva  Bula  de  Cruzada  española. 
Sus  extraordinarias  gracias,  indultos  y 
privilegios.  Comentario  canónico-moral 
sobre  el  Breve  Ut  praesens  de  Benedic- 
to XV.  Dr.  Miguel  de  Arquer,  presbítero. 
Segunda  edición,  corregida  y  aumentada. 
Reseña  Eclesiástica,  Canuda,  10,  Barce- 
lona, 1916. 

Legislación  de  España.  Accidentes  del 
trabajo.  Jurisprudencia  sentada  por  el 
Tribunal  Supremo  durante  los  años  1909, 
1910,  1911  y  1912,  por  D.Rafael  Fernández 
de  Castro,  abogado.— Barcelona,  tipogra- 
fía de  Eduardo  AÍbocar,  Valencia,  200; 
1915. 

Malta  y  Roma,  por  D.  Federico  Rol- 
dan, Canónigo  de  la  S.  I.  M.  de  Sevilla.  En 
rústica,  2,50  pesetas;  en  tela,  3,50.— Barce- 
lona, Luis  Gilí,  editor,  Claris,  82;  1915. 

Miguel  y  Pepe.  Ochenta  y  tres  cuadros 
humorísticos  de  la  guerra,  de  H.  Jaeger- 
Mewe,  con  texto  de  Wilhelm  WIndmann. 
Versión  española  por  José  Pablo  Rivas.— 
C.  Seither,  editor,  Barcelona,  tipografía  La 
Académica,  Ronda  Universidad,  6;  1916. 

Obra  de  juventud.  Pedro  Parrabére. — 
Montevideo,  Sans  &  Martínez,  editores, 
Veinticinco  de  Agosto,  327;  1915. 

HACINAS  BLANCAS  (poeslas).  Fray  To- 
más Luque,  O.  P.  En  rústica,  3  pesetas;  en 
tela,  4.— Barcelona,  Luis  Glli,  editor,  Cla- 
ris, 82;  1914. 

¡Pobre  lengua!  Catálogo  en  que  se 
apuntan  y  corrigen  cerca  de  seiscientas 
voces  y  locuciones  incorrectas  hoy  comu- 
nes en  España.  Eduardo  de  Huidobro. 
Tercera  edición  (muy  aumentada  y  mejo- 
rada). Precio,  1,50  pesetas.— Santander, ¿a 
Propaganda  Católica,  Hernán  Cortés,  9; 
1915. 

PUBLICACIONS  DE  L'InSTITUT  DE  ClENCI   S. 

Crisópids  d'Europa  (Ins.  Neur.).  R.P.Lon- 
ginos  Navas,  S.  J.  —  Barcelona,  Institut 
d'Estudis  Catalans,  Palau  de  la  Diputa- 
do, 1915. 

KaMILLETE  DE  PRECES  Y  EJERCICIOS  PIA- 
DOSOS ESCOGIDOS  Y  ENRIQUECIDOS  CON  IN- 
DULGENCIAS, por  el  Dr.  D.  José  Hernández, 
presbítero.  Segunda  edición,  aumentada. 
Precio,  1,25  pesetas.  —  Barcelona,  Luis 
Gilí,  editor,  Claris,  82;  1915. 

(Continuará.) 
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¿PARAÍSO  O  DESIERTO? 


I  los  habitantes  de  Australasia  se  han  empeñado  en  que  sus  antípo- 
das, volviendo  los  ojos  a  las  maravillas  sociales  que  tienen  a  los  pies  en 
el  extremo  opuesto  del  planeta,  diserten  largo  y  tendido  sobre  las  mis- 
mas, hinchiendo  las  columnas  de  los  periódicos,  los  cuadernos  de  las 
revistas  o  los  volúmenes  de  incontables  libros,  preciso  es  confesar  que 
han  logrado  superabundantemente  su  propósito,  supuesto  que  no  siem- 
pre con  el  éxito  apetecido,  porque  si  unos  las  han  ensalzado  con  admi- 
ración hasta  los  cielos,  otros  las  han  hundido  con  sátiras  e  invectivas 
hasta  los  abismos.  Y  es  tan  peregrina  la  contradicción,  que  no  permi- 
tiendo la  gravedad  y  sinceridad  de  los  escritores  aplicar  el  malicioso 
remoquete  popular  a  luengas  vías,  luengas  mentiras,  dale  aun  al  menos 
escéptico  tentación  de  filosofar  a  lo  pirroniano,  de  manera  que,  dejando 
a  cada  uno  de  los  contendientes  exhibir  a  su  talante  el  anverso  o  reverso 
del  problema,  suspenda  el  juicio  en  aquella  indiferente  arrepsia',  tan 
recomendada  por  el  auténtico  Pirrón  (1). 

Dos  libros  se'han  publicado  con  poca  diferencia  de  tiempo  sobre  el 
mágico  paraíso;  mas  siendo  tan  idéntico  el  objeto,  es  tan  distinta  la 
visión  de  los  autores,  que  ofrecen  el  más  extraño  ejemplo  de  daltonismo 
intelectual.  Del  primero  en  data  es  autor  el  economista  francés  Daniel 
Bellet,  glorioso  discípulo,  si  no  maestro,  de  recolé  dure,  es  decir,  de  la 
escuela  manchesteriana,  ortodoxa,  liberal  o  cosa  semejante;  del  segundo, 
Hugh  H.  Lusk,  quien  a  título  de  gloria  y  en  crédito  de  su  obra  blasona 
de  haber  vivido  en  conexión  personal  con  Nueva  Zelanda  cincuenta 
años  largos  de  talle,  interviniendo  en  varios  de  sus  Parlamentos  y  en  la 
administración  de  justicia,  conversando  familiarmente  con  algunos  de 
los  más  influyentes  estadistas,  colaborando  en  el  arte  «verdaderamente 
completo»  de  educación  nacional,  troquelado  en  la  ley  por  él  mismo 
ideada,  apreciando  en  el  largo  ejercicio  de  la  abogacía,  que  tan  espe- 
ciales coyunturas  depara,  los  sentimientos  del  pueblo  y  los  efectos  de  la 
legislación  social. 

El  autor  francés  trata  de  toda  la  Australasia,  en  la  cual  se  compren- 
den Australia  y  Nueva  Zelanda;  el  otro,  solamente  de  la  segunda;  en- 
trambos descubren  en  el  título  de  la  obra  el  espíritu  que  los  anima  y  las 
conclusiones  que  sacan.  Rotúlase  la  escrita  en  francés:  Ilusiones  socia- 
listas y  realidades  económicas;  la  impresa  en  inglés:  Prosperidad  social 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  Enero  de  1915:  «Los  escépticos  (Boletín  social)». 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  44  19 
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en  Nueva  Zelanda.  La  primera  es  una  diatriba;  la  segunda,  una  apolo- 
gía. El  autor  de  aquélla  no  ve  cosa  buena  ni  en  Australia  ni  en  Nueva 
Zelanda;  el  de  ésta  no  ve  en  Nueva  Zelanda  cosa  mala;  uno  nos  lleva  a 
un  desierto  o  a  una  brava  selva  de  serpientes  venenosas  y  fieras  alima- 
ñas; otro  a  una  floresta  encantadora,  donde  ríen  las  fuentes,  gorjean  las 
aves  y  aromatizan  el  aire  las  flores. 

Poco  antes  de  Bellet  publicó  el  Dr.  Roberto  Schachner,  profesor  de 
la  Universidad  de  Jena,  un  libro  sobre  La  cuestión  social  en  Australasia, 
fruto  de  casi  dos  años  de  largos  viajes  y  de  comunicación  con  los  obre- 
ros y  patronos  de  aquellas  regiones.  Aunque  la  recapitulación,  que  des- 
pués copiaremos,  es  sobremanera  apologética  y  a  todas  luces  exage- 
rada, los  otros  capítulos  del  libro  son  generalmente  más  imparciales, 
más  científicos  y,  sobre  todo,  mejor  documentados  que  los  libros  ante- 
riores (1). 

Tenemos,  pues,  en  los  extremos  opuestos  a  Monsieur  Bellet  y  a 
Mister  Lusk;  en  medio,  pero  mucho  más  inclinado  al  segundo,  a  Herr 
Schachner.  No  es  posible,  sin  multiplicar  enojosamente  los  artículos, 
dar  idea  cabal  de  los  tres  volúmenes;  apuntaremos,  por  tanto,  los  juicios 
de  conjunto,  para  especificar  después  los  de  algunas  leyes  más  particu- 
lares de  aquellas  tierras.  Vaya  delante  la  carga  cerrada  del  economista 
francés  contra  la  legislación  social  en  globo. 

CARGA   A  FONDO 

Aquella  diosa  Temis,  personificación  de  la  ley  en  las  fábulas  de  los 
antiguos,  debió  de  cubrirse  el  rostro  de  vergüenza  al  ver  cuan  ruines 
fueron  los  padres  de  la  legislación  social  en  Australasia;  porque,  según 
nos  certifica  el  Sr.  Bellet,  apoyado  en  el  Sr.  Bordat,  aquellos  Licurgos 
no  fueron  sino  guitones  que  corrían  la  gandaya,  hasta  que  se  juntaron 
en  ciudades  para  imponer  con  la  fuerza  del  número  unas  leyes  hechas 
a  trompa  y  talega,  es  decir,  al  impulso  de  los  apetitos.  ¿Acaso  imputa- 
mos al  airado  paladín  crudezas  que  no  hayan  salido  de  su  pluma? 
Véanse  textuales  en  la  traducción  que  sigue: 

*Los  australianos,  mayormente  los  obreros  de  las  distintas  profesio- 
nes, se  han  maleado  por  las  condiciones  excepcionales  con  que  les  brin- 


(1)  Illusions  socialisfes  et  réalités  économiques.  Gréves  et  arbitrage  obligatoire. 
Pour  remplacer  le  salaire.  Expériences  australiennes.  Par  Daniel  Bellet.  París,  1912. 

Social  Welfare  in  New  Zealand.  The  result  of  twenty  years  of  progressive  social 
legislation  and  its  significance  for  the  United  States  and  other  countries.  By  Hugh 
H.  Lusk,  author  of  «Our  foes  at  home»,  etc.  Formeríy  member  of  the  New  Zealand 
Paríiament.  London,  1913. 

Die  soziale  Frage  in  Australien  und  Neuseeland,  von  Dr.  Robert  Schachner  A.  O. 
Professor  an  der  Universitát  Jena.  Zweiter  Band  von  Australien  in  Politik,  Wirtschaft 
un  Kultur.  Mit  einer  geographischen  Karte.  Jena,  1911. 
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daba  el  territorio.  No  solamente  los  aventajaban  el  clima  favorable  y 
abundantes  riquezas  naturales,  sino  que  años  arreo  les  valió  elevadísi- 
mos  jornales  la  rápida  expansión  de  la  colonia.  ¡El  trabajo  manual  lo- 
graba prima!  Sin  duda  los  comienzos  habían  sido  harto  penosos;  enta- 
blábase la  industria  pastoral,  lo  más  sólido  de  Australia,  lo  que  permite 
al  pueblo  sostenerse  todavía,  no  obstante  las  locuras  que  vamos  a  exa- 
minar. Pero  el  descubrimiento  de  las  minas  de  oro  alteró  profundamente 
el  estado  de  las  cosas.  Afluyeron  los  inmigrantes.  La  concurrencia  gene- 
ral redujo  los  beneficios  posibles  y,  por  tanto,  los  jornales;  los  trabaja- 
dores no  quisieron  abandonar  la  vida  cómoda  a  que  estaban  habituados 
ni  tolerar  la  rebaja  de  los  salarios.  Demás  de  esto,  la  especulación  había 
hecho  estragos,  acarreando  desencantos  y  desastres;  muchos  habían  ido 
para  enriquecerse,  no  para  trabajar.  Y,  como  dice  el  Sr.  Bordat,  buen 
golpe  de  ociosos,  juntando  su  pereza  y  sus  desengaños,  lanzáronse  a  la. 
política  para  modificar  las  instituciones  políticas  y  lo  que  llaman  orga- 
nización social.  Como  eran  los  más,  impusieron  leyes  que  les  asegura- 
sen ganancias  superiores  a  las  procedentes  del  libre  ejercicio  de  las 
leyes  económicas.  Muchedumbres  de  holgazanes,  acudiendo  a  las  ciuda- 
des, constituyeron  el  partido  del  trabajo  y  ordenaron  la  ley.  En  hecho 
de  verdad,  solamente  las  ciudades  encierran  esos  gandules;  la  señorita 
Dreyfus,  que  conoce  a  Australia  al  dedillo,  ha  referido  los  millares  de 
vagabundos  que  merodean  continuamente  de  granja  en  granja,  hacién- 
dose dar,  por  miedo,  lo  necesario  a  su  vida  errante  y  haragana. 

«Política  de  apetitos  es  la  que  ha  dirigido  ese  movimiento.  Y,  a  pesar 
de  todo,  aunque  no  la  haya  expuesto  en  grandes  discursos,  el  labour 
party  tiene  su  doctrina... 

»A1  principio,  cuando  algunos  obreros  pretendieron  conservar  el  bene- 
ficio de  salarios  elevadísimos,  originados  de  la  escasez  de  las  manos  y 
de  la  situación  excepcionalmente  floreciente  del  país,  no  tuvieron  más 
recurso  que  apelar  a  la  huelga:  huelga  de  marinos  y  dockers  en  1890; 
huelga  de  esquiladores  de  carneros  en  1891;  huelga  de  mineros  en  1892; 
pero  chocaron  con  la  resistencia  de  los  patronos,  con  la  indignación  del 
público,  que  reprobaba  las  violencias,  y  hasta  con  la  firmeza  de  las 
administraciones  locales.  Dijéronse,  pues,  que  sería  más  sencillo  y  más 
eficaz  llegar  poco  a  poco  a  imponer  una  legislación  de  clase,  que,  go- 
zando de  la  autoridad  de  la  ley,  violaría,  no  obstante,  del  mismo  modo 
la  libertad  individual  de  patronos  y  capitalistas. 

>»Notable  ha  sido  la  ejecución  de  ese  programa.  El  labour  party  ha 
dado  pruebas  de  maravillosa  habilidad  parlamentaria  en  vender  su  apoyo 
a  los  partidos  gobernantes,  en  trueco  de  textos  legislativos  orientados  al 
socialismo,  cuando  no  ha  detentado  personalmente  el  poder.» 

Con  estos  bríos  acomete  Bellet  las  experiencias  socialistas  en  Austra- 
lasia;  vierte  el  coraje  por  las  puntas  de  la  pluma,  y  enojado  y  corajudo, 
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cierra  contra  varias  leyes  particulares,  hasta  concluir  con  sañudos  golpes 
a  los  resultados  y  el  valor  del  paraíso  prometido.  Dejemos  ahora  lo  par- 
ticular para  venir  a  las  conclusiones  generales. 

En  primer  lugar,  íos  resultados.  El  Sr.  Bellet  no  ve  sino  desastres; 
Desastres  en  el  déficit  de  la  población  por  efecto  del  egoísmo  de  una 
política  que  sólo  quiere  Australia  para  los  australianos;  desastres  en  la 
despoblación  de  las  campiñas  por  la  atracción  ruinosa  de  las  ciudades, 
desastres  en  la  ganadería;  desastres  en  las  industrias  agrícolas  y  ma- 
nufactureras; desastres  en  las  relaciones  del  capital  con  el  trabajo;  de- 
sastres en  la  gran  propiedad  territorial,  que  agoniza  acogotada  por  los 
impuestos. 

Un  país  nuevo,  exuberante  de  bienes  naturales  fácilmente  explo- 
tables en  parte,  dotado  de  inmensas  extensiones  de  terrenos  ven- 
dibles en  provecho  del  Tesoro,  exento  del  gravamen  del  ejército,  pues 
goza  gratuitamente  de  la  protección  de  la  Gran  Bretaña,  país,  en  fin, 
donde  pueden  vivir  cómodamente,  al  decir  de  Pedro  Leroy-Beaulieu,  50 
millones  de  personas,  se  ve  reducido  por  la  funesta  política  social  al  em- 
pobrecimiento general  y  particular,  con  una  población  exigua.  Puntuali- 
cemos nosotros  este  punto  en  gracia  del  Sr.  Bellet.  Nueva  Zelanda  no 
llega  a  cuatro  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  Australia  no  llena  siquie- 
ra la  unidad.  Es  preciso  ir  a  los  círculos  polares  para  dar  con  menor  den- 
sidad de  población.  Y  eso  que  Sydney  y  Melbourne,  capitales,  respecti- 
vamente, de  Nueva  Gales  del  Sud  y  de  Victoria,  se  llevan  más  del 
tercio  de  la  población  total  de  sus  colonias,  por  cuanto  de  1.833.757 
habitantes  de  Nueva  Gales,  comprendidos  2.012  aborígenes,  pertene- 
cen a  Sydney  725.000,  y  de  1.412.315  de  Victoria,  inclusos  196  aborí- 
genes, hay  en  Melbourne  628.000.  Verdad  que  es  notable  la  diferen- 
cia entre  las  colonias  de  la  Federación  australiana,  pues  en  tanto  que 
Victoria  cuenta  6,2  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  tiene  3  Tasma- 
nia,  2,3  Nueva  Gales  del  Sur,  mas  no  llegan  a  uno  Queensland,  Australia 
occidental,  Australia  meridional,  el  territorio  del  Norte  y  el  de  la  Fede- 
ración. El  promedio  de  toda  Australia  no  es  más  que  de  0,6;  su  pobla- 
ción, según  el  cómputo  de  1913,  e  incluyendo  100.000  aborígenes,  es  de 
4.872.059  habitantes.  La  población  de  Nueva  Zelanda,  conforme  al 
cómputo  de  1912,  es  de  1.052.627,  esto  es,  3,9  por  kilómetro  cuadrado. 
Cuenta  además  40.844  Maoríes  y  12.598  aborígenes  de  las  islas  de  Cook 
y  otras  (1). 

Pues  el  valor  del  paraíso  prometido,  si  se  computa  por  los  presu- 
puestos, no  es  flojo.  Espantábase  Uhry  de  la  enorme  deuda  de  la  Con- 
federación, que  llegaba  en  su  tiempo  a  5.000  millones  de  francos,  carga 


<1)    Véase  Otto  Hübner's,  Geographisch-statisüsche  Tabellen  aller  Lünder  der  Erde. 
Ausgabe  1914. 
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pesadísima  para  una  población  desparramada,  cada  uno  de  cuyos  indi- 
viduos estaba  gravado  por  término  medio  en  85  francos.  Mayor  hubiera 
sido  su  espanto  con  los  presupuestos  más  recientes.  En  opinión  de  Bellet 
la  situación  de  la  Hacienda  es  pésima;  la  de  los  presupuestos  especiales 
de  los  Estados,  deplorabilísima;  el  desorden  en  las  explotaciones  del 
Estado,  completo,  como  demuestra  la  de  los  ferrocarriles  de  Victoria, 
donde  se  descuida  enteramente  toda  amortización.  El  seguro  contra  in- 
cendios administrado  por  Nueva  Zelanda  acarreó  en  el  ejercicio  de 
1908  a  1909  Una  pérdida  de  cuatro  millones  de  libras. 

Sobre  este  fondo  de  negro  pesimismo  brilla  un  rayo  de  esperanza; 
los  australianos,  cansados  de  las  experiencias  socialistas,  van  a  enmen- 
darse; ya  dan  señales  de  arrepentimiento...  Mas  luego  vuelve  la  desespe- 
ración; el  labour  party  ha  conquistado  el  Gobierno  de  la  Federación,  y 
alimentará  su  quimera  hasta  el  fin.  ¡Ay  de  Australia!  ¡La  lección  costará 
cara!  ¡Si  a  lo  menos  aprovechase!  El  Sr.  Bellet  desea  que  nos  sirva  de 
enseñanza  a  los  europeos,  para  que,  dando  libelo  de  repudio  al  inter- 
vencionismo del  Estado,  nos  entreguemos  a  los  dulces  goces  de  la  liber- 
tad de  recolé  dure..,,  de  su  escuela.  En  fin,  un  alegato  por  el  liberalismo 
económico. 

DEFENSA   PARCIAL 

Hemos  visto  el  anverso;  pasemos  al  reverso.  Venga  Mister  Lusk  a 
justar  con  Monsieur  Bellet.  Hemos  de  confesar  que  es  machacón.  Su  libro 
o  apología  repite  dos,  tres,  cuatro  veces  una  misma  cantinela.  Todo  nos 
lo  presenta  de  haz,  de  envés,  al  soslayo,  al  trasluz  y  hasta  de  idéntico 
modo  varias  veces.  Bien  es  verdad  que  Bellet  tiene  también  en  esta 
parte  el  tejado  de  vidrio.  No  sé  cuántas  veces  inculca  una  cita  de  Glas- 
ser  sobre  que,  en  materia  de  minas,  el  tribunal  de  arbitraje  sólo  una  vez 
dejó  de  favorecer  a  los  obreros,  y  así  de  otras  cosas;  todo  ello  en  un 
libro  chiquito  y  en  unas  cuantas  páginas  del  librito  dedicadas  al  fracaso 
de  las  experiencias  socialistas  de  Australasia. 

Lusk  respondería  a  muchos  reparos  de  Bellet  oponiéndole  el  criterio 
general  de  la  política  social  de  Nueva  Zelanda,  común  a  toda  la  Austra- 
lasia. Lo  repite  hasta  la  saciedad  en  una  u  otra  forma,  y  se  puede  com- 
pendiar en  las  siguientes  cláusulas: 

Los  neozelandeses  no  reputan  por  feliz  y  próspera  a  la  nación  que 
sustente  a  un  grupo  de  multimillonarios,  como  los  Estados  Unidos,  o  de 
potentísimos  lores  y  riquísimos  industriales  y  mercaderes,  como  Inglate- 
rra, sino  a  la  que,  extendiendo  al  mayor  número  un  cómodo  bienestar  y 
honesta  pasada,  carece  de  los  irritantes  extremos  de  la  opulencia  fas- 
tuosa y  mendiguez  abyecta.  Por  tanto,  su  legislación  no  favorece  a  la 
industria,  ni  al  comercio,  ni  a  la  banca,  ni  a  la  propiedad  territorial  en 
detrimento  de  la  multitud;  industria  que  no  puede  vivir,  sino  estrujando 
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a  niños  y  mujeres,  reduciendo  los  adultos  a  salarios  de  hambre  o  impi- 
diéndoles la  constitución  de  un  hogar,  no  tiene  derecho  a  la  vida.  El  di- 
nero no  es  dios  a  quien  haya  de  inmolarse  el  hombre,  sino  el  hombre, 
creado  a  imagen  de  Dios,  es  el  ser  a  quien  ha  de  sacrificarse  el  dinero. 

Esto  sentado,  el  Sr.  Lusk  asegura  que  la  política  de  los  últimos  veinte 
años  ha  producido  un  incremento  de  bienestar  individual  para  el  pueblo  y 
de  riqueza  para  la  nación,  como  no  recuerda  la  Historia.  Nueva  Zelanda 
es  la  comunidad  más  contenta  y  más  próspera  del  mundo.  Su  legislación, 
a  la  vez  que  única,  ha  evitado  cambios  repentinos;  no  ha  intentado  con- 
fiscar al  rico  ni  enriquecer  súbitamente  al  pobre.  Año  tras  año,  ha  procu- 
rado acrecentar  los  bienes  del  segundo,  ayudándole  a  mejorar  su  condi- 
ción, y  ha  desfavorecido  la  acumulación  de  riquezas  en  manos  de  los 
que  ya  tenían  bastantes.  Ignorando  las  antiguas  doctrinas  liberales,  ha 
insistido  en  el  ajuste  de  las  relaciones  sociales  y  económicas  del  capital 
con  el  trabajo,  llevando  todas  las  cuestiones  del  trabajo  y  del  salario  a 
un  tribunal  independiente,  negando  a  cada  uno  de  los  litigantes  el  privi- 
legio de  ser  juez  en  propia  causa  o  de  sacrificar  el  bien  general  de  la  co- 
munidad a  los  instintos  que  hombres  presumidos  de  civilizados  partici- 
pan con  el  tigre  y  el  gorila,  cuando  sus  pasiones  o  supuestos  intereses 
están  en  juego. 

Según  el  uso  antiguo  de  abandonar  la  tierra  en  manos  de  los  capita- 
listas, el  suelo,  demás  de  ser  medianamente  productivo,  aprovechó  por  la 
mayor  parte  a  los  capitalistas  y  poco  al  común.  Según  el  nuevo,  heré- 
tico a  los  ojos  de  la  economía  liberal,  ha  producido  mucho  más,  y  la  ma- 
yor parte  de  la  riqueza  ha  ido  a  manos  del  pueblo  en  general.  No  sola- 
mente ha  crecido  la  renta  de  la  tierra,  sino  también  el  capital  empleado 
en  la  agricultura  y  ganadería,  contra  las  fatídicas  amenazas  de  los  eco- 
nomistas. El  incremento  de  este  capital  en  veinte  años  frisa  con  el  25 
por  100. 

En  este  mismo  período  no  hay  nación  en  el  globo  que  haya  tenido  un 
progreso  industrial  como  Nueva  Zelanda,  en  proporción,  ora  a  su  pobla- 
ción, ora  a  su  anterior  desenvolvimiento.  El  número  de  sus  industrias  se 
ha  tres  veces  centuplicado;  el  capital  empleado,  más  aún;  los  obreros  han 
.aumentado  próximamente  en  250  por  100;  los  salarios  pagados,  casi  en 
200  por  100.  Todo  esto  con  menos  horas  y  menos  días  de  trabajo  y 
mayores  salarios,  con  prohibición  de  emplear  muchachos  menores  de 
diez  y  seis  años  y  doncellas  menores  de  diez  y  ocho  en  fábricas  y  ta- 
lleres. 

Más  de  90.000  personas,  en  una  población  de  poco  más  de  un  millón, 
son  propietarias  de  parcelas  de  terreno  llamadas  tierra  urbana^  por  es- 
tar en  los  límites  de  la  ciudad,  la  cual  se  compra  para  edificar  casa  pro- 
pia de  la  familia,  el  home  tan  codiciado  de  la  raza  sajona. 

Pero...  basta.  Herr  Schachner  está  aguardando  todavía  para  exponer 
su  dictamen,  y  el  tiempo  apremia.  Oigam.os  primero  la  suma  y  quinta 
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esencia  de  sus  investigaciones.  Es  así  como  la  cuestión  social  en  Aus- 
tralasia  a  vista  de  pájaro.  Hasta  en  la  letra  espaciada  muestra  la  impor- 
tancia que  le  concede  (1). 

DEFENSA  GENERAL 

«El  estado  político  social  de  Australasia  es  hoy  día  el  mejor  de  todo  el 
mundo.  El  pueblo  ha  adquirido  una  elevada  inteligencia  de  los  deberes 
económicos  y  políticos.  Los  Gobiernos,  salidos  de  en  medio  de  él,  se  in- 
teresan por  la  prosperidad  de  la  clase  trabajadora. 

»La  menor  mortalidad  infantil  del  mundo  se  halla  en  Australasia;  ro- 
bustas madres  paren  sin  devoradores  cuidados  por  lo  futuro;  el  fruto 
no  se  encanija  por  la  necesidad  ni  es  extinguido  por  el  crimen  procedente 
de  la  miseria.  La  tuberculosis  y  otras  enfermedades  que  anidan  en  fábri- 
cas húmedas,  en  largas  horas  de  trabajo  y  estrecha  casa,  no  cogen  una 
cosecha  tan  grande  como  en  otras  partes.  El  número  de  penados,  corto 
en  comparación  de  otros  pueblos,  testifica  hasta  qué  punto  es  el  crimen 
una  enfermedad  social,  de  modo  que  cuanto  más  ésta  se  combate,  tanto 
más  aquél  desaparece.  La  asistencia  degradante  de  los  pobres  no  es  tanta 
como  en  otros  países,  porque  el  Estado  se  esfuerza  en  asegurar  a  todos, 
por  su  trabajo,  una  vida  digna  del  hombre. 

«Recelosa  de  su  moderada  felicidad,  envidiable  a  todo  el  mundo,  ha 
renunciado  Australasia  a  las  riquezas  que  su  suelo  produciría  con  tanta 
abundancia  como  América,  porque  a  malas  penas  se  pudieran  repartir 
con  tanta  igualdad  como  el  bienestar  nacional  de  ahora. 

>  Dio  la  razón  a  esa  parte  del  mundo  lord  Jersey,  al  alabarla  política 
de  inmigración  con  estas  palabras:  «Mejor  es  que  Australia  progrese 
»despacio  y  bien,  y  no  que  se  llene  rápidamente  con  pueblos  de  raza  ex- 
»traña.»  Por  su  parte,  W.  A,  Holman,  en  un  discurso  pronunciado  en  Sid- 
ney  el  año  1905,  delineó  en  estos  rasgos  la  política  social,  cuya  norma 
es  la  felicidad  popular: 

«Superiores  a  los  intereses  de  la  riqueza  son  los  deberes  de  la  huma- 
»nidad.  Las  tierras  han  de  ofrecerse  para  el  arraigo  de  un  pueblo  fuerte  y 
efloreciente.  La  arbitrariedad  de  los  empresarios  ha  de  enfrenarse  conle- 
»yes  sociales.  Puede  poseerse  en  propiedad  el  suelo,  las  máquinas  y  ma- 
»ter¡ales,  pero  no  la  vida  y  suerte  del  trabajador.  Ha  de  distinguirse  en- 
»tre  la  propiedad  muerta  y  las  ruedas  vivas  de  la  industria;  así  como 
^aquélla  demanda  protección,  así  también  la  necesitan  éstas. 

» Australia  debe  guardarse  del  infeliz  estado  de  América,  donde  todo 
»está  en  manos  de  un  corto  grupo  de  capitalistas  sin  entrañas,  de  los  trusts 
»y  sociedades  semejantes,  que  huellan  con  su  pie  la  cerviz  del  pueblo.  Si 


(1)    Die  soziale  Frage,  etc.,  Riickblick  and  Ausblick,  páginas  329-330. 
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» estuviese  en  manos  de  Australia  escoger  entre  vivir  sin  aquellos  gigan- 
> téseos  grupos  de  intereses,  pero  con  un  pueblo  libre  y  dichoso,  o  bien 
»dar  vida  a  un  estado  económico  semejante  al  de  América,  debería  optar 
»por  lo  primero.  Industria  poderosa  y  más  intenso  bienestar  nacional  no 
» pueden  ser  más  que  medios  para  el  fin;  si  con  ellos  no  va  del  brazo  la 
» dicha  y  prosperidad  del  pueblo,  puede  renunciarse  a  su  posesión.  El 
«bienestar  nacional  en  manos  de  unos  cuantos,  para  nada  sirve:  ha  de  ser 
»bien  de  todos,  fundamento  de  la  felicidad  de  todos.» 

»Tal  vez  haya  pusilanimidad  y  cobardía  en  esa  política;  por  ventura 
sea  flaqueza  contentarse  con  lo  conquistado;  pero  si  las  miradas  de  Aus- 
tralasiase  extienden  sobre  los  pueblos  del  mundo,  parece  justo  exclamarí 
Más  rica  podrá  ser  fácilmente  Australasia;  más  feliz,  difícilmente»  (1). 

No  diremos  que  este  brillante  panegírico  sea  lisonja  de  nuestros  an- 
típodas; tampoco  le  aplicaremos  el  dicho  común  «pintar  como  querer»; 
hemos  de  confesar,  no  obstante,  que  el  profesor  de  Jena,  al  trazar  las  fac- 
ciones de  esa  hermosura  sin  lunar,  olvidó  las  máculas  que  él  mismo  la- 
menta en  el  decurso  de  su  libro.  Por  no  decir  nada  de  otras  que  saldrán 
más  adelante,  recordemos  ahora  que  si  bien  es  consoladora  la  exigüidad 
de  la  mortalidad  infantil,  la  de  la  natalidad,  en  cambio,  es  deplorable,  y 
no  sólo  deplorable,  sino  detestable  por  la  causa  de  donde  dimana. 

Porque  si  bien  se  ha  de  pasar  su  tanto  de  culpa  a  la  transmigración 
del  campo  a  las  ciudades  y  a  la  ocupación  de  las  mujeres  en  la  indus- 
tria, por  cuanto  las  profesiones  urbanas  retrasan  la  edad  del  matrimonio 
y  el  trabajo  industrial  amengua  la  fecundidad  femenil,  todavía  la  causa 
principal  radica  en  el  fondo  de  una  pasión  innoble,  en  el  egoísmo  co- 
barde, licencioso  y  cruel  o,  para  decirlo  con  el  panegirista  de  la  feliz 
Australasia,  «en  la  repugnancia  a  las  molestias  y  peligros  de  la  preñez, 
del  parto  y  de  la  lactancia;  a  los  trabajos  de  la  educación  de  los  hijos  y 
a  la  consiguiente  renuncia  de  los  placeres  y  comodidades.  Este  fin  se 
procura  conseguir,  no  solamente  precaviendo  la  concepción,  sino  tam- 
bién destruyendo  la  vida  del  germen,  crimen  que  va  cundiendo  sobre- 
manera y  que,  royendo  el  vigor  del  pueblo,  contribuye  a  su  vez  a  dismi- 
nuir la  fecundidad  La  patriarcal  Tasmania  es  la  que  menos  ha  embebido 
este  espíritu  moderno,  como  demuestran  sus  estadísticas». 

Objetará  tal  vez  alguno  que  la  terrible  disminución  de  la  natalidad 
en  Australasia  no  arguye  bondad  o  malicia  en  la  legislación  social,  antes 
bien  es  epidemia  de  los  pueblos  más  civilizados  o,  mejor  dicho,  más 
adelantados  en  el  progreso  económico  y  bienestar  material.  Así  lo  prue- 
ban las  estadísticas  de  las  naciones  más  cultas  de  Europa  y  América. 

Sea  así;  no  se  nos  oculta  que  la  escasez  de  nacimientos  es  a  manera 


(1)    L.  c,  páginas  329-30. 
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de  maldición  que  acompaña  a  aquel  liberalismo,  progreso  y  civilización 
moderna  condenados  por  Pío  IX,  y  aun  en  otra  ocasión  sacamos  a  plaza 
las  pruebas  numéricas  de  tan  dolorosa  verdad  (l).Lo  que  ahora  pretende- 
mos es  notar  la  exageración  del  panegírico  de  Schachner  en  esta  parte, 
refutándolo  con  el  testimonio  del  mismo  autor  al  principio  de  su  obra. 
Vamos,  pues,  a  la  legislación  social. 

Los  juicios  de  los  autores  citados  no  pueden  ser  más  contradictorios. 
De  un  lado,  Bellet;  de  otro,  Schachner  y  Lusk;  allí,  todo  tinieblas;  aquí, 
todo  luz.  Pues  quienes  tanto  discrepan  en  la  apreciación  general,  fácil 
es  conjeturar  que  harán  otro  tanto  en  las  particulares.  Para  muestra, 
basten  algunas  leyes  en  que  se  ensaña  Bellet.  Sea  la  primera  una,  que  es 
singular  demostración  del  espíritu  social  propio  de  la  Australasia:  la  ley 
de  pensiones  para  la  ancianidad. 

LAS   PENSIONES  PARA   LA   ANCIANIDAD 

Si  nos  es  permitido  traer  un  cuarto  en  discordia,  vamos  a  producir 
el  testimonio  de  otro  tudesco,  secretario  general  de  la  Asociación  ale- 
mana de  la  ciencia  de  los  seguros.  Habiendo  escrito  un  estudio  sobre  la 
legislación  social  de  Australasia,  quiso,  antes  de  meterlo  en  prensa,  su- 
jetarlo a  la  prueba  de  una  investigación  personal  en  el  propio  país  du- 
rante varios  meses.  De  vuelta  del  viaje,  apenas  hubo  de  retocarlo,  y  es  sin 
duda  el  que  nos  ofrece  en  un  libro,  cuyo  solo  tejuelo,  si  no  es  irónico, 
vale  por  certificado  del  sentir  del  autor:  A  la  tierra  de  las  maravillas  so- 
ciales (2).  Pues  bien,  con  ser  alemán  el  autor  y  secretario  de  la  asocia- 
ción mentada,  encomia  la  legislación  de  los  antípodas  sobre  la  de  su 
propia  patria  por  el  espíritu  que  la  dictó,  que  fué,  no  el  de  la  política, 
sino  el  de  humanidad.  En  hecho  de  verdad,  no  es  legislación  de  clase; 
no  favorece  solamente  a  los  obreros,  sino  a  todos  los  ciudadanos  dignos 
de  ser  sostenidos  por  el  Estado  cuando  se  encorvan  al  peso  de  la  edad 
caduca.  Este  espíritu  inculcó  insistentemente  el  fautor  de  la  ley,  Ricardo 
Seddon,  con  varias  razones  cuya  substancia  vamos  a  exprimir. 

El  Estado  había  procurado  siempre  dinero  barato  a  los  campesinos 
para  ayudarlos,  y  gastado  15  millones  de  libras  esterlinas  para  ferroca- 
rriles; todo  lo  cual,  si  fué  de  utilidad  principalmente  para  la  población 
rural  y  los  pudientes,  sirvió,  al  contrario,  de  carga  al  común  del  pueblo. 
Razón  era,  pues,  aliviar  a  los  oprimidos  con  beneficios  ajenos  cuando  al 
entrar  en  los  linderos  de  la  vejez  se  viesen  acosados  por  la  falta  de  ho- 
nesto pasar.  Ni  merecían  menos  la  asistencia  cuantos  en  la  flor  de  su 


(1)  Razón  y  Fe,  t.  XXXVIII,  pág.  506, 

(2)  Ins  Land  der  sozialen  Wunder.  Eine  Studienfahrt  durch  Japan  und  die  Südsee 
nach  Australien  und  Neuseeland.  Von  Alfred  Manes.  Dritte,  unveránderte  Auñage. 
Berlín,  1913. 
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vida  habían  contribuido  con  el  pago  de  los  impuestos  a  las  cargas  del 
Estado  y  con  su  labor  e  inteligencia  a  desatar  las  fuentes  de  la  riqueza 
nacional,  o  los  que  en  las  trabajosas  lides  de  la  primera  colonización 
habían  luchado  denodadamente,  ahorrando  céntimo  por  céntimo  un  cau- 
dal de  que  sin  culpa  suya  los  despojó  el  azar  de  la  envidiosa  fortuna, 
o,  en  fin,  los  que,  sin  haber  llegado  a  la  primera  hora,  fueron  no  obstante 
honrados  y  laboriosos,  aunque  no  felices  por  haber  devorado  el  fruto 
de  sus  sudores  el  fuego,  la  inundación,  los  elementos  u  otra  desgracia 
imprevista.  Pues  ¿qué  decir  de  los  ciudadanos  cargados  con  famihas  nu- 
merosas que,  si  para  la  colonia  son  inestimable  bendición,  para  el  padre 
de  tal  modo  bendecido  representan  a  las  veces  el  agotamiento  de  sus 
arcas?  Ni  es  de  callar  otra  congruencia.  A  los  empleados  del  Estado  re- 
conoce la  ley  el  derecho  de  cobrar  su  retiro.  ¿Por  qué  los  demás  ciuda- 
danos se  han  de  contentar  con  la  limosna  eventual  de  la  compasión  o  de 
la  liberalidad  del  prójimo?  Tanto  valía  esta  paridad  con  Evans,  primer  mi- 
nistro de  Tasmania,  que  llegó  a  decir:  «Cuanto  a  los  retiros  de  los  em- 
pleados, siempre  he  sido  su  enemigo,  porque  los  ciudadanos  ordinarios 
tendrían  tanto  derecho  a  la  pensión  de  ancianidad  como  los  empleados, 
los  cuales,  durante  muchos  años,  han  percibido  crecidos  sueldos.» 

Así  justificaba  Seddon  su  hidalgo  plan;  mas  apenas  lo  hubo  presen- 
tado a  las  Cámaras,  en  ocasión  que  se  hallaban  próximas  las  eleccio- 
nes, cuando  lo  vio  desgarrado  por  la  malicia,  como  si  fuera  armadijo 
para  cazar  electores  y  no  arranque  noble  de  generosa  humanidad.  Pero 
se  llevaron  chasco  los  que  profetizaron  el  entierro  del  proyecto,  una 
vez  pasada  la  coyuntura  electoral;  porque  Seddon,  proejando  sin  desfa- 
llecer, lo  sostuvo  dos  años  contra  viento  y  marea.  Dos  veces  lo  rebatió  el 
Parlamento  y  dos  veces  fué  modificado;  mas  a  las  tres  fué  la  vencida. 
La  primera  batalla  decisiva  se  trabó  en  la  Cámara  inferior.  La  oposición 
parapetóse  tras  recios  oradores,  afluentes,  incansables,  obstinados;  jugó 
el  arma  reservada  para  casos  desesperados,  que  en  lenguaje  parlamen- 
tario llaman  obstrucción;  la  sesión  se  prolongó  veinticuatro,  cuarenta  y 
ocho,  setenta  y  dos,  noventa  horas;  declamáronse  1.400  discursos;  hubo 
diputado  que  habló  93  veces;  un  tal  Guillermo  Russel  disertó  unas  horas 
sobre  la  vida  y  profesión  de  los  picadores  (jockeys)  para  excluirlos  de 
los  beneficios  de  la  ley,  y,  ya  metido  en  harina,  revolvió  con  los  jinetes 
a  los  caballos,  brutos  generosos  que  no  se  vieron  nunca  tan  honrados 
en  la  pista  como  aquel  día  memorable  en  el  circo  parlamentario. 

Todo  en  vano;  habíanselas  con  un  hombre  de  pelo  en  pecho,  ro- 
busto de  complexión,  pertinaz  de  genio,  y  entonces  más  empeñado  que 
nunca  en  llevar  a  puerto  el  proyecto  de  ley.  Seddon,  amarrado  al  duro 
banco  de  la  presidencia  ministerial,  aguantó  las  noventa  horas  el  diluvio 
oratorio,  rompió  las  olas  encontradas  y  por  fin  puso  en  salvamento  la 
contrastada  nave.  En  el  Senado  le  fué  más  fácil  la  victoria;  con  nombrar 
senadores  a  algunos  amigos  inclinó  en  su  favor  la  balanza.  Trofeo  de 
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estas  reñidas  batallas  fué  la  ley  de  pensiones  para  la  ancianidad,  de  1.'' 
de  Noviembre  de  1898,  o  como  reza  el  título  inglés  del  artículo  1.°:  The 
oíd  age  pensions  acty  1898. 

Regocijáronse  los  ancianos  de  sesenta  y  cinco  años  para  arriba, 
cuyos  ingresos  anuales  no  llegaban  a  52  libras  esterlinas,  aumentadas 
en  1905  hasta  60,  y  cuyo  capital  líquido  no  era  de  270  libras,  rebajado 
en  1905  a  260,  pues  con  tal  de  tener  los  otros  requisitos  de  la  ley,  adqui- 
rían el  derecho  a  una  pensión  de  18  libras  anuales,  que  en  1905  se  elevó 
a  26.  A  sufragarla  se  destinaron  los  ingresos  generales  del  Estado,  por 
no  introducir  un  impuesto  especial^  que  hubiera  suscitado  tantos  ene- 
migos cuantos  fueran  los  gravados. 

El  cobro  de  la  pensión  se  hace  depender  de  varias  condiciones,  ora 
preventivas  de  abusos,  ora  de  importancia  moral.  De  las  últimas  estaba 
Seddon  tan  ufano,  que  llegó  a  exclamar:  «Estas  condiciones  sólo  admi- 
ten a  personas  dignas  de  la  asistencia  del  Estado.  Sus  descendientes 
pueden  colocar  en  marco  de  oro  el  certificado  de  pensión,  para  que  las 
futuras  generaciones  lo  veneren  cual  testimonio  honroso  de  su  reputa- 
ción y  buena  vida.» 

Quedaron,  en  efecto,  excluidos: 

los  que  en  los  doce  años  anteriores  a  la  fecha  de  la  demanda  de 
pensión  hubieran  sido  encarcelados  durante  cuatro  meses,  o  en  cuatro 
ocasiones  por  delito  infamante  penado  con  doce  meses  de  cárcel  por 
lo  menos; 

los  que  en  los  veinticinco  años,  igualmente  anteriores,  hubiesen  es- 
tado cinco  años  en  prisión  por  delito  infamante; 

los  casados  que  hubiesen  desamparado  a  su  mujer  por  seis  meses  o 
más,  o  hubiesen  dejado  de  proveer  a  las  necesidades  de  su  mujer,  sin 
justo  motivo,  o  de  los  hijos  menores  de  catorce  años; 

las  casadas  que  hubiesen  abandonado  a  su  marido  o  a  sus  hijos  me- 
nores de  catorce  años; 

los  que  no  fuesen  de  buena  conducta  moral  o  no  hubiesen  llevado 
una  vida  sobria  y  honrada  ckirante  los  cinco  años  que  precedieron  a  la 
petición. 

Las  pensiones  no  se  aplicaban  a  los  aborígenes  de  Nueva  Zelanda 
que  recibiesen  ya  subsidios  de  los  fondos  destinados  a  los  naturales 
por  The  civil  list  act  de  1863,  ni  a  los  extranjeros,  ni  a  los  naturali- 
zados, si  no  lo  fueron  cinco  años  antes  de  la  fecha  de  la  demanda,  ni  a 
los  chinos  y  otros  asiáticos,  fuesen  o  no  naturalizados. 

Como  nuestro  fin  no  es  analizar  menudamente  la  ley,  no  examina- 
remos las  otras  prescripciones  ni  todas  las  modiñcaciones  posteriores, 
algunas  de  las  cuales  hemos  insinuado  de  pasada. 

A  pesar  de  los  reproches  que  se  le  hicieron,  fué  imitada,  primero  por 
Nueva  Gales  del  Sud  y  luego  por  Victoria  en  1900,  por  Queensland  a  15 
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de  Abril  de  1908  y  por  la  Federación  Australiana  en  ley  de  10  de  Junio 
de  1908,  vigente  desde  1.°  de  Julio  del  1909.  Esta  ley  federal  fué  prece- 
dida de  una  investigación  sobre  los  resultados  de  las  leyes  precedentes 
y  había  de  sustituir  a  las  particulares  de  Australia.  Menos  moderada  que 
la  de  Queensland  se  acercó  más  a  las  de  Nueva  Gales  del  Sud  y  de  Vic- 
toria. La  de  Nueva  Gales  fué  abolida  en  1911. 

Esta  legislación  parece  mal  a  Bellet.  ¿Cómo  no?  Más  aún;  fué  un 
remedio  tan  malo  o  peor  que  la  enfermedad  que  se  quería  remediar; 
porque,  según  él  dice,  como  hubiese  trabajadores  incapaces  de  hallar 
ocupación  con  las  condiciones  del  salario  mínimo,  los  directores  del 
partido  del  Trabajo  infirieron  de  ahí  la  necesidad  de  hacerlos  pensionar 
por  el  Estado.  Bellet  comienza  por  suponer  que  la  ley  de  Nueva  Zelanda 
y  de  los  demás  Estados  de  Australasia  es  propia  únicamente  de  los  obre- 
ros, y  en  esa  tema  sigue  hasta  el  fin.  Ya  hemos  visto  que  no  es  esto 
verdad,  aunque  es  natural  que  muchos  obreros,  como  menos  adinerados, 
sean  favorecidos.  Pelillos  a  la  mar,  y  pasemos  adelante.  Bellet  no  quiere 
discutir  la  ley  teóricamente;  solamente  de  paso  y  como  al  sesgo  le 
clava  este  par  de  rehiletes:  primero,  que  estimula  la  imprevisión;  segundo, 
que  induce  a  limitar  los  ahorros  a  la  cantidad  precisa  que  no  estorbe  la 
munificencia  del  presupuesto.  Mas  sea  como  fuere  en  teoría,  la  carga  es 
aplastante  en  la  práctica.  «Desde  principios  de  1900,  las  pensiones  con- 
cedidas representaban  un  total  anual  de  casi  cinco  millones  de  francos; 
el  número  de  pensionados  llegaba  a  la  mitad  de  las  personas  de  más  de 
sesenta  y  cinco  años,  residentes  en  la  colonia.»  Esta  enormidad  le  su- 
giere una  grave  reflexión,  con  su  punta  de  ironía.  «Esto— dice— no 
arguye,  por  cierto,  gran  progreso  de  la  virtud  o  posibilidad  del  ahorro 
en  ese  país  donde  los  salarios  se  han  elevado  artificialmente  y  donde  es 
fama  que  la  suerte  del  común  de  la  gente  ha  sido  considerablemente 
mejorada.»  «Casi  todos  los  titulares— añade  poco  después— perciben  la 
pensión  completa,  sin  duda  por  haber  hallado  el  modo  de  aprovecharse 
enteramente  de  las  liberalidades  del  presupuesto.  El  total  gastado  en 
pensiones,  sin  las  costas  de  administración,  llegaba  a  8.130.000  francos. 
En  presencia  de  tan  respetable  guarismo  hay  que  pensar  en  el  presu- 
puesto de  Nueva  Zelanda,  cuya  partida  de  gastos  no  excede  casi  de 
200  millones,  y  en  su  población,  que  no  cuenta  ni  un  millón  de  habi- 
tantes (¡harto  falta!)»  No,  señor,  no  falta  sino  que  sobra.  Según  el  censo 
de  1908  (ya  publicado  tiempo  había  antes  de  la  impresión  del  libro 
de  Bellet)  contábanse  exactamente  1.020.713  habitantes,  aun  descon- 
tando 47.731  Maoríes. 

Los  otros  Estados,  agrega  Bellet,  no  quisieron  quedarse  atrás  para 
con  su  población  obrera  (y  la  que  no  es  obrera,  Sr.  Bellet).  Hasta  qui- 
sieron pujar  sobre  las  liberalidades  de  Nueva  Zelanda. 

¿Conclusión?  Hela  aquí,  según  el  economista  de  Vécole  dure:  «Desde 
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ahora  se  pueden  comprobar  los  beneficios  de  esta  legislación.  Tenemos 
entre  manos  el  informe  de  un  cónsul  americano,  que  demuestra  conclu- 
yentcmente el  fracaso  de  la  ley,  en  cuanto  no  ha  producido  las  maravi- 
llas que  se  presumían  y  se  habían  ofrecido  para  hacerla  votar.  Asegurá- 
base, verbigracia,  que  con  las  pensiones  disminuiría  extraordinariamente 
el  número  de  pobres  a  cargo  de  la  sociedad;  mas  el  caso  es  que,  a  pesar 
de  un  dispendio  de  13  millones  anuales,  ha  sido  necesario  pedir  a  los 
contribuyentes  socorros  más  cuantiosos  que  nunca  para  invertirlos  en  la 
asistencia,  y  eso  en  una  población  que  no  ha  crecido.» 

El  Sr.  Bellet  no  llegó  a  ver  en  vigor  al  tiempo  de  escribir  el  capítulo 
de  los  retiros  obreros,  como  equivocadamente  lo  rotula,  la  ley  federal  de 
pensiones.  Sus  informes  se  paran  en  1908  o  en  los  umbrales  de  1909. 
Veamos,  pues,  algunos  de  los  resultados,  buenos  o  malos,  atestiguados 
en  esa  fecha  por  las  estadísticas,  según  las  trae  el  libro  del  doctor 
Schachner. 

En  el  ejercicio  de  1908  a  1909  los  resultados  en  Australia  habían  sido 
los  siguientes: 


Nueva  Gales  del  Sud. 

Victoria 

Queensland 


Pensionarios. 


22.110 

12.368 

6.638 


Importe 
de  las  pensiones 

Libras 
esterlinas. 


526.83=) 
270.827 
148.827 


Gastos  de 
administración. 


Libras 
esterlinas. 


25.141 
1.905 
1.280 


En  Nueva  Zelanda  los  pensionarios  de  1909  habían  sido  14.396  y  el 
importe  de  las  pensiones  336.760  libras. 

La  estadística  mostró  además  la  proporción  de  los  ancianos  de  sesenta 
y  cinco  años  arriba  que  solicitaron  pensión.  No  es  de  mucho  tan  exorbi- 
tante como  la  representa  Bellet. 


1903 

Personas 

de  más 

de  sesenta 

y  cuatro  años. 

67.000 
59.800 
14.300 
44.093 

Número 

de 

pensionarios. 

Tanto  por  ciento 

del 

grupo  senil. 

Victoria 

11.513 

21.910 

6.604 

14.088 

17 

Nueva  Gales  del  Sud 

37 

Queensland 

46 

Nueva  Zelanda 

32 

Total  

185.193 

54.115 

29 

Las  estadísticas  de  las  Cajas  de  ahorro,  seguros  de  vida  y  sociedades 
protectoras  en  los  últimos  años  no  han  confirmado  aquellos  temores  de 
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ver  estimulada  la  pereza  e  imprevisión.  La  Comisión  informadora  de  la 
ley  federal  de  asistencia  a  la  vejez  certificaba  también  expresamente  lo 
contrario.  «Objeto  de  las  investigaciones  de  la  Comisión—decía— ha 
sido  averiguar  si  el  sentido  económico  había  desmayado  con  la  asisten- 
cia a  los  ancianos.  La  conclusión  es  que  el  derecho  de  una  persona  nece- 
sitada a  una  pensión  de  10  chelines  (semanales)  a  la  edad  de  sesenta  y 
cinco  años,  no  parece  haber  causado  notable  influjo  en  el  ahorro  de  los 
últimos  años.  La  tentación  que  puede  ejercer  semejante  renta,  apenas 
podría  hacer  caer  a  una  persona  ahorradora  en  negligencia  económica.» 

¿Expondremos  ahora  el  sentir  de  Schachner  y  de  Lusk?  ¿Para  qué,  si 
puede  darse  por  supuesto?  Baste  advertir  que  para  Schachner  la  ley  fe- 
deral «es  importante  progreso  en  la  asistencia  social,  supera  en  liberali- 
dad a  las  precedentes  de  Australia  y  a  la  hermana  de  Nueva  Zelanda* . 
Según  Lusk,  la  popularidad  de  la  ley  en  Nueva  Zelanda  ha  ido  creciendo 
constantemente;  ha  cesado  la  oposición  de  los  primeros  tiempos  con- 
tra ella,  fuera  de  la  de  algunos  que  tienen  siempre  a  gala  censurar  las 
obras  de  sus  paisanos.  Ningún  partido  se  le  opone  ahora;  ningún  polí- 
tico piensa  en  censurarla.  Los  gastos  que  acarrea  no  parecen  a  los  neo- 
zelandeses precio  excesivo  en  razón  de  preservar  el  respeto  propio  de  un 
considerable  número  de  gentes  que  han  tenido  parte  en  las  luchas  del 
primer  establecimiento  o  han  contribuido  con  su  trabajo  al  progreso  de 
la  nación  y  con  los  impuestos  al  buen  gobierno. 

Pues  hemos  citado  a  Manes,  cierre  él  la  lista  con  el  testimonio  de  lo 
que  vio  y  oyó  en  1909,  año  a  que  se  extiende  a  lo  sumo  Bellet.  «Con 
maravilla— escribe— he  entendido  en  diversas  regiones  de  Australia  y 
Nueva  Zelanda  cuan  sencilla  y  barata  es  la  administración  de  las  pen- 
siones para  la  vejez,  cuan  pocos  empleados  requiere.  Me  he  convencido 
además  enteramente  de  que  todos  están  contentos  con  ellas,  así  los  que 
las  perciben  como  los  patronos  y  gobiernos,  y  he  visto  los  inestimables 
beneficios  de  la  obra  trascendental  de  Seddon  y  Tregear,  sin  que  haya 
podido  comprobar  inconvenientes  de  ninguna  clase.» 

N.   NOGUER. 
(Concluirá.) 
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San  Ignacio  de  Loyola  y  la  Liturgia. 


III 
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EMos  declarado  en  el  artículo  anterior  las  ideas  un  tanto  fantásticas 
que  Dom  Festugiére  ha  concebido  sobre  la  vida  y-  acciones  de  San  Ig- 
nacio. Hemos  apuntado  los  cargos  gravísimos  que  dirige  a  nuestro 
santo  Padre  por  haber  enseñado  y  metodizado  el  arte  de  meditar, 
cargos  que  recaen  igualmente  sobre  todos  los  Santos  y  Doctores  de  la 
Iglesia,  que  han  enseñado  a  los  fieles  la  oración  mental  y  han  aconse- 
jado el  meditar  la  palabra  divina.  Ahora  desearán,  naturalmente,  nues- 
tros lectores  descender  un  poco  más  a  lo  concreto  y  ver  en  particular 
cuáles  son  los  defectos  que  atribuye  el  monje  benedictino  al  método  de 
San  Ignacio  y  en  qué  argumentos  se  funda  para  impugnar  una  obra  tan 
alabada  de  la  Iglesia  y  tan  recibida  entre  todos  los  fieles  cristianos.  No 
es  tan  fácil  satisfacer  a  este  deseo,  porque,  como  ya  lo  hemos  obser- 
vado, Dom  Festugiére  no  cita  ni  un  solo  texto  de  San  Ignacio,  ni  exa- 
mina un  solo  acto  de  su  vida,  ni  expone  argumentos  particulares  que  no 
vayan  igualmente  dirigidos  a  todos  los  autores  que  han  tratado  de  ora- 
ción mental  y  han  aconsejado  el  recogimiento  y  meditación.  Sin  em- 
bargo, por  eso  mismo  que  dice  en  términos  generales  podremos  demos- 
trar, cuan  lejos  está  nuestro  impugnador  de  entender  el  espíritu  y  método 
de  los  Ejercicios  espirituales.  Merecen  consideración  aparte  estas  dos 
materias,  pues  a  cualquiera  se  le  alcanza  que  con  un  mismo  espíritu 
puede  haber  diversos  métodos,  y  por  diversos  métodos  o  caminos  se 
puede  llegar  a  un  mismo  término.  El  espíritu  es  el  motivo  o  impulso  in- 
terior que  anima  nuestras  obras;  el  método  es  el  procedimiento  exterior 
que  ordena  los  actos. 

DESCONOCIMIENTO   DEL   ESPÍRITU   DE   LOS   EJERCICIOS 

En  la  página  78  de  su  libro  discurre  de  esta  manera  el  religioso  be- 
nedictino acerca  de  la  oración  mental  o  meditación:  «Por  una  parte,  es 
la  meditación  una  conversación  amorosa  con  Dios,  según  San  Francisco 
de  Sales,  y,  por  lo  mismo,  un  acto  de  la  más  elevada  esencia;  pero  por 
otro  lado,  supone  en  el  hombre  que  la  ejecuta  un  solícito  cuidado  de  la 
santificación  personal.  Mirada  a  esta  haz  la  meditación,  es  mucho  menos 
desinteresada  que  la  liturgia,  la  cual  es,  ante  todo,  un  servicio,  una  glo- 
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rificación  de  Dios»  (1).  Esta  misma  idea  la  vemos  aun  más  explicada  en 
la  página  130.  Oigamos  a  Dom  Festugiere:  «Es  muy  diferente  la  actitud 
teleológica  del  hombre  que  hace  oración  o  meditación  y  la  del  hombre 
que  se  entrega  a  los  oficios  de  la  liturgia,  suponiendo  que  uno  y  otro 
obren  con  fervor.  El  primero,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  no  puede 
menos  de  preocuparse  muy  atentamente  de  su  propio  bien  y  provecho. 
Ordinariamente  suele  obedecer  al  deseo,  que  es  al  mismo  tiempo  deber, 
de  su  santificación  personal.  Siente  muchas  veces  el  atractivo  que  tiene 
el  trato  con  Dios  y  espera  recibir  en  esta  conversación  con  la  Majestad 
divina  algún  conhorte  y  consolación  espiritual.  No  será  exagerado  decir 
que  en  su  intención  la  conveniencia  y  el  interés  personal  (tomadas  estas 
palabras  en  un  sentido  muy  noble)  ocupan,  legítimamente  por  otra 
parte,  un  puesto  muy  importante.  No  sucede  lo  mismo  con  el  hombre 
que  se  dedica  al  íntegro  cumplimiento  de  los  deberes  litúrgicos.  Para 
desempeñar  este  oficio  no  basta  ni  la  ejecución  exterior  ni  una  intención 
general  de  la  voluntad,  es  preciso  un  don  completo  del  alma,  la  cual  se 
aplica  a  apropiarse  las  ideas  y  sentimientos  expresados  por  el  texto 
litúrgico  o  sugeridos  por  las  ceremonias.  Entre  estas  ideas  y  sentimien- 
tos, los  que  se  presentan  en  primer  término,  sobre  todo  en  los  Salmos, 
se  refieren  espléndidamente  a  la  alabanza  de  Dios  y  al  interés  de  su 
gloria:  Non  nobis,  Domine,  non  nobis,  sed  nomini  tuo  da  gloriam»  (2). 
Si  no  entendemos  mal  las  palabras  de  nuestro  contrincante,  la  diferen- 
cia capital  entre  el  hombre  que  ora  litúrgicamente  y  el  que  medita  en  la 
oración  privada,  consiste  en  que  el  primero  busca  ante  todo  y  sobre 


(1)  «Elle  [la  méditation]  est  d'une  part  «un  entretien  amoureux  avec  Dieu»  (Saint 
FranQOis  de  Sales),  done  un  acte  de  I'essence  la  plus  haute;  mais  elle  comporte  d'un 
autre  cóté,  de  la  part  de  celui  qui  s'y  livre,  un  souci  de  sanctification  personnelle.  Vue 
de  ce  dernier  biais,  elle  est  done  beaucoup  moins  desintéressée  que  la  liturgie,  laquelle 
est  avant  tout  un  «service»,  une  glorification,  une  tache  d'altruisme.» 

(2)  «Au  point  de  vue  du  désintéressement,  tres  différente  est  l'attitude  téléologique 
de  rhomme  qui  fait  oraison  ou  qui  medite,  et  eelle  de  l'homme  qui  s'adonpe  (dans  les 
deux  cas  on  suppose  la  ferveur)  aux  offices  de  la  liturgie.  Celui-lá  par  la  forcé  des 
choses,  ne  peut  ne  pas  se  préoecuper  assez  attentivement  de  son  propre  bien,  de  son 
propre  avantage:  ordinairement  il  obéit  au  désir  en  méme  temps  qu'au  devoir  de  la 
sanctification  personnelle;  tres  souvent  il  ressent  l'attrait  du  tete  átete  avec  Dieu  et 
espere  rapporter  du  rendez-vous  oú  Dieu  l'attend  une  part  du  réconfort  et  de  «conso- 
lation»  spirituelle.  On  n'exagérera  pas  en  disant  que,  dans  ses  intentions,  la  conve- 
nance  et  l'intéret  personnels  (ees  mots  étant  pris  dans  un  tres  noble  sens)  tiennent, 
légitimement  d'ailleurs,  une  assez  notable  place.  II  n'en  va  pas  de  méme  de  l'homme 
qui  se  dévoue  á  Taccomplissement  integral  de  ses  devoirs  cultuels.  A  un  tel  aecom- 
plissement  ne  suffisent  ni  l'éxecution  extérieure,  ni  une  intention  genérale  de  la  vo- 
lunté: il  y  faut  encoré  un  don  total  de  l'áme,  qui  s'applique  a  épouser  les  pensées  et  les 
sentiments  exprimes  par  le  texte  liturgique  ou  suggerés  par  les  cérémonies.  Parmi 
ees  pensées  et  ees  sentiments,  ceux  qui  oceupent  le  tout  premier  plan,  notamment 
dans  les  psaumes,  se  rapportent  avec  éclat  á  la  louange  de  Dieu  et  aux  intéréts  de  sa 
gloire:  «Non  nobis,  Domine,  non  nobis,  sed  nomini  tuo  da  gloriam.» 
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todo  la  gloria  de  Dios,  y  el  segundo  atiende  con  preferencia  a  su  santifi- 
cación personal.  Quien  de  este  modo  ha  entendido  el  espíritu  de  los 
Ejercicios  espirituales  manifiesta  evidentemente,  que  no  conoce  ni  el 
principio  ni  el  medio  ni  el  fin  del  precioso  libro  compuesto  por  San  Ig- 
nacio. Todos  saben  que  la  doctrina  espiritual  de  los  Ejercicios  arranca 
del  parrafito  llamado  «Principio  y  fundamento.»  ¿Y  qué  se  nos  dice  ea 
las  primeras  palabras  de  este  párrafo?  «El  hombre  es  criado  para 
alabar,  hacer  reverencia  y  servir  a  Dios  Nuestro  Señor,  y  mediante  esto 
salvar  su  ánima.»  He  aquí  en  la  portada  de  los  Ejercicios,  y  como  fun- 
damento de  todo  lo  que  ha  de  venir  después,  la  alabanza,  reverencia  y 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor.  ¿Era  posible  ir  más  derecho  a  la  glori- 
ficación de  su  Divina  Majestad?  Pasemos  después  a  la  primera  medita- 
ción de  los  Ejercicios,  donde  nuestro  santo  Padre  nos  enseña  práctica- 
mente el  modo  de  meditar,  ejercitando  las  tres  potencias  del  alma.  ¿Cuál 
es  el  acto  primero  que  nos  manda  hacer  en  esta  meditación?  Oigamos  a 
San  Ignacio:  «La  oración  preparatoria  es  pedir  gracia  a  Dios  Nuestro 
Señor,  para  que  todas  mis  intenciones,  acciones  y  operaciones  sean  pu- 
ramente ordenadas  en  servicio  y  alabanza  de  su  Divina  Majestad.»  Y 
poco  después  añade  el  Santo,  que  esta  oración  preparatoria  debe  ha- 
cerse siempre  al  empezar  cualquiera  meditación  o  contemplación.  Ve- 
mos, pues,  con  evidencia,  que  lo  primero  que  manda  San  Ignacio  hacer 
en  la  meditación  es  pedir  a  Dios  que  todos  los  pensamientos,  palabras, 
propósitos,  afectos,  todo  cuanto  en  ella  se  diga  o  se  haga  vaya  endere- 
zado a  la  gloria  y  servicio  de  su  Divina  Majestad.  Esta  es  y  debe  ser 
la  primera  intención  de  todo  hombre  que  medita,  y  sobre  todo,  de  quien 
medita  durante  los  Ejercicios  espirituales. 

Pasemos  más  adelante  leyendo  el  precioso  librito,  y  lleguemos  a  unp 
de  los  puntos  más  interesantes  de  todos  los  Ejercicios,  y  en  muchos 
casos  el  principal  que  se  trata  de  resolver  en  ellos,  cual  es  la  elección 
de  estado.  Dicho  se  está  que,  en  gran  parte,  el  mayor  o  menor  fruto  de 
los  Ejercicios  depende  de  hacerse  bien  o  mal  este  acto  importantísimo, 
pues  en  él  se  decide  muchas  veces  la  suerte  feliz  o  desgraciada  del 
hombre,  y,  por  lo  menos,  los  propósitos  que  entonces  se  conciben  con- 
tribuyen poderosamente  a  la  santificación  de  todos  los  actos  siguientes 
de  nuestra  vida.  Pues  en  el  preámbulo  para  hacer  elección  establece 
San  Ignacio  que  debemos  hacerla  «sólo  mirando  para  lo  que  soy  criado^ 
es  a  saber:  para  alabanza  de  Dios  Nuestro  Señor  y  salvación  de  mi 
ánim.a».Y  poco  después,hablando  de  los  medios  que  se  pueden  tomar  o 
dejar  para  ordenar  nuestra  vida,  concluye  con  esta  reflexión:  «Ninguna 
cosa  me  debe  mover  a  tomar  los  tales  medios  o  a  privarme  de  ellos, 
sino  sólo  el  servicio  y  alabanza  de  Dios  Nuestro  Señor  y  salud  eterna 
de  mi  ánima.»  He  aquí,  pues,  el  pensamiento  constante  de  San  Ignacio, 
la  idea  que  todo  lo  subyuga  y  subordina  a  sí  misma:  el  servicio  y  ala- 
banza de  la  Divina  Majestad. 
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Sigamos  adelante  y  lleguemos  a  la  conlemplaclón  final  de  los  Ejer- 
cicios, que  llama  San  Ignacio  «Contemplación  para  alcanzar  amor». 
En  el  punto  primero  de  esta  meditación,  después  de  indicar  sumaria- 
mente los  inmensos  beneficios  naturales  y  sobrenaturales  que  hemos 
recibido  de  Dios  Nuestro  Señor,  nos  exhorta  San  Ignacio  a  entregarnos 
del  todo  al  servicio  y  alabanza  de  Su  Divina  Majestad,  y  nos  pone  en 
los  labios  esta  fervorosa  oración:  «Tomad,  Señor,  y  recibid  toda  mi 
libertad,  mi  memoria,  mi  entendimiento  y  toda  mi  voluntad,  todo  mi 
haber  y  mi  poseer.  Vos  me  lo  disteis,  a  Vos,  Señor,  lo  torno,  todo  es 
vuestro;  disponed  a  toda  vuestra  voluntad.  Dadme  vuestro  amor  y  gra- 
cia, que  ésta  me  basta.»  Preguntamos  a  Dom  Festugiére:  ¿Es  posible 
hallar  un  hombre  que  se  entregue  tan  enteramente  al  servicio  y  alabanza 
de  la  Majestad  divina?  ¿Es  posible  hacer  más,  no  ya  en  las  oraciones 
litúrgicas,  sino  en  toda  la  vida  del  hombre,  de  lo  que  aquí  nos  enseña 
nuestro  Padre  San  Ignacio? 

Por  cierto  que  nos  ha  llamado  la  atención  ver  dirigido  este  cargo 
contra  un  hombre  a  quien  precisamente  la  Iglesia  representa  con  el  céle- 
bre lema:  Ad  mojorem  Dei  gloriam.  Los  más  ignorantes  del  espíritu  de 
nuestro  Fundador  no  dejan  de  entender  que  en  estas  célebres  palabras, 
cuyas  iniciales  suelen  estamparse  en  las  imágenes  de  nuestro  santo  Pa- 
dre, está  significado  el  espíritu  que  animó  todos  los  actos  de  su  vida:  el 
buscar  siempre  y  en  todo  la  mayor  gloria  de  Dios.  ¡Y  cuan  bien  cum- 
plido veríamos  este  lema  en  la  vida  de  San  Ignacio,  si  quisiéramos  exa- 
minar el  texto  de  las  constituciones,  las  numerosas  cartas  del  santo  y  el 
giro  que  imprimió  a  todos  sus  proyectos  y  negocios!  Era  realmente  un 
hombre  lleno  de  la  mayor  gloria  de  Dios:  en  ella  pensaba,  por  ella  res- 
piraba; hasta  en  las  más  mínimas  acciones  de  su  vida  procuraba,  en 
cuanto  alcanzasen  sus  fuerzas,  la  mayor  gloria  de  la  Divina  Majestad. 
¡Quién  había  de  imaginarse  que  al  Santo  a  quien  la  Iglesia  representa 
con  este  lema,  se  le  había  de  imputar  el  defecto  de  atender  a  sí  mismo 
más  bien  que  a  la  gloria  de  su  Divina  Majestad! 

¿Quiérese  condensar  en  una  breve  expresión  el  espíritu  de  los  Ejer- 
cicios de  nuestro  santo  Padre?  Pues  recuérdense  las  célebres  palabras 
de  nuestro  divino  y  adorable  Salvador  cuando  dijo  a  sus  discípulos: 
«Si  alguno  quisiere  venir  en  pos  de  mí,  niegúese  a  sí  mismo,  tome  su 
cruz  y  sígame»  (1).  Obsérvense  bien  las  condiciones  que  pone  el  di- 
vino Maestro  para  el  divino  servicio.  No  señala  en  particular  esta  o  la 
otra  obra  buena;  no  dice  que  para  servirle  cantemos  en  el  coro,  o  rece- 
mos muchas  oraciones,  o  sirvamos  a  los  enfermos,  o  enseñemos  la  doc- 
trina, o  ejecutemos  otro  cualquiera  de  los  innumerables  actos  buenos 
que  caben  en  la  vida  cristiana.  Prescinde  de  actos  particulares  e  indica 


(1)    Matt.,XV\,2\. 
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las  condiciones  generales,  necesarias  a  todos  los  hombres  para  servir  a 
su  Divina  Majestad.  Ante  todo, negarse  a  sí  mismo.  Como  todos  los  hi- 
jos de  Adán  estamos  desde  el  pecado  original  tan  inclinados  a  lo  bajo, 
lo  primero  que  debemos  hacer  para  elevarnos  a  Dios  es,  naturalmente, 
contrastar  la  mala  inclinación  que  nos  arrastra  hacia  la  tierra. 

Pues  esta  primera  condición  del  divino  servicio  es  también  la  que 
nos  pone  por  delante  San  Ignacio  desde  el  título  de  los  Ejercicios. 
Recuérdese  el  encabezamiento  que  lleva  el  librito,  después  de  las  anota- 
ciones preliminares:  Ejercicios  espirituales  para  vencerse  a  si  mismo  y 
ordenar  su  vida  sin  determinarse  por  afección  alguna  que  desordenada 
sea.  Vencerse  a  sí  mismo:  he  aquí  el  primer  objeto  de  los  Ejercicios. 
Vencerse  en  lo  pecaminoso,  es  el  asunto  de  la  primera  semana;  vencerse 
en  todo  lo  lícito  que  pueda  estorbar  de  un  modo  o  de  otro  la  perfección 
evangélica,  es  la  obra  de  la  segunda  semana. 

La  segunda  condición  mencionada  por  el  Salvador  para  servirle  es 
tomar  la  cruz.  Pues  esto  es  precisamente  lo  que  reduce  a  una  todas  las 
enseñanzas  de  los  Ejercicios,  desde  el  principio  de  la  segunda  semana. 
En  la  meditación  del  reino  de  Cristo  preséntanos  San  Ignacio  al  divino 
Salvador  como  capitán  que  convida  a  todas  las  gentes  para  conquistar 
el  cielo.  «Todos  los  hombres  que  tengan  juicio  y  razón,  dice  San  Igna- 
cio, ofrecerán  sus  personas  al  trabajo;  pero  los  que  quieran  señalarse  en 
el  amor  de  Dios  y  servicio  de  Su  Majestad,  [esto  es,  los  que  fuera  de  los 
mandamientos  quieren  voluntariamente  imponerse  el  yugo  de  los  con- 
sejos, los  que  pretendan  adelantar  en  el  amor  y  servicio  de  Dios,]  harán 
oblaciones  de  mayor  estima  y  de  mayor  momento.»  En  estos  hombres 
nos  presenta  San  Ignacio  la  imagen  de  los  que  aspiran  a  la  perfecta 
santidad.  ¿Y  qué  harán  estos  hombres?  Lo  reduce  el  Santo  a  una  fór- 
mula brevísima:  «Quiero  y  deseo  y  es  mi  determinación  deliberada  (solo 
que  sea  vuestro  mayor  servicio  y  alabanza),  de  imitaros  en  pasar  todas 
injurias  y  todo  vituperio  y  toda  pobreza  así  actual  como  espiritual.» 
Tal  es  el  camino  que  nos  muestra  San  Ignacio  para  llegar  a  la  perfec- 
ción evangélica.  Como  ve  el  lector,  no  es  sino  expresión  sencilla  de  las 
palabras  de  Cristo:  Tollat  crucem  suam. 

Por  último,  nuestro  divino  y  adorable  Salvador  exige  que  con  nues- 
tra cruz  a  cuestas  sigamos  sus  pasos  e  imitemos  su  santa  vida.  A  esto 
va  enderezado  lo  que  San  Ignacio  enseña  en  las  tres  úUimas  semanas. 
El  pensamiento  capital  que  domina  en  todas  las  meditaciones,  el  punto 
a  que  se  debe  dirigir,  sobre  todo  la  elección  de  estado,  es  a  servir  e  imi- 
tar a  Jesucristo.  Pero  donde  expresa  con  m.ás  exactitud  la  perfección 
que  él  desea  en  el  seguimiento  del  Redentor,  es  en  la  célebre  meditación 
o  doctrina  de  los  tres  grados  de  humildad.  En  el  primero  nos  muestra 
al  hombre  dispuesto  a  humillarse  y  a  padecer  cualquier  trabajo,  antes 
que  cometer  ningún  pecado  mortal.  En  el  segundo  subimos  a  más  alto- 
grado  de  perfección;  quiere  San  Ignacio  que  así  nos  humillemos  y  nos 
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ofrezcamos  a  todos  los  trabajos  de  esta  vida,  que  ni  por  evitar  todas 
las  penas  del  mundo,  ni  por  ganar  todos  los  bienes  de  la  tierra  no  co- 
metamos el  más  ligero  pecado  venial.  Finalmente,  llega  el  tercer  grado, 
en  que  está  lo  sumo  que  se  puede  imaginar  para  el  seguimiento  de  Cristo. 
Imagina  San  Ignacio  que  sea  igual  gloria  de  Dios  el  vivir  pobre  y  el 
nadar  en  riquezas,  el  gozar  de  descanso  y  el  pasar  trabajos.  Pues  bien, 
dada  esta  hipótesis,  quiere  San  Ignacio  que  el  ejercitante,  llevado  del 
amor  de  Cristo,  deseoso  de  imitar  la  vida  humilde,  pobre  y  mortificada 
del  Salvador,  escoja  para  sí  los  trabajos  y  humillaciones,  antes  que  el 
descanso  y  las  riquezas,  sólo  por  imitar  a  Jesús  y  acompañarle  en  el 
desamparo  del  Calvario.  ¿Es  posible  imaginar  un  seguimiento  de  Cristo 
más  perfecto,  un  deseo  de  acercarse  más  al  divino  modelo  que  se  nos 
muestra  clavado  en  la  cruz?  Pues  aquí  tiene  el  lector  el  espíritu  de  San, 
Ignacio  impreso  en  los  Ejercicios. 

No  es  este  libro,  como  algunos  se  han  imaginado,  el  arte  de  infundir 
vocaciones  religiosas.  No  sirve  sólo  para  el  que  vive  en  el  claustro  o 
para  el  que  se  entrega  a  la  vida  apostólica;  no  es  libro  destinado  sola- 
mente a  eclesiásticos  o  a  hombres  recogidos.  Es  libro  que  puede  apro- 
vechar a  todas  las  gentes,  lo  mismo  a  los  hombres  que  a  las  mujeres,  lo 
mismo  al  eclesiástico  que  al  seglar,  lo  mismo  al  monje  encerrado  en  su 
celda  que  al  seglar  enfrascado  en  los  negocios.  Como  el  Evangelio  de 
Cristo  es  para  todos  los  hombres;  como  la  sentencia  de  Jesucristo,  citada 
más  arriba,  abraza  a  todo  el  género  humano,  así  el  libro  de  los  Ejerci- 
cios puede  aprovechar  a  todas  las  gentes.  Claro  está  que  no  todos  ten- 
drán tiempo  para  hacer  todas  las  meditaciones,  no  todos  alcanzarán  la 
perfección  de  algunos  pasajes;  pero  el  negarse  a  sí  mismo,  el  tomar  la 
cruz,  el  seguir  a  Cristo,  son  principios,  por  un  lado,  tan  elementales,  y, 
por  otro,  tan  comunes  a  todo  el  género  humano,  que  a  todos  indistinta- 
mente pueden  y  deben  aprovechar.  Infiérese  de  aquí  qué  idea  tan  estre- 
cha y  errónea  se  habrá  formado  Dom  Festugiére  del  espíritu  de  los 
Ejercicios,  cuando  ha  imaginado  ver  en  ellos  un  arma  de  combate  con- 
tra las  sectas  protestantes. 


DESCONOCIMIENTO  DEL  MÉTODO  DE  SAN  IGNACIO 

En  la  página  44  escribe  el  monje  benedictino  que  la  meditación  de 
San  Ignacio  es  preparada,  rígida  y  voluntaria.  Y  adviértase  bien  que 
estas  tres  cualidades  se  notan  como  defectos  de  la  meditación  ignaciana,. 
oponiéndola  al  método  de  oración  enseñado  por  San  Agustín  y  practi- 
cado por  San  Benito.  No  poco  se  sorprenderán  los  discretos  lectores  al 
ver  notado  como  defecto  el  ser  la  oración  preparada.  Pues  qué,  ¿no 
sabemos  que  Dios  Nuestro  Señor  nos  manda  por  el  Eclesiástico  prepa- 
rarnos para  la  oración?  «Antes  de  la  oración,  dice  el  texto  sagrado, 
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prepara  tu  alma,  y  no  seas  como  hombre  que  tienta  a  Dios^.íl).  El 
mismo  Dom  Festugiére,  discurriendo  sobre  el  modo  de  ejecutar  bien  los 
actos  litúrgicos,  tiene  cuidado  de  explicar  la  preparación,  ya  remota,  ya 
próxima,  que  se  necesita  hacer,  para  que  la  oración  litúrgica  produzca 
los  santos  efectos  que  se  buscan  en  ella.  Pues  si  es  santa  y  buena  la 
preparación  para  la  oración  litúrgica,  ¿porqué  será  mala  esta  misma 
cualidad  en  la  oración  privada?  Mucho  se  asombrarían  ciertamente  de 
estas  ideas  los  grandes  maestros  de  espíritu  que  con  tanto  cuidado  nos 
explicaron  la  preparación  que,  de  ley  ordinaria,  se  requiere  para  tener 
con  provecho  la  oración  retirada  en  presencia  de  Dios. 

No  menos  extraño  se  hace,  a  primera  vista,  el  tercer  defecto  que 
saca  Dom  Festugiére  a  la  meditación  de  San  Ignacio;  esto  es,  el  ser  vo- 
luntaria. Pues  qué,  ¿no  es  voluntaria  la  oración  enseñada  por  San 
Agustín  y  practicada  por  San  Benito?  ¿Es  que  los  monjes  cantan  en  el 
toro  involuntariamente?  A  primera  vista  no  sabe  uno  cómo  interpretar 
este  defecto  de  la  oración,  que  no  es  defecto,  sino  propiedad  indispen- 
sable de  todo  acto  humano,  pues  si  ha  de  merecer  este  nombre  ha  de 
proceder  naturalmente  de  nuestra  voluntad.  Pero  dejemos  este  punto  y 
volvamos  la  consideración  a  la  segunda  cualidad  que  atribuye  Dom 
Festugiére  a  la  meditación  ignaciana. 

Dice  que  es  rígida,  y  poco  antes,  en  la  página  42,  declara  con  una 
metáfora  muy  significativa  en  qué  consiste  tal  rigidez.  «Por  medio  de 
sus  Ejercicios,  dice,  instituyó  San  Ignacio  un  método  militar,  que  hace 
caminar  al  alma  y  a  sus  facultades  a  la  voz  de  mando,  acto  por  acto, 
modalidad  por  modalidad»  (2).  Como  ha  observado  muy  bien  el  Padre 
Peeters,  este  sistema  imaginado  por  Dom  Festugiére  es  justamente  todo 
lo  contrario  del  sistema  de  San  Ignacio  (3).  Efectivamente,  si  alguna 
cualidad  predomina  en  el  método  de  orar  y  en  todos  los  procedimientos 
espirituales  aconsejados  por  nuesto  santo  Padre,  es  la  flexibilidad  pru- 
dente, con  que  sabe  acomodarlos  a  todos  los  temperamentos  y  a  todas 
las  condiciones  de  la  vida,  para  sacar  en  último  resultado  la  santifica- 
ción del  alma,  cualquiera  que  ella  sea.  Declaremos  algún  tanto  más  esta 
condición  del  método  ignaciano. 

Ante  todo,  en  las  anotaciones  que  preceden  al  libro  de  los  Ejerci- 
cios, el  prudentísimo  autor  tiene  cuidado  de  advertirnos,  que  no  deben 
darse  a  todas  las  personas  todos  los  Ejercicios.  Si  el  ejercitante  es  rudo 
y  de  poca  capacidad,  bastará  ejercitarle  en  las  meditaciones  de  la  pri- 
mera semana,  enseñarle  a  confesarse  bien  y  a  examinar  la  conciencia,  y 


(1)  EcclL,  XVIII,  23. 

(2)  «Par  ses  Exercices,  celui-ci  institua  une  méthode  militaire  qui  fait  marcher  Táme 
et  les  différentes  facultes  au  commandement,  acte  par  acte,  modalité  par  modalité.» 

(3)  Louis  Peeters,  S.  J.,  Spiritaalité  Ignatienne  et  Piété  liturgique,  pág.  23. 
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«no  proceder  adelante  en  materia  de  elección,  ni  en  otros  algunos  ejer- 
cicios que  estén  fuera  de  la  primera  semana».  Si  no  tiene  tiempo,  por 
sus  muchas  ocupaciones,  para  hacer  completos  los  Ejercicios,  encarga 
San  Ignacio  darle  las  principales  meditaciones  y  suprimir  las  no  tan  im- 
portantes. Si  la  persona  es  capaz,  tiene  buenos  deseos  y  puede  dispo- 
ner libremente  de  su  tiempo  y  de  las  otras  condiciones  de  su  vida,  acon- 
seja el  Santo  que  se  retire  por  algún  tiempo  del  trato  de  los  prójimos,  y 
recogido  en  cómoda  habitación,  se  entregue  por  espacio  de  treinta  días 
a  las  meditaciones  señaladas  en  todo  el  libro.  Vemos,  pues,  que  antes 
de  entrar  en  los  Ejercicios  ya  tiene  San  Ignacio  cuidado  de  acomodarlos 
a  la  condición  de  cada  cual  y  de  no  medir  a  todos  con  la  misma  me- 
dida. 

Los  Ejercicios  están  divididos  en  cuatro  semanas;  ¿pero  cuánto 
tiempo  deberá  el  ejercitante  detenerse  en  cada  una?  Tampoco  hay  plazo 
fijo.  Enseña  San  Ignacio  que  se  detenga  más  o  menos  en  la  primera  se- 
mana, según  que  hallare  más  o  menos  dificultad  en  llegar  a  la  perfecta 
contrición  de  sus  pecados.  En  las  otras  semanas  insístase  más  o  menos, 
según  que  fuere  conveniente  para  conseguir  el  objeto  de  cada  una.  Aquí 
tenemos  la  flexibilidad  dentro  de  los  mismos  Ejercicios. 

Pero  lleguemos  al  hecho  mismo  de  la  meditación.  ¿Cómo  la  hará  el 
ejercitante?  Por  lo  pronto  observe  el  lector,  que  nuestro  Padre  San  Ig- 
nacio enseña  gran  diversidad  de  modos  de  orar.  En  la  primera  medita- 
ción nos  instruye  sobre  el  modo  de  meditar  con  las  tres  potencias  del 
alma,  memoria,  entendimiento  y  voluntad.  Después,  en  la  segunda  se- 
mana, nos  enseña  a  orar  por  la  aplicación  de  los  sentidos,  ejercitando 
más  bien  la  sensibilidad  que  las  fuerzas  del  entendimiento.  Por  último, 
propone  tres  modos  de  orar  aplicados  principalmente  a  los  textos  de  la 
Sagrada  Escritura  y  a  los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia;  y  en 
todos  ellos  nos  descubre  diversos  modo  de  subir  a  Dios,  diversos  arbi- 
trios para  enmendarnos  de  las  culpas,  diversas  formas  de  satisfacer  a  la 
propia  devoción.  ¡Cuan  distinto  no  es  esto  de  la  pretendida  rigidez  y  del 
movimiento  mecánico  que  nos  ha  pintado  Dom  Festugiére!  No  es  esto 
solo.  Insiste  muy  particularmente  San  Ignacio  en  una  consideración  im- 
portantísima, y  es  que  cuando  en  el  curso  de  la  meditación  se  halle  es- 
pecial consuelo  o  devoción  en  una  idea  o  verdad  cualquiera,  allí  se  de- 
tenga el  ejercitante  hasta  que  plenamente  se  satisfaga,  y  esto  aunque 
deje  de  meditar  los  otros  puntos  de  la  meditación,  porque,  como  dice  el 
Santo  en  la  anotación  segunda,  «no  el  mucho  saber  harta  al  ánima,  mas 
el  sentir  y  gustar  de  las  cosas  internamente». 

Otra  condición  muy  característica  de  nuestro  santo  Padre,  por  la 
que  se  ve  cuan  adverso  era  a  rígidas  fórmulas  y  mecanismos,  es  la  forma 
de  los  coloquios  que  nos  enseña  a  hacer  al  fin  de  la  oración.  Es  costum- 
bre corriente  en  libros  de  meditaciones,  después  de  explicar  más  o  me- 
nos la  materia  que  se  trata  de  meditar,  poner  en  boca  del  ejercitante 
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algún  coloquio,  bien  o  mal  hecho,  algunas  súplicas  y  jaculatorias  dirigi- 
das a  Dios  Nuestro  Señor,  algunos  actos  de  contrición,  algunas  ideas,  en 
fin,  buenas  y  santas,  que  se  sugieren  a  quien  medita.  San  Ignacio  no  hace 
esto  nunca.  Conténtase  con  indicar  la  actitud  en  que  debe  ponerse  el 
hombre  en  presencia  de  Dios;  le  manda  mirar,  por  ejemplo,  a  Jesucristo 
crucificado,  y  después  no  le  dice  palabra,  quiere  que  el  ejercitante  la 
diga.  Trasladaremos  aquí  el  coloquio  que  pone  al  fin  de  la  primera  me- 
ditación de  los  pecados.  Dice  así:  «Imaginando  a  Cristo  Nuestro  Señor 
delante  y  puesto  en  cruz,  hacer  un  coloquio,  cómo  de  criador  es  venido 
a  hacerse  hombre  y  de  vida  eterna  a  muerte  temporal,  y  así  a  morir  por 
mis  pecados.  Otro  tanto,  mirando  a  mí  mismo,  lo  que  he  hecho  por  Cristo, 
lo  que  hago  por  Cristo,  lo  que  debo  hacer  por  Cristo,  y  así  viéndole  tal 
y  así  colgado  en  la  cruz,  discurrir  por  lo  que  se  ofreciere.»  Como  ve  el 
lector,  no  quiere  San  Ignacio  poner  palabra  alguna  en  los  labios  del  ejer- 
citante; quiere  que  él  mismo  se  abrace  con  Jesucristo  crucificado  y  que 
le  hable  con  la  abundancia  del  corazón.  Esto  mismo  suele  hacer  en  casi 
todas  las  meditaciones.  Si  se  exceptúa  la  meditación  del  reino  de  Cristo, 
donde  pone  aquella  fórmula  brevísima,  copiada  más  arriba,  para  abra- 
zarse con  la  cruz  del  Señor,  y  la  admirable  meditación  o  contemplación 
para  alcanzar  el  amor,  donde  ha  escrito  aquella  devotísima  oración  in- 
dulgenciada por  la  Santa  Sede,  podemos  afirmar  que  en  todas  las  otras 
meditaciones  se  abstiene  San  Ignacio  de  indicar  jaculatorias,  afectos  o 
ruegos  particulares,  dejando  que  el  ejercitante,  conmovido  por  las  con- 
sideraciones y  saludablemente  impresionado  por  la  presencia  de  su  Dios, 
exhale  los  afectos  de  su  corazón  con  frases  propias  y  espontáneas. 
Quiere  que  él  mismo  haga  los  Ejercicios  y  no  reciba,  como  quien  dice, 
los  Ejercicios  hechos. 

Observando  la  descripción  que  hace  Dom  Festugiére  del  modo  de 
meditar  en  la  página  79,  hemos  sospechado  si  creerá  que  el  libro  de  los 
Ejercicios  es  como  alguno  de  esos  que  con  nombre  de  Manresa,  o  cosa 
parecida,  encierran  una  colección  más  o  menos  rica  de  meditaciones,  y 
suelen  ser  en  su  redacción  lo  más  contrario  que  puede  imaginarse  al  mé- 
todo de  San  Ignacio.  En  estos  libros,  en  efecto,  en  vez  de  profundizar 
ideas  útiles,  suele  explayarse  el  autor  en  exclamaciones  sentimentales,  y 
si  a  esto  se  añade  que  las  tales  exclamaciones  van  acompañadas  de  co- 
piosos signos  de  admiración,  llegan  a  presentar  a  los  ojos  del  discreto 
lector  hasta  un  aspecto  ridículo. 

Nuestro  santo  Padre  procede  muy  de  otro  modo.  En  todo  el  libro  de 
los  Ejercicios  no  hay  un  solo  signo  de  admiración.  Acostumbra  el  Santo 
apuntar  brevísimamente  las  ideas,  nunca  se  explaya  en  consideraciones, 
nunca  diluye  sus  conceptos,  siempre  escoge  las  que  pudiéramos  llamar 
ideas  madres,  los  principios  más  fecundos,  y  los  expresa  con  singular 
concisión  en  frases  tal  vez  toscas,  pero  gráficas,  y  que  se  graban  tenaz- 
mente en  la  memoria.  Este  es  el  método  de  San  Ignacio.  ¡Quiera  Dios  que 
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nos  aprovechemos  de  un  método  tan  sabio,  tan  flexible,  tan  acomodado 
a  todo  género  de  gentes  y  al  mismo  tiempo  tan  fecundo  en  bienes  espi- 
rituales! 

CONFUSIÓN   DE   IDEAS 

Varios  juicios  desfavorables  que  emite  Dom  Festugiére  contra  los 
Ejercicios,  han  procedido  indudablemente  de  confundir  algunas  ideas 
que  deben  reinar  muy  claras  en  toda  exposición  de  la  doctrina  ca- 
tólica. 

En  la  página  57  nos  dice  el  monje  benedictino  que  «el  año  litúrgico 
procede  de  cierta  concepción  de  la  espiritualidad  cristiana,  y  los  Ejer- 
cicios de  San  Ignacio  de  otra  concepción  diferente»  (1).  Preguntamos 
ahora: ¿Qué  entiende  el  autor  por  esta  expresión  espiritualidad  cristiana? 
¿Quiere  significar  con  ella  las  virtudes  sobrenaturales  que  nos  apartan 
del  vicio  y  nos  acercan  a  Dios,  esas  virtudes  excelentes  que  integran  la 
santidad  del  cristiano?  Pues  nos  permitimos  observar  que  el  concepto 
de  estas  virtudes  no  puede  ser  diferente  en  la  liturgia  y  en  los  Ejercicios. 
La  fe  del  benedictino  es  la  misma  virtud  que  la  fe  del  carmelita,  la  espe- 
ranza y  caridad  del  cartujo  son  las  mismas  que  la  del  franciscano  o  es- 
colapio. Podrán  variar,  ciertamente,  y  varían  de  hecho  hasta  un  grado 
infinito,  los  actos  de  estas  virtudes;  pero  las  virtudes  son  las  mismas.  El 
escolapio  que  enseña  a  los  niños,  el  dominico  que  predica  al  pueblo,  el 
propagandista  católico  que  esparce  catecismos  y  libros  de  piedad,  la 
hermanita  de  los  pobres  que  asiste  a  los  ancianos,  la  hermana  de  la  ca- 
ridad que  cura  a  los  heridos,  todas  estas  personas  ejecutan  actos  muy 
diferentes,  pero  todos  esos  actos  pertenecen  a  la  misma  virtud,  que  es 
la  caridad  del  prójimo.  Todos  hacen  bien  a  sus  semejantes  por  amor  de 
Dios.  Podrán  también  variar  los  motivos  que  nos  impulsan  a  la  práctica 
del  bien.  Uno  se  mueve  a  la  santidad  por  temor  del  infierno,  otro  por  el 
deseo  de  la  gloria,  éste  por  amor  a  Cristo  crucificado,  aquél  por  grati- 
tud a  los  beneficios  de  Dios.  Distintos  son,  como  se  ve,  los  motivos  que 
nos  determinan  a  santificarnos;  pero  las  virtudes  que  ejercitamos  son 
las  mismas.  ¿Qué  sentido,  pues,  tiene  decir  que  los  Ejercicios  proceden 
de  un  concepto  distinto  de  la  espiritualidad  cristiana? 

¿Querrá  significar  el  autor  que  los  Ejercicios  se  practican  con  el  pro- 
pósito deliberado  de  santificarse  por  otro  camino  y  siguiendo  un  método 
distinto  del  que  usan  los  monjes  que  cantan  en  el  coro?  Esto,  sin  ser  tan 
erróneo  como  lo  anterior,  tampoco  nos  parece  exacto.  San  Ignacio  no 
escribió  sus  Ejercicios  solamente  para  los  hombres  que  se  dan  a  la  vida 


(1)  «L'année  liturgique  procede  d'une  certaine  conception  de  la  spiritualité  chré- 
tienne,  et  les  exercices  procédent  d'une  conception  différente,  ou  en  tout  cas  sont  gé- 
ftéralement  pratiqués  en  vue  d'une  économie  différente  dé  l'ascese.» 
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activa.  No  circunscribió  su  atención  a  determinadas  clases  o  personas. 
El  negarse  a  sí  mismo  y  seguir  a  Jesucristo  es  para  todo  el  mundo,  y,  por 
consiguiente,  a  todo  el  mundo  pueden  aprovechar  los  Ejercicios.  Al 
monje  le  moverán  a  cantar  bien  en  el  coro;  al  jesuíta  le  enseñarán  a  ejer- 
citar con  celo  su  apostolado. 

Este  extraño  modo  de  considerar  los  Ejercicios  ha  conducido  sin 
duda  al  autor  a  una  implícita  contradicción  que  hallamos  en  la  página  56. 
Habíanos  dicho  antes  en  las  páginas  40  y  41  que  el  libro  de  San  Igna- 
cio, como  toda  su  vida,  iba  enderezado  contra  los  protestantes.  Pues 
bien,  ahora  sabemos  que  estos  Ejercicios  son  muy  buenos  y  casi  nece- 
sarios a  los  clérigos,  a  los  cristianos  seglares,  y  pocas  líneas  después, 
declarando  todavía  más  su  pensamiento,  dice  Dom  Festugiére  que  nece- 
sitan estos  Ejercicios  los  pecadores  que  se  convierten  y  los  cristianos 
que  tienen  una  vida  agitada  y  viven  entregados  a  los  negocios  (1).  ¡Ex- 
traña anomalía!  ¡Escribir  un  libro,  montar  una  máquina,  dispararia  con- 
tra los  protestantes  y  dar  el  tiro  en  los  hombres  de  negocios!  Fuéj  por 
cierto,  bien  errada  la  punteria. 

Pasemos  a  otra  idea  que  nos  parece  necesario  rectificar.  En  la  pá- 
gina 80,  oponiendo  el  espíritu  de  la  meditación  a  las  prácticas  litúrgicas, 
dice  Dom  Festugiére:  «La  meditación  ya  hecha,  distribuida  menuda- 
mente, parece  tener  el  carácter  de  un  bien  postizo,  de  una  realización 
ficticia;  por  el  contrario,  las  oraciones  rituales,  y  principalmente  los  sal- 
mos, poseen  la  misteriosa  virtud  de  apoderarse  de  las  almas;  son  una 
literatura  poderosa  que  se  acomoda  a  todas  las  conciencias;  son  la  pa- 
labra de  Dios  y  no  la  palabra  de  los  hombres»  (2).  Si  no  entendemos 
mal  el  pensamiento  del  autor,  la  liturgia  es  palabra  de  Dios  y  la  medita- 
ción palabra  de  los  hombres.  De  aquí  la  enorme  inferioridad  de  esta  se- 
gunda respecto  de  la  primera.  Termina  el  párrafo  con  esta  reflexión: 


(1)  «L'institution  des  exercices  spirituels,  en  somme  assez  adventice  pour  les  moi- 
nes,  est  excellente  et  quasi  nécessaire,  en  nos  temps,  pour  les  clercs  et  les  chrétiens 
qui  vivent  dans  le  siécle.  Et  pourquoi  cette  nécessité?  Parce  que,  si  la  liturgie  cons- 
titue  une  méthode  adéquate  pour  entretenir  et  développer  chez  tous  les  fidéles  et  gens 
d'église  une  vie  chrétienne  et  nórmale,  il  n'en  est  pas  moins  vrai  que  les  pécheurs  qui 
se  convertissent  et  les  chrétiens  qui  ménent  une  existence  enñévrée,  ou  tres  affairée, 
ont  besoin  d'avoir  exceptionnellement  á  leur  disposition  des  procedes  spirituels  et 
ascétiques  autres  que  ceux  de  la  liturgie:  il  leur  faut  des  secousses  morales  et  des  réca- 
pitulations  doctrinales,  des  halles  et  des  périodes  de  recaeillement,  qui  leur  permettent 
de  se  ressaisir  eux-mémes.» 

(2)  «La  méditation  tóate  faite,  toute  íiachée  menú,  ne  garde-t-elle  pas,  dans  une  cer- 
taine  mesure,  le  caractére  d'un  bien  emprunté,  d'une  réalisation/ací/ce?...  L'expérience 
enseigne  au  contraire  que  la  priére  rituelle  (toujours  dans  l'hypothése  oü  on  sait  la 
vivre)  posséde  la  mystérieuse  veríu  de  s'emparer  des  ames.  Alimenté  par  elle,  je  ne 
suis  plus  une  citerne:  je  suis  une  source.  Les  psaumes,  en  particulier,  prononcent  mes 
sentiments.  Extraordinaire  pouvoir  qu'a  cette  littérature  de  s'adapter  atontes  les  cons- 
ciences.  Verbe  de  Dieu  et  non  verbe  deshommes.» 
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«Dígnese  el  lector  profundizar  estas  ¡deas. »  Nosotros  repetimos  lo 
mismo,  y  convidamos  a  Dom  Festugiére  a  profundizar  un  poco  lo  que 
vamos  a  decir.  ¿Cuál  es  siempre  el  objeto  de  la  meditación?  ¿Qué  medi- 
tamos cuando  nos  ponemos  en  la  presencia  de  Dios?  Indudablemente,  la 
palabra  divina,  las  grandes  verdades  reveladas  por  Dios  y  consignadas 
ordinariamente  en  el  texto  de  la  Sagrada  Escritura.  ¿Qué  sentido,  pues, 
tiene  decir  que  la  meditación  es  palabra  del  hombre  y  contraponerla  a 
los  salmos,  que  son  palabra  de  Dios?  Preguntamos:  ¿Un  salmo  cantado 
en  el  coro  será  palabra  de  Dios  y  meditado  en  la  oración  será  palabra 
del  hombre?  Una  y  otra  obra,  así  la  liturgia  que  se  hace  en  público  como 
la  meditación  hecha  en  secreto,  se  fundan  indudablemente  en  el  mismo 
principio:  en  la  palabra  de  Dios. 

Responderá  nuestro  contrincante  que  él  no  habla  del  objeto  de  la 
meditación,  sino  de  las  prolijas  explicaciones  que  se  leen  en  los  libros 
de  que  se  ayudan  los  fieles  para  su  oración  mental.  A  esto  respondemos 
que,  en  efecto,  las  explicaciones  de  la  palabra  divina  no  son  palabra  de 
Dios;  pero  no  debe  ser  malo  ayudarse  de  este  auxilio  en  la  meditación, 
cuando  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  hace  lo  mismo  en  los  oficios  litúr- 
gicos. Las  homilías  de  los  Santos  Padres  que  se  leen  en  el  breviario,  los 
sermones  que  se  han  puesto  en  el  segundo  nocturno  son  ciertamente  pa- 
labra de  hombres,  aunque  muy  autorizados.  La  Santa  Madre  Iglesia  ha 
juzgado  oportuno  añadir  este  subsidio  a  la  palabra  divina  para  que  los 
fíeles,  cuando  la  canten,  penetren  mejor  y  perciban  con  más  fuerza  el 
sentido  de  la  palabra  de  Dios.  ¿Se  le  ha  ocurrido  a  nadie  vituperar  los 
ofícios  litúrgicos  de  Navidad  porque  en  ellos  leemos  los  magníficos  ser- 
mones de  San  León?  ¿Reprende  nadie  los  oficios  de  Semana  Santa  por- 
que en  ellos  se  cantan  las  homilías  de  San  Agustín?  Pues  si  el  auxilio  de 
estos  sermones  y  homilías  redactados  por  hombres  santísimos  no  profa- 
nan la  palabra  divina  ni  le  hacen  perder  punto  de  su  eficacia  en  los  ofí- 
cios litúrgicos,  no  vemos  por  qué  ha  de  perjudicar  a  la  buena  oración 
mental  el  auxilio  de  prudentes  meditaciones  hechas  por  hombres  como 
el  P.  La  Puente  y  otros,  versados  en  el  trato  con  Dios  y  en  el  conoci- 
miento de  las  Sagradas  Escrituras.  No  se  oponga,  pues,  la  oración  litúr- 
gica a  la  meditación  con  el  pretexto  especioso  de  que  aquélla  se  funda 
en  ía  palabra  de  Dios  y  la  meditación  en  la  palabra  del  hombre.  Ambas 
se  fundan  en  la  palabra  divina,  ambas  se  ayudan  de  la  prudente  palabra 
humana. 

Uno  de  los  rasgos  más  característicos  de  la  oración  litúrgica  es, 
según  Dom  Festugiére,  la  amable  libertad^  opuesta  al  método  rígido  de 
la  meditación  ignaciana.  Esta  amable  libertad  nos  la  declara  el  autor  en 
la  página  44  con  otra  metáfora.  Dícenos  que  la  teoría  de  San  Agustín 
sobre  la  gracia  se  armoniza  admirablemente  con  el  antiguo  método  de 
oración,  que  eleva  al  hombre  a  los  impulsos  del  céfíro  de  la  operación 
divina,  y,  al  contrario,  no  parece  armonizarse  bien  con  la  meditación  de 
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San  Ignacio,  preparada,  rígida  y  voluntaria.  La  regla  de  San  Benito  está 
animada  desde  el  principio  hasta  el  fin  por  un  soplo  de  la  teología  agus- 
tiniana  (1). 

Graves  equivocaciones  pueden  nacer  de  este  párrafo,  si  no  se  entien- 
den bien  algunas  ideas,  y,  francamente,  nos  ha  asaltado  el  pensa- 
miento de  que  Dom  Festugiére  renueva  aquí  una  acusación  vieja  de 
hace  trescientos  años  contra  la  Compañía  de  Jesús.  Ante  todo,  ¿qué  en- 
tiende él  por  teoría  de  San  Agustín  sobre  la  gracia?  ¿Todos  los  sistemas 
católicos  no  se  fundan  sobre  la  doctrina  de  San  Agustín?  ¿No  debe- 
mos llamar  a  esta  doctrina  la  doctrina  católica,  después  de  las  explica- 
ciones que  dieron  el  Concilio  Arausicano  y,  sobre  todo,  el  Tridentino? 

Nos  ocurre  el  pensamiento  de  que  a  Dom  Festugiére  le  han  preve- 
nido tal  vez  contra  San  Ignacio  y  los  teólogos  de  la  Compañía  algunas 
de  aquellas  calumnias  que  hace  trescientos  años  se  levantaron  contra 
los  jesuítas,  diciendo  que  negaban  la  gracia  eficaz,  que  contradecían  a 
San  Agustín,  que  restauraban  el  pelagianismo,  etc.,  etc.  Ya  esto  es  viejo 
y  está  cien  veces  refutado;  pero,  francamente,  viendo  aquí  por  un  lado 
la  teoría  de  San  Agustín,  por  otro  la  oración  voluntaria  de  San  Ignacio, 
más  de  un  lector  inexperto  creerá  que  esta  meditación  se  opone  a 
aquella  teoría.  Ahora  bien,  ya  sabemos  que  no  puede  oponerse.  Si  la 
oración  litúrgica  se  hace  con  la  gracia  de  Dios,  o,  como  dice  Dom  Fes- 
tugiére, a  impulsos  del  céfiro  de  la  gracia  divina,  ya  sabemos  los  católicos 
que  no  hay  obra  buena  que  se  pueda  hacer  si  no  somos  llevados  por 
este  mismo  céfiro.  El  Concilio  de  Trento  (2)  nos  enseña  en  términos 
clarísimos  «que  nuestra  justificación  empieza  por  la  gracia  preveniente 
de  Dios,  y  que  sin  la  preveniente  inspiración  del  Espíritu  Santo  y  sin 
el  auxilio  del  mismo  es  imposible  creer,  esperar  y  hacer  penitencia  de 
los  pecados».  Todos  repetimos  lo  que  nos  enseña  San  Pablo:  «Sin  el 
auxilio  del  Espíritu  Santo,  ni  siquiera  podemos  decir  como  conviene  el 
nombre  de  Jesús»  (3).  Al  ver  opuesta  la  meditación  voluntaria  de  San 
Ignacio  a  la  oración  litúrgica  hecha  con  la  gracia  divina,  algún  lego  en 
teología  concebirá  que  la  primera  es  obra  de  la  voluntad  humana  y  la 
segunda  efecto  de  la  gracia  de  Dios.  Suponemos  que  Dom  Festugiére 
nos  tendrá  por  católicos  a  los  jesuítas  y  no  querrá  imputarnos  tan 
extraña  aberración;  pero  adviértase  que  sus  palabras  pudieran  inducir 
al  lector  inexperto  a  semejante  enormidad. 


(1)  «La  théorie  de  saint  Augustin  sur  la  gráce  s'harmonise  merveilleusement  avec 
l'antique  méthode  d'oraison  qui  libre  ráme  aux  impulsions  du  zéphir  de  l'operation 
divine;  au  contraire  elle  parait  s'harmoniser  moins  heureusement  avec  la  méditation  de 
saint  Ignace,  préparée,  rigide  et  volontaire.  La  Regle  de  saint  Benoit,  remarquons-le, 
est  traversée  par  un  soufle  de  théologie  augustinienne.» 

(2)  Véase  en  la  sesión  sexta  el  decreto  de  la  justificación  y  el  canon  III. 

(3)  /  i4í/ Cor.,  XII,  3. 
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No  podemos  pasar  por  alto  otra  observación  de  Dom  Festugiére 
sobre  el  examen  particular  de  San  Ignacio.  En  la  página  96  pregunta: 
«¿San  Benito  quiere  que  lleguemos  a  la  caridad  perfecta  por  el  método 
del  esfuerzo  moral,  del  trabajo  obstinado  sobre  sí  mismo,  del  examen 
de  conciencia  practicado  con  ojo  de  Argos?  (San  Ignacio).  ¿O  más 
bien  impulsa  a  las  almas  a  sumergirse  cuanto  antes  en  el  amor,  con  tal 
que  ese  amor  sea  sincero,  obediente  y  generoso,  y  espera  llegar  por  la 
fuerza  del  amor  a  la  conquista  de  las  virtudes  morales?  (San  Francisco 
de  Sales)»  (1).  Tras  esto  nos  dice  el  autor  que  en  tiempo  de  San  Benito 
ni  siquiera  se  había  propuesto  a  los  hombres  semejante  alternativa. 
Y  nosotros  añadimos:  ni  en  tiempo  de  San  Benito,  ni  en  tiempo  de 
ningún  maestro  de  espíritu,  hasta  el  libro  de  Dom  Festugiére.  ¿Cuándo 
ha  dicho,  ni  San  Ignacio  ni  ningún  autor  ascético,  que  se  llegue  a  la  ca- 
ridad perfecta  solamente  con  el  examen  particular?  ¿Cuándo  se  ha  con- 
trapuesto el  examen  de  la  conciencia  al  ejercicio  de  otras  virtudes? 
Como  para  curar  a  un  enfermo  se  necesita  desterrar  del  cuerpo  los  ele- 
mentos dañosos  y  fortificar  los  principios  sanos,  así  para  la  salud  espi- 
ritual del  alma  se  requiere,  por  un  lado,  purificarla  de  culpas,  lo  cual  se 
hace  con  el  examen  y  la  confesión,  y  por  otro,  plantar  en  ella  todas  las 
virtudes  cristianas.  Ambas  cosas  son  necesarias,  indispensables;  pero 
hasta  la  fecha,  ni  a  San  Ignacio  ni  a  ningún  Santo  antiguo  ni  moderno 
le  ocurrió  jamás  que  con  sólo  el  examen,  destinado  a  desterrar  las  cul- 
pas, se  pueda  llegar  a  la  perfección  religiosa,  la  cual  solamente  se  al- 
canza con  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes,  singularmente  de  la  caridad. 

Pues  si  pasamos  a  la  página  101,  tropezaremos  con  otra  reflexión, 
que  de  seguro  no  esperan  los  lectores.  Dícesenos  allí  con  mucha  forma- 
lidad que  «el  examen  de  conciencia  minucioso,  repetido  y  prolongado, 
puede,  más  fácilmente  de  lo  que  se  cree,  conducir  al  ascetismo  musul- 
mán» (2).  ¡Hacernos  musulmanes  por  examinar  la  conciencia!  He  aquí 
un  descubrimiento  de  Dom  Festugiére  que  dejará  boquiabiertos  a  todos 
los  católicos.  Ciertamente,  nadie  hubiera  soñado  en  consecuencia  tan 
peregrina  y  desastrosa.  Responderá  el  monje  benedictino  que  no  habla 
del  examen  hecho  como  se  debe,  sino  de  la  nimiedad  escrupulosa  que 
algunos  suelen  usar  en  el  examen  de  conciencia.  Concedemos'  de  buen 
grado  que  la  nimiedad  en  examinarse,  como  todas  las  nimiedades,  es 


(1)  «Saint  Benoit  veut  i\  qu'on  parvienne  a  la  charité  parfaite  par  la  méthode  de 
Veffort  moral,  du  travail  obstiné  sur  soi,  de  Texamen  de  conscience  pratiqué  avec  un 
ceil  d'Argus  (saint  Ignace)?  Ou  bien  pousse-t-illes  ames  á  se  plonger  le  plus  vite  pos- 
sible  dans  l'amour,  pourvu  que  cet  amour  soit  entiérement  sincere,  obéissant  et  géné- 
reux,  et  compte-t-il  sur  la  puissance  de  l'amour  pour  la  conquéte  des  vertus  morales 
(saint  Frangois  de  Sales)?» 

(2)  «L'examen  de  conscience  minutieux,  répété  et  prolongé  peut  (on  voit  que  nous 
nous  gardons  bien  de  généraliser  imprudemment)  plus  facilement  qu'on  ne  croit, 
tourner  á  Táscese  musulmane.» 
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defectuosa;  pero  permítasenos  opinar  que  ese  exceso  escrupuloso  puede 
conducir  al  manicomio,  pero  no  al  mahometismo. 

Otras  ideas  más  o  menos  inexactas  nos  han  dado  en  los  ojos  al  leer 
el  libro  del  monje  benedictino.  Pero  no  queremos  insistir  en  ellas.  Repi- 
tamos al  terminar  nuestro  trabajo  los  principios  enunciados  más  arriba. 
Los  Ejercicios  de  San  Ignacio  no  se  oponen  a  la  liturgia;  son  actos  dife- 
rentes, pero  buenos  y  santos  e  inspirados  por  Dios  Nuestro  Señor.  Para 
recomendar  un  acto  de  virtud  no  es  necesario  desacreditar  a  otro.  Re- 
cordemos la  admirable  doctrina  que  el  Apóstol  San  Pablo  nos  enseña 
en  la  primera  Epístola  a  los  Corintios:  «Las  gracias  de  Dios  son  diver- 
sas; pero  uno  es  el  Espíritu  Santo  que  las  da.  Los  oficios  que  se  ejecu- 
tan son  distintos;  pero  uno  es  el  Señor  que  los  impone.  Las  acciones  de 
virtud  son  diferentes;  pero  el  mismo  es  el  Dios  que  las  obra  todas  en 
todos»  (1).  Tras  este  principio  nos  expone  el  Apóstol  la  gran  riqueza  y 
variedad  de  gracias  espirituales  distribuidas  por  el  Espíritu  Santo  en  la 
comunidad  de  los  fieles.  Todas  son  sobrenaturales,  todas  conducen  a 
ejercicios  virtuosos,  todas  hermosean  el  cuerpo  de  la  Iglesia  y  la  hacen 
digna  Esposa  del  Cordero  sin  mancilla.  Debemos  cada  uno  hacer  nues- 
tro oficio;  pero  sin  juzgar  que  es  inútil  el  oficio  ajeno.  Debemos  servir  a 
Dios  en  el  puesto  en  que  nos  ha  colocado;  pero  creyendo  firmemente 
que  otros  le  sirven  en  puestos  diferentes,  en  oficios  distintos  y  con  actos 
muy  diversos.  Todos  estos  actos  son  buenos;  todos  son  necesarios  para 
la  mayor  gloria  de  Dios.  Hagamos  cada  cual  lo  que  Dios  nos  manda,  y 
dejemos  al  prójimo  que  haga  también  tranquilamente  lo  que  a  él  le 
manda  Dios. 

A.  ASTRAIN. 


(1)  «Divisiones  vero  gratiarum  sunt,  ídem  autem  Spiritus:  et  divisiones  ministratio- 
num  sunt,  Ídem  autem  Dominus:  et  divisiones  operationum  sunt,  idem  vero  Deus,  qui 
operatur  omnia  in  ómnibus.»  /  Ad  Cor.,  XII,  4. 
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I  en  todo  tiempo  es  difícil  augurar  el  porvenir  de  un  pueblo,  por  ser 
el  resultado  de  múltiples  factores,  sujetos  a  la  contingencia  y  al  influjo 
de  causas  extrañas,  eslo  mucho  más  en  el  momento  histórico  presente, 
crisis  de  radicales  transformaciones  para  gran  parte  de  las  naciones  civi- 
lizadas, cuyas  violentas  convulsiones  repercuten  con  grandes  perturba- 
ciones en  el  crédito,  en  la  industria  y  en  el  comercio. 

Esto  no  obstante,  voy  a  exponer  algunos  datos  sobre  el  estado  actual 
económico  en  Colombia,  y  espero  que,  a  pesar  de  obscurecer  el  cuadro 
las  sombras  proyectadas  por  la  lejana  tempestad  que  asuela  a  los  extra- 
ños, y  las  no  menos  negras  aglomeradas  por  las  borrascas  civiles,  no 
podrá  menos  de  divisar  en  lontananza  el  prudente  observador  bellos 
horizontes  de  un  risueño  porvenir. 

Y  para  proceder  con  orden,  hablaré  en  primer  término  de  las  fuentes 
productoras  de  riqueza  nacional  y  de  los  métodos  actuales  de  explotarla, 
y  luego  daré  una  sucinta  idea  del  comercio  interior  y  exterior. 


AGRICULTURA 

A  pesar  de  que  el  territorio  colombiano  es  privilegiado  en  minas  de 
toda  clase,  ahora  empiezan  a  persuadirse  los  que  dirigen  el  movimiento 
y  la  opinión  del  país  de  que  en  la  Agricultura  ha  de  ponerse  principal- 
mente el  porvenir  económico  de  Colombia.  Ella,  en  efecto,  con  la  gran 
variedad  de  sus  climas,  con  la  abundancia  de  sus  aguas,  con  la  asombrosa 
feracidad  de  sus  valles  y  llanuras,  puede  hacer  de  la  extensa  superficie 
de  1.235  214  kilómetros  cuadrados  el  granero  universal,  el  huerto /rwc//- 
fero  de  abastecimiento  para  el  exterior  y  la  extensísima  dehesa  que  con 
sus  ganados  y  sus  productos  animales  surta  los  mercados  extranjeros  y 
compita  en  esto  con  la  Argentina  y  los  Estados  Unidos.  Mas,  de  esa  su- 
perficie dicha,  sólo  290  000  kilómetros  son  habitados;  el  millón  restante 
permanece  aún  baldío  y  es  propiedad  de  la  nación  hasta  que  la  mano 
laboriosa  del  colono  descuaje  aquellos  bosques  y,  a  nombre  del  progreso, 
tome  posesión  de  ellos.  En  los  últimos  cinco  años  se  han  adjudicado  a 
particulares  142.311  hectáreas,  ya  por  compra,  ya  a  cambio  de  bonos 
especiales,  ora  como  concesión  a  empresas,  o  para  fundar  nuevas  pobla- 
ciones, o  bien,  finalmente,  a  título  gratuito  por  hecho  del  cultivo,  caso 
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este  último  en  que  se  concede  al  cultivador  que  hubiere  roturado  baldíos 
y  edificado  en  ellos,  una  extensión  que  puede  llegar  hasta  500  hectáreas. 

Descontando  de  los  290.000  kilómetros  cuadrados  de  propiedad  pri- 
vada explotados,  unos  50.000  ocupados  por  arenales,  lomas,  aguas  y 
vías,  y  unos  75.000  de  selva  inculta,  sólo  quedan  en  viva  explotación 
500.000  hectáreas  de  prados  naturales  y  artificiales,  y  11  millones  de 
ellas  para  los  demás  cultivos,  con  un  valor,  según  apreciaciones  hechas 
sobre  diversos  censos  por  el  distinguido  estadístico  Francisco  Javier 
Vergara,  de  280  millones  de  pesos  en  plata. 

De  los  11  millones  de  hectáreas  de  cultivo,  las  nueve  décimas  partes 
se  explotan  de  una  manera  rudimentaria,  y  puede  decirse  que  todos  sus 
productos  se  consumen  in  sita  en  el  país.  Queda,  pues,  para  la  explota- 
ción científica,  que  es  la  que  abastece  el  comercio  exterior,  un  millón, 
que  se  distribuye  entre  los  diversos  cultivos  nacionales,  cuales  son  el 
café,  el  banano,  el  cacao,  el  tabaco,  la  caña  de  azúcar,  etc. 

El  café.—  Es  el  que  ocupa  el  primer  lugar  entre  los  cultivos  de  expor- 
tación. Según  datos  estadísticos  de  1912,  la  producción  exportada  ascen- 
dió a  55  millones  de  kilogramos,  que  cotizados  en  las  plazas  de  coloca- 
ción a  0,16  pesos,  y  deducidos  los  derechos  de  transporte,  aduana  y  co- 
misión, da  unos  17  millones  de  dólares.  Por  estadísticas  minuciosas  de 
algunos  departamentos  y  por  cálculo  aproximado  de  otros,  según  su  pro- 
ducción, dedúcese  que  existen  en  la  república  más  de  161  millones  de 
cafetos,  los  cuales,  distribuidos  a  unos  2,6  metros,  que  es  la  distancia 
media  que  suele  observarse  en  los  plantíos,  ocupan  una  superficie  culti- 
vada de  108.000  hectáreas,  una  décima  parte  del  terreno  explotado  cien- 
tíficamente, una  centésima  del  cultivado  y  algo  menos  de  la  milésima  de 
la  extensión  total  de  la  nación. 

De  estos  datos  se  deduce  que  la  segunda  nación  productora  de  café 
en  el  mercado  universal  es  Colombia;  pues  de  los  1.012  millones  de  kilo- 
gramos que  en  1908  formaron  el  total  de  exportación  universal,  corres- 
ponde una  decimoctava  parte  al  mercado  colombiano,  proporción  en  que 
sólo  es  superada  por  el  Brasil,  el  cual  cosecha  las  tres  cuartas  partes  de  la 
producción  total. 

El  café  colombiano  se  cotiza  en  el  extranjero  a  los  mejores  precios, 
debido  a  su  excelente  calidad  y  a  su  esmerada  elaboración;  pues  esta 
industria  no  sólo  goza  de  apropiadísimos  terrenos,  en  los  que  puede  du- 
rar un  plantío  hasta  cincuenta  años  sin  abonarlo,  sino  que  también  cuenta 
con  maquinaria  moderna  y  bien  montada,  movida  en  general  por  agua, 
para  las  diversas  manipulaciones  de  despulpar,  lavar,  secar,  clasificar  y 
quitar  el  pergamino  al  codiciado  grano. 

El  banano.— W  cultivo  del  café  sigue  en  importancia  el  del  banano  y 
del  plátano  en  general,  industria  que  va  tomando  cada  día  más  incre- 
mento a  medida  que  se  van  abriendo  a  este  útil  producto  nuevos  merca- 
dos en  el  exterior,  sobre  todo  en  Alemania  y  en  los  Estados  Unidos.  Para 


308  VIDA   ECONÓMICA   DE   COLOMBIA 

el  cultivo  bananero  es  extraordinaria  la  aptitud  y  feracidad  de  las  regio- 
nes cálidas,  y  como  éstas  se  hallan  en  todas  las  costas  de  ambos  océa- 
nos, se  puede  contar  con  la  rapidez  de  transportes  que  demanda  el  deli- 
cado fruto.  Añádase  lo  económico  de  su  cultivo,  que  no  requiere  cuida^ 
dos  especiales;  tómese  en  cuenta  la  prodigiosa  fecundidad  y  rápida  pro- 
pagación de  la  planta  y  su  utilidad  como  auxiliar  en  el  cultivo  del  café 
para  sombrearlo,^y  se  comprenderá  la  grande  importancia  que  tiene  el 
banano  en  nuestra  agricultura,  y  el  desarrollo  que  ha  de  tomar  con  el 
tiempo,  cuando  las  vías  de  comunicación  permitan  exportar  los  produc- 
tos de  plantaciones  del  interior,  y  cuando  su  demanda  sea  mayor,  como 
lo  será,  sin  duda,  a  causa  desús  excelentes  cualidades  alimenticias. 

Es  el  plátano  una  hermosa  planta  de  la  familia  de  las  musáceas,  que 
se  desarrolla  hasta  la  altura  de  unos  cuatro  metros,  desplegando  al  aire 
sobre  rollizo  tallo  su  arrogante  penacho  de  hojas  de  dos  metros  de  largo 
por  medio  de  ancho.  En  el  extremo  del  tronco  brota  la  flor  a  la  manera 
de  un  racimo  de  dátiles,  el  cual,  poco  a  poco,  va  desplegando  las  brác- 
teas  que  lo  cubren  y  mostrando  las  florecillas  que  debajo  de  aquéllas  se 
abrigan,  cuyo  ovario  forma  después  cada  uno  de  los  plátanos.  Éstos  en 
algunas  especies  llegan  a  un  desarrollo  de  unos  40  centímetros  de  largo, 
y  pueden  llegar  a  contarse  en  un  solo  racimo  desde  20  hasta  300.  A  juz- 
gar por  los  datos  del  peso  y  número  de  racimos  que  salen  de  los  puer- 
tos, cada  uno  de  éstos  tiene  un  peso  medio  de  dos  arrobas  y  un  valor 
aproximado  de  2,5  francos  en  el  lugar  de  embarque. 

Además  del  expendido  en  forma  de  fruta,  se  empieza  a  beneficiar  su 
harina.  El  Ministerio  de  Agricultura  ha  mandado  a  los  Cónsules  que  ha- 
gan estudiar  y  conocer  este  producto  en  algunas  plazas  extranjeras, 
pues  en  esa  forma  se  puede  más  fácilmente  dar  salida  a  los  productos 
del  interior.  Dicha  harina  se  elabora  tostando  el  fruto  en  hornos  a  pro- 
pósito y  reduciéndole  a  polvo  en  los  molinos.  El  tronco  mismo  de  la 
planta  no  es  inútil,  pues,  fuera  de  ser  muy  buen  forraje,  de  él  puede  ex- 
traerse una  fibra  brillante  como  la  seda  y  de  regular  consistencia,  de  que 
se  hacen  bellos  tejidos  de  adorno. 

El  cultivo  del  plátano  es  intenso  en  todas  las  tierras  cálidas  del  país 
y  constituye  un  artículo  de  gran  consumo  en  el  comercio  interior,  como 
que  forma  una  parte  considerable  de  la  alimentación  del  pueblo,  y  en 
algunas  regiones  la  base  de  ella,  y  no  falta  tampoco  en  una  de  sus  múl- 
tiples formas  en  la  mesa  del  rico. 

El  cultivo  para  la  exportación  data  de  pocos  años,  y  ha  tomado  gran 
vuelo  en  estos  últimos.  Sólo  el  establecimiento  de  Fundación,  cerca  de 
Santa  Marta,  en  la  costa  atlántica,  ha  llegado  a  exportar  de  este  artículo 
en  un  año  por  valor  de  unos  seis  millones  de  dólares.  Semanalmente 
salen  del  puerto  tres  o  más  buques  bananeros  con  rumbo  a  Nueva  York, 
a  Liverpool  y  a  otros  puertos,  cargados  del  sabroso  fruto.  Delante  tengo 
las  listas  de  exportación  de  este  establecimiento  en  el  mes  de  Marzo  del 
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presente  año,  publicadas  en  el  periódico  La  Zona  Bananera,  listas  que 
dan  las  cifras  siguientes,  muy  inferiores,  ciertamente,  a  las  de  años  ante- 
riores a  la  guerra  europea: 

Número  de  racimos  exportados  en  el  mes 347.531 

Su  peso  en  kilogramos 7.820.904 

Su  valor  en  pesos  oro 171.104 

En  Mayo  del  mismo  año: 

Número  de  racimos 391.766 

Su  peso  en  kilogramos 8.618.852 

Su  valor  en  pesos  oro 195.888 

En  todo  el  año  de  1913,  según  el  informe  del  Ministro  de  Hacienda, 
la  exportación  bananera  dio  un  valor  de  3.059.867  dólares;  lo  que  prcr 
supone  un  peso  de  137.394.000  kilogramos  y  unos  5.813.000  racimos. 

Cultivos  varios. — La  industria  tabaquera^  que  en  tiempos  pasados 
llegó  a  tener  verdadera  importancia,  actualmente  sólo  produce  lo  bas- 
tante para  el  consumo  nacional  y  para  alimentar  un  escaso  comercio 
exterior;  pero  vendrá,  sin  duda,  tiempo  en  que  las  feraces  llanuras  de 
Ambalema,  San  Lorenzo  y  muchas  otras  vegas,  en  donde  se  produce  el 
tabaco  lo  mismo  que  en  la  isla  de  Cuba,  lleguen  a  ser  el  centro  de  un 
intenso  cultivo  de  esa  planta. 

El  azúcar,  que  se  produce  abundante  en  los  numerosos  plantíos  de 
caña,  extendidos  por  todas  las  faldas  templadas  de  los  Andes  y  por  las 
hoyas  de  los  ríos,  se  consume  casi  en  su  totalidad  dentro  del  país,  ya  en 
melazas,  ya  en  forma  de  panes  de  azúcar  aun  no  cristalizado  ni  depu- 
rado. En  solo  el  departamento  de  Antioquia  existen  unas  600  máquinas 
hidráulicas  o  trapiches  para  su  extracción;  pero  los  únicos  ingenios  de 
caña  que  elaboran  para  la  exportación  son,  por  ahora,  dos,  Sincerín  y 
La  Manuelita,  cerca  del  Atlántico  y  del  Pacífico,  respectivamente,  los 
cuales  producen  zafras  muy  abundantes. 

Paso  por  alto,  en  gracia  de  la  brevedad,  muchos  otros  cultivos  de 
gran  importancia  y  que  vendrán  a  desarrollarse  necesariamente  en  el 
porvenir.  Tales  son:  el  del  arroz,  muy  generalizado  ya  en  las  vegas  ane- 
gadizas de  los  ríos;  el  del  cacao,  que  se  produce  de  excelentes  calida- 
des; el  del  anís,  de  la  coca,  del  té,  del  maiz,  del  trigo,  de  los  cocos,  dá- 
tiles, etc. 

Entre  las  fibras  textiles  hay  también  una  variedad  asombrosa.  El 
algodón  se  cultiva  con  excelentes  resultados  en  todas  las  tierras  tem- 
pladas, y  aunque  no  es  al  presente  su  comercio  exterior  tan  activo  como 
lo  fué  en  otras  épocas,  la  producción  es  considerable,  pues  de  ella  se 
surten  varias  fábricas  nacionales  de  tejidos.  La  pita  o  henequén  o  caí- 
buya,  q\xQ.  ú^no^  la  ventaja  de  producirse  en  suelos  estériles  para  otros 
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cultivos,  da  buenos  rendimientos  de  fibra  para  la  fabricación  de  cables, 
sacos  y  todos  los  demás  objetos  de  cordonería.  La  hiraca,  palmera  es- 
pecial de  cuyas  hojas  se  tejen  los  jipijapas,  nutre  la  industria  nacional 
de  dichos  sombreros,  muy  desarrollada  en  varias  regiones.  La  sericicul- 
tura, que  hasta  el  presente  sólo  se  ha  considerado  como  una  curiosidad, 
empieza  a  llamar  la  atención,  y  ha  sido  subvencionada  con  una  buena 
cantidad  por  el  presente  Congreso;  los  resultados  han  sido  sorprenden- 
tes, merced  a  las  temperaturas  favorables  al  gusano  y  a  la  aptitud  del 
terreno  para  la  morera. 

La  explotación  de  los  bosques  (permítasenos  colocarla  no  entre  las 
industrias  extractivas,  sino  aquí  entre  los  productos  vegetales  del  suelo), 
de  que  pueden  sacarse  riquezas  incalculables,  ha  formado,  no  obstante 
la  reducida  escala  en  que  se  hace,  una  parte  bien  considerable  de  la 
exportación.  Las  maderas  de  construcción  y  de  fina  ebanistería,  la  tagua 
o  el  marfil  vegetal,  el  caucho,  la  goma  laca  y  otras  de  diversas  clases, 
los  bálsamos,  como  el  famoso  del  Tolú  y  el  medicinal  de  la  copaiba; 
productos  para  la  Farmacia,  como  el  canime,  la  otova,  la  ipecacuana, 
la  zarzaparrilla^  las  quinas;  artículos  de  tintorería,  cuales  son  los  diver- 
sos taninos,  el  añil,  el  campeche  y  el  brasily  con  otras  materias  colo- 
rantes; las  orquídeas  y  mil  otros  productos  extraídos  de  las  selvas 
inexhaustas  de  Colombia,  son  al  presente  y  serán,  sobre  todo,  en  el  por- 
venir manantiales  fecundos  de  riqueza,  que  darán  trabajo  bien  retribuido 
a  miles  de  explotadores,  pábulo  a  las  industrias  nacionales  y  fecundo 
surtido  al  comercio  exterior. 


II 

INDUSTRIA  PECUARIA 

También  en  este  ramo,  como  en  el  de  productos  vegetales,  posee  la 
agricultura  colombiana  fuentes  inagotables  de  producción,  empezadas 
apenas  a  beneficiar.  Las  inmensas  llanuras  orientales,  pobladas  espon- 
táneamente de  gramíneas,  en  donde  empezaban  a  formar  las  antiguas 
misiones  jesuíticas  extensos  hatos  de  ganado  vacuno,  patrimonio  de  las 
famosas  doctrinas,  constituyen  una  dehesa  natural  más  extensa  que  Es- 
paña, pues  mide  más  de  500.000  kilómetros  cuadrados.  Eso  sin  tomar 
en  cuenta  las  'ganaderías  establecidas  en  terrenos  más  cercanos  a  las 
regiones  habitadas,  las  cuales  son  casi  las  únicas  abastecedoras  del  con- 
sumo y  de  comercio.  Sólo  puede  expHcarse  el  exiguo  desarrollo  de  la 
ganadería  por  el  fatal  influjo  de  las  guerras  civiles,  en  las  cuales  los 
ejércitos  se  racionaban  por  largas  temporadas  con  el  ganado  de  las  ha- 
ciendas ocupadas  y  devastadas  por  ellos.  A  pesar  de  esto,  los  ganados, 
en  especial  el  vacuno,  son  abundantes:  sólo  el  departamento  de  Bolívar 
cuenta  un  millón  de  cabezas  del  bovino;  del  resto  de  la  república  no 
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tengo  datos  estadísticos  actuales,  pero  por  otros  antiguos  puede  asegu- 
rarse que  no  baja  de  10  millones  de  cabezas  en  las  diversas  especies. 
Hoy  por  hoy,  parece  ser  la  industria  que  más  retribuye,  pues  da  una  ga- 
nancia de  más  del  5  por  100  mensual  sobre  el  capital  invertido  en  el  ga- 
nado, en  el  terreno  y  en  jornales.  Ganancia  que  se  hará  increíble  en 
Europa,  pero  no  aquí,  donde,  a  causa  del  escasísimo  numerario,  es  co- 
rriente el  interés  del  1  Va  Por  100  mensual. 

El  Gobierno  promueve  la  ganadería,  y  en  estos  últimos  años  ha  or- 
ganizado exposiciones  pecuarias  regionales  y  nacionales,  en  que  se  han 
exhibido  bellos  ejemplares  de  diversas  razas.  Además  ha  habilitado  dos 
puertos,  uno  en  el  Atlántico  y  otro  en  el  Pacífico,  para  la  exportación  de 
ganado.  Lástima  que  las  industrias  derivadas  de  la  ganadería  estén  atra- 
sadas aún;  los  productos  de  la  leche  se  consumen  todos  en  el  país;  la 
preparación  de  carnes  para  la  exportación  no  cuenta  todavía  con  ningún 
establecimiento.  No  así  el  curtido  de  pieles,  que,  además  de  las  tenerías 
tradicionales,  posee  una  gran  fábrica  con  todos  los  adelantos  modernos 
para  la  preparación  de  toda  clase  de  pieles,  incluso  las  finas. 

III 

INDUSTRIAS   EXTRACTIVAS 

En  este  ramo  los  Andes  colombianos  son  inagotables.  Sólo  los  me- 
tales preciosos,  oro,  plata  y  platino,  bastan  para  acreditarlo  por  uno  de 
los  más  ricos  países  mineros  del  globo.  La  producción  de  los  siglos  XVI, 
XVII  y  XVIII  fué  de  unos  60  millones  de  dólares  en  el  primero,  190  en  el 
segundo  y  200  en  el  último  de  dichos  siglos.  En  el  siglo  XIX  la  expor- 
tación de  oro  y  plata  sumó  unos  254  millones,  y  en  lo  que  va  del  actual 
no  baja  de  50.  Desde  1912  la  exportación  de  oro  no  es  menos  de  seis 
millones,  al  que  debe  agregarse  el  amonedado  y  el  empleado  en  la  orfe- 
brería. 

En  solo  el  departamento  de  Antioquia,  según  consta  en  el  archivo  de 
esa  sección,  hasta  el  año  de  1912  hay  registradas  y  tituladas  12.181  minas 
de  diversas  clases;  pero  la  casi  totalidad  de  ellas  son  de  oro,  ya  de  alu- 
vión, ya  de  veta,  y  muchas  de  ellas  juntamente  de  oro  y  plata. 

Si  a  estas  minas  de  oro  se  añaden  las  tres  de  esmeraldas,  pertene- 
cientes a  la  nación,  las  riquísimas  de  platino  en  el  Chocó,  las  aun  poco 
explotadas  de  petróleo,  objeto  codiciado  del  trust  del  petróleo,  las  in- 
numerables de  carbón,  las  abundantes  de  oro  y  cobre,  las  de  sal 
gema,  inagotables,  a  pesar  de  estarse  beneficiando  desde  antes  de  la 
conquista  española;  las  de  guano  en  San  Andrés  y  Providencia,  las 
de  mercurio  y  otras  de  menor  monta,  se  verá  la  gran  riqueza  minera 
de  la  república.  Es  verdad  que  la  explotación  de  gran  parte  de  esas  mi- 
nas es  aún  rudimentaria,  si  se  exceptúan  muchas  de  oro  y  plata;  pero, 
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así  y  todo,  no  dejan  de  ser  almacenes  de  riqueza  acumulada  para  el  por- 
venir. 

A  esas  fuentes  de  la  industria  extractiva  hay  que  agregar  los  otros 
almacenes  no  menos  útiles  de  la  colosal  energía  hidrodinámica  que  ate- 
soran sus  numerosos  ríos,  desprendidos  desde  las  altas  cumbres  de  los 
Andes,  las  cuales,  al  parecer  de  un  ingeniero  norteamericano,  hacen  de 
Colombia  el  país  más  rico  en  fuerzas  disponibles  para  la  industria,  y 
bastarían  para  mover  las  empresas  de  todo  un  continente.  Las  industrias 
derivadas  de  la  extractiva  están  poco  adelantadas.  Hay  una  Escuela  de 
Minas  en  Medellín,  muy  acreditada,  y  varios  talleres  de  mecánica  bien 
montados,  unos  meramente  industriales,  otros,  además,  de  formación 
técnica,  y,  fuera  de  eso,  algunas  fundiciones. 

IV 

COMERCIO  Y  TRANSPORTE 

Pasando  por  alto  las  otras  industrias  manufactureras,  pues  fuera  de 
unas  20  fábricas  de  hilados  y  tejidos  bien  montadas,  y  fuera  de  la  peque- 
ña industria  en  todos  los  ramos,  no  hay  nada  digno  de  notarse,  diremos 
dos  palabras  acerca  del  comercio.  Tropieza  éste  con  dos  grandes  difi- 
cultades: la  escasez  de  numerario  y  las  difíciles  vías  de  comunicación. 

Debido  a  la  penuria  del  Erario,  sólo  hay  en  circulación  papel  moneda, 
ya  nacional,  ya  departamental,  por  valor  de  unos  14  millones  de  pesos 
oro,  y  alguna  moneda  en  oro  y  plata,  nacional  o  extranjera,  en  menor 
proporción  que  el  papel.  El  comercio  exterior  se  hace  a  cambio  de  ar- 
tículos comerciales  o  de  oro  en  barras.  Los  establecimientos  de  crédito 
no  bastan  tampoco  a  facilitar  las  transacciones  y  el  Excmo.  Sr.  Presi- 
dente en  su  mensaje  al  Congreso  llama  la  atención  de  las  Cámaras  hacia 
la  imperiosa  necesidad  de  cimentar  y  promover  el  crédito  por  medio  de 
sabias  leyes. 

Pero  la  mayor  remora  del  comercio  la  constituyen  las  pocas  vías  de 
comunicación,  problema  de  solución  difícil  a  causa  de  la  extensión 
enorme  del  territorio  y  lo  quebrado  del  suelo.  Los  16  trayectos  de  ferro- 
carril empezados  y  otras  concesiones  hechas  para  construir  varias  vías 
nuevas,  son  apenas  los  principios  de  la  inmensa  red  proyectada  para 
unir  las  diversas  secciones  entre  sí  y  con  el  exterior;  red  bien  premedi- 
tada y  bajo  un  plan  de  unificación  perfecta,  pero  de  lenta  realización, 
en  la  que  tienen  puesta  todas  sus  miras  los  hombres  de  Estado. 

Las  vías  fluviales,  que  forman  otra  red  no  menos  completa  y  extensa 
de  transporte,  prestan  activo  servicio  en  las  regiones  habitadas,  y  cada 
día  adquieren  más  incremento.  Los  caudalosos  ríos  orientales  apenas 
son  recorridos  por  los  caucheros  que  buscan  en  los  bosques  de  caucho 
ese  precioso  artículo,  y  su  tráfico  se  halla  por  ahora  entorpecido  por  Ve- 
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nezuela  y  el  Brasil,  de  los  que  son  tributarias  las  vertientes  orientales  de 
nuestros  ríos. 

En  el  río  Magdalena  el  servicio  de  flotillas  mejora  y  aumenta,  y  hace 
dos  años  una  Compañía  obtuvo  el  pdvilegio  de  establecer  una  de  hidro- 
planos; pero  vino  a  retardar  ese  proyecto  la  guerra  europea. 

Para  los  transportes  marítimos  se  ha  formado  también  una  poderosa 
Compañía  nacional,  que  se  propone  la  construcción  de  barcos  mercantes 
de  cabotaje  y  transatlánticos. 

A  estas  dificultades  habituales  para  el  comercio  ha  venido  a  añadirse 
la  muy  compleja  de  la  guerra  europea,  la  cual  ha  retirado  los  capitales, 
ha  dificultado  la  navegación,  entorpecido  las  operaciones  de  crédito  e 
imposibilitado  las  transacciones  con  Alemania,  con  la  que  alimentaba  la 
i;epública  activísimo  comercio. 

La  Conferencia  de  Economistas  hispano  y  angloamericanos,  reunida 
este  año  en  los  Estados  Unidos,  ha  buscado  medio  de  solucionar  la  cri- 
sis promoviendo  el  intercambio  entre  ambas  Américas.  Consecuencia  de 
ella  fué  la  venida  de  un  emisario  sajón  a  estudiar  la  situación  económica 
de  Colombia,  de  la  cual  se  fué  muy  bien  impresionado. 

El  producto  de  todo  el  territorio  colombiano  se  calculaba  antes  de  la 
guerra  civil  en  450  millones  de  pesos  oro,  de  los  cuales  sólo  se  destina- 
ban al  comercio  exterior  25  millones,  o  sea  una  decimoctava  parte  del 
total. 

En  1913  la  estadística  dio  para  el  tráfico  las  cifras  siguientes:  expor- 
tación, 34  millones  de  pesos  oro;  importación,  28  millones;  total,  62  mi- 
llones de  pesos  oro. 

Los  presupuestos  equilibrados  para  la  vigencia  del  año  1914  fue- 
ron de  16  millones  de  pesos  oro.  Los  presentados  por  el  Gobierno 
para  1916  dan  un  total  de  16  millones  para  los  gastos  y  de  cuatro  millo- 
nes menos  para  los  ingresos,  desequilibrio  causado  por  la  disminución 
de  la  renta  de  Aduanas.  El  Congreso  trabaja  actualmente  en  equilibrar 
los  gastos  e  ingresos. 

ELEMENTO  ETNOGRÁFICO 

A  grandes  rasgos  hemos  dado  una  sucinta  reseña  de  los  elementos 
que  integran  la  riqueza  de  Colombia  o  contribuyen  a  su  desarrollo,  no 
porque  creamos  que  esta  sea  la  fase  más  próspera  de  su  progreso,  ni 
tampoco  por  estimar  el  orden  económico  sobre  los  demás  órdenes  del 
adelanto  de  un  pueblo;  lo  hemos  hecho  para  que  se  vea  de  qué  es  capaz 
una  nación  espiritualista  y  cristiana,  aun  en  el  progreso  material,  pues 
Colombia  en  diez  años  de  paz  ha  logrado  rehacerse  de  las  pavorosas 
ruinas  a  que  la  redujeron  tres  años  de  nefasta  guerra. 

Para  el  progreso  económico  no  es  un  obstáculo,  sino  al  revés,  un  po- 
deroso factor,  la  religión,  que  moraliza  los  pueblos,  vigoriza  los  carac- 
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teres  para  el  trabajo  y,  sobre  todo,  contribuye  con  su  labor  moraliza- 
dora  a  formar  generaciones  sanas  y  fecundas,  inteligentes  y  robustas, 
aptas  para  promover  los  diversos  ramos  de  la  industria  y  para  dominar 
la  materia.  A  la  falta  de  religión  deben  atribuirse  las  infracciones  de 
ciertas  leyes  primordiales  de  la  naturaleza,  cuya  infracción  ha  acarreado 
a  algunas  naciones  la  enervación  de  la  raza  y  la  escasa  natalidad  que 
amenazan  irlas  consumiendo.  Por  fortuna,  la  religiosidad  del  pueblo  ha 
preservado  a  Colombia  de  esos  males. 

El  elemento  demográfico,  de  tan  capital  importancia,  es  una  garantía 
del  porvenir  de  Colombia,  y,  por  otra  parte,  se  halla  libre  de  los  inconve- 
nientes de  la  inmigración.  Ésta,  por  ahora,  es  insignificante,  a  pesar  de 
los  esfuerzos  del  Gobierno  para  provocarla;  pues  si  se  desea  selecta,  es 
difícil  encontrarla,  y  fuera  de  que  se  requieren  gastos  para  promoverla,, 
es  ella  caprichosa  como  la  corriente  de  la  opinión  que  la  encauza.  En 
cambio,  el  aumento  de  población  por  nacimientos  es  tan  grande,  que  ha 
llegado  a  alarmar  a  los  hombres  de  estado  de  las  naciones  convecinas 
el  desbordamiento  invasor  que  amena  a  sus  fronteras. 

El  número  de  nacimientos  por  cada  10.000  habitantes,  a  pesar  de  las 
muchas  guerras  que  han  diezmado  la  población  casi  cada  decenio,  es 
superior  al  de  las  naciones  más  fecundas  en  natalidad.  Según  el  censo 
de  1912,  ese  aumento  fué  en  el  departamento  del  Valle  360,  y  en  el  de 
Antioquia  llegó  a  385,  siendo  así  que  a  Hungría,  la  nación  más  prolífica 
de  Europa,  le  asigna  el  censo  de  1909  un  aumento  de  369.  Aun  contando 
con  los  desastres  de  más  de  cincuenta  guerras  civiles  del  siglo  pasado, 
y  no  tomando  en  cuenta  la  inmigración,  que  hasta  ahora  puede  decirse 
ha  sido  nula,  siguiendo  el  aumento  medio  de  246  por  10.000,  que  corres- 
ponde al  período  de  vida  independiente  de  la  república  desde  1825 
hasta  1912,  llegarán  a  ser  10  millones  sus  habitantes  en  el  año  de  1940, 
y  al  terminar  el  siglo  presente  contará  la  república  los  que  ahora  tiene 
la  francesa.  ¡Quiera  el  Cielo  que  tantos  manantiales  de  energías  sean 
siempre  fecundados  por  el  rayo  benéfico  de  la  fe  y  cobijados  por  la  vi- 
vificadora sombra  de  la  santa  cruz! 

Jesús  María  Fernández. 


-<•>- 
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Sx  PARECIÓ  en  Los  Lunes  de  El  Imparcial.en  el  número  de  este  periódico 
de  17  de  Enero  de  1916,  un  artículo  firmado  por  D.  Miguel  de  Unamuno, 
en  el  que  nos  llamaron  vivamente  la  atención  algunas  de  sus  afirmacio- 
nes. Escribía  el  profesor  de  la  Universidad  de  Salamanca,  hablando  de 
Cados  II  el  Hechizado,  las  siguientes  palabras:  «Un  hechizo  mediato. 
Porque  entre  eí  pobre  idiota  regio  y  la  realidad  de  su  pesadilla  había 
medianero.  Estaba  su  confesor  germánico  el  P.  Nithard,  el  de  los  encan- 
tamientos y  desencantamientos.  Y  estaba  el  picaro  español  Valenzuela. 
Entre  el  sacerdotal  encantador  germánico  y  el  caciquil  picaro  español 
mantenían  la  idiotez  regia  del  último  de  nuestros  Austrias.» 

Errores  se  encierran  en  esas  líneas  que  no  pueden  escaparse  a  los 
que  hayan  estudiado  con  solidez  y  fundamento  la  historia  de  nuestra 
patria,  pero  otros  no  los  descubrirán.  Acostumbrados  a  mirar  como  un 
vestiglo  y  monstruo  horrendo  al  P.  Nithard,  ni  les  cogerán  de  nuevas  la 
injusticia  y  dureza  con  que  le  trata  el  Sr.  Unamuno,  ni  se  les  ocurrirá 
imaginar  que  merezca  su  juicio  semejantes  calificativos.  Desechemos 
preocupaciones  malsanas,  originadas  de  apasionamientos  y  críticas  per- 
versas; atengámonos  únicamente  a  la  verdad  pura  y  neta  de  los  hechos, 
como  corresponde  a  hombres  generosos  y  bien  nacidos,  y  en  el  examen 
imparcial  y  sincero  de  varias  proposiciones  incluidas  en  el  párrafo  ale- 
gado veremos  la  equidad  de  las  calificaciones  indicadas. 


*  * 


Lo  primero  que  debemos  acotar  es  la  aserción  contenida  en  este  in- 
ciso: «Estaba  su  confesor  germánico  el  P.  Nithard.»  No  consta  que  ja- 
más el  P.  Nithard  confesase  a  Garios  II,  y,  ciertamente,  no  llegó  a  ser 
confesor  ordinario  suyo.  Lo  fué  de  su  madre  D.*  Mariana  de  Austria  y 
de  su  tío  el  archiduque  y  después  emperador  Leopoldo;  la  elección  para 
ese  cargo  se  debió  al  soberano  Fernando  III,  según  se  desprende  de  las 
Memorias  inéditas  del  jesuíta  alemán.  «Sucedió,  se  refiere  en  ellas,  que 
el  Señor  emperador  Ferdinando  3°  mandó  a  los  Prelados  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  que  le  consultasen  sujetos  a  propósito  para  elegir  confesor 
y  maestro,  que  instituyese  en  los  misterios  de  la  fe  y  doctrina  cristiana  y 
en  las  primeras  letras  a  los  dos  archiduques  cesáreos,  el  Sr.  Leopoldo 
Ignacio  (que  ahora  es  emperador)  y  la  Señora  María  Ana  de  Austria, 
que  preparaba  el  cielo  para  reina  católica  de  España,  y  habiéndole  pro- 
puesto entre  nueve  religiosos  de  caüdad  y  prendas  proporcionadas  a  tan 
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alto  ministerio,  atendiendo  el  señor  Emperador  a  los  buenos  servicios 
del  caballero  Juan  Nidardo  y  a  las  buenas  calidades  que  adornaban  la 
persona  de  su  hijo,  hizo  elección  entre  todos  del  Padre  Juan  Everardo 
Nidardo,  para  emplearlo  en  esta  ocupación.  Con  su  enseñanza  se  funda- 
ron estas  dos  grandes  columnas  de  la  fe,  y  dio  tan  buena  satisfacción  de 
sí  al  Señor  Emperador,  que  también  le  escogió  para  que  viniese  a  Es- 
paña, sirviendo  de  confesor  a  la  augustísima  reina  María  Ana,  e  hizo  de 
él  tanta  confianza,  que  a  la  partida  le  encargó  que,  desde  allí  adelante, 
hiciese  oficio  de  padre  en  lo  temporal  con  la  reina  su  hija,  con  el  mismo 
Celo  que  había  cumplido  en  lo  espiritual  con  su  santa  y  laudable  educa- 
ción.» En  su  Papel  Apologético,  en  que  satisfizo  Nithard  a  una  carta  de 
D.Juan  de  Austria,  escrita  desde  Junquera  en  22  de  Febrero  de  1669, 
hacía  notar  que  «había  sido  confesor  de  V.  M.  (la  Reina)  primero  y 
único  por  veinticuatro  años,  y  también  de  Su  Majestad  Cesárea  y  su 
maestro  por  algún  tiempo». 

Pero  de  D.  Carlos  el  Hechizado  nunca.  Tenía  este  Rey  siete  años 
cuando  se  le  señaló  por  primer  confesor  al  dominico  Fr.  Pedro  Alvarez 
de  Montenegro.  Destituido  este  religioso  de  su  oficio,  en  1675,  por  sus 
intrigas  contra  Valenzuela  y  regencia  de  D.""  Mariana  de  Austria,  escri- 
bió una  carta  al  Rey,  en  que  le  suplicaba  humildemente  que  «esta  honra 
(la  de  confesor)  se  continúe  en  otro  hijo  de  mi  religión  sagrada». 
Y  se  continuó:  reemplazó  a  Montenegro  su  recomendado  el  P.  Tomás 
Carbonel,  a  quien,  más  tarde,  en  su  consagración  de  Obispo  para  la 
diócesis  de  Sigüenza,  apadrinó  el  Monarca  y  le  regaló  pectoral  y  anillo. 
A  Carbonel  sucedió  en  el  confesonario  regio  en  1676  el  propio  confe- 
sor de  Valenzuela,  el  R.  P.  Fr.  Gabriel  Ramírez  de  Arellano,  el  cual  pi- 
dió, al  ser  relevado  en  su  puesto,  una  mitra  en  Indias.  En  la  jornada  que 
Carlos  II  hizo  a  Aragón  en  1677  para  jurar  en  las  Cortes  de  aquel  reino, 
llevó  por  confesor  a  Fr.  Juan  Martínez,  distinto  del  confesor  de  Felipe  IV 
y  de  su  mujer  D.""  Mariana  de  Austria,  pues  éste  había  muerto,  al  decir 
del  Sr.  Maura  y  Gamazo  (1),  el  1.°  de  Enero  de  1676. 

Al  entronizarse  en  el  poder  el  bastardo  de  Felipe  IV  nombróse  otra 
vez,  para  dirigir  la  conciencia  regia  al  P.  Alvarez  de  Montenegro.  Por 
muerte  de  Montenegro,  en  Mayo  de  1679,  recayó  la  dignidad  en  fray 
Francisco  Reluz,  «catedrático  de  Teología  en  Salamanca,  religioso  ejem- 
plar, ajeno  a  todas  las  cabalas,  grande  amigo  y  recomendado  del  Duque 
de  Alba»,  aunque  hay  historiador  que  le  recrimina  de  posponer  los  in- 
tereses divinos  a  los  mundanos  (2).  Pocos  años  se  mantuvo  Reluz  en  su 
puesto,  que  tuvo  que  dejarlo  a  Fr.  Carlos  de  Bayona,  profesor  de  la 
Universidad  de  Alcalá,  «que  si  lo  docto  y  resuelto,  escribe  el  Cardenal 


(1)  Carlos  II  y  su  Corte  (Madrid,  1915),  t.  II,  pág.  276,  nota  2.^ 

(2)  Semanario  Erudito  que  comprende  varias  obras  inéditas...;  dalas  a  luz  D.  Anto- 
nio Valladares  de  Sotomayor.  Tomo  XIV,  pág.  42  (Madrid,  1788). 
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Portocarrero  (l),no  le  hubiera  viciado  con  ser  contemplativo  de  los  más 
poderosos,  hubiera  sido  muy  útil  para  este  empleo:  atajóle  Dios  el  ir 
contra  su  dictamen  por  esta  razón  de  estado,  dándole  con  la  enferme- 
(Jad,  con  que  murió,  el  conocimiento  de  su  yerro,  y  como  vieron  en  el 
Colegio  de  Santo  Tomás  de  esta  Corte,  fueron  sus  continuas  jaculato- 
rias del  confesonario,  quien  nunca  le  hubiera  conocido,  y  con  el  des- 
consuelo de  haber  faltado  a  su  obligación,  dio  el  último  suspiro  y  el  alma 
a  su  Criador,  como  nos  debemos  prometer  de  su  grande  arrepentimien- 
to». Segunda  vez  entró  a  ser  confesor  del  soberano  el  R.  P.  Carbonel, 
«tan  santo  y  docto,  añade  el  Sr.  Portocarrero,  que  aun  hoy  lloramos  su 
pérdida:  éste  halló  ya  con  más  raíces  el  daño,  y  considerando  haría  falta 
a  sus  ovejas  y  que  no  remediaba  lo  que  más  importaba  y  por  lo  que  las 
había  dejado,  se  retiró  a  su  Obispado».  Acaeció  esta  retirada,  si  creemos 
al  limo.  Sr.  Minguella  (2),  en  1686,  después  de  cuatro  años  de  haber  sa- 
lido de  su  diócesis  para  la  Corte. 

Nombróse  en  su  lugar  al  P.  Fr.  Pedro  Matilla,  a  quien  pinta  con  ne- 
grísimos colores  el  Cardenal  Portacarrero,  y  mortificaron  con  punzantes 
y  sangrientas  sátiras  los  poetastros  que  hormiguearon  en  aquella  edad, 
pero  al  que  tampoco  faltaron  panegiristas.  A  Matilla,  «causa  de  la 
ruina  de  Su  Majestad  y  del  reino»,  se  le  designó  por  sucesor  al  famoso 
P.  Froilán  Díaz,  que  en  tantas  malandanzas  se  vio  metido,  y  que,  resca- 
tado de  los  desdenes  de  la  fortuna,  falleció  en  1714  «con  crédito  de 
varón  docto,  pobre,  humilde  y  limosnero>.  El  último  de  todos  se  decía 
el  P.  Nicolás  Torres  Padmota,  oriundo  de  Alemania,  según  Llórente, 
que  le  llama  Palmosa,  Provincial  en  su  Orden  dominicana  y  enemigo  de 
Froilán  Díaz,  al  cual  logró  deshancar  de  su  puesto  de  confesor  del  Rey. 

A  nueve  suben  los  confesores  de  Carlos  11,  todos  ellos  de  la  esclare- 
cida religión  de  Predicadores.  Así  que  son  para  nosotros  un  enigma  y 
arcano  impenetrable  estas  palabras  del  ilustre  Prelado  de  Oviedo,  señor 
Martínez  Vigil  (3):  «Ya  durante  la  minoría  de  Carlos  II  había  conseguido 
suplantarlos  (a  los  dominicos,  en  el  confesonario  regio)  la  reina  viuda 
D.^  María  de  Austria,  exaltando  al  jesuíta  alemán  P.  Nithard,  luterano 
converso,  a  quien  hizo  inquisidor  general.»  ¡Suplantarlos  como  confe- 
sores, que  es  de  lo  que  trata  el  Sr.  Vigil,  haciendo  a  Nithard  inquisidor! 
Si  dijera  haciéndole  confesor  del  Monarca,  podría  llevar  algún  camino, 
aunque  errado;  pero  haciéndole  inquisidor,  repetimos  que  no  lo  enten- 
demos. Es  inexacto  que  el  jesuíta  alemán  se  convirtiera  del  luteranismo, 
sus  émulos,  para  encender  en  el  pueblo  la  hoguera  del  odio  contra  él; 
propalaron  esa  calumnia;  nació  en  el  seno  de  una  familia  católica,  y  es- 


(1)  Biblioteca  Nacional,  Mss.  6.171,  último  documento. 

(2)  Historia  de  la  diócesis  de  Sigüenza  y  de  sus  Obispos,  Madrid,  1910,  t.  III, 
pág.  104. 

(3)  La  Orden  de  Predicadores,  sus  glorias,  etc.  Madrid,  1884,  pág.  194. 
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tuvo  en  SUS  floridos  años  a  pique  de  padecer  en  Linz  el  martirio  por  la 
fe  verdadera. 

Mucho  más  acertado  nos'parece  lo  que  afirma  otro  dominico  insigne 
en  El  Maestro  Fr.  Francisco  de  Vitoria^  libro  interesante  para  todos, 
pero  principalmente  para  los  profesores  de  la  Universidad  salmantina. 
«Con  el  advenimiento  de  los  Borbones,  dice,  cesó  en  la  Casa  Real  la 
costumbre  de  elegir  confesor  dominico.  Ya  la  esposa  de  Carlos  II  tuvo 
confesor  jesuíta  y  jesuítas  fueron  los  de  Felipe  V  y  Fernando  VI»  (1). 

* 
*  * 

A  Nithard  achaca  el  Sr.  Unamuno  los  encantamientos  y  desencanta- 
mientos, esto  es,  los  hechizos  de  Carlos  II.  ¡Cosa  más  rara!  ¿En  qué  pa- 
peles habrá  visto  el  catedrático  de  griego  de  Salamanca  los  fundamentos 
de  tan  peregrina  acusación?  Nithard  expiró  en  Roma  el  1.°  de  Febrero 
de  1681;  los  hechizos  y  todas  aquellas  supercherías  que  escandalizaron 
a  la  mitad  del  orbe,  sucedieron  en  1698-1699.  ¿Cómo,  pues,  pudo  tomar 
parte  en  aquellas  ridiculas  pantomimas  el  jesuíta  alemán?  No  sé  si  por 
fortuna  o  por  desgracia,  corre  impreso  y  se  encuentra  en  innumerables 
bibliotecas  el  Proceso  criminal  fulminado  contra  el  Rmo.  P.  M.  Fray 
Frailan  Diaz,  de  la  Sagrada  Religión  de  Predicadores,  Confesor  del 
Rey  N.  S.  D,  Carlos  II  y  electo  Obispo  de  Ávila.  Que  tuvo  principio  en 
el  año  pasado  de  1698  y  se  concluyó  con  el  1704...  (Madrid,  1788).  ¿No 
lo  ha  hojeado  el  Sr.  Unamuno?  ¿No  ha  leído  siquiera  su  extracto  en  el 
capítulo  Xlll  del  libro  V  de  la  Historia  general  de  España,  por  D.  Mo- 
desto Lafuente?  Allí  desfilan  religiosos,  prelados,  inquisidores...;  pero  no 
aparece  la  figura  del  P.  Juan  Everardo:  allí  se  barajan  diversos  nombres 
de  personas  enzarzadas  en  el  negocio,  y  se  acusa  a  otras  de  haber  sumi- 
nistrado a  Carlos  II  pócimas  y  filtros;  pero  no  se  mezcla  en  la  causa  al 
confesor  de  D.''  Mariana  de  Austria,  ni  se  lanza  contra  él  la  más  mínima 
acusación. 

No  deja  de  ser  raro  que  de  algún  modo  y  bajo  cualquier  pretexto 
no  recordaran  e  introdujeran  en  la  escena  a  un  hombre,  al  que  habían 


(1)  Sospechamos  que  el  esclarecido  autor  quiere  decir  la  madre,  no  la  esposa  de 
Carlos  II.  Aunque  no  parece  exacto,  según  pretende  Alcázar,  que  siempre  se  confe- 
sara aquélla  con  los  jesuítas,  pues  el  Sr.  Maura  y  Gamazo  manifiesta  que  tuvo  por 
confesor,  después  de  Nithard,  al  P,  Juan  Martínez,  O.  P.;  pero  es  verdad  que,  al  falle- 
cimiento de  éste,  se  tornó  a  los  jesuítas,  y  se  confesó  sucesivamente  con  los  Padres 
Moya,  Vázquez  (Francisco),  Valdés  y  Peinado.  Su  nuera  D.*  Mariana  de  Noeburg,  se- 
gunda esposa  de  Carlos  II,  trajo  por  confesor  un  jesuíta  de  Alemania;  pero  pronto  se 
le  sustituyó  con  un  capuchino  cortado  al  patrón  de  sus  deseos,  al  decir  de  \as  Memo- 
rias Históricas  (Semanario  Erudito,  XIV,  89).  Llevando  ya  las  tocas  de  la  viudez  tuvo 
confesores  de  la  Compañía,  y  entre  ellos  al  celebérrimo  filólogo  vascongado  P.  Larra- 
mendi. 
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atribuido  los  mayores  desafueros,  para  tener  la  complacencia  de  arras- 
trarle por  el  fango.  Sin  embargo,  los  hechos  son  hechos:  no  lo  recor- 
daron. Ni  aun  asoma  su  apellido  en  las  curiosísimas  cartas  concernien- 
tes a  esta  cuestión,  que  desenterró  el  Sr.  Juderías  para  insertarlas  en 
su  obra  España  en  tiempo  de  Carlos  II  el  Hechizado  (Madrid,  1912); 
y,  lo  que  es  más  prodigioso,  ni  menciona  en  el  litigio  a  Nithard  el 
Sr.  D.  Juan  Antonio  Llórente,  quien,  dada  la  ojeriza  y  mala  voluntad 
que  le  tenía,  no  habría  perdido  la  ocasión  de  sacarle  a  la  pública  ver- 
güenza,  si  le  hubiera  hallado  en  aquel  «proceso  (inquisitorial),  que  cons- 
taba de  cuatro  piezas,  cada  una  de  mil  hojas»,  y  que,  «si  se  hubiese 
llegado  a  imprimir,  cuántas  pruebas  se  verían  de  la  debilidad  del  hom- 
bre y  de  la  violencia  de  las  pasiones». 

Aunque  la  pujanza  del  regio  hechizamiento  se  mostró  en  las  postri- 
merías del  siglo  XVII,  antes  de  esa  fecha  hubo  algún  rumor  de  que  los 
malos  espíritus  estaban  apoderados  de  la  persona  del  Monarca.  Don 
Modesto  Lafuente,  coincidiendo  con  el  Proceso  criminal,  atestigua  que 
«ya  en  tiempo  del  inquisidor  general  D.  Diego  Sarmiento  llegó  a  tratarse 
este  asunto  en  el  Consejo  de  Inquisición,  si  bien  se  sobreseyó  pronto  en 
él  por  falta  de  pruebas».  El  Sr.  Maura  y  Gamazo  escribe  que  Fr.  Tomás 
Carbonel,  «poco  versado  en  achaque  de  abulia»,  preguntó  a  su  peni- 
tente Carlos  II  en  cierta  ocasión  «si  estaría  hechizado»;  a  lo  que  contestó 
«con  no  menor  ingenuidad»  el  soberano  que  no  lo  sabía.  «No  faltaron, 
añade  el  mismo  historiador,  soplones,  Alvarado  el  bufón,  por  ejemplo, 
que  fuesen  a  la  Reina  con  el  chisme  de  lo  que  pudieron  sorprender  en  la 
audiencia;  y  cuando  intentó  el  confesor  aclarar  sus  dudas  en  otra  entre- 
vista, difirióla  el  Rey  con  varios  pretextos,  bastantes  a  mostrar  su  nin- 
guna voluntad  de  otorgarla.»  Habiendo  acudido  el  confesor  al  Arzobispo 
de  Toledo  para  exponerle  su  sospecha,  respondió  el  Prelado  que  «si  el 
Rey  está  maleficiado,  el  confesor  sabe  mejor  que  yo  no  hay  otro  remedio 
más  que  con  los  exorcismos  descubrir  el  daño,  y  esto  bien  se  puede  en 
alguna  manera  ejecutar  sin  que  el  que  los  padece  lo  conozca». 

Aquellos  pasos  valieron  al  P.  Carbonel  la  exoneración  de  su  empleo, 
y  no  se  volvió  a  platicar  sobre  punto  tan  delicado  y  vidrioso.  Pero  es 
mucho  de  notar  que  tales  asomos  de  hechizamiento  acontecieron  cuando 
el  jesuíta  alemán  vivía  lejos  de  la  corte  de  Madrid,  y  que  en  ellos  no  se 
le  descubre  ni  por  casualidad. 

Pensamos  que  había  razón  para  que  no  se  le  envolviese  en  el  asunto 
de  los  hechizos.  Nithard  debió  personalmente  comunicarse  poquísimo 
con  D.  Carlos.  Al  abandonar  aquél  nuestro  suelo  contaba  el  Monarca 
siete  años  y  cuatro  meses  escasos;  y  el  desarrollo  físico  e  intelectual  del 
hijo  de  D.^  Mariana  estaba  bastante  atrasado.  Fuera,  pues,  de  los  actos 
puramente  oficiales  en  que  ambos  intervendrían,  ¿para  qué  había  de  vi- 
sitar o  tratar  el  jesuíta  al  augusto  niño?  Las  inmensas  tareas  que  sobre 
él  pesaban  tampoco  le  consentirían  frecuentes  o  largas  visitas.  «Era,  dice 
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el  Sr.  Danvila  (1),  el  ministro  más  ocupado  que  jamás  se  vio  en  la  corte 
de  Madrid,  porque  era  confesor  de  la  Reina,  del  Consejo  de  Estado,  In- 
quisidor general,  de  la  junta  de  gobierno  y  estaba  en  reputación  de  va- 
lido y  de  primer  ministro  de  la  Monarquía.»  Lo  cierto  es  que,  ni  el  je- 
suíta alemán  en  sus  prolijas  Memorias  inéditas,  que  comprenden  22 
tomos,  ni  los  historiadores  de  aquel  reinado  hablan  nunca  de  entrevistas 
o  de  conversaciones  verificadas  entre  Carlos  II  y  el  confesor  de  su  ma- 
dre. Únicamente  cuenta  el  Sr.  Maura  y  Gamazo  «que  los  sollozos  de  la 
Reina  y  de  sus  damas  a  la  hora  de  la  salida  (para  el  destierro)  del  Padre 
picaron  la  curiosidad  del  convaleciente  Rey  niño,  y  enterado  de  la  cau- 
sa, exclamó  imperioso:  «¡Hay  tal  maldad  en  el  mundo!  Vuélvanle  a  lla- 
mar y  castigúense  los  malhechores.»  Es  el  único  lance  en  que  se  ve  al- 
guna relación  entre  el  Monarca  hechizado  y  el  P.  Juan  Everardo 
Nithard. 


Cruel  y  despiadado  es  el  cargo  que  el  Sr.  Unamuno  hace  al  P.  Juan 
Everardo  en  esta  frase:  «Entre  el  sacerdotal  encantador  y  el  caciquil 
picaro  mantenían  la  idiotez  regia  del  último  de  nuestros  Austrias.»  De 
los  treinta  y  nueve  años  que  duró  la  vida  de  Carlos  II,  sólo  tres,  y  eso 
antes  de  que  el  heredero  de  Felipe  IV  cumpliera  los  ocho,  tuvo  el  jesuíta 
Nithard  la  dirección  de  los  negocios.  Después  los  destellos  de  su  inñuen- 
cia  se  anonadan  y  extinguen  en  la  Corte  española,  y  más  bien  tiene  que 
reclamar  los  de  ésta  para  volver,  en  la  Ciudad  Eterna,  por  su  decoro 
personal  maltrecho  y  por  la  dignidad  ajada  de  un  ex  ministro  de  la  Mo- 
narquía de  las  Españas.  ¿Cómo,  pues,  se  dice:  *E1  sacerdotal  encanta- 
dor... mantenía  la  idiotez  del  último  de  nuestros  Austrias»? 

No  digo  difícil,  sino  imposible,  sería  a  nadie  traer  pruebas  positivas 
de  tal  afirmación  o  de  algo  que  se  le  parezca.  Don  Juan  de  Austria,  en 
el  paroxismo  de  su  enojo,  echó  en  cara  a  su  rival  cuantas  infamias  le  ins- 
piró la  musa  de  su  ira.  ¡Qué  diatriba  tan  furibunda  contra  él  la  carta  que 
dirigió  a  la  Reina  gobernadora  desde  Consuegra  el  21  de  Octubre  de  1668! 
Sin  embargo,  se  guardó  mucho  de  inculparle  de  la  ignorancia  del  Mo- 
narca. Escribió,  sí,  en  1.°  de  Marzo  de  1669,  derribado  ya  de  su  privanza 
Nithard,  una  carta  a  la  Reina  madre,  publicada,  al  igual  que  la  anterior, 
por  Valladares,  en  que  la  exhorta  a  la  educación  de  su  hijo,  porque  en 
esto  «no  puede  haber  leve  descuido»;  pero  no  hace  la  menor  alusión  al 
confesor  de  D.^  Mariana.  Y  ¿es  creíble  que  el  que  forja  mil  patrañas  y 
zurce  mil  embustes  contra  su  mortal  enemigo  no  le  acusara  de  tamaña 
negligencia  si  le  creyese  reo  de  ella?  Dos  respuestas,  divulgadas  por  los 


(1)    Reinado  de  Carlos  ¡II,tA\,  531. 
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nidardos  o  partidarios  de  Nithard,  a  dicha  carta  y  a  otra  de  D.Juan,  he- 
mos leído  en  las  Memorias  inéditas  del  Cardenal  jesuíta.  En  la  primera 
no  se  detiene  su  autor  a  refutar  la  cláusula  de  la  educación,  por  juzgar, 
seguramente,  que  no  iba  contra  el  P.  Nithard:  en  la  segunda  se  la  co- 
menta del  modo  que  sigue:  «Es  dar  a  entender  que  el  cuidado  pasado  de 
S.  M.  no  fué  el  que  debía  haber  aplicado.  En  que  hace  un  horrendo  agra- 
vio al  cariño  y  amor  de  tal  madre  y  a  tal  hijo.  Y  fué  demasiada  bondad 
de  S.  M.  el  dignarse  de  responder  a  esta  tan  insolente  proposición.  Y 
parece  que  el  Sr.  D.  Juan  quiso  insinuar  que  él  solo  era  capaz  e  idóneo 
de  ser  ayo  de  S.  M.  ¡O  praeclarum  custodem  ovium^  ut  aiunf,  lupum!» 
Luego,  en  sentir  de  los  nidardos,  la  queja  del  de  Austria  no  atañía  al  hijo 
de  San  Ignacio. 

Cierto  que,  sin  lastimar  la  justicia,  no  se  podía  tachar  del  delito  de 
fomentar  la  idiotez  regia  al  jesuíta  de  Falkenstein.  Precisamente  en  los 
tres  años  de  su  predominio  salieron  los  decretos  nombrando  maestro  y 
confesor  para  el  vastago  regio,  y  las  Instrucciones  sobre  su  educación 
moral  y  literaria;  y  el  hijo  de  la  Calderona  se  limitó  en  su  gobierno  a  co- 
piar servilmente  aquellos  decretos. 

Bueno  será  advertir,  antes  de  demostrar  lo  que  decimos,  que  en  el 
ministerio  del  P.  Nithard  siguió  en  su  oficio  de  aya  del  Rey  la  Marquesa 
de  los  Vélez,  «mujer,  al  decir  de  los  Embajadores,  de  talento  nada  co- 
mún», y  según  el  Sr.  Maura  y  Gamazo,  «superior  en  dotes  de  entendi- 
miento, de  corazón  y  de  energía»  a  los  nobles  palatinos  que  podían  luego 
ser  llamados  a  sustituirla,  y  a  la  que  un  papel  de  la  época  elogia  «por 
habernos  criado  al  Rey  con  tanto  cariño,  tanto  aseo,  tanta  autoridad  y 
con  tan  buena  doctrina».  Por  aquí,  pues,  no  se  revelan  las  intenciones 
maquiavélicas  y  aviesas  del  Padre  jesuíta. 

Ni  se  columbran  por  parte  alguna.  Un  decreto  de  5  de  Junio  de  1667 
designa  como  profesor  del  augusto  niño  a  D.  Francisco  Ramos  del  Man- 
zano, celebérrimo  profesor  de  la  Universidad  de  Salamanca,  y  común- 
mente tenido  por  uno  de  los  hombres  más  sabios  de  su  tiempo.  El  señor 
Juderías  parece  que  vitupera  el  que  «a  un  niño  que  apenas  leía  y  que 
escribía  de  una  manera  deplorable,  le  dieran  por  maestro  un  catedrático 
de  Salamanca,  profundo  conocedor  del  Derecho  patrio,  pero  incapaz  de 
inculcar  a  su  discípulo  los  conocimientos  más  vulgares».  Y  ¿de  dónde 
constaba  esa  incapacidad?  ¿Gozan,  por  ventura,  los  gobernantes  el  don 
de  profecía  o  de  prever  lo  futuro?  Obraron  prudentemente,  y  es  lo  que 
se  exige  a  los  superiores,  al  escoger  a  un  maestro  acreditado,  lumbrera 
y  oráculo  de  la  mayor  Universidad  de  España,  venerado  de  todos  y  sa- 
pientísimo. No  sólo  conocía  D.  Francisco  profundamente  el  Derecho  pa^ 
trio,  sino  que  era  un  milagro  de  erudición.  Léase,  para  convencerse  de 
ello,  a  su  discípulo  Nicolás  Antonio,  que  en  su  Bibliotheca  Hispana 
Nova,  I,  464  (Matriti,  1783),  no  se  harta  de  encomiarle  por  su  memoria, 
ingenio,  copia  de  doctrina  legal  y  varia,  sagrada  y  profana,  seria  y  ame- 
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na,  por  su  cultura,  madurez  de  juicio,  facundia  de  palabra  en  latín  y  cas- 
tellano, y  por  su  erudición  en  todo  linaje  de  letras:  Omnigenae  eruditio- 
nis,  A  él,  añade,  se  le  designó  por  historiador  del  reinado  de  Felipe  IV, 
y  compuso  ocho  obras  de  diversas  clases,  tres  en  castellano  y  cinco  en 
lengua  del  Lacio. 

No  las  enumeró  todas  el  eminente  bibliógrafo;  a  las  citadas  por  él 
deben  añadirse  otras  dos,  según  lo  nota  el  Sr.  Cotarelo  y  Mori.  No  sólo 
del  testimonio  de  Nicolás  Antonio  y  de  los  distintos  libros  que  compuso 
se  puede  inferir  su  mucho  saber,  sino  también  del  contenido  de  estos 
mismos.  El  predicho  Sr.  Cotarelo  y  Mori  (1),  al  reseñar  su  obra  maestra 
Ad  Leges  Jüliam  et  Papiam,  indica  que  en  este  libro,  «que  es  un  verda- 
dero monumento  de  nuestra  erudición  jurídica,  trata  incidentalmente, 
como  de  otras  muchas  cosas,  de  los  teatros».  Obsérvese  bien:  «trata... 
de  muchas  cosas»,  porque  sus  conocimientos  eran  vastos  y  extensísi- 
mos. ¿Que  resultó  una  calamidad  como  pedagogo  regio...?  Repito  que 
en  los  horóscopos  de  lo  porvenir  únicamente  leen  los  profetas;  y  en 
todo  caso  el  culpable  será  el  bastardo  de  Felipe  IV,  que,  a  pesar  de  su 
fracaso,  le  repuso  en  su  puesto,  como  diremos;  no  Nithard,  que  apenas 
pudo  conocer  los  frutos  o  los  agraces  de  su  educación. 

Corría  Noviembre  de  1668  cuando  se  publicó  el  nombramiento  de 
confesor  del  soberano  en  favor  de  Fr.  Pedro  Álvarez  de  Montene- 
gro, O.  P.  ¿Y  cómo  se  hizo  esa  designación?  El  mismo  Montenegro  nos 
lo  declara  en  estas  palabras:  «no  obstante  que  de  este  nombramiento 
precedieron  rigurosos  informes  de  Ministros  superiores  de  V.  M.,  de 
mis  puestos  en  la  religión  y  mi  suficiencia  en  el  ministerio,  en  que  los 
que  informaron  me  honraron  más  de  lo  que  debían»;  lo  que,  hablando 
sin  eufemismos,  significa  que  de  los  rigurosos  informes  se  colegía  la 
aptitud  y  buenas  partes  del  P.  Montenegro  para  confesor  regio,  es  decir, 
sus  muchas  letras  y  prudencia,  que  es  lo  que  se  requería  singularmente 
para  aquel  destino.  No  se  hace  necesario  recordar  aquí,  por  demasiado 
sabido,  el  frecuente  trato  y  grande  influencia  que  tenían,  en  aquella 
edad,  los  confesores  con  sus  regios  penitentes  y  las  instrucciones  mora- 
les, religiosas  y  aun  políticas  que  éstos  recibían  de  aquéllos.  Indicare- 
mos tan  sólo  que  cada  semana  se  confesaba  D.  Carlos  con  el  preclaro 
dominico. 

Que  no  debieron  ser  tan  desatinados  estos  dos  nombramientos,  se 
deduce  de  la  conducta  de  D.  Juan  de  Austria  en  esta  materia.  Aquel 
D.  Juan,  que  en  carta  de  1.°  de  Marzo  de  1669  decía  a  la  Reina  goberna- 
dora que  «la  buena  educación  del  Rey  (era)  la  piedra  fundamental  de  la 
monarquía»;  y  en  otra  de  31  de  Marzo,  escrita  desde  Guadalajara,  que 
la  estimaba  por  «importantísimo  negocio»,  restituyó,  empuñadas  las 


(1)    Bibliografía  de  las  controversias  sobre  la  licitud  del  teatro  en  España^  pá- 
gina 517. 
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ansiadas  riendas  del  Gobierno,  en  su  magisterio  a  Ramos  del  Manzano, 
y  en  su  confesonario  a  Montenegro,  destituidos  de  sus  oficios  durante  el 
valimiento  de  Valenzuela. 

Pero  lo  que  no  se  soñó  en  el  ministerio  del  egregio  educador  de  su 
hermanastro,  se  hizo  en  el  del  mantenedor  de  la  idiotez  del  último  de 
nuestros  Austrias.  Entregáronse  al  profesor  del  Rey  Instrucciones  o  re- 
glas para  la  educación  del  Monarca  de  las  Españas.  Guiado  el  Sr,  Ju- 
derías de  uno  de  los  infinitos  papeles  anónimos  de  aquel  reinado,  es- 
cribe que  el  maestro  regio  solamente  debía  instruir  a  su  discípulo  en  la 
lengua  latina  y  «enseñarle  a  leer  y  escribir».  ¡Engaño  manifiesto  del 
anónimo!  El  Sr.  Maura  y  Gamazo,  que  publica  las  Instrucciones,  las  ca- 
lifica de  «irreprochables  en  el  contenido  y  en  la  tendencia  sobria  de 
acomodar  el  número  de  las  disciplinas  a  la  edad  y  posición  del  dis- 
cípulo». Según  ellas,  se  debían  enseñar  a  D.  Carlos,  primero  doctrina 
cristiana,  urbanidad,  leer  y  escribir,  y  luego  lenguas  latina,  francesa,  ita- 
liana, las  que  se  usan  en  sus  reinos,  geografía,  esfera,  en  que  se  incluían 
las  matemáticas,  estrategia  de  sitio,  historia  sagrada  y  profana,  así  anti- 
gua de  griegos  y  romanos,  como  media  y  moderna. 

Con  aire  despreciativo  y  empaque  desdeñoso  repite  un  periodista 
de  nombre,  el  Sr.  Bobadilla  (1)  (Fray  Candil),  que  la  educación  de  don 
Carlos  11  fué  frailuna.  ¿Frailuna?  ¿Qué  significa  el  espeluznante  epíteto 
si  se  habla  de  la  literaria?  ¿Conocerá  el  intrépido  periodista  las  ense- 
ñanzas comprendidas  en  las  Instrucciones?  Lenguas,  geografía,  histo- 
rias, matemáticas,  estrategia,  sin  mentar,  ni  por  semejas,  la  filosofía 
aristotélica,  o  sea  «el  amasijo  de  teología  y  ergotismo  para  uso  de  ce- 
rebros holgazanes»,  que  espanta  y  produce  vértigos  y  mareos  al  señor 
Bobadilla...,  ¿a  eso  se  llama  educación  frailuna?  ¡Cuan  sencillo  es  dog- 
matizar ex  trípode,  haciendo  tabla  rasa  de  fuentes  y  pruebas  históricas, 
que  se  dejan  «para  uso  de  cerebros  holgazanes»! 

A  fin  de  que  en  la  parte  que  se  refería  a  las  matemáticas  se  realizase 
lo  mejor  posible  la  prescripción  de  las  Instrucciones,  se  dio  al  hijo  de 
D.^  Mariana  un  maestro  eminentísimo,  en  tiempo  de  Valenzuela,  el  otro 
mantenedor  de  la  idiotez  regia.  El  Sr.  Velasco,  historiador  de  la  Univer- 
sidad de  Valencia,  censurando  a  Gil  de  Zarate  por  haber  afirmado  que  al 
advenimiento  de  los  Borbones  no  existía  el  estudio  de  las  matemáticas 
en  España,  le  decía:  «No  había  desaparecido  (ese  estudio),  al  menos  de 
la  escuela  valenciana...,  de  donde  salieron,  entre  otros,  un  Fr.  Antonio 
Roldan  y  un  P.  José  Zaragoza,  ique,  por  sus  vastos  conocimientos  en 
aquellas  ciencias,  merecieron  ser  llamados  a  la  corte  para  enseñarles,  el 
uno  al  rey  Felipe  IV,  y  el  otro  al  hijo  y  sucesor  Carlos  II.»  Sí,  al  P.  Za- 
ragoza, profesor  de  Matemáticas  del  Colegio  Imperial  de  Madrid,  se  eli- 
gió para  catedrático  de  Carlos  11  en  esa  materia. 


(1)    Los  Lunes  de  El  Imparcial,  Madrid,  31  de  Enero  de  1916. 
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En  la  nota  biográfica  que  de  este  jesuíta  valenciano  redactó  Fernán- 
dez de  Navarrete  (1)  se  asegura  que  «por  su  sabiduría  se  le  llamaba  vir 
ómnibus  scientiis  et  dotibus  ornatissimüs^  mathematicorum  patronus 
paríter  et  princeps» ^  varón  adornado  en  sumo  grado  de  todas  las  cien- 
cias y  dotes,  protector  a  la  par  que  rey  de  los  matemáticos,  y  que  «sus 
muchas  obras  matemáticas  le  hicieron  famoso  en  París,  Salamanca,  Lis- 
boa, Roma,  Flandes,  Indias  y  otras  partes».  Bartolomé  de  Alcázar,  en  el 
Suplemento  de  la  Biblioteca...  {2),  refiere  que  «fué  aceptísimo  a  D.  Juan 
de  Austria,  que  le  nombró  Consejero  de  Hacienda»,  a  pesar  de  que,  para 
lisonjear  al  bastardo,  había  impugnado  las  matemáticas  de  Zaragoza  el 
fantástico  Señor  de  la  Carena,  D.  Andrés  Dávila  y  Heredia. 

De  su  enseñanza  a  Carlos  el  Hechizado  nos  han  quedado  algunos 
monumentos  muy  estimables,  como  lo  advierte  el  Sr.  D.  Cesáreo  Fer- 
nández Duro.  «Este  eminente  matemático,  dice,  preceptor  del  rey  don 
Carlos  II,  construyó  una  colección  de  16  instrumentos,  varios  de  ellos 
astronómicos  originales,  que  dedicó  al  mismo  Rey,  explicando  las  apli- 
caciones en  un  libro  que  tituló  Fábrica  y  uso  de  varios  instrumentos 
matemáticos,  Madrid,  por  Nieto,  1674,  en  4.°;  instrumentos  y  Hbro  que 
se  han  hallado  en  la  Biblioteca  Nacional,  donde  se  admira  no  menos  el 
discurso  que  lo  acabado  de  la  obra»  (3).  De  semejantes  instrumentos 
se  hizo  una  reseña  descriptiva  en  un  artículo  de  la  Revista  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  Museos  (t.  VII,  330).  A  juicio  del  articulista,  «tienen... 
suma  importancia  para  la  historia  de  las  Ciencias  exactas  y  de  las  ar- 
tes mecánicas  en  nuestro  país». 

De  suerte  que  de  los  dos  maestros  notabilísimos  que  tuvo  el  señor 
D.  Carlos  II,  el  primero  se  nombró  en  tiempo  de  Nithard,  y  el  segundo 
en  el  del  picaro  Valenzuela;  a  la  época  del  confesor  de  D.""  Mariana  de 
Austria  pertenecen  las  Instrucciones  de  la  crianza  y  educación  literaria 
del  Monarca;  a  la  del  valido  de  la  misma  los  instrumentos  matemáticos 
«con  que  sirvió  al  Rey...  en  el  día  de  sus  catorce  años  el  Excelentísimo 
Sr.  D.Juan  Francisco  de  la  Cerda...» 

Pero  ahora  no  es  precisamente  nuestro  ánimo  justificar  a  Valenzuela; 
recordamos  el  nombramiento  y  trabajo  del  P.  Zaragoza  por  la  relación 
que  tienen  con  las  Instrucciones,  dadas  en  el  ministerio  de  Nithard,  en 
las  que  se  prescribía  el  magisterio  matemático,  que  en  aquella  edad,  tra- 
tándose de  personas  de  la  famiUa  real,  solían  desempeñarlo  los  matemá- 


(1)  Biblioteca  Marítima  Española  (Madrid,  1851),  II,  153. 

(2)  Biblioteca  Nacional,  Mss.  9.499. 

(3)  Disquisiciones  Náuticas,  t.  IV,  pág.  70.  Una  pequeña  equivocación  sufrió  el  se- 
ñor Duro  al  significar,  siguiendo  a  Ximeno  y  Navarrete,  que  el  libro  se  imprimió  por 
Nieto  en  1674.  Lo  imprimió  Antonio  Francisco  de  Zafra,  día  5  de  Noviembre  de  1675, 
según  lo  observa  Uriarte  (Catálogo  razonado  de  obras  anónimas  y  seudónimas,  nú- 
mero 5.347),  quien  hace  cooperadores  de  la  obra  a  los  PP.  Alcázar  y  Andosilia,  discí- 
pulos de  Zaragoza. 
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ticos  más  conspicuos,  como  se  vio  en  el  mismo  D.  Juan  de  Austria,  al 
que  enseñaron  matemáticas  los  jesuítas  Juan  Carlos  della  Faile  y  Gre- 
gorio de  Saint- Vincent. 

Después  de  todo  lo  dicho,  dejamos  al  lector  que  falle  sobre  la  cues- 
tión propuesta:  ¿Se  podrá,  con  visos  de  justicia  y  razón,  afirmar  que 
el  P.  Juan  Everardo  Nithard  mantenía  la  idiotez  del  último  de  los  Aus- 
trias? 

*  * 

Mal  sino  histórico  se  cierne  sobre  la  memoria  del  confesor  de  doña 
Mariana  de  Austria.  El  despecho,  la  ambición  y  la  envidia  se  adunaron 
para  cubrirle  de  cieno...  Un  extranjero,  sacerdote  y  ¡jesuíta!,  primer  mi- 
nistro de  una  monarquía  que,  por  falta  de  hombres  y  caracteres,  se  caía 
a  pedazos...  Exquisito  cebo  para  el  diente  mordaz  de  la  maledicencia  y 
de  la  calumnia.  Muchos  historiadores,  por  esa  pereza  intelectual  que 
rehuye  las  penalidades  de  la  investigación  y  el  crisol  de  la  crítica  justi- 
ciera, elevaron  a  la  categoría  de  verdades  axiomáticas  las  invenciones 
de  los  falsarios,  las  hipérboles  y  torcidas  interpretaciones  de  los  émulos, 
y  nos  pintaron,  no  el  retrato  fiel  y  real,  sino  una  caricatura  indigna  del 
primer  ministro  de  la  viuda  de  Felipe  IV.  Por  eso  no  nos  sorprende  gran 
cosa  que  se  le  denigre;  lo  que  sorprenderá  a  no  pocos  es  que  se  le  vin- 
dique; pero  aquí  tiene  lugar  apropiado  aquella  sentencia  evangélica,  que 
es  un  excelente  e  irrefragable  principio  histórico:  Operibus  credite:  Es- 
temos a  los  hechos. 

A.  Pérez  Goyena. 
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NTEs  de  tocar  ligeramente  lo  que  atañe  a  los  libros  histórico-legen- 
darios  de  nuestro  autor,  los  cuales  reprodujeron  las  dotes  de  Pequeneces; 
pero,  por  su  índole  innocua,  no  le  acarrearon  los  mismos  injustos  repro- 
ches, contestaremos,  también  muy  de  paso,  al  cargo  infundado  de  natu- 
ralismo o  realismo  excesivo  que  se  le  imputa,  a  cuenta  singularmente  de 
dicha  novela. 

Desde  el  prólogo  mismo  Coloma  nos  cura  de  espantos.  Él  no  puede 
responder  de  la  impresión  producida  por  ciertos  pasajes  «en  algunas 
conciencias  timoratas,  las  cuales  se  empeñan  en  ver  un  peligro  donde- 
quiera que  aparece  algo  que  deleita...,  en  no  concebir  una  flor  sin  que 
oculte  detrás  un  precipicio».  Puede,  sí,  responder  de  que  ha  de  guardar 
el  prudente  decoro,  aun  al  sacar  el  vicio  a  la  vergüenza  pública  y  pin- 
tarle con  todas  aquellas  tintas  que  le  hacen  antipático  y  odioso.  Así  se 
ayudará  del  mal  para  hacer  el  bien,  «a  la  manera  que  la  primavera  se 
ayuda  del  estiércol  para  fabricar  la  rosa»  (1). 

Aspira,  pues,  a  no  abrir  los  ojos  a  la  legítima  inocencia.  La  verda- 
dera inocencia  del  corazón,  pura  y  santa,  única  que  todo  lo  ignora,  así 
en  teoría  como  en  práctica,  preciso  será  que  pase  por  aquellas  páginas 
sin  comprender  lo  que  se  dice  entre  líneas,  y  coja  la  rosa  sin  sospechar 
que  existe  el  estiércol  (2).  Los  ojos  entreabiertos  que  ya  columbran  el 
mal,  tomarán  de  laj-osa  la  perfumada  esencia,  y  la  lección  que  da  el  au- 
tor entre  sus  pétalos  escondida,  bajo  el  fanal  de  discreto  logogrifo,  la 
aceptarán,  si  no  como  medicina,  como  preservativo  al  menos,  y  se  cui- 


(1)  Prólogo  de  Pequeneces,  edición  7.^,  pág.  5. 

(2)  La  misma  delicada  reserva  empleó  siempre  su  mentora  Fernán  Caballero.  Sa- 
bido es  que  no  quería  oir  hablar  de  su  novela  Sola,  que  contra  su  dictamen,  por  oficio- 
sidad de  su  madre  se  publicó  en  Hamburgo.  Nunca  consintió  que  acá  se  publicase,  por 
considerar  su  argumento  demasiado  escabroso,  ella  que  escribía  a  Mr.  De  Latour: 
«Conozco  que  esta  idea  moral  de  respetar  la  inocencia,  evitando  exponer  un  hecho 
que  inevitablemente  le  abre  los  ojos,  me  pone  muchas  trabas,  me  quita  recursos  dra- 
máticos, me  fuerza,  como  en  Ismena  y  Virginia,  a  sacrificarla  donnée,  que  me  expongo 
a  una  justísima  crítica,  y,  a  pesar  de  eso,  no  me  parece  que  debo  sesgar.— Tus  escritos 
huelen  a  limpios,— me  decía  Ochoa  en  una  epístola  familiar  que  me  escribió  en  el  He- 
raldo, firmándose  El  lector  de  las  Batuecas;  no  quiero  desmerecer  de  este  elogio.  No 
hay  literatura  en  lo  serio  más  casta  que  la  española;  no  quiero  ser  yo  la  que  la  moder- 
nice en  otro  sentido.»  (Coloma,  Fernán  Caballero,  cap.  XXV.) 


EL  P.   LUIS   COLOMA.— SU   VOCACIÓN   LITERARIA  327 

darán  por  sí  mismos  de  lo  infecto  y  apestoso  cuya  hediondez  allí  se 
delata. 

Véase  cómo  un  hábil  maestro  moralista  puede  sacar  provechosas  lec- 
ciones de  la  misma  sentina  moral;  que  va  gran  diferencia,  como  decía 
el  P.  Muiños,de  mostrar  el  lodazal  a  revolcarse  en  él.  Ateniéndose  a  lo 
primero,  pudo  llegar  el  jesuíta  eminente  a  lograr  el  mismo  provecho  con 
referir  escenas  de  corrupción,  que  con  presentar  ejemplos  de  virtud,  es- 
tando tan  lejos  de  pintar  el  vicio  por  complacencia  y  de  ofender  con  su 
retrato  a  la  vergüenza  y  al  pudor,  como  de  ocultar  farisaicamente  y  endul- 
zar lo  que  conviene  saber  y  delatar,  so  pretexto  vano  de  prudencia  mal 
entendida.  Seguridad  en  su  intención  sanísima  y  honrada;  seguridad  en 
su  vuelo,  ya  rasante  con  las  nubes,  ya  rastrero  y  próximo  a  la  materia; 
seguridad,  sobre  todo,  en  la  casta  de  público  para  quien  escribía,  que 
no  había  de  convertir  la  triaca  en  veneno,  si  éste  ya  no  le  llevaba 
dentro...;  he  ahí  los  tres  tópicos  que  categóricamente  le  persuadían,  ca- 
paces por  sí  solos  de  convencer  al  pedagogo  más  tuciorista. 

¡Tan  cierto  es  que  la  moral  reside  en  el  autor  más  que  en  el  asunto!... 

Escabrosos  argumentos  bordeó,  sin  duda,  Coloma  en  esta  y  otras  de 
sus  leyendas,  y  (aparte  alguno  que  otro  repulgo  descriptivo,  donde  cabe 
su  más  o  menos)  bien  seguro  estoy  que  ninguna  de  ellas  tuvo  que  repro- 
barla su  propio  autor,  como  tiempos  atrás  el  Decameron  todo  entero  lo 
reprobó  su  autor,  Boccacio  (1),  ni  mucho  menos  destruir  el  original, 
como  Hugo  Foseólo  supone  del  mismo  autor  italiano  (2).  En  las  inven- 
ciones de  nuestro  novelista,  la  unión  infaUble  y  perpetua  de  la  belleza  y 
de  la  bondad  en  argumento  y  episodios  consígnenla  sin  esfuerzo  la 
buena  disposición  de  su  alma  religiosa,  avezada  al  amor  del  bien,  su  ins- 
tinto certero  de  observación,  que  le  guían  en  derechura  hacia  lo  honesto 
y  bello,  y  aquel  su  arte  superior  que  de  los  elementos  menos  buenos 
sabe  admitir  sólo  lo  que  contribuya  a  la  bondad  del  conjunto,  y  nunca 
deducir  una  lección  de  escarmiento  a  costa  de  escenas  verdaderamente 
corruptoras  (3).  De  ahí  que  su  lectura  sea  también  para  todos  segura,  y 
que  de  antemano  sepamos  cómo  las  gasta  siempre  en  materia  de  decoro. 
Su  lema,  como  lo  lleva  en  su  apellido,  tiene  que  ser  el  candor  e  inocen- 
cia de  la  paloma  (columba),  emblema  a  su  vez  del  escudo  señorial  de  los 


(1)  Tiraboschi,  Storia  della  letteratura  italiana,  t.  V,  pág.  844,  edición  de  Mi- 
lán, 1823. 

(2)  Hugo  Foseólo,  Discorso  sal  testo  áel  Decamerone  (Prose  Letterarie,  t.  III,  edi- 
ción de  Florencia,  1850). 

(3)  Escójase  al  azar  un  capítulo  cualquiera  de  Pequeneces,  el  VI,  por  ejemplo,  del 
libro  cuarto,  y  se  verá  cómo  bordea  el  fango,  sin  enlodarse,  a  cada  paso.  En  tan  poco 
espacio  le  veréis  utilizar  magistralmente  el  vals  canallesco  de  la  estudiantina,  el  cinico 
paseo  de  coches,  la  fuga  incógnita  de  Currita,  el  voraz  anticlericalismo  del  senador 
Cascante,  los  sapos  y  culebras  que  lanza  la  Albornoz  a  Jacobo,  la  muerte  trágica  del 
mismo,  etc.,  etc. 
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Cólomas  (1 ).  Y  si  vale  para  el  caso  desenterrar  un  autor  vetusto,  aplica- 
remos aquí  el  pentámetro  que  aduce  el  Pierio  a  propósito  de  ese  símbolo 
volante  de  la  pureza: 

Non  edat  hanc  volucrem,  qui  cupit  esse  salax, 

que  vale  como  decir  que  se  abstenga  de  comer  esas  aves  quien  se  goce 
con  inmundicias  (2).  Así,  ni  más  ni  menos,  aconsejo  yo  que  se  abstenga 
de  devorar  estas  páginas  tan  puramente  apetitosas  quien  pretenda 
echarse  por  esos  Trigos,  López  de  Haros  y  demás  clásicos  de  la  porno- 
grafía... 

Ante  tamaña  verdad,  iqué  crasa  y  archirridícula  nos  parece  la  turba- 
ción de  D.  Miguel  Mir,  en  carta  al  Dr.  Viñals,  y  aquellos  sus  aspavientos 
de  Caifas  escandalizado,  con  desgarre  de  vestiduras  y  todo  (3).  Terri- 
bles efectos  nos  dice  que  tiene  que  producir  la  lectura  de  Pequeneces; 
que  (aunque  entusiasmado  de  la  parte  literaria  o  artística)  ^téngola^ 
dice,  por  inmoral  y  antisocial...  Lo  malo  que  se  retrata  en  la  novela  es 
tan  malo,  que  no  deja  al  ánimo  lugar  para  querer  ni  menos  admirar  lo 
bueno;  aun  esto  bueno  tiene  sus  peros.  En  fin,  creo,  añade,  que  el 
P.  Coloma  se  ha  equivocado  de  medio  a  medio,  y  no  salgo  de  mi  asom- 
bro cómo  se  permite  la  reimpresión  de  Pequeneces...  Alia  ellos...»  Estos 
ellos  eran  los  jesuítas,  desde  uno  de  cuyos  colegios  escribía,  sin  duda 
clandestinamente,  el  timorato  y  pudibundo  crítico... 

Como  muestra  de  asombros  y  melindres  sentimentales,  pueden  leerse 
los  juicios  emitidos  en  el  Heraldo...  Allí  escribió,  entre  otros,  un  señor 
Darigna^  papelero  y  farsante  si  los  hay,  que  parecía  alquilado  para  plañir 
y  hacer  de  asceta  detrás  del  cortejo  vilipendiado  de  Curritas,  Diógenes, 
Cármenes  Tagles  y  comparsa...  ¡Cuánta  farsa  y  tramoya  grotesca! 

Por  no  conceder,  ni  concedemos  siquiera  nosotros  que  le  venga  bien 
a  Coloma  la  indumentaria  de  «naturalista  en  cierto  sentido»  que  algunos 
le  adjudican,  creyendo  revestirle  así  de  no  sé  qué  flamante  modernidad. 

Por  impulso  espontáneo  de  sus  relevantes  facultades,  y  por  el  mismo 
deseo  de  despertar  y  hacer  bien  a  la  sociedad  para  quien  escribía, 
recargó  alguna  vez  los  coloridos  fuertes  y  los  relieves  abultados.  ¿Es 
esto  dejarse  seducir  por  la  moda  naturalista  a  lo  Zola  y  profesar  la  es- 
cuela de  la  selección  de  lo  peor,  del  retrato  por  el  lado  más  feo,  del  aná- 
lisis casi  patológico,  de  una  poesía  y  un  arte  que  no  tanto  pinta  la  co- 
rrupción y  el  fango  cuanto  caen  ellos  mismos  en  el  fango  que  quieren 
pintar?...  Mucho  hizo  resaltar  también  la  desventura  que  los  padres 


(1)  Vilches  y  Marín,  Libro  de  oro  de  los  apellidos,  serie  primera,  pág.  20. 

(2)  Libro  22,  híerogliph,capítülo  de  columba. 

(3)  Él  P.  Miguel  Mir,  ensayo  biográOco  por  el  Dr.  F.  Viñals,  páginas  61-62. 
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atraen  sobre  sus  hijos  inocentes  por  el  terrible  y  lógico  encadenamiento 
de  los  hechos  naturales.  ¿Es  esto,  sin  embargo,  usar  y  abusar  a  todo 
ruedo  de  la  no  bien  explicada  ni  definida  ley  de  la  herencia,  tal  y  como 
la  entendían  y  aplicaban  los  malos  intérpretes  de  Taine  y  de  Claudio 
Bernard?  ¿Dónde  están  aquí  las  obscenidades  sistemáticas?  ¿Dónde  los 
pujos  de  filosofía  social,  determinista  y  fisiológica?... 

Era  el  tiempo  en  que  Brunetiére,  en  la  Revue  de  Deax  Mondes,  ha- 
blaba ya  de  la  «Novela  del  porvenir»,  y  explicaba  su  idea  en  contrapo- 
sición del  reino  naturalista,  en  cuanto  que  la  novela  futura  sería  idea- 
lista, esto  es,  que  perseguiría  ya,  mediante  la  acción  y  composición,  un 
objeto  racional,  una  concepción  presidida  por  la  idea  de  lo  bello,  corres- 
pondiese o  no  a  objetos  existentes.  En  efecto,  lo  contrario  achacaron  al 
naturalismo  los  simbolistas  que  le  siguieron,  que  no  era  más  que  formas 
en  bruto,  realidades  imitadas,  hechos  y  no  sucesos,  cuadros  y  no  histo- 
rias, elementos  de  realidad,  sin  unidad  superior  ideal,  comprensora  de  la 
belleza. 

En  este  sentido,  pues,  puede  pasar  también  nuestro  autor,  no  sólo 
como  diverso,  mas  como  adverso  y  enemigo  de  aquella  manera.  Llegó 
a  la  hora  crítica  de  la  reacción  y  formó  en  sus  filas,  y,  sin  dejar  de  la 
mano  un  realismo  algo  minucioso,  pero  simpático,  ecuánime  y  embebido 
en  los  altos  principios  de  moralidad,  tocó  los  límites  del  verdadero  y 
sano  idealismo,  tendiendo  a  reproducir  algo  más  de  lo  que  percibían  sus 
sentidos,  esto  es,  la  belleza  aquilatada  de  su  ideal  realizada  en  la  libre 
imitación,  no  sin  servirse  a  veces  de  lo  malo  y  defectuoso  para  dar  más 
vigor  y  contraste  a  sus  concepciones. 

No  es,  en  efecto.  Coloma  un  idealista  puro  y  abstracto  al  estilo  de 
Winckelmann;  tampoco  un  analizador  de  la  vida  moral  y  un  psicólogo 
reaccionario  contra  el  autor  de  Germinal  a  estilo  de  Paul  Bourget... 
Pero  menos  tiene  aún,  a  nuestro  juicio,  no  digo  ya  de  la  trivialidad  gro- 
sera naturalista,  pero  ni  del  exagerado  realismo  que  no  admite  más  que 
la  reproducción  de  lo  real  con  sus  pelos  y  señales,  tal  y  como  lo  procla- 
mara el  original  combinador  del  romanticismo  y  el  realismo,  Gustavo 
Flaubert.  No  quería  Coloma  perderse  en  el  vacío  por  conquistar  las  altu- 
ras donde  se  forjan  los  moldes  ideales;  pero  menos  quería  reptar  en  lo 
llano,  por  no  aproximarse  siquiera  al  fango  que  ofende  el  olfato  y  re- 
pugna a  la  vista,  por  no  exponerse  a  la  reproducción  servil  de  los  he- 
chos menudos  y  asquerosos  o  a  las  nimiedades  más  o  menos  puras  que 
salpican  la  prosa  de  la  vida. 

Buscaba  la  armonía  interna  del  fondo,  el  abrazo  simbólico  de  la  reali- 
dad objetiva  y  del  concepto  ideal.  Aspiraba,  dicho  en  otros  términos,  a 
ser  realista  de  la  antigua  escuela  española,  como  lo  fué  su  maestro  Fer- 
nán Caballero. 

Así,  en  sus  cuentos  lo  era  también  Coloma,  recogiendo  las  tradicio- 
nes de  nuestra  novela  clásica  y  haciéndola  evolucionar  hasta  el  sapo 
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realismo  de  nuestros  tiempos,  que  tan  a  maravilla  se  enlaza  con  el  sano 
idealismo,  ya  presentando  los  matices  regionales  en  el  tinte  más  deli- 
cioso y  poético,  que  es  el  andaluz  (1),  ya  clavando  los  tipos  y  ambiente 
social  de  clase,  que  fué  su  fuerte,  ya  también  resucitando  un  ambiente 
histórico  y  trazando  admirables  cuadros  llenos  de  verdad,  como  Jeromin 
y  Fray  Francisco,  donde  se  inventa  la  forma  exquisita  y  a  la  vez  se 
copia  del  natural  con  exactitud  tan  admirable,  que  de  ellos  se  pudo 
decir  que  tienen  toda  la  grandeza  de  imaginación  y  toda  la  majestad 
creadora  de  los  lienzos  de  Rosales  y  Pradilla... 


XV 

Temía  Valera,  oculto  detrás  del  albornoz  encapuchado  de  Currita, 
que  los  superiores  jerárquicos  de  nuestro  novelista  perderían  el  tino 
hasta  prohibirle  seguir  escribiendo  novelas,  siendo  así  que  podía,  según 
él,  escribirlas  buenas  sin  los  inconvenientes  de  Pequeneces  y  sin  mover 
aquellos  alborotos,  logrando  «elevar  las  almas  a  las  regiones  serenas  de 
lo  ideal  por  virtud  de  una  representación  artística  del  mundo,  conforme 
siempre  con  la  verdad,  aunque  menos  triste  y  más  bella»  (2). 

Pues  bien,  con  perdón  del  famoso  crítico,  nuestro  gran  artista  halló 
medio  de  componer  varios  libros  anovelados  de  interés  y  atractivo  ver- 
daderamente literario  y  artístico,  sin  salir  de  la  Historia  misma,  a  que 
rendía  sagrado  culto,  y  sin  dejar  de  añadir  a  la  desnuda  realidad  histó- 
rica, con  su  potente  fantasía,  toda  la  idealidad  de  un  mundo  entero  so- 
ñado y  entrevisto,  y  toda  la  elevación  de  las  puras  e  inefables  ideas  y 
sentimientos  de  un  alma  religiosa.  Continuó,  pues,  siendo  excelso  nove- 
lista dentro  del  género  histórico,  tal  como  pudieran  soñarle  y  desearle 
los  aspirantes  a  obtener  nuevas  hermanas  de  PequeñeceSy  con  todas  sus 
dulzuras  y  sin  pizca  de  sus  amargores. 

Para  ello,  ciertamente,  no  necesitó  narrar,  como  hacen  algunos,  con 


(1)  Este  realismo  es  el  que  cultivó  con  preferencia,  como  sabemos,  su  maestra  Ce- 
cilia, dolorida,  según  nos  dice  ella  misma,  de  que  nuestro  retrato  nacional  y  regional 
fuese  siempre  ejecutado  por  extranjeros,  «entre  los  cuales  a  veces  sobra  talento,  pero 
falta  la  condición  esencial  para  sacar  la  semejanza:  conocer  el  original».  Eso  mismo 
pretendía  Coloma  en  dicho  género,  como  muy  bien  escribió  Pidal  y  Mon:  reproducir 
«el  noble  matiz  andaluz,  no  tal  como  lo  destrozan  los  escribidores  extranjeros...,  sino 
como  en  verdad  lo  hizo  Dios  y  lo  produce  la  rica  savia  nacional  al  calor  del  fuego  ar- 
diente de  su  sol  en  la  tierra  de  María  Santísima».  Bien  que,  aun  en  estas  novelas  carac- 
terísticas, donde  uno  y  otro  van  encauzados  dentro  del  realismo  poético,  que  es  el 
lecho  común  de  su  inspiración  y  de  sus  obras,  es  mucha  verdad,  como  escribe  el  mismo 
autor,  que  «en  términos  técnicos  de  la  estética,  aparece  como  más  realista  Fernán  y 
como  más  idealista  Coloma,  aunque  el  realismo  de  Fernán  Caballero  sea  ideal  y  el 
idealismo  del  P.  Coloma  sea  realista». 

<2)    Valera,  t.  XXVIII,  pág.  220. 
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aires  de  historia  hechos  absolutamente  fingidos.  Ni  necesitó  introducir 
muchos  casos  fabulosos  y  de  invención  personal,  incorporándolos  a 
nuestras  veraces  tradiciones  épico-históricas.  Bastóle  tener  cuenta  con 
tomar  del  caudal  histórico  ciertas  acciones,  vidas  o  épocas  de  perenne 
actualidad  viva  y  palpitante;  ciertos  personajes  que  Dios  formó  de  tan 
fino  relieve  cual  ni  los  poetas  pudieran  imaginarlos;  ciertos  caracteres 
interesantes  y  ciertas  pasiones  dignas  de  un  análisis  concienzudo  y  de  un 
drama  viviente,  y,  por  fin,  como  fondo  y  atmósfera  de  los  cuadros,  cier- 
tos ambientes  poéticos  o  susceptibles  de  la  infusión  poética.  Hecho  lo 
cual,  y  supuesto  aquel  su  espíritu  de  observación  fina  y  aguda  y  aquel 
poder  de  imaginación  que  extraía  materialmente  los  objetos  del  fondo 
liso,  y  a  fuerza  de  ingenio  o,  mejor,  de  genio,  lograba  incrustar  vivamente 
la  impresión  dolorosa  o  placentera  en  el  ánimo  del  más  embotado  lec- 
tor, fácil  es  de  concebir  el  éxito  y  boga  que  han  llegado  a  obtener  sus 
libros  todos  del  género  histórico-poético. 

Por  la  data  cronológica,  distan  mucho  estas  narraciones  de  la  espe- 
cie que  cultivaron  un  Wiseman  y  un  Bulwer  Lytton.  Por  el  carácter  y 
aspecto  ético,  distan  mucho  más  de  otros  noveladores  algo  desaprensi- 
vos y  hasta  de  un  Walter  Scott,  que  no  es  tan  inocente  como  piensan 
algunos.  Pero;  aun  como  veraz  y  verídico  narrador,  aventaja  mucho  ca- 
mino al  anacrónico  autor  de  Ivanhoe,  llevándole  todavía  mayor  ventaja 
en  lo  imparcial  y  recto  de  juicio,  como  lo  verá  claro  quien  se  pare,  por 
ejemplo,  a  comparar  en  uno  y  otro.  El  Abad  y  La  Reina  Mártir,  de  aná- 
logo argumento.  ¡Como  que  aquí  escribía  siempre  un  religioso  misionero, 
nunca  olvidado  de  su  misión,  y  un  amigo  de  la  verdad,  la  cual  anhelaba 
reproducir  en  el  género  histórico,  tanto  como  la  verosimilitud  en  el  pa- 
sado ciclo  de  sus  novelas! 

Claro  que  no  se  trata  de  un  investigador  exacto  y  escrupuloso  de 
hechos  comprobables,  ni  de  darse  la  mano  con  los  áridos  y  escuetos  ex- 
positores de  escuela  germánica.  Coloma  era  ante  todo  literato,  y  la  cien- 
cia profunda  y  minuciosa  suele,  por  desgracia,  darse  de  puñadas  con  la 
elegancia  y  hermosura  en  el  decir;  que  son  pocos  los  narradores  genia- 
les a  estilo  de  Mommsen... 

Pero,  esto  aparte,  Cdloma,  que  no  carecía,  sin  embargo,  de  cierto 
espíritu  científico  y  de  intención  didáctica,  no  quiso  nunca  sacrificar  a 
la  vana  retórica,  según  era  uso  corriente  de  los  cronistas  clásicos,  la 
necesaria  escrupulosidad  en  admitir  o  rechazar  los  hechos  históricos. 
Y  así,  sin  pretender  elaborar  verdaderos  estudios  críticos  ni  trabajos  de 
investigación  y  selección  documental  ímproba  y  laboriosa,  aspiró  siem- 
pre en  sus  últimas  obras  a  la  nota  merecida  de  narrador  concienzudo,  sin 
poner  de  invención  novelesca  sino  aquello  accidental  y  artístico  que 
sirve  para  dar  amenidad  y  vida  a  la  narración,  lo  cual  en  él  basta  y  sobra 
para  comunicar  a  la  misma  todo  el  interés  y  vida  de  una  novela.  Hizo 
algo  así  como  los  trágicos  griegos,  que  tomaron  de  la  epopeya  (en  este 
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caso,  de  los  anales)  sus  personajes  y  asuntos,  y  dándoles  nueva  forma 
poética  nos  los  conservaron  auténticos. 

Mucho  amor  a  la  verdad  se  necesita  para  eso,  amén  de  gran  pacien- 
cia de  pescador  de  caña,  para  entrarse  por  el  piélago  turbio  de  nuestros 
archivos,  donde  reposan  en  calma  los  monumentos  de  nuestra  tradición, 
dote  esta  última  que  falta  a  los  más,  y  por  eso  son  los  menos  entre  nos- 
otros los  afortunados  cultivadores  de  la  novela  histórica,  o,  si  queréis, 
por  hablar  con  más  propiedad,  de  la  historia  anovelada.  Razón  de  más 
para  apreciar  el  empeño  puesto  por  nuestro  autor,  hombre  ya  de  edad  y 
por  muchos  años  valetudinario,  para  sacar  en  limpio  la  verdad  de  cier- 
tas historias  y  recoger  sus  menores  ápices. 

Recordad,  como  ejemplo,  la  temerosa  leyenda  de  El  salón  azul. 

Quiso  averiguar  si  realmente  se  fundaba  la  tradición  en  un  hecho  his- 
tórico, corroborar  por  sí  mismo  lo  que  allí  sucedía  y  dar  con  las  causas 
ciertas  de  aquellos  fenómenos,  ya  fuesen  naturales,  ya  del  otro  mundo. 
Podía  lo  primero  ayudarle  para  lo  último,  y  así  comenzó  con  ardor  muy 
justificado  a  registrar  archivos,  descifrar  pergaminos,  interpretar  ran- 
cias escrituras  y  cansarse  los  ojos  siguiendo  y  combinando  antiguos  ár- 
boles genealógicos.  Y  no  cejó  en  aquel  su  trabajo  de  desmoche  por  el 
inmenso  fárrago  de  nombres  y  de  fechas,  de  mentiras  y  verdades,  hasta 
que  poco  a  poco  fué  apareciendo  la  verdad  histórica,  limpia,  escueta, 
desnuda,  comprobada  a  la  manera  que  la  poda  y  descuaje  en  un  bosque 
fragoso  deja  ver  al  cabo  los  troncos  seculares  de  cada  árbol,  libres  de 
toda  hojarasca  inútil,  y  el  lugar  en  que  asienta  y  echa  cada  cual  sus  res- 
pectivas raíces  (1). 

Su  libro  inmortal  de  las  Lecturas  recreativas  está  tejido  de  relaciones 
(nos  lo  asegura  él)  «novelescas,  ciertamente,  en  su  forma,  pero  basadas 
todas  en  hechos  históricos  que  las  hacen  diferir  esencialmente  de  la  no- 
vela, cuyo  argumento  es  siempre  parto  de  la  fantasía»  (2). 

Puede  servir  de  brillante  muestra  la  titulada  Batalla  de  los  cueros, 
hazaña  caballeresca  y  patriótica,  que  publicada  primero  en  un  periódico 
llamado  El  Porvenir,  llamó  poderosamente  la  atención  de  Fernán  Caba- 
llero, como  confiesa  en  carta  al  autor  (3),  y,  finalmente,  trece  años  des- 
pués se  publicó  de  nuevo,  dedicada  al  Marqués  de  Casa-Pavón,  porque 
encerraban  sus  páginas  un  jirón  de  la  gloria  de  sus  abuelos,  arrancado 
por  el  autor  al  polvo  de  los  siglos,  y  porque  el  mismo  marqués,  quince 
años  antes,  le  había  ayudado  a  encontrarlas  en  el  rincón  de  un  ar- 
chivo (4). 

Agregúese  aquí  la  relación  similar  Hombres  de  antaño,  que  evoca  las 


(1)  Nuevas  lecturas,  edic.  cit.,  pág.  144. 

(2)  Prólogo,  edición  4.%  pág.  XII. 

(3)  Fecha  6  de  Mayo  de  1873. 

(4)  Lecturas  recreativas,,  pág.  513. 
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efemérides  y  anales  de  nuestros  tercios  y  participa  del  encanto  propio 
de  las  páginas  agiográficas  (1).  Notable  es  también  el  relato  monográ- 
fico que  lleva  por  lema  La  intercesión  de  un  santo,  páginas  eminente- 
mente dramáticas  de  la  historia  patria,  y  que,  una  vez  leídas,  graban  a 
fuego  en  el  alma  los  últimos  momentos  de  la  infortunada  reina  doña 
Juana  (2).  Asimismo  en  el  volumen  de  Nuevas  lecturas  hay  dos  preciosos 
relatos,  Pablas  de  dueñas  y  Las  borlitas  de  Mina,  que,  cada  uno  de  por 
sí,  son  un  primor  de  detalle  y  de  acertado  escrutinio  (3). 

Para  varios  y  aun  muchos  de  sus  relatos  históricos,  no  eran  cierta- 
mente precisas  graves  indagaciones,  porque  o  son  tomados  directamente 
de  nuestras  crónicas  manuales,  o  son  datos  de  índole  personal  con  más 
o  menos  intervención  del  autor  en  ello,  o  bien  recogidos  de  la  boca  o  de 
la  pluma  de  quienes  en  ellos  jugaron  importante  papel.  Otras  veces,  em- 
pero, tienen  harto  valor  documental  y  de  sondeo,  y  eso  aunque  los  ar- 
chivos de  poderosas  casas  generalmente  le  abriesen  para  ello  sus  puer- 
tas, poniendo  a  su  alcance  una  mina  de  papeles  inexplorados. 

Véase  el  trabajo  que  supone  sólo  la  redacción  completa  átjeromin^ 
aunque  utilizase  muchísimo  para  ello  el  archivo  de  la  Duquesa  de  Alba, 
arreglado  y  ordenado  por  la  misma  cultísima  dama  (4).  Véase  lo  que 
supone  también  de  trabajo  y  perseverancia  su  obra  Retratos  de  antaño, 
aunque  se  le  abriesen  de  par  en  par  los  ricos  archivos  de  Villahermosa. 
Hasta  su  Historia  de  las  Sagradas  Reliquias  de  San  Francisco  de  Borja 
exige  un  trabajo  asiduo  de  ojear  mamotretos  y  desojar  la  vista,  por 
más  que  le  diesen  fuentes  copiosas  algunos  de  los  muchos  proceres  que 
se  precian  de  tan  santa  descendencia. 

Pero  no  bastaba  todavía  la  honrada  y  sincera  investigación. 

Aunque  no  pretendiese  el  P.  Coloma  ni  le  fuese  posible  falsear  la 
historia  con  las  ficciones  y  fantasías  tendenciosas  de  tantos  como  han 
profanado  y  avillanado  el  género,  su  alma  de  artista  y  su  intención  do- 
cente y  sana  no  le  permitían  presentar  esas  crónicas  descarnadas,  que 
acaso  en  sí  no  saben  dar  sino  parte  de  los  sucesos,  y,  por  ventura,  la 
menos  importante  para  sus  fines.  Y  así,  en  llenar  esos  vacíos  con  am- 
biente, a  la  vez  histórico  y  artístico,  utilizaba  mucho  su  intuición  pode- 
rosa y  su  gran  conocimiento  práctico  de  las  costumbres  y  de  las  pasio- 


(1)  Lecturas  recreativas,  pág.  227. 

(2)  /dzU,  pág.  283. 

(3)  En  las  páginas  65  y  79,  respectivamente. 

(4)  Al  agradecer  desde  estas  páginas  la  munificencia  de  estas  ilustres  familias,  para 
agradecérsela,  como  hermanos  del  también  ilustre  difunto,  recordaremos  de  paso  algún 
otro  rasgo  de  desprendimiento,  como  el  del  mismo  Duque  de  Alba,  ilustre  descen- 
diente del  Conde  de  Lemos,  al  instituir  en  1905  una  fundación  dotada  con  20.000  du- 
ros, cuyos  intereses,  acumulados  en  trienios,  se  destinen  a  premiar  una  obra  superior, 
escrita  por  español,  sobre  literatura,  ciencias  o  historia. 
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nes  humanas,  eternamente  las  mismas  en  lo  esencial,  dotes  que  van  mu- 
cho más  allá  que  el  agudo  pero  frío  escalpelo  del  simple  erudito... 

Hasta  esos  confines  llegó,  por  ejemplo,  la  musa  inspiradora  de  Jero- 
min,  Y  así,  aunque  el  fondo  de  la  narración  y  todos  los  detalles  históri- 
cos nos  conste  que  son  de  veracidad  innegable,  y  eso  mismo  afirmemos 
de  muchos  detalles  del  paisaje,  indumentaria  y  exornación  descriptiva, 
hay  muchos,  no  obstante,  en  la  pintura  moral  y  física,  que  por  fuerza 
han  debido  ser  reconstruidos  y  asimilados;  pero  tan  en  conformidad  con 
la  época,  con  los  acontecimientos  y,  sobre  todo,  con  la  historia  perenne 
del  corazón,  que  la  fe  que  acompaña  su  lectura  no  es  menor  que  el  pla- 
cer que  la  embebe  y  la  sazona. 

De  este  modo,  sin  faltar  a  la  honradez  y  veracidad,  por  un  lado,  pero 
también,  por  otro,  dándole  alas  a  la  fantasía  y  salida  y  expansión  a  su 
corazón  de  apóstol,  supo  Coloma  utilizar  las  ventajas  de  la  historia  y  la 
novela  juntamente,  y  en  tanto  grado,  que  se  atrevió  a  escribir  una  auto- 
rizadísima revista  italiana,  no  saber  de  otro  que  hubiese  llegado  en  este 
género  adonde  supo  llegar  el  jesuíta  español  (1). 

Sus  historias  no  pueden  ser  puramente  narrativas,  sin  otro  objeto 
directo  que  sacar  al  sol  los  hechos  recónditos.  No  era  de  su  escuela  el 
saber  por  saber  y  enseñar  por  enseñar.  Así  como  el  gran  Tirso  de  Mo- 
lina, actuando  de  historiador,  dejó  escrito  un  día  que  la  paciencia  y 
tiempo  que  le  eran  menester  para  ojear  manuscritos,  revolver  papeles  y 
buscar  noticias  de  archivos  y  depósitos,  se  lo  sazonaba  el  gusto  de  la 
obediencia  (2),  así  pudo  nuestro  historiador  confesar  que  sazonaba  su 
intento  arduo  el  gusto  y  complacencia  de  su  vocación.  Como  Bossuet, 
pudo  asegurar  que  no  halló  «ningún  otro  medio  mejor  que  la  historia 
para  descubrir  lo  que  pueden  las  pasiones  y  los  intereses,  los  tiempos  y 
las  coyunturas,  los  buenos  y  los  malos  consejos»  (3),  por  cuanto  la  his- 
toria da  pie  para  moralizar  pintando  la  virtud  y  el  vicio  con  los  colores 
que  les  convienen.  Así,  pues,  describiendo  bien  y  narrando  para  bien, 
pudo  Coloma  reírse  de  la  pretendida  objetividad  completa  que  afectan 
algunos  modernos,  como  si  quisieran  salir  de  sí  y  de  su  época,  para  con- 
vertirse en  simples  espejos  de  los  hechos  históricos;  que  no  es  más  que 
la  indiferencia  moral  sistemática  llevada  hasta  el  último  término. 

Esta  supuesta  imparcialidad  es  imposible  en  la  vida  y  en  la  historia, 
y  aunque  fuera  posible,  no  sería  conveniente  ni  lícita  a  un  escritor  misio- 
nero, a  quien  no  puede  pedírsele  que  se  abstenga  de  anatematizar  los 
errores,  los  vicios  o  los  crímenes,  ni  que  deje  de  mostrarse  ardiente  par- 
tidario de  las  causas  nobles  y  justas.  En  eso  estriba  precisamente  el  ser 
imparcial.  La  noble  pasión  que  cualquier  seglar  o  profano  historiador 


(1)  La  Civiltá  Cattolica,  anno  66.°,  vol.  111,  pág.  269. 

(2)  Introducción  a  la  Historia  general  de  ¡a  Merced. 

(3)  Disc.  sur  l'Hist  Univ. 
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puede  y  debe  sentir  por  la  justicia  y  por  la  virtud,  por  la  religión  y  por 
la  patria,  sube  de  grado,  naturalmente,  en  un  pecho  religioso  que  siente 
como  suya  la  causa  de  Dios,  y  muestra  ese  sentimiento  como  parte  de 
su  veracidad  sincera  y  honrada.  La  parcialidad  por  el  partido  de  Dios 
es  la  más  sublime  imparcialidad. 


XVI 

La  pluma  del  religioso  aparece,  en  efecto,  y  prevalece  sobre  la  del 
costumbrista  mundano,  en  una  obra  ya  de  tanto  empeño  como  los  Retra- 
tos de  antaño,  una  hijuela  de  la  cual,  con  el  epígrafe  de  El  Marqués  de 
Mora,  apareció  más  tarde,  para  acabar  por  refundirse  ahora  en  la  narra- 
ción que  complementa. 

Agótanse  allí  las  noticias  halladas  en  los  archivos  de  Villahermosa, 
Solferino  y  Fuentes  (1).  Hácese  un  minucioso  estudio  de  aquellos  anales 
familiares  para  retratar  antes  que  a  nadie  a  la  heredera  legítima  de  laya 
conocida  en  la  historia  con  el  dictado  de  Santa  Duquesa,  A  vueltas  de 
esta  magistral  figura,  aparecen,  también  magistralmente  retratadas,  las 
costumbres  aristocráticas  del  siglo  XVIII  en  España,  en  Francia,  en  Ita- 
lia, en  las  cortes  de  Carlos  III,  Luis  XV  y  Víctor  Manuel  de  Cerdeña. 
Nadie  dirá  que  allí  el  novelista  se  ha  obscurecido,  ni  echará  de  menos 
en  la  estela  que  allí  ha  dejado  como  historiador,  aquel  relieve  que  supo 
dar  con  pincel  de  artista  y  sagacidad  de  maestro  y  de  confesor  en  sus 
lienzos  admirables  de  Pequeneces  representando  la  España  de  don 
Amadeo.  Sin  negar  la  confusión  natural  que  en  su  desarrollo  y  narración 
engendran  hechos  de  suyo  algo  divorciados  y  complejos,  nadie  dudará 
de  que,  maestro  en  la  viveza  descriptiva,  ha  salvado  su  autor  los  encan- 
tadores peligros  y  difíciles  primores  de  la  historia  llamada  eon  verdad 
pintoresca... 

¿Mas  ese  lujo  adonde  bueno  va?...  ¿A  qué  vienen  aquellos  dibujos 
del  natural,  al  carbón,  a  lápiz,  a  pluma,  aquella  galería  de  retratos,  aque- 
llas miniaturas  del  Louvre,  aquellos  caprichos  de  Goya?... 

Fijaos  en  el  contraste  que  ofrecen  el  corrompido  Versalles,  con  las 
pequeneces  de  su  grandeza  y  con  la  turba  de  filósofos  y  sabias  dengosas, 
frente  por  frente  de  nuestra  dama  ejemplar,  gloria  de  la  nobleza  española, 
y  frente  a  las  virtudes  claustrales  de  la  insigne  carmelita,  hija  del  vicioso 
Rey,  flores  las  dos  que  nacieron  en  mitad  del  pantano.  Considerad  el 
hedor  que  os  causa  la  pintura  exacta  de  aquellos  pérfidos  y  crapulosos 
personajes  que  se  codearon  con  aristócratas  españoles,  fatuos  y  liberti- 
nos más  que  incrédulos  convencidos,  y  veréis  insensiblemente  brotar  el 


(1)    Retratos  de  antaño,  edición  de  1914,  pág.  6  del  tomo  II.  Antes  se  había  publi- 
cado en  edición  elegante  de  corto  número  de  ejemplares. 
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anhelo  de  ser  vos  cristiano  antes  que  cortesano,  patriota  antes  que  ven- 
dido al  exotismo,  y  comenzaréis  desde  luego  a  discernirlo  verdadero  de 
lo  falso  y  aparente,  lo  bueno  de  lo  malo,  la  grandeza  sólida  de  la  hincha- 
zón liviana... 

Algo  semejante  guió  su  pluma  al  escribir  La  Reina  Mártir.  «Puede 
usted  decir  que  me  lo  ha  oído  a  mí,  decía  el  P.  Coloma  a  su  hermano  en 
religión  el  P.  José  Manuel  Aicardo,  encargado  de  la  crítica  de  la  obra. 
Puede  usted  decir  que  no  ha  sido  mi  intención  despertar  noticias  dor- 
midas siglos  y  siglos  en  los  archivos,  ni  granjearme  con  esa  publicación 
la  aureola  de  escudriñador  de  antigüedades  o  desfacedor  de  entuertos 
históricos,  sino  que  mi  papel  ha  sido  más  modesto;  he  tomado  por  fuen- 
tes, además  de  nuestro  sesudo  y  grave  P.  Rivadeneira,  a  los  que  van  ci- 
tados en  la  nota  15  del  libro  primero,  y  por  trabajo  peculiar,  dar  entrada 
a  María  Estuardo  en  sitios  donde  sólo  penetran  libros  frivolos,  vulgari- 
zar esa  noble  figura  de  La  Reina  Mártir^  (1). 

Hay  que  reconocer,  en  efecto,  antes  que  nada,  sobre  la  indiscutible 
amenidad,  también  el  valor  histórico  de  esta  obra;  porque  si  no  es  ella 
reveladora  de  tanta  y  tan  escrupulosa  erudición  como  algunas  de  sus 
hermanas,  obra  es  al  cabo  de  vulgarización  histórico-pintoresca.  Nadie 
suponga  a  Coloma,  como  un  protestante  inglés  a  quien  yo  traté,  algo 
más  de  quimérico  que  de  real  en  la  pintura  de  la  gran  Reina,  ni  tanta 
ni  tan  apasionada  libertad  como  en  las  geniales  concepciones  de  Schil- 
1er  o  de  Shakespeare,  ni  siquiera  algo  parecido  a  nuestra  caballeresca 
Hystoria  de  la  doncella  de  Francia  y  de  sus  grandes  hechos,  sacados  de 
la  chronica  Real  por  un  caballero  discreto,  que  es  al  cabo  una  crónica 
enteramente  anovelada  de  Juana  de  Arco  (2),  Coloma  se  precia  de  his- 
toriador formal,  muy  ajeno  al  pirronismo  histórico  de  un  Filóstrato  y 
demás  sofistas  griegos  de  la  decadencia,  que  se  gozaban  en  componer 
biografías  fabulosas;  muy  otro  que  nuestro  célebre  Guevara,  cronista 
del  César,  que  tanto  entendía  de  forjar  personajes  fabulosos  y  anécdo- 
tas de  pura  invención  y  de  entretejer  pocas  verdades  con  muchas  men- 
tiras. Sus  fuentes  católicas  y  sinceras  son  de  lo  más  grave  que  puede 
pedir  la  crítica. 

Así  que  nadie  podrá  dudar  de  la  exactitud  de  trazos  en  la  figura  y 
martirio  de  la  Reina  infortunada  en  esta  leyenda,  como  ni  de  María  An- 
tonieta  en  Retratos  de  antaño.  Verídica  es  la  acción  del  Pontífice  y  sus 
legados,  ciertos  y  probados  los  esfuerzos  del  gran  Felipe  por  romper  los 
lazos  que  le  tendían  la  envidia  y  la  traición,  auténticas  las  perplejida- 
des de  la  corte  de  Francia,  los  odios,  celos  y  ambiciones  de  la  impía 
Isabel  y  la  perpetración  y  consumación  del  horrendo  parricidio  a  la  vista 


(1)  Razón  y  Fe,  t.  III,  pág.  280. 

(2)  Edición  de  Burgos,  por  Felipe  de  Inta,  aflo  1557. 
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de  Europa  atónita  y...  fría.  Y  tan  lejos  están  de  rebajar  un  punto  dicha 
veracidad  y  realismo  los  fueros  del  arte,  que  a  él  se  debe  y  al  exquisito 
sistema  narrativo  del  P.  Coloma,  tan  diestro  en  los  resortes  descriptivos, 
el  que  la  ilusión  de  lo  real  aventaje  a  lo  novelesco.  Así  resulta  el  gran 
drama:  eligiendo  y  combinando  esos  elementos  de  realidad  y  reducién- 
dolo a  un  conjunto  ideal,  a  una  unidad  superior  en  que  se  manifiesta  la 
belleza  de  la  vida,  mediante  la  representación  expresiva  y  real  de  senti- 
mientos generales  y  humanos. 

Mas  uno  y  otro,  verdad  y  arte,  son  también  en  La  Reina  Mártir  ins- 
trumentos de  más  alto  fin,  el  fin  que  persiguió  su  autor  al  escoger  el 
tema,  el  fin  que  pregonan  y  desiíienuzan  las  atinadas  y  sagaces  insinua- 
ciones intercaladas  acá  y  allá  por  el  texto,  el  fruto  que  dimana  espontá- 
neamente de  la  intensa  y  profundísima  emoción  que  la  obra  produce: 
contrastar  nuestras  ideas  falsas  de  la  vida  con  la  realidad  elocuente. 
Aquí  aprendemos  de  las  vicisitudes  de  una  corona  y  de  un  imperio,  que 
Dios  sólo  es  grande;  aquí  se  nos  disuade  de  infinidad  de  errores  y  de 
falsos  prejuicios  cada  día  más  dominantes,  acerca  de  la  pobreza  y  de 
las  riquezas,  de  la  modestia  y  el  fausto,  de  la  frugalidad  y  el  refina- 
miento, de  casi  todo  lo  que  es  objeto  de  la  admiración  o  desprecio  de 
los  hombres...  Aquí  vemos,  es  verdad,  durante  la  jornada  terrestre,  or- 
gullosa  y  triunfante  a  la  repulsiva  Isabel  y  a  su  herética  Iglesia...  Mas, 
como 

No  es  buen  juzgador  quien  juzga 
Sin  notar  todo  el  proceso, 

aquí  aprendemos  también  que  si  los  días  del  impío  son  largos,  su  muerte 
es  cierta  y  viene  veloz  y  escondida,  consecuencia  de  «examinar  la 
última  página  del  proceso  de  Isabel,  y  de  comparar  vida  con  vida, 
muerte  con  muerte,  y,  a  lo  que  puede  colegirse,  destino  eterno  con  des- 
tino eterno*  (1). 

Superior  a  la  precedente  es,  sin  duda  alguna,  la  encantadora  histo- 
ria áejeromín...  En  ella  la  verdad  era  de  por  sí  sobrado  interesante, 
pero  acabáronla  de  repujar  y  pulir  con  sus  cinceles  mágicos  el  amor  al 
bien  y  el  amor  al  arte,  desde  el  punto  en  que  Coloma  concibió  la  emi- 
nente figura  del  venturoso  y  malogrado  príncipe  y  adivinó  en  ella  todo 
el  partido  que  podrían  sacar  de  darle  nuevo  relieve  y  nueva  vida  su  fe 
de  artista  y  su  esperanza  de  apóstol... 

Tampoco  aquí  fué  nunca  su  intento  «desentrañar  hondos  problemas 
de  la  historia,  ni  descubrir  datos  desconocidos  o  documentos  ignora- 
dos». Su  propósito,  mucho  más  modesto,  fué  sólo  vulgarizar  una  gran 
figura  y  «enfocarla  a  la  luz  de  la  razón  y  del  criterio  católico».  Pero  esto 


(1)    Epílogo  de  La  Reina  Mártir. 
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no  se  hizo  sin  haber  «leído  y  estudiado  cuanto  sobre  ella  se  ha  escrito 
bueno  o  malo»,  aceptando  lo  cierto,  escogiendo  entre  lo  dudoso  lo  vero- 
símil, y  procurando  luego  con  la  imaginación  y  el  estudio  de  la  época 
resucitar  al  muerto  y  dar  vida,  relieve  y  ambiente  contemporáneo  a  todo 
el  conjunto,  a  fin  de  cautivar  la  atención  de  los  lectores...  (1). 

Lo  cual  todo  resulta,  y  es  en  el  efecto,  algo  más  que  vulgarizar. 

Es,  como  decía  en  su  informe  la  Academia  de  la  Historia,  excederse 
a  sí  mismo  el  preclaro  autor,  que  «sobre  ser  el  protagonista  de  la  obra 
uno  de  los  más  celebrados  y  simpáticos  de  nuestra  historia,  lo  ha  reves- 
tido con  todas  las  galas  y  atractivos  de  su  primoroso  y  brillante  estilo, 
presentándole  con  tan  hermoso  y  fresco  colorido,  con  tantos  y  tan  ma- 
ravillosos detalles  de  su  azarosa  y  peregrina  vida,  que  el  lector,  aun  sin 
ser  benévolo,  no  lo  deja  de  la  mano  una  vez  empezada  su  lectura»  (2). 
Es  rayar  a  tal  altura  en  el  difícil  arte  de  la  historia  pintoresca,  que,  como 
escribía  el  director  de  la  Academia  de  la  Lengua,  «si  el  P.  Coloma  no 
hubiera  merecido  y  alcanzado  ya  la  palma  de  escritor  entre  los  mejores 
de  su  tiempo,  la  novela  histórica  yerom/zz  le  abriría  por  sí  sola  de  par  en 
par  las  puertas  de  dos  Academias:  la  que  corona  el  arte  déla  forma  lite- 
raria más  ideal,  y  la  que  premia  la  investigación  honda  y  serena  y  la 
exposición  franca  y  sincera  de  la  realidad  en  los  senos  más  íntimos  y 
recónditos  de  los  arcanos  de  la  Historia»  (3).  Es,  como  reconocemos 
todos,  y  muy  en  especial  sus  hermanos  de  hábito  y  apostolado,  un  pe- 
renne monumento  de  doctrina  práctica,  que  versa  sobre  lo  que  pueden 
las  ruines  pasiones  humanas  para  frustrar  los  designios  de  Dios,  sobre 
los  cambiantes  de  la  fortuna  voltaria,  sobre  la  desdicha  que  acompañar 
suele  a  los  héroes  más  invictos,  sobre  las  ingratitudes  humanas,  sobre 
los  impedimentos  que  a  veces  los  grandes  ponen  a  los  pequeños  para 
que  no  cumplan  sus  destinos...;  doctrina  que  pende  toda  de  la  gran  figura 
del  hijo  de  Carlos  V,  la  cual,  respectivamente,  se  agranda  o  empeque- 
ñece a  través  de  su  oculta  niñez,  gloriosa  juventud  y  prematura  virilidad, 
al  par  heroica  y  desgraciada...  ¡Inspiración  singular,  la  que  unió  en  la 
mente  de  Coloma  las  dos  grandes  figuras  históricas  de  la  Estuardo  y  del 
de  Austria,  aliados  ambos  del  infortunio,  y  destinado  tal  vez  el  segundo 
en  los  planes  incumplidos  de  la  Providencia  para  ser  salvador,  entroni- 
zador  y  consorte  de  la  primera!  (4). 

Pocos  renglones  restan  al  espacio  que  teníamos  destinado  para  estas 


(1)  Introducción  aljeromín. 

(2)  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  LIl,  pág.  110. 

<3)    Discurso  de  contestación  al  de  ingreso  en  la  Academia,  pág.  52. 

(4)  Quien  quisiere  ver  cómo  puede  interpretarse  sin  grave  daño  para  la  fama  de 
nuestro  gran  rey  D.  Felipe  II  el  papel  que  aquí  hace  respecto  de  su  hermano,  de  Esco- 
vedo  y  de  otros  personajes,  lea  la  concienzuda  crítica  que  de  Jeromin  hizo  el  P.  Ruíz 
Amado  en  Razón  Y  Fe,  t.  XIX,  pág.  110. 
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piezas  históricas.  Supla  nuestra  deficiencia  la  solercia  e  industria  del  lec- 
tor, aplicando  a  lo  que  resta  los  mismos  o  parecidos  elementos  de  juicio 
de  lo  que  va  dicho. 

Acá  y  allá  hemos  procurado  hacer  mérito  de  los  Recuerdos  de  Fer- 
nán Caballero,  de  esas  páginas  exquisitas  en  que  el  antiguo  estudiante 
de  Sevilla  procura  enguirnaldar  la  ilustre  figura  de  Cecilia  Bóhl  de  Fa- 
ber,  guía  de  sus  primeros  ensayos  literarios  y  mecenas  de  su  ingreso  en 
el  templo  de  las  letras.  Precioso  es  el  monumento  que  una  notable  pro- 
fesora de  la  Universidad  de  Chicago,  Elisabeth  Wallace,  admiradora  de 
nuestra  historia  y  de  nuestra  literatura,  ha  levantado  a  Fernán  en  sus 
estudios  valiosísimos  que  avaloran  cartas  inéditas;  pero  el  aroma  santo 
de  gratitud  y  veneración  a  la  laboriosidad  y  a  la  virtud  que  ha  infiltrado 
Coloma  en  este  su  retrato,  dulcemente  apasionado  y  tierno,  no  lo  alcanza 
la  pluma  de  la  norteamericana,  con  todo  y  guardar  un  corazón  también 
apasionado  y  entusiasta  por  las  cosas  de  España  debajo  de  aquel  su 
continente  estatuario  y  cabellera  blanca. 

Del  malogrado  libro  de  Fray  Francisco,  más  vale  no  hablar. 

La  inmensa  alegría  que  nos  produjo  recibir  el  exquisito  regalo  del 
primer  tomo  como  nuevo  acontecimiento  literario,  la  magnífica  impre- 
sión que  nos  causó  la  lectura  de  aquellos  cuadros  grandiosos  de  la  anar- 
quía señorial,  de  realidad  tan  repugnante  y  de  idealidad  tan  ejemplar,  la 
aparición  y  paulatino  desarrollo  de  la  figura  del  gran  Cisneros  y  todo  el 
aparato  literario  que  integra  aquel  ambiente  tan  apropiado,  tan  justo,  tan 
encantador,  truncóse  de  repente  con  la  agravación  del  autor,  y  es  la  hora 
que  demandamos  una  pluma,  familiar  o  no,  pero  formada  a  su  imagen  y 
semejanza,  que  intente,  con  éxito  relativo,  completar  ese  incoado  monu- 
mento, que  tiene  para  los  amantes  de  las  letras  toda  la  tristeza  impo- 
nente de  una  vetusta  y  grandiosa  ruina. 

C.  Eguía  Ruiz. 


'  "irrík  3^í3^^ií"  " 


La  vitalidad  del  sistema  clásico  antiguo 

para  la  educación  de  la  juventud. 


UN   PLAN  DE   ESTUDIOS   ENCICLOPÉDICO 


R 


E  aquí  el  plan  de  estudios  de  segunda  enseñanza  elaborado  por  el 
ministro  de  Instrucción  pública  Sr.  Conde  de  Romanones,  y  que,  salvo 
modificaciones  no  sustanciales,  desde  17  de  Agosto  de  1901  está  vigente 
en  España: 


PRIMER  AÑO 

Lengua  castellana:  Gramática,  alterna. 
Geografía  general  y  de  Europa,  alterna. 
Nociones  y  ejercicios  de  Aritmética  y 

Geometría,  alterna. 
Religión,  dos  semanales. 
Dibujo,  alterna. 
Gimnasia,  dos  semanales. 
Caligrafía,  alterna. 

SEGUNDO   AÑO 

Lengua  castellana:  Preceptiva  y  composi- 
ción, alterna. 
Geografía  especial  de  España,  alterna. 
Aritmética,  alterna. 
Religión,  dos  semanales. 
Dibujo,  alterna. 
Gimnasia,  dos  semanales. 
Caligrafía,  alterna. 

TERCER   AÑO 

Lengua  latina,  primer  curso,  alterna. 
Historia  de  España,  alterna. 
Geometría,  diaria. 

Lengua  francesa,  primer  curso,  alterna. 
Religión,  una  semanal. 
Dibujo,  alterna, 
Gimnasia,  dos  semanales. 
Geografía  comercial  y  estadística,  dos  se- 
manales. 


CUARTO    AÑO 

Lengua  latina,  segundo  curso,  alterna. 
Historia  universal,  alterna. 
Álgebra  y  Trigonometría,  diaria. 
Lengua  francesa,  segundo  curso,  alterna. 
Dibujo,  alterna. 
Gimnasia,  dos  semanales. 
Elementos  de  Cosmografía  y  nociones  de 
Física  del  globo,  alterna. 

QUINTO   AÑO 

Psicología  y  Lógica,  alterna. 

Elementos  de  Historia  general  de  Litera- 
tura, alterna. 

Física,  diaria. 

Química  general,  alterna. 

Lengua  inglesa  o  alemana,  primer  curso, 
alterna. 

Dibujo,  alterna. 

Gimnasia,  dos  semanales. 

SEXTO   AÑO 

Ética  y  rudimentos  de  Derecho,  alterna. 

Historia  natural,  diaria. 

Fisiología  e  Higiene,  alterna. 

Agricultura  y  Técnica  agrícola,  alterna. 

Técnica  industrial,  alterna. 

Lengua  inglesa  o  alemana,  segundo  curso, 

alterna. 
Dibujo,  alterna. 
Gimnasia,  dos  semanales. 


Reduciendo  el  plan  a  forma  conveniente  para  facilitar  su  compara- 
ción con  otros  planes,  resulta  el  cuadro  sinóptico  siguiente: 
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MATERIAS 

Horas  semanales  en  cada  curso  (1). 

3 

2.» 

3." 

4.« 

5.° 

6.° 

Intensidad 
total. 

Lengua  castellana:  Gramática 

'í 

Lengua  castellana:  Preceptiva  y  composición.. 

3 

" 

3 

Latín 

3 
3 

3 

3 

"3 

3 

"3 

n 

Lengua  francesa 

6 

Lengua  inglesa  o  alemana 

6 

Historia  general  de  la  Literatura 

3 

Nociones  y  ejercicios  de  Aritmética  y  Geo- 
metría   

3 

3 

Aritmética 

3 

. 

3 

Geometría 

6 

■ 

6 

Algebra  y  Trigonometría 

6 

... 

.  .  . 

6 

Geografía ..... 

3 

3 

2 
3 

8 

Historia 

3 

"3 

"3 

"'e 

'  3 

3 

3 

"3 
2 

26 

6 

Psicología  y  Lógica 

■ 

3 

Etica  y  rudimentos  de  Derecho 

3 

Física 

6 
■3 

6 

Cosmografía  y  Física  del  globo 

3 

3 

Química 

3 

Historia  natural 

6 

Fisiología  e  Higiene .    .. 

3 

Agricultura  y  Técnica  agrícola 

3 

Técnica  industrial 

3 

Religión 

(2) 
3 
2 
3 

19 

(2) 
3 
2 
3 

19 

(1) 
3 
2 

23 

'3 

2 

23 

"3 

2 
23 

(5) 
18 

Dibujo 

Gimnasia 

12 

Caligrafía 

6 

Total  de  horas  semanales 

Una  novedad  grande  en  daño  de  la  Religión  introducía  el  Conde  de 
Romanones  en  este  su  plan,  pues  quitaba  la  obligación  que  había  de 
recibir  instrucción  religiosa:  «Art.  b°  Todas  las  asignaturas  de  este  plan 
son  obligatorias  para  obtener  el  grado  de  bachiller,  excepto  la  Religión, 
en  la  cual  es  potestativo  matricularse...»  Quien  así  obraba  contra  la  Reli- 
gión y  la  suprimía,  en  cuanto  le  era  dable,  en  la  segunda  enseñanza,  es 
el  mismo  que  en  1913  puso  todo  su  empeño  en  hacer  otro  tanto  con  el 
Catecismo  en  las  escuelas  primarias. 

Considerado  pedagógicamente,  el  plan  de  1901  es  una  mezcla  des- 
concertada de  ciencias  con  letras  y  con  gramática  y  un  amontonamiento 
de  materias  de  estudio  sin  tiempo  para  digerirlas.  Veinticinco  materias 
distribuidas  en  45  asignaturas,  cada  una  con  su  correspondiente  examen, 
para  seis  años  de  estudio,  con  20  profesores,  cada  uno  de  los  cuales, 
llevado  de  sus  aficiones  científicas,  quiere,  naturalmente,  hacer  que  pre- 


(1)    Un  niámero  encerrado  entre  paréntesis  significa  que  aquellas  horas  de  clase  no 
son  obligatorias. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  44  .'^"^ 
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valezda  su  asignatura  como  principal,  recargándose  con  esto  aun  más  el 
trabajo  de  los  alumnos.  La  desproporción  de  las  materias  con  las  facul- 
tades de  los  escolares  se  ve  en  el  hecho  de  hacer  estudiar  Aritmética 
demostrada  a  los  once  años,  Geometría  a  los  doce.  Algebra  y  Trigono- 
metría a  los  trece.  El  idioma  patrio  no  logra  más  importancia  que  cual- 
quier idioma  extranjero,  seis  horas.  Otras  tantas  se  dan  al  latín;  y  dé- 
jase conocer  cuan  exiguo  conocimiento  podrá  adquirirse  de  esta  lengua, 
que  había  de  ser  el  alma  de  los  estudios;  en  muchas  ocasiones  es  cierto 
que  llega  a  saberse  de  ella  lo  que  puede  servir  para  aborrecerla.  El 
griego  continúa  desterrado  de  la  enseñanza;  y  de  este  modo  se  aparta  el 
plan  de  los  de  todas  las  naciones  cultas. 

No  hemos  de  exponer  aquí  de  propósito  las  desastrosas  consecuen- 
cias de  semejantes  planes  enciclopédicos  en  cuanto  al  cuerpo,  al  enten- 
dimiento y  a  la  moral  de  los  alumnos  y  aun  respecto  de  toda  la  sociedad, 
que  en  estudios  especiales  están  enumeradas  y  patentemente  demostra- 
das (1).  Sólo  diremos  que  de  un  plan  como  el  presente,  con  su  indigesta 
mezcla  y  su  balumba  de  materias,  salen  los  alumnos  sin  adquirir  el  gusto 
literario,  la  rectitud  del  discurso,  la  afición  al  estudio  y  el  tesón  y  vigor 
de  la  voluntad  producido  por  el  vencimiento  propio  y  ejercicio  gra- 
duado de  sus  facultades,  cosas  todas  que  habían  de  ser  fruto  de  este 
grado  de  la  enseñanza  y  educación,  y  que  perdido  este  precioso  tiempo 
de  la  adolescencia,  que  no  vuelve  más,  nunca  alcanzarán  en  adelante; 
bachilleres  o  semidoctores  llenos  de  presunción,  que  llevan  en  la  cabeza 
una  enciclopedia  sin  digerir,  con  ligeras  nociones  y  tintura  de  todo,  sin 
saber  sólida  y  substancialmente  nada:  Ex  ómnibus  aliquid,  in  tofo  nihil; 
sin  facilidad  ni  corrección  para  hablar  y  componer  en  su  lengua  patria 
ni  en  las  ajenas;  sin  luz  para  discernir  un  raciocinio  sofístico  de  uno  ver- 
dadero, porque  en  nada  han  sido  ni  hay  tiempo  para  que  sean  ejercita- 
dos, sino  en  repetir  pasivamente  en  clase  lo  que  oyen  al  profesor  o  leen 
en  el  libro,  y  volverlo  a  repetir  en  el  examen;  y  el  Instituto  de  segunda 
enseñanza  se  transforma  en  lo  que  nunca  debió  ser,  en  una  Universidad 
en  pequeño. 

II 

UN    PLAN   DE    ESTUDIOS  QUE   EN    ALGO   SE   ACERCA    AL   CLÁSICO 

Este  será  el  de  los  establecimientos  que  en  Alemania  se  denominan 
gimnasios,  y  ocupan  lugar  análogo  al  de  nuestros  Institutos  de  segunda 
enseñanza;  esto  es,  el  intermedio  entre  la  escuela  primaria  y  la  Univer- 
sidad. 


(1)    Vid.  Pachtler,  Die  Reform  unserer  Gymnasien,  §§  IV,  V,  VI,  Vil,  VIH,  Pader- 
born,  1883. 
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PLAN  DEL  GIMNASIO  ALEMÁN 


Horas  semanales  en 

cada  curso  (1). 

MATERIAS 

VI 

3 

t 

2 

4 
2 
2 

2 

'■i 

30 

V 

2 

3 
8 

2 

4 
2 
2 
2 
2 
3 

30 

IV 

3 

8 

» 
4 

2 
2 

4 
2 

(  ) 
2 

Core. 

3 
32 

3.^ 
Infe- 
rior. 

2 

2 
8 
6 

2 

2 

1 

3 

2 

(  ) 
2 

Coro. 

3 
33 

3.« 

Supe- 
rior. 

2 

2 

8 
G 

2 

» 

2 

1 

3 

2 

O 
2 

Coro. 

3 
33 

2.^ 

Infe- 
rior. 

2 

3 

7 

6 

» 

3 

2 

1 

4 
2 

coro. 

3 
33(2) 

2.» 
Supe- 
rior. 

2 

3 

6Í 

'(2) 

Cori'. 

3 
33(4) 

1  '^ 
Infe- 
rior. 

2 

3 

¡i 

(2) 
3 

(2) 
3 

» 

4/ 
2( 

'(2) 

Coro. 

3 

1.^  1 
Supe- 
rior. 

Inltnüidíd 
t»hi. 

Iveligión 

2 
3 

l\ 

(2) 
3 

(2) 
3 

4/ 
2( 

'(2) 

Coro. 
3 

19 

Alemán  y  narraciones 
históricas.. .  ■ 

26 

Latín 

68 

Grieeo 

36 

Hebreo 

(6) 
20 

Francés 

Inglés 

(6) 
17 

Historia 

Geografía 

9 

Cuentas    y    Matemá- 
ticas  

34 

Ciencias  naturales... 
Escritura           .     .   • 

18 

4 

Dibujo    

8(8) 
4  y  coro. 

27 

Canto 

Gimnasia 

TOTAL  de  horas  semanales. 

33(4) 

33(4) 

Compárese  este  plan  con  el  antecedente,  y  se  echarán  de  ver  grandes 
diferencias,  no  obstante  que  entrambos  son  contemporáneos,  pues  el 
plan  del  Conde  de  Romanones  es  de  1901  y  las  instrucciones  oficiales 
que  dan  la  norma  para  aplicar  el  plan  alemán  son  del  mismo  año  1901. 

La  Religión  en  el  plan  alemán  se  pone  en  primer  término,  y  continúa 
su  estudio  en  todos  los  nueve  años,  no  como  de  asignatura  decorativa 
y  libre,  cual  la  puso  el  plan  del  Conde  de  Romanones,  sino  como  de  ma- 
teria importantísima  y  necesaria,  para  todos  obligatoria;  y  donde  el  Mi- 
nistro español  creyó  que  bastaban  cinco  horas  libres  en  tres  cursos,  el 
plan  de  una  nación  como  Prusia,  en  donde  domina  el  elemento  protes- 
tante, señala  para  el  estudio  del  catolicismo  diez  y  nueve  horas,  distri- 
buidas obligatoriamente  en  los  nueve  años  del  gimnasio;  y  para  que  se 
vea  cuan  sólidamente  quiere  que  se  estudie  la  Religión,  especifica  las 
materias  de  Catecismo  ampliado.  Historia  Sagrada,  Historia  Eclesiástica, 
Apologética,  Controversias  y  Liturgia  que  se  han  de  cursar;  porque  allí 
la  enseñanza  de  la  Religión  está  regida  inmediatamente  por  los  Obispos, 


(1)  El  paréntesis  significa  que  la  materia  no  es  obligatoria.  La  llave  entre  dos  mate- 
rias signiGca  que  se  puede  dar  más  tiempo  a  una  de  ellas,  tomándolo  de  las  horas  de 
la  otra. 
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que  son  los  que  señalan  su  materia,  y  los  mismos  profesores  han  de  ser 
de  satisfacción  del  Prelado.  Una  vez  que  el  ministro  Falk  pretendió 
en  1872  introducir  novedad  en  las  personas  que  habían  de  vigilar  en  las 
escuelas  la  enseñanza  de  la  Religión,  se  conmovió  toda  Alemania,  y  no 
se  restableció  la  tranquilidad  hasta  que  se  hubo  vuelto  al  orden  antiguo. 

El  plan  alemán  dedica  al  estudio  de  sus  15  materias  nueve  años;  el  es- 
pañol señala  sólo  seis  años  para  el  estudio  de  25  materias.  Al  latín,  que 
en  el  plan  del  Conde  de  Romanones  tiene  seis  horas  semanales  en  dos 
cursos,  se  le  dedican  en  el  gimnasio  alemán  sesenta  y  ocho  horas  sema- 
nales en  nueve  cursos.  Al  griego,  que  ni  se  menciona  en  el  plan  español, 
se  dan  en  el  plan  alemán  treinta  y  seis  horas  en  seis  cursos.  Al  idioma 
nacional,  que  en  el  español  tiene  seis  horas  en  dos  cursos,  dedica  el  ale- 
mán veintiséis  horas  en  nueve  cursos.  Omitimos  otras  comparaciones  que 
se  pudieran  hacer,  nada  favorables  al  plan  español. 

Y  no  es  que  el  plan  alemán  sea  plenamente  digno  de  aceptación, 
pues  aun  mirándolo  sólo  en  cuanto  al  número  de  materias  y  a  la  carga 
que  impone  al  alumno,  pertenece  al  número  de  aquellos  planes  de  que 
escribe  Federico  Augusto  Wolf  (1),  que  con  ser  él  profesor  de  la  Uni- 
versidad, no  se  halla  en  estado  de  satisfacer  a  las  preguntas  que  se  pro- 
ponen a  los  que  dan  el  examen  final  del  Gimnasio  y  alcanzar  la  nota  de 
«enteramente  bien»,  y  que  no  confía  hallar  en  Berlín  una  docena  de  per- 
sonas que  puedan  conseguir  esa  nota.  ¿Qué  diría  del  plan  español,  tanto 
más  recargado  y  con  menos  tiempo,  por  tener  menos  cursos?  Es,  ade- 
más, el  plan  alemán  defectuoso  por  su  falta  de  unidad— por  su  tendencia 
realística  y  ñlológica— y  por  no  incluir  el  estudio  ni  aun  de  la  introduc- 
ción a  la  Filosofía,  como  todo  lo  nota  y  justifica  el  P.  Ruiz  Amado  (2). 


III 

EL    ANTIGUO   PLAN   CLÁSICO 

He  aquí  la  distribución  del  antiguo  plan  clásico,  en  cuanto  puede 
fijarse  con  ayjda  de  la  Historia  y  la  experiencia  (3): 


(1)  F.  A  Wolf,  Qonsilia  scholastica,  pág.  179,  Quedlinburg,  1835. 

(2)  Ruiz  Amado,  La  educación  intelectual,  §  LXVIll. 

(3)  ídem,  ibid.,  §  LXX.— Del  mismo  autor  se  há  tomado  el  cuadro  del  párrafo  ante- 
cedente. 
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Horas  semanales  en  cada  curso. 

•     MATERIAS 

COLEGIO   LITERARIO 
O  GIMNASIO 

COLBfilO  8UPEBI0B 
0  LICEO 

Filosofía. 

ínfima. 
I-II 

n> 

D. 

5' 

7 
3 
7 
3 
2 
2 
2 
1 

> 
27 

n 
•o 

2 

a> 

7 
3 
7 
3 
2 
2 
2h 
h 

» 
27 

a: 

n 

» 
3 
8 
3 
3 
3 
2h 

h 
4 
> 

> 

27 

o» 

o- 

» 

3 
5 
2 
2 
2 
5 

6 

2^h 

intensidad 
tota! 

I 

» 
8 
6 
5 

19 

II 

> 

> 

4 
3 

12 

» 

19 

III 
» 

8 
6 

4 
18 

Gramática  latina,  preceptos 

Corrección  de  composiciones.. . 
Autor  latino 

7       7 
3      3 

7(2)  7(2) 
3(2)3 
2      2 
(2)     2 
(2)   (2) 
1       1 

» 
> 

27 

28 
18 
41 

Lengua  materna 

17 

Accesorios 

13 

Griego 

11 

Poeta  latino , 

12 

Religión 

4¿ 
10 

Preceptos  retóricos 

Filosofía  racional 

20 

Disputas 

15 

Matemáticas : 

5 

Física  y  Química.. 

12 

Historia  natural 

4 

Total  de  horas  semanales.. 

Total  de  horas  de  latín,  109. 


Tal  es  el  antiguo  plan  clásico,  justamente  el  que  con  el  nombre  de 
Raüo  Siudiorum  se  ha  venido  perpetuando  en  la  Compañía  de  Jesús  con 
las  modificaciones  necesarias  para  acomodarse  a  las  necesidades  y  ade- 
lantos de  los  tiempos.  Porque  no  fué  algún  plan  o  sistema  de  nueva  in- 
vención lo  que  se  estableció  al  escribir  el  Ratío  Studiorum,  sino  el  sis- 
tema común  de  la  cristiandad  de  aquel  tiempo  para  educar  a  la  juventud, 
como  se  ve  por  su  mismo  origen,  referido  en  Razón  y  Fe,  tomo  XII,  pá- 
gina 82  y  siguientes. 

La  sola  inspección  del  precedente  cuadro,  explicado  y  aplicado  con  las 
normas  que  usa  dicho  sistema,  y  pueden  verse,  entre  otros,  en  el  P.  Ruiz 
Amado,  La  educación  intelectual,  §  80,  y  en  todo  el  libro,  pone  de  mani- 
fiesto que  se  contiene  allí  un  plan  verdaderamente  humano,  que  no  se 
empeña  en  abrumar  las  débiles  mentes  de  los  escolares  con  un  sinnú- 
mero de  conocimientos  sin  digerir,  sino  que  en  pocas  y  ordenadas  ma- 
terias halla  modo  de  ejercitar  y  cultivar  las  facultades  del  alumno,  dán- 
dole trabajo  adecuado,  que  él  mismo  experimente  serle  fácil  y  prove- 
choso, con  lo  que  se  forman  los  importantísimos  hábitos  de  trabajo  y 
estudio  y  se  cobra  añción  al  estudio  mismo.  Plan  dotado  de  unidad,  que 
es  el  más  poderoso  elemento  para  educar  vigorosa  y  constante  la  vo- 
luntad del  alumno,  pues  no  sólo  hay  perfecta  unidad  de  materia,  predo- 
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minando  en  los  cinco  o  seis  años  del  Colegio  literario  o  Gimnasio  las 
lenguas  sabias  con  el  idioma  patrio,  alrededor  de  los  cuales  se  ordenan 
algunos  otros  pocos  ramos  accesorios,  y  sobresaliendo  en  los  tres  años 
subsiguientes  de  Colegio  superior  o  Liceo  la  Filosofía  racional,  a  la  que 
se  subordinan  otras  ciencias,  sino  que  además,  a  causa  de  evitarse  el  ex- 
ceso de  materias,  puede  aplicarse  con  él,  a  lo  menos  en  cada  curso  del 
primer  período  o  Gimnasio,  la  práctica  de  la  unidad  de  profesor,  que  tan 
fructuosa  ha  manifestado  la  experiencia  ser  para  la  sólida  educación  de 
los  jóvenes.  Plan  que,  por  acomodarse  más  que  otro  alguno  al  desenvol- 
vimiento que  establece  la  naturaleza  en  las  facultades  del  hombre,  bien 
puede  llamarse  sistema  natural,  pues  predominando  en  la  primera  edad 
la  memoria,  y  luego  la  fantasía  con  la  sensibilidad,  este  plan  las  cultiva, 
ejercita  y  perfecciona  con  el  estudio  y  práctica  de  los  idiomas  clásicos 
y  del  materno,  y  con  la  formación  del  buen  gusto  literario,  mediante  el 
conocimiento  e  imitación  de  perfectos  modelos,  cuales  son  los  insignes 
oradores,  historiadores  y  poetas  de  los  idiomas  clásicos;  y,  cuando  más 
tarde  aparece  ya  bastantemente  madura  la  razón  y  el  discurso,  se  dirige 
y  robustece  en  el  plan  con  la  Filosofía  racional  y  las  otras  ciencias,  en- 
señadas prácticamente. 

Justamente  por  ser  este  plan  tan  acomodado  a  la  naturaleza  humana  en 
su  desenvolvimiento,  hemos  querido  dar  a  entender,  al  titular  este  breve 
estudio  Vitalidad  del  sistema  clásico  antiguo,  que  este  sistema  con- 
serva aún  hoy  su  vitalidad,  su  fuerza  y  eficacia,  y  puede  y  d.ebe  ser 
aplicado  a  la  educación  de  la  juventud,  de  lo  cual  se  sacarán  copiosos 
frutos.  Porque  la  naturaleza  humana  no  se  muda  en  sus  procedimientos, 
y  según  eso,  la  aplicación  de  este  sistema  natural  será  hoy  posible,  como 
lo  fué  en  otro  tiempo,  y  hecha  convenientemente,  producirá  los  saluda- 
bles frutos  que  siempre  ha  producido.  Y  para  que  nadie  piense  que  esto 
es  un  mero  argumento  a  priori,  y  que  tal  aplicación  es  imaginaria,  basta 
poner  los  ojos  en  los  estudios  que  se  hacen  entre  los  jesuítas,  donde  los 
jóvenes  religiosos  son  educados  conforme  a  la  norma  del  Ratio  Studio- 
rum,  con  el  provecho  que  a  todos  es  notorio  en  sus  adelantos  científi- 
cos: provecho  que  es  tanto  mayor,  cuanto  más  exactamente  puede  apli- 
carse el  plan,  por  ser  favorables  las  circunstancias  y  la  edad  del  alumno. 

IV 

POSIBILIDAD    EXTRÍNSECA   DE   APLICAR   EL   PLAN   CLÁSICO: 
CUESTIÓN   DE   DERECHO 

Fácilmente  ocurrirá  a  cualquiera  que  la  posibilidad  que  hemos  de- 
mostrado se  limita  casi  por  entero  al  orden  que  comprende  las  condi- 
ciones intrínsecas;  pero  que,  mirada  la  realidad  con  las  circunstancias 
extrínsecas,  que  nunca  se  separan  de  ella,  no  se  dará  un  solo  caso  en 
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que  haya  posibilidad  de  aplicar  ese  sistema  ni  otro  cualquiera,  sino  sólo 
el  plan  que  al  Ministro  de  Instrucción  pública  haya  placido  dictar;  so 
pena  de  que  el  alumno  que  aplique  ese  u  otro  sistema  pierda  en  absoluto 
su  carrera,  por  faltarle  las  innumerables  aprobaciones  de  fin  de  curso 
que  para  ella  se  requieren.  No  hemos  de  negar  que  esa  quizá  sea  la 
única  dificultad  de  peso  que  pueda  oponerse  al  plan  clásico  antiguo,  y, 
por  lo  mismo,  vamos  a  procurar  satisfacer  a  ese  reparo,  empezando  por 
tratar  la  cuestión  de  derecho. 

He  aquí  lo  que  declara  el  artículo  12  de  la  Constitución  de  la  nación 
española,  aprobada  en  1876: 

«Art.  12.    Cada  cual  es  libre  de  elegir  su  profesión' y  de  aprenderla 
como  mejor  le  parezca. 

»Todo  español  podrá  fundar  y  sostener  establecimientos  de  instruc- 
ción y  de  educación  con  arreglo  a  las  leyes. 

» Al  Estado  corresponde  expedir  los  títulos  profesionales  y  establecer 
las  condiciones  de  los  que  pretendan  obtenerlos  y  la  forma  en  que  han 
de  probar  su  aptitud. 

» Una  ley  especial  determinará  los  deberes  de  los  profesores  y  las 
reglas  a  que  ha  de  someterse  la  enseñanza  de  los  establecimientos  de 
instrucción  pública  costeados  por  el  Estado,  las  provincias  o  los  pue- 
blos.» 

Conviene  considerar  de  propósito  los  términos  de  la  ley: 

Aprender  la  profesión  que  quisiere  como  mejor  le  parezca,  esto  es, 
como  mejor  parezca  a  él  o  a  quien  tiene  el  cargo  de  él,  que  es  el  padre 
de  familia,  tratándose  de  un  alumno  menor  de  edad.  Éste  es  quien  tiene 
facultad  de  elegir  los  maestros,  métodos,  textos,  programas,  etc.  De  donde 
se  sigue  que  no  puede  imponer  el  Estado  sus  profesores,  textos,  méto- 
dos, etc.;  pues  esto  sería  hacerle  por  fuerza  aprender,  no  como  mejor  le 
parezca  a  él,  sino  como  mejor  le  parezca  al  ministro  o  ministros  debajo 
de  cuyo  gobierno  se  halle,  mientras  aprende  su  profesión.— Con  este 
inciso  excluye  expresamente  la  Constitución  el  monopolio  del  Estado  en 
la  enseñanza;  y  son  tan  claras  las  palabras  de  la  ley  fundamental,  que, 
sin  discrepancia,  lo  han  entendido  así  cuantos  han  tratado  de  esta  cues- 
tión, entre  los  cuales  pueden  citarse  sujetos  de  tan  distintas  ideas 
como  el  Sr.  Orti  y  Lara,  el  Sr.  Azcárate  y  el  Sr.  Sánchez  de  Toca  (1). 

Fundar  y  sostener  establecimientos  de  instrucción  y  educación  con 
arreglo  a  las  leyes.  Qué  leyes  sean  éstas,  es  fácil  entenderlo.  No  leyes 
que  señalen  métodos  y  dirijan  la  enseñanza,  porque  en  tal  caso  com- 
prenderían a  los  alumnos  que  buscan  el  colegio  privado  porque  no  quie- 
ren estudiar  debajo  de  la  dirección  del  Estado,  y  les  quitarían  la  libertad 


(1)  Véanse  sus  discursos  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  desde 
el  24  de  Octubre  de  1899  en  adelante,  en  los  extractos  de  discusiones  de  dicha  Acade- 
mia, tomo  I,  parte  2.%  Madrid,  1901. 
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que  un  momento  antes  acaba  de  darles  la  misma  ley  constitucional;  sino 
solamente  leyes  generales  de  higiene  y  moralidad.— Que  esto  es  así,  lo 
declara  expresamente  el  decreto  de  29  de  Julio  de  1874,  elevado  a  ley 
por  la  del  29  de  Diciembre  de  1876,  el  cual,  después  de  definir  los  esta- 
blecimientos privados  de  enseñanza  diciendo  que  son  «los  creados  y 
sostenidos  exclusivamente  con  fondos  particulares»,  añade  en  el  ar- 
tículo 7.°:  «Los  fundadores,  empresarios  o  directores  de  establecimien- 
tos privados  de  enseñanza  podrán  adoptar  con  entera  libertad  las  dispo- 
siciones que  juzguen  más  conducentes  a  su  buen  régimen  literario  y  ad- 
ministrativo. El  Gobierno  únicamente  se  reserva  el  derecho  de  inspec- 
cionarlos en  cuanto  se  refiere  a  la  moral  y  a  las  condiciones  higiénicas, 
y  el  de  corregir  en  la  forma  que  los  reglamentos  prescriban  las  faltas  que 
en  esta  materia  se  cometan.»— Claro  es  que  asimismo  tiene  el  Estado 
deber  de  cuidar  que  ni  en  escuelas  públicas  ni  en  privadas  se  den  ense- 
ñanzas contrarias  a  la  religión  católica;  y  por  eso  el  Real  decreto  de  27 
de  Mayo  encarga  a  los  inspectores  que  en  sus  visitas  a  las  escuelas  pú- 
blicas y  privadas  se  cercioren  de  si  se  dan  enseñanzas  contrarias  a  la 
moral  y  a  las  leyes  del  país. 

Títulos  profesionales,  como  su  mismo  nombre  lo  dice,  son  los  docu- 
mentos o  instrumentos  que  se  dan  para  ejercer  una  profesión,  por  ejem- 
plo, la  de  médico,  de  suerte  que  para  ejercerla  sea  menester  título,  y  que 
el  que  sin  tenerlo  la  ejerce,  es  perseguido  por  los  Tribunales.  Éste  es 
únicamente  el  título  que  la  Constitución  reserva  al  Estado,  pero  no  el 
título  académico,  que  es  el  testimonio  de  aptitud  o  suficiencia  con  que  se 
declara  que  el  que  lo  recibe  tiene  tal  o  tal  grado  de  ciencia,  pues  ese  no 
es  un  título  profesional. 

Establecer  las  condiciones  de  los  que  pretenden  obtenerlos.  Las  con- 
diciones son  la  edad,  si  se  señala,  los  trámites  que  han  de  seguirse  en  las 
-peticiones,  etc. — La  forma  en  que  han  de  aprobar  su  aptitud  para  los 
títulos  profesionales,  es  el  ejercicio  o  ejercicios  que  al  presentarse  para 
solicitar  tal  grado  deben  hacer  para  hacer  constar  su  idoneidad.  Es  evi- 
dente, y  no  necesita  de  demostración,  que  tal  forma  no  puede  ser  el  exa- 
men por  asignaturas  dado  anualmente,  así  porque  cuando  se  empieza  a 
estudiar,  todavía  no  se  solicita  grado  ninguno,  ni  se  sabe  si  se  solicitará 
o  cuál  haya  de  ser,  como  porque  tales  exámenes  no  son  medio  natural 
ni  apto  de  conocer  la  competencia  del  candidato  en  el  tiempo  en  que 
pretende  el  título,  comoquiera  que  la  materia  del  examen  por  asignatu- 
ras, almacenada  con  gran  esfuerzo  de  memoria  en  la  mente  del  alumno 
para  obtener  la  caliñcación  favorable  en  el  examen,  desaparece  muy 
luego  sin  dejar  rastro  de  sí,  motivo  por  el  cual  desechan  como  antipeda- 
gógico y  nocivo  tal  examen  escritores  de  conocida  experiencia,  como  el 
P.  Ruiz  Amado  (1),  y  de  ellos  dice  el  Sr.  Azcárate,  confirmando  el  pa- 


(1)    Razón  y  Fe,  t.  XIX,  pág.  281  y  siguientes. 
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recer  del  Sr.  Sánchez  de  Toca  (1):  «El  sistema  de  pruebas  que  aquí  em- 
pleamos, el  sistema  de  exámenes  anuales  y  por  asignaturas  sueltas,  no 
sirve  para  demostrar  la  capacidad  real  para  el  ejercicio  de  una  profe- 
sión, sino  que  se  reduce  a  un  esfuerzo  violento  de  memoria  y  nada  más.» 
Y  añade:  «Los  exámenes  actuales,  por  años  y  asignaturas  sueltas»,  son 
pruebas  «cuya  preparación  consiste  en  rellenar  en  Mayo  el  cerebro  con 
una  porción  de  cosas  que  se  han  olvidado  en  Julio,  lo  cual  no  puede 
menos  de  suceder,  desde  el  momento  que  se  hace  preciso  aprenderse 
detalles  y  pormenores  de  esos  que  ni  pueden  conservarse  en  la  memoria 
ni  conduce  a  nada  el  retenerlos».— Estas  razones  prueban  igualmente 
que  no  pueden  ponerse  tales  exámenes  entre  las  condiciones  de  los  que 
pretenden  obtener  los  títulos  profesionales,  y  de  hecho  en  las  naciones 
extranjeras  no  se  requieren  para  obtener  los  títulos  ni  el  grado  de  bachi- 
ller tales  exámenes  anuales. 

Con  esto  queda  resuelta  la  dificultad  arriba  propuesta,  pues  dando 
la  Constitución  española  al  alumno  derecho  de  aprender  su  profesión 
como  mejor  le  parezca,  nadie  puede  negarle  la  validez  de  sus  cursos  ni 
exigir  que  se  examine  conforme  a  tal  o  tal  norma,  porque  la  Constitu- 
ción las  excluye  todas,  en  el  hecho  de  dejarle  libre  para  que  aprenda 
como  mejor  le  parezca.  Y  dando  al  director  de  establecimiento  de  ense- 
ñanza derecho  de  fundar  y  sostener  su  establecimiento  con  arreglo  a 
las  leyes,  ninguna  de  las  cuales  le  restringe  ni  obliga  a  seguir  este  o  el 
otro  método,  es  también  válida  su  enseñanza,  sin  que  hayan  de  sujetarse 
a  exámenes  sus  alumnos,  cualquiera  que  sea  el  sistema  que  adopte. 

Las  palabras  de  la  Constitución  son  claras  y  terminantes;  el  derecho 
que  da  de  libertad  de  enseñanza  a  alumnos,  profesores  y  directores,  es 
un  derecho  de  ciudadanía,  y  si  contra  ese  derecho  se  presenta  en  alguna 
ocasión  un  decreto  ministerial,  con  la  Constitución  en  la  mano,  deberían 
los  diputados  y  senadores  reclamar  del  Ministro  de  Instrucción  pública 
que  lo  retire  o  dé  su  dimisión;  y  deberían  continuar  reclamando  del  que 
le  suceda,  hasta  que  se  borren  cuantos  reales  decretos  o  reales  órdenes 
haya  violatorias  de  este  derecho  constitucional,  y  se  cumpla  sin  falta  la 
ley  fundamental  de  la  nación, 

P.  Hernández. 
(Concluirá.) 


(1)    Discurso  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales,  a  14  de  Noviembre  de  1899. 
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Fundamentes  cicutíficos  para  el  estudio  del  hebreo. 


€, 


.NSEÑA  la  metodología  lingüística  que  para  el  cabal  conocimiento  de 
una  lengua  se  requieren  unidos  y  mutuamente  reforzados  los  métodos 
empírico,  histórico  y  genético.  Representa  y  pone  a  la  vista  el  primero 
la  lengua  en  su  modo  de  ser  actual,  el  segundo  en  su  formación,  el  ter- 
cero investiga  sus  causas.  Para  hablar  una  lengua  basta  conocerla  en 
su  curso,  prescindiendo  de  su  formación  y  fuentes;  pero,  ¿quién  lo  ha  de 
negar?,  además  de  más  completo,  será  más  ameno  e  instructivo,  y  desde 
luego  más  científico  penetrar  en  su  evolución  más  íntima,  asistir  al  des- 
arrollo de  sus  fases  y  transformaciones,  desde  los  más  antiguos  monu- 
mentos hasta  los  escritos  de  la  edad  de  oro  en  que  se  fija  y  establece. 
Y  si  se  trata  de  una  lengua  que,  desapareciendo  del  habla  popular,  quedó 
fosilizada  en  documentos  antiguos  y  arcaicas  inscripciones,  que  encie- 
rran en  sus  entrañas  multitud  de  secretos  y  problemas  insolubles  para 
quien  no  quiera  remontar  el  curso  de  los  siglos  siguiendo  su  historia,  no 
hay  que  decir  si  será  útil  lo  pedido  por  la  metodología.  Tanto  más  que 
servirá  de  acicate  para  el  aficionado  a  la  ardua  tarea  de  investigar 
hechos  históricos,  ver  de  pronto  convertidas  las  que  parecían  arbitrarie- 
dades en  reglas  y  hechos  sencillísimos,  confirmadas  con  los  ejemplos 
de  las  lenguas  hermanas,  y  reconocer  causas  comunes  de  fenómenos  al 
parecer  diversísimos  y  en  realidad  de  verdad  sencillos  y  poco  compli- 
cados. Recurrir  para  ello  a  la  lingüística  psicológica  y  meterse  en  las 
honduras  de  la  fonética  experimental,  ni  es  necesario  ni  conveniente  a 
los  discípulos  que  tratan  de  romper  en  uno  o  dos  cursos  las  dificultades 
de  una  lengua  muerta. 

No  hemos  de  discutir  aquí  con  Paul  (Prinzipien  der  Sprachge- 
sc/z/c/zfe^  Halle,  1909;  20)  si  hay  fuera  del  histórico  algún  método  verda- 
deramente científico  para  el  estudio  del  lenguaje;  siempre  será  verdad 
lo  atestiguado  por  Kautsch  (Hebraische  Gram.  '^  Leipzig;  1909;  22-23;: 
«Lo  que  se  ha  de  exigir  al  gramático  de  las  lenguas  semitas  se  reduce: 
1)  a  que  una  vez  estudiados  y  observados  con  exactitud  y  la  mayor 
precisión  posible  los  datos  lingüísticos,  los  exponga  reducidos  a  un 
todo  orgánico  (elemento  empírico  e  histórico-crítico);  2)  que  trabaje 
por  aclarar  los  fenómenos  lingüísticos,  bien  sea  comparándolos  entre  sí, 
bien  con  los  similares  de  las  lenguas  hermanas,  bien  valiéndose  de  los 
datos  de  la  lingüística  general  (elemento  racional).»  Merced  a  tales 
ideas  y  método  pudo  Kautsch  presentar  al  mundo  científico,  con  éxito 
siempre  creciente,  la  gramática  hebrea  del  famoso  Guillermo  Gesenius. 
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Las  28  ediciones  alemanas  de  Gesenius-Ródiger-Kautsch  que  han  salido 
ya  de  las  prensas  garantizan  suficientemente  la  obra  y  el  método. 

No  son  peregrinas  en  otros  hebraizantes  las  ideas  de  Kautsch.  En 
ellas  abunda  la  introducción  de  Grundzüge  der  hebraischen  Akzent  and 
Vocallehre  (Freiburg,  1896)  de  Huberto  Grimme;  y  en  aquellas  páginas 
se  encierran  verdades  que,  aunque  con  dolor,  no  dejarán  de  reconocer 
los  semitistas.  Con  tales  métodos  bien  se  puede  concebir  capaz  de 
grandes  progresos  la  lingüística,  aun  la  semítica.  Que  no  son  sino  fruto 
de  una  excelente  aplicación  de  las  ideas  apuntadas  los  inmensos  pro- 
gresos de  las  lenguas  indoeuropeas,  las  cuales,  para  presentar  en  síntesis 
sus  doctrinas  requieren  obras  tan  colosales  como  las  de  Brugmann- 
Delbrück,  Fick  y  otros;  los  de  las  lenguas  romances,  que  encierran  en 
sólo  el  GrundrisSy  de  Grober,  adelantos  que  hace  aun  veinte  años  no  se 
hubieran  apenas  concebido,  y  los  mucho  más  lentos  pero  seguros  de 
las  lenguas  semitas.  Como  que  han  podido  presentar  al  fin  la  primera 
gramática  comparada,  amplia  y  digna  de  tal  nombre  en  la  obra  de  Carlos 
Brockelmann:  Grundriss  der  vergleichende  Grammatik  d.  semitischen 
Sprachen^  Berlín,  1908  y  sgs. 

Mas  resulta,  y  lo  diré  con  palabras  ajenas  (Grimme,  Grundzüge...,  2), 
que  «esta  relativa  inercia  y  su  natural  fruto,  la  esterilidad  más  absoluta, 
que  durante  tanto  tiempo  ha  reinado  en  la  gramática  de  las  lenguas 
semitas,  ha  llegado  a  su  más  alto  grado  en  la  hebrea».  La  bibliografía 
—es  también  idea  de  Grimme— desdeGesenius  aKonig  fué  numerosísima, 
pero  cargada  toda  ella  del  inmenso  lastre  empírico  de  las  gramáticas 
medioevales.  Riquísimo  conjunto  de  hechos,  para  el  que  no  se  aportó  una 
sola  explicación  nueva.  Los  resultados  se  dejan  prever. 

Lo  digo  sin  ánimo  de  molestar  a  nadie.  No  creo  que  puedan  aplicarse 
a  nadie  estas  ideas  mejor  que  a  los  gramáticos  españoles.  Es  una  acu- 
sación que  carga  sobre  todos  nosotros.  Reconozco  la  ciencia  y  erudi- 
ción de  muchos  hebraizantes  de  nuestra  patria;  quizá  la  de  muchos  ex- 
tranjeros bombeados  sea  harto  más  exigua  y  superficial  que  la  suya. 
Mas  por  lo  mismo  me  duele  y  acongoja  que  maestros  tan  sabios  no 
hayan  podido  poner  a  contribución  direcciones  y  métodos  nuevos,  que 
les  hubieran  dado  un  realce  digno  de  los  grandes  sabios  extranjeros. 
Volveré  sobre  ello  al  concluir  de  mi  trabajo. 

Cuyo  fin,  creo  que  con  esto  se  deja  entender  lo  bastante.  Indicar  tan 
sólo  algunos  problemas  que  existen,  algunas  direcciones  nuevas,  hori- 
zontes para  muchos  desconocidos,  aunque  para  otros,  sobre  todo  los 
extranjeros,  sean  vulgarísimos.  Que  los  indaguen  y  exploren  los  que  se 
sienten  con  ánimos  de  escribir  gramáticas  y  obras  de  hebreo,  y  son 
muchos,  a  juzgar  por  las  producciones  de  los  últimos  años.  Honrarán  a 
España  con  frutos  dignos  de  presentarse  como  los  mejores  en  cualquiera 
biblioteca  extranjera. 
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Llena  de  dificultades  fué  siempre  en  hebreo  la  doctrina  de  las  voca- 
les. Como  que  la  famosa  mutatio  punctorum  de  las  antiguas  gramáticas 
puede  decirse  que  fué  el  rompecabezas  de  los  hebraizantes. 

No  estuvo,  sin  duda,  toda  la  culpa  en  la  pérdida  de  una  tradición 
científica,  y  dificultades  inherentes  a  una  lengua  cuyas  más  mínimas 
particularidades  se  conservaron  sólo  en  un  círculo  de  sabios.  Los  mismos 
signos  del  sistema  tiberiano  dieron  ocasión  a  los  rabinos  de  siglos  anti- 
guos y  gramáticos  medioevales  a  considerar  como  esencialmente  cuan- 
titativas las  letras  hebreas.  Sea  que  fuera  R.  Qimchi  quien  introdujera 
antes  que  nadie  tal  distinción  {Qúmm^^Grunzüge...,  11),  sea  que  entrara 
de  otra  manera,  es  lo  cierto  que  halló  gran  eco  entre  los  gramáticos,  en 
cuyas  obras  iba  constantemente  repitiéndose.  Según  tal  sistema,  había 
cinco  vocales  largas  y  cinco  breves;  estaba,  pues,  averiguada  y  como 
escrita  la  distinción  de  las  sílabas.  Hasta  los  grandes  gramáticos,  como 
Gesenius,  la  habían  admitido  sin  reparo.  Lo  mismo  se  diga  de  sus  tra- 
ductores (cfr.,  por  ejemplo,  Gesenius' //e¿?rew  Gramar  irans.  by  Davies 
from  21  edit,  London,  1874;  31-32). 

Fundado  en  la  puntuación  siríaca,  de  la  que  copió  la  masorética,  y  en 
la  transcripción  de  los  Setenta,  Grimme  fué  el  primero  que  se  lanzó  a 
rebatir  el  ya  dominante  sistema,  y  aun  señaló  el  punto  de  partida  del 
error  en  la  familia  de  los  Qimchi.  Agradó  a  muchos  la  teoría.  La  24  edi- 
ción de  Gesenius- Kautsch  cambiaba  ya  de  orientación;  el  conocido  fone- 
tista y  métrico  Eduardo  Sievers,  aplaudía  en  su  gran  obra  Metrische 
Stüdien  (Studien  zar  hebraischen  Metrik,  Leipzig,  1901;  1,  17,  nota)  a 
Grimme  por  haber  vuelto  a  poner  de  relieve  la  tan  importante  y  por  tanto 
tiempo  abandonada  cuestión  de  la  significación  meramente  cualitativa 
de  los  signos  tiberianos;  y  todavía  en  1912  se  lamentaba  Schlogl  (Die 
echte  biblisch-hebraisch  Meirike,  en  Biblische  Stüdien  de  Bardenhewer, 
Freiburg,  1912;  3)  de  que  siguiera  aún  cundiendo  en  las  gramáticas  el 
error  tan  brillantemente  refutado  en  1896.  No  todos,  sin  embargo,  pien- 
san como  Sievers  y  Schlogl.  Kón\g(Hebr.  Gram.,  Leipzig,  1908;  11) 
sigue  creyendo  que  los  signos  tiberianos  representan  la  cuantidad  y 
cualidad  vocálicas;  Kautsch  (H.  Gram.,  8.  9),  Steuernagel  (Hebr. 
Gram.  ^  Berlín,  1909;  7),  etc  ,  no  aceptan  sin  algunos  reparos  la  doctrina 
de  Grimme:  otros  parecen  aun  desconocerla. 

Ahora  bien,  creer  que  los  que  participan  de  las  ideas  de  Grimme  no 
pueden  ya  hablar  de  vocales  breves  y  largas  es  un  absurdo,  como  que 
no  es  lo  mismo,  ni  muchísimo  menos,  negar  sencillamente  que  un  signo 
representa  una  cuantidad  fija,  que  negar  que  pueda  haberla  y  aun  de 
hecho  la  haya.  No  son  ideas  incompatibles.  Las  vocales  breves  y  largas, 
aun  en  la  escritura,  deben  distinguirse.  Por  lo  tanto,  sería  bueno  seguir  a 
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Kónig,  V.  gr.,  en  el  uso  de  sus  signos  para  representar  y  distinguir  las 
vocales  largas  por  naturaleza  de  las  que  lo  son  por  el  acento  o  leyes 
fonéticas.  Usar  del  mismo  signo  indistintamente,  indica,  dice  Konig  con 
razón,  un  ligero  retroceso  (ein  schwachlicher  Rückstrítt)  (Heb.  Gr.,  10). 
Usaran  o  no  los  masoretas  los  signos  tiberianos,  para  distinguir  sólo 
el  timbre  o  la  cuantidad  de  las  vocales,  nadie  podrá  negar  que  es  muy 
importante  en  cualquier  lengua  fijar  bien  la  equivalencia  de  los  sonidos 
con  los  signos  que  los  representan.  A  decir  verdad,  el  descuido  es  a 
veces  no  pequeño  en  la  materia.  Contentarse  con  una  equivalencia  ha- 
llada al  poco  más  o  menos,  cuando  se  trata  de  sonidos  más  o  menos 
definidos,  es  desconocer  el  influjo  de  las  vocales  entre  sí,  negar  la  apo- 
fonía; pero  cuando  se  trata  de  sonidos  de  que  aun  puede  dudarse,  es 
ignorar  el  fondo  de  la  cuestión.  Quizás  sea  algo  duro  acostumbrar  al 
discípulo  a  pronunciar  bien  el  qamets^  pero  enseñarle  a  lo  menos  cuánto 
se  diferencia  del  sonido  puro  de  a  es  esencial  en  la  gramática.  En  vano 
inventan  los  fonetistas  todos  sus  signos  de  transcripción,  si  han  de 
quedar  relegados  al  olvido.  Y  cuando,  dejadas  ya  las  aulas,  se  encuen- 
tre alguno  con  la  última  obra  de  Zorell  (Einführung  in  die  hebr.  Psal- 
mendichtung,  Münster  in  W.,  1914)  y  vea  en  ella  tratar  de  probar  (13.14)  la 
equivalencia  del  qamets  =  a,  juzgará  la  cosa  más  natural  y  puesta  en 
razón.  Lo  que  se  dice  de  la  pronunciación  puede  decirse  de  la  cuantidad. 
Podrá  aun  defenderse  la  distinción  cuantitativa  absoluta  de  las  vocales 
hebreas  (contra  Grimme),  pero  ya  no  podrá  nadie  atenerse  a  la  rela- 
ción —  :  u  -^  2 : 1,  tanto  tiempo  mantenida,  ni  escudarse  con  la  teoría 
de  los  tres  tiempos  o  ísometría  silábica,  en  tantos  manuales  difundida. 
Contra  ella  han  clamado  los  escritores  extranjeros  (cfr.  Schlogl,  Die 
echte...,  3),  y  más  crudamente,  si  cabe,  escritores  también  naciona- 
les (v.  gr.:  Nácar,  Gram.  hebr.,  Salamanca,  1903;  97);  pero  sobre  todo 
clamará  la  fonética  experimental,  que  demuestra  matemáticamente  la 
diversa  duración  de  sílabas  y  consonantes,  aun  en  palabras  que  a  pri- 
mera vista  debieran  pronunciarse,  a  lo  que  parece,  en  el  mismo  tiempo. 
Caso  bien  práctico  nos  da  Jespersen  (Lehrbuch  d.  Phonetik,  Leipzig,  u. 
Berlín,  1913;  180).  Puédese  afirmar  como  ley  principalísima  la  acelera- 
ción del  tiempo  en  el  que  habla,  convencido  de  que  tiene  que  decir  una 
frase  larga,  que  desearía  decirla  de  un  golpe.  Esto  se  demuestra  en  lo 
remolones  que  hablan  los  sabios  extranjeros,  en  las  frases  parentéticas 
intercaladas...  Rask  aclaró  esta  ley,  observando  que  se  tarda  más  tiempo 
en  la  vocal  de  una  sílaba,  v.  gr.:  danés  far,  iare;  Sweets  observó  que 
tfiil  es  algo  más  largo  que  tailor,  build  que  bmlding;  Sievers  que  la  a  de 
zflhl  es  más  larga  que  la  de  zahlen...  Y  si  acudimos  al  sistema  de  Gre- 
goyre,  hallaremos  que  en  pronunciar  la  a  de  pate,  paté,  patisserie,  p<3tis- 
serie  Saint  Germain,  se  tardarán  27,  20,  14  y  12  centésimas  de  segundo, 
respectivamente.  La  misma  rítmica  y  métrica  griega  conoció  aquellas 
largas  que  equivalían  a  tres,  cuatro  y  aun  cinco  breves,  y  la  latina  sola 
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dentro  del  mismo  pie  mantuvo  la  relación  de2 : 1  (cfr.  Cézard,  Métriqtie 
sacrée  des  grecs  et  des  romainSy  París,  1911;  4).  Y  aun  todavía  podrían 
levantarse  sabios  y  poetas  antiguos,  como  el  inmortal  Klopstock,  quien 
reconoció,  tras  largo  estudiar  a  Dionisio  Halicarnaso  y  a  los  antiguos 
gramáticos,  y  tras  profunda  consideración  de  la  materia,  merced  sobre 
todo  a  su  fino  sentimiento  rítmico  de  verdadero  poeta,  ser  todos  esos 
términos  de  largas,  breves,  etc.,  algo  así  como  puras  categorías...  Y  una 
vez  que  reconoció  que  las  cuantidades  reales  vagaban  dentro  de  ciertos 
límites,  investigó  en  los  versos  de  los  antiguos,  sobre  todo  en  los  exá- 
metros, largas  y  sobrelargas  (tangen,  Uberlangen),  breves  Verkürzun- 
gen,  Kurzen)  e  indiferentes  (ancipites),  casi  largas,  medias,  breves,  casi 
breves...  (cfr.  Sarán,  Deutsche  Verslehre,  München,  1907;  65...)  Hoy 
estas  nociones  corren  por  todos  los  libros. 

A  buen  seguro  que  no  se  pueden  tachar  de  poco  importantes  los 
datos  sobre  las  cuantidades  vocálicas,  a  juzgar  por  lo  mucho  que  influ- 
yen en  la  evolución  de  las  lenguas.  Sabemos  perfectamente,  para  citar 
ejemplos  domésticos,  lo  que  nos  enseña  la  gramática  histórica  de  cual- 
quier lengua  romance.  Las  largas  dieron  vocales  cerradas,  las  breves 
abiertas;  y  tan  clara  fué  la  distinción  ya  al  principio,  que  los  gramáticos 
del  Imperio  nos  lo  atestiguan.  Entre  los  problemas  paleontológicos  de 
la  lingüística  romance  está  determinar  exactamente  el  tiempo  en  que  se 
operó  este  cambio;  y  fruto  riquísimo  de  él  es  que  podamos  ahora,  va- 
liéndonos de  las  palabras  romances,  investigar  la  cuantidad  de  las  pala- 
bras latinas  no  atestiguadas  por  los  poetas  y  gramáticos  antiguos,  e  in- 
dagar así,  con  método  que  podemos  llamar  regresivo,  lo  que  quedó 
completamente  ignorado  para  los  siglos  medios,  a  pesar  de  tener  en  sus 
manos  un  medio  tan  sencillo  y  práctico. 

Si  es  importante  la  distinción  cuantitativa  de  las  vocales,  no  lo  es 
menos  la  cualitativa.  El  timbre  es  lo  esencial  de  la  vocal;  por  él  todo  el 
mundo  la  distingue  y  reconoce. 

Difíciles  son  y  harto  enojosos  los  problemas  que  presenta  el  voca- 
lismo hebreo,  y  en  general  el  semita.  En  medio  de  una  abundancia  de 
hechos  pasmosa,  se  encuentra  el  investigador  sin  poder  reducir  a  leyes 
claras  y  precisas  los  cambios  de  vocal  tan  frecuentes  en  hebreo.  Las 
lenguas  indoeuropeas  han  sido  en  esto  más  felices.  Apoyándose  unas  a 
otras,  han  logrado  reconstruir  el  indoeuropeo,  de  cuyas  formas  teóricas 
se  derivan  torrentes  de  luz  para  las  lenguas  sabias.  He  aquí  el  camino 
de  los  semitistas.  Reconstruyanse  las  formas  semitas  primitivas  y  queda- 
rán de  una  vez  iluminadas  de  luz  esplendente  el  asirlo,  árabe,  hebreo, 
siríaco  y  qué  se  yo  cuántas  lenguas  más  de  la  gran  familia  a  que 
Schlózer  llamó  por  primera  vez  semítica. 

Porque  las  tentativas  hechas  hasta  hoy  para  hallar  un  lazo  de  unión 
común  a  semitas  e  indoeuropeos  han  fracasado  todas,  a  pesar  de  ser  tan- 
tas y  de  tan  antiguo.  Quizá  sean  más  venturosos  los  trabajos  que  se  en- 
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caminan  a  probar  la  unión  de  semitas  y  camitas.  Hoy  por  hoy,  todo  jui- 
cio es  prematuro.  No  es  poco  saberse  aprovechar  de  lo  que  da  de  sí  lo 
investigado  para  el  hebreo.  Expuesta  la  fonética  tal  como  hoy  se  expone, 
teniendo  en  cuenta  que  es  el  acento  el  factor  de  quien  casi  todos  los 
cambios  fonéticos,  antes  tan  engorrosos  e  inexplicables,  dependen,  la 
morfología  hebrea  resulta  sencillísima.  No  es  sino  un  ejercicio  constante 
de  cosas  antes  aprendidas.  Se  puede  recorrer  todo  el  nombre,  incluso 
los  segolados,  sin  la  menor  dificultad:  aquellas  formas  primitivas,  qatl, 
qitl,  quíl,  y  sus  correspondientes  temas,  qatal,  qitaly  quial,  parece  que 
lo  resuelven  todo.  Mas  donde  triunfa  el  método  es  en  el  verbo.  Ya  se 
ve  que  la  fonética  escueta  y  sencilla  no  resolverá  de  plano  el  sentido  y 
significación  de  los  tiempos  hebreos,  antes  y  después  de  las  investiga- 
ciones tan  discutido,  pero  sí  sus  formas.  Ya  Touzard  en  su  gramática 
(Gram.  héb.,  París,  1905;  *  6)  da  un  avance  en  este  sentido.  Ostenta  pa- 
radigmas de  las  formas  regulares,  pero  no  pasa  de  ellas.  ¿Qué  más  fácil, 
v.  gr.,  que  hacer  desaparecer  del  cuadro  de  los  verbos  irregulares  a 
los  ]2,  ^2^  iy>  "«y  con  sólo  dar  las  formas  primitivas  idénticas  para  todos 
los  verbos,  y  poner  al  lado  de  estas  leyes  fonéticas  que  aparecen  en  mil 
variadas  ocasiones:  a  +  w  =  o,  a-]-j  =  e;  u-\-w  =  u;  i  -f-y  =  i;  vo- 
cal +  w,  y  -f  vocal  ^^  vocal  -^  vocal?  Pues  así  es:  jasab  (<.*wasab)  dará 
en  perfecto  niphal  *na~wsab  >  nosab;  perf.  Hiphil:  *hawsab>¡iosab; 
íut.  jawsib  >  josib;  perf.  *huwsab  >  husab;  y  el  verbo  jatab  dará 
en  perf.  jajüb  >  jelíb;  el  perf.  kal  de  *qawom  (qum)  será  qa/n^  y  el 
f ut.  yaqwam  >jaquum  >  Jaqum;  el  perf.  kal  de  '^bajan  >  ban...  Claro 
es  que  para  conocer  todo  el  sistema,  hay  que  penetrar  más  a  fondo;  pero 
a  más  del  gusto  que  puede  sentirse  en  un  estudio  racional  con  leyes  fijas 
e  invariables,  confirmadas  a  cada  paso  por  la  práctica,  existe  el  placer 
no  pequeño  de  coger  un  sistema  que  sirve,  salvo  ligerísimas  excepcio- 
nes, para  las  demás  lenguas  de  la  misma  familia,  v.  gr.,  el  árabe.  Los 
verbos  débiles,  por  ejemplo,  llamados  en  nuestras  gramáticas  asimilados, 
cóncavos  y  defectivos,  se  rigen  por  las  mismas  leyes  fonéticas  que  los 
hebreos,  y  cualquiera  gramática  científica  los  explicará  con  la  misma  o 
mayor  facilidad  que  ellos.  (Véase,  por  ejemplo,  Arabische  Gram.  de  So- 
das, arreglada  por  Brockelmann,  Berlín,  1909;  41  y  siguientes.)  Creo 
sumamente  verdaderas  las  frases  del  P.  Dhorme,  O.  P.,  en  un  magnífico 
artículo  en  que  examina  la  analogía  del  verbo  hebreo,  según  Ungnaud 
(Revue  Biblique,  3,  1906;  114-126):  «En  vez  de  forzar  la  memoria  del 
alumno  metiéndole  formas  inexplicables,  sería  bueno  remontarse  a  su 
origen  y  detallar  su  desenvolvimiento.  Pueden  siempre  la  fonética  y  la 
analogía  dar  razón  de  una  forma  dada.  La  gramática  pasa  a  ser  una  dis- 
cusión científica  de  hechos,  en  vez  de  un  catálago  descarnado  de  los 
mismos.  Para  conocer  bien  la  lengua  sagrada,  hay  que  relacionarla  más 
y  más  con  las  hermanas.  El  árabe  vulgar  puede  derramar  torrentes  de 
luz  sobre  el  vocalismo  masorético;  del  asirlo,  cuya  escritura  silábica 
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tiene  la  inmensa  ventaja  de  transmitirnos  las  vocales,  podemos  sacar 
datos  acertados  sobre  las  más  antiguas  formas  gramaticales.  Quizá  no  se 
han  utilizado  ambos  factores  en  el  estudio  de  la  lengua  hebrea»  (125-126). 
Esto  lo  dice  un  maestro. 

Después  de  tantos  siglos  de  muerto  el  hebreo,  ¿nos  conservaron 
aquellos  masoretas  la  pronunciación  legítima,  o  nos  dieron  más  bien  una 
viciada  por  el  roce  constante  del  arameo,  que  hasta  en  las  mismas  glo- 
sas hebreas  aparece,  y  por  el  olvido  insensible  de  los  propios  sonidos  de 
la  lengua?  Recuérdese  lo  que  cambia  cualquier  sonido  de  una  lengua 
viva  en  pocos  años.  Un  ejemplo:  en  su  discurso  L origine  du  langage  del 
Congreso  católico  internacional  de  París  (8-13  de  Abril  de  1888)  citaba 
Rousselot  este  caso  como  fruto  de  propia  observación  (Actes,  1,  303):  la 
terminación  -ier  de  panier  era  en  1808  ié\  en  1822,  f¿;  en  1832,  i;  en 
1858,  //en  1878,  /.  Y  para  que  no  todo  sea  citar  ejemplos  romances,  nó- 
tense las  diferentes  pronunciaciones  de  ciudadanos  y  campesinos  que  da 
Bauer  (Das palastinische  Arabisch.  Die  Dialekte  des  Stadters  u.  des  Fel- 
lachen,  Leipzig,  1910;  12):  ualad,  uilid;  uatady  uitid;  tutun,  titin;  umm, 
imm;  mus,  mis...  Y  como  cosa  que  se  refiere  más  de  cerca  a  lo  que  trata- 
mos, lo  que  dice  Brockelmann  (Kurzgefasste  Gram.  d.  semit.  Sprachen, 
Berlín,  1908;  36):  «Los  judíos  que  bajo  el  influjo  de  su  lengua  vulgar 
aramea,  habían  perdido  la  facultad  de  pronunciar  como  breves  las  voca- 
les de  sílaba  abierta,  las  cambiaron  por  largas,  ya  que  los  swás  habrían 
desfigurado  demasiado  la  pronunciación  recibida  en  la  sinagoga.»  No 
debe  ser  del  todo  improbable  la  sospecha  indicada  ya  en  la  antigüedad 
por  Lowth  (De  hebraeorum  poesi,  Lipsiae,  1815;  34),  y  entre  los  moder- 
nos por  Lésétre  (Dicción,  de  Vigouroux,  4,  859),  Touzard  (ib.,  3,  507), 
aunque  no  ciertamente  ni  lo  más  común  ni  lo  más  verdadero.  Habrá  que 
atenerse  a  las  palabras  de  Konig  (Stilistik,  Rhetorik  u.  Poetik  in  Bezug 
aufdie  biblische  Litteratiir,  Leipzig,  1900;  321).  «Hay  que  sostener  por 
muchas  razones,  que  hasta  la  redacción  de  la  Misna,  y  aun  después  de 
la  expresión  gráfica  de  la  acentuación  y  vocalismo,  el  conocimiento  fiel 
del  hebreo  fué  transmitido  intacto.» 


II 

El  acento  es,  a  no  dudarlo,  el  factor  más  importante  para  el  conoci- 
miento del  lenguaje.  Desde  que  se  conoció  su  influjo  puede  decirse  que 
cambió  de  aspecto  la  ciencia  filológica.  Él  es  el  que  hace  que  se  conser- 
ven intactas  a  través  de  los  siglos  algunas  sílabas,  el  que  ordena  la  des- 
aparición de  otras;  merced  a  su  influjo  la  palabra  se  acorta  y  su  cambio 
determina  en  una  lengua  evoluciones  complejas,  para  cuyo  conocimiento 
es  preciso  estudiarlo.  Pero  ya  se  ve,  el  hombre  no  habla  por  palabras 
sueltas,  habla  por  frases.  Conclusión:  se  ha  de  atender  no  poco  al  acento 
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de  la  frase,  tanto  o  más  que  al  de  palabra.  Y  de  esta  armonía  fraseoló- 
gica se  han  preocupado  poco  los  lingüistas.  «Como  que  nada  hay  tan 
abandonado  por  ellos.  La  fonética,  la  morfología  y  la  sintaxis  las  tienen 
los  investigadores  muy  presentes.  Del  acento  se  habla  con  veneración, 
pero  del  acento  verbal  tan  sólo  y  de  su  influjo  inmediato;  aun  no  se  han 
investigado  con  método  las  filigranas  y  delicadezas  de  miembros  acentua- 
dos en  particular  y  en  conjunto»  (Sarán,  Deutsche  Verslehre,  Mün- 
chen,  1907;  40).  La  aplicación  de  los  dos  acentos  al  verbal  (Wortakzent) 
y  al  fraseológico  (Satzakzent)  han  sido  la  clave  de  numerosos  hallazgos 
lingüísticos.  No  hay  sino  leer  en  una  fonética  griega  o  latina  los  capítu- 
los destinados  al  Sandhi  para  convencerse  de  ello.  Y,  sin  embargo,  en 
ninguna  lengua  se  manifiesta  más  este  acento  de  unidad  que  en  las  se- 
míticas. Cualquiera  gramática  se  encarga  de  probarlo.  Grimme(Grw/zí/- 
züge,  18)  reúne  los  casos  en  que  se  manifiesta  más  patente  esta  unidad 
del  árabe  literal.  Sólo  el  hecho,  que  él  no  indica,  pero  que  es  verdade- 
rísiino,  que  no  pueden  separarse  un  nombre  regente  y  regido,  llamados 
por  lo  mismo  con  entera  verdad  idafa  (unión)  y  mudafun  (unido)  por 
los  gramáticos  árabes,  lo  pone  de  manifiesto.  Del  hebreo  no  hay  que  ha- 
blar (cfr.  Grimme,  o.  c,  27).  Sigue  las  huellas  del  árabe,  al  que  quizá  en 
esto  supera.  Los  estados  constructos,  los  maqqef  masoretas...,  la  lista 
sería  interminable. 

No  es  preciso  remontarnos  a  este  acento,  cuya  omisión  tendría  aún 
perdón.  ¡El  mismo  acento  verbal,  clave  de  todo,  está  tan  olvidado!  En 
nuestras  gramáticas,  pudiera  citar  hartos  ejemplos,  se  desconoce  hasta 
la  división  fundamental  del  acento  tónico  e  intensivo,  y  hasta  se  afirma 
en  alguna  que  el  acento  hebreo  es  tónico  (!)y  que  se  desconoce  el  tono  de 
la  sílaba  hebrea  (!).  Se  ve  lo  que  se  quiere  decir,  pero  la  frase  no  puede 
ser  menos  didáctica.  No  conociendo  el  acento  intensivo,  es  inútil  hablar 
de  desaparición  de  sílabas,  de  alargamientos  vocálicos,  etc.;  no  cono- 
ciendo el  acento  libre  semítico,  imposible  comprender  las  variaciones  del 
acento  en  el  hebreo,  que  lo  hicieron  tan  machacoso  como  hoy  le  conoce- 
mos; imposible  estudiar  científicamente  el  verbo. 

No  me  toca  hablar  del  acento.  Basta  indicar  que  hay  un  campo  in- 
menso que  estudiar,  y  que  cuanto  más  en  él  se  profundiza  se  encuentran 
mayores  tesoros  y  más  inagotables  minas.  Porque  las  encierra,  no  sólo 
el  acento  intensivo  consonantico,  confirmado  por  las  experiencias  de 
Rosengren  (cfr.  van  Ginneken,  Principes  de  psychologie  lingüistique, 
París,  1907),  sino  aun  el  mismo  musical,  tan  estimado  de  los  griegos.  Y 
aun  encierra  profundos  secretos  el  acento  temporal,— que,  siguiendo  a  la 
escuela  francesa,  reconoce  van  Ginneken  (468),  sin  avenirse,  por  su- 
puesto, a  las  ideas  de  Rosengren  en  el  sexto  Congreso  de  neofilólogos 
escandinavos  acerca  de  su  naturaleza;— y  el  articulatorio  debido  a  la  ma- 
yor o  menor  tensión  de  los  músculos. 
.  El  acento,  no  cabe  duda,  no  sólo  sobrepone  y  subordina  unas  pala- 
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bras  a  otras  (escuela  griega),  sino  que  divide  también  y  junta  la  frase. 
Y  la  une  y  divide,  no  precisamente  de  una  manera  rítmica— el  ritmo  re- 
quiere algo  más, -sino  sólo  por  relación  a  la  sonoridad  o  importancia 
de  la  sílaba  o  palabra,  al  grado  de  cuantidad  relativo.  Despréndese  de 
esta  serie  de  relaciones  subordinadas  de  pesantez,  duración  y  unidad 
(die  Komplexion  dieser  geordneten  Schwere-Zeitdauer-und  Einheitsbe- 
ziehungen)  que  el  acento  es  la  división  de  la  frase  (die  Gliederung  der 
Rede).  He  aquí  en  dos  palabras  la  doctrina  que  largamente  expone  Sarán 
(o.  c,  17-24).  Los  factores  del  acento  los  expone  él  mismo,  siempre  desde 
el  punto  de  vista  acústico  (93-101):  cuantidad,  sonoridad,  tonalidad,  com- 
binación de  sonidos  y  sílabas,  diferencias  articulatorias,  pausas,  matices 
de  intensidad,  cuantidad  y  agrupación,  unión  silábica,  tónica,  voz 
llena,  tiempo,  posiciones  de  palabras,  relaciones  significativas. 

Los  resultados  del  estudio  del  acento  obtenidos  no  son  meramente 
teóricos,  sino  muy  prácticos.  Basta  hojear  la  obra  de  van  Ginneken.  Sus 
leyes  fundamentales  del  automatismo  psicológico  le  bastan  para  profun- 
dizar en  cuestiones  nada  baladíes:  la  ley  de  Brugmann  sobre  la  apofo- 
nía e/o,  el  sistema  todo  de  Hirt,  etc.  Y  para  mayor  abundamiento,  no  fal- 
tan hechos  semíticos,  tomados  en  su  mayoría  de  la  obra  de  Grimme:  Die 
hebraische  Akzent  und  Vocallehre,  ya  antes  citada. 

Descendiendo  a  terrenos  más  prácticos,  una  vez  abierto  el  camino, 
sólo  resta  seguirlo.  Para  imitar  a  los  indoeuropeos,  que  con  el  acento 
han  estudiado  tantos  casos,  preciso  nos  es  investigar  aquel  campo  se- 
mita, restituir  un  acento  que  explique  después  hechos  y  dé  modo  de 
explicar  bajo  una  base  común  los  fenóm.enos  fonéticos. 

Se  verá  así  extendida  aquella  sororia  connexio  que  en  1748  recono- 
cía Schultens  entre  el  árabe  y  el  hebreo  a  otras  lenguas  entonces  desco- 
nocidas, por  manera  harto  más  fácil  y  sencilla  que  se  pudo  imaginar  el 
erudito  prologuista  y  editor  de  la  gramática  de  Erpenio.  Porque  cono- 
cido el  modo  de  ser  del  acento  semita  y  las  variaciones  por  él  sufridas 
durante  el  transcurso  de  los  siglos,  podremos,  sin  reparo  ninguno,  esta- 
blecer con  base  cierta  multitud  de  leyes  fonéticas,  que  se  remontarán 
quizá  a  épocas  anteriores  al  hebreo  histórico.  Cuyo  verbo,  sobre  todo, 
resultará  de  una  sencillez  admirable,  supuestas  las  formas  fundamenta- 
les que  todos  conocemos.  Habrá  de  recurrirse  a  veces  al  influjo  de  la 
analogía,  mas  no  tantas  quizá  como  supone  Ugnaud  en  un  largo  artículo 
resumido  y  estudiado  por  Dhorme,  O.  P.,  en  Revue  Biblique  (3,  1905; 
114-126).  Ni  son  los  supuestos  cambios,  con  relación  al  hebreo,  tan  difí- 
ciles y  embrollados  que  no  puedan  resumirse  en  pocas  palabras.  Ocho 
líneas  bastan  a  Grimme  para  compendiarlos  (23).  Y  hablo  de  los  acen- 
tuales, porque  no  hay  que  pensar  en  defender  ideas  antiguas,  despro- 
vistas de  todo  fundamento  científico,  merced  a  las  cuales  venía  a  que- 
dar el  hebreo  en  tan  preeminente  lugar  entre  las  demás  lenguas  semitas, 
que  ni  había  tipo  más  genuino  ni  acabado  entre  sus  hermanas,  ni  podía 
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ninguna  competir  en  antigüedad  con  la  que  llevaba  en  su  mismo  seno 
las  credenciales  de  su  ancianidad  venerable.  Entre  las  opiniones,  que  aun 
tienen  vida  entre  los  científicos  modernos,  apenas  puede  contarse  ésta 
(cfr.  Konig,  Hebraisch  u.  Semitisch,  Berlín,  1901;  57-115). 

Por  lo  demás,  el  influjo  del  acento  en  la  morfología  es,  como  queda 
ya  indicado,  increíble.  Al  igual  que  en  las  indoeuropeas  y  romances,  es 
como  la  varilla  mágica  que  lo  regula  y  lo  maneja  todo,  máxime  tratán- 
dose, como  en  nuestro  caso,  de  un  acento  espiratorio,  o  mejor  dicho,  in- 
tensivo. Basta  ver  el  precioso  capituiito  de  Brockelmann  sobre  el  acento 
y  su  influjo  (Karzgef.  Gram.,  28-46)  para  convencerse  déla  preeminen- 
cia que  ejerce,  así  en  la  calidad  como  en  la  cantidad  vocálicas. 

He  prescindido  de  los  acentos  masoréticos.  Como  signos  estableci- 
dos por  un  grupo  de  sabios  que  conservaron  la  pronunciación  tradicio- 
nal, para  acentuar,  ligar  y  entonar  fielmente  las  palabras,  tienen  valor 
sumo;  pero  ellos  no  hacen  historia.  Nos  indican  tan  solo  la  pronuncia- 
ción entonces  usada.  He  visto  en  algún  libro  español  la  importancia  del 
cabal  conocimiento  de  aquellos  signos,  adornados  de  nombres  tan  poé- 
ticos, y  clasificados  en  grupos  tan  originales.  No  lo  niego;  por  ellos  mu- 
chas veces  se  puede  conocer  la  ligación  de  dos  palabras  o  de  dos  fra- 
ses; hebraizantes  al  fin  y  al  cabo,  que  guardaban  con  sumo  empeño  lo 
que  les  estaba  confiado,  los  masoretas  sabían  y  conocían  lo  que  nos  le- 
garon. Pero  toda  exageración  es  mala.  Ponderar  y  hacer  creer  que  es 
mucho  más  útil  saberse  de  coro  aquellos  nombres  con  sus  propiedades 
y  combinaciones  que  conocer  cómo  cambió  el  acento  intensivo  y  descu- 
brir sus  propiedades,  he  ahí  lo  que  me  parece  completamente  absurdo. 
Tales  acentos  no  nos  dicen  el  por  qué  de  la  desaparición  de  una  sílaba 
de  la  formación  de  un  tiempo;  el  otro  nos  lo  da  todo  hecho.  El  influjo  de 
los  acentos  masoréticos  es  idéntico  al  de  los  neumas  de  los  evangelia- 
rios griegos.  No  es  posible  desconocer  la  tesis  de  Prátorius.  En  su  obrita 
sobre  el  origen  de  los  acentos  hebreos  (Herkunft  der  hebraischen  Ak- 
zente,  Berlín,  1901),  después  de  una  breve  introducción,  en  que  desfilan 
los  nombres  de  los  que  más  o  menos  de  cerca  trataron  el  asunto  (1-8), 
expone  los  neumas  de  los  principios  de  la  Edad  Media,  neumas  que  él 
calificaba  de  ekphonetische  (8  41),  para  demostrar  después  cómo  de 
ellos  formaron  su  sistema  los  judíos  (Entlehnang durch  diejuden,  41-54). 
Lo  más  importante  es,  sin  duda,  el  tercer  punto,  que,  lleno  de  ideas  nue- 
vas, como  estaba,  no  escapó  a  las  críticas  de  Rene  Gregory.  A  ellas  con- 
testó Prátorius  en  un  opúsculo:  Die  Uebernahme  der  früh  und  mittel 
griechíschen  Neumen  durch  diejuden,  Berlín,  1902.  La  cuestión,  sobre 
todo  después  de  algunos  otros  artículos,  puede  decirse  que  quedó  ya 
resuelta. 

No  es  la  morfología  el  único  campo  donde  señorea  el  acento.  A  su 
influjo  no  escapa  la  sintaxis,  y  con  ella  el  organismo  todo  de  la  lengua, 
ni  menos  la  métrica.  Escritas  como  están,  a  lo  menos  en  su  mayor  parte, 
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nuestras  gramáticas  hebreas  (hablo  de  las  de  España)  por  y  para  ecle- 
siásticos, no  pueden  sus  autores  menos  de  tocar  un  punto,  cual  es  el  de 
la  forma  poética  de  los  libros  sagrados.  De  intento  no  he  dicho  la  poe- 
sía, porque  esa  claro  está  que  en  los  libros  inspirados  tiene  su  asiento 
en  muchas  partes;  esa  se  gusta  más  que  se  define.  Hablo  más  bien  de  la 
forma,  de  aquel  ropaje  de  que  tan  lindamente  habló  Zorrilla,  aquel  qué 
debe  engalanar  toda  idea  que  quiere  ser  y  aparecer  poética. 

No  diré  todos,  pero  sí  casi  todos  se  contentan  con  decir  lo  que  es 
paralelismo  y  las  formas  que  tiene.  Caprichosa  rutina  que  retrasa  la 
ciencia.  Si  el  compendio  no  ha  de  abonar  aquella  antigua  frase  com- 
pendia sunt  dispendia,  si  ha  de  reunir  el  estado  actual  de  los  conoci- 
mientos en  la  materia,  deberá  por  lo  menos  decir  lo  que  hay  de  la  cues- 
tión, indicar  los  sistemas  que  en  la  actualidad  están  más  en  boga,  los  que 
explican  mejor  los  hechos.  Callarse  y  no  decir  nada,  podría  argüir  igno- 
rancia. Permanece  aún  obscuro  el  sistema  de  metrificación  hebrea;  más: 
será  quizá  un  secreto  entregado  por  Dios  a  las  disputas  de  los  hombres; 
pero  éstos  se  esfuerzan  por  descubrirlo;  y,  ¿quién  sabe?,  quizá  algunos 
pasos  estén  bien  dados. 

Relativamente,  algunos  antiguos  hablaban  más  del  metro  hebreo  que 
muchos  modernos.  Ahí  está,  por  no  citar  más  que  dos  ejemplos,  el  fa- 
moso P.  Cuadros  (Enchiridion  sea  manuale  hebraicum...,  Romae,  1733; 
1,  151-152)  y  el  no  menos  célebre  López  Baamonde,  que  sustituyó  a 
Pesino  (Baamonde,  Gramática  de  la  lengua  hebrea,  Madrid,  1818; 
198-220).  Era  moda  en  su  tiempo  seguir  el  sistema  rabínico,  y  lo  seguían 
de  lleno.  Conocían  lo  que  en  su  tiempo  se  decía. 

Imposible  es  hoy  conocer  a  fondo  tantos  y  tan  variados  sistemas, 
muchos  de  los  cuales,  v.  gr.,  Sievers,  Schlógl,  Bickell,  suponen  un  tras- 
torno en  la  fonología.  ¿Qué?  ¡Si  aun  definir  y  fijar  el  ritmo  es  cosa  tan 
difícil!  Aquella  singular  cadencia,  que  a  intervalos  regulares  se  sucede, 
la  sentimos  todos;  pero  ¿en  qué  está?  Basta  leer  a  los  especialistas  para 
ver  las  diferencias  tan  grandes  que  entre  ellos  existen,  la  elasticidad  que 
3e  ven  obligados  a  dar  a  esta  palabra  por  fuerza  de  la  ignorancia.  Tanto 
más,  que  la  fonética  experimental  nos  asombra  con  sus  descubrimientos. 
Quien  no  lo  crea,  que  pase  la  vista  por  el  libro  de  Mauricio  Gramont, 
Le  vers  franjáis,  ses  moyens  d'expression,  son  harmonie,  París,  1913^ 
Con  medios  exquisitos  de  observación  (cfr.  87-88  n.)  ha  notado  en  algu- 
nos alejandrinos  de  Víctor  Hugo  los  efectos  del  tiempo,  tono  e  intensi- 
dad de  las  sílabas.  El  verso  francés  — son  conclusiones  de  Gramont—- 
está  constituido  por  medidas  iguales;  pero  no  de  intensidad  ni  tono  ni 
tiempo,  sino  de  conjunto;  de  manera  que  puede  establecerse  una  como 
ley  de  compensación  que  las  iguala  y  ajusta  todas.  Supongamos  por  un 
momento  que  en  hebreo  se  dio  una  medida  semejante.  ¿Cómo* iba  a  ave- 
riguarse, si  hasta  el  hecho  mismo  se  ignoraba  hasta  hace  dos  años? 

De  todas  maneras,  hay  obras  de  conjunto  que  dan  idea  de  lo  que  se 
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ha  trabajado  sobre  la  materia.  Me  ceñiré  a  tres  solamente.  Con  motivo 
del  premio  Lackenbacher,  se  propuso  en  Viena  como  tema,  en  1899,  una 
historia  de  los  sistemas  conocidos  para  la  métrica  hebrea.  Dos  obras  lo 
disputaron,  la  del  P.  Nivardo  Schlogl  (De  re  métrica  hebraeorum  di- 
sputaüo,  Viennae,  1899)  y  la  de  Dóller  (Rhythmus,  Metrik  u.  Strophik 
in  d.  biblisch-hebraische  Poesie,  Paderborn,  1899).  Ricas  en  indicacio- 
nes bibliográficas,  llegaron  ambas  al  mismo  fin  por  diversos  caminos.  No 
de  tan  amplia  comprensión,  pero  más  profunda  en  los  sistemas  y  más 
rica  en  bibliografía  y  algo  más  moderna  es  la  de  Cobb:  A  criticism  of 
systems  of  hebrew  metres,  Oxford,  1905.  Las  ideas  de  muchos  escritores 
rabínicos  acerca  de  la  métrica  las  expuso  en  compendio  Martin  Hart- 
mann  (Die  hebraische  Verskunst  nach  dem  metek  sefataim  u.  anderen 
Werkenjüdischer  Metriker,  Berlín,  1894).  Sólo  el  examen  de  las  obras 
citadas  lleva  al  ánimo  el  convencimiento  de  los  innumerables  sistemas 
que  se  han  aplicado  a  los  salmos  y  otros  libros  de  la  Escritura:  silábi- 
cos (Haré,  Bickell,  Gietmann...),  cuantitativos  (Gomar,  Jones,  escuela 
rabinica...),  acentuados  (Netteler,  Ley,  Grimme...),  mixtos  (Greves, 
Schlotmann...),  de  cesuras  (Vetter),  en  fin,  todo  cuanto  parece  se  puede 
imaginar.  Hoy  sigue  predominando  el  sistema  ideado  por  Ley,  más  o 
menos  modificado  y  descrito  en  su  obra  ya  clásica:  Grundzüge  des 
Rhythmus,  des  Vers  u.  Strophenbaues  in  der  hebraischen  Poesie,  Halle, 
ario  1875.  Los  años  que  llevamos  de  siglo  no  permanecen  ajenos  a  este 
movimiento  métrico.  En  1901  publicó  en  Leipzig  el  conocido  fonetista 
Eduardo  Sievers  dos  grandes  tomos  sobre  la  poesía  hebrea  (Metrische 
Studien,  I  Untersuchungen,  II  Textproben,  Leipzig,  1901),  basados,  como 
es  natural,  en  amplios  estudios  sobre  la  fonética  y  la  morfología  de  la 
lengua  sagrada.  Parece  mentira  que  de  una  tan  fútil  ocasión  como  la 
indicada  por  él  mismo  (Vorbemerkungen,  4  5),  hubiera  podido  decidirse 
a  escribir  los  tomos  que  salieron  de  su  pluma.  Aunque  de  menos  ampli- 
tud en  su  doctrina,  sin  embargo  por  los  prolijos  comentarios  dirigidos  a 
justificar  su  bondad,  es  gran  obra  la  de  Rothsein:  Grundzüge  des  hebrai- 
schen Rhythmus  u.  seiner  Formenbildung,  Leipzig,  1909.  De  mucha  mayor 
originalidad  y  marcado  valor  propio  es  la  de  Nivardo  Schlogl,  quien,des- 
pués  de  muchos  trabajos  que  rozan  en  gran  manera  con  la  métrica,  nos 
presentó  su  sistema  propio  en  un  fascículo  de  los  Biblische  Studien, 
publicados  por  Bardenhewer  (Die  echie  biblisch-hebrüische  Metrik  mit 
grammatischen  Vorstudien,  Freiburg,  1912).  Todavía  en  tiempos  más 
recientes  han  salido  nuevas  obras.  El  fin  es  en  todos  idéntico:  poner  en 
claro  un  punto  tan  obscuro  como  es  el  de  la  forma  poética  del  Antiguo 
Testamento.  Hablar,  pues,  hoy  del  paralelismo,  concretándose  a  él,  es 
no  decir  nada.  Ni  hace  falta  extenderse  mucho  para  decir  en  breve  lo 
que  hay  sobre  la  materia.  Ejemplo:  el  P.  Zapletalien  su  opúsculo  acerca 
de  la  poesía  de  los  hebreos  (De  poesi  hebraeorum  in  V.  T.  conservata, 
FriburgiHelv.,  1911). 


362  FUNDAMENTOS   CIENTÍFICOS   PARA    EL   ESTUDIO   DEL   HEBREO 

Existen  horizontes  que  descubrir  y  secretos  que  arrancar  al  hebreo. 
Se  puede  sistematizar  su  gramática,  ordenar  su  conjunto,  hacer  que  los 
fenómenos  no  sean  hechos  aislados  sino  eslabones  de  una  cadena  bien 
trabada,  series  de  casos  derivados  de  un  principio,  problemas  de  datos 
conocidos.  Porque  los  hechos  los  conocen  nuestros  hebraizantes,  ¿quién 
lo  duda?  Dignos  sucesores  de  los  que  trabajaron  en  las  poliglotas  sali- 
das de  nuestra  patria,  han  tomado  a  pechos  conservar  el  rico  caudal 
que  en  materia  de  lenguas  nos  legaron  nuestros  mayores.  Y  todavía  no 
están  lejanos  los  tiempos  en  que  el  eximio  García  Blanco  despertó  los 
entusiasmos  de  numerosos  discípulos  con  sus  explicaciones,  y  excitó  la 
admiración  de  todos,  con  los  famosísimos  tomos  de  su  Diqduq  o  análi- 
sis filosófico  de  la  escritura  y  lengua  hebrea,  Madrid,  1846-1851.  Espe- 
cie de  enciclopedia  que  abarca  la  gramática  y  la  retórica  del  Antiguo 
Testamento,  labor  de  fuerzas  hercúleas,  para  ser  arrostrado  en  tiempos 
en  que  apenas  podía  tener  materiales  ordenados  para  su  trabajo,  y  muy 
digno  de  figurar,  si  se  tiene  en  cuenta  la  diversidad  de  las  fechas,  al  lado 
de  la  obra  de  Konig:  Stilisük,  Rhetorik  u.  Poetik  in  Bezug  auf  die  bi- 
blische  Litieratur,  Leipzig,  1900.  Aun  viven  sus  obras  y  las  de  sus  dis- 
cípulos, algunos  de  ellos  tan  in"signes  como  Mateos  Gago.  Tampoco  se 
borrará  fácilmente  la  memoria  del  bondadoso  D.  Mariano  Viscasillas, 
cuya  voluminosa  obra  (Gramática  hebrea,  Madrid,  1895)  creo  será  en 
España  la  que  encierre  más  copiosos  materiales  para  el  hebreo.  Sus  co- 
nocimientos orientales  eran  grandes;  se  complacía,  aún  lo  recuerdo,  en 
hacer  conjugar  en  siriaco,  arameo,  árabe  y  etíope  a  los  que  se  exami- 
naban, para  el  doctorado,  de  «Gramática  comparada  de  lenguas  semitas». 
En  su  programa,  como  en  su  obra,  había  copiosos  materiales  para  una 
comparación;  pero...  faltaba  ésta  precisamente.  No  sé  si  me  engaño, 
pero  la  impresión  que  yo  saqué  de  él  fué  que  no  gustaba  del  método 
moderno. 

Las  obras  de  consulta  españolas  no  se  hubieran  acabado  con  Visca- 
sillas,  a  no  haberse  interrumpido  en  la  página  394  la  Gramática  de  la 
lengua  hebrea  (Salamanca,  1903),  escrita  por  el  sabio  profesor  salman- 
tino D.  Eloíno  Nácar  Fuster.  Ignoro  por  completo  las  causas  de  tamaña 
desgracia,  porque  juzgo  que  así  debe  llamarse  la  interrupción  de  una 
obra  que  iba  fundada  en  las  doctrinas  de  Ewald,  Olshausen  Stade, 
Gesenius-Kautsch,  Konig...,  y  en  las  entonces  únicas  o  casi  únicas  gra- 
máticas comparadas  de  Wrigth  y  Zimmern.  La  obra  de  Nácar  hubiera 
contribuido  más  que  nada  a  romper  moldes  antiguos  y  hubiera  impul- 
sado a  muchos  a  lanzarse  en  pos  de  la  verdadera  ciencia  hebrea. 

Como  compendios  tenemos  en  España  muchos.  Aun  corren  los  de 
Braun  (Madrid,  1867),  Gaspar  Remiro  (Salamanca,  1895),  Gómez  (Ma- 
drid, 1886;  3."  edicién,  Madrid,  1606),  González  (Barcelona,  1903), 
Codina  (Barcelona,  1904),  Gou  (Barcelona,  1909),  Rodríguez  (Astorga, 
1914)...;  y  no  tenemos  necesidad  de  acudir  al  extranjero  por  falta  de  sa- 
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bios  y  hebraizantes,  alguno  de  los  cuales,  como  el  P.  feómez,  no  se  ha 
contentado  con  su  magnífica  gramática,  sino  que  ha  preparado  una  edi- 
ción del  Génesis  (Madrid,  1893).  También  D.Juan  B.  Codina,  tradujo  di- 
rectamente del  hebreo  los  salmos.  • 

En  mérito  quizá  no  lleguemos  a  tanto.  No  faltan  quienes  se  declaran 
abiertamente  contra  el  empirismo  reinante,  y  acuden  a  beber  en  fuentes 
verdaderamente  científicas.  Mas  todos  tenemos  que  lamentar  las  tristes 
circunstancias  de  autores  y  editores.  Recuérdese  que  Braun  y  Visca- 
sillas  tuvieron  que  imprimirse,  a  lo  menos  en  sus  primeras  ediciones,  en 
Leipzig.  Todos  tenemos  que  aportar  nuestro  granito  de  arena  al  acervo 
de  la  ciencia  española,  y  aunque  patriotas  de  verdad,  no  sólo  no  debe- 
mos rechazar,  sino  apreciar  y  conocer  lo  bueno  del  extranjero,  para  im- 
portarlo mejorado  en  nuestra  patria.  No  cabe  duda,  el  estudio  de  auto- 
res extranjeros,  especialmente  alemanes  e  ingleses,  nos  enseñará 
nuevos  rumbos.  Los  mismos  compendios  de  Baltzer  (Hebrais.  Schul- 
gramm.  \  Stuttgart,  1904),  Zapletal,  (Gram.  hebr.,  Paderborn,  1902),  Ko- 
nig  (Hebr.  Gram.,  Leipzig,  1908),  Steuernagel  (Hebra.  Gram,  Berhn, 
1909),  nos  servirán  muchísimo.  Su  didáctica  nos  encauzará,  su  bibliogra- 
fía a  veces,  como  en  Steuernagel,  abundante  y  escogidísima,  nos  abrirá 
nuevos  horizontes  y  nos  impulsará  a  nuevos  conocimientos.  Nos  llevará 
como  de  la  mano  al  estudio  del  semitismo,  y  poco  a  poco  volverá  a  flo- 
recer en  nuestro  suelo  el  conocimiento  del  hebreo,  arameo,  siríaco, 
árabe  y  otras  lenguas  ya  de  antes  conocidas,  y  arraigarán  las  nuevas 
plantas,  como  el  asirio,  que  harán  fecunda  en  frutos  científicos  a  nuestra 
patria. 

Joaquín  Azpiazu. 


<e> 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DEL  CONCILIO 


Sobre  oratorios  y  altar  portátil  (1). 

Artículo  IX 
Ampliaciones  de  la  gracia  de  oratorio. 

146.  Tanto  en  la  antigua  como  en  la  nueva  disciplina,  las  ampliacio- 
nes pueden  concederse  por  Breves  separados  del  de  concesión  del  ora- 
torio, lo  cual  sucede  necesariamente  siempre  que  éstas  se  piden  después 
de  expedido  aquél. 

147.  Si  se  tiene  cuidado  de  pedir  las  ampliaciones  que  se  desean,  al 
tiempo  mismo  de  pedir  la  gracia  de  oratorio,  suelen  venir  todas  en  el 
mismo  Breve  de  concesión,  como  puede  verse  en  los  nn.  153,  154. 

148.  Actualmente,  la  simple  concesión  está  restringida  a  una  sola 
Misa  celebrada  en  presencia  de  los  indultarlos,  los  cuales  son  los  únicos 
que  cumplen  con  el  precepto,  y  quedando  excluidos  los  días  más  so- 
lemnes. 

149.  El  privilegio  sólo  vale  para  las  cosas  que  el  indultarlo  tenga 
dentro  de  la  diócesis,  pero  no  para  las  que  tenga  fuera  de  ella. 

Dentro  de  la  diócesis  puede  usar  del  privilegio  no  sólo  en  una,  sino 
en  diversas  casas,  si  las  tiene.  Si  cambia  de  habitación  mudándose  a  otra 
casa,  o  adquiere  otra  para  habitarla,  aunque  conserve  la  antigua  donde 
piensa  habitar  a  sus  tiempos,  a  todas  alcanza  el  privilegio. 

Todo  lo  cual  se  deduce  expresamente  de  las  cláusulas  de  concesión, 
como  puede  verse  en  el  n.  152.  Véase  también  Gasporri,  1.  c,  n.  235 
(p.  164,  nota  3). 

Nótese  que  si  se  quiere  hacer  uso  del  privilegio  en  dos  casas  distin- 
tas, ambos  oratorios  deben  ser  visitados  y  aprobados  por  el  Ordinario. 

150.  Las  ampliaciones  que  actualmente  suelen  concederse  véanse  en 
los  nn.  127,  N.  B.,  1.",  129, 140-142. 

He  aquí  un  Breve  reciente,  que  no  sólo  comprende  la  simple  conce- 
sión, sino  juntamente  diversas  ampliaciones: 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  44,  p.  215. 
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BENEDICTVS  PP.  XV 

151.  Venerabilis  Frater,  Salutem  et  Apostolicam  benedictlonem.  Tuis  commendati 
suffragiis  dilecti  filii  Jacobus,  eius  uxor  Maria  atque  ab  h¡s  progeniti  Joannes  et  Maria, 
quorum  familia  optime  de  Ecclesia  meruit,  suppiiciter  Nos  rogarunt,  ut  privati  orato- 
rii  indultum  sibi  concederé  dignaremur. 

152.  Nos  piis  liujusmodi  votis  obsecundantes,  tibí,  venerabilis  Frater.  praesentium 
tenore  committimus,  ut  facultatem,  Apostólica  Auctoritate  Nostra,  pro  tuo  arbitrio  et 
conscientia  ad  oratorum  vitam  impertías,  cujus  vi  quilibet  eorum  doñee  uno  eodem- 
que  utantur  contubernio,  in  suis  domesticis  sacellis,  in  tua  ista  Civitate  ac  Dioecesi 
positis.  ad  hoc  decenter  muro  exstructis  et  ornatis,  seu  exstruendis  et  ornandis,  ab 
omni  alio  usu  liberis,  ac  per  te  prius  visitandis  et  approbandis, 

153.  unam  Missam  pro  unoquoque  die,  vel  per  annum  soUemniore  (1),  Paschate  tan- 
íum  Dominicae  Resurrectionis  semper  excepto,  dummodo  in  eisdem  domibus  licentia 
hujusmodi,  quae  adhuc  duret,  alteri  concessa  ne  fuerit,  ac  nullum  exinde  fidelibus  quod 
ad  satisfactionem  praecepti  audiendi  Missam  festis  diebus  detrimentum  obveniat  per 
quemvis  sacerdotem  rite  probatum  saecularem,  seu,  de  Superiorum  Suorum  licentia, 
regularem,  sine  ullo  jurium  parochialium  praejudicio,  in  sua  praesentia  celebrandum 
curare  licite  possit  ac  valeat. 

154.  Pari  autem  Auctoritate  Nostra  largiaris,  ut  Missa  supradicta,  quae  dumtaxatab 
oratoribus  juberi  poterit;  consanguineis  (2)  quoque  etaffinibus  cum  ipsis  liabítantibus, 
nec  non  praeter  Altari  inservientem,  hospitibus,  convivís  famulis  et  colonis  Ecclesia- 
stico  praecepto  explendo  suffragetur,  utque  intra  Sacrificii  actionem,  servatis  servandis, 
ac  sartis  tectisque  juribus  parochialibus,  SSmum.  Eucharistiae  Sacramentum  a  Pre- 
sbytero  inibi  Sacris  operante  liceat  ex  universo  Ecclesiae  indulto  praesentibus  mi- 
nistran*. 

155.  Denique  praecipias  ut  singulis  diebus  dominicis,  si  coloni  Sacro  interfuerint, 
Sacerdos  qui  rem  divinam  ibi  confecerit,  adstantibus  per  aliquod  temporis  spatium  vel 
Christianam  catechesim  tradat,  vel  Sanctum  explicet  Evangelium  (3).  Non  obstantibus 
contrariis  quibuscumque.  Datum  Romae  apud  S.  Petrum  sub  Annulo  Piscatoris 
die  XVIII  Novembris  MDCCCCXV.  Pontificatus  Nostri  Anno  Secundo.— Pro  Dno. 
Card.  Gasparri.  a  Secretis  Status.— N.  Sebastiani,  a  Brevibus  Apostolicis.— Venera- 
bili  Fratri  Episcopo  B. 


Artículo  X 
Lugar  de  la  erección:  la  visita  del  Ordinario. 

156.  Cuando  el  Papa  concede  a  alguna  familia  el  privilegio  de  ora- 
torio privado,  exige  que  éste  sea  erigido  en  un  lugar  exclusivamente 
desuñado  al  culto  divino  (nn.  97  y  152),  debiendo  el  Obispo  dioce- 
sano visitarlo  y  aprobarlo  antes  de  que  la  familia  haga  uso  del  privi- 
legio, (ib  id.) 

157.  Esta  visita  debe  limitarse  a  ver  si  el  tal  lugar  reúne  o  no  las 
condiciones  exigidas  por  el  Papa.  Si  las  reúne,  el  Obispo  tiene  obliga- 
ción de  aprobar  dicho  oratorio.  Porque  aunque  el  Obispo  es  ejecutor 


(1)  Es  ampliación. 

(2)  Es  ampliación  todo  lo  que  se  concede  a  estas  personas. 

(3)  Todo  esto  es  consecuencia  de  la  ampliación  del  n.  154  sobre  los  colonos. 
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del  Breve,  pero  es  ejecutor  necesario,  como  se  deduce  del  contexto  del 
Breve  y  de  la  doctrina  de  los  autores. 

158  Si  el  Obispo  negara  la  licencia  se  podría  acudir  a  Roma  contra 
la  negativa  del  Prelado;  pero  entretanto  no  se  podría  celebrar  en  el 
oratorio. 

159.  Una  vez  dada  la  aprobación  por  el  Obispo,  no  puede  éste  vi- 
s\i3iX  pasto  raímente  aquel  oratorio,  pues  no  es  lugar  sagrado,  y,  por  lo 
tanto,  no  está  sujeto  a  la  visita  canónica  o  episcopal.  Cfr.  Card.  Mel- 
chers,  De  canónica  dioecesium  visitatione;  cap.  3,  n.  13  (1);  Ferraris, 
v.  Oratorium,  n.  21  sig.;  Many,  1.  c,  n.  86;  San  Alfonso,  1.  c;  Gasparri, 
1.  c,  n.  235. 

160.  Podría  visitarlo  en  el  caso  de  que  se  le  denunciara  o  fuera  pú- 
blica voz  y  fama  que  dicho  oratorio  ya  no  se  halla  en  forma  conveniente. 
GattícOy  De  oratoriis,  cap.  24,  n.  11,  12. 

161.  Si  hecha  esta  nueva  visita  hallara  que  el  oratorio  ya  no  reúne 
las  condiciones  debidas,  podría  revocar  la  aprobación,  y  cesaría  el  pri- 
vilegio. Esta  y  no  otra  es  la  fuerza  de  aquella  cláusula:  deque  tai  licen- 
tia  arbitrio  tuo  daratura  (ii.  97),  la  cual  sólo  puede  y  debe  entenderse 
de  un  arbitrio  justo  y  razonable.  GatticOj  1.  c,  n.  9;  Many,  1.  c;  San  Al- 
fonso, 1.  c. 

162.  Sin  embargo,  si  revocara  la  aprobación,  aunque  fuera  por  causa 
injustificada,  se  puede,  es  verdad,  recurrir  a  Roma  contra  esta  disposición; 
pero  entretanto  no  puede  celebrarse  en  el  oratorio.  Gattico,  1.  c,  n.  10; 
Gasparri,  1.  c,  n.  235. 

163.  No  es  necesario  que  el  Obispo  visite  personalmente  el  oratorio 
para  conceder  o.  revocar  la  aprobación;  puede  para  ello  delegar  a  otro. 

164.  La  aprobación  y  visita  deben  hacerse  gratis. 

«Oratorium  debet  quidem  ab  Ordinario  visitari  et  approbari,  ut  apte- 
tur  in  loco  decenti;  id  vero,  nori  nisi  semel  et  gratis.»  San  Alfonso,  1.  c, 
cláusula  IV,  edic.  Gaudé,  vol.  1,  p.  583. 

165.  Que  la  tal  visita  y  ejecución- del  Breve  por  el  Ordinario  deben 
hacerse  gratis,  consta  además  de  la  Const.  Sapienii  consilio,  donde  en 
las  Normas  peculiares,  cap.  3,  art.  1,  leemos: 

«4."  Si  forma  gratiosa,  executorem  suapte  natura  non  postulan!.  Exhibenda  tamen 
Ordinario  sunt,  qui  ea  suo  recognitionis  rescripto  roboret,  si  de  rebus  agatur  publicis 
cujus  generis  indulgentiae  sunt  communiter  impertitae,  sacrae  reliquiae  publicae  vene- 


(1)  «Oratoria  privata  post  primam  visitationem  et  approbationem  in  apostólico  in- 
dulto requisitam  non  possunt  amplius  de  jure  visitari  ab  Episcopo.  Quodsi  aut  fama 
publica,  aut  denuntiaíione  ei  innotescat,  oratorium  aliquod  privatum  aut  indecenter 
tenerl,  aut  non  servari  in  eo  ea,  quae  in  indulto  pontificio  requirantur,  tune  potest  Epi- 
scopus  accederé  ad  inquirendum,  num  revera  illa  requisita  deficiant  et  sine  debita  reve- 
rentia  missae  sacrificium  celebretur,  ut  opportune  provideat,  quid  in  casu  expediré  ju- 
dicayerit.»  (Card.  Melchers,  I.  c,  p.  15:  Coloniae  ad  Rhenum  1901.) 


BOLETÍN   CANÓNICO  367 

rationi  proponendae,  aliaque  hujusmodi;  aut  si   comprobare  conditiones  quasdam 
oporteat,  uti  loci  decorem  in  sacellis  privatis,  aliaque  id  genus. 

»Si  vero  commissoria  forma  rescripta  expressa  sint,  opus  habent  executore.  Nec 
licet  Ordinario  executionem  detrectare,  nisi  forte  horum  alterutrum  occurrat,  ut,  aut 
manifestó  vitiosae,  lioc  est  obreptitiae  vel  subreptitiae  sint  preces,  aut  qui  gratiam  impe- 
travit.adeo  videatur  indignus,  ut  aliorum  offensioni  futura  sit  indulti  concessio.  Haec  si 
accidant,  Praelatus,  intermissa  exsecutione,  statim  ea  de  re  certiorem  faciet  Apostoli- 
cam  Sedem. 

«S.**  Pro  recognitionis  testimonio,  quo  rescripta  muniuntur,  ut  est  in  superiore 
num.  4F,  nulla  est  repetenda  compensatio.  Necessariae  tamen  impensae  sarciri  pos- 
sunt,  quales  ex  gr.  occurrunt  ad  loci  cognitionem  in  sacelli  usum  adhibendi,  aut  ad 
Sdei  comprobationem  circa  aliquam  sacram  reliquiam.»  Cfr.  Ferreres,  La  Curia  Ro- 
mana, p.  LXIII  sig.  y  pág.  111,  112,  nn.  202,  203. 

166.  Claro  está  que  deben  pagarse  los  gastos  que  la  visita  ocasione, 
V.  gr.,  si  para  reconocer  el  local  donde  ha  de  erigirse  el  oratorio  debe  el 
Ordinario  o  su  delegado  hacer  algún  viaje. 

167.  El  local  del  oratorio  debe  estar  separado  de  las  demás  piezas 
de  la  casa  por  medio  de  muro  o  pared  de  piedra  o  ladrillo,  etc.,  y  no 
basta  que  la  separación  se  haga  por  medio  de  mamparas,  sino  que  ha  de 
ser  muro  extracto  (nn.  97  y  152). 

168.  Varios  autores  son  de  parecer  que  bastan  tres  muros  o  paredes, 
pudiendo  el  cuarto,  o  sea  el  de  entrada,  ser  de  tela.  Qattico,  1.  c,  c.  23, 
n.  2;  San  Alfonso,  lib.  3,  n.  318  (ed.  Gaudé,  p.  582);  Many,  1.  c,  n.  87. 

En  cuanto  a  la  forma  debe  parecerse  a  la  de  una  pequeña  capilla. 
Fort,  de  Brixia.  De  oratoriis,  p.  351. 

En  su  recinto  no  pueden  habitualmente  ejecutarse  acciones  profanas, 
como  comer,  escribir,  coser;  ni  servirse  de  él  como  para  depósito  de 
muebles  o  baúles,  ni  para  lugar  habitual  de  tránsito.  Ha  de  ser  lugar  libre 
de  todo  uso  doméstico,  como  dicen  los  Breves  de  concesión  (nn.  97 
y  152). 

Si  por  alouna  necesidad  u  otra  causa  se  le  destinara  a  usos  domésti- 
cos, ya  no  podría  decirse  Misa  en  él  sin  nueva  visita  y  aprobación  del 
Ordinario.  Gattico,  1.  c,  n.  20;  F.  de  Brixia,  1.  c,  p.  350. 

169.  Los  oratorios-armarios,  esto  es,  en  forma  de  un  gran  armario 
colocado  al  extremo  de  un  gran  salón  u  otra  pieza  de  la  casa,  de  modo 
que,  abiertas  las  puertas  del  oratorio  apenas  coja  allí  sino  el  sacerdote,  o 
tal  vez  ni  siquiera  él,  y  los  demás  oigan  Misa  en  el  salón,  etc.,  destinado 
a  usos  comunes,  están  prohibidos  por  estos  indultos  (Gattico,  1.  c,  n.  3; 
Fort,  de  Brixia,  1.  c,  p.  353  sig.);  aunque  parece  que  la  costumbre  los 
autoriza  en  algunos  puntos.  San  Alfonso,  \.  c;  Many,  1.  c. 

170.  Debe  tener  también  el  oratorio  el  servicio  suficiente  y  decente 
para  la  celebración  del  Santo  Sa||-ificio;  altar,  cruz,  cáliz,  casullas,  etc. 

171.  La  Sagrada  Congregación  de  Ritos  exige,  generalmente,  que 
sobre  los  oratorios,  sean  públicos,  sean  privados,  no  haya  habitaciones 
para  dormir,  a  no  ser  que  exista  un  piso  intermedio,  o  cuando  menos  un 
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gran  dosel  sobre  el  altar.  D'Annibale,  v.  3,  n.  6,  nota  38.   Véase,  sin 
embargo  Gattico,  1.  c,  n.  b;  Many.  1.  c,  n.  87,  5° 

172.  Si  faltan  estas  condiciones,  o  cuando  falten,  podrá  el  Obispo 
negar  o  revocar  la  autorización.  Cfr.  S.  C.  C.  in  Macérate.,  26  de  Abril 
de  1664:  Pallottini,  V.  Oratorium,  §  2,  nn.  40,  41,  47. 


Artículo  XI 
Bendición  y  consagración  de  los  oratorios. 

173.  Según  la  vigente  disciplina,  los  oratorios  privados  pueden  y 
deben  ser  bendecidos  solamente  con  la  bendición  pro  nova  domo  aut 
loco,  las  cuales  se  hallan  en  el  Ritual  Romano,  tít.  8,  cap.  6  y  7:  «Sacra 
Rituum  Congregatio  mandat,  ut  nullum  ex  Oratoriis  privatis  consecre- 
tur,  aut  Benedictione  donetur  solemni,  quae  in  Rituali  Romano  legitur;  sed 
ea  tantum  formula  benedicatur,  quae  pro  Domo  nova  aut  loco  in  eodem 
Rituali  habetur.»  5  Jun.  1899:  D.  auth.,  n.  4  025,  VI. 

174.  Esta  bendición  puede  hacerla  cualquier  sacerdote,  sin  especial 
permiso  del  Ordinario. 

175.  De  donde  se  sigue  que  tales  oratorios  privados  no  son  lugares 
sagrados,  y,  por  consiguiente:  I."",  no  constituyen  sacrilegio  local  las 
acciones  que,  hechas  en  una  iglesia,  lo  constituirían,  ni  tales  oratorios 
quedan  polutos  o  violados  por  los  actos  que  dan  origen  a  la  polución  o 
violación  de  las  iglesias,  ni  están,  por  lo  tanto,  sujetos  a  la  reconcilia- 
ción, etc  ;  2.^,  que  el  oratorio  puede  trasladarse  a  otro  lugar  (necesitando 
nueva  visita  y  aprobación  del  Ordinario),  y  el  en  que  antes  estaba  ser 
destinado  a  usos  profanos. 

176.  Los  oratorios  públicos  pueden  ser  bendecidos  solemnemente  o 
con  la  bendición  propia  de  las  iglesias,  o  también,  como  ellas,  pueden 
ser  consagrados.  S.  R.  C,  5  Jan  1899:  D.  auth.,  n.  4.025, 1-IV.  En  uno  y 
otro  caso  quedan  constituidos  en  lugar  sagrado,  como  las  iglesias,  y,  por 
consiguiente,  perpetuamente  consagrados  al  culto  divino. 

177.  Los  oratorios  semipúblicos,  como  participan  de  la  naturaleza  de 
los  públicos  y  de  la  de  los  privados,  así  pueden,  o  como  éstos  ser  bende- 
cidos sólo  con  la  bendición  pro  nova  domo,  o,  como  los  públicos,  ser 
bendecidos  solemnemente  con  la  bendición  propia  de  las  iglesias,  y  aun 
como  éstas  ser  consagrados  (ibid.,  V).  En  el  primer  caso  no  son  lugares 
sagrados;  pero  sí  en  los  dos  últimos. 
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Artículo  XII 
El  altar  portátil. 

§1 
Notas  históricas. 

178.  El  uso  de  altares  portátiles  para  la  celebración  de  la  Santa  Misa 
es  antiquísimo. 

179.  Según  Sozomeno,  Hist.  eccles.,  lib.  1,  c.  8  (Migne,  P.  G  ,  vol.  67, 
col.  880),  usaban  una  tienda  en  forma  de  iglesia  los  capellanes  castren- 
ses que  acompañaban  a  los  ejércitos  del  emperador  Constantino,  des- 
pués que  éste  dio  la  paz  a  la  Iglesia,  aunque  no  consta  si  el  altar  era  o 
no  consagrado. 

180.  Lo  mismo  se  deduce  de  la  carta  IV  de  San  Cipriano  a  sus  sacer- 
dotes y  diáconos,  en  la  cual  les  indica  las  precauciones  que  han  de  tomar 
al  celebrar  la  Misa  en  las  cárceles  para  no  ser  descubiertos  (1). 

181.  Usábanlos  también  en  los  ejércitos  de  Carlomagno  los  monjes 
de  la  Abadía  de  San  Dionisio,  como  se  ha  dicho  en  el  n.  58. 

182.  En  las  Capitulares  del  mismo  Carlomagno,  del  año  769,  en  el 
can.  14,  vemos  permitido  el  altar  portátil  durante  los  viajes:  «Nullus 
Sacerdos  nisi  in  locis  Deo  dicatis,  vel  in  itinere  positus  in  tabernaculis 
et  mensis  lapidéis  ab  Episcopo  consecratis,  Missas  celebrare  praesumat. 
Quod  si  praesumpserit,  gradus  sui  periculo  subjacebit.»  Baluze,  Capitu- 
laría, París,  1780,  edic.  anastática  de  Welter  de  1902,  vol.  17  bis,  de  la 
Ampliss.  Collect.  de  Mansi,  col.  192. 

183.  También  San  Beda  en  su  Historia  anglor.,  lib.  5,  c.  10,  nos  ha- 
bla de  sacerdotes  que  celebraban  diariamente  y  llevaban  consigo  para 
ello  un  ara  consagrada  de  viaje:  vascula  etaltaris  viae  tabulam  dedica- 
tam  (Migne,  P .  L.,  vol.  95,  col.  244). 

184.  El  can.  9  del  Concilio  de  Maguncia,  celebrado  en  el  año  888, 
permite  también  la  celebración  sobre  altar  portátil  durante  los  viajes, 
si  no  es  posible  hallar  iglesia  donde  decir  Misa:  «In  itinere  positis,  si 
ecclesia  defuerit,  sub  diu,  seu  in  tentoriis,  si  tabula  altaris  consecrata, 
caeteraque  ministeria  sacra  ad  id  ofñcium  pertinentia  adsunt,  Missarum 
solemnia  celebrari  permittimus.»  Mansi,  vol.  18,  col.  67. 

185.  Hincmaro  de  Reims  el  año  852  mandaba  en  sus  Capitula  syno- 
dica,  III,  c.  3,  que  cada  sacerdote  se  procurara  un  ara  y  se  la  llevara  a 
él  para  ser  consagrada  y  celebrar  sobre  ella  cuando  fuere  necesario  por 
falta  de  iglesias,  etc.  (Migne,  P.  L.,  vol.  125,  col.  794):  «Si  necessitas  po- 


(1)    Claro  está  que,  o  no  usarían  altar  consagrado,  o  lo  tendrían  portátil.  Cfr.  Migne, 
P.  L.,  vol.  4,  col.  231. 
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poscent,  doñee  ecclesia  vel  altaría  consecrentur,  et  in  capellis  etiam 
quae  consecrationem  non  merentur,  tabulam  quisque  presbyter,  cui 
necessarium  fuerit,  de  marmore  vel  nigra  petra,  aut  litio  honestissimo, 
secundum  suam  possibilitatem,  honeste  affectatam  habeat,  et  nobis  ad 
consecrandum  afferat;  quam  secum  cum  expedierit  deferat,  in  qua  sacra 
mysteria  secundum  ritum  ecclesiasticum  agere  valeat.»  Cír.  MartenCy  De 
antiquis  ecclesiae  ritibus,  lib.  1,  c.  3,  art.  5,  p.  109  sig. 

186.  Antes  los  Regulares  gozaban  todos  del  privilegio  de  altar  por- 
tátil, concedido  por  Honorio  III,  como  puede  verse  en  el  cap.  In  his,  De 
privilegiis;  pero  tal  privilegio  fué  abrogado  por  el  Tridentino,  sess.  22, 
De  observandis  et  vitand.y  cap.  únic.  Cfr.  Benedicto  XIV y  Const.  Magno 
cum  animi. 

187.  Igualmente  quedaron  revocados  por  el  Tridentino  todos  los 
otros  privilegios  de  altar  portátil,  y  aun  de  oratorio  privado,  anteriores 
al  Tridentino,  como  consta  de  la  causa  que  estamos  comentando,  donde 
leemos:  «Die  23  Martii  1907.— S.  Congregatio  Emorüm.  S.  R.  E.  Cardi- 
nalium  Concilii  Tridentini  Interpretum  censuit  rescribendum.—Privilegia 
ante  S.  Conc.  Trident.  concessa,  et  deinde  non  confirmata  esse  su- 
blata»  (1). 

§" 
Disciplina  actual 

188.  Actualmente,  del  privilegio  de  celebrar  en  altar  portátil  gozan 
todos  los  Sres.  Cardenales  y  todos  los  Obispos  (desde  el  día  de  su  pro- 
moción en  consistorio,  Gasparri,  1.  c,  n.  265),  tanto  residenciales  como 
titulares,  los  cuales  pueden  celebrar  en  él  en  las  casas  donde  residan  o 
se  hospeden  (aunque  sea  por  uno  o  pocos  días,  dentro  o  fuera  de  su  dió- 
cesis), y  también  hacer  que  otro  celebre  para  oiría  ellos,  v.  gr.,  mientras 
dan  gracias  después  que  ellos  mismos  han  celebrado.  Así  lo  confirmó 
León  XIII  por  rescripto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  8  de 
lunio  de  1896  (2). 


(1)  Boletín  de  Zaragoza,  1907,  p.  153.  Cfr.  Bened.  XIV,  De  sacrif.  Missae,  llb.  3,  c.  6; 
Instit.  eccles.,  34,  §  3,  n.  10;  S.  Rit.  C,  31  Agosto  1873,  17  Abril  1817,  n.  2.586;  Gattico, 
De  usu  altaris  portat,  c.  13;  De  oratorio,  c.  14.  n.  6;  Fagnano,  in  cap.  In  his,  De  priv.; 
A  Mostazo,  De  causis  piis,  lib.  5,  cap.  11,  n.  31;  Wernz,  Jus  Decretal.,  vol.  III,  n.  457. 

(2)  «Ut  Episcopi  omnes,  sive  dioecesani  sive  titulares,  eodem  privilegio  condeco* 
rentur  quo  fruuníur  patres  Cardinales;  scilicet  ut  non  solum  ipsi  in  propriae  liabitatio- 
nis  oratorio,  aut  super  ara  portatiÜ,  ubicumque  degant,  Missam  faceré  aliamque  in  sui 
conimodum  pennittere  valeant;  sed  etiam  fideles  omnes  alterutram  ex  eisdem  missis 
audientes,  quoties  opus  fuerit  praeceptum  Ecclesiae  adimpleant.»  Vide  Gury  Ferre- 
res,  1.",  n.  348,  X.  Cfr.  cap.  12,  lib.  V,  tít.  7,  in  6.°;  Inoc.  XIII,  13  de  Mayo  1723;  S.  Rit.  C, 
22  Agosto  1818:  D.  autli.,  n.  2.585. 
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189.  También  gozan  de  privilegio  de  altar  portátil  los  Auditores  de 
la  Rota  Romana,  de  un  modo  análogo  al  de  los  Obispos,  como  con- 
firmó, ratificó  y  concedió  Pío  X  en  la  audiencia  de  26  de  Julio 
de  1913(1). 

190.  Los  capellanes  castrenses  españoles  gozan  un  amplísimo  privi- 
legio de  altar  portátil,  que  en  el  Breve  de  Clemente  XIII,  Cum  in  exerci- 
tibüs  (27  Agosto  1768),  confirmado  por  Pío  X  en  21  de  Julio  de  1904,  se 
expresa  por  estas  palabras: 

«Para  celebrar  Misa  una  hora  antes  de  amanecer  y  otra  después  del  mediodía,  y,  si 
urge  la  necesidad,  aunque  sea  fuera  de  la  iglesia,  en  cualquier  sitio  decente,  aunque 
sea  al  raso  o  debajo  de  tierra,  y  siendo  totalmente  grave  la  necesidad,  dos  veces  al 
día,  si  no  hubiese  consumido  la  ablución  en  la  primera  Misa,  y  estuviese  en  ayunas;  y 
asimismo  sobre  el  altar  portátil,  aunque  no  sea  entero,  o  esté  quebrado,  o  maltratado, 
y  sin  reliquias  de  Santos;  y,  finalmente,  si  no  se  pudiera  celebrar  de  otra  suerte,  y  no 
se  temiese  peligro  de  sacrilegio  escándalo  o  irreverencia,  aunque  sea  estando  presen- 
tes herejes  y  otros  excomulgados,  con  tal  que  el  que  ayude  a  la  Misa  no  sea  hereje  o 
excomulgado»  (2;.  Vide  Martínez,  Manual  del  Clero  castrense,  p.  103. 
(Continuará.) 

(1)  -^Q.Jus  habent  altaris  portatilis  et  oraforü  privati  cum  facúltate  missam  cele- 
brandi  ante  diluculum.  et  per  horam  post  meridiem  quod  Missae  Sacrificium  valeat 
etiam  in  praecepti  adimplementum.  Liceat  eis  iiabere  altare  portatile  cum  debitis  ré- 
verentia  et  honore,  super  quo  in  locis  ad  hoc  congrueniibus  et  honestis,  sine  juris  prae- 
judicio...» 

«Et  cum  qualltas  negotiorum  pro  fempore  ingruentium  id  exegerit,  etiam  antequam 
elucescat  dies,  circa  tamen  diurnam  lucem...» 

«Ut  singuli  Auditorum  domi  propriae  habitationis,  nedum  in  Urbe,  sed  etiam  in 
quibusvis  civitatibus  et  dioecesibus  in  quibus  eos  pro  tempore  commorari  contigerlt, 
altare  sacra  suppellectili  instructum,  ac  in  decenti  loco,  ab  ómnibus  domesticis  usibus 
libero  erigere  et  super  illud  sacrosanctum  sacrificium  Missae,  bis  diebussingulis,  etiam 
festis  solemnioribus  et  ante  diluculum  et  per  horam  post  meridiem,  absque  aliqua  Or- 
dlnariorum  visitatione  et  licentia,  in  eorum  tamen  praesentia,  per  quoslibet  sacerdotes 
saeculares,  áut  cujusvis  ordinis  regulares  celebrari faceré,  aut  eorundem  sacrorum  al~ 
terum,  per  seipsum  quatenus  presbyteri  sint,  celebrare  libere  et  licite  valeant.  Quod 
quidem  Missae  sacrificium,  in  praecepti  adimplementum,  etiam  quibuscumque  perso- 
nis  tune  praesentibus  plenarie  suffragetur,  perpetuisfuturis  temporibusconcedimus  et 
indulgemus.»  Clemens  Xlll.  Breve  27,  Aug.  1762.  ^Etsi  justitia  inqua  virtutis  splendor 
est  máximas.»  Clemens  XIV,  hoc  privilegium  confirmavit,  Const.  «Cumprimum  supre- 
mo, diei  15  Jun.  1770.>>  Cfr.  Wernz,  ]us  Decretal.,  vol.  V,  n.  83,  nota  53. 

(2)  «Ceiebrandi  Missam  una  hora  ante  auroram,  et  alia  post  meridiem,  et  si  cogat 
necessitas,  etiam  extra  ecclesiam  in  quocumque  loco  decenti,  etiam  sub  dio,  vel  sub 
térra,  et  gravi  omnino  urgenti  necessitate,  etiam  bis  in  die,  si  tamen  in  priori  Missa 
ablutionem  non  sumpserit,  ac  jejunus  fuerií,  necnon  super  altari  portatili,  etiam  non 
integro,  seu  diffracto  aut  laeso,  et  sine  Sanctorum  reliquiis,  ac  demum,  si  aliter  cele- 
brari non  possit,  et  absit  periculum  sacrilegíi,  scandali  et  irreverentiae,  etiam  praesen- 
tibus haereticis  aliisque  excommunicatis,  dummodo  inserviens  Missae  non  sit  háere- 
ticus  vel  excommunicatus.»  Cfr.  La  Fuente,  Hist.  ecles.  de  España,  vol.  6,  p.  365. 
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SOBRE  AYUNO  Y  CRUZADA 

Artículo   I 

LA  COLACIÓN  EN  LOS  DÍAS  DE  AYUNO 
§1 

La  doctrina  de  los  PP.  Lehmkiihl  y  Noldin. 

1.  Al  comentar  la  reciente  concesión  de  Benedicto  XV,  facultando 
para  tomar  en  la  colación  huevos  y  lacticinios,  citamos  nosotros  (véase 
Razón  y  Fe,  vol.  43,  p.  376,  nn.  122  y  123,  y  el  opúsculo  La  nueva  Bula 
de  Cruzada,  nn.  122  y  123)  la  doctrina  de  los  PP.  Lehmkühl  y  Noldin, 
según  los  cuales,  si  se  toman  huevos  y  lacticinios  en  la  colación,  debe 
disminuirse  proporcionalmente  la  cantidad  en  la  colación  permitida. 

2.  En  la  comida  de  los  días  de  ayuno,  que  hoy  suele  hacerse  al  me- 
diodía, nunca  se  ha  atendido  a  la  cantidad^  pero  sí  a  la  calidad  de  los 
alimentos  y  a  la  hora  de  hacerla.  En  la  colación  se  atiende  no  sólo  a  la 
calidad,  sino  también  a  la  cantidad. 

3.  Algunos  encuentran  dificultad  en  la  doctrina  de  dichos  Padres,  y 
alegan  que  el  Papa  nada  dice  de  esta  disminución.  Aquella  doctrina  po- 
drá quizá  impugnarse  con  otras  razones,  pero  no  con  ésta,  porque  hasta 
la  hora  presente  ningún  Papa,  que  sepamos,  ha  dicho  nada  sóbrela  can- 
tidad de  los  alimentos  en  la  colación,  ni  sobre  la  permitida  ni  sobre  la. 
prohibida.  Si  algún  Papa  hubiera  dicho  algo  sobre  la  cantidad  en  la  co- 
lación, podría  la  objeción  tener  alguna  fuerza;  así  no  tiene  ninguna. 

4.  La  colación  fué  introducida  por  la  costumbre,  y  por  la  costumbre 
generalmente  se  rige;  y  de  la  naturaleza  de  esta  costumbre,  en  cuanto  a 
la  cantidad,  nos  hablan  los  autores  de  moral,  no  los  Papas. 

5.  Como  generalmente  no  podían  tomarse  en  la  colación  más  que 
substancias  vegetales,  que  son  por  lo  común  poco  nutritivas,  los  autores 
designaron  la  cantidad  basándose  sobre  esa  hipótesis.  En  Alemania  y 
Austria  la  costumbre  en  los  tiempos  modernos  autorizaba  los  huevos  y 
lacticinios,  y  por  eso  los  autores  de  esas  naciones  son  los  que  hablaron 
de  la  cantidad,  con  relación  a  esa  nueva  hipótesis,  y  ambos,  tanto  el 
P.  Lehmkühl  como  el  P.  Noldin^  que  son  los  moralistas  más  eminentes 
que  han  tratado  esa  cuestión  (y  hoy  tal  vez  los  más  eminentes  que  tiene 
la  Iglesia),  coinciden  ambos  en  que  debe  disminuirse  proporcionalmente 
la  cantidad  permitida  por  los  autores,  que  al  señalarla  partían  de  la  base 
de  que  sólo  se  tomaban  alimentos  flojos. 

6.  Lo  mismo  se  entiende  con  la  debida  proporción  al  tratarse  de  la 
parvidad. 

7.  El  Papa  hace  una  concesión  en  lo  referente  a  la  calidad.  Con  res- 
pecto a  la  cantidad  nada  dice,  y,  por  tanto,  deja  la  regla  a  lo  que  auto- 
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rice  la  costumbre  legítima  donde  tales  alimentos  puedan  tomarse,  la 
cual  hay  que  buscarla  donde  la  haya.  La  hay  en  Alemania  y  Austria,  y 
de  ella  nos  dan  el  testimonio  que  hemos  visto  los  PP.  Lehmkuhl  y 
Noldin. 

§11 
La  cantidad  de  los  alimentos,  según  que  sean  más  o  menos  nutritivos. 

8.  Es  tan  esencial  atender  a  la  cantidad  en  la  colación,  que  excedién- 
dose en  ella  se  puede  quebrantar  esencialmente  el  ayuno,  como  dice 
bien  el  P.  Wernz  (Jus  Decretal.,  vol.  3,  n.  419):  ^Cínica  comestio  jejunio 
ita  essentialis  est,  ut  illa  sublata,  v.  g.,  per  alteram  plenam  vel  circiter 
dimidiam  comestionem  eadem  die  sumptam  non  amplius  habeatur  jeju- 
nium  ecclesiasticum.»  (1)  A  estas  palabras  añade  esta  nota:  «Lex  «jejunii 
»seu  unicoe  comestionis.^  Quae  verba  in  documentis  authenticis  confun- 
duntur,  unde  facile  eruitur  unum  sine  altero  consistere  non  posse.» 

9.  Que  en  las  colaciones  para  determinar  la  cantidad  haya  de  aten- 
derse a  la  naturaleza  de  los  alimentos,  según  que  sean  más  o  menos  nu- 
tritivos, se  ve  claro  en  San  Alfonso,  que  da  como  razón  de  quedar  pro- 
hibidos los  huevos  en  la  colación,  aunque  estén  permitidos  en  la  comida 
de  los  días  de  ayuno,  el  que  son  muy  nutritivos:  «Ratio,  quia  ova  sunt 
maximae  substantiae,  et  ideo  a  consuetudine  communiter  rejiciuntur.» 
(Lib.  III,  tr.  6,  n.  1.027,  edic.  Gaudé,  vol.  2,  p.  408.) 

Luego,  admitiendo  la  sentencia  de  que  en  Italia,  v.  gr.,  se  puede  tomar 
en  la  colación  un  poco  de  queso  o  de  manteca,  la  restringe  a  una  peque- 
ña cantidad: 

«Tantum  permittunt  Busembaum  (n.  1.024,  ín  fine),  Laymann,  Holzmann  et  Elbel,  pro 
regionibu$  frigídioribus  sumere  parum  casei  vel  ¿7«í;;n.— Ver u míame n  Viva,  Potestá, 
Tamburinius  et  Mazzotta  id  indiscriminatim  permittunt.  Hocque  probabiliterapud  nos 
admittitur,  et  in  usum  deducitur  a  pluribus  perdoctis  junioribus,  et  praesertim  a  doctis- 
simo  meo  magistro  ac  Illustrissimo  episcopo  D.  Julio  Torni,  pro  eis  qui  jam  dispensati 
sunt  ad  lacticinia:  modo  non  sumatur  plus  quam  una  uncía  casei,  vel  ad  summum  una 
cum  dimidia.^ldem  ait  Paulus  de  biscoctis  cum  ovis  vel  butyro  confectis:  modo  eorum 
non  sumatur  plus  quam  una  vel  altera  uncia.»  (Ibid) 

10.  Para  conocer  el  gran  valor  nutritivo  de  los  huevos,  léase  lo  que 
dice  el  médico  alemán  Copellmannj  Medicina  Pastoral.  (D,  Los  manda- 
mientos de  la  Santa  Iglesia,  III,  p.  217,  218): 


(1)  Si  el  tomar  en  la  colación  una  cantidad  que  equivalga  a  media  comida  destruye 
esencialmente  el  ayuno,  dedúcese  lo  que  debe  juzgarse  de  la  opinión  que  enseña  que 
pueden  tomarse  en  la  colación  siete  u  ocho  onzas  de  arroz,  etc.,  pesándolo  en  seco  y 
luego  guisándolo,  sin  atender  al  peso  que  tiene  después.  Siete  onzas  de  arroz  seco, 
guisándolo  después  con  aceite  y  agua,  forman  una  cantidad  tal  que  apenas  un  cavador 
puede  acabársela  en  una  comida. 
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«Sólo  hablaré  de  un  alimento  supletorio  (de  la  carne),  el  cual,  en  pequeña  cantidad 
y  en  forma  muy  digestiva,  contiene  i;nucha  albúmina  (y  grasa):  me  refiero  a  los  huevos. 
Un  huevo  de  gallina  mediano,  sin  cascara,  pesa  unos  50  gramos,  y  contiene  casi  tanta 
albúmina  (seca,  como  dicen  los  químicos,  esto  es,  extraída  el  agua)  como  otros  tantos 
gramos  de  carne  de  buey.  Dos  huevos,  pues,  de  gallina  pueden  casi  suplir  por  100  gra- 
mos de  buena  carne  (sin  tendones  ni  filamentos).  En  esto  no  va  comprendida  la  grasa 
que  se  encuentra  en  la  yema,  fácil  de  digerir  y  de  mucho  valor  nutritivo.  Por  donde  se 
ve  que  los  huevos  pueden  muy  bien  suplir  la  carne.  Además,  es  indudable  que  aun  a 
las  personas  que  no  soportan  ni  digieren  el  pescado  y  demás  manjares  semejantes,  en 
general,  les  prueban  bien  los  huevos,  a  no  ser  que  su  preparación  los  haga  indi- 
gestos.* 


§111 
La  doctrinade  los  PP.  Lehmkahl y  Noldln  confirmada  por  el  P.  Prümmer. 

11.  La  doctrina  enseñada  por  los  PP.  Lehmkahl  y  Noldin  la  vemos 
confirmada  recientemente  por  el  P.  Prümmer,  O.  Pr.,  el  cual  no  sólo  en- 
seña que  la  cantidad  generalmente  señalada  para  la  colación  se  ha  de 
disminuir  cuando  se  toman  huevos,  lacticinios  y  peces,  sino  que  añade 
que  esa  es  doctrina  enseñada  por  todos  los  autores  modernos,  parecién- 
dole  que  no  habrá  moralista  que  juzgue  lícito  lo  contrario,  y  permita, 
V.  gr.,  que  se  tomen  en  la  colación  dos  huevos  y  cuatro  onzas  de  pan. 

Nótese,  además,  que  estos  tres  autores  escriben  en  los  países  del 
Norte,  que,  por  ser  más  fríos  que  los  nuestros,  se  concede  y  se  necesita 
más  alimento. 

12.  La  razón  en  que  se  apoya  es  la  que  antes  hemos  apuntado,  esto 
es,  que  estos  alimentos  son  muy  nutritivos,  y  que  la  cantidad  común- 
mente señalada  está  calculada  sobre  la  base  de  que  no  se  tomen  sino 
alimentos  ligeros,  o  sea  poco  nutritivos: 

«Praeferenda  esse  videtur  sententia  multorum  tum  antiquorum  tum  modernorum 
auctorum,  qui  in  omni  casu  permittunt  quantitatem  8  unciarum  solidi  (sed  levis)  cibi  in 
coenula  vespertina... —Q¿/a//Yas  c/íJor/z/Tz  (1)  permissa  in  coenula  multum  dspendet  a 
consuetudine  et  statutis  particularibus.  Sane  per  se  excluduntur  ova  et  lacticinia  et  pi- 
sces  grandiores,  cum  sint  haec  omnia /Z//72/S  nutritiva,  verum  in  pluribus  dioecesibus 
etiam  haec  permittuntur.  Omnes  tamen  audores  moderni  docent  non  licere  totam  coe- 
nulam  sumere  ex  hujusmodi  cibis  ita  nutritivis.  HInc  nulías  moralista,  ut  puto  permit- 
teret,  ut  quis  in  coenula  manducaret  4  ova  gallinácea,  quae  habent  pondus  circiter  8  un- 
ciarum; vel  ut  quis  sameret  dúo  ova  et  insuper  4  uncias  pañis.  Mentis  S.  Ecclesiae 
videtur  esse  conformius,  si  pro  coenula  vespertina  sumuntur  in  diebus  jejunii  cibi  levio- 
res  et  non  ita  fortiter  sagimine  conditi  (si  tamen  sagimen  permittitur  in  coenula).»  Prüm- 
mer, O.  Pr.,Mann?i\e  Theologiae  Moralis  secundum  principia  S.  Thomae  Aquinatis, 
vol.  2.,  n.  656  (Friburgi  Brisgoviae,  1915). 


(1)    Menos  estas  dos  palabras,  las4emás  que  van  subrayadas  las  hemos  subrayado 
nosotros. 
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§IV 

La  comida  única  en  los  dias  de  ayuno. 

13.  En  cuanto  a  la  forma  del  ayuno,  era  general  en  los  primeros  si- 
glos: 1.°,  el  no  comer  carne  ni  beber  vino  (1);  2.^  el  no  hacer  sino  una 
sola  comida  (sin  colación  ni  parvidad),  bien  sea  después  de  la  puesta 
del  sol,  bien  después  de  las  tres  de  la  tarde. 

En  algunas  iglesias  se  abstenían  también  de  pescado  y  de  todo  con- 
dimento, aun  del  aceite.  En  Roma  todo  ayuno  llevaba  consigo  la  prohi- 
bición de  los  huevos  y  lacticinios. 

14.  Hasta  el  siglo  XI  en  Occidente  se  guardó  la  costumbre  de  no 
comer  cosa  alguna  hasta  cerca  de  la  puesta  del  sol.  La  Misa  se  decía  a 
la  Hora  Nona,  o  sea  a  las  tres  de  la  tarde,  y  después  de  la  comunión  se 
cantaban  las  Vísperas,  como  aún  se  observa  el  jueves  santo  y  el  sábado 
santo,  y  después  de  esto  se  comía.  Así  la  tal  comida  solía  llamarse  cena, 
y  todavía  hoy,  en  la  bendición  de  la  mesa,  los  días  de  ayuno  se  dice  ad 
coenam  vitae  aeternae,  y  en  todo  se  observa  el  rito  de  la  cena. 

15.  En  el  siglo  Xlll  era  general  la  costumbre  de  tener  la  comida  a  la 
Hora  de  Nona,  tres  de  la  tarde  (2).  Véase  Santo  Tomás  de  Aquino  2,  2, 
q.  147,  a.  7.  Pero  todavía  no  se  hacía  más  que  una  sola  comida  (ibid., 
a.  6),  pues  en  ninguna  de  las  obras  de  Santo  Tomás  se  halla  vestigio  al- 
guno de  la  colación,  como  ahora  la  entendemos,  ni  de  la  parvidad. 

En  el  XV  comenzó  el  uso  de  comer  a  las  doce  (3),  con  tal  de  que  se 
hubiesen  rezado  las  Vísperas.  De  ahí  que  en  Cuaresma  se  recen  las 
Vísperas,  aun  ahora,  antes  de  las  doce. 

Al  adelantarse  la  comida  a  las  doce  parece  que  fué  introduciéndose 
la  colación  en  forma  algo  parecida  á  la  que  hoy  tiene. 

§  V 
Origen  y  desarrollo  de  la  colación. 

16.  La  colación  y  la  parvidad,  como  hoy  las  entendemos,  eran  ente- 
ramente desconocidas,  no  sólo  en  los  primeros  siglos,  si  no  también  a 


{\)  Hablando  en  general  del  vino,  dice  San  Benito  en  su  Regla,  cap.  40:  «Licet  lega- 
mus  vinuiii  omnino  monachorum  non  esse,  sed  quia  nostris  temporibus  id  monachis 
persuaden  non  potest,  saltim  vel  hoc  consentiamus,  ut  non  usque  ad  satietatem  biba- 
mus  sed  parcius:  quia  vinum  apostatare  facit  etiam  sapientes.»  Edic.  crítica  de  Butler, 
p.  74  (Friburgi  Brisgoviae,  1912). 

(2)  A  fines  del  siglo  XI  (1072)  dice  el  Concilio  de  Rúan,  can.  21:  «Statutum  est  ut  nul- 
lus  in  Quadragesima  prandeat,  antequam  hora  Nona  peracta.  Vespertina  incipiat;  non 
enim  ieiunat  qui  ante  manducat.»  (Mansi,  vol.  20,  col.  39.) 

(3)  El  Cardenal  Cayetano,  a  fines  del  siglo  XV  y  principios  del  XVI,  dice  que  en  su 
tiempo  la  comida  de  los  días  de  ayuno  se  tenía  a  las  doce.  Véanse  sus  comentarios 
al  art.  7  de  la  2,  2,  q.  147  (vol.  X,  p.  164,  165:  Romae,  1899). 
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mediados  del  siglo  XIII.  Véase  Santo  Tomás,  2,  2,  q.  147,  a.  6,  y  lo  dicho 
en  el  n.  15,  con  lo  que  se  dirá  en  el  23. 

La  colación  la  introdujeron  principalmente  los  religiosos  con  oca- 
sión de  reunirse  para  tener  su  lección  espiritual,  en  la  que  se  leían  cola- 
ciones o  conferencias  de  los  Padres  del  yermo,  collaiiones,  de  donde 
tomó  el  nombre  (1).  Se  comenzó  por  beber  un  poco,  y  luego  se  añadió 
algo  de  comida,  cosa  muy  poca,  para  que  la  bebida  no  hiciera  daño,  ne 
potas  noceat. 

17.  Para  no  perder  tiempo,  iban  todos  al  refectorio,  y  se  tenía  allí  la 
lección  espiritual,  que  otros  días  se  tenía  en  el  claustro  o  en  la  sala  ca- 
pitular. De  ahí  que  el  ir  a  este  acto  de  comunidad  se  llamó  ir  a  la  cola- 
ción,  y  de  esta  lectura  tomó  el  nombre  lo  que  comenzó  por  ser  bebida. 

18.  De  modo  que  en  el  siglo  XIII  y  XIV  a  la  hora  de  la  colación  aun 
se  la  llama  hora  potatíon¿s,'hora  de  beber;  porque  la  cantidad  de  co- 
mida era  insignificante.  En  los  Estatutos  de  Cluni  del  año  1308  se  lee: 
«Statuimus  quod  hora  potationis  serotinae,  quae  apud  nos  collatio  nun- 
cupatar  ad  quam  horam  omnes  convenire  praecipimus.»  En  los  de  los 
Premostratenses  se  prescribe:  «Ad  collationem  signum  pulset  sacrista, 
intrent  in  Refectorium,  sicut  ad  refectionem...  Reponso  Amen,  Fratres 
ingrediantur  mensas  et  bibant,  quod  et  diebus  ieiunii  tantummodo 
faciendum.» 

19.  San  Buenaventura,  hablando  de  la  colación,  y  dirigiéndose  a  los 
novicios,  sólo  menciona  la  bebida:  «Ad  collationem  tempore  ieiunii  fa- 
ciendam  duabus^wel  tribus,  si  indiges,  bibere  vicibus.»  Véase  Graneó- 
las, Commentarius  historicus  in  Brev.  Rom.,  cap.  39  (Venetiis,  1734), 
p.  263,  264. 

20.  En  las  constituciones  antiguas  de  los  Padres  Dominicos,  escritas 
en  1228,  se  lee  en  la  dist.  I,  cap.  9: 

*De  collatione  et  completorio.  Tempore  jejunií:  hora  competenti  sacrista  ad  col- 
lationem pulset  signum.  Et  fratribus  convenientibus  in  conventum,  ad  signum  prioris 
legat  lector  premisso:  «Jube  dompne»,  et  sequatur  benedictio:  «Noctem  quietam»,  etc. 
Et  infra  lectionem  poterunt  fratres  bibere,  facto  signo  a  pribre  et  dicto:  «Benedicite»  a 
lectore,  et  data  benedictione  ab  hebdomadario:  «Largitor  omnium  bonorum»,  etc.  Finita 
lectione  dicat  qui  preest:  «Adjuíoriiim  nostriim»,  etc.  Et  tune  cum  silentio  intrent  fratres 
ecclesiam.  Alio  vero  tempore  ante  completorium  legatur  lectio  in  ecclesia:  ^Fratres 
sobrii  estofe».  Et  facta  confessione  et  dicto  completorio  detbenedictionem  qui  preest, 
et  hebdomadarius  aspergat  aquam  benedictam.  Et  postea  dicatur  <^Pater  noster»,  et 
*Credo  in  Deum»,  quod  etiam  fieri  debet  ante  Primam  et  ante  Matutinas.»  (Archiv  für 
Litteratur-und  Kirchen-Geschichte  des  mittelalters.  Herausgegeben  von  P.  Heinrich 
Denifle,  O.  P.,  und  Franz  Ehrle,  S.  J.  Erster  Band.  Berlin,  1885,  p.  119.) 


(1)  San  Benito  dice  en  su  Regla,  cap.  72:  «Si  autem  ieiunii  dies  fuerint,  dicta  Vespe- 
ra,  parvo  intervallo  mox  adcedant  ad  lectionem  collationum,  ut  diximus;  et  lectis  quat- 
tuor  aut  quinqué  foliis,  vel  quantum  hora  permittit,  ómnibus  in  unum  occurrentibus 
per  hanc  moram  lectionis,  si  qui  forte  in  adsignato  sibi  commisso  fuit  occupatus.» 
Edic.  Butler,  p.  76. 
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21.  Donde  se  ve  que  la  colación  era  propiamente  la  lectura  espiri- 
tual, y  que  durante  ella  sólo  estaba  permitido  el  beber,  no  el  comer,  y 
que  la  tal  lectura  en  los  días  de  ayuno  se  tenía  en  refectorio,  pero  en 
los  otros  se  tenía  en  la  iglesia. 

22.  Substancialmente  coinciden  con  las  anteriores  las  Constituciones 
de  los  Padres  Mercedarios,  como  puede  verse  en  el  cap.  VIII  de  la  dist.  ter- 
cera, De  collatione,  donde  dice  que  después  de  entrados  en  refectorio, 
*dato  signo  ab  eo  qui  preest,  dicat  lector:  Benedicíte,  et  hebdomadarias, 
benedicat  dicens:  Largitor  omníum  bonorum,  henedicat  potum  servo- 
rum  suorum.  Conventus  vero  respondeat:  Amen,  Dum  lector  legit,  pot- 
erunt  fratres  bibere:  et  finita  lectione»,  etc.  (Constitutiones  sacri  ac  Re- 
galis  ord.  B.  M.  de  Mercede,  Caesaraugustae,  1692,  p.  72.) 

23.  Aun  en  tiempo  del  Cardenal  Cayetano  (fines  del  siglo  XV  y  prin- 
cipios del  XVI)  la  colación  tenía  carácter  de  medicina,  esto  es,  que  la 
parte  sólida  era  sólo  para  que  la  bebida  no  dañase,  y  por  lo  común  sólo 
se  tomaba  algo  de  fruta,  y  únicamente  como  excepción  se  tomaba  algo 
de  pan: 

*Secundum:  an  usus  comestibilium  sit  per  modum  medicinae  licitus,  tam  vesper- 
tina hora  quam  alus  hoñs.—Tertium:  an  pro  sustentatione  naturae  liceat  illa  eadem 
refectione  uti  hora  vespertina,  qua  jejunantes  utuntur  per  modum  medicinae... 

ySecundi  autem  dubii  solutio  est  quod,  licet  priscis  temporibus  non  fuerit  forte  lici- 
tum  sumere  fructus,  herbas  aut  buccellam  pañis  ne  potus  lavet  stomaclium,  quia  liorum 
usus  secundum  se  est  manducatio,  ut  Auctof  dicit;  hodie  tamen  omnia  licita  sunt  per 
modum  medicinae  in  vespertino  potu,  fraude  cessante:  quoniam  jam  consuevit  Chri- 
stianus  populus  uti,  per  modum  medicinae  hujusmodi,  his  quorum  usus  est  manduca- 
tio. Deferendum  tamen  est  consuetudini  loci:  ut  scilicet,  ubi  non  consuevit  sumi  pañis, 
non  sumatur  sine  rationabiii  causa,  puta  quia  fructus  nocent  aut  non  Iiabentur,  aut 
non  possunt  conteri  dentibus. 

Tertii  vero  solutio  est  quod,  licet  Panormitanus,  Extra,  de  Observat.  Jejun.,  puta- 
verit  licitum;  secundum  tamen  veritatem,  non  est  licitum.  Quoniam  cibus  directe  su- 
mitur  ad  sustentationem  naturae  per  viam  nutrimenti,  et  non  ad  delectationem.  Et 
propterea  Ecclesia,  interdicendo  binam  comestionem,  inhibet  eam  ut  comestio  ordi- 
natur  ad  nutriendum  corpus:  vult  enim  jejunantes  affligi  in  corpore. 

»Et  ex  hoc  patet  solutio  quarti  áwh'ú:  quod  scilicet  pro  sustentatione  naturae  nec 
vespere  nec  mane  licet  manducare.  Secus  autem,  ut  dictum  est,  pro  medicina  aut  ne- 
cessitate.«  Commentaria  in  2,  2,  q.  147,  art,  6  (Romae,  1899). 

24.  Brevemente  nos  expone  San  Alfonso,  1.  3,  n.  1.025,  el  origen  y 
progresos  de  esta  costumbre: 

«His  positis,  ómnibus  patet  quodantiquitus,  praeter  unicam  comestionen,nullaalia 
refectio  cibi  permittebatur.— Tractu  temporis  introductum  fuit  aliquid  parum  sumere 
fructuum,  lierbarum,  aut  dulciarum  ad  medicinam,  ne  potus  noceret:  ut  testantur 
D.  Antoninus  et  Cajetanus  de  suo  tempore.— Postmodum  consuetud©  obtinuit,  etiara 
ad  nutriendum  sumere  aliquid  pañis  et  fructuum  usque  ad  tres  vel  quatuor  uncias,  ut 
aliqui  DD.  dicebant;  vel  usque  ad  sex,  utalii  putabant.— Recentlorum...  alii  communiter 
asserunt  permitti  ín  collatiuncula  octo  uncias  cibi.»  (Edic.  Gaudé,  vol.  2,  p.  405.) 

j.  B.  Ferreres. 
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Los  Notarios  eclesiásticos  clérigos,  según  la  disciplina  general  de  la 
Iglesia  y  la  legislación  española,  por  Francisco  Fonseca  Andrade, 
presbítero,  Doctor  en  Cánones  y  Licenciado  en  Derecho.— Granada,  1915, 
imprenta  de  Francisco  Román  Camacho,  Horno  de  Haza,  4.  Un  volumen  en  4.° 
menor  de  320  páginas,  2,50  pesetas. 

Con  ocasión  de  la  real  orden  de  11  de  Marzo  último,  «admitiendo 
como  Notarios  eclesiásticos  a  aquellos  a  quienes  el  Derecho  canónico 
capacita»,  ha  juzgado  conveniente  el  docto  presbítero  Sr.  Fonseca  An- 
drade publicar  esta  obra,  que  es  una  buena  monografía  sobre  la  impor- 
tante y  práctica  materia  de  los  Notarios  eclesiásticos  clérigos  en  ge- 
neral y  de  España  en  especial.  En  ella  ha  logrado  reunir,  según  sus  pro- 
pósitos, «las  principales  disposiciones  de  la  Iglesia  referentes  a  los  No- 
tarios clérigos,  cuanto  ha  determinado  la  costumbre  y  entendieron  los 
escritores,  juntamente  con  lo  que  acerca  de  estas  cuestiones  se  halla 
contenido  en  nuestras  leyes  y  enseñaron  los  canonistas  españoles,  cre- 
yendo con  esto  sostener  el  derecho  y  libertad  de  la  Iglesia».  Nos  alegra- 
mos y  felicitamos  al  autor  por  su  excelente  obra,  por  la  que  es  de  es- 
perar se  disipen  del  todo  y  no  vuelvan  a  aparecer  las  nieblas  regalistas 
que  han  tenido  obscurecida  por  algún  tiempo  esta  materia  en  España. 

Tres  son  los  libros,  con  varios  capítulos  cada  uno,  en  que  se  divide 
toda  la  obra:  primero,  los  Notarios  clérigos,  según  la  disciplina  general 
de  la  Iglesia;  segundo,  los  Notarios  eclesiásticos  clérigos,  según  la  dis- 
ciplina de  la  Iglesia  y  la  legislación  española;  tercero,  los  párrocos  No- 
tarios eclesiásticos.  En  la  primera,  después  de  exponer  la  noción  de 
Notario  y  la  significación  propia  de  los  varios  nombres  con  que  se  halla 
designado  en  las  diversas  curias,  notario,  actuario,  cancelario,  secretario 
protocolista,  escribano,  según  Lega  (1),  pasa  el  docto  autor  a  exponer 
detenidamente  y  examinar  con  acertada  crítica  la  famosa  Decretal  de 
Inocencio  III  Sicut  Te,  y  hace  ver  que  se  dio  para  desterrar  los  abusos 
que  se  habían  introducido  con  la  costumbre  de  que  los  Notarios  clérigos 
actuaran  en  asuntos  civiles  o  temporales,  y  además  que  por  la  interpre- 
tación de  escritores  antiguos  y  modernos  y  por  su  mismo  texto  y  con- 
texto, bien  considerados,  sólo  prohibía  a  los  clérigos  el  Notariado  civil, 
y  que  aun  en  éste  sus  actos  eran  válidos,  si  el  Obispo  no  les  prohibía  pú- 


(I)  Quien  observa  que  los  nombres  de  Escribano  y  Tabelión  están  anticuados  y 
que  hoy  se  llama  Archivero  al  antiguo  Protocolista.  Su  significación  de  Secretario  pa- 
rece hoy  algo  distinta  en  España.  Véase  el  P.  M.  Aguilar,  Institüt.juris  can.,  edit.  altera, 
pág.  488  (nota  1). 
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blieamente  autorizarlos.  Bien  resumida  se  halla  la  doctrina  de  esta  primera 
parte  y  la  disciplina  general  vigente  en  las  siete  conclusiones  de  las  pá- 
ginas 56-57:  «I.""  Los  Notarios  eclesiásticos  en  su  origen  fueron  siempre 
clérigos  por  disposición  de  la  Iglesia.  2."^  Durante  muchos  siglos,  no  sólo 
desempeñaron  libremente  este  oficio,  sino  que  por  él  ocuparon  en  la 
Iglesia  cargos  de  importancia...  Q.""  Esta  interpretación  (de  la  Decretal 
Sicut  Te,  citada)  está  fundada  en  las  leyes  posteriores  de  la  Iglesia,  en 
las  opiniones  de  los  canonistas  y  teólogos  y,  por  último,  en  la  costum- 
bre general  de  la  Iglesia  y  en  las  disposiciones  recientes  de  los  Sumos 
Pontífices  León  XIII  y  Pío  X.  7.'  Interpretada  con  rigor  la  Decretal 
antes  nombrada  y  suponiéndola  vigente,  los  actos  autorizados  por  clé- 
rigos Notarios,  aun  en  asuntos  temporales,  son  válidos,  mientras  el  Pre- 
lado no  les  prohiba  públicamente  en  edicto  solemnemente  promulgado 
y  conocido  por  las  partes  el  ejercicio  del  Notariado:  con  más  razón  son 
válidos  los  actos  autorizados  por  clérigos  en  cuestiones  eclesiásticas,  si 
el  Notario  está  nombrado  por  el  Obispo.» 

La  segunda  parte,  procediendo  de  modo  análogo  al  de  la  primera, 
comienza  por  exponer  el  origen  antiquísimo  de  los  Notarios  eclesiás- 
ticos en  España  y  las  causas  que  motivaron  la  intervención  de  los  clé- 
rigos Notarios  en  asuntos  temporales,  y  muestra  que  esta  intervención 
únicamente  es  lo  que  prohibieron  las  Leyes  de  Partida,  en  que  se  cita  e 
interpreta  la  Decretal  de  Inocencio  IIÍ,  en  la  cual  el  Tabelión  se  entendió 
en  España  ser  lo  mismo  que  Escribano  público  o  Notario  civil.  Cita 
después  otras  leyes  de  la  Iglesia  y  las  opiniones  de  escritores  de  esta 
materia  en  España,  por  las  que  no  sólo  se  permitió  a  los  clérigos  secu- 
lares de  que  aquí  se  trata  ser  Notarios  eclesiásticos,  sino  que  a  veces  se 
les  impuso. 

Se  detiene  principalmente  en  exponer  y  examinar  la  infausta  prag- 
mática de  Carlos  III  (18  de  Enero  de  1770),  demostrando,  por  las  cir- 
cunstancias y  otras  leyes  civiles  y  por  la  práctica  misma  del  Estado,  que 
no  se  extendió  a  las  materias  espirituales  propias  de  la  jurisprudencia 
eclesiástica;  y  que,  de  todos  modos,  quedó  derogada  por  la  ley  canó- 
nico-civil  del  Concordato  de  1851,  y  por  derogada  se  tuvo  en  la  mera- 
mente civil  sobre  unificación  de  fueros  (decreto-ley  de  6  de  Diciembre 
de  1868),  donde  se  reconoce  el  poder  en  los  Obispos  de  nombrar  estos 
oficiales.  «Duro  calificativo  merece,  escribe  justamente  el  autor,  este 
decreto-ley,  en  cuanto  que  privó  a  la  Iglesia  del  conocimiento  de  aque- 
llas causas  que  por  voluntad  de  Dios  y  disposiciones  de  las  leyes  canó- 
nicas y  civiles  le  correspondían;  en  cambio,  en  cuanto  a. las  causas  cuyo 
reconocimiento  le  reconoce,  la  trata  con  mayor  libertad  y  respeto  que 
Carlos  III.»  Ya  que  para  probar  esto  último  copia  el  artículo  2.°  del 
título  2.°  de  esta  disposición,  no  hubiera  estado  de  más  expresar  el  ar- 
tículo 1.°,  según  el  cual  la  jurisdicción  ordinaria  será  la  única  compe- 
tente para  conocer,  primero,  «de  los  negocios  civiles  y  causas  crimi- 
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nales  por  delitos  comunes  de  los  eclesiásticos,  sin  perjuicio  de  que  el 
Gobierno  español  concuerde  en  su  día  con  la  Santa  Sede  lo  que  ambas 
potestades  crean  conveniente  sobre  el-  particular»,  y  advertir  después 
que  tal  acuerdo  con  la  Santa  Sede  jamás  se  ha  celebrado,  y  que,  por 
consiguiente,  continúa  vigente  el  Concordato  de  1851,  donde  se  reco- 
noce la  disciplina  general  vigente  en  la  materia  favorable  a  que  los 
Obispos  nombren  por  sus  Notarios  a  clérigos  ordenados  in  sacris.  «Para 
que  guarde  mayor  analogía  esta  parte  con  la  primera,  dice,  se  ocupa  en 
exponer  lo  que  acerca  de  este  punto  enseñan  los  Cánones,  leyes  civiles 
y  escritores  españoles,  para  deducir  análogas  conclusiones»  (pági- 
nas 204-205),  y  que  «a  pesar  del  capítulo  Sicut  Te  de  Inocencio  III  y  de 
la  pragmática  de  Carlos  III  (que  actualmente  no  están  en  vigor),  en  Es- 
paña pueden  libremente  los  clérigos  ser  Notarios  en  todas  las  causas  de 
la  competencia  de  la  Iglesia». 

En  la  tercera  parte,  aplicando  la  doctrina  general  a  los  párrocos, 
prueba  el  ilustrado  autor  que  la  Iglesia  les  da,  y  reconoce  el  Estado,  el 
carácter  de  Notarios  en  las  actas  referentes  al  matrimonie  sobre  el  con- 
sentimiento o  consejo  exigidos  por  la  ley.  Explana  y  refuta  la  real  orden 
de  1884  y  circular  de  1885  sobre  párrocos  Notarios  y  patentiza  su  ilega- 
lidad y  lo  infundado  de  sus  razonamientos  cuando  tienden  a  quitar  a  los 
Sres.  Obispos  el  poder  de  habilitar  a  los  párrocos  como  Notarios,  en 
orden  al  consentimiento...  para  el  matrimonio,  y  pretenden  declarar  nulas 
las  actas  autorizadas  sólo  por  los  párrocos.  Muestra  después  que  el  Có- 
digo civil  (artículo  75)  se  atuvo  en  esto  al  Concordato,  y  que  fué  mal 
interpretado  por  la  real  orden  de  8  de  Febrero  de  1913,  justamente  cri- 
ticada por  el  Sr.  Guisasola,  Arzobispo  de  Valencia,  y  derogada  al  fin 
por  la  citada  del  Sr.  Burgos  y  Mazo  de  15  de  Mayo  de  1915.  Ambas 
examina  y  critica,  y  aun  en  la  última  encuentra  alguna  que  otra  inexac- 
titud, aunque  aprueba  sus  fundamentos  para  derogar  la  de  1913,  «en  lo 
que  afecta  a  la  prohibición  que  establece  de  que  los  párrocos  autoricen 
dichos  documentos  (sobre  la  licencia  o  consejo  favorable  para  el  matri- 
monio), ya  que  no  puede  negárseles  para  estos  efectos  el  carácter  de 
Notarios  eclesiásticos  que  exige  el  artículo  48  del  Código  civil»,  y  alaba 
con  razón  su  conformidad  con  las  leyes  canónicas  y  civiles.  Por  eso 
defiende  que  no  se  puede  reformar  sino  de  acuerdo  con  la  Iglesia.  En 
los  dos  últimos  capítulos  trata  cuestiones  interesantes,  especialmente  a 
los  párrocos,  relacionadas  con  la  fe  notarial,  que  no  podemos  enumerar 
aquí,  sino  recomendar,  así  como  los  formularios. 

Hemos  notado  algunas  erratas  o  lapsus,  que  convendría  corregir  en 
la  nueva  edición  que  se  haga  de  la  obra.  En  la  página  24  se  pone  sen- 
tido amplio,  en  vez  de  estricto,  pues  se  trata  del  contenido  de  la  ley 
penal.  No  es  exacto  (pág.  35)  que  el  P.  Wernz  muriera  desempeñando 
la  cátedra  de  Cánones  en  la  Universidad  Gregoriana,  que  hubo  de  dejar 
al  ser  elegido  General  de  la  Compañía  de  Jesús.  Tampoco  era  Ptesl- 
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dente,  aunque  sí  miembro  de  la  Comisión  Codificadora.  En  esta  misma 
página  y  en  otras  se  suele  escribir  de  judicis,  en  vez  áejádiciis;  sólo 
en  la  nota  de  la  página  12  se  pone,  por  errata,  indiciis, 

P.  ViLLADA. 


Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  provincia  del  Paraguay 
(Argentina,  Paraguay,  Uruguay,  Perú,  Bolivia  y  Brasil),  según  los 
documentos  originales  del  Archivo  general  de  Judias,  extractados  y 
anotados  por  el  R.  P.  Pablo  Pastells,  S.  J.  Tomo  II.— Madrid,  librería  ge- 
neral de  Victoriano  Suárez,  calle  de  Preciados,  48;  1915.  En  4.°  de  VIII-780 
páginas,  co  i  un  mapa. 

En  este  segundo  tomo  de  documentos  para  la  Historia  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  en  la  provincia  del  Paraguay,  siguiendo  el  método  que  en 
el  primero,  publica  el  P.  Pastells  los  referentes  a  los  años  de  1638  a  1668, 
agrupados  en  dos  períodos  (4."'y  S.""  de  la  obra):  el  primero  comprende 
desde  la  propuesta  de  fray  Bernardino  de  Cárdenas  para  Obispo  hasta 
el  despacho  de  la  real  cédula  en  orden  a  su  salida  de  la  diócesis  del  Pa- 
raguay (1638-1654),  y  el  segundo  desde  la  fecha  de  esta  cédula  hasta  la 
muerte  de  D.  Bernardino  (1654-1668). 

Como  se  ve,  el  tomo  abarca  las  controversias  entre  D.  Bernardino  y 
la  Compañía  de  Jesús  en  el  Paraguay,  con  todos  sus  peregrinos,  inaudi- 
tos e  increíbles  lances;  las  diferencias  entre  el  Obispo  y  el  Gobernador 
desde  que  anticanónicamente  se  hizo  consagrar  D.  Bernardino  hasta  el 
fin  de  su  prolongada  vida,  junto  con  otros  hechos  y  asuntos  de  estas  cé- 
lebres Misiones  en  aquellos  trabajosos  años,  tales  como  las  incursiones 
de  los  forajidos,  más  que  habitantes,  de  la  ciudad  de  San  Pablo  en  el 
Brasil;  las  emigraciones  que  por  este  motivo  tuvieron  que  emprender  va- 
rias de  las  reducciones,  la  conveniencia  de  proveerá  los  indios  de  armas 
de  fuego  para  rechazar  los  ataques  de  los  pablistas,  el  principio  de  las 
cuestiones  suscitadas  en  Madrid  sobre  el  no  enviar  misioneros  ex- 
tranjeros a  aquellas  partes...;  noticias  que  naturalmente  se  agrupan  alre- 
dedor de  los  documentos  sobre  la  vida  misma  de  las  misiones,  número 
de  misioneros,  estado,  descripción  y  costumbres  de  los  diversos  pueblos 
que  se  iban  formando  a  costa  de  inmensas  fatigas  con  aquellas  tribus  sal- 
vajes, hasta  llegar  un  día  al  prodigio  de  organización  que  todos  más  o 
menos  claramente  se  tienen  imaginado  al  oir  hablar  de  las  Reducciones 
del  Paraguay. 

Al  pie  de  estos  documentos,  ordenados  cronológicamente,  van  te- 
niendo cabida  numerosas  y  nutridas  notas,  que  pueden  clasificarse  en  des- 
criptivas, biográficas  y  complementarias. 

Pertenecen  a  la  primera  clase:  la  descripción  del  obispado  de  la  Paz 
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(pág,  9),  del  corregimiento  de  Oruío  (26),  del  partido  de  los  Chichas  (94), 
del  mpcio  de  vida,  diversidad  de  naciones,  número,  usos,  costumbres,  re- 
ligión y  ritos  de  los  infieles  del  Chaco  (3^-51);  relaciones  sobre  el  nú- 
mero de  misioneros  (89),  número  y  descripción  de  las  diversas  reduccio- 
nes (73,  8í;  105,  120,  126,  307...)  o  de  algún  establecimiento  en  particu- 
lar abierto  en  aquellas  tierras  por  los  jesuítas,  v.  gr.,  el  célebre  colegio 
de  Córdoba  (97). 

En  otras  notas  reúne  el  P.  Pastells  los  datos  biográficos  de  los  suje- 
tos más  insignes  entre  los  misioneros  y  entre  los  seglares;  por  ejemplo, 
en  la  página  127  tenemos  la  relación  de  la  vida  y  muerte  del  P.  Pedro 
Romero  y  H.  Mateo  Fernández  a  manos  de  los  infieles;  más  adelante 
las  principales  fechas  de  la  vida  del  P.  Alonso  de  Ovalle  (224),  Luis 
Ernot  (317),  de  fray  Juan  de  Arquinao,  Obispo  de  Santa  Cruz  de  la  Sie- 
rra (234),  y  sobre  todo  una  serie  de  datos  sobre  la  vida  y  muerte  del 
propio  D.  Bernardino,  con  los  milagros  que  entre  el  pueblo  corría  haber 
hecho  el  Señor  en  testimonio  de  la  santidad  y  celo  del  Obispo  (561 ,  732...). 
Es  justo  advertir  que  aquí  por  primera  vez  prueba  el  P.  Pastells  haber 
muerto  D.  Bernardino  de  ochenta  y  nueve  años,  y  no  de  ciento  cuatro, 
como  se  venía  diciendo. 

La  tercera  clase  de  notas  completa  la  narración  de  los  sucesos  que 
van  mencionando  los  documentos  del  texto.  He  aquí  algunos  ejemplos 
tomados  casi  al  azar:  En  la  página  12  hay  una  relación  por  demás  inte- 
resante, debida  a  la  pluma  del  propio  P.  Antonio  Ruiz  de  Montoya,  sobre 
la  traslación  de  los  indios  desde  la  cuenca  del  río  Grande  y  Sierra  de 
Tapé  a  la  cuenca  del  Uruguay,  para  evitar  ser  destruidos  por  los  de  San 
Pablo;  numerosos  datos  sobre  las  guerras  de  éstos  con  los  indios  (pá- 
ginas 21,  59,  68,  185...);  acerca  del  origen  de  las  disensiones  entre  el 
Obispo  del  Paraguay  y  el  gobernador  D.  Gregorio  de  Hinestrosa  (pá- 
gina 91);  cantidad  de  documentos  aducidos  por  una  y  otra  parte  en  las 
controversias  del  Obispo  con  los  jesuítas  (141,  158,  210,  240,  271, 
427...);  acerca  de  las  irregularidades  de  su  consagración  (613);  sobre 
la  famosa  cuestión  del  Catecismo  guaraní,  de  fray  Luis  de  Bolaños,  admi- 
tido después  de  diligente  examen  por  toda  la  provincia  eclesiástica,  y 
en  el  cual  D.  Bernardino,  que  no  entendía  una  palabra  de  dicha  lengua, 
se  empeñaba  en  ver  errores  y  herejías,  porque  los  jesuítas  lo  empleaban 
en  sus  misiones  (269  y  381),  y  así  de  otros  episodios  de  estas  enconadas 
controversias,  que  no  es  del  caso  particularizar  más. 

Otros  documentos  o  noticias  de  las  notas,  sin  pertenecer  propiamente 
a  la  integridad  de  los  sucesos,  los  ilustran;  tales  son:  las  noticias  que  da 
el  autor  sobre  el  paradero  de  un  Santo  Cristo  con  que  había  muerto  en 
Roma  nuestro  Padre  San  Ignacio,  regalado  después  por  el  P.  General  al 
P.  Juan  de  Viana  cuando  fué  como  Procurador  del  Paraguay,  y  conser- 
vado hasta  el  fin  de  la  misión  en  nuestro  colegio  de  Córdoba  (pág.  98); 
una  curiosa  nota  en  la  página,  113  sobre  las  cosas  de  que  el  Rey  proveía  a 
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Ips  religiosos  cuando  se  embarcaban  para  misiones;  finalmente,  por 
no  citar  más,  una  extensa  relación  (páginas  321-327)  de  las  fiestas  con 
que  las  reducciones,  y  en  especial  la  de  los  Itatines,  celebraron  el  pri- 
mer centenario  (1640)  de  la  fundación  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Lástirna  que  no  siempre  sea  fácil,  ni  aun  posible,  dar  con  tales  noti- 
cias por  medio  del  índice  de  materias;  así,  por  ejemplo,  este  último  do- 
cumento no  está  apuntado,  ni,  v,  gr.,  con  el  título  de  Centenario,  ni  Com- 
pañia,  ni  Itatines;  sólo  en  la  palabra  Abraham,  sacrificio  de,  hay  una 
referencia  a  esta  representación  hecha  en  dichas  fiestas;  ni  siquiera  por 
la  fecha  se  puede  encontrar  el  documento,  pues  la  nota  está  en  uno 
de  1652. 

Al  principio  del  libro  hay  copiadas  diversas  cartas  de  personajes  o 
corporaciones  que  felicitaron  al  P.  Pastells  por  la  publicación  del  pri- 
mer tomo  de  su  obra.  Dos  de  esos  testimonios  tienen  especial  importan- 
cia y  se  rozan  con  una  cuestión  suscitada  al  aparecer  el  tomo,  y  de  la 
cual  es  oportuno  decir  aquí  algunas  palabras,  no  por  empeño  de  susci- 
tar una  disputa  que  no  ha  tenido  eco  en  España,  sino  para  salir,  como 
es  justo,  por  el  buen  nombre  del  P.  Pastells,  benemérito  de  las  Misiones 
por  sus  trabajos  y  colaboración  a  trabajos  de  otros;  por  la  fama  del  jefe 
de  uno  de  los  archivos  más  importantes  de  España,  y,  finalmente,  por  la 
estima  de  la  presente  obra,  digna  del  aprecio  de  todos. 

Anotaremos  primero  los  testimonios  y  luego  trataremos  de  dicha 
cuestión. 

Fray  Lorenzo  Pérez,  O.  F.  M.,  decía  al  P.  Pastells  desde  Pastrana  el 
23  de  Agosto  de  1914:  «El  Príncipe  de  Lüwenstein,  Presidente  del  Ins- 
tituto Internacional  de  las  Misiones  de  Hünfeld,  Alemania,  me  escribió, 
con  fecha  20  de  Junio,  encargándome  un  trabajo  acerca  de  las  Misiones, 
y,  manifestándome  la  forma  en  que  quiere  lo  haga,  me  dice:  Tenga  pre- 
sente para  este  trabajo  la  obra  del  P.  Pastells,  S.  J.,  Historia  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  EN  LA  PROVINCIA  DEL  PARAGUAY,  Madrid,  1912.  Aunquc 
no  tengo  la  satisfacción  de  conocer  esta  nueva  publicación  de  usted,  al 
ver  la  aceptación  con  que  la  ha  recibido  dicho  Instituto,  le  felicito  de 
corazón...» 

El  jefe  del  Archivo  general  de  Indias  escribía  por  su  parte  a  23  de 
Noviembre  de  1912:  «Ayer  fui  sorprendido  muy  agradablemente  con  el 
ejemplar  del  tomo  I  de  su  interesantísima  obra  Historia  de  la  Compa- 
ñía DE  Jesús...,  y  me  apresuro  a  darle  mi  más  entusiasta  enhorabuena,  al 
par  que  le  envío  un  millón  de  gracias  por  el  regalo  del  ejemplar,  que 
será  conservado  con  el  interés  que  se  merece  obra  de  tal  importancia  y 
de  autor  tan  querido  en  esta  casa..,— Pedro  Torres  Lanzas.^ 

Otro  tanto  se  apresuró  a  escribir  el  mismo  jefe  al  recibir  el  segundo 
tomo. 

Esto  supuesto,  es  de  saber  que  en  la  tercera  sesión  ordinaria  de  los 
miem'bros  del  instituto  para  investigaciones  científicas  sobre  Misiones, 
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celebrada  en  Metz  el  22  de  Agosto  de  1913,  habló  uno  de  los  conferen- 
ciantes, el  P.  Roberto  Streit,  O.  M.  I.,  sobre  el  viaje  que  por  las  biblio- 
tecas y  archivos  de  España  se  le  había  encomendado  (1.''  de  Febrero 
a  17  de  Mayo  de  1913). 

En  esta  conferencia  o  memoria,  luego  impresa,  se  dice,  y  con  razón, 
que  la  gran  fuente  para  la  historia  de  las  misiones  españolas  es  el  Archivo 
general  de  Indias.  Echa  de  menos  el  P.  Streit  en  las  publicaciones  de  do- 
cumentos sacados  de  tal  archivo  cierta  unidad  de  plan,  lamenta  haya 
reinado  la  parcialidad  en  la  elección  de  documentos;  y  en  nota  (pág.  19) 
repite  lo  que  verbalmente  había  dicho  en  Metz:  «De  un  conocido  escri- 
tor de  historia  de  las  misiones  me  dijo  el  Director  del  Archivo,  Pedro 
Torres  Lanzas:  El  buen...  publica  ahora  los  documentos  más  favorables 
sobre  la  materia;  y  felicitó  efusivamente  al  Instituto  por  su  propósito  de 
publicar  los  documentos  imparcialmente.» 

El  conferenciante  en  su  memoria  impresa  no  pone  ningún  nombre; 
pero  no  dejó  de  darlo  a  conocer  a  su  alrededor,  según  escribía  el 
P.  Huonder,  S.  J.,  en  un  artículo  en  defensa  del  P.  Pastells,  publicado  en 
Die  katholischen  Missionen  (Enero  de  1914)  104-105,  se  refería  al 
P.  Pastells  y  a  la  presente  obra. 

No  es  preciso  recordar  aquí,  como  hace  el  P.  Huonder,  los  méritos 
literarios  del  P.  Pastells,  ni  la  confianza  que  en  él  depositó  el  P.  Gene- 
ral Luis  Martín  al  encargarle  investigar  el  archivo  de  Indias  en  lo  refe- 
rente a  las  Misiones  de  la  Compañía;  para  refutar  plenamente  la  acusa- 
ción del  P.  Streit  basta  consultar  al  P.  Pastells  sobre  su  intención;  al  jefe 
del  dicho  archivo  sobre  sus  palabras,  y  a  la  misma  obra  sobre  su  conte- 
nido; los  tres  nos  dirán  qué  hay  de  verdad  sobre  esa  supuesta  parciali- 
dad o  propósito  determinado  de  escoger  los  documentos  favorables  y . 
dejar  en  el  olvido  los  contrarios. 

Preguntado  el  P.  Pastells,  respondió: 

«Ante  todo,  admiro  la  diligencia  del  conferenciante,  pues  en  tres  a 
cuatro  meses  ha  terminado  su  labor  de  investigación  en  20  a  30  biblio- 
tecas y  archivos  de  España  y  Portugal  (son  unos  40).  Yo  estoy  ocupado 
hace  siete  años  en  el  Archivo  general  de  Indias  en  Sevilla,  sin  haber  con- 
seguido aún  agotar  ni  aun  siquiera  el  material  acerca  de  nuestras  Misio- 
nes; pues  este  archivo  es  como  un  océano,  cuyo  fondo  y  riberas  no  se 
conocen. 

»Por  eso  el  investigador,  que  quiera  trabajar  aquí  con  positivo  resul- 
tado, ha  de  armarse  de  paciencia  y  proceder  sin  priesas  y  con  cierto 
orden  y  heroica  constancia  en  los  trabajos  de  su  especialidad. 

»Por  lo  que  hace  a  la  acusación  del  conferenciante,  yo  averiguaré 
del  Sr.D.  Pedro  Torres  Lanzas  si,  en  efecto,  ha  dicho  él  la  referida  ex- 
presión que,  respecto  a  mí,  significaría  una  grave  calumnia.  Desde  luego 
declaro  lo  siguiente:  1."  Yo  no  tengo  conciencia  de  haber  omitido  de  pro- 
pósito ^  a  sabiendas  ningún  documento  en  los  legajos  que  yo  he  íegis- 


EXAMEN   DE   LIBROS  385 

trado.  2.°  Si  el  Director  del  Archivo  hubiese  tenido  tan  bajo  concepto  de 
mi  obra  y  de  mi  honradez j  lealtad,  apenas  se  concibe  me  hubiese  es- 
crito el  23  de  Noviembre  de  1912  lo  que  sigue...*;  las  líneas  antes  copia- 
das sobre  el  primer  tomo. 

El  Sr.  Torres  Lanzas,  preguntado  al  efecto  por  el  P.  Pastells,  escri- 
bió a  18  de  Septiembre  de  1913  la  carta  autógrafa  que  tengo  delante; 
en  ella  se  dice: 

«Respecto  al  punto  objeto  principal  de  su  carta,  después  de  darie 
las  más  expresivas  gracias  por  el  excelente  concepto  que  le  merezco, 
sólo  he  de  decirle  muy  pocas  palabras,  y  eso  por  consideración  a  usted; 
pues  entiendo  que  la  mejor  contestación  que  puede  darse  a  esa  clase  de 
chismes,  como  dice  usted  muy  bien,  es  el  silencio. 

» Puede  usted  afirmar  que  yo  no  he  pronunciado  las  palabras  que  se 
me  atribuyen  acerca  de  su  obra.  Ni  soy  capaz  de  expresarme  en  esos 
términos,  ni  me  consta  si  usted  ha  omitido  algo  en  su  obra,  ni  lo  creo  a 
usted  capaz  de  omitir  con  industria  documento  alguno. 

»En  resumen,  yo  no  recuerdo  haber  hablado  con  nadie  de  su  obra; 
pero  puede  tener  la  firme  convicción  que  si  he  dicho  algo  habrá  sido 
para  elogiarla  como  se  merece  y  para  admirar  a  su  autor.» 

Consultada  la  obra  misma,  nos  asegura  ser  por  demás  temerario,  tra- 
tándose de  un  archivo  público  y  llevando,  como  lleva,  cada  documento 
la  signatura,  ponerse  de  propósito  a  hacer  esa  desleal  selección  de  docu- 
mentos; pues  cualquiera,  y  nadie  mejor  que  el  P.  Streit  en  su  visita  al 
Archivo  general  de  Indias  lo  pudiera  haber  hecho,  según  oportunamente 
advierte  el  P.  Huonder,  puede  bien  fácilmente  descubrir  y  denunciar  al 
público  ese  fraude  con  sólo  apuntar  los  documentos  olvidados  en  tal  es- 
tante, cajón  y  legajo. 

No  creo,  por  tanto,  necesario  insistir  más  en  el  asunto,  sobre  todo 
después  de  las  palabras  antes  copiadas  del  Presidente  del  Instituto,  que 
encierran,  supuesto  lo  dicho,  algún  género  de  reparación;  después  de 
haber  dado  el  P.  Streit  a  su  frase  otro  significado;  a  saber,  que  en  dicha 
obra  no  se  habla  sino  de  las  misiones  de  los  jesuítas  y  no  de  las  de  otras 
Órdenes,  dejando  libre  y  sin  explorar  ese  otro  campo. 

Esto  es  verdad,  si  se  entiende  de  asuntos  en  que  no  se  mezclaron  las 
diversas  Órdenes  religiosas;  y  nadie  ha  de  extrañarse  ni  echar  de  menos 
tales  documentos,  pues  desde  la  portada  de  su  libro  el  P.  Pastells  sólo 
promete  ocuparse  de  las  Misiones  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  antiguo 
Paraguay,  y  eso  según  los  documentos  del  Archivo  de  Indias,  aunque 
luego  en  las  notas,  que  de  todo  pecarán  menos  de  breves  y  escasas,  se 
reproducen,  por  vía  de  suplemento,  otros  muchos  papeles  sacados  de 
ordinario  de  archivos  privados,  dejando  para  otro  el  trabajo  de  registrar 
otros  archivos  públicos. 

Dios  quiera,  pues,  que  el  Instituto  internacional  o  las  diversas  Órde- 
nes religiosas  interesadas  en  el  asunto,  se  decidan  a  completar  el  cua- 
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dro  general  sobre  los  trabajos  apostólicos  en  las  Misiones,  pues  por  mu- 
cho que  se  haga,  en  esto  también  se  cúmplelo  del  Evangelio,  que  la 
mies  es  mucha  y  los  trabajadores  pocos. 

E.  Portillo. 


El  milagro,  por  el  P.  Juan  Mir  y  Noguera,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Se- 
gunda edición,  corregida  y  aumentada.  Con  las  licencias  necesarias.  Tres  to- 
mos en  4.°  mayor:  tomo  I,  XXV-642  páginas;  tomo  II,  752;  tomo  III,  623.  — 
Barcelona,  1915. 

Siendo  el  milagro  sello  visible  y  argumento  auténtico  y  contundente 
del  orden  sobrenatural,  no  es  de  extrañar  se  hayan  dirigido  siempre  con- 
tra él  los  tiros  de  la  crítica  racionalista  de  todos  los  matices.  De  ahí  la 
gran  importancia  de  esta  obra,  en  la  cual  se  trata  de  demostrar:  1.",  la 
verdad  científica  del  concepto  de  milagro  en  general;  2.^,  la  realidad 
histórica  y  científica  de  los  milagros  en  especial,  que  como  tales  admite 
el  cristianismo;  3.°,  las  reglas  ciertas  con  que  se  distingue  el  milagro 
real  de  sus  falsificaciones. 

De  ahí  también  el  plan  general  y  división  de  toda  la  materia  en  tres 
grandes  tomos.  En  el  primero  dilucida  la  naturaleza  y  posibilidad  del 
milagro,  quién  es  su  autor  y  quiénes  sus  enemigos;  cuál  es  su  fin,  su 
verdad  histórica,  filosófica  y  relativa;  cuánta  es  su  excelencia  y  nece- 
sidad; la  significación  y  valor  del  don  de  milagros,  y  cuál  es  la  autoridad 
que  puede  discernir  el  verdadero  del  falso  milagro.  En  el  segundo  estu- 
dia los  milagros  del  Antiguo  Testamento,  la  verdad  y  excelencia  de  los 
de  Cristo  realizados  en  los  elementos  de  la  naturaleza,  sobre  las  enfer- 
medades, sobre  los  demonios,  sobre  la  misma  muerte;  la  resurrección 
del  Salvador,  conversión  del  mundo,  milagros  de  los  primeros  siglos, 
persecuciones,  taumaturgos,  milagros  modernos,  la  mística  divina.  En  el 
tercero  investiga  y  expone  la  acción  del  demonio,  los  efectos  de  la  ma- 
gia, obsesión  y  posesión,  los  milagros  de  los  gentiles  y  herejes,  la  fuerza 
de  la  imaginación,  las  neuropatías,  la  superstición,  magnetismo,  espiri- 
tismo e  hipnotismo. 

Sintetizando  el  contenido  de  esta  obra,  se  puede  resumir  todo  en  un 
gran  silogismo:  Lo  que  Dios  establece  o  confirma  con  milagros— clarí- 
simas demostraciones  de  su  omnipotencia— es  verdad  (conclusión  del 
libro  primero);  es  así  que  Dios  establece  y  confirma  con  milagros  la  Re- 
ligión católica  (conclusión  del  libro  segundo),  con  exclusión  de  cual- 
quiera otra  rehgión  o  sistema  religioso  (conclusión  del  libro  tercero); 
luego  la  Religión  católica  es  la  única  verdadera  (conclusión  de  toda  la 
obra). 

Como  se  ve,  la  materia  es  importantísima,  el  campo  muy  vasto,  la 
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obra  colosal  én  comprensión  y  extensión:  en  comprensión  o  contértído, 
porque  viene  a  ser  como  una  enciclopedia  del  milagro  bajo  su  aspecto 
teológico,  filosófico,  histórico  y  apologético;  en  extensión,  porque  abarca 
en  conjunto  más  de  dos  mil  páginas  en  cuarto  mayor.  La  doctrina  es 
muy  abundante,  sólida  y  segura,  así  teológica  como  filosóficamente,  y 
vastísima  la  erudición  histórico-científico- religiosa.  El  tono  y  la  distri- 
bución de  la  materia  son  los  mismos  que  en  la  primera  edición,  pero  en 
ésta  ha  añadido  algunos  párrafos,  como  los  de  la  página  XIX  (t.  I),  los 
de  las  páginas  202,  212,  231,  242,  245,  257,  332,  359  del  tomo  II  y  los  de 
las  páginas  83,  108,  482,  494,  513, 526, 541, 560  y  573  del  III.  Son  adiciones 
más  considerables  las  de  las  páginas  206-208,  223-225,  427-429  y  434-435 
del  tomo  II.  En  todo  lo  dicho,  que  se  refiere  al  fondo,  hay  mucho  que 
alabar  en  la  obra,  y  el  autor  merece  muchos  plácemes. 

Otra  cosa  es  tratándose  de  la  forma.  Aunque  ésta  es  razonada  y  ge- 
neralmente seria,  es  también  generalmente  poco  sobria,  demasiado  ora- 
toria, con  exuberancia  de  lenguaje  y  epítetos,  con  párrafos  rotundos  y 
declamaciones  un  tanto  ampulosas;  lo  cual  en  otro  género  de  obras  po- 
dría no  ser  defecto,  pero  en  una  de  carácter  científico,  como  ésta,  no 
cuadra  bien.  Por  esto  ha  dicho  algún  crítico,  si  bien  incurriendo  igual- 
mente en  exageración,  que  la  obra  podría  reducirse  a  la  mitad. 

Hay  otros  lunares  que  saltan  más  a  la  vista;  indicaremos  alguno  para 
confirmar  la  verdad  de  nuestro  aserto,  en  prueba  de  imparcialidad.  En 
primer  lugar,  es  muy  frecuente  tropezar  con  frases  que,  sin  dejar  de  ser 
en  sí  castellanas,  excitan  la  hilaridad,  como  son,  por  ejemplo:  «La  bre- 
vedad de  la  evangélica  descripción  ha  dado  pie  a  la  escuela  naturalista 
para  hacer  punta  al  milagro.»  «Cristo  la  desdeña  [a  la  Cananea]  res- 
pondiendo que  otras  ovejas  le  incentivan  más.  Pero  ella  porfía  adorán- 
dole y  clamando;  mas  él  la  apellida  perra  sin  interesalidad.»  «Basta  car- 
gar el  juicio  en  el  lenguaje  de  Cristo»  (t.  II,  páginas  271,  325  y  338). 

Abundan  epítetos  que  nos  parecen  de  mal  gusto,  cuyo  uso  no  dice 
bien  en  un  crítico,  ni  aun  para  calificar  a  los  enemigos  de  la  Religión, 
como  cuando  les  dice  que  «borbotan  desatinos»  (t.  I,  XIX),  que  «se  han 
vaciado  el  seso»  (t.  II,  236),  y  los  llama  «tufosos  críticos»  (242).  «Los 
racionalistas  son  hombres  de  tan  mala  digestión  en  el  asunto  de  los 
milagros  evangélicos,  que,  desesperados,  saltan  a  los  ojos  como  ga- 
tos, repugnando  arrogantes  con  contumacia  y  tirando  coces  contra 
ellos...»  (296).  «Los  que  superado  este  reventón,  tomaron  otras  vere- 
das, decían...»  (t.  III,  168). 

Se  nota  igualmente  cierta  tendencia  a  giros  y  expresiones  enrevesa- 
das. Citemos  sólo  un  par  de  casos:  «Si  los  modernos  críticos  no  se  aza- 
canasen tanto  en  atropellar  materias  tan  delicadas,  no  echarían  tan  des- 
catados garrapatones  contra  el  Evangelio,  dando  grima  y  compasión, 
con  sacarlos  al  parecer  tan  fileteados,  siendo  en  verdad  indiscursivos. 
A  los  críticos  sóbrales  somería,  fáltales  pergeño»  (294).  «Triste  figura 
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es  la  que  hacen  los  modernos  críticos,  que  con  tanto  caudal  de  noticias 
como  blasonan,  cuando  discantan  un  caso  de  evangélica  posesión,  se 
nos  quedan  boquisecos,  pues  su  discanto  es  echar  por  los  cerros,  que 
es  peor  que  callar,  al  modo  de  ineruditos,  que  oropelan  razones  con  vis- 
tosas marañas»  (344). 

El  autor,  benemérito  de  la  Religión  por  sus  muchas  y  sustanciosas 
obras,  en  vez  de  escandalizarse  por  alguna  que  otra  expresión  de  origen 
francés,  como  «me  extraña»  (que  ya  se  ha  hecho  usual  y  corriente),  en 
lugar  de  «yo  extraño»,  debería  procurar  expresarse  en  lenguaje  y  estilo 
llanos,  corrientes  y  no  tan  rebuscados. 

Algo  podríamos  decir  respecto  de  su  erudición,  que,  aunque  es  muy 
copiosa,  resulta  un  poco  atrasada  en  muchas  citas,  como,  v.  gr ,  en  el  espi- 
ritismo e  hipnotismo;  de  las  cuales  citas,  por  otra  parte,  las  hay  poco 
concretas:  algunas  en  el  tomo  III,  bastantes  en  el  II  y  muchas  en  el  I. 

Pero  tenemos  la  satisfacción  de  terminar  diciendo  que  al  P.  Mir  no 
le  estorba  este  lenguaje  y  este  estilo  para  difundir  sólida  enseñanza  so* 
bre  los  milagros. 

É.  Ugarte  DE  Ercilla. 


-^Besr^' 
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Los  Esponsales  y  el  Matrimonio  según  la 
novísima  disciplina.  Comentario  canó- 
nico-moral  sobre  el  decreto  Ne  temeré 
por  el  R.P.Juan  B.  Ferreres,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Sexta  edición,  corregida 
y  muy  aumentada.— Administración  de 
Razón  y  Fe.  plaza  de  Santo  Domingo, 
14,  bajo,  1916.  Un  volumen  en  8.°  mayor 
de  470  páginas,  3,50  pesetas. 

Es  realmente  notable  que  una  obra 
en  castellano  sobre  materia,  interesan- 
te, sí,  pero  tratada  por  tantos  autores 
y  en  tantas  naciones,  haya  llegado  en 
tan  pocos  años  a  la  sexta  edición.  Y 
auguramos  no  ha  de  ser  la  última,  por- 
que las  condiciones  de  libro  de  consul- 
ta y  de  manual  práctico  que  resaltan 
en  la  obra  la  hacen  muy  digna  de  es- 
pecial estimación.  Al  frente  de  esta 
sexta  edición  se  inserta  una  carta  (au- 
tógrafa) del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Ca- 
yetano de  Lai,  Secretario  de  la  Sagra- 
da Congregación  Consistorial,  al  au- 
tor, en  que  se  ponderan  los  méritos 
para  «con  la  Iglesia,  y  especialmente 
para  con  España,  por  sus  comentarios, 
donde  clara  y  sólidamente  se  halla  ex- 
puesta la  ciencia  canónica,  y  con  los 
cuales  se  torna  más  fácil  y  segura  la 
observancia  de  las  leyes  eclesiásti- 
cas*.  No  sólo  se  ha  acomodado  esta 
edición  a  las  últimas  decisiones  de  la 
Santa  Sede,  sino  se  ha  enriquecido  con 
Ja  discusión  y  resolución  de  cuestiones 
nuevamente  suscitadas,  según  se  indi- 
ca en  el  mismo  prólogo,  v.  gr.,  «si 
puede  contraerse  el  matrimonio  sin 
la  presencia  del  párroco,  cuando  éste 
niega  su  asistencia  por  temor  a  las 
leyes  civiles  que  la  prohiben  y  pe- 
nan», y  con  numerosas  aplicaciones 
prácticas,  etc.  A  pesar  de  haberse  pues- 
to letra  pequeña  en  esta  edición,  y  de 
haberse  aumentado  el  número  de  las 
líneas  en  cada  página,  resulta  todavía 
el  libro  con  nueve  páginas  más  que  en 
la  edición  anterior  y  con  230  más  que 
en  la  segunda. 

P.  V. 


Erste  abteilung.  Mií  25Textfiguren  und 
emer  farbigen  Tafel.  gr.  8.«  (XVI  u.  198 
S.).— Freiburg,  1915,Herdersche  Verlag- 
shandlung.  M.  4. 

El  tratado  del  P.  Fróbes  es  la  obra 
de  Psicología  experimental  que  mejor 
que  otra  alguna  abarca  y  sintetiza  toda 
la  asignatura,  y  se  ciñe  rigorosamente 
a  ella,  prescindiendo  de  las  ciencias 
coordenadas.  Fiel  y  exacto  su  autor 
hasta  en  los  últimos  pormenores,  nada 
perdona,  ni  olvida,  ni  descuida:  méto- 
dos experimtntales,  resultados,  teo- 
rías formuladas.  Su  atención  se  fija  en 
el  detalle;  el  conjunto  resultará  del 
trabajo  de  las  partes.  Su  obra  es  para 
estudio  reposado,  no  para  lectura;  tan- 
ta minuciosidad  impacienta  a  los  lec- 
tores de  carácter  vivo,  que  en  cada 
página  quieren  ver  algo  interesan- 
te y  nuevo.  Ni  es  un  compendio 
elemental,  ni  una  obra  para  espe- 
cialistas, sino  un  tratado  completo 
para  las  clases  universitarias,  y  para 
quien  pretenda  enterarse  a  fondo  de 
esta  nueva  ciencia.  Su  bibliografía  es 
muy  selecta  y  sobria;  en  cada  capítulo 
tiene  el  acierto  de  ir  a  las  mejores 
fuentes.  El  primer  fascículo  hasta  aho- 
ra publicado  comprende  la  introduc- 
ción general  y  la  Psicología  empírica 
de  los  sentidos  externos.  Cuando  sal- 
gan los  otros  fascículos,  habrá  lugar 
de  exponer  un  resumen  de  la  obra. 
Útilísimo  para  nuestra  literatura  sería 
el  traducirla  al  español,  a  fin  de  ir  for- 
mando una  biblioteca  selecta  castella- 
na de  Psicología  empírica,  ya  que,  por 
desgracia,  los  opúsculos  hasta  ahora 
escritos  se  resienten  demasiado  de 
Psicologías  experimentales,  que,  lejos 
de  serlo  conforme  al  título,  son  sola- 
mente unos  folletos  de  propaganda 
destinados  a  desterrar  de  los  progra-^ 
mas  oficiales  las  verdades  fundamen- 
tales de  la  Psicología  racional  cris- 
tiana. 

J.  M.  I, 


JosEPH  Fróbes,  S.  J.  Lehrbuch  der  experi- 
mentellen   Psicfiologic.    Erster    Band. 

RAZÓN  Y  fe,  tomo  44 


Enciclopedia  universal  ilustrada  europeo^ 
americana.  Tomo  XXX  (Lepna-Lomza). 
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Un  tomo  en  4."  mayor  de  1.515  páginas. 
Barcelona,  Hijos  de  J.  Espasa,  editores. 

Aunque  no  son  muchas  las  palabras 
que  van  de  Leona  a  Lomza,  dan,  con 
todo  eso,  materia  a  un  abultado  tomo 
de  1.515  páginas,  repleto  de  artículos 
de  toda  clase  de  materias  e  ilustrado 
con  verdadera  profusión  de  grabados 
y  con  láminas  primorosas,  algunas  de 
ellas  en  colores. 

Siendo  tanto  el  valor  de  esta  enci- 
clopedia, tanta  la  erudición  de  muchos 
de  sus  artículos,  no  se  ha  de  reparar  en 
algunas  menudencias  que,  aunque  dig- 
nas de  corregirse  en  sucesivas  reim- 
presiones, no  dañan  al  mérito  del  con- 
junto. Así,  por  ejemplo,  en  el  erudití- 
simo artículo  Liturgista  se  cita  el  Ma- 
nual de  la  liturgia  católica  de  Thalho- 
fer  con  la  fecha  de  1883  (que  mejor 
sería  1883-1893  para  los  dos  volúme- 
nes); pero  no  se  menciona  la  nueva 
edición  de  1912,  a  saber:  Handbuch 
der  Katholischen  Litargik  von  Dr.  Va- 
Icntin  Ttialhofer...  Zweite,  vóLlig  um- 
gearbeitete  und  vervollstándigte  Aufla- 
ge  von  Dr,  Ludwig  Eisenhofer...  Frei- 
burg  im  Breisgau,  1912.— En  Lógica 
se  menciona  solamente  la  primera 
parte  de  Institutiones  logicales,  del 
P.  Tilmann  Pesch,  S.  J.,  publicada 
en  1888,  siendo  así  que  en  1889  y  1890 
salieron  a  luz,  respectivamente,  el  pri- 
mero y  el  segundo  volumen  de  la 
parte  segunda,  y  en  1914  una  nueva 
edición  de  la  parte  primera,  hecha  por 
el  P.  Frick,  S.  J.  (Institutiones  logicae 
et  ontologicae,  quas  secan  diim  princi- 
pia S.  Tfiomae  Aqainatis  ad  usum 
scholasticuní  accommodavit  Tilman- 
nus  Pesch,  S.  J.  Pars  L  Introdactio  in 
Ptiilosophiam- Lógica .  Editio  altera, 
abbreviata,  emendata,  novis  aucta  a 
Carolo  Frick,  S.  J.  Friburgi  Brisgj- 
viae,  1914.)  El  Gastón  Sartois,  S.  J., 
del  mismo  artículo,  suponemos  que 
será  Gastón  Sortais,  S.  J.;  mas  la  edi- 
ción de  1902  que  se  cita  es  ya  anti- 
cuada. Tenemos  a  la  vista  la  cuarta 
de  1911  (Traite  de  Philosophie,  par 
Gastón  Sortais...  Tome  premier.  Psy- 
chologie-Logique.  Qaatriéme  édition 
revue  et  augmentée.  París,  191 1.) 

Más  importante  lunar  ofrece  el  ar- 
tículo Lingüistica.  Nada  diremos  de 
la  parte  puramente  científica,  aunque 
algo  se  le  pofiría  oponer  con  la  auto- 


ridad de  los  mismos  lingüistas;  pero 
sí  notaremos  que  se  prescinde  entera- 
mente de  la  Biblia  al  explicar  el  ori- 
gen histórico  del  lenguaje,  y  se  hace 
esta  afirmación,  que  necesita  algún 
aditamento:  «Está  fuera  de  duda  que 
en  los  principios  de  la  humanidad  ha 
habido  diferentes  razas,  cada  cual  con 
su  lenguaje  particular.»  En  el  origen 
de  la  humanidad  no  hubo  más  qué  una 
raza  y  una  lengua.  Ni  de  la  una  ni  de 
la  otra  habla  el  artículo,  y,  por  tanto, 
puede  hacer  sospechar  que  desconoce 
semejante  unidad.  Supuesto  el  común 
origen  y  la  única  raza  primitiva,  es 
verdad  que  ya  en  tiempos  remotísimos 
se  distinguieron  diferentes  razas  y  di- 
ferentes lenguas.  En  el  mismo  tono 
que  el  articulo  Lingüistica  está  escrito 
el  de  Lengua  primitiva  en  el  tomo  an- 
terior. 

N.  N.  . 


Obra  de  Civilización  o  Viajes  del  Centro 
Apostólico  en  los  diez  y  nueve  departa- 
mentos de  la  República  O.  del  Uru- 
guay, por  un  Padre  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Un  volumen  de  195  x  131  milíme- 
tros y  349  páginas. — Montevideo,  Ta- 
lleres Gráficos  A.  Barreiro  y  Ramos, 
Barreiro  y  C.^,  sucesores,  calle  Barto- 
lomé Mitre,  núm.  1.467;  1914. 

Muchos  y  excelentes  frutos  ha  pro- 
ducido la  Asociación  del  Centro  Apos- 
tólico de  San  Francisco  Javier,  fun- 
dado por  distinguidas  señoras  de  Mon- 
tevideo, con  el  fin  de  proteger  las 
misiones  rurales  y  fomentar  la  reli- 
gión en  los  pueblos  de  la  república. 
No  hay  sino  repasar  esta  Obra  de  Ci- 
vilización o  Viajes  del  Centro  Apos- 
tólico para  persuadirse  de  ello.  Varios 
misioneros  hijos  del  Inmaculado  Co- 
razón de  María,  salesianos  y  jesuítas, 
con  la  cruz  en  la  mano,  recorrieron 
211  lugares  de  19  departamentos,  de- 
rramando la  semilla  de  la  doctrina  de 
Cristo,  y  lograron  volver  al  recto  ca- 
mino a  muchas  personas  y  atraer  otras 
al  redil  del  buen  Pastor.  Sólo,  como 
S3  indica  en  la  obra,  las  manifestacio- 
nes externas  pueden  referirse;  y  esas 
se  echan  de  ver  en  la  siguiente  lista, 
que  se  inserta  en  la  página  333:  comu- 
niones, 23.986;  confirmaciones,  12.5¿4; 
bautismos,  3.016;  matrimonios  bende- 
cidos, 318;  cruces  de  misión  levanta- 
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das,  199.  Pero  ¡cuántos  trabajos,  qué 
de  peripecias  para  alcanzar  estos 
triunfos!  Y  en  estas  peripecias  y  en 
estos  trabajos,  contados  con  viveza 
por  el  infatigable  misionero  P.  Cos- 
ta, S.  J.,  y  acompañados  de  pintores- 
cas descripciones  de  paisajes  y  co- 
marcas y  de  narraciones  semidramá- 
ticas,  consiste  la  substancia  de  este 
libro,  que  se  lee  con  gusto  y  creciente 
interés.  Ni  se  disminuye  el  placer  de 
su  lectura  por  ciertos  americanismos 
en  que  de  vez  en  cuando  se  tropieza, 
ni  por  algún  exceso  de  difusión  que 
se  nota  en  ocasiones.  Con  justicia  se 
puede  esta  obra  calificar  de  amena, 
edificante  e  instructiva. 

Bodas  de  oro  del  P.  Manuel  José  Proa- 
ño,  S.J.,  1864-1914.— Tipografía  de  La 
Prensa  Católica,  Quito  (Ecuador).  Un 
folleto  de  250  x  170  milímetros  y  XXV- 
164  páginas. 

Al  celebrar  el  R.  P.  Manuel  Proaño, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  las  bodas  de 
oro  de  su  primera  /vvisa,  muchos  qui- 
tenses,  o,  mejor  dicho,  muchos  ecua- 
torianos de  todas  las  clases  sociales 
quisieron  mostrarle  su  profunda  ad- 
miración por  las  prendas  que  le  ador- 
nan, y  su  inmensa  gratitud  por  los 
beneficios  que  ha  derramado  entre 
sus  paisanos,  los  hijos  del  Ecuador. 
Constituyóse  una  Comisión  para  ce- 
lebrar fiestas  en  su  honor;  y  de  las 
piezas  de  la  velada  hecha  en  su  obse- 
quio y  de  los  discursos  que  en  otros 
actos  decretados  por  dicha  Comisión 
se  pronunciaron  se  ha  formado  este 
libro,  que  manifiesta  a  las  claras  el 
alto  aprecio  en  que  es  tenido  en  su 
patria  el  ilustre  P.  Proaño.  Bien  se  lo 
merece:  poeta  lírico  latino  y  castella- 
no, orador  sagrado  de  arranque,  filó- 
sofo eminente,  se  ha  conquistado  un 
puesto  distinguido  entre  los  sabios  de 
su  país;  profesor  de  varios  colegios  de 
la  república  y  en  las  aulas  de  la  Uni- 
versidad central,  fundador  de  diversas 
academias,  individuo  de  número  de  la 
Ecuatoriana,  director  de  congrega- 
ciones piadosas,  se  ha  desvivido  por 
instruir  científica  y  religiosamente  a 
la  juventud  de  aquella  noble  nación. 
Todo  esto  se  canta  en  versos  rotun- 
dos y  snnoros  y  se  pregona  en  galana 
prosa  en  la  presente  obra,  que  al  pro- 


pio tiempo  que  honra  al  sabio  jesuíta 
quítense,  reclama  su  lugar  en  la  lite- 
ratura moderna  de  la  patria  de  García 
Moreno. 

A.  P.  G. 


Virgen  y  Madre.  Homenaje  de  la  Ciencia 
a  Maria  Inmaculada  que  la  Congrega- 
ción Mariana  del  Magisterio  valentino 
celebró  los  días  18  y  25  de  Abril  de  1915, 
en  protestación  de  las  blasfemias  y  he- 
rejías lanzadas  en  cátedra  contra  la  Ma- 
dre de  Dios  por  un  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Barcelona.— Valencia,  1915. 
Un  folleto  de  Xll-87  páginas,  con  dos 
fototipias. 

Unos  años  atrás,  el  entonces  Minis- 
tro de  Instrucción  pública  y  ahora  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros, amo- 
nestó a  cierto  profesor  por  sus  expli- 
caciones sobre  materias  religiosas  en 
la  cátedra  de  Historia  natural  del  Ins- 
tituto de  Palma  de  Mallorca.  No  sabe- 
mos el  resultado  de  la  amonestación; 
lo  que  nos  consta  por  el  presente  fo- 
lleto es  que  después  el  mismo  pro- 
fesor, en  otra  cátedra  de  la  Uni- 
versidad de  Barcelona,  y,  por  consi- 
guiente, en  sitial  más  elevado,  no  con- 
tento con  rebajar  el  hombre  al  nivel 
de  las  bestias  negando  la  existencia  y 
libertad  del  alma,  se  atrevió  a  insultar 
la  fe  de  los  discípulos  presentes  po- 
niendo su  boca  blasfema  en  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  Maria,  que  con- 
fundió con  la  maternidad  virginal,  y 
pretendiendo  explicar  la  última  por  el 
fenómeno  natural  de  la  Partenogéne- 
sis,  dislate  de  a  folio  que  añade  a  la 
ignorancia  religiosa,  no  extraña  en  los 
que'  blasfeman  de  lo  que  no  saben,  la 
ignorancia  científica,  increíble  en  pro- 
fesor de  tal  asignatura  y  en  semejante 
Universidad. 

La  Congregación  Mariana  del  Ma- 
gisterio valentino,  formada  por  maes* 
tros  católicos  que  al  ingresar  en  ella 
prometen  no  hacer  ni  decir  ni  tolerar 
cosa  alguna  contra  la  honra  de  su 
amantísima  Madre  la  Virgen  María, 
ofreció  los  días  18  y  25  de  Abril  del 
año  pasado  el  Homenaje  de  la  Cien- 
cia a  María  Inmaculada,  en  son  de 
protesta  contra  las  graves  ofensas  in- 
feridas a  la  Madre  de  Dios.  Contra  «las 
seis  blasfemias  de  un  hereje»,  como 
dice  la  Dedicatoria,  alzaron  y  manta- 
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vieron  seis  afirmaciones  católicas,  ma- 
cizas, netamente  marianas  y  españolas, 
seis  sabios  humildes,  catedráticos  de  la 
Universidad  o  del  Instituto  de  Valen- 
cia, cuyos  nombres,  discursos  y  retra- 
es van  en  el  opúsculo  escoltando  la 
divina  imagen  trazada  por  el  inspirado 
pincel  del  valenciano  Juan  de  Juanes, 
copiada  en  primorosa  fototipia.  Al  tri- 
buto de  la  Ciencia,  se  juntó  el  de  la 
Poesía  y  de  la  Música,  y  entrambos 
¡lustran  honrosamente,  ya  la  sabiduría, 
ya  el  arte  de  los  que  lo  presentaron. 
Los  discursos  y  varias  de  las  poesías 
se  han  impreso  ene!  folleto  que  anun- 
ciamos, digno  de  ser  leído  y  propagado, 
no  solamente  para  desagravio  de  la 
excelsa  Señora  públicamente  vilipen- 
diada, sino  también  para  que  se  en- 
tienda a  qué  licencias  de  lenguaje  y  de 
ignorancia  puede  propasarse  un  cate- 
drático pagado  por  un  Estado  oficial- 
mente católico,  en  la  tierra  clásica  de 
la  devoción  a  la  Inmaculada,  cual  es 
España,  y  en  un  sitio  que,  por  estar 
en  la  cumbre  de  la  enseñanza  pública, 
debiera  ser  emporio  de  ciencia  y  ar- 
chivo de  toda  cortesía. 


Luis  Chaves  Arias.  De  acción  social.  Un 
tomo  en  8."  de  142  páginas,  una  peseta. 
Madrid,  1916. 

Loable  acuerdo  del  fervoroso  pro- 
pagandista de  las  Cajas  rurales  de 
Raiffeisen  y  de  toda  acción  social,  ha 
sido  juntar  en  un  volumen  varias  Me- 
morias y  trabajos  sueltos.  Los  del 
tomo  que  anunciamos  los  hemos  reco- 
mendado en  ocasión  oportuna,  y  así  bas- 
tará indicar  sustituios  para  entender 
su  importancia  y  actualidad:  Valor  so- 
cial de  algunas  formas  de  explotación 
agrícola  (trata  especialmente  de  los 
arrendamientos  colectivos  y  su  relación 
con  las  Cajas  de  Raiffeisen).— Za  ac- 
ción social  agraria  y  el  proyecto  de  ley 
de  Asociaciones.—  Una  aplicación  a  la 
ley  de  12  de  Junio  de  1911,  para  la  cons- 
trucción de  casas  baratas.— Proyecto 
de  Estatutos  de  una  Sociedad  cons- 
tructora de  casas  para  obreros  en  Zu- 
mo/a. 


Fr.  W.  Forster,  profesor  de  Pedagogía  en 
la  Universidad  de  Vlena.  En  los  umbra- 
les de  la  mayor  edad.  Libro  para  la,  ju- 


ventud de  ambos  sexos  que  se  dispone 
para  las  luchas  de  la  vida.  Traducción 
castellana  de  J.  M.  Palomeque  y  Arroyo, 
profesor  en  el  Real  Instituto  Internacio- 
nal Italiano  de  Turín.  Un  volumen  de 
12  Va  X  19  cm.,  de  279  páginas.  En  rús- 
tica, 3,25  pesetas;  elegantemente  encua- 
dernado en  tela,  4,25  (por  correo,  certi- 
ficado, 0,35  pesetas  más).— Luis  Gili, 
editor,  Barcelona,  1915. 

Con  el  tino  y  prudencia  de  experi- 
mentado-pedagogo,  trata  el  célebre 
profesor  de  Viena  varias  Cuestiones 
sobre  la  vida  personal  y  algunos  Pro- 
blemas de  la  civilización  y  normas 
para  la  vida,  que  constituyen  las  prin- 
cipales divisiones  del  libro.  Su  obser- 
vación atenta  de  la  vida  juvenil  y  rec- 
titud de  juicio  le  sugieren  considera- 
ciones profundas  y  provechosos  con- 
sejos. De  intento  ha  dejado  a  un  lado 
las  razones  más  eficaces  porque,  como 
dice  alfin  en  la  versión  castellana,  que 
por  cierto  no  es  modelo  de  purismo, 
«hoy  hay  gran  número  de  personas  en 
todas  las  clases  sociales  que  por  su 
educación,  por  sus  lecturas,  por  la 
idiosincrasia  de  su  espíritu  y  el  am- 
biente que  se  respira,  se  encuentran 
tan  distanciados  de  la  idea  religiosa, 
que  es  casi  imposible  despertar  sus 
energías  morales  hablándoles  el  len- 
guaje de  la  religión.  De  aquí  que  para 
intentar  que  también  ellas  me  oigan, 
me  haya  visto  en  la  necesidad  de  echar 
mano  en  este  libro  de  consideraciones 
y  razones  que  sin  dificultad  admiten, 
lo  mismo  el  librepensador  que  el  cre- 
yente. Esto  no  obstante,  mis  más  inti- 
mas convicciones  me  imponen  el  de- 
ber inapelable  de  decir  aunque  sólo 
sea  una  palabra  sobre  la  altísima  im- 
portancia que  la  religión  tiene  para  la 
educación  del  carácter;  y  con  tanto 
mayor  gusto  cumplo  con  este  deber, 
en  cuanto  que  todo  el  mundo  puede 
constatar  que  muchísimos  jóvenes  que 
han  sido  educados  sin  religión,  más 
pronto  o  más  tarde  acaban  por  dis- 
gustarse y  no  recibir  satisfacción  al- 
guna de  una  moral  puramente  social». 

Como  el  autor  es  protestante,  al 
hablar  incidentalmente  del  pecado  ori- 
ginal (páginas  108,  180)  usa  alguna 
expresión  algo  extraña  para  los  cató- 
licos. 

,    N.N.    , 
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Hojitas  escolares.  Segunda  serie.  Expe- 
riencias escolares.  1915.  Casa  Madre  de 
las  Avemarianas  (Benimámet),  Valencia. 
Se  envían  gratis  a  los  que  se  interesen 
en  pedirlas:  el  que  quiera  dar  una  limos- 
na para  las  Escuelas  del  Ave  María,  gi- 
rará al  Cielo  por  el  Banco  de  la  Provi- 
dencia. 

A  su  tiempo  dimos  cuenta  de  las 
primeras  Hojitas  escolares  del  funda- 
dor de  la  obra  de  las  Maestras  Ope- 
rarías Avemarianas,  D.  Miguel  Feno- 
llera,  presbítero  Esta  segunda  serie 
es  en  realidad  lo  que  dice  el  subtítulo 
Experiencias  escolares.  Expone  el  his- 
torial de  estas  escuelas  (Valencia),  y 
explica  lo  que  en  ellas  se  practica  para 
dar  la  instrucción  que  se  pretende,  pa- 
ralela siempre  a  la  educación  y  educa- 
ción completa.  Declarando  lo  que  en- 
seña la  experiencia,  responde  a  las 
consultas  repetidas:  «¿Qué  hacer  para 
tener  escuelas  como  ésas?»  Y  lo  hace 
respecto  de  los  locales,  mobiliario  y 
procedimientos  escolares  en  la  ense- 
ñanza de  la  Religión,  Historia  y  otras 
materias  adecuadas.  Se  hacen  indica- 
ciones sobre  el  espíritu  escolar,  que  ha 
de  ser,  claro  está,  cristiano.  Pero  el 
que  anima  a  las  maestras,  el  espíritu 
de  perfección  a  que  han  de  aspirar  las 
que  ingresan  en  la  Obra,  no  se  mani- 
fiesta aquí;  hay  que  conocerlo  en  otros 
libritos  del  mismo  autor,  y  en  particu- 
lar en  la  Explicación  del  Espejo  Ave- 
mariano,  de  que  hablamos  en  otra  no- 
ticia bibliográfica  {número  anterior). 


La  Filosofía  y  la  Geografía  en  la  Historia^ 
por  D.  Francisco  Sala  Rovira,  acadé- 
mico de  número  de  la  Academia  Cala- 
sancia  de  Barcelona.— Barcelona,  1915. 
Un  folleto  en  4.°  mayor  de  52  páginas. 

El  presente  trabajo,  que  se  leyó  en 
una  de  las  sesiones  privadas  de  la 
Academia  Calasancia  de  Barcelona,  es 
de  bastante  mérito  y  de  cierta  nove- 
dad. Comparando  la  Filosofía  y  la 
Geografía  en  la  Historia,  halla  que  la 
Filosofía  es  factor  causa  de  la  historia 
de  los  pueblos,  y  la  Geografía  sólo 
complementj;  en  la  página  10  se  le  re- 
conoce fuerza  de  causa  eficiente  pro- 


ductora, mas  en  la  11  se  le  llama  me- 
jor causa  ocasional.  Al  fin  del  opúscu- 
lo, antes  de  las  acotaciones  (pág.  39), 
se  expresa  con  precisión  la  respectiva 
importancia  de  la  Filosofía  y  la  Geo- 
grafía en  la  Historia  del  género  huma- 
no: «La  Filosofía  es  la  propulsora  de 
los  hechos,  la  Geografía  coadyuva  y 
modifica  a  veces  con  sus  elementos  la 
obra  de  aquélla.»  —  Si  la  Filosofía  es 
sana,  sano  y  grande  será  el  pueblo, 
según  atestigua  la  Historia.— La  Filo- 
sofía, concretadora  de  las  costumbres, 
influye  en  cuanto  refuerza  los  elemen- 
tos ya  existentes  que  se  deberán  a  la 
Filosofía  creadora,  buena  como  la  del 
Angélico  Doctor,  mala  como  la  de 
Rousseau.  Emplea  la  palabra  afrentar 
en  el  sentido  de  afrontar:  hoy  no  lo 
admite  como  de  uso  corriente  el  Dic- 
cionario de  la  Academia.  Hablando  de 
la  influencia  de  España  en  la  Edad  Me- 
dia, convendría  haber  indicado  el  tér- 
mino de  ésta  o  principio  de  la  Mo- 
derna. 

Sac.  Luigi  Bianchi,  Dottore  in  Filosofía. 
Le  aureole  dei  Beati.  Istruzione  per  do- 
mande  e  risposte  ricarata  dalla  Somma 
Teológica  di  S.  Tomaso  d'Aquino. — 
Casa  editrice  Pontificia  Felice  Cinquetti, 
Verona. 

Materia  sabrosa  en  verdad  y  de 
atractivo  piadoso  para  las  almas  fieles 
es  la  desarrollada  en  este  opusculito; 
pero  muy  poco  conocida  por  no  expo- 
nerse bastante  en  los  libros  destina- 
dos al  pueblo.  Muy  bien,  por  tanto,  ha 
hecho  el  D.  L.  Bianchi  publicándolo 
aparte  de  La  buona  Sementé  (donde 
substancialmente  se  dio  primero  a  luz 
este  opúsculo),  en  forma  agradable 
y  sencilla,  por  preguntas  y  respues- 
tas, y  con  la  solidez,  claridad  y  pre- 
cisión del  Ángel  de  las  Escuelas,  a 
quien  sigue  al  explicar  la  noción  de 
aureola  y  a  quiénes  pertenecen  y  cómo 
es  superior  la  de  mártir  a  la  de  virgen 
y  doctor,  etc.  En  un  apéndice  trata  en 
especial  de  las  aureolas  de  la  Santísi- 
ma Virgen,  conforme  a  lo  que  enseña 
unCompendio  de  Teología  Dogmático- 
especulativa,  qufe  cita. 

P.  V. 
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ROMA.— Solicitud  del  Papa  por  los  prisioneros  de  guerra. 

La  piadosa  propuesta  del  Padre  Santo  para  que  los  prisioneros  de  gue- 
rra, enfermos  o  heridos,  de  las  naciones  beligerantes  fueran  acogidos,  a 
fin  de  ser  curados,  en  puntos  del  territorio  déla  Confederación  suiza,  ha 
empezado  a  surtir  efecto.  El  ministro  de  Prusia  en  el  Vaticano,  barón 
von  Muehlberg,  envió  al  Cardenal  Secretario  de  Estado  del  Papa  el  des- 
pacho que  sigue:  «La  hospitalidad  en  Suiza  de  los  prisioneros  de  guerra 
enfermos  comienza  hoy  (25  de  Enero)  a  ponerse  por  obra.  Cien  prisio- 
neros de  guerra  alemanes  enfermos  y  otros  tantos  franceses  han  sido 
colocados,  respectivamente,  en  Davos  y  en  Leysin.  Con  esta  ocasión 
encárgame  mi  Gobierno  que  dé  efusivas  gracias  al  Padre  Santo  por  su 
noble  y  humanitaria  propuesta;  y  yo  me  permito  dirigirme  a  la  cortesía  de 
Vuestra  Eminencia  para  que  haga  llegar  al  trono  de  Su  Santidad  el  reco- 
nocimiento y  gratitud  de  mi  Gobierno.»  Los  prisioneros  llegados  a  Davos 
pusieron  el  26  al  Papa  un  telegrama,  por  mediación  del  limo.  Sr.  D.Jorge 
Schmid  de  Gruenek,  en  que  se  decía  lo  siguiente:  «Los  primeros  100  pri- 
sioneros convalecientes  venidos  a  mi  diócesis,  a  Davos,  me  hacen  el  en- 
cargo de  expresar  a  Vuestra  Santidad  los  sentimientos  de  profunda  y 
eterna  gratitud  y  de  ofrecerle  sus  respetos  filiales.»  A  su  vez  los  de  Ley- 
sin enviaron  a  Su  Santidad  otro  telegrama,  concebido  en  estos  térmi- 
nos: «Los  oficiales  y  soldados  franceses  llegados  a  Leysin  presentan  su 
respetuoso  homenaje  al  Papa  Benedicto  XV,  y  le  manifiestan  su  recono- 
cimiento por  su  paternal  intercesión,  que  consiguió  un  albergue  para 
ellos  en  la  hospitalaria  Suiza.»— Por  indicación  de  Su  Santidad  se  han 
mandado  a  Suiza  ocho  Padres  capuchinos:  cuatro  suizos  para  cuidar  de 
la  asistencia  espiritual  de  los  prisioneros  austríacos,  y  otros  cuatro  ita- 
lianos para  que  cuiden  de  la  de  los  prisioneros  de  su  nación.— El  Sumo 
Pontífice  encomendó  al  Emmo.  Cardenal  Scapinelli  de  Leguigno,  Pro- 
nuncio apostólico  en  Viena,  que  visitase  personalmente  en  su  nombre 
el  campo  de  Mauthausen,  en  donde  los  prisioneros  italianos  de  guerra  se 
hallan  concentrados.  El  Eminentísimo  Purpurado  hizo  el  18  de  Enero  la 
visita  recomendada  por  Su  Santidad,  y  en  una  larga  carta  dio  cuenta  de 
ella  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  de  Estado.  Los  prisioneros  son  tratados  be- 
névolamente, se  atienden  sus  quejas  y  reclamaciones  y  se  corrigen  los 
defectos  que  se  notan  en  su  servicio.  — Algunos  periódicos  insertaron 
telegramas  de  Zurich,  en  los  que  se  afirma  que  la  Academia  de  Ciencias 
de  Suecia  ha  decidido  conferir  el  premio  Nobel  al  Sumo  Pontífice  por 
los  actos  caritativos  y  humanitarios  realizados  en  favor  de  los  heridos  y 
prisioneros  de  la  guerra  actual.— Más  caridad  del  Papa.  Comunica- 
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ban  de  Amsterdan  el  26  que  Su  Santidad  había  remitido  al  Obispo  de 
Streeht  10.000  francos  para  socorrer  a  los  que  habían  sido  perjudicados 
en  las  inundaciones  que  asolaron  varias  comarcas  de  Holanda.  Agrade- 
cido el  Gobierno  holandés,  expresó  a  Benedicto  XV  su  gratitud,  tanto 
por  el  interés  demostrado  en  favor  de  Holanda,  como  por  el  valioso  do- 
nativo enviado  para  socorro  de  los  desgraciados. —El  Papa  y  el  Em- 
perador del  Japón.  El  Padre  Santo  designó  a  Monseñor  José  Petrelli, 
Delegado  Apostólico  de  Filipinas,  para  que,  en  su  nombre,  felicitase 
al  Emperador  japonés  en  la  ceremonia  de  su  coronación.  Desde  Tokio 
se  remitió  a  Roma  el  3  de  Febrero  el  siguiente  telegrama,  en  que  se  re- 
fiere el  resultado  de  la  comisión:  «Ayer  vino  a  Tokio  el  Delegado  Apos- 
tólico Monseñor  Petrelli  para  felicitar  al  Emperador  en  nombre  de  Su 
Santidad.  Procedente  de  Kobé,  en  donde  fué  recibido  oficialmente,  llegó 
a  Tokio  y  se  le  alojó  en  el  Hotel  Imperial,  como  huésped  de  la  casa  del 
Emperador.  Hoy  a  mediodía  le  recibió  el  Monarca,  que  volvió  expresa- 
mente para  eso  a  su  capital.  Su  Majestad  acogió  cordialmente  al  señor 
Delegado,  y  expresó  su  profundo  reconocimiento  al  Padre  Santo  por  sus 
felicitaciones. »  -El  Embajador  de  España  en  el  Vaticano.  El  Papa 
Benedicto  XV  recibió  el  7  de  Febrero  en  solemne  audiencia  al  excelen- 
tísimo Sr.  D.  Fermín  Calbetón  y  Blanchón,  quien  presentó  a  Su  Santidad 
las  credenciales  de  Embajador  extraordinario  y  plenipotenciario  de  Es- 
paña en  el  Vaticano.— Infundios  periodísticos.  Desmiente  L'Osser- 
vatore  Romano  la  supuesta  entrevista  que  el  corresponsal  romano  de 
//  Resto  de  Carlino,  de  Bolonia,  dice  haber  celebrado  con  el  Cardenal 
Mercier.  Desmiente  también  las  noticias  propaladas  por  la  prensa  masó- 
nica de  que  el  Sr.  Calbetón  traía  a  Roma  él  encargo  de  tratar  con  el  Va- 
ticano la  reforma  del  Concordato,  especialmente  en  lo  concerniente  a 
Congregaciones  religiosas  en  territorio  español,  y  de  que  la  Santa  Sede 
estuviera  dispuesta  a  aceptar  algunas  modificaciones  de  dicho  Concor- 
dato. Desmiente,  por  fin,  la  afirmación  de  que  Alemania  acudiese  al  Nun- 
cio de  Bélgica  para  lograr  una  paz  separada  con  los  belgas.— Necró- 
polis descubierta  en  Bari.  Publica  una  carta  del  profesor  Quagliati 
el  Corriere  delle  Puglie  sobre  el  descubrimiento  de  una  necrópolis  ro- 
mana en  Bari  (Ñapóles).  Pertenece  al  fin  del  primer  siglo  del  imperio.  En 
las  tumbas  se  hallan  los  esqueletos  de  cadáveres  inhumados,  vasos  la- 
crimatorios, cubiertos  con  tejas  de  protección.  En  las  urnas  hay  huesos, 
en  los  que  se  observa  la  acción  del  fuego  y  aun  pedazos  de  carbón;  señal 
evidente  de  que  se  usaban  los  ritos  crematorios.  Las  cenizas  se  recogían 
en  urnas  de  arcilla  y  vasos  preciosísimos  de  vidrio,  de  los  que  se  encuen- 
tran fragmentos.  Se  han  hallado  losas  de  piedra,  y  en  una  de  ellas  se  ve 
una  estela  funeraria  que  indica  que  Publio  Pezio  se  había  encargado  de 
sepultar  a  Marco  Licinio  Felici.  Y  ya  que  ocurre  la  palabra  estela, apro- 
vechamos la  ocasión  de  salvar  un  yerro  que,  guiados  malamente  de  un 
periódico,  cometimos  en  el  número  anterior,  poniendo  estrella  de  Si-ngan 
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fou  por  estela.— MuQrtc  del  General  de  los  Teatinos.  La  mañana 
del  28  falleció  en  Roma  el  Rmo.  P.  Francisco  de  Paula  Ragonesi,  Gene- 
ral de  la  Orden  de  les  Teatinos.  Hacía  poco  que  había  cumplido  los 
ochenta  y  dos  años,  pues  nació  en  Terranova  de  Sicilia  el  2  de  Diciem- 
bre de  1833.  Muy  joven  entró  en  la  Orden,  en  donde  desempeñó  cargos 
importantísimos,  y  ayudó  eficazmente  a  los  Rdos.  PP.  Alejandro  Sessa  y 
Francisco  María  Corino,  Prepósitos  generales,  oficio  que  le  fué  después 
conferido,  y  en  el  cual  le  confirmó  por  toda  su  vida  el  Papa  Pío  X.  En 
los  veintiséis  años  de  su  generalato  dedicó  el  P.  Ragonesi  toda  su  acti- 
vidad y  esfuerzos  a  devolver  a  la  Congregación  teatina  su  antiguo  es- 
plendor. 

I 

ESPAÑA 

Estado  Mayor  Central.— Publicó  el  26  de  Enero  el  Diario  Ofi- 
cial del  Ministerio  de  la  Guerra  el  decreto  creando  el  Estado  Mayor 
Central.  «Tendrá,  dice  su  parte  dispositiva,  carácter  técnico,  con  exclu- 
sión de  toda  clase  de  funciones  ejecutivas  o  de  mando  en  tiempo  de 
paz.  Su  objeto  inicial  inmediato  será  el  estudio,  preparación  y  desarrollo 
del  plan  orgánico  de  nuestro  Ejército,  siguiendo  para  ello  las  inspira- 
ciones de  la  Junta  de  Defensa  Nacional.  En  caso  de  guerra...  tendrá... 
atribuciones  ejecutivas  para  la  dirección  de  las  operaciones  militares, 
con  arreglo  a  los  estudios  y  planes  que  haya  preparado  en  la  paz.»  — 
Decretos  diversos.  La  Gaceta  del  31  de  Enero  insertó  un  decreto, 
cuyo  primer  artículo  dice:  «Todas  las  fiestas  y  solemnidades  proyecta- 
das en  virtud  del  real  decreto  de  22  de  Abril  de  1914  para  conmemorar 
la  muerte  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  en  su  tercer  centenario, 
quedan  suspendidas  indefinidamente.»  En  el  preámbulo  se  afirma  que 
el  decreto  obedece  a  «haber  surgido  la  guerra,  tragedia  sin  par  en  los 
fastos  de  la  Historia» —El  I.""  de  Febrero  apareció  en  la  Gaceta  el  real 
decreto  de  Fomento  que  suprime  temporalmente  las  primas  a  la  nave- 
gación, que  concedían  los  artículos  6.°  y  7.°  de  la  ley  de  14  de  Junio 
de  1909.— Por  otro  decreto,  salido  el  8  en  la  Gaceta,  se  crea  un  Instituto 
General  y  Técnico  en  la  ciudad  de  Las  Palmas  (Canarias).— Depósito 
franco  a  Barcelona.  Entre  los  acuerdos,  tomados  en  un  Consejo  de 
Ministros  figuraba  el  de  concesión  a  Barcelona  de  un  depósito  franco, 
análogo  al  otorgado  a  Cádiz.  En  algunas  ciudades  españolas  produjo 
mal  efecto  ese  acuerdo,  por  creer  que  lastimaba  sus  intereses  materia- 
les, y  ha  habido  protestas  contra  dicha  concesión.— El  Rey  y  la  paz 
de  Montenegro.  Una  nota  del  Ministerio  de  Estado  decía  que,  en 
nombre  del  Gobierno  austro-húngaro,  se  había  pedido  al  Rey  de  España 
que  se  dignase  facilitar  la  comunicación  entre  el  Monarca  de  Montene- 
gro Nicolás  y  los  ministros  montenegrinos  que  tenían  el  Gobierno  de 
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aquel  país,  para  negociar  la  paz  entre  Austria  y  Montenegro.— Alema- 
nes en  posesiones  españolas.  El  9  se  recibió  la  noticia  en  el  Minis- 
terio de  Estado,  que  tropas  alemanas  del  Camerón,  compuestas  de  unos 
2.600  alemanes  y  14.000  indígenas,  se  habían  refugiado  en  el  territorio 
de  la  Guinea  española.  Nuestras  autoridades  desarmaron  e  internaron  a 
estas  tropas.  El  Gobierno  dispuso  que  partiese  de  Cádiz  un  barco  con- 
duciendo 500  toneladas  de  víveres  para  su  manutención,  pues  ésta  corre 
a  cargo  de  España  mientras  dure  la  guerra,  sin  perjuicio  de  que  en  su 
día  sean  abonados  los  gastos  por  Alemania.— Intereses  comerciales 
anglo-hispanos.  El  Embajador  de  España  en  Inglaterra,  que  presidió 
la  Asamblea  anual  de  la  Cámara  de  Comercio  española  en  Londres,  ex- 
presó el  deseo  de  que  la  referida  Cámara  continúe  sus  esfuerzos  en  pro 
del  desenvolvimiento  comercial  entre  España  y  la  Gran  Bretaña.  El  infor- 
me anual  demuestra  que  en  1914  las  transacciones  hispano-inglesas  ex- 
perimentaron una  baja  de  2.110.669  libras  esterlinas,  con  relación  al  ejer- 
cicio de  1913.— Un  pueblo  celta.  Con  este  título  publica  un  periódico 
este  suelto:  «De  Valdejunquera  dicen  que  en  el  monte  llamado  Vivablanco 
se  han  encontrado  las  ruinas  de  una  población  celta.  Vense  los  cimientos 
de  la  muralla  que  circundaba  la  población,  y  se  conocen  los  restos  de 
dos  casas,  el  empedrado  de  las  calles  y  los  cimientos  de  un  castillo,  con 
su  fortín  para  vigía.  También  se  han  hallado  bastantes  monedas  celtas 
de  forma  redonda  con  crucecitas  grabadas,  y  otras  en  forma  de  cono 
truncado  con  dibujos.  El  cura  párroco  y  D.  Bautista  Zorrilla  son  los  que, 
tras  largas  excavaciones,  han  logrado  descubrir  estos  restos.»— Nuevo 
ferrocarril.  El  1.°  de  Febrero  comenzó  el  servicio  público  del  nuevo 
ferrocarril  Irún-Elizondo,  en  el  trayecto  de  Irún  a  Santesteban,  con  re- 
corrido de  38  kilómetros.  El  total  será  de  50,  y  se  piensa  que  para  la 
primavera  quedarán  las  obras  terminadas.  La  línea  recorre  el  trayecto 
del  Bidasoa,  comprendiendo  una  importante  zona  navarra  y  el  valle  del 
Baztán,  en  donde  hay  minas  de  hierro,  fábricas  de  cemento  y  harinas, 
fundiciones,  ganadería  y,  en  general,  gran  riqueza.— España  en  la  Ex- 
posición de  Panamá.  En  una  reunión  que  tuvo  la  Comisión  organiza- 
dora de  la  concurrencia  de  España  a  la  Exposición  de  Panamá,  acordó 
proponer  a  los  Poderes  públicos  que  en  vez  de  concurrir  a  la  Exposi- 
ción se  inaugure  el  Museo  comercial  permanente  de  productos  españo- 
les en  el  palacio  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  hecho  construir  en  Pa- 
namá.—La  Academia  de  la  Lengua  y  el  castellano.  El  Sr.  D.  An- 
tonio Maura,  como  Director  de  la  Real  Academia  Española  de  la  Lengua, 
envió  al  Ministro  de  Instrucción  pública  una  carta,  firmada  en  6  de 
Enero,  en  que  le  suplica  que  haga  observar  los  preceptos  legales  refe- 
rentes al  uso  del  castellano  en  centros  y  documentos  oficiales  y  en  las 
escuelas  del  Estado— Invento  de  un  capitán.  Cortamos  de  un  perió- 
dico de  Madrid:  «En  la  visita  que  el  30  hizo  el  Rey  a  la  fábrica  de  pól- 
vora de  Fargue  (Granada)  presenció  las  pruebas  de  un  nuevo  explosivo, 
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superiof  a  los  que  hasta  ahora  existen.  El  Monarca  felicitó  efusivamente 
al  inventor,  que  es  el  capitán  D.  Joaquín  Izquierdo.»— Monumento  a 
Menéndez  Pelayo.  La  Junta  del  monumento  al  Sr.  Menéndez  Pelayo 
en  una  de  sus  reuniones  tomó  los  acuerdos  siguientes:  levantar  la  esta- 
tua del  ilustre  polígrafo  a  la  entrada  de  la  biblioteca  por  él  legada  al 
pueblo  de  Santander;  consolidar  y  reformar  el  edificio  de  la  biblioteca; 
encomendar  la  dirección  del  monumento,  formación  y  hechura  de  la  es- 
tatua al  escultor  Benlliure,  y  confiar  la  parte  arquitectónica  a  un  arqui- 
tecto montañés.  — Simpático  proyecto.  Acogemos  con  simpatía  y 
merece  nuestros  aplausos  la  creación  de  El  Día  de  la  Prensa  Católica, 
que,  en  una  carta  abierta  propone  el  Director  de  Ora  y  Labora.  Ese  día 
que  se  fija  en  la  fiesta  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  29  de 
Junio,  debería  celebrarse  con  actos  de  culto  religioso  por  la  mañana,  de 
propaganda  por  la  tarde,  y  de  petición  durante  todo  él,  en  favor  de  la 
prensa  y  periódicos  católicas.— Muertos  insignes.  Un  gran  Prelado 
español,  el  Ilustrísimo  Sr.  Doctor  D.  José  Torras  y  Bages,  acabó  plá- 
cidamente sus  días  en  Vich  el  7  de  Febrero,  a  las  ocho  de  la  noche.  Había 
nacido  en  San  Valentín  de  Catanes  (Barcelona)  el  12  de  Septiembre 
de  1846,  y  ordenádose  de  presbítero  el  23  de  Diciembre  de  1871.  Fué  pre- 
conizado Obispo  de  Vich  el  19  de  Junio  de  1899  y  tomó  posesión  de  su 
silla  episcopal  el  18  de  Octubre  del  mismo  año.  Tenía  los  títulos  de 
doctor  en  Filosofía  y  Letras,  doctor  en  Teología  y  Académico  de  las 
Buenas  Letras  y  Artes  de  Barcelona.  Incansable  en  el  trabajo,  deja  mu- 
chos y  notabilísimos  libros,  entre  los  que  campea  La  tradicióxatalana. 
En  un  periódico,  que  enumera  92  obras  del  egregio  Prelado,  se  afirma 
que  está  en  vías  de  publicación  una  colección  de  todas  ellas,  que  será 
un  monumento  imperecedero  de  gloria  a  la  memoria  del  doctor  Torras 
y  Bages.  Nosotros  no  olvidaremos  la  Pastoral  que  dio  a  luz  en  1914,  e 
intituló  El  aniversario  secular  del  restablecimiento  de  la  Compañía  de 
JesúSy  en  la  que  el  fino  amante  de  nuestra  Orden  la  cubría  de  flores  de 
elogios.  Por  el  brillo  de  su  saber,  por  el  fuego  de  su  celo  pastoral,  por 
su  vida  inmaculada  y  por  el  esplendor  de  sus  virtudes,  vivirá  en  todas 
partes  el  recuerdo  del  eminente  Prelado,  y  su  nombre  se  grabará  en  el 
templo  de  la  inmortalidad  al  lado  de  los  grandes  Obispos  que  han  enal- 
tecido la  Iglesia  española.  Descanse  en  paz  el  sabio  Prelado.— Después 
de  dos  años  de  penosa  enfermedad,  llevada  con  cristiana  fortaleza,  fa- 
lleció, el  18  de  Febrero,  en  Madrid,  el  eminente  poeta  y  orador  sagrado 
R.  P.  Francisco  Giménez  Campaña,  religioso  de  las  Escuelas  Pías.  Sus 
composiciones  resplandecen  por  la  delicadeza  de  pensamientos,  gallar- 
día de  imágenes,  pureza  de  dicción,  y  factura  clásica  y  cristiana.  Que 
Dios  haya  acogido  en  su  seno  al  virtuoso  vate  escolapio. 
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EXTRANJERO 

AMÉRICA.— Méjico.--!.  Los  católicos  de  Yucatán  han  formu- 
lado una  enérgica  protesta  contra  los  desafueros  religiosos  cometidos 
en  su  ciudad  por  los  esbirros  del  Gobierno  constitucional.  Juzgúese  de 
ella  por  este  párrafo  con  que  termina:  «Nosotros,  vecinos  de  Yucatán,  que 
jamás  hemos  sido  más  católicos  de  corazón  que  ahora,  protestamos  con 
toda  el  alma  ante  el  primer  jefe  de  los  constitucionales,  Sr.  Venustiano 
Carranza,  ante  la  república  mejicana  y  ante  el  mundo  civilizado,  contra 
los  salvajes  atropellos  que  se  han  hecho  a  nuestras  creencias  católicas, 
y  pedimos  encarecidamente  que  cesen  las  persecuciones,  se  nos  devuel- 
van las  iglesias  y  colegios,  tornen  los  sacerdotes  desterrados  y  se  nos 
asegure  inconmoviblemente  el  derecho  de  gozar  de  perfecta  libertad  re- 
ligiosa, como  disfruta  todo  pueblo  de  una  nación  culta.»— 2.  Traducimos 
de  una  revista  norteamericana:  «Siguiendo  un  precedente  humanitariOj 
el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  señaló  el  27  de  Enero  para  que  en 
toda  la  república  se  hicieran  colectas  de  dinero  en  favor  de  los  judíos 
que  se  mueren  de  hambre  en  la  guerra  que  devasta  a  Europa...  Eso  nos 
acredita.  Pero  de  nuestra  generosidad  hemos  excluido  a  una  necesitada 
nación  vecina.  Enviamos  buques  con  bastimentos  a  diversos  puertos 
europeos:  a  las  reclamaciones  de  Méjico,  sumido  en  triste  necesidad;  de 
Méjico,  desangrado  y  ultrajado,  hemos  hecho  oídos  de  mercader.  En  la 
actualidad  hace  el  tifus  estragos  en  la  capital  mejicana;  miles  de  perso- 
nas mueren  de  miseria  en  el  territorio  de  la  república;  norteamericanos 
que  tornan  de  varias  ciudades  de  aquella  región,  refieren  escenas  nunca 
vistas,  de  increíbles  sufrimientos.  Y  como  nación,  ¿cuál  ha  sido  nuestra 
conducta  en  Méjico?  Políticamente  favorecimos  mucho  a  un  partido  re- 
volucionario; mas  en  el  orden  de  la  caridad,  nuestra  acción  ha  venido  a 
ser  completamente  nula.  Aquí  y  allí  algunos  particulares  y  sociedades 
privadas  se  han  esforzado  generosamente  en  aliviar  los  padecimientos 
de  Méjico;  pero  a  eso  se  reduce  todo...» 

Nicaragua.— Un  cablegrama  expedido  el  8  en  la  capital  de  Nicara- 
gua trajo  la  noticia  de  haber  fallecido  en  Managua  el  conocido  poeta 
y  escritor  Rubén  Darío.  Había  visto  la  luz  primera  en  el  departamento 
de  Nueva  Segovia  (Nicaragua)  el  18  de  Enero  de  1867.  En  la  capital  de 
la  república  hizo  sus  primeros  estudios,  que  los  completó  en  París,  en 
donde  contrajo  estrechísima  amistad  con  Mallarmé  y  Verlaine.  Viajó 
mucho  por  diversas  naciones,  colaboró  en  varios  periódicos,  fundó  otros 
y  escribió  no  pocos  libros  en  prosa  y  en  verso.  Grande  admirador  e  imi- 
tador de  los  escritores  franceses,  supo  imprimir  a  su  prosa  esa  ligereza, 
gracia  y  amenidad  en  que  aquéllos  sobresalen;  pero  carece  de  unidad  y 
grandeza  en  sus  concepciones,  solidez  en  sus  raciocinios  y  firmeza  de 
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convicciones.  En  verso  se  le  considera  como  el  patriarca  de  la  poesía 
decadentista  hispanoamericana,  o  principal  imitador  en  las  naciones  de 
lengua  española  de  los  versos  de  los  poetas  decadentistas  franceses.  Casi 
todas  sus  composiciones  son  un  conjunto  de  extravagancias  con  ciertos 
toques  de  ingenio,  algunas  ideas  y  frases  graciosas  e  imágenes  brillan- 
tes. Razón  y  Fe,  al  juzgar  diferentes  obras  de  Rubén  Darío,  puso  de  rha- 
nifiesto  las  incoherencias  de  todo  género  en  que  abundan. 

Panamá. — En  pie  de  guerra.  Así  pudiera  calificarse  la  situación 
anormalísima  por  la  que  al  presente  atraviesa  esta  república.  Recientes 
están  algunas  disposiciones  y  la  desorganización  de  la  administración. 
La  lucha  es  enconada  con  motivo  de  las  próximas  elecciones  de  Presi- 
dente. El  que  hasta  hace  tres  meses  era  Cónsul  general  de  la  república  en 
Nueva  York,  tuvo  que  huir  para  que  no  le  linchasen  los  contrarios  en  la 
tercera  ciudad  del  Msmo.— Movimiento  de  vapores  por  el  canal.  Según 
el  informe  anual  presentado  en  Washington  por  el  mayor  general  Goe- 
thals,  durante  el  tiempo  transcurrido  entre  el  15  de  Agosto  de  1914  y 
el  30  de  Junio  de  1915,  cruzaron  el  canal  530  buques,  con  un  tonelaje  de 
canal  de  1.884.723  y  un  tonelaje  de  carga  de  2.125.735,  del  Atlántico  al 
Pacífico.  Del  Pacífico  al  Atlántico  pasaron  558  buques,  con  un  tonelaje 
de  canal  de  1.957.307  y  un  tonelaje  de  carga  de  2.884.057;  lo  que  da  un 
total  de  1.088  buques,  con  un  tonelaje  de  canal  de  3.843.035  y  un  tone- 
laje de  carga  total  de  4.969.792.  Durante  este  período  tres  pequeños  de- 
rrumbes interrumpieron  el  tráfico  del  canal,  el  que  estuvo  cerrado  desde 
el  14  al  20  de  Octubre,  de  Octubre  31  al  4  de  Noviembre  de  1914  y  del 
4  al  10  de  Marzo  de  1915-.  (El  corresponsal,  Panamá,  Enero  de  1916.) 

EUROPA.— Portugal.— 1.  A  fines  de  Enero  se  promovieron  tumul- 
tos populares  en  Lisboa,  por  causa  del  encarecimiento  de  las  subsisten- 
cias, que  luego  tuvieron  eco  en  otras  poblaciones  de  la  república.  Las  tur- 
bas asaltaron  algunos  almacenes  y  comercios.  En  Lisboa  estallaron  bom- 
bas en  las  calles,  que  produjeron  un  muerto  y  varios  heridos.— 2.  El  10 
escribían  de  Lisboa  que  la  policía  se  había  apoderado  de  seis  cajones 
con  124  bombas,  que  pertenecían  a  Bernardino  Santos,  anarquista,  se- 
cretario de  una  escuela  racionalista,  que  durante  los  disturbios  revolu- 
cionarios del  5  de  Octubre  fué  herido.— 3.  Ascienden  a  36  los  navios  ale- 
manes fondeados  en  el  Tajo,  y  hay  29  más  en  África  oriental.  Desplazan 
en  total  160.000  toneladas. 

Francia.— El  Rey  de  Montenegro  llegó  a  Lión  el  24,  a  las  cinco  de 
la  tarde.  Acompañábanle  el  heredero  del  trono,  el  príncipe  Pedro,  siete 
oficiales  de  la  casa  militar  y  un  destacamento  de  soldados  de  su  propia 
guardia.  Vestía  el  soberano  el  uniforme  nacional.  La  población  le  hizo 
un  solemne  recibimiento,  y  el  Gobierno  de  París  mandó  al  ministro 
Denys  Cochin  a  saludarle  y  darle  la  bienvenida. 

Italia.— 1.  El  10  llegaron  a  Roma  el  jefe  del  Gobierno  francés  señor 
Briand  y  los  Sres.  Bourgeois,  Albert  Thomas,  Demargerie,  generales 
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Pelle  y  de  Du  Mezil  y  coronel  Morin.  En  la  estación  fueron  recibidos 
por  los  ministros  italianos,  el  alcalde  y  otros  distinguidos  personajes. 
Una  nota  oficial,  entregada  el  12  por  el  Gobierno  italiano  decía:  «En  la 
reunión  de  esta  mañana  entre  los  Sres.  Briand,  Bourgeois  y  Barreré  y 
los  ministros  Sres.  Salandra  y  Sonnino  se  vino  aun  acuerdo  sobre  la  ne- 
cesidad de  coordinar  más  estrechamente  los  esfuerzos  de  los  aliados,  a 
fin  de  asegurar  mejor  la  perfecta  unidad  de  acción,  que  ya  fué  recono- 
cida por  otros  Gobiernos  de  la  alianza,  y  se  acordó  también  celebrar 
una  reunión  con  este  objeto  en  París  a  la  mayor  brevedad.»— 2.  Tele- 
grafiaban de  Roma  que  Italia  sufre  una  penuria  tal  de  carbón,  que  su  in- 
dustria, floreciente  en  las  provincias  del  Norte  y  en  parte  de  la  costa 
adriática,  amenaza  con  paralizarse,  ocasionando  los  consiguientes  per- 
juicios, que  se  extenderán  hasta  la  producción  de  material  de  guerra.  El 
precio  del  carbón  en  plaza  no  ha  aumentado  en  proporciones  excesivas; 
pero  el  de  transportes  marítimos  se  ha  quintuplicado.  El  Gobierno  de 
Roma  se  pondrá  de  acuerdo  con  el  de  Londres  para  conjurar  el  con- 
flicto. 

Inglaterra.— El  Parlamento  reanudó  el  15  sus  sesiones.  Mr.  Asquith 
resumió  en  su  discurso  la  situación  general.  Dijo  que  la  mayoría  del 
ejército  servio  había  logrado  salvarse,  y  que  actualmente  consta  de 
100.000  hombres;  dio  cuenta  de  los  éxitos  conseguidos  en  el  Camerón  y 
en  el  África  oriental,  y  manifestó  que  el  aspecto  en  Mesopotamia  había 
mejorado;  confirmó  que  existía  mayor  unión  entré  los  aliados,  tanto  en 
lo  referente  a  estrategia  como  a  diplomacia,  y  anunció  que  muy  presto 
se  celebrará  en  París  una  conferencia  general  de  todas  las  naciones  alia- 
das; indicó  que  en  los  diversos  teatros  de  la  guerra  tienen  los  ingleses 
actualmente  diez  veces  mayor  número  de  soldados  de  los  que  poseían  a 
los  comienzos  del  conflicto,  sin  incluir  en  el  cálculo  a  las  tropas  colo- 
niales, y,  en  fin,  que  la  próxima  semana  presentaría  al  Parlamento  un 
proyecto  proponiendo  la  concesión  de  un  gran  crédito. 

Alemania.— 1.  Con  fecha  8  de  Febrero  escribían  de  Washington  que 
el  Presidente  de  la  República  y  el  Gobierno  norteamericano  habían  re- 
suelto aceptar,  por  razones  de  política  general,  la  última  proposición  de 
Alemania  sobre  el  asunto  del  Lus¿tania.—2.  El  Gobierno  alemán  ha  diri- 
gido un  memorándum  a  las  naciones  neutrales,  en  que  se  anuncia  lo 
siguiente:  «Los  buques  mercantes  de  nuestros  enemigos  no  pueden  ser 
considerados  como  navios  pacíficos.  Por  tanto,  las  fuerzas  navales  ale- 
manas, después  de  un  corto  intervalo,  observado  en  atención  a  los  neu- 
trales, recibirán  la  orden  de  considerar  a  tales  buques  como  beligeran- 
tes... El  Gobierno  alemán  pone  en  conocimiento  de  las  potencias  neutra- 
les el  estado  de  cosas...,  con  objeto  de  que  puedan  avisar  a  sus  subditos 
antes  de  que  éstos  confíen  sus  personas  o  bienes  a  los  buques  mercan- 
tes armados  de  las  naciones  que  están  en  guerra  con  el  imperio  alemán  » 

.Turquía.— El  Príncipe  heredero  del  trono,  Jussuf  Izzendini  Effendi, 
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se  suicidó  el  1."  de  Febrero  en  su  palacio,  abriéndose  las  venas  del 
brazo.  Tenía  cincuenta  y  tres  años.  El  nuevo  heredero  se  llama  Suley- 
man  y  es  hermano  del  sultán  destronado  Abdul  Hamid.  La  ley  otomana 
de  sucesión  al  trono  dispone  que  suceda  en  la  corona  el  individuo  más 
anciano  de  la  familia  reinante.  Suleyman  nació  en  1860. 

ASIA.— China.— 1. Los  revolucionarios tentaronel  5  deDiciembre  un 
ataque  contra  el  arsenal  que  fracasó  pronto.  Estando  comiendo  en  tierra 
los  oficiales,  una  banda  de  revolucionarios  se  apoderó  de  un  pequeño 
vapor  de  la  Escuela  naval  deTchao-houo,  y  abrió  el  fuego  contra  el  ar- 
senal. Después  de  algún  tiempo,  cesó  el  ataque;  al  siguiente  día  dos  na- 
vios, fieles  al  Gobierno,  inutilizaron  el  buque  sublevado,  y  los  revolu- 
cionarios lo  abandonaron.— 2.  El  movimiento,  en  vez  de  calmar  a  los 
imperialistas,  les  infundió  nuevos  bríos  para  proseguir  hasta  el  fin  en  la 
empresa.  El  1 1  de  Diciembre  la  Cámara  publicó  el  resultado  de  las  elec- 
ciones.tenidas  para  resolver  sobre  estos  dos  puntos:  1.*^  República  o 
Monarquía  constitucional.  2.^¿Yuen  She  Kai,  Emperador,o  quién?  Uná- 
nimemente, 1.993  representantes  del  pueblo  votaron  por  la  Monarquía 
constitucional  y  por  Yuen  She  Kai  como  Emperador.  La  Cámara  lo  puso 
en  conocimiento  del  Presidente,  quien  acepta  la  primera  parte,  mas  no 
la  segunda.  ¡Se  creía  indigno  del  imperio!  El  12  la  Cámara  presenta 
nuevo  informe  rechazando  el  motivo  de  la  indignidad,  y  rogándole,  una 
vez  más,  que  aceptase  el  imperio.  A  tanta  insistencia  se  doblega  Yuen 
y  acepta  el  nombramiento,  pero  difiere  para  más  tarde  la  coronación. 
3.  Desde  esa  fecha  ei  Emperador  ha  promulgado  muchos  decretos  (con 
el  título  de  Presidente);  decretos  a)  para  suprimir  ciertos  ritos,  como  la 
postración  ante  su  persona;  b)  para  conferir  dignidades  (rey,  duque, 
marqués, barón,  etc.)  a  vivos  y  muertos;  c)  para  manifestarque  no  admi- 
tiría eunucos  en  palacio  y  que  no  se  valdría  de  hijas  de  familia  en  el 
servicio  palatino.— 4.  El  nombramiento  de  Yuen  She  Kai  hanlo  recibido 
fríamente  las  provincias  del  Sudeste  y  del  Centro.  No  es  simpático  a  los 
habitantes  de  estas  provincias  que  se  ven  dominados  por  las  tropas  del 
Norte.  Yuen  venció  a  aquellas  provincias  en  la  revolución  de  1913. 
(El  corresponsal,  Shanghai,  Enero  de  1916.) 

OCEANÍA.— Filipinas.— 1.  El  día  16  del  presente  mes  de  Di- 
ciembre arribó  a  estas  playas  el  Excmo.  e  limo.  Mgr.  Dr.  José  Petrelli, 
nombrado  recientemente  Delegado  Apostólico  en  Filipinas.  Le  estaban 
esperando  en  Manila  los  Sres.  Obispos  del  Archipiélago.  Para  disponer 
su  recibimiento  se  nombró  un  Comité  organizador,  compuesto  de  caba- 
lleros norteamericanos,  españoles,  ingleses  y  filipinos.  A  la  hora  señalada 
para  el  desembarco  acudió  un  sinnúmero  de  gente  deseosa  de  manifes- 
tar su  adhesión  al  representante  de  Su  Santidad.  Iba  a  la  cabeza  de  esta 
manifestación  el  Centro  Católico  de  Manila,  y  luego  seguían  los  cole- 
gios de  niños  de  Letrán,  Ateneo,  San  José,  San  Beda,  La  Salle,  Instituto 
Burgos,  Hospicio.  Seguían  los  seminaristas  de  San  Carlos,  de  Santo  To- 
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más  y  Comisiones  de  todas  las  órdenes  religiosas,  Clero  de  las  diversas 
diócesis,  Universidad  de  Santo  Tomás,  Congregaciones,  Cofradías, 
Obispos  de  Filipinas  y,  por  último,  el  automóvil  en  que  iba  el  Sr.  Dele- 
gado, acompañado  del  Sr.  Arzobispo.  Los  colegios  de  niñas  de  la  Con- 
cordia, de  Santa  Isabel,  de  San  José,  de  Agustinas,  de  Santa  Rosa,  d^l 
Beaterío,  etc.,  le  aguardaban  a  lo  largo  de  las  calles  de  intramuros,  que 
conducen  a  la  Catedral.  Ésta  se  hallaba  ya  invadida  de  gente  al  llegar 
la  comitiva,  que  acompañaba  a  Su  Eminencia,  de  modo  que  con  trabajo 
se  pudo  acomodar  en  las  amplias  naves  del  templo.  El  Cabildo  catedral 
le  acompañó,  bajo  palio,  a  los  acordes  de  la  Marcha  Real  española,  al 
presbiterio  y  luego  se  cantó  el  Te  Deum  a  toda  orquesta.  Un  canónigo 
avisó  al  público,  desde  el  pulpito,  que  el  Sr.  Arzobispo  invitaba  a  todos 
a  palacio,  donde  tendrían  la  satisfacción  de  besar  el  anillo  pastoral  al 
representante  de  Su  Santidad.  Muchos  apretones  hubimos  de  sufrir  al 
entrar  en  palacio,  y  más  aún  al  llegar  a  la  sala  de  recepción.  Allí  leyeron 
en  latín,  castellano  e  inglés  un  discurso,  respectivamente,  el  Vicario  ge- 
neral, el  R.  P.  Rector  de  la  Universidad  y  un  Padre  americano.  Monse- 
ñor Petrelli  contestó  en  castellano  dando  a  todos  las  gracias  por  los  sen- 
timientos de  acendrado  afecto  que  en  aquella  ocasión  mostrábamos  to- 
dos hacia  la  Santa  Sede  y  hacia  su  persona,  exhortándonos  a  que  antes 
de  abandonar  aquel  recinto,  prometiésemos  cooperar  a  la  unión  católica 
en  Filipinas.  Añadió  que  el  Padre  Santo  siente  especial  consuelo  al 
acordarse  que  en  estas  apartadas  tierras  la  inmensa  mayoría  le  reconoce 
como  a  verdadero  Vicario  de  Jesucristo.  Después  de  esto,  se  disputaban 
todos  la  honra  de  besar  el  anillo  de  Su  Reverendísima.  Comunidades, 
caballeros,  señores,  colegios  de  niños  y  de  niñas,  todos  vieron  cumpli- 
dos sus  deseos.  Grandemente  satisfecho  quedó  Monseñor  Petrelli  de  tan 
sincera  y  afectuosa  manifestación  de  afecto.  El  pueblo  filipino  ha  dado 
una  prueba  más  de  su  acendrado  catolicismo. 

2.  Hasta  el  18  del  presente  se  han  ocupado  ambas  Cámaras  del 
asunto  de  los  presupuestos  para  el  próximo  año  fiscal.  La  Asamblea 
filipina  había  aprobado  un  presupuesto  de  gastos  de  un  total  de 
25.303.148,23  pesos  filipinos,  y,  en  cambio,  la  Comisión  los  hacía  subir 
a  25.716.798,91,  que  equivalía  a  un  exceso  de  413.650,63  pesos.  Se  opuso 
tenazmente  la  Asamblea,  y  entonces  se  nombró  un  Comité  que  se  en- 
cargase de  hacer  llegar  a  un  acuerdo  a  ambas  Cámaras.  Después  de  mu- 
chas discusiones,  se  leyó  a  la  Asamblea  el  trabajo  del  Comité,  el  cual 
aumentaba  el  proyecto  de  la  Asamblea  en  88.001,87  pesos,  en  vez  de 
los  413.650,63  que  pretendía  la  Comisión.  Se  discutió  de  nuevo  y  no  se 
levantó  la  sesión  hasta  la  una  de  la  madrugada,  en  que  todos  quedaron 
de  acuerdo,  conviniendo  en  que  los  nuevos  presupuestos  subiesen 
a  25.391.150,15  pesos  filipinos  (El  corresponsal,  Manila,  25  de  Diciem- 
bre de  1915.) 
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Los  hechos  más  notables,  ocurridos  en  este  mes,  se  reducen  al  pro- 
greso de  los  austriacos  y  búlgaros  en  la  conquista  de  Albania,  a  la  toma 
de  Erzerum  por  los  rusos,  al  bombardeo  aéreo  de  varias  poblaciones  de 
los  aliados  y  a  la  pérdida  que  sufrieron  éstos  de  algunos  buques  de  gue- 
rra.—!. Los  austriacos  continúan  su  avance  victorioso  en  Albania,  sin 
encontrar  hasta  ahora  notable  resistencia.  El  15  habían  llegado  a  diez 
kilómetros  de  Durazzo,  cortado  tedas  sus  comunicaciones  con  el  interior 
de  Albania  y  apoderádose  de  las  cumbres  que  dominan  la  citada  pobla- 
ción. Los  búlgaros,  según  parte  de  Atenas,  se  habían  hecho  dueños  de 
Fieri,  que  dista  de  Valona  27  kilómetros,  y  aun  Le  Temps  anunciaba  que 
corrían  rumores  de  que  habían  llegado  a  Kavaja,  siete  kilómetros  de  la 
bahía  de  Valona.  Casi,  pues,  toda  la  Albania  ha  caído  en  poder  de  los 
imperios  centrales.  Dícese  que  hay  concentrados  en  Valona  40.000  ita- 
lianos, que  defenderán  tenazmente  la  ciudad  por  su  grande  importancia. 
Situada  su  bahía  en  la  punta  oriental  del  canal  de  Otranto,  es  una  de  las 
llaves  del  Adriático. 

2.  El  Virrey  del  Cáucaso  remitió  el  17  al  Zar  de  Rusia  el  siguiente 
telegrama:  «Dios  ha  concedido  a  las  valerosas  tropas  de  vuestro  ejército 
que  operan  en  el  Cáucaso  el  más  grande  de  los  triunfos,  tomando  la 
plaza  de  Erzerum,  después  de  cinco  días  de  asalto,  hecho  sin  precedente. 
Me  considero  en  extremo  dichoso  al  tener  el  honor  de  anunciar  esta  vic- 
toria a  vuestra  majestad.»  Un  parte  de  Retrogrado  anuncia  que  los  re- 
fuerzos turcos  no  llegaron  a  tiempo  para  socorrer  a  Erzerum,  y  que  la 
mayor  parte  de  la  guarnición  huyó.  Los  periódicos  de  París  opinan  que, 
una  vez  que  los  rusos  se  establezcan  sólidamente  en  esa  población,  no 
será  posible  ninguna  comunicación  directa  entre  las  fuerzas  turcas  que 
operan  en  la  costa  del  Mar  Negro  y  las  que  intentaban  amenazar  el  fe- 
rrocarril ruso  de  Tiflis  a  la  frontera  persa. 

3.  En  la  noche  del  30  un  zeppelin  voló  sobre  la  ciudad  de  París,  en 
la  que  dejó  caer  bastantes  bombas.  Hicieron  explosión  14,  y  se  encon- 
traron sin  estallar  cinco.  Según  una  nota  oficial,  el  ataque  ocasionó  25 
muertos  y  32  heridos.  Un  proyectil  atravesó  la  bóveda  del  metropolitano, 
en  la  que  abrió  una  brecha  de  cinco  a  seis  metros  de  diámetro;  cuatro 
casas  quedaron  por  completo  destruidas  y  seis  sufrieron  desperfectos  de 
más  o  menos  consideración.  Una  de  las  bombas,  que  no  explotó,  pesaba 
103  kilogramos.  Inglaterra  fué  también  blanco  de  otro  ataque  de  seis  o 
siete  zeppelines.  Un  radiograma  de  Norddeich  lo  cuenta  así:  «Una  de 
nuestras  flotillas  navales  aéreas  atacó  con  bombas  explosivas  e  incen- 
diarias en  la  noche  del  31  de  Enero  al  1."  de  Febrero  los  docks^  el  puerto 
y  las  fábricas  de  Liverpool  y  de  Birkenhead,  las  fundiciones  de  Mán- 
chester,  fábricas  de  Nottingham  y  de  Sheffield  y  los  establecimientos 
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industriales  sobre  el  Humber  y  en  Great  Yarmouth.»  AI  decir  del  War 
Office,  los  detrimentos  causados  por  los  zeppelines  han  sido  los  siguien- 
tes: sufrieron  considerables  daños  tres  cervecerías,  tres  depósitos  ferro- 
viarios, uno  de  locomotoras,  una  fábrica  de  tubos,  otra  de  lámparas,  un 
laboratorio  mecánico;  deterioros  menores,  como  rompimiento  de  crista- 
les y  caída  de  puertas,  se  experimentaron  en  un  taller  de  municiones,  en 
dos  metalúrgicos,  en  una  fábrica  de  grúas,  en  un  depósito  de  carbón  y 
en  una  casa  de  bombas  hidráulicas.  Quince  casas  de  obreros  quedaron 
destruidas  y  gran  número  de  tiendas  y  habitaciones  perjudicadas.  Las 
personas  muertas  suben  a  61:  26  hombres,  28  mujeres  y  siete  niños;  los 
heridos  a  101:  48  hombres,  46  mujeres  y  siete  niños.  La  misma  noche  un 
zeppelin  lanzó  algunas  bombas  sobre  el  puerto  y  ciudad  de  Salónica. 
Dos  cayeron  en  la  Prefectura  griega,  una  tercera  en  los  almacenes  helé- 
nicos, que  se  incendiaron  por  completo.  La  cifra  de  los  muertos  asciende 
a  1 1  y  la  de  heridos  a  40.  Las  pérdidas  sufridas  en  los  almacenes  se 
calculan  en  tres  millones.  Telegramas  de  Roma,  expedidos  el  13  y  14  de 
Febrero,  aseguraban  que  escuadrillas  de  aeroplanos  austríacos  habían 
bombardeado  Codigoro,  Bottrighe,  Rávena  y  Milán.  Pasan  de  20  los 
muertos  que  causaron,  y  en  varios  edificios  produjeron  daños  de  consi- 
deración. 

4.  Comunicaban  de  Berlín  que  en  la  noche  del  10  al  11  de  Febrero, 
en  un  avance  realizado  por  torpederos  alemanes  en  el  banco  de  Dogger, 
a  unas  diez  millas  marítimas  al  Este  de  la  costa  inglesa,  se  encontraron 
con  varios  cruceros  ingleses  que  emprendieron  la  huida.  El  Arabis  fué 
echado  a  pique,  y  un  torpedo  hizo  blanco  en  un  segundo  crucero  inglés. 
Los  torpederos  alemanes  salvaron  al  comandante  del  ArabiSy  a  dos  ofi-^ 
cíales  y  22  tripulantes.  Los  buques  alemanes  no  sufrieron  daños  ni  pér-^ 
didas.  El  13  de  Febrero  añadían  desde  Norddeich:  «Se  ha  comprobado 
posteriormente  con  toda  exactitud  que  también  se  hundió  el  segundo 
barco  inglés,  en  el  cual  hizo  blanco  un  torpedo  de  nuestra  escuadra.»  — 
COeuvre  del  7  de  Febrero  decía  que  el  20  de  Enero  al  cazatorpedero 
inglés  Wíking  hundió  un  submarino  alemán  cerca  del  puerto  de  Bou- 
logne.— El  vapor  británico  Appam  fué  capturado  a  la  altura  de  Cana- 
rias por  un  buque  corsario  alemán  desconocido.  Había  salido  aquél  de 
Dakar  el  1.°  de  Enero,  y  constaba  en  Inglaterra  como  perdido  desde  el 
día  16  del  mismo  mes.  Antes  de  apoderarse  del  Appam  hundió  el  incóg- 
nito corsario  a  siete  navios  mercantes  ingleses.  A  bordo  del  Appam  ha- 
bía 456  personas;  de  éstas  138  eran  supervivientes  de  los  mencionados 
navios  hundidos  y  algunas  docenas  de  prisioneros  alemanes  del  Came- 
rón,  que  iban  transportados  a  la  Gran  Bretaña.  El  Appam,  dirigido  por 
el  teniente  alemán  Berg,  fué  conducido  a  un  puerto  norteamericano.  Los 
Estados  Unidos  declararon  por  buena  la  presa. —Telegrafiaban  el  12  los 
alemanes  que  en  las  costas  de  Siria  habían  echado  a  pique  el  acorazado 
hcLñcésSuffren.  No  fué,  a  lo  que  parece,  el  Suffren,  que  se  halla  fori- 
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deado  en  aguas  de  Tolón,  sino  el  Almirante  Charner,  el  crucero  hundido. 
Pertenecía  el  Almirante  Charner  a  la  serie  francesa  de  cuatro  cruceros 
de  4.700  toneladas,  construido  en  1893.  Tenía  de  eslora  110  metros;  de 
manga,  14;  puntal,  seis,  y  velpcidad,  19  millas  por  hora;  poseía  fajas 
protectoras  en  los  costados  y  torres  axiales;  dos  cañones  de  194  milíme- 
tros, seis  de  138,  cuatro  de  65  y  ocho  de  47. 

En  torno  de  la  guerra.— Las  naciones  que  intervienen  en  el  con- 
flicto. Un  breve  esquema  de  las  naciones  en  guerra,  y  de  los  enemigos 
contra  los  que  pelea  cada  una  de  ellas,  nos  servirá  para  comprender  la 
situación  de  Europa.  Alemania  mantiene  guerra  con  los  ocho  Estados 
siguientes:  Rusia,  Inglaterra,  Bélgica,  Francia,  Monaco,  Montenegro, 
Servia  y  Japón.  Austria-Hungría  con  los  mismos  y  además  con  Italia. 
Bulgaria  con  seis:  Rusia,  Inglaterra,  Francia,  Italia,  Montenegro  y  Servia, 
aunque  no  haya  hecho  formal  declaración  de  guerra  a  los  rusos.  Turquía 
con  los  mismos.  Por  parte  de  los  aliados:  Rusia,  Inglaterra,  Francia, 
Montenegro  y  Servia  guerrean  a  los  imperios  alemán,  austro-húnga- 
ro, turco  y  Bulgaria;  Bélgica,  Monaco  y  Japón  a  Alemania  y  Aus- 
tria-Hungría; Italia  a  Austria-Hungría,  Turquía  y  Bulgaria.  El  total  de 
pueblos  en  guerra  se  eleva  a  13,  y  el  de  guerras  que  unos  se  hacen  a 
otros  a  29.— Nuevos  cañones  para  la  Armada  alemana.  De  Londres  es- 
cribían: «Producen  honda  impresión,  tanto  en  los  círculos  militares  y 
políticos  como  entre  la  gente  del  pueblo,  las  informaciones  publicadas 
por  varios  periódicos  acerca  de  la  existencia  de  un  cañón  de  17  pulga- 
das o  420  centímetros,  que  los  talleres  Krupp  han  fabricado  para  la 
flota  alemana,  con  lo  que  ésta  adquiere  positiva  ventaja  sobre  la  in- 
glesa.» El  principal  inspirador  de  tales  informaciones  es  el  conocido  pu- 
blicista Jaime  Duglas,  quien  asegura  que  la  suerte  de  Inglaterra  depende 
completamente  de  la  Armada.  Si  ésta  flaquease,  no  bastarían  10  millo- 
nes de  hombres  para  salvar  de  la  catástrofe  al  imperio  británico.  ¿Están 
los  ingleses  tan  seguros  de  su  superioridad  naval,  que  no  tengan  que 
temer  nada  en  lo  futuro?  Duglas  responde  que  no;  porque  el  ingenio 
científico  y  organizador  de  Alemania  es  tan  grande,  que  no  deja  for- 
jarse ilusiones  sobre  la  posibilidad  en  la  sorpresa.  ¿No  ha  sorprendido 
ya  al  mundo  con  sus  morteros  de  gran  calibre,  a  los  que  deben  las  más 
espléndidas  de  sus  wlctoñsis?— Estadística  comparativa.  Rectificando 
la  estadística  sobre  pérdidas  de  aparatos  aéreos,  publicada  en  Ber- 
lín, el  Ministerio  de  la  Guerra  francés  facilitó  el  31  la  siguiente  nota 
oficial:  «Pérdidas  sufridas  desde  el  1.°  de  Octubre  a  fin  de  Diciem- 
bre de  1915:  inglesas,  13  aparatos;  francesas,  17;  total  30;  alemanas: 
en  el  frente  inglés,  11  aparatos;  en  el  frente  francés,  20;  total,  31  apara- 
tos. De  los  17  aviones  que  hemos  perdido,  cuatro  han  sido  derribados  en 
combates  aéreos,  dos  por  la  artillería  durante  un  bombardeo,  tres  han 
tenido  que  aterrizar  a  consecuencia  de  averías  y  ocho  han  desapare- 
cido en  reconocimientos  lejanos.  De  los  20  aviones  perdidos  por  los  ale- 
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manes  en  nuestro  frente,  sólo  cuatro  han  sido  derribados  en  nuestras 
líneas,  dos  han  tenido  que  aterrizar  en  nuestro  suelo  a  causa  de  averías 
y  los  14  restantes  han  caído  en  h'neas  alemanas.»— ¿os  percí/í/as  ¿ngle^ 
sas.  El  primer  ministro,  Sr.Asquith,  dio  por  escrito  la  siguiente  respuesta 
a  una  pregunta  concerniente  a  las  pérdidas  inglesas:  «Hasta  el  9  del  co- 
rriente Febrero  se  tiene  noticia  de  estas  bajas  en  todo  los  campos  de 
batalla:  en  Francia,  muertos,  5.158  oficiales  y  82.130  soldados;  heridos, 
10.217  oficiales  y  248.090  soldados;  desaparecidos  1  691  oficiales  y  52.344 
soldados.  En  los  Dardanelos,  muertos,  1 .745  oficiales  y  26.455  soldados; 
heridos,  3.143  oficiales  y  74.952  soldados;  desaparecidos,  353  oficiales 
y  10.901  soldados.  En  los  otros  teatros  de  la  guerra  los  muertos  ascien- 
den a  918  oficiales  y  1 1.752  soldados,  los  heridos  a  816  oficiales  y  15.165 
soldados;  los  desaparecidos  a  101  oficiales  y  2.656  soldados.  Total  general, 
549.467.— £/  casco  del  soldado  francés.  Nunca  jamás  adoptó  el  casco 
todo  el  ejército  francés.  Esta  especie  de  yelmo  medioeval,  que  la  guerra 
de  trincheras  ha  puesto  de  moda,  preserva  de  peligrosas  heridas  en  la 
cabeza  al  80  por  100  de  los  soldados.  «Pesa,  dice  el  Balleün  des  arméesy 
poco  menos  de  un  kilogramo;  las  materias  que  entran  en  su  fabrica- 
ción son:  láminas  de  acero  para  su  parte  externa,  aluminio  para  su  re-, 
vestimiento,  piel  de  carnero  y  tejido  de  lana  para  el  forro  y  piel  de  ca- 
bra para  el  barboquejo.  Hace  algunos  meses  que  varios  talleres  fabrican 
cascos  para  el  Ejército:  trabajan  en  cada  uno  de  ellos  1.000  operarios  y 
3.000  obreras.  La  cifra  diaria  de  los  fabricados  ha  llegado,  tal  vez,  a  3.000. 
Hasta  la  fecha  se  han  hecho  tres  millones,  para  los  que  se  han  empleado 
3.500  toneladas  de  láminas  de  acero,  36.000  kilogramos  de  aluminio, 
77.000  pieles  de  cabra  y  800.000  de  carnero,  300.000  metros  de  estofa  y 
50.000  kilogramos  de  polvo  de  barniz,  ya  que  a  todo  casco  se  le  da,  por 
medio  de  un  pulverizador,  el  color  que  tienen  los  cañones  del  75.  Para 
remitir  los  tres  millones  de  cascos  al  frente  de  las  líneas  se  necesitaron 
76.000  cajas.  Cada  casco  viene  a  costar  al  Gobierno  francés  casi  lo  mis- 
mo que  un  kepis.»— ¿"s/í/íZ/os  de  un  ornitólogo  en  la  zona  de  guerra.  El 
doctísimo  ornitólogo  Luis  Rousseau  obtuvo  permiso  de  la  autoridad  mi- 
litar francesa  para  estudiar  la  vida  de  los  pájaros  en  la  zona  de  guerra. 
En  contra  de  lo  que  podía  sospecharse,  ha  declarado  en  una  Memoria 
presentada  a  la  Société  d'AccUmatatíon  que  no  solamente  los  cuervos 
viven  en  grande  número  allí  donde  los  combatientes  esparcen  la  muerte 
y  desolación,  sino  también  estos  otros  pájaros:  los  cuclillos,  tordos  y 
urracas,  que  ponen  sus  nidos  en  los  pocos  árboles  que  han  quedado,  o  en- 
tre las  ruinas  de  los  edificios,  y  que  engordan  comiendo  los  restos  de  los 
ranchos  de  los  soldados.  No  es  raro  ver  cerca  de  las  trincheras  algunas 
inocentes  tórtolas,  que  buscan  migajas  de  pan,  o  algunos  estorninos,  que 
almacenan  grandes' provisiones  para  las  futuras  nidadas.  Los  pájaros,  en 
suma,  no  temen  a  los  estallidos  de  los  grandes  proyectiles  ni  a  los  silbi- 
dos de  las  balas  de  los  fusiles;  lo  que  los  amedrenta  y  hace  momentá- 
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neamente  desbandarse  es  el  aeroplano:  tal  vez  se  figuran  que  se  trata 
de  un  gigante  gavilán  que  se  dispone  a  lanzarse  sobre  ellos  para  devo- 
rarlos. 

A.  Pérez  Goyena. 
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Conferencia  protestante  para  la  unión.  — En  Enero  último, 
desde  el  4  al  6,  tuvo  lugar  una  conferencia  entre  15  diferentes  sectas 
protestantes  en  el  Estado  de  Nueva  York,  en  Carden  City,  Long  Island. 
El  objeto  de  la  conferencia  era  preparar  el  programa  para  el  futuro 
Congreso  Universal,  titulado  «Fe  y  Orden».  Intentan  en  el  Congreso 
promover  la  unión  y  llegar,  como  los  protestantes  dicen,  a  la  unidad  de 
la  Iglesia  de  Cristo;  pero  el  fin  inmediato  al  presente  era  «ver  hasta  qué 
punto  con  las  doctrinas  de  fe  yorden  que  ellos  profesan  pueden  obte- 
ner una  orgánica  unión  de  la  Cristiandad,  y  de  qué  modo  y  hasta  qué 
punto  son  susceptibles  de  acomodación  y  adaptación  esas  doctrinas, 
empleando  los  medios  que  remuevan  los  obstáculos  que  impidan  la 
unidad.  Estuvieron  presentes  a  la  conferencia  representantes  de  la  secta 
protestante  episcopaliana,  de  los  presbiterianos,  metodistas,  baptistas, 
luteranos,  congregacionistas,  moravos,  discípulos  de  Cristo  e  Iglesia 
anglicana  en  el  Canadá.  Mostraron  su  buena  voluntad  de  unión;  pero 
sólo  convinieron  en  reunirse  nuevamente  para  determinar  en  qué  difie- 
ren en  materia  de  fe  y  disciplina.  Todo  buen  católico  desea  que  lleguen 
a  obtener  la  codiciada  unión  en  la  única  Iglesia  verdadera,  fundada  por 
Jesucristo  y  perpetuada  bajo  la  autoridad  de  su  Vicario,  el  sucesor  de 
Pedro. 

Así  que,  a  los  que  en  Carden  City  se  juntaron  para  estudiar  las  dife- 
rencias de  doctrina  y  disciplina  que  caracterizan  a  las  diferentes  sectas 
protestantes,  el  Santo  Padre  presenta  el  único  fundamento  sobre  el  que 
ha  de  edificarse  la  deseada  unión. 

La  siguiente  carta  del  Cardenal  Casparri  fué  leída  en  público  al  co- 
menzar la  conferencia: 

«Su  proyecto  de  un  Congreso  internacional  de  todos  los  que  creen  en  Jesucristo, 
como  Dios  y  Salvador,  a  fin  de  acelerar  el  cumplimiento  de  la  oración  del  Redentor, 
que  todos  sean  uno,  lo  sometí,  según  el  deseo  que  significasteis,  a  nuestro  Santo 
Padre.  No  es  necesario  decir  el  afecto  con  que  vi  al  Pontífice  de  Roma  encenderse  en 
vuestro  amor.  Porque  bien  sabéis  que  los  planes  del  Romano  Pontífice,  sus  cuidados 
y  sus  trabajos  han  ido  siempre  dirigidos  a  fin  de  que  la  sola  y  única  Iglesia,  que  Jesu- 
criste-estableció  y  santificó  con  su  divina  Sangre,  se  conserve  con  celo  y  se  mantenga 
integra,  pura  y  siempre  pródiga  de  amor,  y  de  que  pueda  su  luz  brillar  y  tenga  abier- 
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tas  sus  puertas  para  todos  losr  hombres  que  desean  alcanzar  la  santidad  en  la  tierra-  y 
gozar  de  la  eterna  felicidad  en  el  cielo. 

»E1  augusto  Pontífice  quedó  complacido  de  vuestro  proyecto  de  examinar  con  sin- 
cero espíritu  y  sin  prejuicios  la  forma  esencial  de  la  Iglesia,  su  íntima  esencia,  y  de 
todo  corazón  confía  que,  con  el  encanto  de  su  nativa  belleza,  podréis  apaciguar  todas 
las  disputas  y  trabajar  con  próspero  resultado,  a  fin  de  que  el  místico  cuerpo  de 
Cristo  no  se  vea  desgarrado  y  despedazado,  sino  que,  con  la  armonía  y  cooperación 
de  los  entendimientos,  y  también  con  el  afecto.de  las  voluntades,. pueda  por  fin  reinar 
la  unidad  de  la  fe  y  comunión  del  obrar  en  toda  la  extensión  de  la  tierra. 

«Dándoos  gracias  porque  habéis  juzgado  justo  el  pedir  la  ayuda  y  apoyo  del  Ro- 
mano Pontífice  para  vuestra  digna  obra,  Su  Santidad  expresa  su  vehemente  deseo  de 
que  el  fin  responda  a  los  propósitos,  y  eleva  al  mismo  Señor  Nuestro  Jesucristo  sus 
ardientes  plegarias,  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  el  mismo  Cristo,  por  las  pala- 
bras que  pronunció  imponiéndole  esa  obligación,  sabe  su  Vicario  que  es  la  fuente  y 
causa  de  la  unidad  de  la  Iglesia,  como  que  es  aquel  a  quien  encomendó  el  apacentar  a 
sus  ovejas,  a  todos  los  hombres.» 

La  conferencia  decidió  que  las  principales  cuestiones  prácticas  que 
debían  tratarse  para  conseguir  la  unidad  de  la  Iglesia  se  podían  resumir 
en  las  siguientes: 

1/  Validez  del  clero  que,  sin  violar  los  principios  de  ninguna  de  las 
sectas,  pueda  ser  considerado  como  legítimo  por  todos. 

2.^  Completa  comunicación  eclesiástica  de  los  fieles,  basada  en  prin- 
cipios convenidos  y  en  un  método  de  orden. 

3.^  Suficiente  armonía  administrativa  que  capacite  a  las  sectas,  con- 
servando la  competente  independencia,  para  actuar  como  una  unidad 
completa. 

Como  se  ve,  desgraciadamente,  la  conferencia  no  fué  de  grandes  re- 
sultados. No  se  trata  de  unidad  orgánica,  en  la  que  hay  un  principio  dé 
vida  que  dirige  a  todos  sus  miembros.  En  la  Iglesia,  Cristo  es  la  cabeza 
y  los  fieles  los  miembros.  La  Iglesia  tiene  que  ser  visible  con  unidad  vi- 
sible, con  la  autoridad  de  su  visible  representante  el  Vicario  de  Cristo. 
La  fe  de  Cristo  exige  la  aceptación  de  la  verdad  revelada  que  en- 
tregó a  su  Iglesia,  bajo  la  autoridad  de  su- Vicario,  y  esa  verdadera  fe 
cristiana  levanta  a  las  almas  sobre  todas  las  diferencias  humanas,  pare- 
ceres humanos  y  controversias  humanas. 

En  las  conclusiones  de  la  conferencia  no  se  trata  la  cuestión  capital: 
¿Tienen  obligación  todos  los  hombres  dé  aceptar  una  misma  fe  revelada, 
confiada  a  una  sola  Iglesia,  bajo  la  autoridad  de  un  Supremo  Jefe?'Al 
contrario,  se  procuró  no  molestar  a  nadie,  temiendo  que  alguno  creyese 
que  estaba  obligado  a  abandonar  sus  propios  principios.  Se  buscó  armo- 
nía, no  unidad;  se  buscó  la  aceptación  de  un  clero  que  todos  pudieran  con- 
siderar como  legítimo;  se  buscó  unión  administrativa,  conservando  su 
hegemonía  individual.  Total,  no  se  atrevieron  a  pretender  una  vida  real; 
única,  orgánica,  sino  que  cada  secta  debe  conservar  su  vida;  pero,  eso  si, 
una  vida  reconocida  y  aceptada  por  los  compromisarios  de, las  demás 
sectas.  No  atreviéndose  a  vivir  esa  vida  exuberante  que  Cristo  otorgó  a 
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SU  Iglesia,  que  la  dotó  de  un  Jefe  Supremo,  Cabeza  visible,  y  la  vivificó 
con  inmutables  esperanzas  y  con  el  raudal  de  sobrehumanas  virtudes, 
se  contentaron  con  hacer  un  compromiso  de  unión.  ¡Qué  resultado  tan 
escaso  y  qué  esfuerzos  tan  impotentes!  (Extractado  del  The  Caiholic 
World,) 

Carta  de  Su  Bminencia  Reverendísima  el  Cardenal  Guisa- 
sola  al  R.  P.  Ramón  Ruiz  Amado,  S.  J.,  Director  de  la  revista 
pedagógica  hispano-americana  «La  Educación».— Muy  estimado 
Padre  y  amigo:  Me  ha  sido  muy  grato  saber  que  usted  se  propone  dar 
al  público  algunas  conferencias  sobre  «El  optimismo  y  la  educación  en 
la  vida». 

No  dudo  que  usted,  con  su  notoria  competencia,  deslinde  bien  los 
campos  del  error  y  de  la  mentira  en  materia  tan  interesante  para  la  for- 
mación de  nuestra  juventud,  evitando  cuidados^ente  aquel  optimismo 
insensato  que  se  funda  en  una  falsa  percepción  de  la  realidad  exterior  y 
una  vana  confianza  en  las  propias  fuerzas  del  alma.  Si  a  este  equivocado 
modo  de  sentir  se  le  buscase  un  fundamento  científico,  pronto  llegaría- 
mos a  principios  y  doctrinas  y  normas  de  vida  moral  totalmente  opues- 
tas a  las  verdades  que  informan  la  vida  cristiana. 

Yo  quiero  para  nuestra  juventud,  siempre  generosa,  otro  género  de 
optimismo,  el  que  hacía  exclamar  a  San  Pablo:  «Todo  lo  puedo  en  Aquél 
que  me  conforta»,  fundado  en  humildad,  que  es  cimiento  de  sólidos  y 
elevados  edificios  y  atribuye  a  Dios  toda  nuestra  suficiencia. 

¿De  qué  le  servirá  al  hombre  ese  optimismo  que  niega  la  existencia 
del  mal  y  afirma  la  cuasi  infinita  potencia  creadora  de  sus  fuerzas  aní- 
micas, cuando  la  realidad  implacable  golpea  su  corazón  confiado  con 
los  golpes  de  la  pobreza,  del  dolor  o  de  la  muerte?  Puesto  que  el  hom- 
bre ha  de  luchar  contra  estos  males,  mejor  que  abroquelarle  con  estéri- 
les negaciones  y  una  vana  presunción,  será  darle  una  idea  exacta  de  sus 
propias  fuerzas  y  prevenirle  y  adiestrarle  para  vencer  y  transformar  el 
mal  en  veneros  de  bien  para  el  alma.  Que  sepa  la  juventud  aprovechar 
la  fuerza  purificadora  del  dolor,  y  que  la  muerte  es  la  expiación  y  la  pena 
del  pecado. 

Hago  votos  para  que  el  Magisterio  español,  tan  inteligente  y  tan  ab- 
negado, se  asimile  este  optimismo  cristiano,  que  le  aliente  y  estimule  en 
el  desempeño  de  sus  deberes;  y  de  la  competencia,  por  usted  demos- 
trada en  grado  eminente  tantas  veces,  espero  a  este  fin  el  mayor  éxito, 
con  el  auxilio  de  Dios  Nuestro  Señor. 

Él  nos  guarde  y  alumbre  siempre,  gozándose  en  repetirse  de  usted 
afectísimo  amigo,  seguro  servidor  y  capellán,  que  le  bendice  y  b.  s.  m.,-— 
t  El  Cardenal  Guisasola. 

Toledo,  2  de  Diciembre  de  1915. 
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Suplemento  a  la  obra  Representacio- 
nes ESCÉNICAS  MALAS,  PELIGROSAS  Y  HONES- 
TAS. Calificación  moral  de  cerca  de  2.750 
comedias,  tragedias,  etc.  Por  orden  alfa- 
bético. R.  P.  Fr.  Amado  de  Cristo  Bur- 
guera  y  Serrano,  O.  F.  M.  Precio,  3  pese- 
tas.— Valencia,  Sucesores  de  Badal,  Plaza 
de  la  Constitución,  4;  1915. 

Theses  Theologiae  fundamentalis  ab 
alumnis  ejusdem  disciplinae  in  Seminario 
Conciliari  Victoriensl  exponendae  ac  de- 
fendendae.  Dr.  D.  Justus  Echeguren  Alda- 
ma,  U.  A.— Victoriae,  typis  Montepío  dio- 
cesano, Via  Sur,  3;  1914. 

Tratado  elemental  de  Lengua  Caste- 
llana, por  D.  Rufino  Blanco  y  Sánchez. 
Precio,  5  pesetas.  Sexta  edición,  corre- 
gida y  aumentada.— Madrid,  imprenta  de 
la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu- 
seos, Olózaga,  1;  1915. 
,  U.  S.  Department  of  Labor.  Bureau  of 
Labor, «Statistics. —  Industrial  accidpnt 
sTATiSTics.  —  Washington ,  Government 
Printíng  Office.  1915. 

A   LA  SUITE    des   ARMÉES.  En  BeLGIQUE. 

S.  Scolland  Liddell.  Ouvrage  enrichl  de 
notes  spéciales  du  capitaine  Albert  de 
Keersmaecker  de  l'armée  belge.  Traduit 
de  Tangíais  par  Ph.  Mazoyer.  Deuxiéme 
édition.  In-8  écu,  3,50;  franco,  3,75.— Pa- 
rís, P.  Lethielleux,  éditeur,  10,  rué  Cas- 
sette. 

Almanaque  Carmelitano- Teresi ano 
para  el  año  (bisiesto)  de  1916.  Precio,  35 
céntimos.— Badalona,  litografía  Guardio- 
la,  1915. 

Catecismo  Mariano  pedagógico,  orde- 
nado para  texto  de  las  escuelas,  con  un 
apéndice  sobre  la  nueva  Bula  de  Cruzada, 
por  el  presbítero  Dr.  D.  Federico  Santa- 
maría Peña,  autor  del  Ripalda  al  alcance 
de  los  niños.  En  cartoné.  30  céntimos;  en 
rústica,  10.— Madrid,  Peñuelas,20;  1916. 

Colegio  de  Estudios  Superiores.  Deus- 
TO-BiLBAO.  Catálogo  de  los  alumnos.  1915- 
1916.  Año  XXX  de  Colegio. 

Consejos  de  un  héroe.  S.  G.  B.  G.— Ma- 
drid, Imprenta  Católica,  Pizarro,  14;  1916. 

WeL    BAUTISMO    de    NECESIDAD,    pOr    UU 

Terciario  franciscano.  Segunda  edición.— 
Durango  (Vizcaya),  imprenta  y  librería  de 
Florentino  de  Elosu,  1915. 

Discursos  leídos  en  la  Real  Academia 
Sevillana  de  Buenas  Letras  por  los  seño- 
res D.  José  Moreno  Maldonado  y  D.  Luis 
Montoto  y  Rautenstrauch  en  la  recepción 
pública  del  prímero  el  dia  17  de  Octubre 
de  1915.— Sevilla,  imprenta  y  litografía  de 
Sobrinos  de  Izquierdo,  Francos,  41;  1915. 


Ecos  del  Tepeyac.  Historia  de  la  apari- 
ción de  la  Virgen  de  Guadalupe.  Edición 
arreglada  por  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Precio,  50  céntimos.— Barcelona, 
Tipografía  Católica  Pontificia,  Pino,  5; 
1915. 

El  Misal  de  los  fieles.  Devocionario 
que  contiene  el  texto  íntegro,  en  latín  y 
castellano,  de  todas  las  Misas  de  las  domi- 
nicas del  año,  el  de  las  principales  festivi- 
dades y  el  Común  de  los  Santos.  Contiene 
también  la  Tercia  y  Vísperas  de  los  do- 
mingos y  otras  varias  preces  litúrgicas, 
por  el  P.  Alfonso  M.*  Gubianas,  O.  S.  B., 
Monje  de  Montserrat.  Precio:  5  pesetas 
encuadernado  en  cuero  artificial;  6,50  con 
cortes  dorados;  10  en  chagrín  superior, 
cortes  dorados  y  puntas  redondas.— Bar- 
celona, E.  Subirana,  editor  y  librero  pon- 
tificio, 1916. 

Estudios  y  documentos  acerca  de  la 
guerra.  El  Pangermanismo.  Sus  planes  de 
expansión  alemana  en  el  mundo,  por 
Ch.  Andler.  Traducción  de  Carlos  Doc- 
teur.  Precio,  0,50  franco.— París,  librairie 
Armand  Colín,  103,  Boulevard  Saint-Mi- 
chel,  1915. 

Estudios  y  documentos  acerca  de  la 
GUERRA.  1815-1915.  Desde  el  Congreso  de 
ViENA  hasta  la  guerra  DE  1914,  por 
Ch.  Seignobos.  Traducción  de  Carios 
Docteur.  Precio,  0,50  francos.— París,  li- 
brairie Armand  Colín,  103,  Boulevard 
Saint-Michel,  1915. 

ÉTUDES  BiBLiQUES.  Saint- Paul,  Epitre 
Aux  RoMAiNS,  par  le  P.  M.  J.  Lagrange,  des 
Fréres  Précheurs.  In-8°,  12  fr.  — Paris, 
J.  Gabalda,  éditeur,  rué  Bonaparte,  90; 
1916. 

ÉTUDES    PALESTINIENNES    ET    ORIENTALES. 

Mélanges  d'Histoire  Religieuse,  par  le 
P.  M.-J.  Lagrange,  des  Fréres  Précheurs.— 
Paris,  librairie  Víctor  Lecoffre,  J.  Gabalda, 
édíteurs,  rué  Bonaparte,  90;  1915. 

<iARBA.  Antología  de  les  Lletres  Catala- 
nes. Recullida  i  adornada  amb  Notes  i  Co- 
mentaris  per  Mossén  Lluís  G.  Pía  per  a  les 
escoles  catalanes.— Gírona,  Dalmáu  Car- 
ies, Pía  i  Comp.,  editors,  1915. 

Hojas  divulgadoras.  Año  1915.  Minis- 
terio de  Fomento,  Dirección  general  de 
Agricultura,  Minas  y  Montes,  Servicio  de 
publicaciones  agrícolas  y  Centro  de  difu- 
sión de  obras  de  agricultura. 

In  annum  saecularem  a  restituta  Jesu 

SOCIETATE     VARIORUM     OPERUM   MINORUM 

collectanea  P.  Josephus  M.^  Piccirellí, 
S.  J.  L.  8.— Neapoli,  Ex  typis  pontificiis 
M.  D'Auria;  Friburgi  Brisgoviae,  Apud 
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B.  Herder;  Lutetiae  Parísiorum,  Apud 
V.  Xecoffre-Gabalda;  Barcinone,  Apud 
Eugenium  Subirana,  1914. 

Journal  apolooétique  de  la  Querré. 
Abbé  E.  Duplessy.  Premiére  serie,  1914. 
Prix:  3  fr.  50.— París,  P.  Téqui,  éditeur,  82,. 
rué  Bonaparte,  1916. 

I^A  «Biblioteca  Menéndez  y  Pelayo». 
Conferencia  leída  por  su  bibliotecario  Mi- 
guel Artigas  y  Ferrando  el  día  22  de  Ene- 
ro del  curso  de  1915-1916  en  el  Ateneo  de 
Santander,  que  acordó  publicarla  a  sus 
expensas.— Santander,  imprenta  de  la  Viu- 
da de  F.  Fons,  Alta,  5;  1916. 

La  intuición.  Conferencias  dadas  en  el 
Ateneo  pedagógico  de  Valencia  y  publi- 
cadas en  su  revista  El  Educador  Contem- 
poráneo, por  el  presbítero  Dr.  D.  Miguel 
Fenollera  Roca.— Valencia,  Librería  Ponti- 
ficia, Mar,  17;  1916. 

La  Jeune  Génération  en  Alsace-Lor- 
raine.  Abbé  Wetterlé,  anclen  deputé  au 
Reichstag  et  a  la  Chambre  d'Alsace-Lor- 
raine.  In-12,  0,50;  franco,  0,55.— Paris, 
P.  Lethielleux,  llbraire-éditeur,  10,  rué  Cas- 
sette. 

L'autre  vie.  Aux  ames  blessées.  Par  le 
R.  P.  Guillermin.  In-12,  3;  franco,  3,25.— 
Paris,  P.  Lethielleux,  libraire-éditeur,  10, 
rué  Cassette. 

La  Vida  de  la  Virgen.  Sermones  por  el 
Excmo.  Sr.  D.  Antolín  López  Peláez,  Ar- 
zobispo de  Tarragona.  Religión  y  Cultu- 
ra. Vol.  IX.  En  rústica,  3  pesetas;  tela,  4.— 
Barcelona,  Luis  Gili,  editor,  Claris,  82; 
1916. 

Lecturas  católicas.  Núm.  259.  El  rayo 
DE  la  guerra  (Gonzalo  de  Córdoba).  (Se- 
gunda parte  de  El  Gran  Capitán.)  Enero 
de  1916.— Librería  Salesiana,  Apartado  175, 
Barcelona. 

Le  «De  profundis»  medité,  par  l'Abbé 
Arnaud  d'Agnel.  In-12  écu,  2,25;  franco, 
2,50. 2«  édition.— Paris,  P.  Lethielleux,  édi- 
teur, 10,  rué  Cassette. 

Le  Protestantisme  Allemand.  Luther- 
Kant-Nietzsche.  J.  Paquier.— Paris,  Blond 
et  Gay,  éditeurs,  7,  Place  Saint-Sulpice, 
1915. 

Le  Sacre  Cceur  de  Jésus.  Allocutlons 
des  premiers  vendredis  durant  la  guerre 
1914-1915.  Mgr.  Gauthey,  Archevéque  de 
BesanQon.  Prix:  3  fr.  50.— Paris,  Pierre  Té- 
qui, libraire-éditeur,  82,  rué  Bonaparte, 
1916. 

Les  catholiques  italiens  et  la  guerre 
européenne.  Víctor  Bucaille.  In-12,  0,50; 
franco,  0,55.— Paris,  P.  Lethielleux,  10,  rué 
Cassette. 

Les  GRANDS  couPABLES.  I:  Nietzsche  et 
la  guerre.  II:  Nietzsche  et  la  Méditerra  née. 
III:  Goethe  et  le  Germanisme.  Louis  Ber- 
trand.  Prix,  un  franc— Paris,  Arthéme  Fa- 
vard  et  C^^  éditeurs,  18et20,  rué  du  Saint- 
Gothard. 
.'-J-BS  Nations  de-  l%  íQüerre  <eoHecíion 


L.  G.  Redmon  Howard).N.°  1.  L'Autriche 
ET  LES  AUTRiCHiENS.  Traduit  et  adapté  de 
Tangíais  par  Christian  de  Tlsle.  2«  édition. 
Prix:  \;  franco,  1,10.— París,  P.  Lethielleux, 
libraire-éditeur,  10,  rué  Cassette, 

Les  Saints.  St.  Jean  de  la  Croix  (1542- 
1591),  par  Mgr.  Deminuid,  Protonotaire 
apostolique,  docteur  es  Lettres.— Paris, 
Librairie  Víctor  Lecoffre,  J.  Gabalda,  édi- 
teurs,'rue  Bonaparte,  90;  1916. 

Memorial  de  Infantería.  Número  extra- 
ordinario. Enero,  1916.— Toledo,  imprenta 
y  encuademación  del  Colegio  de  María 
Cristina  para  huérfanos  de  la  Infantería. 

Memorie  biografiche  del  servo  di  Dio 
P.  Fernando  Rosati,  S.  J.;  G.  Celi,  S.  J. 
Prezzo,  L.  2.— Roma,  Civiltá  Cattolica, 
246.  vía  Ripetta,  1916. 

Misión  de  la  Goajira,  Sierra  Nevada  y 
Motilones,  a  cargo  de  los  Reverendos  Pa- 
dres Capuchinos.  Exposición  del  Vicario 
apostólico.— Bogotá,  Imprenta  Nacional, 
1915. 

Motas  a  una  tradición,  por  Mario  Fal- 
cao  Espalter.— Montevideo,  El  Siglo  Ilus- 
trado, de  Gregorio  V.  Marino,  calle  de  San 
José,  938;  1915. 

Obras  completas  de  D.Joaquín  Díaz  de 
Rábaoo,  publicadas  por  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Amigos  del  País  de  Santiago. 
Tomos  I  al  IV:  El  crédito  agrícola.  To- 
mo V:  La  industria  de  la  pesca.— Salva- 
mento de  náufragos.— Artículos. Tomo  VI: 
Discursos.  Tomo  VII:  Discursos.— Sobre 
Foros.— La  cooperación  en  España.  To- 
mo VIII.  Prólogo.— Las  cajas  rurales  de 
préstamos.— Las  sociedades  cooperativas. 
Exposiciones.— Circular.  Precio  de  cada 
tomo,  2,50  pesetas.— Santiago,  imprenta  y 
litografía  de  José  M.  Paredes,  Virgen  de  la 
Cerca,  30;  1899-1900-1901. 

Oratio  inauguralis.  Kal.  Oct.  Anni  1915 
Lecta  In  Conciliari  Divi  Indaletii  Semina- 
ris  Almeriensi  Ab  Ejusdem  Seminaril  Pro- 
fessore  ac  Praefecto  Studiorum  D.  Aeml- 
lío  Ximenez  Pérez.— Almería,  imprenta  ca- 
tólica «La  Independencia». 

Pages  actuelles.  1914-1915.  N.°  18:  La 
Signiñcation  de  la  Guerre,  H.  Bergson. 
N.°  28.  Les  Surboches,  André  Beannier. 
N.°  40:  L'Esprit  philosophique  d'Allema- 
gne  et  la  Pensée  Frangaise,  Víctor  Delbos. 
N.°  46:  Guerre  et  Philosophie,  Maurice  de 
Wulf.  Prix  du  fase.  0,60.— Paris,  Bloud  et 
Gay,  éditeurs,  7,  Place  Saint-Sulpice. 

PouR  LA  Victoire.  Nouvclles  Consignes 
de  guerre.  Mgr.  J.  Tissier,  Evéque  de  Cha- 
lons.Prix,  3  fr.  50.— Paris,  Pierre  Téqui, 
libraire-éditeur,  82,  rué  Bonaparte,  1916.    " 

Prisonnier  des  Allemands,  par  un  pfé- 
tre  de  la  Société  des  Missions  Etrangéres 
infirmier  militaíre.  Deuxiéme  édition.- Pa- 
ris, P.  Lethielleux,  libraire-éditeur,  10,  rué 
Cassette. 

(Continuará:) 


El  españolismo  de  Cervantes, 


€: 


XTRAÑO  podrá  parecer  el  encabezamiento  de  estas  líneas.  Hablar 
del  españolismo  de  Cervantes  y  en  general  de  los  españoles  del  que 
llamamos  siglo  de  oro  de  España,  parece  algo  así  como  hablar  del  ca- 
tolicismo de  los  primeros  cristianos,  o  del  casticismo  de  lenguaje  tratán- 
dose de  escritores  como  el  Beato  Ávila  y  Santa  Teresa  de  Jesús.  ¿Qué 
español  del  siglo  XVI  no  había  de  sentir  orgullo  de  serlo,  si  España  lle- 
naba el  mundo  con  su  grandeza  y  su  cultura? 

A  pesar  de  todo,no  han  faltado  españoles  que  se  empeñaron  en  pre- 
sentarnos al  autor  del  Quijote,  no  diré  como  enemigo  de  España,  de  una 
España  abstracta  que  cada  cual  puede  imaginarse  a  su  talante;  pero  sí 
como  divorciado  de  la  España  de  su  tiempo,  como  un  descontento  de 
aquel  estado  de  cosas,  como  un  revolucionario  artero  y  solapado,  que 
en  sus  libros,  veladamente,  porque  otra  cosa  no  le  hubiera  sido  consen- 
tida, va  sembrando  los  gérmenes  de  ideas  que,  llegadas  a  madurez  más 
o  menos  tardíamente,  habían  de  ahogar  para  siempre  todo  lo  que  aquella 
España  adoraba:  ideas,  instituciones,  clase?,  religión,  todo. 

Sin  llegar  a  los  extremos  risibles  adonde,  puestos  en  ese  derrotero, 
llegaron  algunos  comentadores  del  Quijote,  de  quienes  alguien  repitió 
aquel  terrible  estigma  del  Dante:  Non  ragioniam  di  lor^  ma  guarda  e 
passa,  son  no  pocos  (Navarro  Ledesma,  por  ejemplo)  los  que,  escri- 
biendo de  Cervantes  y  alabándole  sin  tasa  ni  medida,  no  desaprovechan 
ocasión  para  zaherir  y  denostar  a  la  España  en  que  Cervantes  vivió, 
recogiendo  más  o  menos  cautelosa  e  hipócritamente  cuantas  calumnias 
inventaron  contra  ella  y  contra  sus  Reyes,  el  odio  de  Protestantes  in- 
gleses y  alemanes,  la  envidia  de  embajadores  franceses  e  italianos,  el 
despecho  de  españoles  justísimamente  desterrados:  como  si  el  haber 
vivido  en  aquella  España  hubiera  sido  para  el  Príncipe  de  los  ingenios 
españoles  una  desgracia,  o  como  si  en  su  vida  y  en  sus  escritos  no  palr 
pitara  íntimo  y  pujante  el  entusiasmo  por  los  ideales  que  guiaron  a  la 
España  de  los  primeros  Austrias. 

Por  otras  sendas  más  escondidas— no  digamos  más  revueltas,  más 
enmarañadas,  mas  tenebrosas,  porque  el  filósofo  reclama  contra  las  nie- 
blas y  las  obscuridades  en  nombre  de  la  profundidad;— por  sendas  que 
no  acertamos  a  caliñcar  debidamente,  sin  duda  porque,  como  a  latinos 
que  somos,  se  nos  escapa  la  realidad,  el  Sr.  Ortega  üasset,  verbo  de  los 
intelectuales  españoles  de  la  última  generación,  viene  a  tropezar  en  el 
mismo  término  del  Cervantes  progresista.  Don  José  Ortega  Gasset,  para 
quien  Menéndez  Pelayo  y  Valera  fueron  unos  pobres  hombres  que  «de 
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buena  fe  aplaudían  la  mediocridad,  porque  no  tuvieron  experiencia  de 
lo  profundo»,  ccee  que  nadie,  hasta  que  los  intelectuales  españoles  apa- 
recieron sobre  la  haz  de  la  tierra,  supo  poner  a  Cervantes  en  el  lugar 
que  le  correspondía.  «Allá  fué  el  libro  divino  mezclado  eruditamente  con 
nuestros  frailecicos  místicos,  con  nuestros  dramaturgos  torrenciales, 
con  nuestros  líricos,  desiertos  sin  flores.» 

Para  ver  de  remediar  este  agravio  y  poner  a  Cervantes  en  su  lugar. 
Ortega  Gasset  ha  meditado  el  Quijote,  allá  «una  tarde  de  primavera,  en 
el  boscaje  que  ciñe  el  monasterio  de  El  Escorial,  nuestra  gran  piedra 
lírica».  Meditando  en  el  Quijote,  Ortega  Gasset  llegó  a  comprender  que 
«lo  que  hace  problema  a  un  problema  es  contener  una  contradicción 
real!»,  y  que  «nada  nos  importa  hoy  tanto  como  aguzar  nuestra  sensi- 
bilidad para  el  problema  de  la  cultura  española,  es  decir,  sentir  a  Es- 
paña como  contradicción!» 

Para  él  es  muy  difícil,  punto  menos  que  imposible,  «encontrar,  ni  hoy 
ni  en  otro  tiempo,  verdaderos  españoles.  De  ninguna  especie  existen 
acaso  ejemplares  menos  numerosos».  España  es  un  pueblo  desviado, 
hace  tres  siglos  y  medio  justos,  de  su  trayectoria  ideal.  Por  eso  le  pa- 
rece «perverso»  ese  «patriotismo  sin  perspectiva,  sin  jerarquías,  que 
acepta  como  español  cuanto  ha  tenido  a  bien  producirse  en  nuestras 
tierras,  confundiendo  las  más  ineptas  degeneraciones  con  lo  que  es  a 
España  esencial». 

«¿No  es  un  cruel  sarcasmo  que  luego  de  tres  siglos  y  medio  de  des- 
carriado vagar,  se  nos  proponga  seguir  la  tradición  nacional?  ¡La  tradi- 
ción! La  realidad  tradicional  en  España  ha  consistido  precisamente  en 
el  aniquilamiento  progresivo  de  la  posibilidad  España.  No,  no  podemos 
seguir  la  tradición.  Español  signiñca  para  mí  una  altísima  promesa,  que 
sólo  en  casos  de  extraña  rareza  ha  sido  cumplida.  No,  no  podemos  se- 
guir la  tradición;  todo  lo  contrario;  tenemos  que  ir  contra  la  tradición, 
más  allá  de  la  tradición.  De  entre  los  escombros  tradicionales,  nos  urge 
salvar  la  primera  substancia  de  la  raza,  el  módulo  hispánico,  aquel 
simple  temblor  español  ante  el  caos.— Lo  que  suele  llamarse  España  no 
es  eso,  sino  justamente  el  fracaso  de  eso.  En  un  grande  doloroso  incen- 
dio habríamos  de  quemar  la  inerte  apariencia  tradicional,  la  España  que 
ha  sido,  y  luego  entre  las  cenizas  bien  cribadas,  hallaremos  como  una 
gema  iridiscente,  la  España  que  pudo  ser. 

»Los  que  amen  hoy  las  posibilidades  españolas  tienen  que  cantar  a 
la  inversa  la  leyenda  de  la  historia  de  España,  a  fin  de  llegar  a  su  través 
hasta  aquella  media  docena  de  lugares  donde  la  pobre  viscera  cordial 
de  nuestra  raza  da  sus  puros  e  intensos  latidos. 

» Una  de  estas  experiencias  esenciales  es  Cervantes,  acaso  la  mayor. 
He  aquí  una  plenitud  española.  He  aquí  una  palabra  que  en  toda  ocasión 
podemos  blandir,  como  si  fuera  una  lanza.  \\h\  Si  supiéramos  con  evi- 
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dencia  en  qué  consiste  el  estilo  de  Cervantes,  la  manera  cervantina  de 
acercarse  a  las  cosas,  lo  tendríamos  todo  logrado.  Porque  en  esas  cimas 
espirituales  reina  inquebrantable  solidaridad,  y  un  estilo  poético  lleva 
consigo  una  filosofía  y  una  moral,  una  ciencia  y  una  política.» 

¡He  aquí  el  fruto  que  el  Sr.  Ortega  Gasset  ha  sacado  de  sus  Medita- 
ciones del  Quijote! 

Esa  filosofía  y  esa  moral,  esa  ciencia  y  esa  política,  prolongación  de 
las  líneas  características  del  estilo  cervantino,  habrían  de  ser,  claro  está, 
distintas,  esencialmente  distintas  de  la  filosofía  y  la  moral,  la  ciencia  y 
la  política  tradicionales,  ya  que  Cervantes  es  uno  de  los  poquísimos 
momentos  genuinamente  españoles,  el  único  tal  vez  en  ese  desca- 
rriado vagar  de  tres  siglos  y  medio  que  lleva  España.  Y  véase  por  dónde 
Cervantes,  que  es  «una  plenitud  española»,  nada  tiene  que  ver  con  la 
España  tradicional,  es  algo  esencialmente  distinto,  superior  y  contrario 
a  la  España  tradicional.  Cervantes  es  «una  plenitud  española»,  acaso  la 
mayor,  la  única;  pero  la  España  de  Cervantes  es  algo  de  que  hay  que 
renegar,  algo  que  se  ha  de  reducir  a  pavesas,  para  buscar  entre  ellas  la 
España  que  pudo  ser;  porque  la  España  que  fué,  la  España  de  Cervan- 
tes, no  es  España,  sino  justamente  el  fracaso  de  lo  que  debió  ser  Es- 
paña (1). 

Tal  vez  ahora  no  parezca  tan  extraño  el  hablar  del  españolismo  de 
Cervantes.  Tal  vez  sea  de  actualidad  el  hacer  resaltar  en  la  vida  y  en 
las  obras  del  soldado  de  Lepanto  su  identificación  con  la  España  de  su 


(1)  Todo  ese  laborioso  razonamiento  del  Sr.  Ortega  Gasset  descansa  en  un  supuesto 
falso:  en  suponer  que  la  diferente  manera  artística  de  ver  las  cosas,  lleva  consigo  una 
ciencia  diferente;  que  dos  temperamentos  artísticos,  dos  genios  totalmente  diversos,  no 
pueden  tener  unas  mismas  ideas  filosóficas,  morales,  científicas,  políticas  y  religiosas; 
que  la  teología  de  Dante,  por  ejemplo,  ha  de  ser  distinta  de  la  teología  de  Cervantes, 
porque  el  genio  de  Cervantes  difiere  del  de  Dante  Aiighieri,  y  que  las  ideas  de  Cer- 
vantes acerca  de  las  instituciones,  la  política,  la  religión  de  la  España  del  siglo  XVI 
han  de  ser  distintas,  substancialmente  distintas  de  las  del  resto  de  los  españoles,  por- 
que la  manera  estética  que  Cervantes  tenía  de  ver  las  cosas  era  distinta,  superior,  si  se 
quiere,  a  la  del  resto  de  España. 

Además,  ¿por  qué  precisamente  el  estilo  de  Cervantes,  la  manera  que  Cervantes 
tiene  de  acercarse  a  las  cosas,  ha  de  ser  lo  más  español  o  lo  único  español  de  tres  si- 
glos y  medio  a  esta  parte?  No  cabe  duda  que  el  estilo  es  lo  que  verdaderamente  ca- 
racteriza a  un  autor  y  a  una  raza,  ya  que  las  cosas  las  mismas  son  para  todos  e  iguales 
en  substancia  las  facultades  con  que  todos  las  miran.  No  cabe  duda  tampoco  que  la 
manera  de  ver  de  Cervantes  ha  sido  de  las  más  privilegiadas,  no  ya  de  España,  sino 
del  mundo  entero.  ¿Ha  de  ser  por  eso  la  más  española,  la  única  española  de  su  siglo 
y  de  los  que  han  venido  después?  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  tan  española  la  manera  de 
Lope,  o  de  Quevedo,  o  de  Góngora  o  de  Santa  Teresa?  Y  ¿por  qué  la  filosofía  y  la  mo- 
ral, la  ciencia  y  la  política,  que  se  obtuviesen  prolongando  las  líneas  de  esos  estilos, 
tan  diferentes  entre  sí,  no  habían  de  ser  tan  españolas  como  la  filosofía  y  la  moral,  la 
ciencia  y  la  política  que  resultaran  de  prolongar  el  perfil  del  genio  de  Cervantes? 

Hállanse  estas  reflexiones  del  Sr.  Ortega  Gasset  en  su  libro,  Meditaciones  del  Qui- 
Jote,  Madrid,  1914,  Meditación  preliminar,  principalmente  pág.  130-134. 
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época.  La  misma  universalidad  de  su  fama  pudiera  conspirar  contra  su 
acendrado  españolismo,  y  a  fuerza  de  repetir  que  Cervantes  es  un  genio 
mundial,  pudiéramos  llegar  a  creer  que  no  fué  un  genio  español. 

Para  estudiar  el  estilo  de  Cervantes,  lo  que  por  otro  nombre,  nada 
propio  en  verdad,  llama  él  el  quijotismo  de  Cervantes,  el  Sr.  Ortega 
Gasset  empieza  por  prescindir  de  la  vida  de  Cervantes.  El  verdadero 
quijotismo  es  a  juicio  suyo  «el  de  Cervantes,  no  el  del  Quijote.  Y  no  el  de 
Cervantes  en  los  baños  de  Argel,  no  en  la  vida,  sino  en  su  libro.  Para  elu- 
dir esta  desviación  biográfica  y  erudita»,  prefiere  el  título  quijotismo  a 
cervantismo.  El  Sr.  Ortega  Gasset  está  en  su  perfectísimo  derecho  para 
hacer  lo  que  hace.  Pero,  ¿no  nos  dice  él  que  no  conocemos  la  tragedia 
griega,  porque  la  tragedia  griega  forma  parte  de  la  vida  religiosa  de  los 
griegos,  y  esa  vida  religiosa  nos  es  desconocida?  ¿No  confiesa  él  «que 
no  existe  libro  alguno  en  que  hallemos  menos  anticipaciones,  menos  in- 
dicios para  su  propia  interpretación»  que  en  el  Quijote^  Entonces,  ¿por 
qué  prescindir  de  los  datos  que  la  vida  del  autor  nos  suministra  para 
interpretar  «las  alusiones  simbólicas  al  sentido  universal  de  la  vida»  que 
en  el  Quijote  se  encierran? 

Pero  dejemos  el  tono  de  polémica  que,  contra  toda  mi  voluntad,  ha 
tomado  este  trabajo.  Pregunto:  ¿Piensa  Cervantes  lo  que  pensaban  los 
españoles  de  su  época?  ¿Siente  lo  que  ellos  sentían?  ¿Ama  lo  que  ellos 
amaban?  ¿Vive  como  ellos  vivían?  Si  es  así,  si  el  autor  del  Quijote 
en  su  vida  y  en  sus  escritos  aparece  identificado  en  todo  y  por  todo  ccn 
la  España  de  su  época,  ¿por  qué  ensalzar  a  Cervantes  y  maldecir  de 
aquella  España?  ¿Por  qué  considerar  a  Cervantes  como  «una  plenitud 
española»,  y  a  la  España  cuya  vida  él  vivió  como  el  fracaso  de  la  Es- 
paña que  pudo  ser? 


Con  más  conocimiento  de  aquella  España  y  de  la  obra  de  Cervantes 
también,  dicho  sea  con  perdón  de  los  superhombres  de  hoy,  D.  Juan  Va- 
lera,  a  quien,  por  otro  lado,  no  se  podrá  tachar  de  reaccionario  y  tradicio- 
nalista,  aunque  los  intelectuales  le  recusan  a  título  de  erudito,  D.  Juan 
Valera,  digo,  en  el  discurso  que  por  encargo  de  la  Real  Academia  de  la 
Lengua  escribió  para  celebrar  ti  tercer  centenario  de  la  publicación  del 
Quijote,  exclamaba:  «Imposible  parece  que  la  obcecación  de  algunos 
comentadores  haya  llegado  hasta  el  extremo  de  convertir  en  desaforado 
progresista  a  un  español  tan  de  su  época  como  Cervantes,  tan  a  prueba 
de  desdenes,  tan  resignado  con  su  pobreza,  tan  conforme  con  su  condi- 
ción menesterosa  y  humilde,  tan  confiado  en  la  grandeza  de  su  patria, 
tan  entusiasta  de  sus  pasadas  glorias  y  tan  seguro  de  sus  altos  y  futuros 
destinos.» 

El  eje  central,  la  entraña,  el  alma  de  la  España  de  entonces  era  la  fe, 
el  sentimiento  religioso.  Eso  es  lo  que  no  quieren  reconocer  hoy  algunos 
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españoles,  o  lo  que  consideran  como  una  desviación  del  ideal  español. 
¿Era  también  Cervantes  de  los  que  así  pensaban?  Oigamos  de  nuevo 
a  Valera: 

«Todavía  me  parece  más  desatinado  quien  califica  a  Cervantes,  no 
ya  sólo  como  contrario  de  su  patria,  sino  como  contrario  también  y  des- 
piadado burlador  de  creencias  llenas  de  benéfica  poesía,  calificándolas 
antes  de  ilusorias  en  nombre  de  una  realidad  malsana.» 

Y  razonando  de  una  vez  estas  dos  afirmaciones  que  él  veía,  como 
en  efecto  están,  indisolublemente  trabadas,  con  entusiasmo  en  él  nada 
frecuente  escribía: 

«Cuando  lo  mejor  del  mundo  era  nuestro;  cuando,  unido  Portugal  a 
España,  nuestro  imperio  se  dilataba  por  el  remoto  Oriente  y  nuestro  pa- 
bellón ondeaba  sobre  ciudades  y  fortalezas  de  la  China  y  de  la  India; 
cuando  nuestros  soldados  y  nuestros  misioneros  llevaban  la  religión,  el 
habla  y  la  cultura  de  España  por  mares  nunca  antes  navegados,  y  así 
entre  naciones  y  tribus  selváticas  como  por  Italia  y  Flandes  y  por  otras 
regiones  no  menos  cultas  y  adelantadas  de  Europa;  cuando  atajábamos 
el  arranque  invasor  del  turco  y  empujábamos  hacia  el  Norte  la  herejía 
luterana,  no  marchito€  aún  los  laureles  de  San  Quintín  y  Lepanto,  y  más 
engreídos  por  la  gloria  que  recelosos  de  vencimiento  y  de  caída,  es  gran 
disparate  imaginar  que  se  propusiese  Cervantes  en  el  Quijote  reírse  de 
su  nación  y  de  los  sentimientos  y  doctrinas  que  la  habían  subido  a  tanta 
altura,  y  que  se  propusiese  reformarlo  y  cambiarlo  todo.» 

¡Lirismos  eruditos!,  dicen  con  olímpico  desdén  los  superhombres  hoy 
al  uso,  sin  querer  reconocer  que  esa  España  por  ellos  tan  desdeñada,  la 
España  de  Trento,  la  España  de  la  Políglota  Complutense  y  de  la  Polí- 
glota Regia,  la  de  la  biblioteca  y  las  galerías  del  Escorial,  la  de  aque- 
llos «frailecicos  místicos»  tan  menospreciados  por  Ortega  y  Gasset,  la 
España  del  Beato  Juan  de  Ávila,  de  San  Ignacio  de  Loyola  y  de  Santa 
Teresa  de  Jesús,  la  España  civilizadora  del  Nuevo  Mundo,  es  la  única 
España  que  el  mundo  sabio  estima;  y  que  aquella  España  fué  la  que  dio 
profesores  a  las  Universidades  de  Italia,  Francia,  Inglaterra  y  Alemania, 
y  que  los  libros  de  filosofía,  y  de  teología,  y  de  derecho,  y  de  mística  y 
ascética,  escritos  en  aquella  España,  eran  leídos  y  estudiados  y  copiados 
en  todas  partes,  y  no  se  traducían  del  castellano  a  otras  lenguas,  por- 
que toda  persona  culta  se  apresuraba  entonces  a  aprender  el  caste- 
llano, como  hoy  nos  apresuramos  a  aprender  el  francés  y  el  alemán. 

Por  fortuna,  el  mundo  empieza  a  hacer  justicia  a  aquella  España,  y 
mientras  los  progresistas  rezagados  de  por  acá  gritan  a  voz  en  cuello 
que  es  necesario  abrasar  en  un  grande  y  doloroso  incendio  toda  nues- 
tra tradición  de  tres  siglos  y  medio  a  esta  parte,  historiadores  norteame- 
ricanos, que  han  gastado  la  vida  entera  en  estudiar  la  historia  de  Amé- 
rica, proclaman  con  noble  franqueza  que  la  colonización  de  América  por 
los  españoles  «fué  la  más  grande,  la  más  larga  y  la  más  maravillosa 
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serie  de  proezas  que  registra  la  historia»;  que  «una  de  las  cosas  más 
asombrosas  de  los  exploradores  españoles— casi  tan  notable  como  la 
misma  exploración— es  el  espíritu  humanitario  y  progresivo  que  desde  el 
principio  hasta  el  fin  caracteriza  sus  instituciones»;  que  la  conducta  de 
España  con  los  indios,  lejos  de  ser  cruel,  debe  avergonzar  a  los  Estados 
Unidos  y  a  todas  las  naciones  colonizadoras;  que  «la  legislación  espa- 
ñola referente  a  los  indios  de  todas  partes  era  incomparablemente  más 
extensa,  más  comprensiva,  más  sistemática  y  más  humanitaria  que  la  de 
la  Gran  Bretaña,  la  de  las  Colonias  y  la  de  los  Estados  Unidos,  todas 
juntas»;  que  los  primeros  maestros  enviados  por  España  «enseñaron  la 
lengua  española  y  la  religión  cristiana  a  mil  indígenas  por  cada  uno  de 
los  que  los  anglosajones  adoctrinaron  en  idioma  y  religión»;  que  ya 
en  1575— «casi  un  siglo  antes  de  que  hubiese  una  imprenta  en  la  América 
inglesa— se  habían  impreso  en  la  ciudad  de  Méjico  muchos  libros  en 
doce  diferentes  dialectos  indios,  siendo  así  que  en  la  historia  norteame- 
ricana sólo  pueden  presentar  la  Biblia  india  de  John  Eliot»;  y  que,  tres 
Universidades  españolas  tenían  casi  un  siglo  de  existencia  cuando  se 
fundóla  deHarward»  (1). 

Lo  que  de  la  colonización  española  de  América  nos  ha  dicho  el  nor- 
teamericano Charles  F.  Liimmis,  se  ha  de  llegar  a  decir  de  todas  las  ma- 
nifestaciones de  la  actividad  española  en  el  siglo  XVI  el  día  que  impar- 
cialmente  se  escriba  la  historia.  Pues  bien,  toda  esa  cultura,  que  no  ca- 
biendo en  la  metrópoli  se  desbordó  por  un  nuevo  mundo,  haciendo  flo- 
recer al  otro  lado  de  los  mares  ciudades  que  nada  tenían  que  envidiar  a 
las  más  adelantadas  de  Europa— Cervantes  fué  quien  se  atrevió  a  com- 
parar a  Méjico  con  Venecia,  — toda  esa  cultura  la  alcanzó  España  dentro 
de  la  órbita  católica,  con  la  Inquisición  a  la  vista;  y  toda  aquella  grandeza 
más  que  épica  que  recuerdan  los  nombres  de  San  Quintín  y  Lepanto,  del 
sitio  de  Amberes,  de  Pizarro  y  Cortés,  de  Cabeza  de  Vaca  y  Vasco 
Núñez  de  Balboa,  de  Elcano  y  Magallanes;  toda  aquella  grandeza  y 
aquella  cultura,  ni  entonces  ni  después  por  la  de  nación  alguna  sobrepu- 
jada, tenía  por  base  y  por  resorte  y  por  manantial  el  sentimiento  reli- 
gioso. ¿No  ha  de  ser  disparate  suponer  a  Cervantes  divorciado  de  aque- 
lla España,  afanado  en  socavar,  consciente  o  inconscientemente,  los  fun- 
damentos en  que  descansaba  aquella  grandeza,  para  la  cual  era  estrecho 
todo  el  mundo? 


Y  no  es  esto  decir  que  aquella  España  no  tuviese  grandes  lunares  ni 
que  Cervantes  los  desconociera  o  disimulara.  ¿Quién  había  de  conocer 
las  miserias  de  su  época  mejor  que  Cervantes,  soldado  en  Italia,  cautivo 


(1)    Los  exploradores  españoles  del  siglo  XVI,  por  Charles  F.  Lummis.  Versión  cas- 
tellana de  Arturo  Cuyas.  Tomo  estos  datos  del  número  182  de  La  Lectura. 
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en  Argel,  pretendiente  en  la  Corte,  comisario  de  galeras  y  de  alcabalas 
y  tercias  reales,  preso  en  la  cárcel  de  Sevilla,  relacionado  con  todos  los 
grandes  hombres  de  su  tiempo,  pobre  siempre  y  desdeñado  de  la  for- 
tuna, observador  perspicaz  de  los  hombres  y  de  las  cosas?  ¿Quién  más 
libre  de  espíritu  que  él  para  decir  la  verdad  siempre  que  fuera  necesa- 
rio? Pasajes  hay  en  sus  obras  donde  se  dice  esa  verdad;  donde  se  cen- 
sura la  injusticia,  el  cohecho,  la  arbitrariedad,  el  matonismo,  todos  los 
vicios  de  la  época.  Lo  que  a  Cervantes  no  le  pasó  ni  le  pudo  pasar  por 
la  cabeza  fué  que  con  los  rasgos  humorísticos,  desenfadados,  llenos  de 
alegría  y  de  optimismo  que  a  él  se  le  caían  al  correr  de  la  pluma,  los  es- 
pañoles del  siglo  XX  habían  de  trazar  el  retrato  de  una  España  sin  jus- 
ticia, sin  honor,  sin  dignidad,  sin  cultura,  sin  nada,  en  fin,  que  no  fuera 
repulsivo  y  asqueroso;  una  España  de  nobles  degenerados,  de  hidalgos 
hambrientos  y  presumidos,  de  villanos  apocados,  de  soldados  churrulle- 
ros, de  estudiantes  sarnosos,  de  rufianes  podridos,  de  picaros  hampones; 
una  España  cuya  reproducción  ve  uno  de  esos  españoles  en  aquella  fa- 
mosa cárcel  «donde  toda  incomodidad  tenía  su  asiento,  y  donde  todo  triste 
ruido  hacía  su  habitación».  Vuelvo  a  decirlo:  no  es  que  Cervantes  desco- 
nozca ni  disimule  los  vicios  de  su  época;  pero  ¡cuan  lejos  de  su  ánimo 
estaba  esa  España  que  de  sus  escritos  quieren  sacar  los  cervantistas  no- 
vísimos! ¡Cuan  ajena  de  su  mente  toda  idea,  no  ya  revolucionaria,  sino 
simplemente  pesimista! 


La  vida  picaresca:  ¡una  verdadera  plaga  nacional!  Digámoslo  mejor: 
¡una  plaga  humana!  ¿Qué  nación  o  qué  época  no  ha  tenido  sus  picaros? 
¡Lo  que  había  que  ver  es  si  el  picaro  de  la  España  de  hoy,  si  el  de  las 
demás  naciones  en  tiempo  de  Cervantes,  era  un  picaro  como  el  que  él  nos 
ha  pintado  en  sus  novelas,  todo  desenfado,  todo  desgarro,  todo  soltura  y 
alegría,  en  quien  el  ingenio,  el  donaire,  la  listura,  la  gracia  entran  por 
más,  incomparablemente  por  mucho  más  que  la  malicia!  Lo  que,  sobre 
todo,  se  ha  de  ver,  porque  eso  es  lo  que  directamente  atañe  a  nuestro 
asunto,  es  si  Cervantes  mira  al  picaro  como  algo  que  humille  a  su  patria, 
como  algo  de  que  España,  su  patria,  deba  afrentarse.  Cervantes,  claro 
está,  reprueba  todo  lo  que  en  esa  vida  es  inmoral;  pero,  hecho  eso,  ¿cómo 
negar  que  mira  con  simpatía  de  artista  todo  lo  que  en  ella  hay  de  trave- 
sura, de  ingenio,  de  donosura  y  bizarría?  En  dos  palabras,  como  suyas, 
lo  advirtió  Menéndez  y  Pelayo:  «Corre  por  las  páginas  de  Rinconeteunai 
intensa  alegría,  un  regocijo  luminoso,  una  especie  de  indulgencia  esté- 
tica que  depura  todo  lo  que  hay  de  feo  en  el  modelo,  y,  sin  mengua  de 
la  moral,  lo  convierte  en  espectáculo  divertido  y  chistoso.»  Para  conven- 
cerse de  esa  indulgencia,  de  esa  como  simpatía  estética  con  que  Cer- 
vantes miraba  la  vida  de  los  picaros  de  su  tiempo,  no  hay  sino  leer  aquella 
apostrofe  con  que  termina  la  semblanza  del  burgalés  Carriazo,  después 
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que  le  lia  graduado  de  maestro  «en  las  almadrabas  de  Zahara,  que  es  el 
fin  i  bus  terrae  de  la  picaresca». 

«¡Oh  picaros  de  cocina,  exclama,  sucios,  gordos  y  lucios;  pobres  fin- 
gidos, tullidos  falsos,  cicateruelos  de  Zocodover  y  de  la  plaza  de  Madrid; 
vistosos  oracioneros,  esportilleros  de  Sevilla,  mandilejos  de  la  hampa, 
con  toda  la  caterva  innumerable  que  se  encierra  debajo  deste  nombre 
picaro!  Bajad  el  toldo,  amainad  el  brío,  no  os  llaméis  picaros  si  no  ha- 
béis cursado  dos  cursos  en  la  academia  de  la  pesca  de  los  atunes.  ¡Allí, 
allí,  que  está  en  su  centro  el  trabajo  junto  con  la  poltronería!  Allí  está 
la  saciedad  limpia,  la  gordura  rolliza,  la  hambre  prompta,  la  hartura 
abundante,  sin  disfraz  el  vicio,  el  juego  siempre,  las  pendencias  por  mo- 
mentos, las  muertes  por  puntos,  las  pullas  a  cada  paso,  los  bailes  como 
en  bodas,  las  seguidillas  como  en  estampa,  los  romances  sin  estribos,  la 
poesía  sin  aciones.  Aquí  se  canta,  allí  se  reniega,  acullá  se  riñe,  acá 
se  juega  y  por  todo  se  hurta.  Allí  campea  la  libertad  y  luce  el  trabajo; 
allí  van,  o  envían,  muchos  padres  principales  a  buscar  sus  hijos,  y  los 
hallan;  y  tanto  sienten  sacarlos  [que  los  saquen]  de  aquella  vida  como 
si  los  llevaran  a  dar  muerte»  (1).  En  verdad,  vida  tan  bulliciosa  y  rego- 
cijada, vida  cuyo  recuerdo  o  cuya  contemplación  tan  no  disimuladas 
simpatías  despertaron  en  alma  tan  aristocrát  ca  como  la  de  Cervantes, 
podía  ser  y  era  de  hecho  una'plaga  social,  pero  por  ningún  lado  compa- 
rable con  la  golf  cria  moderna^  y  mucho  menos  con  el  apachismo  ex- 
tranjero, 

¿Cómo  miraba  la  autoridad  y  la  justicia  aquella  vida? 

En  las  mismas  páginas  de  La  ilustre  fregona  nos  indican  algo  aquellos 
«dos  mozos  de  muías,  al  parecer  andaluces,  en  calzones  de  lienzo  anchos, 
jubones  acuchillados  de  anjeo,  sus  coletos  de  ante,  dagas  de  ganchos  y 
espadas  sin  tiros»,  que  Avendaño  y  Carriazo  encuentran  a  la  entrada  de 
lllescas.  El  que  venía  de  Sevilla  decía  al  que  iba  para  allá:  «Sábete, 
amigo,  que  tiene  un  Bcrcebú  en  el  cuerpo  este  Conde  de  Puñonrostro, 
que  nos  mete  los  dedos  de  su  puño  en  el  alma:  barrida  está  Sevilla  y 
diez  leguas  a  la  redonda  de  jácaros;  no  para  ladrón  en  sus  contornos; 
todos  le  temen  como  al  fuego,  aunque  ya  se  suena  que  dejará  presto 
el  cargo  de  Asistente,  porque  no  tiene  condición  para  verse  a  cada  paso 
en  dimes  ni  diretes  con  los  señores  de  la  Audiencia.- ¡Vivan  ellos  mil 
años— dijo  el  que  iba  para  Sevilla,-  que  son  padres  de  los  miserables  y 
amparo  de  los  desdichadosl  ¡Cuántos  pobretes  están  mascando  barro  no 


(1)  Cito  para  La  ilnstrefrcfiona,  La  frita nilla  y  Rinconcte,  así  como  para  el  Quijote^ 
las  ediciones  de  Rodri/ruez  Marín  en  la  colección  Clásicos  castellanos  de  La  Lectura. 
Para  tJl  casamiento  engañoso  y  /:/  coloquio  de  los  perros,  la  de  Amczúa,  Madrid, 
Railly-Bailli¿re,  1912.  Para  las  restantes  Novelas  ejemplares,  el  Viaje  al  Parnaso  y 
Teatro  completo,  las  de  la  Hihlioteca  clásica.  Para  La  Galatea  y  Persiles  y  Segismunda, 
las  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra. 
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más  de  por  la  cólera  de  un  juez  absoluto,  de  un  corregidor,  o  mal  infor- 
mado, o  bien  apasionado!  Más  veen  muchos  ojos  que  dos;  no  se  apodera 
tan  presto  el  veneno  de  la  injusticia  de  muchos  corazones  como  se  apo- 
dera de  uno  solo.» 

Aquí  tenemos  puesta  al  descubierto  otra  llaga  de  aquella  sociedad: 
la  mala  administración  de  justicia.  Conferenciante  del  Ateneo  hubo  en 
el  tercer  centenario  del  Quijote,  que,  después  de  consignar  cómo  «ni  en 
la  novela  picaresca  ni  en  el  Quijote  se  alude  a  una  ley  determinada, 
sino  a  un  apodamiento  legal  muy  significativo  y  que  por  sí  define  la 
naturaleza  de  nuestras  costumbres  jurídicas»,  la  ley  del  encaje,  asienta 
terminantemente  esta  conclusión:  «Quiere  decir  lo  de  la  ley  del  encaje 
que  no  teníamos  justicia,  y  que  en  los  pequeños  y  grandes  consistorios 
se  infiltró,  como  no  podía  menos,  conforme  a  un  modo  de  ser  constitu- 
tivo, de  una  parte,  la  manera  matonesca  legal,  que  consiste  en  resolver 
arbitrariamente,  haciendo  alarde  de  los  caprichosos  del  poder,  y  de  otra 
parte,  la  manera  picaresca,  que  consistía  en  manejar  la  ley  para  obtener 
beneficios  y  satisfacciones  personales»  Y  poco  después,  dando  por  in- 
concusa esta  conclusión:  «Una  parte  de  los  efectos  de  esta  ley  seria  mi- 
rar con  diferente  consideración  a  pobres  y  ricos...» 

Conviene  advertir  que  el  Sr.  Salillas,  de  quien  son  las  palabras 
transcritas,  es  quien  no  ve  en  la  España  de  entonces  sino  una  «cárcel 
suelta»,  a  cuya  imagen  y  semejanza  se  organizaba  espontáneamente  la 
vida  en  la  cárcel  de  Sevilla.  Cada  cosa  es  del  color  del  cristal  con  que 
se  mira.  El  Sr.  Salillas  se  ha  pasado  la  vida  en  el  departamento  de  Pe- 
nales, estudiando  la  novela  picaresca,  y  sus  ojos  no  aciertan  a  ver  en  la 
España  de  Felipe  11  más  que  picaros  y  matones. 

Que  hubiera  entonces,  como  siempre,  jueces  absolutos  y  arbitrarios, 
y  corregidores  mal  informados  o  bien  apasionados,  ¿qué  duda  tiene? 
Pero  adviértase  bien  quiénes  son  en  la  novela  de  Cervantes  los  que  eso 
dicen  y  de  quién  lo  dicen:  «Los  interlocutores  de  la  novela  de  Cervan- 
tes, anota  Rodríguez  Marín,  hablan  como  quienes  eran:  como  dos  mozos 
que  se  andaban,  cuál  más,  cuál  menos,  a  la  escuela  de  Ahumada  y 
Xeniz.  El  Conde  de  Puñonrostro  era  honrado  y  muy  justiciero;  y  si  los 
señores  de  la  Audiencia  se  le  pusieron  de  uñas,  fué  porque  ya  enton- 
ces, vamos  al  decir,  liabia  en  Dinamarca  algo  que  olía  a  podrido.*  En 
todo  caso  bien  se  ve  que  los  señores  de  la  Audiencia  no  hacían  dis- 
tinción entre  pobres  y  ricos,  ya  que  los  apicarados  mozos  de  muías  los 
miraban  como  padres  de  los  pobres  y  amparo  de  los  desdichados.  Pues 
que  la  justicia  no  se  hacía  sólo  con  los  pobres,  podrían  testificarlo  más 
de  cuatro  hijos  de  nobles  encarcelados  y  aun  degollados,  ni  más  ni 
menos  que  cualquiera  de  los  picaros  en  cuya  compañía  tal  vez  andu- 
vieron. 
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¿Que  en  aquella  España  había  cohechos?  ¿Dónde  no  los  habrá  ha- 
bido? «—Coheche  vuesa  merced,  señor  Tiniente,  dice  Preciosa;  coheche, 
y  tendrá  dineros,  y  no  haga  usos  nuevos,  que  morirá  de  hambre.  Mire, 
señor;  por  ahí  he  oído  decir  (y  aunque  moza  entiendo  que  no  son  bue- 
nos dichos)  que  de  los  oficios  se  han  de  sacar  dineros  para  pagar  las 
condenaciones  de  las  residencias  y  para  pretender  otros  cargos. 

»— Así  lo  dicen  y  lo  hacen  los  desalmados— replicó  el  Teniente;— 
pero  el  juez  que  da  buena  residencia  no  tendrá  que  pagar  condenación 
alguna,  y  el  haber  usado  bien  su  oficio  será  el  valedor  para  que  le 
den  otro. 

»— Habla  vuesa  merced  muy  a  lo  santo,  señor  Tiniente— respondió 
Preciosa;— ándese  a  eso  y  cortarémosle  de  los  harapos  para  reliquias.» 

¿Era  el  Teniente  que  aquí  nos  pinta  Cervantes  una  excepción?  Por 
mucha  ironía  que  en  todo  él  haya,  ¿no  hay  también  una  verdad  ele- 
mental en  aquel  alegato  de  Cipión  en  favor  y  en  contra  a  un  mismo 
tiempo  de  alguaciles  y  escribanos:  «Sí,  que  decir  mal  de  uno  no  es  de- 
cirlo de  todos;  sí,  que  muchos  y  muy  muchos  escribanos  hay  buenos, 
fieles  y  legales  y  amigos  de  hacer  placer  sin  daño  de  tercero...;  muchos 
y  muy  muchos  hay  hidalgos  por  naturaleza  y  de  hidalgas  condiciones?» 
Precisamente  los  Tenientes  y  Corregidores  que  Cervantes  nos  pinta  en 
sus  novelas  son  todos  ellos,  en  cuanto  al  presente  recuerdo,  hombres 
rectos  y  justicieros;  y  si  por  boca  del  arbitrista  de  los  ayunos  dijo  de 
los  comisarios  en  general  que  destruían  la  república,  nadie  mejor  que  él 
debía  de  saber  que  esa  regla  tenía  excepciones  honrosísimas.  Pero,  en 
todo  caso,  muy  bien  decía  Teresa  a  su  marido  Sancho,  cuando  le  ase- 
guraba que  los  dineros  que  traía  eran  ganados  por  su  industria  y  sin 
daño  de  nadie:  «Traed  vos  dineros— mi  buen  marido, — y  sean  ganados 
por  aquí  o  por  allí;  que  comoquiera  que  los  hayáis  ganado,  no  habréis 
hecho  usanza  nueva  en  el  mundo.»  ¡No  parece  sino  que  las  extorsiones 
de  los  alcabaleros  y  los  cohechos  de  jueces  y  escribanos  hubieran  sido 
llagas  peculiares  de  la  España  de  Felipe  11! 


Nada  menos  que  como  «pasión  y  como  necesidad  nacional»,  dice  el  ci- 
tado Sr.  Salillas  que  nos  pinta  Cervantes  el  desgarre.  Porque  dos  ni  cien 
mozos  nobles  se  desgarraran ,  ¿había  de  constituir  eso  una  pasión  na- 
cional, y  un  signo  de  nuestro  nomadismo  constitutivo?  Muchos,  en  efecto, 
dice  Cervantes  que  eran  los  hijos  de  padres  principales  a  quienes  había 
que  buscar  en  las  almadrabas  de  Zahara:  por  pocos  que  fueran,  muchos 
habían  de  parecer,  dado  el  contraste  entre  vida  y  vida,  sociedad  y  so- 
ciedad; pero  sería  desconocer  el  carácter  de  la  novela  de  entonces,  si 
no  se  considerara  a  Carriazo  y  Avendaño  como  dos  tipos  verdaderos, 
sí,  pero  excepcionales  y  extraordinarios.  Aunque,  al  fin  y  al  cabo,  el  pa- 
radero ordinario  de  esos  nobles  desgarrados  tampoco  era  para  infamar 
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a  ninguna  nación.  Los  había  que  paraban  en  el  cadalso,  cierto;  pero 
¡cuántos  otros,  desde  el  Potro  de  Córdoba  o  las  almadrabas  de  Zahara, 
daban  consigo  en  los  ejércitos  de  Italia;  cuántos,  sin  tocar  en  los  cen- 
tros de  la  vida  picaresca,  tomaban  el  camino  de  Flandes,  y  allí,  en  pri- 
mera fila,  como  simples  piqueros,  lavaban  con  sangre  suya  o  del  ene- 
migo cualquiera  mancha  que  pudieran  haber  echado  sobre  el  nombre 
de  su  casa;  cuántos,  como  aquellos  D.  Antonio  de  Isunza  y  D.  Juan  de 
Gamboa,  si  dejaban  sus  estudios  por  irse  a  Flandes,  no  era  sólo  «lleva- 
dos del  hervor  de  la  sangre  moza  y  del  deseo,  como  decirse  suele,  de 
ver  mundo»,  sino  también  «por  parecerles  que  el  ejercicio  de  las  armas, 
aunque  arma  y  dice  bien  a  todos,  principalmente  asienta  y  dice  mejor 
en  los  bien  nacidos  y  de  ilustre  sangre!»  No,  no  era  solamente  la  pasión 
del  desgarre  la  que  sacaba  a  los  mozos  nobles  de  sus  casas;  era  la  pa- 
sión de  gloria,  era  el  pensamiento  de  que  en  ninguna  parte  como  en  los 
campos  de  batalla  podía  entonces  la  nobleza  servir  a  Dios  y  al  Rey.  Por 
eso  era  sabido  de  todos,  y  por  tal  lo  da  en  1587  el  maestre  de  campo 
D.  Sancho  de  Londoño,  que  «entre  la  infantería  española  andaba  siem- 
pre mucha  gente  noble  y  principal».  Pero  si  los  desgarrados  y  los  aven- 
tureros nobles  o  villanos  acababan  por  trocarse  en  aquellos  piqueros  y 
en  aquellos  mosqueteros  que  eran  la  admiración  de  sus  mismos  enemi- 
gos, ¿cómo  Cervantes  no  había  de  ver  con  orgullo  esa  tendencia  de  la 
juventud  española  de  su  tiempo  a  ver  mundo?  Precisamente  a  los  espa- 
ñoles de  hoy  se  nos  censura  el  viajar  poco,  así  como  se  alaba  en  los 
ingleses  la  afición  al  turismo^  que  es,  a  no  dudarlo,  bien  dirigida,  fuente 
de  educación  y  de  cultura.  Es  lo  que  al  famoso  Tomás  Rodaja,  más  tarde 
el  Licenciado  Vidriera,  le  movió  a  aceptar  el  envite  del  capitán  Valdivia 
para  partirse  a  Italia,  dejando  el  camino  de  Salamanca:  pues  en  un  ins- 
tante hizo  consigo  un  breve  discurso  «de  que  sería  bueno  ver  a  Italia  y 
Flandes  y  otras  diversas  tierras  y  países,  pues  las  luengas  peregrinacio- 
nes hacen  a  los  hombres  discretos». 


No  vamos  a  seguir  examinando  lo  que  Cervantes  sentía  de  otras  ten- 
dencias de  su  época,  que  algunos  de  sus  admiradores  nos  quieren  pre- 
sentar como  llagas  abominables.  Con  criterio  más  alto,  más  humano, 
verdaderamente  filosófico,  Cervantes,  sin  desconocer  lo  que  en  algunas 
manifestaciones  de  la  vida  nacional  hubiera  de  anárquico  y  defectuoso, 
advierte  que  esa  anarquía  y  esas  deficiencias  no  nacen  de  la  malignidad 
de  los  tiempos  y  de  los  Gobernantes,  sino  de  la  flaqueza  y  debilidad  hu- 
mana, de  condiciones  inherentes  a  los  individuos  o  a  las  muchedumbres, 
que  se  podrían  remediar,  exteriormente  al  menos,  en  un  orden  de  cosas 
más  rígido,  más  organizado,  más  policíaco,  pero  que  ciertamente  no  su- 
ponen dañadas  las  entrañas  de  la  sociedad.  En  esa  marcha  del  Licen- 
ciado Vidriera  camino  de  Italia,  se  nos  ofrece  un  buen  ejemplo  de  esta 
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alta  filosofía  humana  de  Cervantes.  Alcanzan  Tomás  Rodaja  y  el  capi- 
tán Valdivia  la  ccfmpañía,  «ya  acabada  de  hacer  y  que  comenzaba  a 
marchar  la  vuelta  de  Cartagena,  alojándose  ella  y  otras  cuatro  por  los 
lugares  que  les  venían  a  mano.  Allí,  dice  Cervantes,  notó  Tomás  la  au- 
toridad de  los  comisarios,  la  comodidad  de  algunos  capitanes,  la  soli- 
citud de  los  aposentadores,  la  industria  y  cuenta  de  los  pagadores,  las 
quejas  de  los  pueblos,  el  rescatar  de  las  boletas,  las  insolencias  de  los 
bisónos,  las  pendencias  de  los  huéspedes,  el  pedir  bagajes  más  de  los 
necesarios  y,  finalmente,  la  necesidad  casi  precisa  de  hacer  todo  aquello 
que  notaba  y  mal  le  parecía-».  Hoy  es,  sin  duda,  relativamente  fácil  llevar 
un  regimiento  a  través  de  toda  España,  sin  que  se  cometan  ciertas  trope- 
lías; pero  ¿se  va  a  comparar  un  regimiento  de  hoy,  en  que  todo  está  regu- 
larizado y  medido,  con  aquellas  compañías  formadas  de  gentes  que 
acababan  de  dejar  la  corte  y  el  tinelo,  o  el  monte  y  la  aldea?  Y,  no  obs- 
tante, ¿qué  general  habrá  hoy  que  no  admire  aquellos  ejércitos?  ¿Podía 
entonces  hacerse  otra  cosa?  ¿No  era,  así  y  todo,  el  ejército  español  el 
más  disciplinado  del  mundo?  ¿Se  ha  de  culpar  a  aquellos  Reyes  de  los 
atropellos  de  los  soldados?  ¡Cuánto  más  razonable  y  filosófico  se  muestra 
Berganza!  «Iba  la  compañía,  dice,  llena  de  rufianes  churrulleros  [solda- 
dos escurridizos,  que,  después  de  cobrar  las  primeras  pagas,  hurtaban 
bonitamente  el  cuerpo],  los  cuales  hacían  algunas  insolencias  por  los 
lugares  do  pasábamos,  que  redundaban  en  maldecir  a  quien  no  lo  mere- 
cía: infelicidad  del  buen  príncipe  ser  culpado  de  sus  subditos  por  la  culpa 
de  sus  subditos,  a  causa  que  los  unos  son  verdugos  de  los  otros,  sin  culpa 
del  señor;  pues,  aunque  quiera  y  lo  procure,  no  puede  remediar  estos 
daños,  porque  todas  o  las  más  cosas  de  la  guerra  traen  consigo  aspe- 
reza, RIGURIDAD  Y  DESCONVENIENCIA.» 

Grande  y  consoladora  filosofía,  que,  sin  excusar  la  falta,  hácela  más 
llevadera  y  menos  enojosa:  Durum,  sed  levius  fit  patientia—quidquid 
corrigere  est  nefas!  Llenos  están  los  volúmenes  de  las  Cortes  de  Cas- 
tilla con  las  quejas  de  los  procuradores;  llenos  los  tratados  militares  de 
las  lamentaciones  de  capitanes  como  Marcos  de  Isaba,  que  desde  la 
portada  nos  presenta  enfermo  el  cuerpo  de  la  milicia  española.  ¿No  ha- 
bían de  querer  los  príncipes  remediar  tales  abusos?  Pero  por  mucho 
que  quisieran  y  procuraran,  las  cosas  de  la  guerra  siempre  traían  con- 
sigo «aspereza,  riguridad  y  desconveniencia». 

Este  es  el  criterio  altísimo,  optimista,  generoso  que  Cervantes  aplica 
a  todos  los  defectos  de  su  época:  bien  miradas  las  cosas,  el  único  razo- 
nable y  cristiano.  Juzgada  con  ese  criterio,  la  España  de  entonces,  a  pe- 
sar de  todas  sus  lacerias,  era  para  Cervantes  una  España  grande  y  mag- 
nífica, que  en  conjunto  nada  tenía  que  envidiar  a  nación  ninguna  de  la 
tierra. 
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¿Quiere  verse  un  como  símbolo  de  esta  verdad? 

¿De  qué  ciudad  de  España  nos  ha  pintado  Cervantes  escenas  más 
crudas  que  de  Sevilla?  Las  socaliñas,  pendencias,  heridas,  muertes  y 
desafueros  de  los  rufianes  del  Matadero;  las  tretas,  baladronadas  y  bella- 
querías de  toda  especie,  de  alguaciles  y  escribanos;  los  cohechos  de  la 
plaza  de  San  Francisco;  los  dimes  y  diretes  de  los  Señores  de  la  Audien- 
cia con  los  Asistentes;  las  regatonerías  de  la  Costanilla  y  de  la  calle  de 
la  Caza;  las  inmundicias  del  Compás;  las  miserias  de  aquella  cárcel,  donde 
toda  incomodidad  hizo  su  asiento  y  todo  ruido  tenía  su  triste  habitación; 
las  múltiples  artes  de  aquella  «infame  academia»  de  Monipodio,  el  fa- 
moso «encubridor  de  ladrones  y  pala  de  rufianes»,  con  sus  silbatillos, 
mandilejos  y  ganchudos,  sus  abispones  y  palanquines,  sus  valentones, 
sus  damas  de  medio  manto,  sus  viejas  pipotas...,  hurtos,  cuchilladas,  pa- 
los, «redomazos,  untes  de  miera,  clavazón  de  sambenitos,  matraca?, 
espantos,  alborotos  y  cuchilladas  fingidas  y  publicación  de  libelos...»;  las 
venganzas  bien  pagadas,  las  pendencias  continuas,  toda  la  vida  maleante 
y  perdida  de  aquella  ejran  ciudad,  emporio  entonces  del  comercio  de  Eu- 
ropa y  América,  se  refleja,  o  se  adivina  cuando  menos,  en  las  novelas  y 
comedias  del  gran  pintor  de  costumbres.  ¿Se  le  ocurrirá  por  eso  a  nadie 
decir  que  Cervantes  miraba  con  malos  ojos  a  Sevilla?  La  censura  más 
fuerte  que  se  le  ocurre,  después  de  pintarnos  toda  la  vida  de  la  hampa  en 
el  patio  de  Monipodio,  es  aquella  de  Rinconete,  que  era,  «aunque  mucha- 
cho, de  muy  buen  entendimiento  y  tenía  un  buen  natural»:  «Finalmente, 
dice,  exageraba  cuan  descuidada  justicia  había  en  aquella  tan  famosa 
ciudad  de  Sevilla,  pues  casi  al  descubierto  vivía  en  ella  gente  tan  perni- 
ciosa y  tan  contraria  a  la  misma  naturaleza.»  En  El  coloquio  de  los  pe- 
rros, después  de  contar  Berganza  las  «cosas  exorbitantes»  que  en  el 
Matadero  había  visto,  añade,  por  todo  comentario:  «Finalmente,  oí  decir 
a  un  hombre  discreto  que  tres  cosas  tenía  el  Rey  por  ganar  en  Sevilla:  la 
calle  de  la  Caza  [mercado  de  aves],  la  Costanilla  [pescadería]  y  el  Ma- 
tadero.» ¿Hay  en  estas  palabras  o  en  las  anteriores  algo  que  revele  pesi- 
mismo, acritud,  amargura  contra  los  altos  poderes?  En  cambio,  ¿qué  no 
dicen  de  su  amor  a  Sevilla  aquellas  otras  palabras  del  mismo  Berganza: 
«Volvíme  a  Sevilla,  como  dije,  que  es  amparo  de  pobres  y  refugio  de 
desechados;  que  en  su  grandeza  no  sólo  caben  los  pequeños,  pero  no  se 
echan  de  ver  los  grandes»? 

Estas  palabras,  escritas  por  quien  en  Sevilla  había  estado  preso,  ¿no 
declaran  por  sí  solas  bastante  toda  la  grandeza  de  Sevilla  y  toda  la  bon- 
dad de  alma  de  Cervantes? 

Y  es  que,  para  Cervantes,  Sevilla  no  era  sólo  el  Matadero,  ni  la  calle 
de  la  Caza,  ni  la  Costanilla,  ni  menos  el  Compás  y  el  patio  del  Monipo- 
dio. Lo  más  grande,  lo  más  íntimo,  lo  que  hacía  de  aquella  Sevilla  una 
de  las  ciudades  más  espléndidas  y  más  cultas  del  mundo,  escapaba  de  la 
órbita  en  que  Cervantes  se  movía  al  novelar;  tal  vez  escapaba  de  la  ór- 
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bita  de  la  novela  tal  como  entonces  se  entendía.  Los  personajes,  las  cos- 
tumbres, los  lances  de  aquella  novela  no  son  sino  sombras  en  la  imagen 
de  aquella  <<gran  Sevilla— Roma  triunfante  en  ánimo  y  nobleza» y  que 
Cervantes  traía  estampada  en  el  alma.  Y  eso,  ni  más  ni  menos,  es  lo  que 
la  novela  picaresca  en  general,  nos  presenta  de  la  España  del  siglo  XVI: 
sombras  y  lunares  que  nunca  se  podrán  tomar  por  el  verdadero  retrato. 
Más  todavía:  esos  lunares,  esas  sombras  están  recargadas,  exageradas; 
la  novela  picaresca  es  una  idealización  de  la  vida  del  picaro;  una  ideali- 
zación a  la  inversa,  pero  verdadera  idealización,  como  lo  fueron  en  sus 
respectivos  órdenes  la  novela  caballeresca  y  la  novela  pastoril. 


Un  haz  de  rayos  del  sol  de  la  Sevilla  honrada  y  culta  penetra  una  vez 
en  la  novela  de  Cervantes,  inundándola  con  su  alegría  y  dejando  adivi- 
nar una  Sevilla  totalmente  distinta  de  la  Sevilla  del  Matadero  y  del  patio 
de  Monipodio:  la  vida  bulliciosa  y  cristiana  del  Estudio  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Tal  vez  no  falte  quien  achaque  a  vanidad  jesuítica  el  traer  aquí 
a  cuento  esa  preciosa  escena;  pero  amén  de  que  hace  muy  a  nuestro 
propósito,  bien  será  que,  al  rendir  hoy  a  la  memoria  de  Cervantes,  como 
españoles  y  como  jesuítas,  el  homenaje  que  como  a  español  y  a  cristiano 
se  le  debe,  estampemos  aquí  en  señal  de  reconocimiento  aquellas  frases 
tan  halagüeñas  para  la  Compañía,  más  que  por  las  alabanzas  que  con- 
tienen, por  la  gratitud  y  el  cariño,  si  no  de  discípulo,  al  menos  de  amigo 
generoso  en  que  rebosan.  Permítasenos  copiar  el  pasaje  por  extenso, 
que  eso  siquiera  habrá  de  bueno  en  este  artículo.  Dice,  pues,  Berganza 
que  el  mercader  a  quien  entró  a  servir,  después  que  dejó  a  los  pastores 
lobos,  «tenía  dos  hijos,  el  uno  de  doce  y  el  otro  de  hasta  catorce  años,  los 
cuales  estudiaban  gramática  en  el  Estudio  de  la  Compañía  de  Jesús;  iban 
con  autoridad,  con  ayo  y  con  pajes,  que  les  llevaban  los  libros  y  aquel  que 
llaman  vade  mecum.  El  verlos  ir  con  tanto  aparato,  en  sillas  si  hacía  sol, 
en  coche  si  llovía,  me  hizo  considerar  y  reparar  en  la  mucha  llaneza  con 
que  su  padre  iba  a  la  Lonja  a  negociar  sus  negocios,  porque  no  llevaba 
otro  criado  que  un  negro,  y  algunas  veces  se  desmandaba  a  ir  en  un 
machuelo  aun  no  bien  aderezado. 

Acaeció  que  «los  hijos  de  mi  amo  se  dejaron  un  día  un  cartapacio  en 
el  patio,  donde  yo  a  la  sazón  estaba;  y  como  estaba  enseñado  a  llevar  la 
esportilla  del  jifero  mi  amo,  así  del  vade  mecum  y  fuíme  tras  ellos,  con 
intención  de  no  soltalle  hasta  el  Estudio.  Sucedióme  todo  como  lo 
deseaba;  que  mis  amos,  que  me  vieron  venir  con  el  vade  mecum  en  la 
boca,  asido  sotilmente  de  las  cintas,  mandaron  á  un  paje  que  me  le  qui- 
tase; mas  yo  no  lo  consentí  ni  le  solté  hasta  que  entré  en  el  aula  con  él, 
cosa  que  causó  risa  a  todos  los  estudiantes.  Llegúeme  al  mayor  de  mis 
amos,  y,  a  mi  parecer,  con  mucha  crianza,  se  le  puse  en  las  manos,  y 
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quédeme  sentado  en  cuclillas  a  la  puerta  del  aula,  mirando  de  hito  en 
hito  al  maestro  que  en  la  cátedra  leía. 

»No  sé  que  tiene  la  virtud,  que,  con  alcanzárseme  a  mí  tan  poco  o 
nada  della,  luego  recibí  gusto  de  ver  el  amor,  el  término,  la  solicitud  y 
la  industria  con  que  aquellos  benditos  Padres  y  maestros  enseñaban  a 
aquellos  niños,  enderezando  las  tiernas  varas  de  su  juventud,  porque  no 
torciesen  ni  tomasen  mal  siniestro  en  el  camino  de  la  virtud,  que  junta- 
mente con  las  letras  les  mostraban.  Consideraba  cómo  los  reñían  con 
suavidad,  los  castigaban  con  misericordia,  los  animaban  con  ejemplos, 
los  incitaban  con  premios,  y  los  sobrellevaban  con  cordura,  y,  final- 
mente, cómo  les  pintaban  la  fealdad  y  horror  de  los  vicios,  y  les  di- 
bujaban la  hermosura  de  las  virtudes,  para  que,  aborrecidos  ellos  y 
amadas  ellas,  consiguiesen  el  fin  para  que  fueron  criados.» 

Toma  entonces  la  mano  Cipión,  y  confirmando  los  dichos  de  su  com- 
pañero, con  encarecimiento  que  sin  duda  hubo  de  ofender  la  modestia 
de  nuestros  Padres  de  entonces,  replica:  «Muy  bien  dices,  Berganza; 
porque  yo  he  oído  decir  desa  bendita  gente  que  para  repúblicos  del 
mundo,  no  los  hay  tan  prudentes  en  todo  él;  y  para  guiadores  y  ada- 
lides del  camino  del  cielo,  pocos  les  llegan.  Son  espejos  donde  se  mira 
la  honestidad,  la  católica  dotrina,  la  singular  prudencia  y,  finalmente, 
la  humildad  profunda,  basa  sobre  quien  se  levanta  todo  el  edificio  de  la 
bienaventuranza.» 

«Todo  es  así,  como  lo  dices»,  responde  Berganza;  y  continuando  su 
historia  nos  describe  aquel  otro  patio  tan  distinto  del  de  Monipodio  y 
tan  semejante  a  los  que  hoy  se  ven  en  nuestros  colegios,  que  Berganza 
los  reconocería  por  hermanos  sin  dificultad: «...  los  estudiantes  dieron 
en  burlarse  conmigo,  y  domestiquéme  con  ellos  de  tal  manera,  que  me 
metían  la  mano  en  la  boca,  y  los  más  chiquillos  subían  sobre  mí;  arroja- 
ban los  bonetes  y  sombreros,  y  yo  se  los  volvía  a  la  mano  limpiamente 
y  con  muestras  de  grande  regocijo.  Dieron  en  darme  de  comer  cuanto 
ellos  podían,  y  gustaban  de  ver  que  cuando  me  daban  nueces  o  avella- 
nas, las  partía  como  mona,  dejando  las  cascaras  y  comiendo  lo  tierno; 
tal  hubo  que  por  hacer  prueba  de  mi  habilidad,  me  trujo  en  un  pañuelo 
gran  cantidad  de  ensalada,  la  cual  comí  como  si  fuera  persona.  Era 
tiempo  de  invierno,  cuando  campean  en  Sevilla  los  molletes  y  mante- 
quillas, de  quien  era  tan  bien  servido  que  más  de  dos  Antonios,  [de  Ne- 
brija]  se  empeñaron  o  vendieron  para  que  yo  almorzase.  Finalmente,  yo 
pasaba  una  vida  de  estudiante  sin  hambre  y  sin  sarna,  que  es  lo  más 
que  se  puede  encarecer  para  decir  que  era  buena;  porque  si  la  sarna  y 
la  hambre  no  fuesen  tan  unas  con  los  estudiantes,  en  la  vida,  no  habría 
otra  de  más  gusto  y  pasatiempo,  porque  corren  parejas  en  ella  la  virtud 
y  el  gusto,  y  se  pasa  la  mocedad  aprendiendo  y  holgándose.» 

No  es  seguro,  aunque  sí  muy  probable,  que  Cervantes  frecuentara 
las  aulas  de  la  Compañía  de  |esús:  lo  que  no  cabe  dudar  es  que  conocía 
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íntimamente  la  vida  estudiantil  de  nuestros  colegios,  y  que  amaba  entra- 
ñablemente a  los  Padres  de  la  Compañía,  de  quienes  tal  vez  había  reci- 
bido grandes  consuelos  en  los  días  amargos  de  su  prisión  en  Sevilla. 
Porque  no  sólo  a  los  hijos  de  mercaderes  ricos  atendían  los  jesuítas; 
Padre  hubo,  hijo  de  distinguida  familia  de  Jerez  de  la  Frontera,  llamado 
Pedro  de  León,  que  visitó  aquella  cárcel  por  espacio  de  treinta  y  ocho 
años,  desde  1578  hasta  1616,  haciendo  en  ella  prodigios  de  celo  y  cari- 
dad, y  organizando  una  congregación  que  pudiera  llamarse  de  aboga- 
dos de  pobres,  compuesta  de  30  señores  de  la  gente  más  calificada  de 
Sevilla,  por  cuyas  diligencias  en  sólo  un  año  salieron  libres  de  la  cárcel 
unos  2.C00  presos.  ' 

El  Estudio  de  Sevilla,  como  todos  los  que  en  España  tenía  la  Com- 
pañía, por  la  época  en  que  Cervantes,  ya  hombre,  pudo  verle,  era  suma- 
mente concurrido.  Ochocientos  alumnos  contaba  en  1582;  en  1580  llegó 
a  contar  1.000.  Quien  desee  saber  el  influjo  social  que  en  torno  suyo 
ejercía  un  Colegio  de  la  Compañía  en  aquella  época,  lea  en  el  tomo  IV 
de  la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España  lo 
que  escribe  el  P.  Antonio  Astrain,  libro  IV,  capítulo  III.  Si  después  de 
leer  lo  relativo  a  los  colegios,  se  entera  de  la  frecuencia  de  sacramentos 
y  otros  actos  de  religión  que  los  jesuítas  promovían,  del  espíritu  de  celo 
que  reinaba  en  las  Congregaciones  marianas,  de  los  inmensos  frutos 
que  se  recogían  en  las  misiones  rurales,  y  reflexiona  que  todo  ese  bien 
es  sólo  una  parte  pequeña  del  que  hacía  una  sola  Orden  religiosa,  tal 
vez  modificará  notablemente  el  juicio  que  de  aquella  España  pudiera 
haber  formado  leyendo  a  historiadores  más  o  menos  racionalistas,  más 
o  menos  enemigos  de  la  Religión  católica,  cuyo  espíritu  informaba  en- 
tonces toda  la  vida  española.  No  se  ha  escrito  todavía  ni  se  ha  intentado 
escribir  la  verdadera  historia  interna  de  España  en  el  siglo  XVI.  Lo 
único  que  de  esa  historia  ha  salido  a  la  superficie  ha  sido  lo  que  hay  de 
escandaloso:  la  vida  ordinaria  del  pueblo  cristiano  sigue  desconocida. 
La  historia  de  España  y  de  la  civilización  española,  por  Rafael  Alta- 
mira,  dedica,  es  verdad,  a  la  Compañía  de  Jesús  12  páginas;  pero,  ¿qué 
es  lo  que  en  esas  páginas  nos  cuenta  el  Sr.  Altamira?  Las  vicisitudes 
externas  de  la  fundación  de  la  Compañía  y  la  oposición  que  se  le  hizo 
en  España,  sobre  todo  esto  último:  nueve  páginas  de  las  12  se  lleva  la 
tal  oposición.  De  la  influencia  social,  científica  y  literaria  del  nuevo  Ins- 
tituto, apenas  levísimas  indicaciones  esparcidas  acá  y  allá,  y  mezcladas 
no  pocas  veces  con  insinuaciones  nada  benévolas.  Con  procedimientos 
semejantes,  ¿puede  llegarse  a  conocer  lo  que  era  la  España  del  siglo  XVI? 

Cervantes  no  tenía  que  acudir  a  los  libros  para  conocerla  y  para 
amarla:  la  tenía  ante  los  ojos;  él  mismo  formaba  parte  de  lo  más  esco- 
gido de  aquella  España;  su  espíritu  estaba  compenetrado,  identificado 
con  el  espíritu  del  pueblo  y  de  los  Reyes:  no  desconocía  sus  vicios  ni 
disimulaba  sus  defectos,  pero  sentíase  orgulloso  de  su  cultura  y  de  sus 
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glorias;  y  en  punto  de  tanta  importancia  para  la  vida  católica  de  España 
y  del  mundo  entero,  como  la  acción  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  historia- 
dor de  la  Asistencia  de  España  ha  podido  citarle  en  pos  de  Santo  Tomás 
de  Villanueva,  Santa  Teresa  de  Jesús,  el  Beato  Juan  de  Ávila,  el  Beato 
Juan  de  Ribera,  San  Luis  Beltrán,  Fr.  Luis  de  Granada  y  el  doctor  Na- 
varra, Ginés  de  Sepúlveda  y  Andrés  de  Morales,  de  acuerdo  totalmente 
con  el  sentir  de  todos  esos  gravísimos  personajes,  que  fué,  al  fin  y  al 
cabo,  el  sentir  de  todo  el  pueblo  español,  y  el  de  los  mismos  que  en  un 
principio  le  hicieron  ruda  oposición,  cuando  llegaron  a  conocer  plena- 
mente el  Instituto  de  la  Compañía. 

Cervantes  no  fué,  no  pudo  ser  un  pesimista  descontento  de  la  nación 
y  de  la  época  en  que  le  tocó  vivir.  Cervantes  sentía  orgullo  de  haber 
nacido  en  aquella  España:  pensaba  en  todos  los  grandes  problemas  de 
entonces  lo  que  pensaban  los  demás  españoles;  creía  lo  que  ellos  creían; 
amaba  lo  que  ellos  amaban;  vivía  como  ellos  vivían.  Con  lo  que  hasta 
aquí  llevamos  expuesto,  tenemos  desembarazado  el  terreno  para  pro- 
barlo directamente  en  un  próximo  artículo. 

C.  M.^  Abad  Puente. 


<•>- 
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Osio,  Obispo  de  Córdoba. 


Su  vida  y  su  influencia  en  la  Iglesia  del  257  al  357  (0. 


III 

LA   HEREJÍA   ARRIANA.— OSIO    EN   LOS   CONCILIOS   DE   ALEJANDRÍA, 
NICEA   Y   SÁRDICA 


u 


NA  de  las  herejías  que  más  profunda  huella  abrieron  en  el  seno  de 
la  Iglesia  católica  en  el  siglo  IV  fué  la  de  Arrio.  Aunque  lleva  su  nom- 
bre, no  fué  producto  único  de  su  espíritu,  sino  consecuencia  de  una 
escuela  griega  que  cultivaba  con  exceso  la  exégesis  y  la  dialéctica  sin 
la  debida  profundidad  y  miramiento.  Por  una  serie  de  deducciones  suti- 
les, aunque  falsas,  Arrio— el  representante  más  genuino  de  dicha  es- 
cuela—pretendía probar  que,  puesto  que  el  Hijo,  o  sea  la  segunda  Per- 
sona de  la  Santísima  Trinidad,  era  engendrado  por  el  Padre,  no  podía 
tener  la  misma  substancia  ni  ser  eterno  como  Él  (2).  A  la  opinión  de 
Arrio  se  sumaron  algunos  presbíteros  de  Alejandría,  donde  se  encon- 
traba aquél  a  la  sazón;  Ensebio,  Obispo  de  Nicomedia  en  Bitinia;  Pau- 
lino, Obispo  de  Tiro;  otro  Ensebio,  Obispo  de  Cesárea  en  Palestina; 
algunos  Prelados  más,  cuyos  nombres  no  se  nos  conservan,  y  parte  del 
pueblo  cristiano  (3). 

Contra  tamaña  herejía  alzó  la  voz  Alejandro,  que  ocupaba  entonces 
la  sede  episcopal  alejandrina,  y  escribió  a  todos  los  Obispos  del  orbe 
católico,  para  que  tuvieran  a  Arrio  y  sus  secuaces  por  excomulgados  (4). 
La  mayoría  de  los  Obispos  y  de  los  fieles  se  adhirió  a  la  doctrina  de 
Alejandro,  que  era  la  verdadera;  pero  no  todos  hicieron  lo  mismo,  y 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XLIV,  páginas  187-195. 

(2)  Sobre  los  orígenes  del  arrianismo,  véanse:  Ensebio,  Vita  Constantini,  lib.  II, 
cap.  LXI-LXIII,  páginas  65-67  de  la  edición  de  Heikel;  Sócrates,  Historia  ecdesiastica, 
lib.  I,  cap.  VI  y  Vil  en  Migne,  Sü.,  67,  cois.  41-60;  Sozomeno,  Historia  ecdesiastica, 
lib.  1,  cap.  XV  y  XVI  en  Migne,  SG.,  67,  cois.  904-912;  Batiffol,  Lapaix  constantinienne 
et  le  catholicisme,  páginas  307-320. 

(3)  Sozomeno,  1.  c;  Teodoreto,  Historia  ecdesiastica,  lib.  1,  pág.  25  de  la  edición  de 
Parmeníier  en  la  Colección  de  los  Padres  griegos  de  la  Academia  de  Berlín  (Leip- 
zig, 1911). 

(4)  Nos  ha  conservado  esta  carta  Sócrates  en  su  Hist.  eccl,  lib.  I,  cap.  VI,  Migne, 
SG.,  67,  cois.  44-52. 
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continuó  el  cisma  en  Egipto,  Libia  y  Palestina  especialmente  (1).  Por 
este  tiempo,  es  decir,  en  324,  derrotado  Licinio,  se  posesionó  Constan- 
tino del  Oriente  y  se  dirigió  a  Nicomedia,  cuyo  Obispo  se  había  pasado 
al  partido  arriano,  como  queda  indicado.  Allí  pudo  darse  cuenta  el  cris- 
tiano Emperador  de  la  división  que  reinaba  en  las  Iglesias  orientales  y 
de  los  gravísimos  daños  que  para  el  catolicismo  y  para  la  unidad  de  su 
imperio  podían  originarse  de  situación  tan  anormal.  El  incendio  había 
tomado  tales  proporciones,  que  había  penetrado  hasta  en  la  cámara 
regia,  dando  lugar  a  acaloradas  disputas  entre  su  séquito.  Sin  pérdida 
de  tiempo,  envió  a  Alejandría,  para  restablecer  la  paz,  según  refiere 
Ensebio,  a  una  persona  de  las  que  le  acompañaban,  cuya  fe,  modestia 
y  fortaleza  en  confesar  a  Cristo  le  eran  bien  conocidas  (2).  Sabemos 
por  Sócrates  (3)  y  Sozomeno  (4)  que  esta  persona  fué  Osio.  Apenas 
llegó  a  Alejandría  el  Obispo  de  Córdoba,  se  reunió  un  Concilio.  En  él 
debió  de  tratarse  a  fondo  el  dogma  de  la  Trinidad,  puesto  que  Sócrates 
asegura  que  Osio  argüyó  denodadamente  contra  la  doctrina  de  Sabe- 
lio— que  confundía  en  una  sola  las  tres  Personas  divinas— y  discutió  la 
cuestión  de  la  hipóstasis  y  de  la  substancia  (5). 

Uno  de  los  resultados  más  prácticos  de  este  sínodo  fué  la  condena- 
ción del  cisma  de  los  Colutianos.  A  la  sombra  de  Arrio,  y  aprovechando 
la  confusión  que  reinaba  en  Alejandría,  un  sacerdote  de  la  misma  ciudad, 
por  nombre  Coluto,  se  arrogó  la  prerrogativa  de  Obispo,  pretendió  or- 
denar de  sacerdotes  a  varios  de  sus  amigos  (6),  entre  los  que  se  contaba 
Isquiras— tan  célebre  en  la  historia  de  San  Atanasio,— y  comenzó  a  pro- 
palar la  idea  de  que  Dios  no  era  el  autor  de  las  penas  y  calamidades  de 
esta  vida  (7).  El  Concilio  declaró  inválidas  las  ordenaciones  hechas  por 
Coluto,  quitó  a  éste  su  imaginaria  dignidad  episcopal  y  depuso  a  cuan- 
tos por  él  habían  sido  falsamente  ordenados  (8).  Esta  sentencia  surtió 
su  efecto;  pues  el  cisma  se  fué  extinguiendo  poco  a  poco,  sin  que  llegara 
a  cobrar  nunca  gran  desarrollo  (9). 

Pero  si  en  el  arreglo  de  este  asunto,  meramente  local,  no  tropezó 
Osio  con  serias  dificultades,  no  sucedió  lo  mismo  con  el  cisma  arriano; 
y  es  que  éste  se  había  extendido  ya  por  gran  parte  de  Asia,  y  no  bas- 
taba para  extirparlo  una  asamblea  de  Obispos  del  Egipto. 


(1)  Sócrates,  1.  c,  col.  52;  Sozomeno,  Hist.  eccl.,  lib.  I,  cap,  XVI,  Migne,  SG. 
col.  908. 

(2)  Vita  Constantini,  lib.  II,  cap.  LXIII,  en  la  edición  de  Heikel,  pág.  66. 

(3)  Hist.  eccl.,  lib.  I,  cap.  VII,  Migne,  SG.,  67,  col.  56. 

(4)  ///5í.  ecc/.,  lib.  I,  cap.  XVI,  Migne,  SG.,  67,  col.  912. 

(5)  Hist.  eccL,  lib.  II!,  cap.  VIII,  Migne,  SG.,  67,  col.  393. 

(6)  San  Epifanio,  Adversas  haereses,  lib.  II,  69,  cap.  2,  Migne,  SG.,  42,  col.  204. 

(7)  Agustini,  Adversas  haereses,  65,  Migne,  SL.,  42,  42. 

(8)  A\hdindisn,  Apologia  contra  Arianos,2^,lA,'i'&\. 

(9)  San  Epifanio,  1.  c.  Sobre  este  cisma,  véase  Tillemont,  Mémoires  pour  servir  á 
l'histoire  ecclésiastiqae,  t.  VI,  pág.  231. 
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Volvió  Osio  a  Nicomedia  a  dar  cuenta  a  Constantino  de  su  misión,  y 
a  poco  de  haber  llegado  se  presentó  en  la  ciudad  el  Obispo  de  Alejan- 
dría. Ambos  a  dos  y  algunos  más  que  se  encontraban  allí  convinieron 
en  que  era  necesario  reunir  un  Concilio  general  que  condenara  a  Arrio 
y  declarara  públicamente  el  dogma  de  la  consubstancialidad  del  Hijo 
con  el  Padre  (1).  Asintió  Constantino,  y  señaló  para  la  reunión  la  ciudad 
de  Kicea.  El  Emperador  escribió  a  los  Obispos  exhortándoles  a  que  acu- 
dieran a  la  asamblea,  y  puso  a  su  disposición  el  cursas  publicas  (2),  es 
decir,  la  posta  pública.  Este  hecho,  y  la  arenga  que  pronunció  Constan- 
tino a  los  Padres  allí  congregados,  han  dado  lugar  a  dudas  sobre  la 
regularidad  y  autoridad  de  este  Concilio  (3).  Pero,  los  que  así  piensan, 
olvidan  que  el  Papa  estuvo  en  él  representado  oficialmente;  por  donde, 
sea  que  lo  convocaran  Constantino  y  el  Papa  Silvestre  de  común 
acuerdo,  como  indica  el  VI  Concilio  ecuménico  (4),  sea  que  la  convo- 
cación la  hiciera  sólo  el  Emperador,  lo  cierto  es  que  a  él  asistieron  lega- 
dos de  la  Santa  Sede  y  firmaron  las  decisiones,  lo  cual  equivale  a  una 
confirmación  pontificia. 

La  asamblea  se  abrió,  a  lo  que  parece,  el  20  de  Mayo  (5)  de  325, 
con  la  asistencia  de  unos  220  Obispos  (6)  y  bastantes  presbíteros. 
Según  todos  los  indicios,  la  presidencia  fué  concedida  a  Osio;  pues,  si 
bien  es  verdad  que  Teodoreto  parece  decidirse  por  Eustacio,  Obispo  de 
Antioquía(7),  los  testimonios  contemporáneos  hablan  con  bastante  clari- 
dad del  Obispo  de  Córdoba.  Efectivamente:  San  Atanasio,  que  asistió 
a  aquella  reunión,  pudo  decir  un  día,  refiriéndose  a  Osio:  ¿de  qué  sínodo 
no  fué  presidente?  (8),  frase  vacía  de  sentido,  si  el  Obispo  de  Córdoba 
no  dirigió  la  discusión  de  aquel  Concilio,  el  más  importante  de  cuantos 
se  celebraron  én  vida  de  San  Atanasio.  Además— y  este  argumento  es, 
a  nuestro  juicio,  decisivo, -en  todas  las  listas  de  las  suscripciones  que 
han  llegado  hasta  nosotros  ocupa  Osio  el  primer  lugar  (9),  hecho  inex- 
plicable de  no  haber  estado  al  frente  de  la  asamblea.  Pero  ¿cómo  se 
explica  que  fuera  preferido  a  los  demás  Obispos,  sobre  todo  al  Patriarca 
de  Alejandría  y  al  de  Antioquía,  que  se  hallaban  allí  presentes?  Esto 
hay  que  atribuirlo  a  los  lazos  que  le  unían  con  el  Emperador,  a  sus 


(1)  Philostorgü,  Hist.  ecci,  lib.  1,  7;  página  8  de  la  edición  de  Bidez  en  la  Colección 
de  los  Padres  Griegos  de  la  Academia  de  Berlín  (Leipzig,  1913). 

(2)  Ensebio,  Vita  Constantini,  lib.  III,  cap.  VI,  pág.  79  de  la  edición  de  Heike!. 

(3)  Cf.  Hefele-Leclercq,  Histoires  des  Conciles,  1. 1,  páginas  403-408. 
(4>    Hardouin,  Acta  Conciíiorum,  t.  III,  col.  1.417. 

(5)  Sócrates,  Hist.  ecci.,  lib.  I,  cap.  XIII,  Migne,  SG.,  67,  col.  109. 

(6)  La  lista  de  los  Obispos  asistentes  varía  mucho  en  las  fuentes.  El  número  citado 
lo  dan  Gelzer,  Hilgenfeld  y  Cuntz  (Patriim  Nicaenorum  nomina,  Leipzig,  1898),  que 
han  intentado  reconstruirlo  críticamente. 

(7)  Hist.  eccL,  I,  7;  pág.  32  de  la  edición  de  Parmeritier. 

(8)  Apología  de  fuga  sua,  25,  5,  649. 

(9)  Gelzer,  etc.,  1.  c,  pág.  LX. 
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profundos  conocimientos  teológicos,  y  a  la  reputación  que  le  daba  el 
haber  confesado  entre  tormentos  la  fe  de  Jesucristo.  Gelasio  de  Cícico 
va  más  allá  y  añade  que  Oslo,  junto  con  los  presbíteros  Vito  y  Vicente, 
ostentaba  la  representación  del  Papa  Silvestre  (1).  Ya  hemos  tenido 
ocasión  de  hacer  notar  lo  sospechosa  que  es  la  historia  del  arrianismo, 
escrita  por  el  citado  autor;  pero  nos  inclinamos  a  creer  que  esta  noti- 
cia particular  es  exacta.  Sabiendo,  como  sabemos,  que  el  Papa  tuvo 
allá  sus  representantes  (2),  no  habían  de  reducirse  éstos  a  los  presbíte- 
ros arriba  mencionados;  y  nada  más  natural  que,  de  acuerdo  con  el  Em- 
perador, delegara  en  Osio  esta  honorífica  prerrogativa.  Así  se  entende- 
ría más  fácilmente  la  designación  del  Obispo  de  Córdoba  para  la  presi- 
dencia del  sínodo,  con  preferencia  de  todos  los  otros,  aun  los  constituidos 
en  más  elevada  dignidad. 

Una  vez  reunidos  cuantos  habían  de  tomar  parte  en  las  deliberacio- 
nes, dióse  cuenta  de  la  doctrina  de  Arrio;  y  sonó  tan  mal  a  los  oídos  de 
todos,  que  unánimemente  la  anatematizaron  (3).  Las  principales  expre- 
siones en  que  condensaban  los  arríanos  su  pensamiento,  eran  las  si- 
guientes: «£/  Hijo  fué  hecho  de  la  nada  (l\  oóx  ^Jv/twv),  es  creaíara  (/.xíaiAa, 
TroíTTjtxct),  hubo  un  tiempo  en  que  no  era  (v  ote  oj)t  t^>)»  (4).  Rechazadas  de 
plano  estas  frases  abiertamente  heréticas,  se  entabló  una  discusión  sobre 
la  fórmula  que  había  de  adoptarse  para  traducir  en  el  lenguaje  la  idea 
netamente  católica  (5).  Algunos  autores  modernos,  inspirándose  en 
nuestras  costumbres  parlamentarias,  han  pretendido  clasificar  las  diver- 
sas tendencias  de  los  miembros  del  Concilio  en  extrema  derecha,  repre- 
sentada por  Osio  y  Alejandro;  extrema  izquierda,  compuesta  por  Arrio 
y  sus  partidarios;  derecha,  dirigida  por  Ensebio  de  Cesárea,  e  izquierda, 
capitaneada  por  Ensebio  de  Antioquía  (6).  Pero  si  hemos  de  atenernos 
a  las  fuentes,  allí  no  hubo  más  que  dos  grupos,  uno  formado  por  la  ma- 
yoría, que  condenaba  la  herejía,  y  otro,  de  unos  diez  y  siete  a  veinte 
Obispos,  que  intentaba  hacer  pasar  una  fórmula  de  fe  ambigua,  que  pu- 
diera interpretarse  en  sentido  arriano  (7).  Éstos— que  se  llamaban  los 
eusebianos,  por  tener  a  su  cabeza  a  Eusebio  de  Antioquía— propusieron 
se  aceptara  la  expresión  £>t  tou  esou,  con  la  intención  de  que  así  les  que- 
dara abierto  el  camino  para  poder  decir  que  el  Logos  provenía  de  Dios, 
como  todas  las  demás  creaturas,  según  la  expresión  de  San  Pablo  (8). 


(1)  Hist.  Nicaeni  Concilü,  lib.  II,  cap.  V,  en  Hardouin,  Acta  Conc.  t.  I,  col.  376. 

(2)  Eusebio,  Vita  Constantini,  lib.  III,  cap.  VII,  pág.  80  de  la  ed.  Heikei. 

(3)  Athanasü,  Epístula  ad  episcopos  Aegypti  et  Libiae,  25,  12-13,  564-568. 

(4)  S.  Athanasü,  Epistula  ad  Afros  episcopos,  26,  5,  1.037;  De  decretis  nicaeni  sy- 
nodi,  25,  19,  456. 

(5)  Sobre  este  punto  están  contestes  todas  las  fuentes  con  leves  diferencias.  Cf.  Ba- 
íiffol.  La  paix  constantiniennne  et  le  catholicisme,  páginas  323-326. 

(6)  Cf.  Le  Bachelet  en  Dictionnaire  de  théologie  catholique,  1. 1,  col.  1.794. 

(7)  Sozomeno,  Hist.  eccl.,  lib.  I,  cap.  XVII,  Migne,  SG.,  67,  912. 

(8)  I  Cor.,  VIII,  16;  II  Cor.,  17. 
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Advirtiendo  la  mayoría  el  equívoco,  precisó  el  significado  de  la  frase 
propuesta  con  las  siguientes  palabras:  ex  ir,?  oüaá?  loO  -0Lxp6(i:  el  Hijo  es 
de  la  substancia  del  Padre  (1).  Pero  no  pareciendo  suficientemente 
aclarada  la  doctrina  católica  por  esta  expresión,  se  añadió  un  término 
eminentemente  técnico,  que  había  de  pasar  a  la  posteridad  como  em- 
blema de  la  doctrina  verdadera  en  oposición  al  arrianismo.  Este  término 
fué  el  de  ójjtoújto?  (2).  Con  él  se  declaraba  la  unidad  e  identidad  de  subs- 
tancia del  Padre  y  del  Hijo. 

Ahora  bien,  ¿quién  fué  el  que  sugirió  término  tan  acertado?  Ensebio 
de  Cesárea  reclama  para  sí  la  gloria  de  la  redacción  del  símbolo  ni- 
ceno  (3).  Por  fortuna,  se  nos  ha  conservado  su  fórmula  de  fe,  y  confron- 
tada con  la  de  Nicea,  se  echa  de  ver  que  el  Obispo  de  Cesárea  se  apro- 
pia lo  que  no  es  suyo.  En  ella  faltan  precisamente  las  palabras  I/,  t?,; 
ouíía;  Toú  Traxpó?  y  ¿[xoújto;,  quc  son  cl  distintivo  del  símbolo  niceno  (4). 
El  historiador  arriano  Filostorgio  atribuye  la  redacción  de  éste  a  Osio  y 
Alejandro  (5);  y  San  Atanasio,  que  por  ser  testigo  ocular  de  lo  suce- 
dido en  el  Concilio,  supera  a  todos  en  autoridad,  afirma  explícitamente 
que  el  redactor  del  Credo  de  Nicea  fué  únicamente  Osio  (6).  Es  este 
¿redo  de  una  sencillez  y  de  una  profundidad  tan  notables,  que  bien 
merece  transcribirse  aquí,  como  uno  de  los  timbres  más  preciados  del 
Obispo  de  Córdoba.  Dice  así: 

«Creemos  en  un  solo  Dios,  Padre  omnipotente,  creador  de  todo  lo 
visible  e  invisible.  Y  en  un  Señor  Jesucristo,  Hijo  de  Dios,  único  engen- 
dro del  Padre,  es  decir,  de  la  substancia  del  Padre,  Dios  de  Dios,  luz 
de  luz,  verdadero  Dios  de  Dios  verdadero,  engendrado,  no  hecho,  con- 
substancial al  Padre,  por  quien  han  sido  hechas  todas  las  cosas  en  el 
cielo  y  en  la  tierra,  que  por  nosotros,  hombres,  y  por  nuestra  salvación 
descendió  y  encarnó,  se  hizo  hombre,  padeció  y  resucitó  al  tercer  día, 
subió  a  los  cielos  y  ha  de  venir  a  juzgar  a  los  vivos  y  a  los  muertos.  Y 
en  el  Espíritu  Santo.  Mas  a  los  que  dicen:  Hubo  un  tiempo  en  que  no 
era^  y  antes  de  nacer  no  era  y  que  fué  hecho  de  la  nada  o  de  otra  subs- 
tancia o  esencia^  diciendo , que  es  o  creado  o  convertible  o  mudable  el 
Hijo  de  Dios,  los  anatematiza  la  Iglesia  católica»  (7). 


(1)  S.  Athanasii,  Ep.  ad  afros  episcopos,  26,  5,  1.037;  De  decretis  nicaeni  synodi,  25, 
19-31,456-476. 

(2)  Ibid. 

(3)  Cf.  Sócrates,  Hist.  eccL,  lib.  I,  cap.  VIH,  Migne,  Sü.,  67,  cois.  63-72. 

(4)  Ibid. 

(5)  Hist.  eccl.,  lib.  I,  9  y  9%  pág.  9  de  la  edición  de  Bidez. 

(6)  Hist.  Arianorum,  25,  42,  744:  Ojto;  xal  ttjv  sv  Nixaía  Tríd-riv  tli^z-:o. 

(7)  El  texto  griego  se  puede  ver  en  Sócrates,  Hist.  eccl.,  lib.  I,  cap.  VIII  (Migne,  SG., 
67,  col.  72)  o  en  Hahn  (Bibliothek  der  Symbole  und  Glaubensregeln  der  alten  Kirche, 
Breslau,  1897,  páginas  160  y  siguientes),  que  ha  dado  una  edición  crítica,  reproducida 
por  Hefele-Leclercq  (Histoire  des  Concites,  t.  I,  pág.  443)  y  Denzinger-Banwart,  S.  I. 
(Enchiridion  Symboloríífn,  Friburgi  Brisgoviae,  MCMVlIIi",  pág.  29). 
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Esta  jugosa  síntesis  de  los  principales  artículos  de  la  fe,  revela  en  su 
compositor  conocimientos  teológicos  nada  vulgares.  Al  pie  de  ella 
seguía  en  el  original  esta  firma,  sublime  en  su  concisión:  «Hosio,  Obispo 
de  Córdoba  en  España;  creo  como  está  escrito»  (1).  Después  suscribie- 
ron los  dos  sacerdotes  romanos  Vito  y  Vicente,  y  a  continuación  todos 
los  demás  Obispos. 

El  Concilio  dictó  luego  veinte  cánones  disciplinarios,  resolviendo 
algunos  casos  morales  (2),  y  un  decreto  sinodal  dando  reglas  para  la 
admisión  de  losMelecianos  (3)  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  e  im- 
poniendo a  los  orientales  la  obligación  de  celebrar  la  Pascua  el  día  se- 
ñalado por  el  Obispo  de  Roma  (4). 

De  esta  manera  se  cerró  aquel  Concilio,  el  primero  de  los  ecuméni- 
cos, en- el  que  descolló  sobre  cuantos  a  él  asistieron  la  figura  del  sabio, 
entero  y,  por  encima  de  todo,  católico  Obispo  de  Córdoba. 

Después  del  Concilio  niceno  perdemos  a  Osio  de  vista  por  largo 
tiempo.  Lo  más  probable  es  que  volviera  a  su  sede  episcopal.  Gams 
le  atribuye  la  organización  del  sistema  metropolitano  en  la  Iglesia  es- 
pañola, calcado  en  la  división  civil  de  las  provincias,  hecha  en  332 
por  Constantino  (5);  pero  estas  suposiciones  no  descansan  sobre  argu- 
mento ninguno  positivo.  Para  saber  algo  seguro  de  él,  hemos  de  bajar  al 
año  343,  en  que  tuvo  lugar  el  Concilio  de  Sárdica  (6). 

Queda  indicado  más  arriba  que  el  Credo  niceno  fué  suscrito  por  En- 
sebio de  Nicomedia  y  sus  partidarios,  quienes,  a  pesar  de  sus  ideas 
arrianas,  juzgaron  oportuno  estampar  su  firma  al  pie  de  aquella  célebre 
fórmula  de  fe.  Pero  pronto  se  vio  que  este  acto  no  había  sido  sincero. 
De  ningún  modo  se  avinieron  a  consentir  en  la  condenación  y  destierro 
de  Arrio  (7).  Antes,  por  el  contrario,  continuaron  haciendo  prosélitos 
para  su  causa,  convirtiéndose  en  verdadera  facción.  No  es  fácil  en  cor- 
tas líneas  describir  el  esfuerzo  por  ellos  desplegado  para  ganarse  la  vo- 
luntad de  los  emperadores— cosa  que  consiguieron,— a  fin  de  acabar  con 
San  Atanasio,  que  no  quiso  recibir  a  Arrio  en  la  Iglesia  alejandrina,  y  era 
el  defensor  más  acérrimo  del  Credo  niceno  entre  todos  los  Obispos  orien- 


(1)  üelzer-Hilgenfeld-Cuntz,  Patrum  Nicaenorum  nomina,  Leipzig,  1898,  pág.  LX: 

"Oato;  £711(7X0710;  K O'j p o oú¡írj;  iTiavta;  oüto;  TriCTsúto  m'^t.z^  yáypaTiTat.  Esta  SUSCripciÓn  de 

Osio  la  reproduce  Sócrates,  Hist.  eccl,  lib.  I,  cap.  XIII,  Migne,  SG.,  67,  108. 

(2)  Hefele-Leclercq,  Histoire  des  Concites,  1. 1,  páginas  528-620. 

(3)  Este  cisma  recibió  su  nombre  de  Melecio,  Obispo  de  Licópolis.  No  está  claro 
su  origen  ni  si  sostuvo  ideas  erróneas.  El  Concilio  niceno  sólo  le  censura  el  haber 
ordenado  sin  la  jurisdicción  conveniente  a  presbíteros  que  no  pertenecían  a  su  sede. 
Cf.  Hefele-Leclercq,  1.  c,  páginas  488-503. 

(4)  Hefele-Leclercq,  ibid.,  páginas  450-477. 

(5)  Kirchengeschichte  von  Spanien,  vol.  II,  parte  l.^  páginas  170-191. 

(6)  Esta  ciudad  es  la  actual  Sofía,  capital  de  Bulgaria. 

(7)  Athanasii,  Apología  contra  Arianos,  25,  59,  357. 
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tales  (1).  Con  intrigas  y  calumnias,  después  de  una  asamblea  tenida  en 
Tiro,  lograron  que  Constantino  desterrara  a  Atanasio  de  su  silla  de  Ale- 
dría  en  335  (2).  Su  hijo,  Constantino  II,  le  repuso  en  ella  el  338  (3).  Pero 
pronto  volvió  a  arrojarle  de  allí  el  hermano  de  éste,  Constancio,  para 
colocar  en  su  lugar  a  Gregorio  de  Capadocia,  sostenido  por  los  arria- 
nos  (4).  Atanasio  se  refugió  en  Roma  (5).  En  su  defensa  salieron  los 
Obispos  de  Egipto,  de  la  Libia,  de  la  Tebaida  y  de  Pentápolis  (6),  y  un 
sínodo  celebrado  en  la  Ciudad  Eterna  bajo  el  Papa  Julio  I  (7).  Mas  como 
los  eusebianos  no  quisieran  reconocer  la  autoridad  de  ninguno  de  estos 
tribunales,  se  dirigieron  el  Papa,  Osioy  Maximino  de  Tréveris  al  empe- 
rador Constante  para  que  trabajara  cerca  de  su  hermano  Constancio,  a 
fin  de  que  reuniera  un  Concilio  de  Obispos  orientales  y  occidentales, 
donde  se  pusiera  término  a  las  luchas  religiosas  (8). 

Vencidas  no  pocas  dificultades,  se  congregaron  en  Sárdica  el  343 
unos  84  Obispos  occidentales  y  76  orientales  (9).  Osio  llegó  allí  acom- 
pañado de  su  amigo  Atanasio,  que  había  ido  a  su  encuentro  desde  Mi- 
lán a  las  Calías,  por  insinuación  de  Constante  (10).  La  impresión  que  a 
los  Obispos  católicos  produjo  aquel  anciano  de  ochenta  y  tres  años  la 
expresan  bien  las  siguientes  frases  de  la  sinodal  enviada,  después  del 
Concilio,  a  todas  las  Iglesias  dej  mundo.  Allí  se  presentó  <^ aquel  anciano 
de  feliz  ancianidad^  digno  de  toda  reverencia  por  su  edad,  por  su  con- 
fesión de  la  fe  y  por  los  muchos  trabajos  sufridos»  (1 1).  Osio  fué  elegido 
presidente,  y  a  su  alrededor  se  agrupó  la  mayoría  (12). 

Los  eusebianos,  antes  de  iniciar  las  sesiones,  pusieron  por  condición 
el  que  se  reconociera  por  todos,  como  legítima,  la  deposición  de  Atana- 
sio, de  Marcelo,  Obispo  de  Ancira,  y  de  Asclepas,  Obispo  de  Gaza  (13). 


(1)  Ibid.,  cois.  357-410.  Las  indignas  maquinaciones  de  los  eusebianos  nos  las  ha 
dejado  pintadas  con  vivos  colores  el  mismo  San  Atanasio  en  la  obra  citada. 

(2)  A  la  muerte  de  Constantino  (22  de  Mayo  de  337)  se  repartieron  el  imperio  sus 
tres  hijos,  Constantino  II  (a  quien  tocó  España,  la  Galia  y  la  Bretaña),  Constancio  II, 
<que  ocupó  la  Tracia,  el  Asia,  el  Oriente  y  el  Egipto)  y  Constante  (que  recibió  Italia, 
África  y  el  Ilirico). 

(3)  -  Athanasii,  Apol.  contra  Árlanos,  25,  87,  405. 

(4)  Athanasii,  Hist.  Arianorum,  25,  9,  704.  Véase  además  la  Carta  encíclica,  escrita 
por  San  Atanasio  a  todos  los  Obispos  del  mundo,  dándoles  cuenta  de  los  atropellos 
con  él  cometidos,  25,  1,  222,  y  Sozomeno,  Hlst.  eccL,  lib.  III,  cap.  V,  Migne,  SO.,  67, 
col.  1.041. 

(5)  Sozomeno,  Ibld.,  cap.  VI.  Athanasii,  Hlst.  Arianorum,  25,  11,  306. 

(6)  Athanasii,  ApoL  contra  Árlanos,  25,  3-19,  252-280. 

(7)  Athanasii,  Hlst.  Arianorum,  25, 15,  709.  Apol.  contra  Árlanos.  25,  20-36,  280-308. 

(8)  S.  Hilarii,  Fragmenta  ex  opere  histórico,  III,  14,  Migne,  SL.,  10, 667. 

(9)  Sócrates,  Hlst.  eccl,  lib.  II,  cap.  XX,  Migne,  SO.,  67,  236. 

(10)  Athanasii,  Apol.  ad  Constantlum  Imperatorem,  25,  4,  601. 

(11)  Athanasii,  Apol.  contra  Árlanos,  25,  44,  326. 
<12)    Athanasii,  Hlst.  Arianorum,  25,  16,  71 1. 

<13)    Sozomeno,  Hlst.  eccl,  lib.  III,  cap.  XI,  Migne,  SO.,  67,  col.  1.061. 
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Tal  pretensión  era  absurda,  pues  precisamente  el  Concilio  liabía  sido 
convocado  para  revisar  estos  procesos.  Intervino  Osio,  con  ánimo  de 
hacer  entrar  en  razón  a  los  orientales.  «Yo  mismo,  dice,  invité  a  los  ene- 
migos de  Atanasio,  que  se  presentaron  en  la  iglesia  donde  yo  estaba, 
a  que  expusiesen  cuanto  contra  él  tuvieran.  Les  di  palabra  y  seguridad 
que  la  sentencia  en  todos  sería  recta.  No  una,  sino  dos  veces  les  insté 
que,  si  no  querían  deponer  ante  todo  el  sínodo,  lo  hicieran  ante  mí  sólo, 
y  les  prometí  que  si  Atanasio  resultaba  culpable  le  arrojaríamos  de  entre 
nosotros  por  completo.  Más  aún:  en  caso  de  que  saliera  inocente  y  ellos 
impostores,  si,  a  pesar  de  todo,  le  rechazaban,  yo  mismo  le  persua- 
diría que  se  volviese  conmigo  a  España  (1).  La  condescendencia  no  po- 
día ir  más  lejos;  y  las  condiciones  parecían  demasiado  duras  para  Ata- 
nasio (2).  Con  todo,  las  aceptó  éste  en  pro  del  bien  universal  de  la 
Iglesia;  pero  los  eusebianos,  apercibiéndose  de  que  tenían  perdida  la 
partida,  se  retiraron  de  la  ciudad,  pretextando  que  acababan  de  enterarse 
de  la  victoria  reportada  por  Constancio  II  sobre  los  persas,  y  era  nece- 
sario que  acudieran  a  felicitar  inmediatamente  a  su  Emperador  por  tan 
señalado  triunfo  (3). 

Los  Obispos  católicos  abrieron,  a  pesar  de  todo,  el  Concilio,  y  exa- 
minaron detenidamente  los  cargos  que  contra  Atanasio,  Marcelo  y  As- 
clepas  se  habían  presentado.  A  Atanasio  se  le  acusaba  de  haber  asesi- 
nado al  Obispo  meleciano  de  Hipseles,  por  nombre  Arsenio,  y  de  haber 
instigado  a  Macario,  sacerdote  alejandrino,  a  que  rompiera  el  cáliz  en 
que  celebraba  Isquiras,  perteneciente  también  a  la  secta  meleciana  (4); 
pero  a  lo  primero  se  pudo  responder  categóricamente  que  Arsenio  vi- 
vía (5),  y  a  lo  segundo,  que  en  Mareota,  donde  se  decía  haber  acaecido 
el  suceso,  no  tenía  Melecio  iglesia  ni  ministro  alguno,  y  que  Isquiras,  no 
sólo  no  era  Obispo,  como  pretendían  los  eusebianos,  pero  ni  siquiera 
sacerdote.  Así  lo  atestiguaban  los  presbíteros  y  diáconos  de  Mareota  (6). 
La  defensa  de  Marcelo  y  Asclepas,  a  los  que  se  imputaban  ideas  hetero- 
doxas, fué  aún  mucho  más  fácil,  pues  bastó  la  exposición  de  su  fe  para 
que  se  diera  cuenta  el  Concilio  de  la  ortodoxia  de  su  doctrina.  Termi- 
nada la  investigación,  se  declaró  inocentes  a  los  tres,  y  se  les  rehabilitó 
en  sus  sillas  episcopales  de  Alejandría,  de  Ancira  y  de  Gaza.  Al  mismo 
tiempo,  se  decretó  la  deposición  de  los  tres  intrusos,  Gregorio,  Basilio  y 


(1)  Athanasll,  Hist.  Arianorum,  25,  44,  745. 

(2)  Ibid. 

(3)  Athanasü,  Hist.  Arianorum,  25,  16, 712. 

(4)  Atanasio  (Apol.  contra  Arianos,  25,  60-71,  257-376)  cuenta  largamente  la  historia 
de  estas  y  otras  acusaciones,  refutándolas  una  por  una. 

(5)  Fué  hallado  por  el  censor  Dalmacio  en  Tiro,  donde  se  había  escondido.  Cf.  Ata- 
nasio, ibid.,  25, 65,  366. 

(6)  El  testimonio  nos  lo  ha  conservado  Atanasio  en  su  Apol.  contra  Arianos,  25, 
74,  318. 
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Quintiano,  y  la  de  otros  ocho.  La  sentencia  se  comunicó  a  toda  la  Iglesia 
católica  por  medio  de  una  carta  sinodal,  firmada  por  todos  los  Obispos 
asistentes,  con  Osio  a  la  cabeza.  También  se  dio  noticia  de  ella  en  letras 
especiales  a  los  Obispos  de  Egipto  y  al  clero  y  pueblo  de  Alejandría, 
que  tanta  participación  habían  tenido  en  los  sufrimientos  de  Atana- 
sio(l). 

Habiéndose  desenredado  de  este  enojoso  proceso,  prosiguió  el  Con- 
cilio sus  tareas.  En  ellas  tomó  parte  principalísima  Osio,  pues  de  los  20 
cánones  allí  adoptados,  15  fueron  propuestos  por  él.  Todos  ellos  revelan 
un  espíritu  observador  y  perspicaz.  Los  grandes  males  que  afligían  en- 
tonces a  la  Iglesia  provenían  de  la  relajación  del  episcopado  y  de  la  in- 
tervención del  poder  civil  en  los  negocios  eclesiásticos.  Por  eso  las  pro- 
posiciones de  Osio  se  dirigieron  a  regular  la  vida  y  atribuciones  de  aqué- 
llos y  a  robustecer  el  poder  del  Papa. 

Prohíbense  los  viajes  de  los  Obispos  a  la  Corte  en  demanda  de  in- 
fluencias; y  en  caso  de  que  se  juzgase  conveniente  acudir  al  Soberano 
para  solucionar  algún  asunto,  se  ordena  que  se  envíe  a  un  diácono,  me- 
nos expuesto  que  un  Prelado,  a  dedicarse  a  la  intriga.  Este  diácono  ha- 
bía de  obtener  antes  la  venia  del  metropolitano;  y  si  pasaba  por  Roma, 
la  del  Papa  (cánones?,  8,  9).  A  los  Obispos  se  les  manda  residir  en  su 
diócesis;  no  ausentarse  de  ellas  por  más  tiempo  de  tres  semanas;  no  ejer- 
cer las  funciones  episcopales  en  otras  diócesis  sin  consentimiento  de  su 
legítimo  Pastor;  no  pasar  de  una  sede  a  otra,  a  fin  de  evitar  la  ambición 
y  los  cismas;  no  crear  Obispos  en  pueblos  pequeños,  pero  sí  procurar 
sustituir  a  los  muertos  con  sujetos  que  hubieren  pasado  por  todos  los 
grados  de  la  jerarquía  (cánones  1,2,  3,  6,  10,  11,  12).  Si  algún  Obispo 
fuere  desterrado  de  su  silla  por  defender  la  fe,  debe  ser  recibido  con  ca- 
ridad, pero  no  así  el  clérigo  excomulgado  (cánones  17  y  13).  Se  concede 
a  los  presbíteros  el  derecho  de  apelación  contra  su  Prelado  (canon  14). 
Las  discusiones  entre  Obispos  deben  ser  dirimidas  por  un  sínodo  provin- 
cial; pero  si  el  condenado  no  se  contentase  con  la  sentencia,  puede  acu- 
dir en  segunda  instancia  al  Papa,  que  aprobará  lo  hecho  o  decidirá  si 
hay  lugar  a  nueva  revisión.  En  este  caso,  elegirá  él  los  jueces  entre  los 
presbíteros  que  le  rodean  o  entre  los  Obispos  de  las  provincias  vecinas 
a  los  contendientes  (cánones  3,  4, 5)  (2). 

Todas  estas  reglas  sapientísimas  tendían  a  poner  coto  a  las  arbitra- 
riedades de  los  arríanos.  En  cuanto  a  los  últimos  cánones  reseñados,  es 
de  notar  que  el  Concilio  no  pretendió  con  ellos  investir  al  Sumo  Pontí- 
fice de  un  poder  nuevo,  puesto  que  el  Papa  Julio,  entonces  reinante, 


(1)  Las  tres  nos  las  transmite  San  Atanasio  en  su  Apol.  contra  Árlanos,  25,  37-50, 
312-341. 

(2)  Los  cánones  los  citamos  según  la  edición  de  Hefele-Leclercq,  Histoire  des  Con- 
cites, 1. 1,  segunda  parte,  páginas  759-804. 
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considera  la  facultad  de  apelar  a  Roma  como  una  costumbre  arrai- 
gada (1),  y  los  Obispos  no  ignoraban  que  este  era  un  derecho  inviolable; 
pero  quiso  recordarlo,  probablemente  para  censurar  el  proceder  de  los 
eusebianos  de  acogerse  en  los  asuntos  eclesiásticos  a  la  potestad  civil. 
Con  razón  se  ha  dicho  que  los  cánones  sardicenses  son  una  constitución 
de  episcopis  (2). 

Hubo  entre  los  miembros  de  la  asamblea  algunos  que  propusieron  se 
redactara  una  nueva  fórmula  de  fe,  explicando  la  nicena;  pero  el  Conci- 
lio rechazó  la  proposición  para  no  dar  motivo  a  que  se  creyera  que  ésta 
era  deficiente  y  para  cortar  los  vuelos  a  los  que  no  cesaban  de  dictar 
definiciones  de  fe  (3).  Alguien  sospecha  que  la  idea  del  nuevo  símbolo 
partió  del  Obispo  de  Córdoba,  fundándose  en  una  carta  que  se  dice  haber 
escrito  Osio  y  Protógenes  al  Papa  Julio  recomendándole  la  mencionada 
explicación  del  Credo  niceno  (4).  Aunque  así  fuera,  en  nada  contribuiría 
este  hecho  a  desdorar  la  fama  de  Osio,  pues  consta  que  la  fórmula  sar- 
dicense  no  se  apartaba  en  la  substancia  de  la  aprobada  en  el  primer  Con- 
cilio ecuménico  (5). 

Finalmente,  antes  de  separarse,  y  quizás  por  insinuación  del  Obispo 
de  Córdoba,  dirigieron  los  asistentes  al  Papa  Julio  I  una  carta  colectiva, 
donde  le  comunicaban  las  decisiones  del  sínodo  y  proclamaban  la  pri- 
macía de  la  cátedra  de  Pedro  sobre  todas  las  demás  provincias  (6). 

,  Z.  García  Villada. 
(Concluirá.) 


(1)  Véase  su  carta,  dirigida  a  los  eusebianos,  en  Atanasio,  Apol.  contra  Arianos, 
25,  21-33,  281-288. 

(2)  Batiffol,  Lapaix  constantinienne  et  le  caiholicisme,  pág.  440. 

(3)  Athanasii,  thomus  ad  Antiochenos,  26,  5,  800. 

(4)  Mansi,  Collectio  máxima  conciliorum,  t.  VI,  1.209. 

(5)  Sozomeno,  Hist  eccL,  I III,  cap.  XII,  Migne,  SG.,  67, 1.065. 

(6)  S.  Hüarii,  Fragmenta  ex  opere  histórico,  II,  9-15,  Migne,  SL.,  10,  639  642. 
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Sí  se  titula  la  notabilísima  Carta-Pastoral  del  Excmo.  e  limo,  señor 
Dr.  D.  Adolfo  Pérez  Muñoz,  Obispo  de  Badajoz,  dirigida  a  sus  diocesa- 
nos a  fines  de  Noviembre  último  (1),  y  que  ha  llegado  hace  poco  a  nues- 
tras manos.  Era  de  esperar  que,  quien  tan  entrañable  amor  profesa  al 
Romano  Pontífice  y  tan  adherido  se  muestra  a  la  Silla  Apostólica,  dis- 
puesto, como  español  y  como  Prelado,  a  emplear  todas  sus  fuerzas  y  su 
sangre  en  defensa  de  sus  sagrados  derechos  (2),  y  que  había  ya  publi- 
cado trabajos  como  La  devoción  al  Papa  y  El  dinero  de  San  Pedro ,  no 
dejaría  de  publicar  oportunamente  otro  semejante,  de  no  menor  mérito, 
acerca  del  poder  temporal  de  los  Papas,  «verdadero  antemural  de  la 
ciudad  de  Dios  y  coraza  firmísima  del  Pontificado,  y  entre  los  de  orden 
inferior,  el  primero  y  más  valioso  apoyo  de  la  libertad  de  su  augusto  mi- 
nisterio» (3). 

Esto  ha  hecho  de  modo  admirable  el  Excmo.  e  limo.  Sr.  Pérez  Mu- 
ñoz en  la  Pastoral  que  con  justicia  intitula  La  gran  cuestión.  Lo  es,  en 
efecto;  es  grande,  por  su  trascendencia  en  el  orden  espiritual,  para  la 
Iglesia  y  las  sociedades  civiles;  grande,  por  su  importancia,  para  la  di- 
plomacia de  los  Estados  y  la  conciencia  de  los  fieles;  pues  se  trata  de  la 
«propiedad  de  la  Iglesia  entera  e  interés  primordial  de  todos  y -cada  uno 
de  sus  hijos»  (4);  grande  en  el  orden  moral  y  jurídico  y  por  la  inmensa 
mole  de  escritos  sobre  ella  publicados  en  uno  y  otro  sentido,  y  grande- 
mente oportuna  ahora  cuando,  con  motivo  del  horrendo  estampido  de 
los  cañones,  que  parece  proclamar  el  advenimiento  de  otra  edad  (5), 
vuelve  a  lamentar  el  Vicario  de  Jesucristo  la  triste  condición  en  que  se 
encuentra,  privado  de  su  legítimo  dominio  temporal.  Recuérdase  en  la 
Carta-Pastoral  el  Autógrafo  de  Benedicto  XV,  del  15  de  Agosto  pasado, 
al  Episcopado  español  (6),  en  que  se  lee:  «Hace  ya  tiempo  que  la  situa- 
ción del  Romano  Pontífice  en  esta  ciudad  (Roma),  cabeza  del  orbe  ca- 
tólico, no  es,  ciertamente,  tal  que  pueda  él  en  manera  alguna  confor- 
marse con  ella,  según  el  deber  sagrado  de  su  oficio  apostólico...  Pues, 
situación  tan  difícil  en  tiempos  normales,  claro  está  que  se  ha  empeorado 


(1)  Un  grueso  folleto  en  4.°  mayor  de  170  páginas.  Badajoz,  Tipografía  de  Uceda 
Hermanos. 

(2)  Véase  la  pág.  30  de  la  Pastoral. 

(3)  Página  18.  Véase  Alloc.  consist.  Ad  gravissimum,  20  de  Junio  de  1859. 

(4)  Página  83. 
<5)  Página  7. 

<6)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XLIII,  pág.  399. 
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desde  que  Italia  descendió  también  a  la  luchas  y  no  se  recuerda  la  gra- 
vísima Alocución  del  6  de  Diciembre  en  el  Consistorio  secreto  del  Pala- 
cio Apostólico  Vaticano  (1),  porque  es  algunos  días  posterior  a  la  Pas- 
toral. De  aquella  copiaremos  aquí,  por  su  oportunidad  e  importancia,  los 
párrafos  que  siguen  a  los  en  que  se  deplora  los  males  de  esta  guerra 
espantosa:  «Y  si  consideramos,  dice,  los  inconvenientes  que  esta  lucha  de 
casi  todas  las  naciones  de  Europa,  ha  traído  a  la  causa  católica  y  a  la 
Santa  Sede,  no  hay  quien  no  vea  cuan  graves  son  y  cuan  perjudiciales  a 
la  dignidad  del  Romano  Pontífice.  Ya  otras  veces,  a  ejemplo  de  Nuestros 
Predecesores,  nos  hemos  quejado  de  que  se  halla  en  tal  situación  el  Ro- 
mano Pontífice,  que  no  puede  gozar  de  la  plena  libertad  que  del  todo  ne-^ 
cesita  para  gobernar  la  Iglesia;  ¿pero  quién  no  advierte  que  esto  se  mani- 
fiesta mucho  más  claramente  en  estos  días?  No  ha  faltado,  ciertamente,  a 
los  gobernantes  de  Italia  voluntad  de  quitar  inconvenientes;  mas  esto 
mismo  demuestra  que  la  suerte  del  Romano  Pontífice  está  pendiente  de  la 
potestad  civil,  y  que  se  puede  cambiar  y  aun  agravarse  con  el  cambio  de 
los  hombres  y  de  las  circunstancias;  así  que  ninguna  persona  sensata  se 
atreverá  a  afirmar  que  tal  situación  del  Pontífice,  insegura  y  sujeta  a 
ajeno  arbitrio,  puede  ser  la  que  convenga  a  la  Silla  Apostólica.  Por  lo 
demás,  ha  sido  imposible  evitar  muchas  y  graves  dificultades.  Para  omi- 
tir otras  cosas,  baste  advertir  que  algunos  de  los  embajadores  o  repre- 
sentantes de  los  soberanos  extranjeros  se  han  visto  forzados  a  partir  de 
Roma,  a  causa  de  su  cargo  y  para  defender  su  dignidad,  con  lo  cual 
hemos  visto  la  disminución  del  derecho  propio  y  nativo  y  cierto  nece- 
sario apoyo  de  la  Silla  Apostólica,  al  «par  que  se  le  ha  privado  del  medio 
ordinario  y  muy  a  propósito  de  que  suele  usar  para  tratar  sus  asuntos 
con  las  naciones  extranjeras...  Y  ¿qué  decir  de  nuestras  comunicaciones 
con  el  mundo  católico,  que  se  han  hecho  más  difíciles,  y  varias  veces 
nos  han  estorbado  poder  informarnos  plenamente  de  muchísimas  cosas 
que  en  verdad  nos  importaba  sobremanera  conocer  de  cerca...?» 


He  aquí  las  recentísimas  enseñanzas  del  Soberano  Pontífice  sobre  la 
triste  condición  en  que  le  coloca  para  el  desempeño  de  su  cargo  espiri- 
tual el  despojo  de  su  poder  e  independencia  temporal.  Pues,  estas  ense- 
ñanzas se  encuentran  explanadas,  ampHadas  y  confirmadas  con  toda 
clase  de  argumentos  eficaces,  incluso  el  histórico,  en  La  gran  cuestión, 
que  trata  de  la  necesidad  del  poder  temporal  del  Papa,  proclamada  por 
la  Iglesia,  necesidad  no  absoluta  y  en  todas  las  circunstancias,  sino  mo- 
ral y  relativa  en  «el  orden  presente  de  las  cosas  humanas»,  y  de  su  orí- 
gen  providencial  y  su  defensa  y  conservación  en  medio  de  mil  dificulta- 


(1)    Véase  Acta  Ap.  Sedis,  vol.  VII,  páginas  519-513 


442  «LA    GRAN   CUESTIÓN» 

des  y  de  la  ineficacia  de  otros  medios;  y  especialmente  el  de  la  ley  de 
garantías,  excogitados  para  satisfacer  tan  urgente  necesidad.  Es  decir, 
que  La  gran  cuestión  es  un  tratado  muy  completo  sobre  la  llamada  cues- 
tión romana,  de  constante  actualidad,  y  que,  por  lo  mismo,  convendría 
se  difundiera  mucho  y  fuera  bien  conocido  de  los  fieles. 

Por  nuestra  parte,  juzgamos  hacer  cosa  útil  y  agradable  a  nuestros 
lectores  exponiendo  aquí  sus  conclusiones,  que  ya  hemos  insinuado,  y  al- 
gunos de  sus  principales  argumentos,  sean  de  autoridad,  sean  de  razón. 

Conste,  en  primer  lugar,  la  declaración  solemne  de  Pío  IX  en  su  En- 
cíclica Qui  nuper,  de  18  de  Junio  de  1859,  suscitados  ya  y  extendiéndose 
^os  movimientos  revolucionarios  contra  los  Estados  Pontificios:  «Abier- 
tamente declaramos  que  el  Principado  civil  es  necesario  a  la  Santa  Sede 
para  poder  ejercitar  sin  ningún  impedimento,  en  bien  de  la  Religión,  la 
potestad  sagrada»  (1).  Esta  declaración,  constantemente  mantenida  por 
el  Papa,  fué  especialmente  ratificada  en  el  célebre  Consistorio  de  9  de 
Junio  de  1862.  Allí,  después  de  la  Alocución  Máxima  quidem  (2),  en  que 
deploró  de  nuevo  Pío  IX  los  males  que  oprimían  a  la  Iglesia,  principal- 
mente en  Italia,  y  exhortó  a  los  Obispos  a  resistir  a  todos  los  conatos 
de  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  de  la  Silla  Apostólica,  se  acercó  al  Solio 
Pontificio  el  Cardenal  Mattei,  y  en  nombre  de  los  Obispos  que  de  todo 
el  mundo  habían  acudido  a  Roma,  invitados  por  el  mismo  Papa  para 
asistir  a  la  canonización  de  los  Santos  Mártires  del  Japón  (3),  leyó  y  en- 
tregó a4  Sumo  Pontífice  un  mensaje,  firmado  por  todos  y  cada  uno  de 
ellos,  y  al  que  se  adhirieron  los  demás  Obispos,  en  el  que,  entre  otras  pro- 
testas gravísimas  en  favor  del  Patrimonio  de  San  Pedro,  se  dice:  «Reco- 
nocemos el  poder  temporal  de  la  Santa  Sede  como  una  cosa  necesaria  e 
instituida  manifiestamente  por  la  Providencia  de  Dios,  y  no  dudamos  de- 
clarar que  en  el  orden  presente  de  las  cosas  humanas  este  mismo  Princi- 
pado civil,  para  el  régimen  libre  e  independiente  de  la  Iglesia  y  de  las  al- 
mas, se  requiere  de  una  manera  imprescindible.»  Pío  IX  entonces  mostró 
su  íntima  alegría  por  «testimonio  tan  esclarecido  de  aquel  vínculo  de  cari- 
dad con  que  los  Pastores  de  la  Iglesia  católica  están  estrechamente  uni- 
dos, no  sólo  entre  sí,  sino  también  con  esta  Cátedra  de  la  verdad»  (4). 
Desde  esa  Cátedra  de  verdad  y  sobre  esa  estrecha  unión,  se  había  expre- 
sado así  el  Sumo  Pontífice  en  la  mencionada  Alocución  Máxima  quidem: 
«Antes,  Nos  es  grato  sobre  este  asunto  (del  Principado  civil)  conmemo- 
rar el  completamente  maravilloso  consentimiento  con  que  vosotros  mis- 
mos (los  Obispos  presentes),  a  una  con  los  otros  Venerables  Hermanos 


(1)  Véase  Acta  Pii  IX  Pars  Prima,  vol.  lll,  pág.  82. 

(2)  Acta  cit.,  pág.  451. 

(3)  Asistieron  44  Cardenales  y  243  Obispos.  Véase  Wouíers,  Historiae  Eccles.  Com- 
pendium,  t.  III,  pág.  410,  edición  de  Lovaina  de  1894. 

(4)  Véase  Wouters,  1.  c,  pág.  411. 
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los  Obispos  de  iodo  el  orbe  católico,  no  habéis  dejado  de  descubrir  y 
refutar,  en  Cartas  a  Nos  dirigidas  y  en  Pastorales  a  los  fieles,  tales  so- 
fismas, y  juntamente  enseñar  que  este  Principado  civil  de  la  Silla  Apos- 
tólica fué  dado  al  Romano  Pontífice  por  singular  consejo  de  la  divina 
Providencia,  y  que  es  necesario,  a  fin  de  que  el  mismo  Romano  Pontífice, 
no  sujeto  jamás  a  Príncipe  o  potestad  alguna  civil,  pueda  con  plenísima 
libertad  ejercer  en  toda  la  Iglesia  el  poder  y  autoridad  que  del  mismo 
Señor  Jesucristo  divinamente  ha  recibido,  y  mirar  por  el  mayor  bien, 
utilidad  y  necesidades  de  la  misma  Iglesia  y  de  los  fieles»  (1).  Conforme 
a  esto,  fueron  infaliblemente  condenadas  en  el  Syllabus  las  proposicio- 
nes 75  y  76,  concebidas  en  estos  términos:  «Acerca  de  la  compatibilidad 
del  reino  temporal  con  el  espiritual  disputan  entre  sí  los  hijos  de  la  Igle- 
sia cristiana  y  católica.*  «La  anulación  del  poder  civil  que  goza  la  Silla 
Apostólica  sería  muy  conducente  a  la  libertad  y  felicidad  de  la  Iglesia.» 

La  doctrina  expuesta  de  la  necesidad  del  poder  temporal  de  los  Pa- 
pas «en  el  orden  presente  de  las  cosas  humanas»,  aunque  no  está  infali- 
blemente definida  ex  cathedra,  si  bien  lo  puede  ser  (2),  es,  por  lo  menos, 
doctrina  católica,  en  cuanto  está  enseñada  y  propuesta  como  cierta  a  los 
fieles  por  la  universal  Iglesia  docente.  No  es,  pues,  lícito  a  cualquiera 
negarla  o  desecharla,  ni  intentar  proveer  a  la  independencia  espiritual 
del  Papa,  negándole  su  independencia  temporal  en  algún  territorio,  ni 
muy  extenso  ni  demasiado  reducido  (3). 

La  razón  de  esta  necesidad  es  manifiesta.  Si  el  Papa  no  es  soberano 
temporal,  será  subdito  temporal;  no  hay  medio.  Ni  en  el  actual  orden  de 
cosas,  con  la  muchedumbre  de  naciones  cristianas  que  surgieron  inde- 
pendientes entre  sí  y  con  intereses  diversos,  a  la  caída  del  imperio  ro- 
mano, podrá  menos  de  depender  en  muchas  cosas  del  soberano  tempo- 
ral en  cuyo  territorio  se  halle,  y  por  quien  podrá  ser  de  mil  maneras 
impedido  de  obrar  en  el  régimen  de  la  Iglesia,  y  en  sus  comunicacio- 
nes con  los  demás  soberanos,  con  la  debida  entera  libertad.  Éstos  no 
estando  seguros,  por  no  constarles,  de  esa  libertad,  fácilmente  teme- 
rían que  pudiese  proceder  el  Papa  contra  ellos,  forzado  por  su  sobe- 
rano temporal,  y  que  con  éste  condescendiera  demasiado  para  no 
desagradarle  y  tenerle  propicio  en  cosas  de  importancia  para  todos. 
Lo  claro  y  obvio  de  esta  razón  fué  sin  duda  la  causa  de  que  se  hiciera 
célebre  y  se  aceptara  generalmente  la  frase  de  La  Geronniére  (4):  «Si  el 
Papa  no  fuera  Soberano  independiente,  sería  un  francés,  un  austríaco, 
un  español  o  un  italiano,  y  este  título  nacional  ofuscaría  en  él  el  carác- 


(1)  Acta  cit.,  páginas  457-458. 

(2)  Pruébalo  el  F.  Muncunill,  S.  J.,  Tract.  de  Christi  Ecclesia,  núm.  688,  por  estar 
necesariamente  conexa  concia  revelada  del  Primado  espiritual. 

(3)  Véase  Munc,  1.  c;  Billot,  quaest.  20,  de  Eccles.,  t.  II;  Hor.  Mazzella,  etc. 

(4)  Le  Pape  et  le  Congrés,  París,  1860. 
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ter  del  sacerdocio  católico.  La  Santa  Sede  no  sería  más  que  el  puntal 
de  un  trono  en  París,  en  Viena,  en  Madrid.»  Esta  razón  repiten,  además 
de  los  teólogos  católicos,  políticos  y  filósofos  profanos,  y  aun  algunos 
declarados  adversarios  de  la  Santa  Sede.  Aduce  el  Sr.  Obispo  de  Bada- 
joz principalmente  los  testimonios  de  Federico  II,  Rey  de  Prusia,  de 
Mr.  Thiers,  del  protestante  Rancke  y  de  algunos  oradores  en  discusio- 
nes parlamentarias,  especialmente  los  de  Guizot  y  de  Odilon  Barrot,  en 
Francia.  De  éste  es  la  frase  lapidaria:  «Es  necesario  que  los  dos  poderes 
estén  unidos  en  el  Estado  romano,  para  que  estén  separados  en  el  resto 
del  mundo.»  Para  conocer  el  sentir  de  los  grandes  personajes  de  la  po- 
lítica en  los  días  de  la  revolución  italiana,  remite  a  la  introducción  que 
compuso  el  Marqués  Mac-Swiney  Mashanaglass  para  la  obra  clásica  en 
esta  materia  del  Marqués  de  Olivart:  EL  Papa^  los  Estados  de  la  Iglesia 
e  Italia,  traducción  italiana  (1). 

La  misma  razón  había  ya  expuesto  Pío  IX,  y  por  la  misma  han  pro- 
testado sus  Sucesores  contra  el  sacrilego  despojo  del  poder  temporal. 
No  pudiendo  copiar  aquí  todos  los  testimonios  que  se  leen  en  la  Pasto- 
ral, nos  limitaremos  a  elegir  uno  muy  notable  de  Pío  IX,  e  indicaremos 
la  protesta  de  sus  Sucesores  en  la  primera  Encíclica  que  cada  uno  pu- 
blicó. En  la  Alocución  Quibus  quantisque,  de  20  de  Abril  de  1849,  se 
expresó  así  Pío  IX:  «A  todos  os  manifiesto  que  los  pueblos  católicos,  las 
naciones,  los  reinos,  nunca  prestarán  su  plena  confianza  y  reverencia  al 
Romano  Pontífice  si  lo  contemplaran  subdito  de  algún  Rey  o  Gobierno, 
y  no  libre  e  independiente.  Puesto  que  los  reinos  y  pueblos  fieles  nunca 
dejarían  de  sospechar  vehementemente  y  de  recelar  que  el  mismo  Pon- 
tífice sometiese  sus  determinaciones  a  la  voluntad  del  Príncipe  en  cuyo 
dominio  viviera,  y,  por  consiguiente,  no  dudarían  de  resistir  con  ese  pre- 
texto a  tales  disposiciones»  (2).  León  XIII,  en  su  Encíclica  Inscrutabili, 
de  21  de  Abril  de  1878:  «Por  esto,  dice  (por  la  necesidad  del  poder  civil 
para  la  plena  libertad  del  Primado  espiritual...),  y  para  cumplir  el  deber 
de  Nuestro  oficio,  que  nos  obliga  a  defender  los  derechos  de  la  Santa 
Sede,  no  podemos  menos  de  renovar  en  absoluto  y  confirmar  con  estas 
Nuestras  Letras  todas  las  declaraciones  y  protestas  que  Nuestro  Prede- 
cesor, de  santa  memoria,  publicó  e  iteró,  ya  contra  la  ocupación  del 
Principado,  ya  contra  las  violaciones  de  los  derechos  pertenecientes  a 
la  Iglesia  Romana.»  Pío  X,  en  la  Encíclica  E  Supremi  Apostolatus, 
4  de  Octubre  de  1903,  declara  que  «...la  Iglesia,  tal  como  fué  establecida 
por  Jesucristo,  debe  gozar  de  plena  y  absoluta  libertad,  y  no  verse  so- 


(1)  II  Papa,  gii  stati  della  Chiesa  e  Vitalia.  Saggio  giuridico  dello  stato  actúale 
della  questione  Romana,  del  Márchese  de  Olivart,  prima  traduzione  italiana,  con  un 
prologo...  peí  Conté  Salvatore  de  Ciutiis...,  1901.  Véase  Razón  y  Fe,  t.  IV,  páginas  Sil 
y  siguientes. 

(2)  Acia  Pii  IX,  vol.  1,  pág.  182. 
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metida  a  ningún  poder  humano;  y  que  Nos  mismo,  al  reivindicar  esta  li- 
bertad, no  sólo  amparanjos  los  derechos  de  la  Religión,  sino  que  provee- 
mos igualmente  al  bien  común  y  seguridad  de  todos  los  pueblos»  (1).  Y 
Benedicto  XV,  Encíclica  Ad  beatissimi,  1.°  de  Noviembre  de  1914,  es- 
cribe: «Desde  hace  mucho  tiempo  la  Iglesia  no  goza  de  aquella  indepen- 
dencia que  necesita,  esto  es,  desde  que  su  Cabeza,  el  Pontífice  Romano, 
empezó  a  carecer  de  aquel  auxilio  que  por  disposición  de  la  divina  Pro- 
videncia, en  el  transcurso  de  los  siglos,  había  obtenido  para  su  libertad. 
Quitado  este  auxilio,  sobrevino,  como  no  podía  menos,  una  grave  per- 
turbación entre  los  católicos;  porque  cuantos  se  profesan  hijos  del  Ro- 
mano Pontífice,  todos,  así  los  que  están  cerca  como  los  que  están  lejos, 
exigen  con  pleno  derecho  que  no  pueda  ponerse  en  duda  que  el  Padre 
común  de  todos  en  el  ejercicio  del  ministerio  Apostólico,  sea  verdadera- 
mente, y  asimismo  aparezca,  libre  de  todo  poder  humano...  Contra  tal 
estado  de  cosas.  Nos  renovamos  las  protestas  que  Nuestros  Predeceso- 
res hicieron  repetidas  veces,  movidos,  no  por  intereses  humanos,  sino 
por  la  santidad  del  deber;  y  las  renovamos  por  las  mismas  causas,  para 
defender  los  derechos  y  la  dignidad  de  la  Sede  Apostólica»  (2). 

* 

*  * 

Los  Papas,  ciertamente,  estaban  persuadidos,  como  hemos  visto,  del 
origen  providencial  del  poder  temporal.  He  aquí  ahora  la  conclusión  ter- 
cera, patentizada  en  La  gran  cuestión:  *La  adquisición  del  poder  tem- 
poral demuestra  la  especialísima  Providencia  de  Dios  sobre  la  Santa 
Sede  y  sobre  la  Iglesia  católica.»  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  estable- 
ció la  Iglesia  sobre  el  fundamento  sólido  de  Pedro,  le  prometió  estaría 
con  ella  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  proveyéndole  de  los  medios 
necesarios  para  el  libre  y  conveniente  ejercicio  de  su  autoridad  espiri- 
tual; y  como,  según  queda  comprobado,  para  este  ejercicio  se  necesita* 
con  necesidad  moral  el  Principado  civil  de  los  Sucesores  de  Pedro,  de 
ahí  que  a  su  tiempo  no  dejara  de  procurársele  con  especialísima  Provi- 
dencia. «Cuando  la  acción  invisible  de  la  Providencia,  dice  el  venerable 
Prelado,  hubo  madurado  las  circunstancias  de  los  hombres  y  de  las  co- 
sas, todos  los  títulos  de  justicia  y  de  legitimidad  pacífica  vinieron  a  jun- 
tarse para  fundamentar  en  el  punto  más  estratégico  del  mundo  civilizado 
el  trono  pontificio»;  y  añade,  con  palabras  del  Cardenal  Mathieu  (3):  «La 
soberanía  temporal  de  los  Papas  se  ha  formado  lentamente,  por  sí  misma, 
y  casi  inconscientemente  para  sus  propios  poseedores.  Ha  sido  una 
mano  invisible  la  que  ha  elevado  sobre  su  trono  a  los  Sucesores  de  San 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  Vil,  pág.  298. 

(2)  Ibid.,  t.  XLl,  pág.  36. 

(3)  Le  Pouvoir  temporal  des  Papes,  cap.  II. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  44  30 
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Pedro.  Éstos  no  conocieron  al  principio  ni  los  designios  ni  las  miras  del 
misterioso  poder  que,  a  su  pesar,  los  revestía  con  la  púrpura  y  la  dia- 
dema; pero  tanto  como  la  acción  providencial  fué  lenta  y  graduada,  está 
clara  y  palpable  en  nuestros  días.  Aquella  operación  oculta  es,  según  la 
expresión  del  Conde  de  Maistre,  uno  de  los  espectáculos  más  curiosos 
de  la  historia.  No  se  ven  aquí  ni  combates,  ni  tratados,  ni  intrigas,  ni 
usurpaciones.  Todo  viene  del  ascendiente  involuntario  que  ejercen  sobre 
los  pueblos  la  justicia  y  la  piedad  y  de  los  tributos  voluntarios  que  su 
admiración  pagará  siempre  a  la  santidad  y  ^a  la  rectitud.»  Y  descendiendo 
a  la  realidad  histórica,  con  el  testimonio  de  autores  y  documentos  con- 
temporáneos a  los  sucesos  y  con  la  autoridad  y  pruebas  de  los  principa- 
les tratadistas  modernos  del  Poder  temporal,  hace  patente  que,  abando- 
nados por  los  Emperadores  de  Oriente,  de  quien  dependían  los  pueblos 
de  Italia,  y  pr^sa  de  la  persecución  tiránica  de  los  Longobardos  y  de 
toda  calamidad  social,  acudieron  varios  a  los  Sumos  Pontífices,  cuya 
autoridad  moral  se  imponía,  acrecentada  con  los  dominios  particulares 
con  que  había  sido  ya  enriquecida  la  Silla  Apostólica,  y  los  rogaron  y 
constriñeron  a  que  los  gobernase  como  soberano  en  lo  temporal,  como 
los  regía  en  lo  espiritual,  ofreciéndoles  resueltamente  el  Principado.  No 
pudieron  dejar  abandonados  a  aquellos  pueblos  los  Romanos  Pontífices, 
y  con  el  auxilio  de  los  Reyes  francos,  cuando  fué  necesario,  los  defen- 
dieron y  conservaron;  y  aceptaron  su  soberanía,  aumentados  con  las 
legítimas  conquistas  de  los  Reyes  francos,  que  arrancaron  aquellos  pue- 
blos a  la  tiranía  de  los  Longobardos. 

El  criterio  providencialista  es  común  entre  los  escritores  aun  no 
católicos,  pero  que  saben  leer  en  el  libro  de  la  Historia.  Providencial 
es  asimismo  la  defensa  y  conservación  de  los  Estados  Pontificios  por 
parte  de  los  Papas,  «y  es  un  nuevo  argumento  de  su  necesidad»  y; 
de  la  importancia  que  reconocían  en  el  Principado  civil.  Sólo  de  este 
modo  se  explica  que  lo  defendiesen  con  tantos  trabajos  y  de  tantas 
maneras  en  medio  de  dificultades  de  todo  género  y  con  una  constancia 
inquebrantable  desde  los  primeros  momentos  de  la  existencia  del  Prin- 
cipado, sin  ambición  personal  ninguna  ni  propio  interés,  considerando 
el  Principado  únicamente  <^como  lo  era,  cosa  sagrada  puesta  bajo  su 
custodia  para  bien  de  la  Iglesia  y  especialmente  del  ministerio  apos- 
tólico». Dos  medios  de  defensa  emplearon,  positivos  unos,  otros  nega- 
tivos. De  los  primeros  es  ejemplo  la  institución  del  Patr ¿ciado  Romano^ 
que  tuvieron  los  Reyes  de  Francia,  con  la  expresa  obligación  de  man- 
tener a  toda  costa  la  integridad  del  territorio...,  cedido  a  los  Papas 
aeternaliíery  para  siempre,  con  unánime  consentimiento  de  sus  habi- 
tantes, en  un  Pacto  (1),  de  cuya  renovación  solemnísima  por  los  suceso- 


(1)    «Nos  vamos  a  permitir,  escribe  el  V.  Prelado,  traducir  de  la  férrea  latinidad  en 
que  está  redactado  el  verdadero  Pacto  de  Alianza  concertado  entre  Pipino  y  la  Santa 
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res  del  rey  Pipino  y  del  Papa  Esteban  III  se  aducen  pruebas  fehacientes. 
Que  el  Patriciado  implicaba  el  deber  ineludible  de  defender  al  Papa  y  los 
derechos  de  la  Santa  Sede,  se  ve  por  las  fórmulas  del  juramento  que 
prestaban  los  Emperadores,  desde  Cario  Magno,  como  consta  por  autén- 
ticos documentos  (1).  Semejante  juramento  se  exigió  después  a  cuantos 
Príncipes  recibían  cualquier  territorio  como  feudo  de  la  Santa  Sede. 

Entre  las  garantías  positivas  se  puede  contar  el  juramento  de  los 
Obispos  en  su  consagración,  por  el  cual  se  obligan  a  defender  el  Poder 
temporal  de  los  P¿ipas. 

En  cuanto  a  las  garantías  o  defensas  de  carácter  negativo,  son  nota- 
bles las  rigurosas  prohibiciones  de  enajenar  los  dominios  pontificios  y 
las  gravísimas  penas  sancionadas  contra  sus  invasores  o  usurpado- 
res. «En  lugar  de  cansaros,  dice  el  insigne  autor  de  la  Pastoral,  con  la 
relación  de  los  documentos  históricos,  cuya  enumeración  sucinta  ocu- 
paría largas  páginas  de  esta  Pastoral,  preferimos  transcribir,  para  vuestra 
enseñanza  un  amplio  testimonio  tomado  de  la  ilustre  autoridad  del  Emi- 
nentísimo Cardenal  Hergenroether.»  Escoge  ese  testimonio  por  expli- 
carse en  él  con  brevedad  las  vicisitudes  de  los  Estados  pontificios  y  refe- 
rirse los  orígenes  de  las  leyes  prohibitivas  de  toda  enajenación  de  los 
bienes  eclesiásticos  de  la  Iglesia  Romana.  Tenemos  que  omitirle  aquí 
para  no  alargar  demasiado  este  artículo.  Sólo  recordamos  que  la  ley  vi- 
gente se  encuentra  hoy  en  la  cláusula  XII,  entre  las  que  imponen  exco- 
munión latae  sententiae,  reservada  al  Papa  speciali  modo  de  la  Consti- 
tución Apostolicae  Sedis  contra  «Los  que  invaden,  destruyen,  detienen 
por  sí  o  por  otros,  las  ciudades,  tierras,  lugares  o  derechos  pertenecientes 


Sede  en  la  memorable  Dieta  de  Quiersy,  y  conservada  en  el  precioso  fragmento  de 
Fantuzzi  (Monumenti  Ravennati  publicati  dal  Conté  Marco  Fantuzzi  nel  1804,  t.  VI, 
páginas  364-367),  porque  en  él  radica  el  origen  próximo  del  poder  temporal  y  la  histó- 
rica institución  del  Patriciado,  que  para  defensa  de  los  dominios  de  la  Silla  Apostólica 
fué  concedida  a  los  Reyes  de  Francia:  «Determinamos,  con  el  consentimiento  y  aclama- 
»ción  de  todos,  declarar  la  guerra  a  los  Longobardos,  en  nombre  de  Cristo,  el  día  30  de 
»Abril,  bajo  esta  condición  que,  como  de  alianza,  solicitamos  y  prometemos  a  ti,  San- 
»tísimo  Padre,  Clavero  del  Reino  celestial  y  Príncipe  de  los  Apóstoles,  y  por  ti  a  tu 
»almo  Vicario  Esteban,  egregio  Papa  y  Sumo  Pontífice,  y  a  los  Sucesores  de  éste  hasta 
»el  fin  de  tiempo,  con  acquiesciencia  y  voluntad  de  todos  los  infrascriptos  Abades, 
»Duques  y  Condes  francos,  que  si  el  Señor  Dios  nuestro,  por  sus  méritos  y  sagradas 
«oraciones,  nos  concediere  salir  victoriosos  de  la  gente  y  reino  de  los  Longobardos, 
»todaslas  ciudades  y  ducados  o  campamentos,  del  mismo  modo  que  el  Exarcado  de 
»Rávena,  y  además  cuanto  por  donación  de  los  Emperadores  estaba  antes  sujeto  a  tu 
«dominio,  lo  que  especialmente  fuese  después  señalado  dentro  de  los  dichos  límites  y 
«cuanto  fuera  de  los  mismos  se  encuentre  o  hallase  devastado,  invadido,  secuestrado 
«por  la  depravadísima  generación  de  los  Longobardos,  lo  concedemos  a  ti  y  a  tus  Vi- 
seados íntegra  y  eternamente,  sin  reservar  dentro  de  expresada  demarcación  para  Nos 
»y  nuestros  sucesores  ninguna  potestad,  sino  sólo  para  alcanzar  con  oraciones  el  des- 
«canso  del  alma  y  ser  llamados  por  Vos  y  vuestro  pueblo  Patricios  Romanos.» 
(1)    Véase  Theiner,  Codex  Diplom.  Domin.  Tempor.  S.  Sedis,  1. 1,  D.  lll,  etc. 
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a  la  Iglesia  Romana,  o  los  que  usurpan,  perturban,  retienen  la  potestad 
suprema  en  ellos;  y  también  los  que  prestan  auxilio,  consejo  o  favor  para 
cada  una  de  las  cosas  expresadas.» 

Expónese  a  continuación,  siempre  con  la  historia  en  la  mano,  la  lucha 
épica,  gloriosa,  sostenida  por  los  Papas  desde  el  principio  mismo  de  su 
Principado  civil  (1)  contra  todos  sus  enemigos,  tan  poderosos  algunos 
como  los  emperadores  germanos  Otón  IV  y  Federico  II,  valiéndose,  en 
casos  necesarios,  de  las  armas  espirituales,  incluso  la  formidable  de  la 
excomunión,  y  manejándolas  o  por  sí  solos  o  junto  con  los  Obispos 
reunidos  en  Concilios  aun  ecuménicos,  como  fueron  el  primero  de  Lión 
y  el  segundo  y  cuarto  de  Letrán,  para  manifestar  así  mejor  la  importan- 
cia que  daban,  para  bien  de  la  Iglesia  y  de  toda  la  cristiandad,  al  poder 
temporal,  cuya  necesidad  para  el  espiritual  constantemente  procla- 
maban. 

* 
*  * 

Alguien  objetará,  tal  vez,  que  los  hechos  vienen  a  probar  que  tal  ne- 
cesidad se  exagera,  puesto  que  desde  el  año  1870  se  dio  por  eliminado 
el  Principado  civil  del  Papa,  y,  no  obstante,  la  nueva  situación  mantiene, 
al  parecer,  la  libertad  suficiente  del  Papa  en  el  orden  espiritual.  Para 
responder  a  esta  objeción  satisfactoriamente  se  asientan  las  últimas  con- 
clusiones, que  son  las  siguientes:  «La  variedad  de  los  medios  buscados 
en  sustitución  del  poder  temporal  de  los  Pontífices  es  argumento  de  la 
ineficacia  de  los  primeros  para  proteger  la  libertad  de  los  segundos.» 
«La  titulada  ley  de  garantías  ha  sido  totalmente  ineficaz  para  salva- 
guardiar  la  independencia  del  Papa  y  desvanecer  la  intranquilidad  de 
los  católicos.»  De  aquí  la  «necesidad  perentoria  de  una  solución»  del 
Principado  civil. 

Esta  parte  de  La  gran  cuestión  es  muy  interesante,  sobre  todo  en 
las  presentes  circunstancias,  y  está  tratada  con  amplitud  y  especial  cui- 
dado. Comprende,  por  de  pronto,  la  historia  verdaderamente  vergonzosa 
de  la  revolución  italiana,  tal  como  aparece  por  los  mismos  documentos 
oficiales  que  se  citan,  y  otros  recogidos  por  Bianchi,  y  las  pruebas  de 
muchos  y  notables  tratadistas,  revolución  llena  de  hipocresías  y  ficcio- 
nes, violencias,  traiciones  y  ridículos  plebiscitos  (2).  Propúsose  la  revo- 
lución únicamente,  al  parecer,  conseguir  la  unidad  italiana,  aunque  em- 
pezando por  desgarrar  la  patria,  cediendo  a  Francia  en  1860,  para  gran- 


(1)  Ya  Gregorio  III,  que  murió  el  año  741,  pidió  el  auxilio  a  Carlos  Martel  en  de- 
fensa de  su  poder  temporal. 

(2)  «Con  todas  las  circunstancias  aparentes  de  traición,  alevosía,  premeditación  y 
ensañamiento»,  como  se  lee  en  el  apéndice  «La  Conquista  de  Roma...»,  del  Sr.  H.  Vi- 
llaescusa,  a  la  obra  de  Kannengiesser,  El  Poder  temporal  y  la  Triple  Alianza,  pág.  266. 
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jearse  el  favor  de  Napoleón  III,  dos  de  sus  mejores  provincias,  Niza  y 
Saboya,  sin  querer  dejar  a  la  Santa  Sede  ni  una  ciudad  sola,  ni  la  misma 
Roma;  pero  tras  la  destrucción  del  Principado  civil,  lo  que  anhelaban  las 
sectas  masónicas,  alma  de  la  revolución,  era  que  desapareciese,  si  fuese 
posible,  el  Primado  espiritual  (1). 

Bien  conocían  los  principales  corifeos  públicos  u  ocultos  déla  revo- 
lución que  no  podrían  tolerar  las  naciones  católicas  se  desposeyese  al 
Sumo  Pontífice  de  su  principado  secular.. Por  eso  se  ingeniaron  para 
procurar  engañar  con  mil  ficciones  a  los  católicos,  prometiendo  que  nada 
sufriría  el  Papa  en  cuanto  a  la  independencia  absoluta  de  su  poder  espi- 
ritual. A  este  fin  se  excogitaron  varios  arbitrios  o  medios,  que  con  su 
misma  diversidad  mostraban  su  ineficacia  para  conciliar  lo  inconciliable, 
pues  uno  sucedía  a  otro  cuando  el  primero  resultaba  inútil.  Los  princi- 
pales que  aquí  se  indican  son:  que  las  Romanías,  la  Umbría  y  las  Mar- 
cas fuesen  gobernadas  en  nombre  del  Papa  por  el  Rey  del  Piamonte, 
conservando  el  Papa  la  soberanía  (nominal),  y  recibiendo  un  subsidio  y 
la  garantía  del  resto  de  los  Estados  pontificios  contra  las  agresiones 
extranjeras;  el  arreglo  proyectado  por  el  Conde  de  Cavour,  que  conte- 
nía expresamente  la  cesión  completa  del  poder  temporal  y  la  libertad  de 
la  Iglesia;  el  contraproyecto  de  Napoleón  de  restituir  al  Papa  su  domi- 
nio transformándole  en  simple  derecho  de  alta  soberanía  con- la  pose- 
sión de  la  ciudad  leonina;  el  proyecto  de  concordia  presentado  a  las  Cá- 
maras en  1861,  que  venía  a  ser  como  la  ley  de  garantías;  el  atentado 
que  consumó  el  Parlamento  piamontés  votando  (27  de  Marzo  de  1861) 
esta  orden  del  día  de  Boncompagni:  «La  Cámara,  oídas  las  declaracio- 
nes del  Ministerio,  confiando  que,  asegurada  la  dignidad,  el  decoro  y  la 
independencia  del  Pontífice  y  la  plena  libertad  de  la  Iglesia,  tenga  lugar, 
de  concierto  con  Francia,  la  aplicación  de  la  no  intervención,  y  que 
Roma  capital  aclamada  por  la  opinión,  sea  unida  a  Italia,  pasa  a  la 
orden  del  día.»  De  este  modo  se  constituyó  el  llamado  reino  de  Italia, 
que  fué  pronto  reconocido  por  el  desgraciado  Napeleón,  diciendo  sar- 
cásticamente,  en  carta  a  Víctor  Manuel  (12  de  Julio  de  1861),  que  «con 
este  acto  no  pretendía  debilitar  el  valor  de  las  protestas  formuladas  por 
la  Corte  de  Roma  contra  la  invasión  de  varias  provincias  de  sus  Esta- 
dos». Antes  había  tenido  la  avilantez  de  decir  en  el  Parlamento  pía- 
montes  Ricasoli,  sucesor  de  Cavour:  «Le  daremos  (al  Papa)  aquella 
libertad  necesaria  para  regenerarse  en  la  pureza  de  sentimiento,  en  la 
simplicidad  de  las  costumbres  y  en  la  severidad  de  la  disciplina  que  con 
tanto  honor  del  Pontificado  hicieron  gloriosos  sus  primeros  tiempos,  y 
entonces  dejará  aquel  poder,  contrario  del  todo  al  espíritu  de  su  institu- 
ción.» La  política  vacilante  y  misteriosa  de  Napoleón  se  explica  porque, 


(1)    Véanse  en  el  apéndice  citado  las  manifestaciones  de  Crispí,  Lemmi,  Rivista  della 
Massoneria  Italiana. 
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a  la  causa  del  Pontificado,  que  públicamente  mostraba  defender  para  no 
enajenarse  a  los  católicos,  de  que  necesitaba,  prefirió  la  causa  de  Italia. 
Las  naciones  católicas  Austria  y  España  se  portaron  en  aquellas  cir- 
cunstancias dignamente.  El  Príncipe  de  Metternich,  Embajador  en  Pa- 
rís, presentó  (28  de  Mayo),  a  raíz  de  la  proclamación  del  reino  de  Italia, 
juntamente  con  el  Embajador  español,  una  nota  en  que  decía:  «Por  la 
ejecución  de  este  proyecto  insensato,  no  solamente  el  Papa  será  despo- 
jado de  su  independencia  y  de  su  soberanía,  sino  que  el  mundo  católico 
se  verá  igualmente  desposeído  de  una  ciudad  que,  desde  los  tiempos 
más  remotos,  es  la  sede  del  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia...»  El  Sr.  Mon, 
que  era  el  Embajador  de  España,  se  expresaba  de  este  modo:  «No  sola- 
mente el  Papa,  por  tal  declaración,  sería  despojado  de  la  realeza  que  ha 
ejercido  siempre  en  su  capital,  sino  el  mundo  católico  sería  igualmente 
privado  de  la  capital  que  le  pertenece  desde  hace  tantos  siglos,  como 
residencia  del  Jefe  supremo  de  la  Iglesia...» 

El  Gobierno  italiano,  para  calmar  a  los  católicos,  envió  años  después 
a  las  Cancillerías  una  circular,  en  que  daba  cuenta  del  latrocinio  y  ama- 
ñado plebiscito,  en  virtud  del  cual  y  del  decreto  de -9  de  Octubre  y  ley 
de  31  de  Diciembre  de  1870,  fueron  definitivamente  unidas  al  reino  dé 
Italia  las  provincias  romanas,  y  añadía:  «Nuestro  deber  primero,  al  con- 
vertir a  Roma  en  capital  de  Italia,  es  declarar  que  el  mundo  católico  no 
será  amenazado  en  sus  creencias  por  la  adquisición  de  nuestra  unidad... 
La  gran  situación,  que  personalmente  es  debida  al  Padre  Santo,  no  será 
disminuida  en  lo  más  mínimo»,  e  insinuaba  las  disposiciones  expresadas 
luego  en  la  ley  de  garantías.  Las  naciones  católicas  tomaron  buena  nota 
de  estas  promesas;  entre  ellas,  España,  a  pesar  de  aquel  período  de  revo- 
luciones y  trastornos,  expuso  su  temor  de  que  a  los  golpes  de  la  revolu- 
ción desapareciese  «el  prestigio  de  la  más  alta  de  todas  las  institucio- 
nes», y  decía  el  Ministro  de  Estado,  Sr.  Sagasta,  al  Embajador  de  Italia: 
«El  Gobierno  de  Su  Alteza  el  Regente  no  tendrá  para  aquél  (el  Gobierno 
italiano)  sino  una  voz  de  aprobación,  si  logra  superar  todos  los  obstácu- 
los que  se  le  han  de  ofrecer  indudablemente  y  conservar  invulnerado, 
entre  las  ruinas  del  trono  de  los  Papas,  el  poder  espiritual  del  Jefe  de 
nuestra  santa  Religión.  En  este  resultado,  España  tiene  mayor  interés 
que  cualquiera  otra  de  las  potencias  católicas...» 

Ni  se  superaron  los  obstáculos,  y  las  promesas  a  los  católicos  salie- 
ron fallidas,  contradiciendo  los  hechos  a  la  misma  ley  de  garantías  de 
13  de  Mayo  de  1871  (1). 

* 


(1)    Se  publicó  este  día  en  la  Gaceta  Oficial,  aunque  no  fué  discutida  y  votada  en 
las  Cámaras  hasta  el  21  del  mismo  mes  y  año  por  185  votos  contra  106. 
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¿Qué  es  la  llamada  ley  de  garantías?  Una  disposición  del  Gobierno 
subalpino  dada  con  las  formalidades  externas  de  una  ley  votada  en  el 
Parlamento,  y  que  pretende  conceder  o  reconoce  en  el  Papa  algunas 
de  las  prerrogativas  de  soberano  temporal,  con  las  que  intenta  garan- 
tizar la  independencia  del  poder  espiritual.  A  cualquiera  se  le  ocurrirá 
que  no  es  el  Estado  italiano  competente  para  juzgar,  sin  contar  con  el 
Papa,  las  garantías  que  éste  necesita  para  su  debida  independencia  es- 
piritual, ni  que  una  ley  nacional  de  Italia,  por  más  que  sea  de  carácter 
internacional  por  su  objeto  (1),  pueda  asegurar,  y  menos  de  una  ma- 
nera estable  y  permanente,  esa  independencia  espiritual,  no  sólo  en 
Roma  y  para  Italia,  sino  en  todas  las  naciones  cristianas  y  para  los  ca- 
tólicos de  todo  el  mundo,  pues  Padre  y  Soberano  es  de  todos,  y  con 
todos  ha  de  poder  comunicarse  siempre  por  exigencia  de  su  cargo  con 
absoluta  independencia  del  Poder  civil.  Por  lo  mismo,  le  parecerá  a 
priori  que  tal  disposición  o  ley  de  garantías  no  puede  satisfacer  a  cató- 
lico alguno. 

Las  prerrogativas  que  ha  querido  conceder  o,  mejor,  no  desconocer 
en  el  Papa,  se  contienen  en  los  artículos  1-7  y  11-13  de  dicha  ley,  y  se 
resumen  en  la  Pastoral  (pág.  123).  La  persona  del  Romano  Pontífice  es 
declarada  sagrada  e  inviolable;  el  atentado  contra  él  y  la  provocación  a 
cometerlo  se  castigan  con  las  mismas  penas  que  si  se  tratase  de  la  per- 
sona del  Rey;  se  le  rinden  en  el  territorio  del  reino  honores  soberanos, 
y  se  le  reconocen  las  preeminencias  de  honor  acostumbradas  entre  los 
príncipes  católicos  y  el  derecho  de  tener  guardias  para  su  custodia  y  la 
de  sus  palacios,  pero  sometidas  a  las  leyes  del  reino;  se  le  asigna  la  do- 
tación de  3.225.000  liras  al  año  para  sus  necesidades  y  las  eclesiásticas 
de  la  Santa  Sede;  se  le  ceden  los  palacios  Vaticano  y  Lateranense  y  la 
casa  de  Castel  Gandolfo;  ningún  agente  de  la  autoridad  pública,  para 
ejercitar  actos  de  su  ministerio,  podrá  penetrar  en  los  lugares  de  su  ha- 
bitual o  transitoria  residencia  y  donde  se  celebre  Conclave  o  Concilio 
ecuménico,  si  no  es  con  autorización  del  Papa,  Conclave  o  Concilio;  los 
Embajadores  de  los  Gobiernos  cerca  de  Su  Santidad  gozarán  todas  las 
prerrogativas  e  inmunidades  del  derecho  internacional,  como  también 
los  enviados  por  Su  Santidad  a  los  Gobiernos  extranjeros;  el  Papa  se 
comunicará  libremente  con  todo  el  mundo  catóHco,  sin  ninguna  ingeren- 
cia del  Gobierno  italiano;  en  Roma  y  en  las  sedes  suburbicarias  los  Se- 
minarios y  centros  docentes  destinados  a  la  formación  del  clero  seguirán 
dependiendo  sólo  de  la  Santa  Sede. 


(1)  A  este  propósito  son  muy  dignos  de  leerse  los  artículos  publicados  en  La  Ci- 
viltd  Cattolica  el  19  de  Febrero  y  4  de  Marzo,  con  el  título  «L'intangibilitá  della  legge 
de  13  Maggio  1871»,  refutando  cortés,  pero  eficazmente,  al  diputado  Mosca,  que  en  la 
Nuova  Antología  {\P  de  Enero  de  1916)  trata  «de  la  intangibilidad  substancial  y  perma- 
nente de  la  ley  de  las  garantías»,  sosteniendo  en  la  práctica  dicha  intangibilidad. 
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El  Sumo  Pontífice  Pió  IX,  apenas  publicado  el  proyecto  de  esta  ley, 
protestó  enérgicamente  en  la  Encíclica  Ubi  Nos,  de  15  de  Mayo  de  1871, 
y  declaró,  creyendo  fuese  deber  suyo  apostólico,  «que  no  solamente  los 
privilegios  llamados  garantías,  y  que  han  sido  inventados  por  el  Gobierno 
subalpino,  sino  cualesquiera  títulos,  honores,  inmunidades  y  privilegios  y 
cuantas  cauciones  se  pretenda  significar  con  la  denominación  de  garan- 
tías, de  ningún  modo  pueden  servir  para  asegurarnos  el  uso  expedito  y 
libre  de  la  potestad  que  por  Dios  se  nos  ha  dado  y  proteger  la  necesaria 
libertad  de  la  Iglesia...».  Anunciaba  luego  que  dejaría  de  ser  cumplida  la 
ley  por  sus  mismos  inventores,  en  cuanto  la  menor  dificultad  o  su  propia 
conveniencia  les  aconsejase  lo  contrario;  y  así  se  verificó.  Al  año,  poco 
más,  de  la  promulgación  de  la  ley  hubo  de  quejarse  así  en  carta  al  Car- 
denal Secretario  de  Estado  (16  de  Julio  de  1872):  «¿Y  qué  diremos,  señor 
Cardenal,  de  las  pretendidas  garantías  que  el  Gobierno  usurpador  disi- 
muló querer  dar  al  Jefe  de  la  Iglesia,  con  maniñesta  intención  de  burlar 
la  simplicidad  de  los  incautos  y  de  ofrecer  un  arma  a  aquellos  partidos 
políticos  a  quienes  no  agrade  mucho  la  libertad  e  independencia  del  Ro- 
mano Pontífice?...  ¿De  qué  sirve  que  se  proclame  la  inmunidad  de  las 
personas  y  de  la  residencia  del  Romano  Pontífice,  cuando  el  Gobierno  no 
tiene  fuerza  para  garantirlas  contra  los  insultos  diarios  a  que  está  ex- 
puesta Nuestra  Autoridad,  y  contra  las  ofensas  inferidas  a  Nuestra  misma 
persona?...  ¿Qué  sirve  no  tenernos  cerrada  la  puerta  de  nuestro  domici- 
lio, si  no  Nos  es  posible  salir  de  él  sin  asistir  a  escenas  impías  y  repug- 
nantes, sin  exponernos  a  ultrajes  por  parte  de  gente  que  se  ha  precipi- 
tado sobre  la  ciudad  para  fomento  de  la  inmoralidad  y  el  desorden?...» 
Esto  han  venido  a  conñrmar  los  mismos  italianos,  más  interesados  en 
calmar  la  alarma  de  los  católicos.  Ferrari  se  atrevió  a  decir  en  el  Parla- 
mento, sin  protesta  de  nadie:  «No  negaréis  que  el  Pontífice  se  encuentra 
bajo  la  dominación  del  régimen  italiano.»  En  un  discurso  a  los  peregri- 
nos franceses  (15  de  Octubre  de  1882)  exclamó  León  XIII:  «La  soberanía 
reconocida  al  Papa  recuerda  la  púrpura  y  el  cetro  de  Nuestro  Señor  en 
el  pretorio;  los  ultrajes,  las  calumnias,  las  injurias  de  que  está  saturado 
en  todo  momento  excitan  la  memoria  de  las  humillaciones  inferidas  al 
Hijo  de  Dios,  y  el  Pontífice  Supremo,, privado  de  su  libertad,  está  a  mer- 
ced de  los  poderes  que  le  son  hostiles,  como  antes  lo  estuvo  su  Divino 
Maestro.» 

Que  no  exagera  León  XIII  es  evidente  a  quien  recuerde  los  he- 
chos públicos  ignominiosos  contra  la  autoridad  del  Pontífice,  que  hubo 
de  denunciar,  y  que  no  nos  es  posible  repetir  ahora,  v.  gr.,  lo  sucedido 
en  la  traslación  de  los  restos  de  Pío  IX,  en  el  pleito  seguido  ante  los  tri- 
bunales civiles  por  el  arquitecto  Vicente  Martinucci  contra  el  Prefecto  de 
los  Palacios  apostólicos,  etc.  Un  escritor  benemérito,  Bonetti  (1),  ha 


<1)    Bonetti,  Ventícinque  anni  di  Roma  capitule  d' Italia,  2  v. 
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tenido  la  paciencia  de  recoger  en  una  lista  interminable,  día  por  día,  con 
riguroso  orden  cronológico,  las  violaciones  de  la  ley  infausta,  y  su  lec- 
tura indigna...  Hay  que  confesar  que  tales  violaciones  demuestran  que,  o 
no  se  hizo  la  ley  de  garantías  para  que  se  cumpliera,  o  que  no  se  puede 
cumplir.  La  guerra  actual  ha  patentizado,  en  efecto,  que  no  vale  para  el 
fin  por  que  se  dijo  se  había  dado,  y  que  a  pesar  del  empeño  de  los  g'ober- 
nantes  italianos,  no  se  puede  cumplir.  Terminantes  son  la  declaración  y 
prueba  expuestas  por  Benedicto  XV  en  la  Alocución  del  6  de  Diciem- 
bre, con  las  gravísimas  palabras  que  arriba  citamos  (1).  Lo  mismo  ha 
comprobado  la  prensa  católica,  observando  que  no  está  garantido  el  libre 
ejercicio  del  ministerio  espiritual  ni  el  derecho  pasivo  de  embajada,  y  que 
los  honores  y  el  número  de  guardias  que  parecía  reconocerle  el  artícu- 
lo 2.°  han  quedado  a  merced  de  las  necesidades  de  la  guerra.  La  Gaceta 
Popular  de  Colonia,  órgano  del  Centro  Católico  y  el  más  importante 
periódico  católico  en  Alemania,  aseguraba  en  un  artículo  de  fondo,  tra- 
ducido por  El  Universo  (3  de  Noviembre  de  1915),  que  varias  cartas  de 
suma  importancia  dirigidas  al  Cardenal  de  Munich  no  han  llegado  a  su 
destino,  añadiendo  que  no  pueden  consentir  los  católicos  dependan  de 
la  censura  italiana  las  comunicaciones  de  la  Santa  Sede,  y  que  está  obli- 
gado el  Gobierno  de  Italia  a  dar  cuenta  al  mundo  católico  de  las  veja- 
ciones inferidas  a  la  Santa  Sede.  Hablando  de  la  salida  de  Roma,  a  que 
se  vieron  obligados  los  Ministros  de  Prusia  y  Baviera  cerca  del  Vati- 
cano, nota  que  no  existe  seguridad  para  la  Santa  Sede.  «La  marcha,  dice, 
de  esos  Ministros  obedeció  a  órdenes  de  sus  respectivos  Gobiernos,  que 
reconocían  así  expresamente  que  la  ley  de  garantías  no  bastaba  a  pro- 
tegerlos», y  confía  que  los  Gobiernos  harán  más  adelante  cuanto  les  sea 
posible  para  que  tenga  el  Papa  mayores  seguridades.  Toda  la  prensaba 
recogido  cuidadosamente  las  frases  de  un  discurso  de  inmensa  impor- 
tancia política,  pronunciadas  por  el  jefe  del  Centro  Católico  alemán: 
«Cuando  llegue  el  momento  de  hacer  la  paz,  Alemania  debe  defender  el 
reconocimiento  de  la  soberanía  temporal  del  Romano  Pontífice,  pues 
ahora  ha  quedado  probado  lo  insuficiente  que  es  la  ley  de  garantías.» 

No  hay,  pues,  otro  remedio:  es  menester  dar,  cuanto  antes,  solución 
adecuada  a  la  cuestión  romana.  ¿Cuál  será?  ¿Será  la  proclamada  por  el 
jefe  del  Centro  alemán?  Si  la  paz  ha  de  ser  obra  de  justicia,  en  expre- 
sión del  Papa  (2),  hay  que  esperarlo  así,  y  eso  esperan  cada  día  más  los 
católicos.  El  opúsculo  titulado  La  verdad  sobre  la  cuestión  romana  (3), 
tenido  generalmente  por  eco  oficioso  de  la  voz  del  Vaticano,  afirma  que 
«el  Papa  sostiene  muy  altos  todos  los  derechos  de  la  Santa  Sede...»,  y 
continúa:  «Qué  haría  el  Pontífice  en  el  caso  de  que  se  abrieran  nego- 


(1)  Página  441. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  XLIV,  pág.  32. 

(3)  La  veritá  intorno  alia  questione  Romana,  por  B.  O.  S. 
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daciones,  a  ninguno  toca  prescribírselo,  y  sería  inútil  conjeturarlo.  Lo 
que  puede  afirmarse  con  certeza  es  que  no  se  plegará  nunca  a  una  tran- 
sacción que  no  importe  una  verdadera  y  bastante  soberanía  territorial 
para  salvaguardia  de  su  real  y  manifiesta  independencia.»  La  Triple 
Alianza,  que  era  el  principal  sostén  del  reino  de  Italia  y  de  esa  ley  (1), 
puede  decirse  que  ha  desaparecido,  con  la  singularidad  de  ser  Italia  la 
que  ha  declarado  la  guerra  a  su  antigua  aliada  Austria.  «Si,  como  indica 
Bonghi,  entró  Italia  en  la  Triple  Alianza  para  atar  las  manos  a  Austria  y 
Alemania»  (2),  desatadas  están  ya  y  se  podrán  emplear  en  hacer  la  justi- 
cia que  se  debe  al  Soberano  Pontífice. 

*  * 

Habiéndose  probado  sobreabundantemente  la  necesidad  del  Princi- 
pado civil  del  Papa  para  su  absoluta  independencia  espiritual,  existiendo 
constantes  reclamaciones  de  los  Papas  y  los  buenos  católicos  por- 
que se  les  restituya  como  cosa  sagrada  de  la  Iglesia,  y  vista  la  inutili- 
dad de  todos  los  medios  inventados,  incluso  el  de  un  pacto  internacional 
como  garantía  del  Papa,  desposeído  de  su  Principado,  para  resolver  la 
cuestión  romana;  hay  que  concluir  que  no  se  puede  resolver  satisfacto- 
riamente sin  una  verdadera  y  bastante  soberanía  territorial  para  salva- 
guardia de  la  real  y  manifiesta  independencia  del  Papa. 

Con  ella  podría  lograrse  mejor  el  arbitro  en  las  contiendas  de  las 
naciones,  para  arreglarlas,  sin  acudir  a  la  guerra  (3). 

Graves  fundamentos  de  esperanzas  de  conseguirlo  aduce  el  vene- 
rable Prelado  en  La  gran  cuestión,  sea  que  salgan  triunfadoras  en  esta 
guerra  horrible  las  naciones  aliadas,  sea  que  venzan  los  imperios  cen- 
trales. «Ciento  setenta  y  una  veces,  dice,  los  Papas  fueron  despojados 
por  los  enemigos  de  su  territorio,  y  otras  tantas,  hecho  inaudito  en  la 
historia  de  las  demás  soberanías,  les  fué  restituido  en  épocas  y  circuns- 
tancias diversísimas  entre  sí.  Este  es  un  hecho  singular  y  grave,  puesto 
que  revela  un  orden  de  providencia  espiritual  y  permanente.  ¿Qué  ma- 
ravilla^ pues,  que  los  católicos  logren  verlo  reintegrado  ciento  setenta  y 
dos  veces  en  nuestros  días?» 

Hagamos  todos  para  conseguirlo  lo  que  a  sus  diocesanos  aconseja 
el  Venerable  Prelado  de  Badajoz  al  fin  de  la  Pastoral,  escrita  para  co- 
rresponder a  los  deseos  de  los  Papas  e  imitar  a  «aquellos  Venerables 
Prelados  que  en  1895  merecieron,  con  todos  los  de  España,  que  el 


(1)  Véase  El  poder  temporal  y  la  Triple  Alianza,  por  Kannengiesser;  traducción  de 
D.  Modesto  Hernández  Villaescusa,  Barcelona. 

(2)  Enla  Nuova  Antología,  citada  aquí,  pág.  162:  «Hemos  entrado  en  la  Triple  Alianza 
para  atar  las  manos  a  Austria  y  a  Alemania.» 

(3)  De  esto  algo  se  dijo  en  Razón  y  Fe,  número  de  Enero,  páginas  33  y  22  (3). 
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mismo  Pontífice  les  dirigiese  estos  conceptos  laudatorios:  «Asegurando 
su  necesidad  (la  del  Principado  civil),  nos  habéis  probado  vuestro  amor 
y  el  entusiasmo,  digno  de  verdaderos  Obispos,  que  sentís  para  defender 
la  dignidad  y  los  derechos  de  la  Religión  católica».  Oigamos,  para  ter- 
minar, algo,  al  menos,  de  la  exhortación  del  Sr.  Obispo: 

«Orad  para  que  Dios,  en  cuyas  manos  están  la  oportunidad  y  los 
momentos,  haga  pronto  lucir  sobre  su  Iglesia  la  aurora  de  una  libertad 
imperturbable.  Orad  para  que  una  vez  más  aparezcan  cumplidas  en 
Cristo  y  su  Vicario  augusto  en  la  tierra  las  promesas  del  reino  mesiá- 
nico,  en  cuya  corona  se  condensa  el  símbolo  de  un  doble  imperio  espiri- 
tual y  temporal.  ¿Las  recordáis?  Un  día  el  Real  Profeta  las  condensó 
en  un  canto  de  su  himnario  sublime  y  aparecieron  rutilantes  en  el  sal- 
mo LXXXVIII,  después  de  la  soberbia  descripción  de  la- divina  Omnipo- 
tencia... Pedid  con  todo  el  fervor  de  vuestras  almas  que  sean  buscadas 
por  los  ángeles  y  unidas  por  el  poder  de  Dios  las  astillas  de  ese  trono 
que  la  revolución  cosmopolita  creía  destruido  para  siempre...  Entonces 
se  verificará  plenamente  en  todos  los  sentidos  aquella  promesa  (1)  que 
hemos  puesto  a  la  cabeza  de  esta  exhortación  Pastoral;  y  el  Papa,  el 
Padre  amantísimo  de  todos  los  fieles,  volverá  a  ser  como  el  Primogé- 
nito entre  los  Príncipes  del  mundo  y  el  más  excelso  entre  los  Reyes 
de  la  tierra.» 

P.  ViLLADA. 


<1)    A  saber:  Ponamillum  prae  regibus  terrae  (Lo  estableceré  por  Primogénito  so- 
bre los  Reyes  de  la  tierra).  Psalm.  LXXXVIII,  núm.  28. 
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La  vitalidad  del  sistema  clásico  antiguo 

para  la  educación  de  la  juventud. 


POSIBILIDAD    DE   APLICAR   EL   SISTEMA   CLASICO:    EL   HECHO   EN   ESPAÑA 


D, 


ESGRACiAD AMENTÉ,  succde  en  España  que,  aunque  la  Constitución  da 
al  alumno  y  al  profesor  pleno  derecho  de  seguir  y  aplicar  el  sistema  clá- 
sico, los  decretos  ministeriales  se  lo  niegan;  aunque  concede  la  libertad 
de  enseñanza  y  declara  establecimientos  libres  a  los  fundados  por  espa- 
ñoles, los  decretos  ministeriales  hacen  que  no  haya  ningún  estableci- 
miento libre;  y  si  bien  la  Constitución  proclama  en  los  términos  más 
explícitos  el  amplísimo  derecho  del  padre  de  familia  para  confiar  la  edu- 
cación de  su  hijo  a  quien  quisiere,  los  decretos  ministeriales  establecen 
el  más  irritante  monopolio  docente. 

Los  establecimientos  escolares  privados  son  tratados  con  una  falta 
de  equidad  (por  no  decir  otra  cosa),  que  no  hay  razón  que  pueda  justi- 
ficar. En  efecto,  a  un  sujeto  que  se  presenta  para  obtener  el  título,  por 
ejemplo,  de  bachiller  en  artes,  si  es  estudiante  libre,  se  le  reciben  en 
pocos  días  los  exámenes  y  se  le  da  el  título,  a  pesar  de  que  ni  el  Estado 
sabe,  ni  se  cuida  de  saber  dónde  ha  estudiado,  qué  medios  tuvo  para  el 
estudio,  cuánto  tiempo  empleó,  etc.;  pero  si  el  escolar  procede  de  un 
colegio  (incorporado)  privado,  y  aun  constando  de  la  seriedad  de  los 
estudios  que  allí  se  hacen,  de  la  existencia  de  gabinetes,  museos  e  ins- 
trumentos de  estudio,  etc.,  se  le  obliga  a  cursar  año  por  año,  y  a  exami- 
narse con  esos  exámenes  por  asignaturas,  ya  calificados  por  autoridades 
pedagógicas  de  «absurdos,  por  estar  reducidos  a  un  relleno  brutal  de  la 
memoria  para  lucirse  en  breves  instantes,  resultando  después  del  más 
brillante  de  esos  exámenes  de  papagayo,  que  lo  primero  que  necesita  el 
alumno  para  entrar  en  la  vida  práctica  es  despejarse  la  retentiva  de  todas 
las  cosas  inútiles  que  aprendió  para  el  examen,  y  que  no  le  sirven  ya  sino 
de  impedimenta  para  el  vivir  práctico»  (1).  Como  si  fuera  alumno  oficial 
y  asistiera  a  las  clases  oficiales,  así  se  obliga  al  alumno  de  colegio  pri- 
vado a  que  pague  matriculas  de  una  enseñanza  que  el  Estado  no  le  da, 
ni  aun  podría  darle,  sino  ensanchando  sus  establecimientos  y  multipli- 
cando el  número  de  sus  profesores;  y  resulta  así  también  que  el  Estado 


(1)    Sánchez  de  Toca,  discurso  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  12 
de  Diciembre  de  1899. 
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obliga  al  padre  de  familia  de  aquel  alumno  a  pagar  tres  veces  la  educa- 
ción de  su  hijo,  una  en  la  contribución  aplicada  al  Ministerio  de  Instruc- 
ción pública,  otra  en  las  matrículas  y  otra  en  la  pensión  del  colegio  par- 
ticular. Y  siendo  así  que  al  alumno  oficial  se  le  exime  del  examen,  que 
es  una  de  las  cargas  más  pesadas,  al  alumno  del  colegio  privado  se  le 
obliga  a  dar  examen  año  por  año  y  asignatura  por  asignatura  al  fin  de 
curso.  Hay,  en  una  palabra,  en  la  enseñanza,  según  el  régimen  de  los 
decretos  ministeriales,  como  ya  alguien  ha  dicho,  no  sólo  acepción  de 
personas,  sino,  lo  que  más  es  todavía,  una  como  diferencia  de  castas,  y 
los  colegios  privados,  a  pesar  de  los  derechos  que  les  da  la  Constitu- 
ción, son  colocados  prácticamente  en  la  casta  de  los  parias. 

No  son  hallazgo  nuevo  del  autor  de  este  artículo  las  verdades  y  antí- 
tesis que  se  acaban  de  enunciar,  ni  se  dicen  ahora  por  primera  vez:  hace 
mucho  tiempo  que  se  conocen  y  se  han  dicho  con  toda  claridad  en  nu- 
merosos escritos  y  aun  en  importantes  centros  científicos,  como  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de  Madrid,  por  lo  cual  bastará 
ahora  citar  la  exposición  que  allí  se  hizo. 

Derecho  que  claramente  da  el  articulo  12.  «Los  párrafos  de  este  ar- 
tículo, relativos  a  la  libertad  académica,  se  distinguen  en  todo  el  conte- 
nido del  artículo  por  lo  categórico  de  su  declaración.  No  cabe  formular 
por  manera  más  explícita  y  comprensiva  que  el  Estado  no  pretende  el 
monopolio  de  la  función  docente.  El  principio  capital  que  afirma  es,  por 
el  contrario,  el  de  la  libre  iniciativa  y  cooperación  en  la  función  de  ense- 
ñanza de  todos  los  elementos  de  la  ciudadanía  española.  Es,  en  suma,  lo 
que  hoy  suele  denominarse  el  concepto  anglo-sajón  sobre  el  Estado  y  la 
función  de  enseñanza;  pero  que  ha  sido  concepto  muy  español  durante 
toda  la  Edad  Media,  y  ha  perdurado  después  con  más  o  menos  que- 
branto durante  las  dos  últimas  centurias  (siglos  XVII  y  XVIII)  hasta  en- 
trar en  nuestro  siglo  (XIX).»  (Palabras  del  Sr.  Sánchez  de  Toca  en  la 
sesión  de  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  de  31  de  Octu- 
bre de  1899.) 

Contradicción  de  los  decretos  ministeriales  con  la  Constitución,  «No 
cabe  mayor  contraste  que  el  que  sobre  el  particular  reina  entre  el  ar- 
tículo 12  de  la  Constitución  y  nuestra  vigente  legislación  orgánica  de 
Instrucción  pública.  Porque  mientras  el  artículo  12  de  la  Constitución, 
lejos  de  mencionar  el  monopolio  docente  del  Estado,  proclama,  por  el 
contrario,  en  los  términos  más  explícitos  el  derecho  amplísimo  del  padre 
de  familia  para  confiar  a  quien  quiera  la  enseñanza  y  educación  de  sus 
hijos...,  todo  nuestro  ordenamiento  legal  resulta  en  plena  negación  con 
lo  prevenido  por  los  preceptos  constitucionales.  Con  este  monstruoso 
ordenamiento  legal,  que  parece  combinado  para  sofocar  todo  espíritu  de 
iniciativa  y  cooperación  libre  en  las  funciones  de  enseñanza  y  para  se- 
cuestrar las  libertades  públicas  de  la  ciudadanía,  resulta  entre  nosotros 
impuesto  en  los  términos  más  brutales  el  monopolio  docente,  pues  el 
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plan  de  estudios  dictado  por  un  ministro,  el  texto,  el  programa  y  el  cri- 
terio del  catedrático  oficial  se  imponen  como  horcas  caudinas  para  el 
aprovechamiento  legal  y  validez  de  los  estudios.  Y  por  el  monopolio  del 
Estado  en  los  métodos  de  enseñanza  y  por  el  monopolio  del  catedrático 
oficial  en  los  exámenes  de  asignatura,  el  padre  de  familia  tiene  forzosa- 
mente que  confiar  su  hijo  al  arbitrio  del  único  maestro  que  le  pueda 
aprobar  los  estudios;  y  por  esas  mismas  artes...,  el  desvarío  que  se  le 
antoje  a  cualquier  ministro  encumbrado  por  los  azares  de  la  política,  se 
impone  en  el  acto  a  todos  los  claustros.»  (Sánchez  de  Toca,  ¿bid.) 

No  hay  establecimientos  libres.  ^<Así,  el  artículo  de  nuestra  Consti- 
tución resulta  letra  muerta  y  permanece  totalmente  incumplido...  De  esta 
suerte,  diga  lo  que  quiera  la  Constitución,  y  a  despecho  de  sus  claros 
preceptos,  resulta  escarnio  suponer  que  aquí  existen  establecimientos 
libres  de  enseñanza...  A  pesar  del  texto  constitucional,  de  hecho,  única- 
mente pueden  vivir  en  nuestra  patria,  como  centros  de  educación  soste- 
nidos por  particulares,  aquellos  que,  incorporándose  a  la  enseñanza  ofi- 
cial, vienen  a  quedar  sometidos  a  no  dar  a  sus  estudios  más  que  el 
carácter  de  una  mera  repetición  de  los  programas,  métodos,  textos  y  lec- 
ciones de  la  enseñanza  costeada  por  el  Estado.  En  todos  los  ramos  las 
asignaturas  se  han  de  cursar  por  el  orden  y  con  la  extensión  estableci- 
dos por  la  discrecional  voluntad  del  Ministro  de  Fomento;  pues  aunque, 
al  parecer,  los  planes  de  estudio  que  dicta  sólo  se  refieren  a  los  estable- 
cimientos oficiales,  en  realidad  el  molde  ministerial  se  impone  sin  distin- 
ción y  como  necesario  tamiz  a  todos  los  que  aspiran  a  habilitarse  para 
un  cargo  profesional.  Se  mueve  en  el  vacío  todo  sistema  de  educación 
que  no  engrane  pieza  por  pieza  en  la  complicada  máquina  de  enseñar,  o 
más  bien,  de  adquirir  diplomas  profesionales,  montada  por  el  Estado...  De 
esta  manera  se  ven  los  colegios  cohibidos  para  responder  a  la  conñanza 
de  los  padres  de  familia,  desenvolviendo  los  planes  de  estudio,  méto- 
dos, etc.,  que  estimen  mejores  para  el  régimen  literario.»  (Sánchez  de 
Toca,  ib  id.) 

Repárese  que  todas  esas  tropelías  contra  la  Constitución  se  han  eje- 
cutado en  virtud  de  meros  decretos  ministeriales,  pues  no  hay  leyes  que 
den  prescripciones  contra  la  libertad  de  enseñanza,  y  se  verá  que  los 
legisladores  de  entrambas  Cámaras  se  hallan  obligados  a  proceder  con 
ellos  del  modo  que  se  ha  dicho  al  final  del  párrafo  precedente,  pues  son 
nulos  de  todo  derecho.  Aun  cuando  hubiera  leyes  que  prescribieran  tales 
cosas,  serían  írritas  y  nulas,  como  opuestas  a  la  ley  fundamental,  cuanto 
más  tratándose  de  meros  decretos  de  los  ministros. 

Mas  aquí  reaparece  con  toda  su  fuerza  la  dificultad  que  se  nos  había 
propuesto:  diga  lo  que  quisiere  la  Constitución,  y  sea  tan  bueno  el  dere- 
cho del  alumno  y  de  los  padres  de  familia  como  ya  se  ha  ponderado,  lo 
cierto  es  que  en  la  realidad  ese  derecho  no  se  respeta,  y  el  que  ha  de 
obtener  su  título  profesional,  sin  el  cual  nada  vale  la  carrera,  tiene  que 
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estudiar  por  el  plan  y  con  el  sistema  que  le  impone  el  Ministro  de  Ins- 
trucción pública;  y  así  resulta  desvanecida  la  posibilidad  de  aplicar  el 
sistema  clásico  antiguo  y  cualquier  otro  sistema.  Preciso  es,  pues,  que 
ensayemos  otros  medios  de  resolverla. 


VI 

POSIBILIDAD    DE    APLICAR    EL    SISTEMA    CLÁSICO, 
AUN   EN 'circunstancias   ADVERSAS 

De  la  vitalidad  del  sistema  clásico  antiguo,  afirmada  en  el  título  del 
presente  estudio,  hemos  dado  prueba  entera  y  cumplida,  demostrando 
que,  por  sus  cualidades  intrínsecas,  no  es  hoy  menos  aplicable  que  lo  fué 
en  los  pasados  tiempos,  y  confirmando  esta  verdad  con  el  hecho  de  se- 
guirse aplicando  hoy  en  la  formación  de  los  religiosos  de  la  Compañía.  El 
que  en  algún  país,  a  causa  de  trabas  impuestas  arbitrariamente,  no  pueda 
aplicarse,  nada  quita  a  la  vitalidad  y  eficacia  de  ese  sistema,  como  sería 
patente  en  España  el  día  que  el  tesón  de  los  legisladores  y  el  empeño  de 
los  padres  de  familia  hiciese  forzoso  el  cumplimiento  de  la  Constitución, 
que  hoy  ilegítimamente  se  elude  y  atropella. 

Y  nótese  que  el  sistema  clásico  antiguo,  no  sólo  tiene  sus  procedi- 
mientos propios  para  la  segunda  enseñanza,  como  algunos  parece  que 
se  dan  a  pensar,  sino  que  abarca  todos  los  grados  del  humano  saber, 
desde  las  escuelas  más  elementales  hasta  las  Universidades  y  las  escue- 
las especiales  inclusive;  bien  así  como  el  precepto  constitucional  de  Es- 
paña da  libertad  al  ciudadano  para  abrir  cualquier  escuela,  desde  la  úl- 
tima elemental  hasta  la  Universidad  o  escuela  especial  inclusive,  y  hacer 
válidamente  sus  estudios  en  ellas  sin  estar  sujeto  a  la  dirección  del  Go- 
bierno más  que  respecto  de  las  condiciones  higiénicas  y  de  moralidad. 

Pero,  a  mayor  abundamiento,  decimos  que,  aun  puesto  el  régimen 
anormal  en  que  nos  hallamos,  es  tanta  la  eficacia  del  sistema  clásico  an-» 
tiguo,  que  no  deja  que  carezcan  de  sus  beneficios  cuantos  quisieren,  con 
tal  que  tengan  resolución  y  ánimo  para  arrostrar  algún  trabajo;  y  si  bien 
en  ciertas  ocasiones  la  aplicación  no  será  posible  sino  en  algunas  cosas, 
y  no  en  todo,  mas  aun  en  tales  casos  no  dejará  de  corresponder  gran 
fruto  a  esa  aplicación  parcial. 

Tres  clases  de  establecimientos  han  de  distinguirse  en  cuanto  a  la 
aplicación:  los  que  son  independientes  del  Estado;  los  que,  a  causa  de 
los  decretos  ministeriales,  se  han  visto  obligados  a  incorporarse  a  cen- 
tros oficiales,  y  los  establecimientos  oficiales  mismos. 

Empezaremos  por  los  establecimientos  independientes  del  Estado, que 
no  reciben  dirección  de  él  ni.se  sujetan  a  su  plan,  sino  que  se  rigen  por 
los  planes  que  hallan  ser  más  convenientes  a  sus  alumnos,  por  ejemplo, 
seminarios,  escuelas  de  comercio,  de  artes  e  industrias,  etc.  Claro  es  que 
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tales  establecimientos  tienen  que  resignarse  a  que  sus  estudios  no  sean  re- 
conocidos por  el  Estado  ni  se  tengan  en  más  que  si  no  se  hubiesen  hecho; 
condición  irritante,  pues  aun  en  países  donde  hay  monopolio,  como  en 
Chile,  se  reconocen  como  válidos  por  el  Estado  los  estudios  de  ciertos  es- 
tablecimientos que  ofrecen  garantías  de  seriedad,  y  en  especial  los  estu- 
dios de  segunda  enseñanza  en  los  Seminarios  Conciliares;  y  en  España, 
según  la  Constitución,  debían  reconocerse  todos.  Mas,  en  cambio  de  este 
injusto  desconocimiento,  tienen  el  gran  provecho  de  regirse  por  su  propio 
plan  y  no  estar  sujetos  a  las  caprichosas  ideas,  continuas  mudanzas  y 
desacertados  sistemas  que  trae  consigo  el  monopolio  oficial.  En  tales 
establecimientos  es  evidente  la  posibilidad  de  aplicar  el  sistema  clásico 
antiguo  en  toda  su  extensión  en  algunos,  y  en  parte  en  otros,  según  fuere 
su  naturaleza  y  la  calidad  de  sus  discípulos,  sirviendo  siempre  las  máxi- 
mas de  dicho  sistema  de  guía  segura  para  educar  con  solidez  para  las 
empresas  de  la  vida  y  para  los  ulteriores  estudios,  si  hubieren  de  ha- 
cerse. No  nos  detendremos  más  en  este  punto,  y  basta,  entre  otros  ejem- 
plos que  pudiéramos  citar,  señalar  uno  por  todos:  el  del  Seminario  ponti- 
ficio de  Comillas,  donde  se  aplica  el  sistema  clásico  dicho,  y  con  el  exce- 
lente fruto  que  a  todos  es  notorio. 

En  este  género  no  ha  faltado  quien  juzgase  que  convenía  la  fundación 
de  un  Instituto  libre  que  aplicara  en  toda  su  pureza  el  sistema  clásico 
antiguo,  así  en  los  planes  como  en  las  normas  y  máximas  propias,  con  lo 
cual  evidentemente  quedarían  los  alumnos  sin  cursos  válidos,  pero  muy 
bien  instruidos  y  educados;  y  añadía  el  autor  de  esta  idea  que,  en  siendo 
debidamente  conocido  tal  establecimiento,  y  teniendo  directores  en 
quienes  se  pudiera  depositar  plena  confianza,  no  habían  de  faltar  en  Es- 
paña familias  que  le  confiarían  sus  hijos,  aun  con  el  daño  del  detrimento 
en  la  carrera;  y  que  los  jóvenes  salidos  de  aquellos  cursos  de  Gimnasio 
y  de  Liceo  se  hallarían  tan  bien  formados,  que  podrían  aplicarse  con 
fruto  extraordinario  a  cualquiera  de  los  estudios  especiales,  e  igualmente 
entrar  en  las  carreras  universitarias,  porque  sin  gran  trabajo  se  prepa- 
rarían para  cualquier  examen  que  les  fuera  necesario.  Idea  es  esta  lau- 
dabilísima, que  no  sabemos  si  en  algún  tiempo  llegará  a  ponerse  por 
obra;  pero  si  se  realizase  y  se  abriese  tal  Instituto,  somos  enteramente 
de  la  opinión  del  autor  del  plan  en  cuanto  a  sus  favorables  efectos. 

Sigúese  la  segunda  especie  de  establecimientos,  y  son  aquellos  que 
por  la  incorporación  están  sujetos  al  Estado  y  a  sus  planes,  porque 
necesitan  dar  validez  académica  a  los  estudios  de  sus  alumnos.  Ya  aquí 
hemos  de  confesar  que  hay  dificultad,  y  no  pequeña,  en  aplicar  otro  sis- 
tema que  no  sea  el  oñcial;  tan  estrechamente  atados  se  hallan  al  plan  del 
Estado  los  establecimientos  privados  en  las  materias,  en  el  orden  de 
ellas,  en  su  extensión,  en  los  programas  y  en  los  libros  de  texto,  como 
que  asignatura  por  asignatura  y  año  por  año  ha  de  dar  cuenta  de  toda 
ello  el  alumno  en  el  examen  de  fin  de  curso.  Con  todo  eso,  habiendo  re- 
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suelta  voluntad,  cual  suele  darla  el  debido  conocimiento  y  estima  del 
plan  clásico,  es  cierto  que  aun  en  tales  centros  docentes  pueden  orde- 
narse los  estudios  de  modo  que  sigan  aquel  sistema  en  varias  cosas  subs- 
tanciales, y  se  obtengan  así  copiosos  frutos  en  la  educación  y  sólida  ins- 
trucción de  los  alumnos. 

No  haremos  sino  indicar  esta  posibilidad  prácticamente,  señalando 
uno  que  otro  medio  de  realizar  la  aplicación.  Y,  en  efecto,  puesto  que 
en  varios  colegios  es  forzoso  tener  los  alumnos  en  uno  o  dos  cursos 
preparatorios  antes  de  presentarlos  al  examen  de  ingreso,  ¿qué  dificul- 
tad hay  en  que  el  profesor  que  los  prepara  les  empiece  ya  a  instruir  en 
los  rudimentos  del  latín?  Siendo  además  en  primero  y  segundo  año  obli- 
gatoria la  clase  de  castellano,  no  hay  cosa  más  natural  y  pedagógica 
que  continuar  enseñando,  juntamente  con  la  lengua  materna,  el  idioma 
latino,  de  donde  ella  se  derivó,  y  que  tan  estrecha  conexión  conserva 
con  ella.  Con  esto  se  hallarían  los  alumnos  preparados  a  estudiar  bien  y 
con  provecho  los  dos  únicos  años  de  latín  que  se  les  dan,  y  de  que 
ahora  sacan  tan  escaso  o  ningún  fruto.  Y  puesto  que  en  la  clase  de  Re- 
tórica preceptiva, trasladada  al  cuarto  año,  y  en  la  de  Historia  de  la  lite- 
ratura, en  quinto,  requieren  algunos  profesores  oficiales  el  estudio  de 
ciertos  modelos  latinos,  como,  por  ejemplo,  el  Arte  poética  de  Horacio 
u  otros,  esto  daría  ocasión  para  perfeccionar  la  formación  latina  del 
alumno.  A  lo  que  también  podría  contribuir  el  oportuno  establecimiento 
de  las  academias,  tan  propio  del  sistema  clásico.  He  aquí  un  medio  de 
fortalecer  notablemente  la  enseñanza  de  una  de  las  lenguas  clásicas,  ma- 
teria principal  y  poderoso  ejercicio  gimnástico  intelectual  del  sistema 
antiguo.  Y  parecido  modo  de  obrar  pudiera  seguirse  respecto  de  la  Fi- 
losofía en  los  tres  o,  a  lo  menos,  en  los  dos  últimos  años.  Naturalmente, 
toda  esta  enseñanza  habrá  de  ser  gobernada  pgr  los  métodos  propios 
del  sistema  clásico,  una  de  cuyas  prescripciones  fundamentales  consiste 
en  ejercitar  incesantemente  al  alumno,  de  suerte  que  sea  él,  con  su  acti- 
vidad propia,  quien  adquiera  los  conocimientos  y  quien  se  penetre  de 
las  verdades,  por  estar  prácticamente  ocupado  en  investigarlas,  apren- 
diendo de  memoria,  componiendo,  declamando  en  las  clases  inferiores; 
sustentando  las  tesis  en  Filosofía;  coleccionando,  clasificando  y  haciendo 
experimentos  en  las  clases  de  ciencias  naturales  y  experimentales. 

Otro  ejemplo.  Establecimientos  docentes  ha  habido  que,  viéndose 
oprimidos  por  el  monopolio  oficial  y  por  la  férrea  ley  del  examen  anuo 
y  del  libro  de  texto,  han  juzgado,  sin  embargo  de  eso,  que  podían  sus 
alumnos  estudiar  muchas  materias  con  la  extensión  y  los  métodos  del 
sistema  antiguo;  y  sin  perjuicio  de  ejercitar  al  alumno  durante  los  últimos 
meses  de  curso  en  lo  que  requerían  los  programas  oficiales,  han  empleado 
lo  restante  del  tiempo  en  las  materias  y  ejercicios  que  dictaba  el  método 
clásico,  estudiando  la  filosofía  en  latín  y  dedicando  los  años  anteriores 
al  idioma  latino  y  griego  y  a  los  autores  clásicos,  para  entenderlos,  imi- 
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tarlos  y  hablar  el  latín,  cosas  todas  que  han  cedido  en  beneficio  de  los 
escolares,  porque  no  sólo  no  han  dañado  a  sus  notas,  sino  que  ejerci- 
tando mejor  y  con  más  orden  sus  facultades,  les  han  hecho  obtener  me- 
jor éxito  en  los  exámenes,  y  sobre  todo,  les  han  dado  formación  sólida 
en  cuanto  era  posible,  ya  que  la  aplicación  del  sistema  clásico  no  podía 
hacerse  sino  parcialmente. 

Y  basten  estos  dos  ejemplos  para  que  se  vea  que  es  posible  usar  del 
sistema  clásico  antiguo  en  varias  de  sus  prescripciones;  pues  claro  es 
que  puede  haber  otras  formas  de  aplicarlo,  que  sugerirán  las  circunstan- 
cias, habiendo  resolución  de  hacerlo. 

Restan  los  establecimientos  oficiales,  en  los  cuales,  más  que  en  nin- 
gunos otros,  es  difícil  salir  del  cuadro  trazado  por  el  plan  oficial,  siem- 
pre viciado  por  el  enciclopedismo  y  contrario  al  buen  orden  del  sistema 
clásico.  Mas  aun  aquí  puede  tener  cabida  la  aplicación  del  buen  sistema, 
si  bien  en  reducidas  proporciones.  No  hablemos  del  director  del  estable- 
cimiento, que  es  el  más  sujeto  de  todos  a  la  imposición  del  plan  oficial. 
Pero  hay  en  el  claustro  una  persona  que  en  cierto  modo  viene  a  ser  in- 
dependiente y  disfruta  amplia  acción  y  dominio  en  su  esfera:  es  el  profe- 
sor particular,  que  pudiera  decirse  arbitro  y  como  único  juez  de  la  rec- 
titud de  su  propia  enseñanza  por  medio  de  los  programas  y  los  textos. 
Si,  pues,  un  profesor,  persuadido  de  la  excelencia  de  los  métodos,  dictá- 
menes y  consejos  del  sistema  clásico,  resolviera  aplicarlo  en  su  clase,  es 
manifiesto  que  podría  hacerlo,  y  que  de  ello  se  seguiría  gran  fruto; 
cuanto  más,  que  la  acción  no  sólo  se  extendería  a  sus  alumnos,  sino 
también  a  los  de  los  colegios  incorporados,  por  medio  de  los  programas 
y  los  textos.  Si  en'  vez  de  uno,  fueran  varios  profesores,  el  fruto  sería 
mayor;  y  a  tanto  pudiera  llegar,  que  influyesen  eñcazmente  en  lograr  una 
saludable  mudanza  en  [os  mismos  planes  escolares. 

Por  donde  se  ve  que  en  cualquier  establecimiento  docente,  y  aun  da- 
das las  circunstancias  adversas  antes  mencionadas,  es  prácticamente  po- 
sible la  aplicación  del  sistema  clásico  antiguo,  si  bien  no  en  todas  par- 
tes en  igual  medida. 

Vil 

SINGULAR  TESTIMONIO    DE    EXPERIENCIA    EN    FAVOR    DEL    SISTEMA    CLÁSICO 

Dirá  quizá  alguno  que,  aun  pudiendo  practicarse  el  sistema  antiguo, 
y  conservando  la  vitalidad  que  le  hemos  atribuido,  no  es  cosa  de  fati- 
garse por  procurar  su  práctica,  porque  de  hecho  en  el  mundo  ya  no  se 
usa.  A  quien  así  discurriera,  se  procurará  satisfacer  en  el  presente  pá- 
rrafo. 

Y  primeramente  conviene  renovar  la  memoria  de  que  en  las  nacio- 
nes europeas  se  siguen  empleando  en  la  formación  de  la  juventud  el  la- 
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tín  y  también  el  griego.  Testigo  de  ello  son  Francia,  Bélgica  e  Italia, 
donde  ciertamente  se  dedica  a  estas  dos  lenguas  sabias  un  tiempo  y  una 
diligencia  que  aquí  hallaríamos  exorbitante.  Y,  lo  que  parecerá  más  ex- 
traño, ese  mismo  estudio  de  las  lenguas  clásicas  se  hace  en  Austria,  Ale- 
mania, Inglaterra  y  Estados  Unidos,  naciones  cuyas  lenguas  no  tienen 
el  estrecho  parentesco  de  la  nuestra  con  el  latín.  Y  se  hace  de  modo  que 
en  los  Estados  Unidos  se  propone  como  ejercicio  de  la  clase  el  hablar 
en  latín;  y  en  Inglaterra  se  anuncian  certámenes  de  griego  con  sus  pre- 
mios, a  que  concurren  numerosos  contendientes.  Y  si  en  países  cuyas 
lenguas  no  tienen  inmediata  conexión  con  el  latín  se  pone  tanto  empeño, 
razón  sería  que  se  hiciese  otro  tanto,  y  más,  entre  nosotros,  donde,  por 
una  parte,  la  analogía  del  idioma  facilita  la  tarea,  y  por  otra,  la  requiere 
la  dependencia  del  propio  idioma  para  poseerlo,  hablarlo  y  escribirlo  con 
perfección. 

Lo  segundo,  se  ha  de  advertir  un  hecho  digno  de  ponderación,  y  es 
que  en  diversas  naciones  europeas  en  que  hay  establecimientos  técnicos 
superiores,  son  preferidos  los  escolares  procedentes  de  gimnasios  clási- 
cos a  los  que  vienen  de  escuelas  reales,  no  obstante  que  en  éstas,  su- 
primidos los  estudios  clásicos,  se  cursan  sólo  lenguas  modernas  y  cien- 
cias exactas,  físicas  y  naturales;  porque  si  bien  los  primeros  hallan  al 
principio  cierta  dificultad  en  algunas  cosas  en  cuya  práctica  están  me- 
nos ejercitados,  bien  pronto  vencen  esa  dificultad  y  se  adelantan  a  sus 
compañeros  de  institutos  no  clásicos,  a  causa  de  hacerles  la  formación 
clásica  que  recibieron  más  aptos  que  los  otros  para  el  estudio  continuado 
y  reflexivo.  Largo  sería  referir  aquí  los  testimonios  de  ese  hecho  singu- 
lar, que  pueden  verse  en  el  P.  Ruiz  Amado,  La  educación  intelectual, 
párrafo  LIV. 

Los  testimonios  son  de  sabios  de  diversas  naciones,  Austria,  Fran- 
cia, Bélgica,  Italia,  Suiza  y  Alemania,  y  los  dan  directores  de  Institutos 
técnicos,  profesores  de  geodesia,  de  mecánica,  de  química,  de  ingenie- 
ría, etc.  Pero  no  podemos  dejar  de  hacer  aquí  mención  de  alguno  de 
esos  testimonios.  El  profesor  Grimburg,  que  desempeñaba  en  1873  la  cá- 
tedra de  Construcción  de  máquinas  en  el  Instituto  poHtécnico  de  Viena, 
y  era  presidente  de  la  sección  de  máquinas  en  la  Exposición  Universal, 
respondió  a  las  preguntas  del  delegado  ruso  A.  de  Heesen,  Consejero  de 
Estado  y  miembro  del  Ministerio  de  Instrucción  pública,  que  «la  educa- 
ción clásica  es  decididamente  preferible  a  la  que  se  da  en  las  escuelas 
realistas»;  y  preguntado  «si  conocía  el  parecer  de  sus  colegas  acerca  de 
este  punto»,  respondió  «que  la  mayoría  de  ellos  participan  de  su  opinión 
sobre  la  superioridad  de  los  estudios  clásicos,  y  que  ninguno  absoluta- 
mente de  ellos  daría  la  preferencia  a  los  alumnos  procedentes  de  las  es- 
cuelas realistas».  De  igual  parecer  era  el  célebre  químico  Liebig.  Y  el 
profesor  Tilscher,  Rector  del  Instituto  politécnico  de  Praga,  asegura  «que 
él  y  sus  colegas  prefieren  un  alumno  humanista  a  diez  realistas,  porque 


464  LA    VITALIDAD    DEL   SISTEMA    CLÁSICO    ANTIGUO 

los  humanistas,  luego  que  se  han  familiarizado  en  la  sección  preparato- 
ria del  Instituto  politécnico  con  el  dibujo,  resultan  los  mejores  estudian- 
tes, gracias  a  su  mayor  desarrollo  intelectual  y  a  su  educación  formal, 
incomparablemente  superior». 

Y  para  que  no  se  diga  que  estos  son  testimonios  de  algunos  decenios 
atrás  (no  obstante  que  eso  no  les  quita  autoridad  alguna,  pues  en  tan 
breve  espacio  no  se  han  mudado  las  circunstancias  de  los  estudios),  re- 
ciente es,  y  de  1914,  la  pubUcación  del  folleto  Educational  series^  nú- 
mero 2,  en  Estados  Unidos,  Colorado,  en  que,  para  corresponder  al  tema 
Educación  latina  y  griega,  se  contienen  artículos  que  expresan  las  opi- 
niones de  los  miembros  de  la  Universidad  de  Colorado,  de  la  de  Cornell, 
Harvard,  etc.,  que  sienten  ser  necesario  mantener  la  enseñanza  del  griego 
y  del  latín  a  la  juventud,  no  sólo  para  disponerla  a  las  facultades  de  De- 
recho, Medicina,  Filosoh'a,  etc.,  sino  también  de  Ciencias  naturales,  In- 
geniería y  Matemáticas.  Sólo  citaremos  algunos  conceptos  de  dos  de 
esos  juicios;  lo  demás  podrá  verse  en  el  mismo  folleto. 

Dice,  pues,  el  ingeniero  John  B.  tikeley,  de  la  Universidad  de  Colo- 
rado: 

«Óyese  decir  frecuentemente  que  los  hombres  de  ciencia  atribuyen 
poca  importancia  al  estudio  de  los  clásicos,  especialmente  del  griego,  y 
que  el  mundo  científico  juzga  ser  muy  corta  la  utilidad  de  esos  estudios. 
Ante  todas  cosas,  he  de  decir  que  no  creo  exacta  semejante  afirmación: 
por  lo  menos,  mi  experiencia  propia  la  contradice  totalmente.  Más  de 
una  vez  he  reparado  en  el  gran  número  de  hombres  de  ciencia  e  inge- 
nieros conocidos  míos  que  aprecian  el  estudio  de  los  clásicos,  no  sola- 
mente por  el  placer  que  experimentan  en  su  lectura,  sino  también  por 
la  solidez  que  reconocen  haber  logrado  en  su  entendimiento  con  ese  es- 
tudio. Un  ingeniero  de  minas  de  los  más  insignes  de  nuestro  Estado  me 
comunicó  que  ese  estudio  es  el  que  le  dio  aptitud  para  llegar  a  la  altura 
intelectual,  sin  la  que  el  buen  éxito  de  su  carrera  hubiera  quedado  ma- 
terialmente perdido;  y  se  adelantaba  a  afirmar  que  en  gran  parte  ese 
estudio  le  había  enseñado  «a  saber  usar  de  los  instrumentos  y  medios 
»:de  su  profesión».  Cuando  un  hombre,  cuyas  ocupaciones  diarias  le  tie- 
nen tan  apartado  de  las  raíces  griegas  y  de  los  verbos  latinos,  puede 
hacer  con  sinceridad  tales  afirmaciones,  preciso  es  que  sean  muy  palpa- 
bles las  razones  de  su  persuasión.  En  cuanto  a  mí,  rne  complazco  en 
tener  ocasión  de  afirmar  que  juzgo  de  suma  importancia  el  estudio  de 
los  clásicos  y  su  continuación  en  la  Universidad  para  los  que  siguen  ca- 
rreras científicas  o  técnicas.  Y  al  hablar  de  clásicos  entiendo  entrambas 
literaturas,  la  griega  y  la  latina. 

»La  razón  de  mi  juicio  estriba  en  dos  fundamentos.  Primero,  que  sólo 
así  se  alcanza  la  más  amplia  concepción  de  la  vida.  Segundo,  que  cons- 
tituye un  medio  sencillo  y  facilísimo  de  adquirir  la  precisión  de  concep- 
tos y  exactitud  en  expresarse,  que  tan  necesarias  son  para  el  futuro  hom- 
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bre  de  ciencia  o  ingeniero.  Ambas  a  dos  cosas  son  fines  de  una  educa- 
ción bien  dirigida,  y  una  vez  demostrado  que  el  estudio  del  griego  y  del 
latin  es  medio  propio  para  lograrlas,  será  manifiesto  que  los  que  descui- 
dan ese  estudio  padecen  considerable  detrimento.»  Prueba  luego  eficaz- 
mente ambos  fundamentos,  y  concluye  que  al  pasar  a  la  Universidad 
un  estudiante  educado  en  esta  forma,  se  halla  provisto  de  medios  para 
salir  bien  en  cualquier  estudio  a  que  se  dedique. 

Otro  ingeniero,  Milón  S.  Ketchum,  en  su  artículo  titulado  Los  clási- 
cos en  la  educación  del  ingeniero,  asienta  igualmente  la  tesis  de  la  ne- 
cesidad de  las  lenguas  clásicas,  latina  y  griega,  en  los  estudios  de  se- 
gunda enseñanza  de  los  ingenieros,  y  después  de  probarla  con  razones, 
termina  con  los  siguientes  hechos:  « En  la  última  sesión  anual  de  la  So- 
ciedad para  promover  la  educación  de  los  ingenieros,  celebrada  en  Prin- 
cetown,  Nueva  Jersey,  en  Junio  de  1914,  la  junta,  compuesta  de  unos 
treinta  de  los  más  notables  profesores  de  ingeniería,  votó  unánimemente 
en  favor  de  la  escuela  clásica,  o  período  inglés  de  segunda  enseñanza, 
como  preparación  para  la  carrera  de  ingeniería,  y  juzgaron  todos  los 
presentes  que  los  cuatro  años  enteros  de  dicho  período  se  habían  de 
emplear  en  el  estudio  de  los  clásicos,  literatura,  historia  y  elementos  de 
ciencias  y  matemáticas.  El  que  esto  escribe,  después  de  una  experien- 
cia de  casi  veinte  años  entre  los  estudiantes  de  ingeniería,  y  hecho  un 
cuidadoso  estudio  de  los  adelantos  de  dichos  estudiantes  y  de  los  gra- 
duados de  ingenieros,  ha  quedado  convencido  de  la  necesidad  de  este 
período  clásico,  como  preparación  de  los  que  han  de  pasar  a  la  escuela 
de  ingeniería.  La  educación  manual,  el  dibujo  y  otros  estudios  similares, 
no  sólo  no  tienen  la  eficacia  educativa  de  los  clásicos,  sino  que  hacen 
perder  al  escolar  un  tiempo  que  había  de  estar  enteramente  dedicado  a 
obtener  la  facilidad  de  expresión  y  a  educar  sus  facultades  discursivas.» 

Adviértase  además  que  si  bien  los  estudios  clásicos  a  que  se  refie- 
ren estos  juicios  no  son  exactamente  los  mismos  que  prescribe  el  sistema 
clásico  antiguo,  pues  hablan  de  lo  que  se  hace  en  el  Gimnasio  alemán, 
examinado  en  el  párrafo  II,  o  en  establecimientos  parecidos;  pero  son 
tales,  que  no  sólo  se  requiere  en  ellos  entender  los  autores  griegos  y  la- 
tinos, sino  que  se  prescribe  también  el  ejercicio  de  componer  en  latín  y 
en  griego,  y  en  los  Estados  Unidos  el  de  hablar  latín  en  todas  las  clases, 
según  lo  enuncian  programas  de  varios  establecimientos  de  aquel  país: 
«El  curso  académico  comprende  cuatro  años  de  estudios  clásicos,  con 
cinco  horas  semanales  para  el  latín,  y  otras  tantas  para  el  griego.  El  ha- 
blar en  latín  y  el  hacer  composición  original,  se  ejercitará  en  todas  las 
clases  de  este  curso»  (1). 


(1)    Programas  de  la  Universidad  de  Georgetown,  en  Washington;  San  Francisco,  ea 
California,  Santa  María,  en  Kansas,  y  otros. 
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La  prueba  experimental,  por  tanto,  es  deóisiva,  pues  aun  para  las  ca- 
rreras que  más  parece  habían  de  ser  principalmente  dedicadas  a  la  uti- 
lidad, reconocen  los  maestros  de  ellas  que  es  necesario  el  sistema  clá- 
sico. 

CONCLUSIÓN 

Hemos  recordado  en  el  presente  estudio  las  poderosas  razones  que 
reclaman  el  uso  del  sistema  clásico  antiguo  en  la  educación  de  la  juven- 
tud, y  juntamente  hemos  hecho  ver  que  este  sistema  conserva  hoy  mismo 
de  tal  manera  su  vitalidad,  que  se  puede  aplicar,  a  lo  menos  parcial- 
mente, aun  en  las  más  desfavorables  circunstancias,  y  en  varias  ocasio- 
nes puede  aplicarse  por  entero. 

Nuestro  intento  ha  sido  excitar  a  los  hombres  de  buena  voluntad  a 
aplicarlo,  en  efecto,  individualmente,  y  también  a  asociarse  para  lograr 
otro  tanto  en  los  establecimientos  de  enseñanza.  Para  ello  han  de  con- 
tribuir, como  se  lo  exige  su  estricta  obligación,  los  legisladores,  los  lla- 
mados a  las  Cámaras  y  a  los  Ministerios,  a  quienes  ante  todas  cosas  in- 
cumbe cumplir  y  hacer  que  se  cumpla  la  ley  fundamental  de  la  nación. 
Han  de  esforzarse  asimismo  en  su  esfera  los  que  desempeñan  las  diver- 
sas cátedras.  Para  lo  cual  es  menester  poseer  el  más  perfecto  conoci- 
miento posible  de  los  procedimientos  prácticos  del  sistema  antiguo,  co- 
nocimiento necesario  para  apreciar  debidamente,  y  aplicar  el  sistema,  y 
que  puede  adquirirse  en  los  tratados  especiales  que  hay  escritos  sobre 
esta  materia,  como  los  del  P.  Ruiz  Amado,  Passard  y  otros  (1). 

Ojalá  que  se  despierte  este  deseo  y  este  movimiento,  que  tanto  ha 
de  servir  para  la  acertada  y  sólida  formación  de  la  juventud,  para  el 
lustre  de  las  letras  y  ciencias  y  para  la  felicidad  y  prosperidad  de  nues- 
tra patria. 

P.  Hernández. 


(1)  Ruiz  Amado,  La  educación  intelectual,  Barcelona,  1909;  el  mismo,  con  el  seudó- 
nimo de  Dr.  Carbonel,  Los  dos  bachilleratos,  Barcelona,  1901;  Passard,  La  pratique 
du  Ratio  Studiorum  pour  les  colléges,  París,  1896;  Hernández,  Juicio  sobre  la  educa- 
ción antigua  y  la  moderna,  Madrid,  1888;  G.  M.  Pachtler,  Die  Reform  unserer  Gym- 
nasiem,  Paderborn,  1883. 
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AMOS  a  ver,  pues,  cómo  el  autor  de  las  Odas,  a  pesar  de  estar  im- 
buido en  las  ideas  de  la  primera  generación  cristiana,  tampoco  entendió 
la  justificación  como  la  falsa  reforma. 

En  primer  lugar  reparemos  cómo  la  justificación  de  que  antes  hemos 
hablado  pone  en  el  autor  de  las  Odas  algo  que  antes  no  tenía.  Nos  ha 
dicho  que  ha  sido  justificado  por  la  suavidad  del  Señor  (XXV,  12),  y 
que  ha  sido  justificado  por  su  gracia  (XXIX,  5),  y  al  serlo,  se  ha  tor- 
nado  robusto  por  la  verdad  del  Señor  y  santo  por  su  justicia  (XXV,  10) 
y  Dios  le  ha  cubierto  del  vestido  del  Espíritu  y  le  ha  quitado  los  vesti- 
dos de  piel  (ib id.). 

¿Quién  no  ve  ya  en  estas  expresiones,  que  para  el  autor  la  justicia 
por  la  que  ha  sido  justificado,  es  lo  mismo  que  la  gracia  y  que  la  suavi- 
dad del  Señor  y  que  el  vestido  del  Espíritu  que  ha  reemplazado  en  el 
justificado  a  los  vestidos  de  piel,  es  decir  al  pecado?  Como  es  menester 
admitir  que  él  vestido  está  en  el  justificado,  así  también  es  preciso  ad- 
mitir lo  mismo  de  sus  sinónimos  ^roc/íz,  justicia  y  suavidad,  los  cuales 
si  bien  se  dicen  ser  de  Dios,  mas  sólo  para  indicar  de  quién  proceden, 
no  en  quién  están  (2).  ¿Le  parecerá  a  alguno  brusco  el  salto  que  damos 
al  identificar  las  ideas  contenidas  bajo  las  palabras  gracia,  suavidad,  con 
la  de  vestido?  Intentemos  buscar  en  las  Odas  otros  símbolos  délo  mismo, 
que  nos  conduzcan  a  la  imagen  del  vestido,  tan  usada  después  por  los 
Santos  Padres,  y  que  tan  patentemente  expresa  la  inherencia  de  la 
gracia. 

Si  leemos  la  Oda  XXXV,  nos  convenceremos  de  que  no  otra  cosa 
que  lo  que  se  significaba  por  la  suavidad  se  representa  en  ella  y  en  otros 
pasajes  por  el  rocío  o  por  la  nube  protectora.  Después  de  haber  dicho 
que  el  Señor  con  su  rocío  le  ha  hecho  sombra  (v.  1-3),  y  que  le  ha  co- 
locado una  nube  de  paz  sobre  su  cabeza...  para  su  salvación  (ibid.);  y 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  Febrero  1916. 

(2)  El  Concilio  de  Trento  reconoce  dos  sentidos  en  la  expresión  «justicia  de 
Dios^:  la  justicia  con  la  que  Dios  es  justo,  y  la  justicia  con  la  cual  Él  nos  hace  justos  a 
nosotros  (Trid.,  sess.  VI,  c.  7). 

Después  de  Ritscliel,  contra  la  opinión  común,  varios  escritores  heterodoxos  y  al- 
gún católico  tachan  esta  distinción  de  ilusoria.  El  P.  Prat,  S.  J.  (Theologie  de  S.  Paul, 
t.  II,  páginas  344-350),  después  de  un  minucioso  análisis  de  los  textos  que  contienen 
esta  expresión,  viene  a  concluir  el  doble  sentido  indicado  de  la  frase  «justicia  de 
Dios».  Creemos  que  las  Odas  pueden  servir  para  corroborar  esta  legítima  y  verdadera 
interpretación. 
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luego  que  (en  los  versos  3-5)  ha  descrito  los  peligros  de  que  se  ha  visto 
libre  por  medio  de  aquella  nube  protectora,  prorrumpe  en  estos  tiernos 
versos,  que  transcribo  a  la  letra: 

6.  Como  un  niño  es  llevado  por  su  madre, 
asi  lo  fui  yo  por  él  (el  Señor), 

y  el  rodo  del  Señor  me  amamantó. 

7.  Luego  fui  ELEVADO  merced  a  su  don 
y  adornado  con  su  consagración  (1). 

Como  se  ve,  este  rocío  con  que  le  amamantó  el  Señor  es  un  don 
merced  al  cual  fué  elevado,  y  ser  elevado  es  ser  dotado  de  la  consagra- 
ción del  Señor. 

¿Dónde  aparece  aquí  \di  justificación  forense,  o  la  justicia  meramente 
imputada?  ¿Es  posible  entender  y  dar  razón  de  las  metáforas  empleadas 
por  el  poeta  si  hubiese  él  creído  lo  que  dicen  los  protestantes? 

Mas  sigamos  adelante,  y  volvamos  a  considerar  la  imagen  del  ves- 
tido, la  cual  puede  ya  admitirse  sin  dificultad  como  símbolo  de  la  gra- 
cia, pues  mucho  más  interno  e  íntimo  es  el  roclo  que  amamanta  y  la 
consagración  que  eleva,  que  el  vestido  del  Espíritu,  que  en  el  lugar  adu- 
cido sustituía  al  de  piel  que  interpretábamos  por  el  pecado.  Y  así  es  en 
verdad,  porque  este  vestido,  que  se  llama  también  sello,  és  tal  que  el 
que  lo  lleva  no  será  reprobado  (IV,  7): 

¿Quién  se  vestirá  de  tu  gracia  y  será  reprobado? 
Porque  tu  sello  es  conocido,  y  tus  creaturas  le  conocen, 
tus  ejércitos  lo  poseen,  y  los  arcángeles  elegidos  están  con  él  vestidos. 

Es  además  un  vestido  de  luz  que  ha  sustituido  al  de  tinieblas  con  que 
el  poeta  iba  vestido  anteriormente,  cuando  el  Señor  le  ha  elevado  a  su 
gracia  y  salud,  arrojando  lejos  las  cadenas  con  que  estaba  aprisio- 
nado (XXI,  1-2): 

1.  He  levantado  el  brazo  en  alto  hacia  la  gracia  del  Señor, 
porque  Él  ha  lanzado  mis  cadenas  lejos  de  mi. 

Mi  protector  me  ha  elevado  hacia  su  gracia  y  salud. 

2.  Yo  me  he  despojado  de  la  oscuridad 
y  me  he  vestido  de  su  luz. 

Es  evidente  que  la  gracia  y  el  peca  Jo  es  lo  que  aquí  se  significa  con 
los  nombres  luz  y  tinieblas. 

El  autor  de  las  Odas  estaba  penetrado  íntimamente  del  pensamiento 
del  Apóstol,  a  quien  tal  vez  le  habría  oído  exclamar:  <^ Erais  tinieblas, 
ahora  sois  luz  en  el  Señor;  caminad  como  hijos  de  la  luz»  (Eph.,  V,  8); 


(1)    Así  traduce  Labourt.  Rendel  Harris  lo  interpreta  de  otro  modo:  «Vine  a  ser 
grande  por  su  generosidad  (del  Señor)  y  descansé  en  su  perfección.» 
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-Sois  hijos  de  la  luz  y  del  dia;  nosotros  no  somos  ya  de  la  noche  y  de 
las  tinieblas>^  (I  Thess.,  V,  5);  y  habría  quizás  entonado  también  más  de 
una  vez  aquel  himno  que  parece  estuvo  en  boga  en  las  comunidades 
cristianas,  del  cual  solamente  conservamos  un  fragmento  inserto  por 
San  Pablo  en  su  epístola  a  los  de  Éfeso  (V,  14):  *  Despiértate,  tú  que 
duermes,  y  levántate  de  entre  los  muertos,  y  sobre  ti  brillará  Cristo»  (1); 
por  esto  acuden  espontáneamente  a  sus  labios  las  imágenes  de  luz  y 
tinieblas,  cuando  inspirado  canta  el  gozo  de  su  conversión,  su  justifica- 
ción y  elevación  a  un  estado  sobrenatural,  después  de  haberse  librado 
del  infierno.  Así,  por  ejemplo,  en  la  Oda  XXIX: 

1 .    El  Señor  es  mi  esperanzar- 
en Él  no  seré  confundido. 

2.  Porque  Él  me  ha  tratado  según  su  majestad; 
conforme  a  su  bondad,  asi  me  ha  gratificado  {2)¡ 
según  su  misericordia  me  ha  exaltado; 

3.  según  la  grandeza  de  su  hermosura  me  ha  elevado. 

4.  Me  ha  hecho  subir  de  las  profundidades  del  Scheol 
y  de  las  fauces  de  la  muerte  me  ha  arrancado. 

5.  Ha  humillado  a  mis  enemigos, 
y  me  ha  justificado  por  su  gracia  (3). 

6.  Porque  he  creído  en  el  Cristo  del  Señor 
y  me  ha  sido  manifestado  que  Él  es  el  Señor. 


Resumiendo  cuanto  hasta  aquí  tenemos  dicho,  resulta  que  ese  don, 
por  el  que  somos  justificados;  esa  gracia,  esa  justicia,  por  la  que  somos 
hechos  gratos,  presentábase  a  la  imaginación  poética  del  autor  de  suerte 
que  podía  llamarla  suavidad,  rocío,  nube,  vestido,  consagración,  sello  y 
luz  con  que  se  viste.         .        , 


(1)  Las  expresiones  «vestirse  de  la  luz  y  de  las  tinieblas»  y  «vestirse  de  la  gracia», 
que  han  aparecido  en  los  trozos  recientemente  aducidos  y  en  otros  pasajes  de  las 
Odas,  como  en  la  III,  XI  y  XXV,  recuerdan  e!  induere  característico  de  San  Pablo,  y 
son  un  indicio  más  de  que  estamos  oyendo  el  eco  de  su  voz.  Asi,  pues,  habla  San  Pa- 
blo con  frecuencia:  (Col.,  III,  8)  «...deponite  et  vos  omnia;  iram...  expoliantes  vos  vete- 
rem  hominem...  et  induentes  novum.  Indulte  vos  viscera  misericordiae»;  (Rom.,  XIII,  14) 
«Induimini  Dominum  Jesum  Christum»;  (ibid.,  XIII,  12)  «Abjiciamus  ergo  opera  tene- 
brarum  et  induamur  arma  lucis»;  (Eph.,  VI,  14)  «State  succinti...  et  induti  loricam  justi- 
tiae»;  (1  Cor.,  XV,  53)  «...oportet...  corruptibile  induere  incorruptionem;  et  mortale 
induere  immortalitatem»;  (ibid.,  v.  54)  «...cum  mortale  hoc  induerit  ¡mmortalitatem...»; 
(Eph.,  IV,  24)  «...et  indulte  novum  bominem...^  (ibid.,  VI,  1)  «...indulte  vos  armaturam 
fidei»;  (Col.,  III,  12)  «...indulte  vos  ergo  sicut  electi.. » 

(2)  Asi  traduce  Labourt  (o.  c).  Rendel  Harris  dice:  «acording  to  His  goodness  even 
so  He  gave  unto  me»:  «conforme  a  su  bondad  así  Él  me  ha  hecho  mercedes».  El  pen- 
samiento es  semejante;  mas  la  primera  versión  nos  da  aun  la  palabra  empleada  por 
el  Apóstol  (Eph.,  I,  6):  «in  qua  (gratia)  gratificavit  nos  ín  dilecto  Filio  suo». 

(3)  Son  palabras  de  San  Pablo  (Tit.,  III,  2): «...  ut  justiOcati  gratia  ¡psius,  haeredes 
Bimus».  También  (Rom.,  III,  24)  dice:  «Justificati  gratis  per  gratiam...  in  Christo  Jesu.» 
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¿Cantaría  de  esta  manera  un  poeta  protestante?  ¿Puede  una  inspira- 
ción como  ésta  proceder  de  una  teología  que  niegue  la  inherencia  de  la 
gracia  y  proclame  la  justificación  meramente  forense,  o  se  contente  con 
¡ajusticia  imputativa?  Podrán  decir  los  protestantes  que  el  poeta  es- 
taba en  un  error,  que  no  entendió  a  San  Pablo,  como  lo  han  dicho  de 
cuantos  no  piensan  como  ellos;  mas  de  ningún  modo  que  les  es  favora- 
ble su  testimonio. 

IV 

Mas  demos  ya  un  paso  más,  no  para  buscar  otros  argumentos  en 
apoyo  de  lo  expuesto,  que  aunque  los  hallaríamos  abundantes,  no  son  ya 
necesarios;  sino  para  estudiar  en  las  Odas  lo  que  en  la  Escuela  llamaría- 
mos los  efectos  formales  de  la  gracia.  Y  aquí  sí  que  a  cada  paso  que 
demos  vamos  a  notar  cómo  va  acentuándose  el  ambiente  de  San  Pablo, 
que  venimos  hace  rato  respirando,  al  ver  expuestas  poéticamente  en  las 
Odas  la  vida  de  la  gracia  y  la  unión  sobrenatural.  Porque  el  don  antes 
descrito  no  es  para  el  autor  de  las  Odas  una  cosa  inerte  y  estéril,  sino 
que  por  él  ha  sido  creado^  engendrado  de  nuevo,  hecho  participante  de 
la  naturaleza  divina,  hijo  de  Dios,  trocándole  y  transformándole  de  al- 
guna manera  en  el  mismo  Dios. 

Veamos  lo  que  dice  en  la  Oda  XXXVI,  3-6  (1): 


3.    El  Espíritu  me  ha  engendrado  en  la  presencia  del  Señor, 
y  siendo  yo  un  hijo  de  hombre  he  sido  llamado  el  brillante,  e  hijo  de  Dios 


(1)  Rendel  Harris  (o.  c,  p.  134)  dice  de  ^§ta  Oda  que  es  muy  confusa  desde  el  punto 
de  vista  teológico,  y  que  no  se  puede  determinar  si  habla  el  poeta  en  nombre  propio, 
en  el  de  Cristo  o  alternativamente.  El  que  diga  que  el  Espíritu  le  ha  engendrado,  hace 
pensar  a  dicho  autor  en  la  herejía  de  los  Ebionitas,  los  cuales,  según  consta  de  su 
evangelio,  creían  que  el  Espíritu  era  la  Madre  del  Hijo  de  Dios.  Conforrhe  a  esto,  el 
iluminado,  Hijo  de  Dios,  sería  Cristo,  su  hijo  natural.  Mas  esto,  según  advierte  acerta- 
damente el  mismo  Rendel  Harris,  no  es  compatible  con  lo  que  se  dice  en  la  última, 
parte  de  la  Oda,  es  decir,  en  el  verso  6,  en  que  el  sujeto  de  quien  se  habla  ha  sido 
hecho  uno  de  los  allegados  de  Dios  o  de  los  que  están  cerca  de  Dios,  lo  cual  supon- 
dría el  error  adopcionista  y  estaría  en  contradicción  con  lo  dicho  anteriormente.  Por 
esto  Rendel  Harris  tiene  por  más  probable  que  el  sujeto  que  habla  es  más  bien  un  pia- 
doso israelita  convertido. 

Para  un  católico,  el  suponer  que  el  sujeto  que  habla  es  un  cristiano  justificado, 
como  suponemos  nosotros,  no  tiene  la  menor  dificultad,  pues  sabe  que  por  la  justifi- 
cación es  uno  hecho  hijo  adoptivo  de  Dios  y  uno  de  sus  prójimos  o  allegados,  y  que 
la  justificación  es  una  nueva  generación  hecha  por  el  Espíritu,  a  quien  se  atribuyen  las 
obras  de  santificación. 

Los  autores  protestantes  que  rechazan  esta  interpretación  de  la  Oda  XXXVI,  no 
pueden,  según  creemos,  alegar  más  razones  que  las  que  tengan  para  no  admitir  la  doc- 
trina católica  de  la  gracia. 
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.  5.    Según  la  grandeza  del  Altísimo,  me  ha  creado  (1).;  , 
según  su  novedad  me  ha  renovado  (2) 

6.    y  me  ha  ungido  con  su  perfección  (3) 
y  he  venido  a  ser  uno  de  los  qu€  están  cerca  de  Él  {A). 

Este  cambio  extraordinario  verificado  en  el  autor  consiste  en  la 
vida  que  brota  de  la  gracia  recibida  (5),  según  consta  de  la  Oda  V,  3: 

3.    He  recibido  graciosamente  tu  gracia  y  viviré  de  ella. 

No  podía  expresarse  con  términos  más  explícitos  y  claros  la  existen- 
cia de  la  vida  sobrenatural  por  la  gracia.  El  concepto  de  vida  no  es  cier- 
tamente original  en  las  Odas.  Dejando  aparte  el  uso  de  esta  palabra  en 
el  Antiguo  Testamento,  Cristo,  en  los  Sinópticos,  promete  a  los  suyos  la 
vida  (Marc,  X,  30...);  San  Pedro,  en  Cesárea  de  Filipo,  le  reconoce 
como  «hijo  de  Dios  vivo»  (Math.,  XVI,  16),  y  en  uno  de  sus  primeros 
discursos,  en  Jerusalén,  le  proclama  autor  de  la  vida:  «p/jr.'ó?  'cíj;  ^iüt); 
(Act.,  III,  15). 

San  Pablo,  sobre  todo,  presenta  a  Cristo  como  la  única  fuente  de 
vida  para  los  hombres;  Cristo  es  «el  Espíritu  vivificante»  (1  Cor.,  XV, 
45)  (6);  y  una  de  las  ideas  más  salientes  del  cuarto  Evangelio  es  la  con- 
cepción de  la  vida,  que  es  central  en  San  Juan.  Esto  nos  dice  ya  en  el 
prólogo:  «En  Él  estaba  la  vida»;  esta  es  la  solemne  enseñanza  de  Jesús: 
« Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida»  (XIV,  6).  «En  vano,  dice  el 
P.  Lebretón  (7),  se  buscaría  la  fuente  de  esta  concepción  de  la  vida  en 
la  filosofía  alejandrina;  Filón  jamás  se  ha  representado  el  logos  como 
vida,  y  la  doctrina  bíblica  de  la  vida  ha  quedado  sin  influencia  sobre  su 
especulación.  En  Palestina,  por  el  contrario,  era  muy  activa:  bajo  su 
aspecto  escatológico,  tenía  por  objeto  la  resurrección  y  la  vida  eterna; 


(1)  Es  idea  de  San  Pablo  (Eph.,  IV,  24):  «Indulte  novum  hominem  qui  secunduní 
Deum  creatus  est  in  justitia  et  sanctitate  veritatis.»  (Eph,,  II,  10.)  «Ipsius  sumus /ac/wra, 
creati  in  Cristo  Jesu,  in  operibus  bonis.» 

(2)  Esta  idea  es  también  propia  de  San  Pablo  (Eph.,  IV,  23):  «Renovamini  autem  spi- 
ritu  mentis  vestrae»;  (Hebr.,  VI,  6)  «Rursus  renovar!  ad  poenitentiam»  (2  Cor.,  IV,  16) 
«Is  qui  intus  est  renovatur  de  die  in  diem»;  (Col.,  III,  10):  «Induentes  novum  hominem 
eum  qui  renovatur  in  agnitionem»." 

(3)  Este  verso  confirma  la  interpretación  de  la  Oda  XXXV,  antes  citada,  en  la  que 
aparece  la  palabra  consagración.  Véase  nota  (1)  de  la  página  31. 

(4)  Así  lo  interpreta  Labourt  (o.  c),  o  bien:  «que  de  los  que  están  presentes  ante 
Él».  Rendel  Harris:  «uno  de  sus  vecinos»;  o  «uno  de  los  que  están  cerca  de  Él». 

(5)  Nótese  la  misma  idea  en  San  Pablo  (Rom.,  VIH,  10):  «Spiritus  autem  vivit  pro- 
pter  justificationem.» 

(6)  De  la  vida  sobrenatural  de  la  gracia  se  habla  también  en  los  siguientes  lugares 
de  San  Pablo:  Rom.,  I,  17;  VI,  10,  11;  VIII,  10,  13;  X,  15.-2  Cor.,  IV,  11;  V.  15;  VI,  9; 
XIII,  4;  XV,  15.— Gal.,  III,  12.— 1  Thes.,  V,  10.  — 2  Tim.,  III,  12.-1  Tim.,  V,  6.— 
Col.,  II,  20. 

(7)  Les  Origines  da  dogme  de  la  Trinité,  pág.  400. 
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bajo  SU  aspecto  moral,  versaba  sobre  las  obras  vivas,  las  cuales  servían 
de  preparación  acá  abajo;  por  otra  parte,  tendía  más  a  legalizarse  bajo 
la  influencia  del  legalismo  rabínico.  Estos  dos  aspectos  de  la  concepción 
de  la  vida  se  hallan  en  San  Juan,  mas  fundidos  en  la  unidad  de  acción 
de  Cristo.»  *  Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida:  el  que  creyere  en  Mi, 
aunque  estuviese  muerto,  vivirá;  y  el  que  vive  y  cree  en  Mi,  no  morirá 
jamás»  (XI,  25-26). 

Esto  supuesto,  no  nos  ha  de  admirar  que  la  palabra  vida  brote,  es- 
pontánea de  los  labios  de  nuestro  poeta.  Dejando,  pues,  aparte  el  sen- 
tido escatológico  de  esta  palabra,  que  bien  podría  también  estudiarse 
en  las  Odas,  investiguemos  únicamente  su  sentido  moral  que  más  con- 
duce a  lo  que  vamos  diciendo,  y  es  precisamente  el  que  tiene  en  el  verso 
aducido,  como  se  echará  de  ver  por  lo  que  luego  diremos. 

Comencemos  por  lo  que  hemos  leído  en  la  Oda  XVII,  que  hemos 
íntegramente  transcrito  al  principio.  En  la  cuarta  estrofa  habla  el  Señor 
y  dice: 

13.    He  sembrado  mis  frutos  en  los  corazones 
y  los  he  transformado  en  Mí. 
Han  recibido  mi  bendición  y  viven. 

Y  de  tal  manera  viven  y  los  ha  trocado  en  sí  el  Señor,  que  forman 
todos  juntos  un  solo  cuerpo  vivo,  vivificado  por  su  cabeza  que  es 
Cristo. 

14.    Se  han  congregado  hacia  Mi 
y  fueron  salvos. 

Porque  ellos  han  sido  para  Mi  mis  miembros 
y  yo  soy  su  cabeza. 

¡Gloria  a  Ti  (contestan  los  fieles),  cabeza  nuestra,  Señor  Cristo! 

Nos  hallamos,  pues,  en  situación  a  propósito  para  admirar  la  teoría 
de  San  Pablo  acerca  del  Cristo  místico,  reproducida,  según  creemos, 
por  el  poeta  de  las  Odas.  Que  en  realidad  sea  así,  parece  claro  por  el 
pasaje  aducido,  y  aun  más,  si  cabe,  en  el  versículo  3  de  la  Oda  XLI,  en 
donde,  sin  ningún  artificio  poético  y  tan  severamente  como  se  diría  en 
una  disputa  escolástica,  nos  dice,  empleando  aun  la  fórmula  de  San 
Pablo: 

vivimos  EN  EL  Señor  por  su  gracia,  y  recibimos  la  vida  por  su  Cristo  (1). 

He  ahí  la  expresión  favorita  de  San  Pablo:  «e/z  el  Señor».  Es  la  fór- 
mula con  que  significa  el  Apóstol  la  Iglesia.  Juntamente  con  las  seme- 


(1)  Nótese  una  vez  más  la  semejanza  de  la  idea  y  aun  de  las  palabras  de  este  verso 
3n  las  de  San  Pablo  (Rom.,  VI,  11):  «Vos  existímate...  mortuos  quidem  esse  peccato. 
Ví/zfes  autem  Deo  in  Christo  jesu  Domino  nostro»;  (2  Tim.,  III,  12)  «qui  pie  volunt 
'verein  Ciiristojesu  persecutionem  patientur». 


con 

vi 

vivere 
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jantes,  «e/z  Cristo^,  <en  Cristo  Jesús^  las  repite  hasta  164  veces  (1),  al 
paso  que  no  se  halla  ni  una  sola  vez  en  los  otros  libros  del  Nuevo  Tes- 
tamento, si  se  exceptúan  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  en  el  discurso  de 
San  Pablo  precisamente,  y  la  /.^  Petri,  cuyas  relaciones  de  lenguaje, 
ideas  y  estilo  con  las  de  San  Pablo  son  bien  conocidas;  y  exceptuando 
también  de  un  modo  especial  San  Juan,  quien  llega  a  emplearlas  hasta  24 
veces,  mas  precisamente— y  esto  es  mucho  de  advertir -cuando  trata  de 
la  alegoría  de  la  vid  y  en  la  recomendación  hecha  por  Jesús  a  sus  discí- 
pulos de  permanecer  unidos  con  Él. 

Es,  pues,  cierto  que  la  fórmula  tiene  algo  de  insólito.  Nada  semejante 
se  halla  en  los  autores  profanos,  y  los  Padres  quedaron  admirados  ante 
una  locución  tan  extraordinaria  (2).  Tal  manera  de  hablar  no  podía  ge- 
neralizarse, sino  a  condición  de  considerar  a  Cristo  como  un  elemento 
donde  se  ejerce  la  vida  y  la  acción  del  cristiano.  Así  la  partícula  en 
guarda  su  sentido  loca!,  y  Cristo  debe  ser  interpretado,  no  por  el  jefe  o 
cabeza  glorificada  de  la  Iglesia,  sino  por  el  Cristo  místico  que  comprende 
en  toda  su  amplitud,  la  cabeza  y  los  miembros,  el  tronco  y  las  ramas, 
en  una  palabra,  el  santuario  viviente  del  Espíritu  Santo,  la  Iglesia  (3). 

El  origen  de  la  teoría  del  Cristo  místico,  que  es  la  obra  maestra  de 
San  Pablo,  el  fundamento  de  su  teología  dogmática  y  el  principio  fe- 
cundo de  donde  se  derjvatoda  su  doctrina  moral,  en  vano  se  pretendería 
hallarlo  en  los  escritos  del  Antiguo  Testamento.  Los  Profetas  pudieron 
distinguir  a  la  raza  escogida  con  las  imágenes  de  la  viña,  la  esposa,  la 
hija  de  Jehová;  la  Iglesia,  sucesora  y  continuadora  de  aquélla,  puede  tam- 
bién honrarse  con  estos  títulos;  mas  el  llamarla  «cuerpo  de  Cristo»,  el 
identificarla  místicamente  con  Cristo,  estaba  reservado,  según  el  pensa- 
miento de  San  Agustín,  al  que  al  ser  derribado  por  la  gracia,  cuando  iba 
en  persecución  de  los  cristianos,  oyó  la  voz  del  Señor,  que  le  manifestaba 
quiénes  eran  los  perseguidos,  al  decirle:  «Yo  soy  Jesús,  a  quien  tú  persi- 
gues» (Act.,  IX,  4). 

El  origen  de  la  teoría  del  Cristo  místico,  que  es  también  el  punto  cén- 
trico de  las  Odas  y  como  un  prisma  a  través  del  cual  lo  ve  todo  el  poeta, 
en  vano  se  buscaría  entre  las  especulaciones  de  los  alejandrinos,  o  se 
pretendería  hallarlo  entre  los  monstruosos  errores  de  los  gnósticos.  En- 
tonar aquel  ardiente  verso  que  resume  el  pensamiento  de  la  Oda  XVII: 
«¡Gloria  a  ti.  Cabeza  nuestra,  Señor  Cristo!^,  no  pudo  hacerlo  más  que 
un  alma  empapada  en  la  doctrina  de  San  Pablo,  a  quien  tal  vez  le  habría 
oído  exclamar  aquellas  enérgicas  y  emocionantes  palabras:  «Veritatem 


(1)  En  las  Odas  aparece  muchas  veces.  Además  del  pasaje  citado,  cfr.  Oda  VIH,  24; 
/¿.,  25- OdaXL,6;/¿?.,7. 

(2)  Cfr.  Prat,  op.  cit.,  I,  pág.  434. 

(3)  Cfr.  Eph.,  I,  22,  23:  «Et  ipsum  (Christum)  dedit  (Pater)  caput  supra  omnem  Eccle- 
siam  quae  est  corpus  ipsius  et  plenitudo  ejus  qui  omnia  in  ómnibus  adimpletur.» 


474    LA  DOCTRINA  DE  LA  GRACIA  EN  LAS  «ODAS  DE  SALOMÓN» 

autem  facientes  in  caritate,  crescamus  in  illo  per  omnia,  qui  est  captít 
Christus-  (Eph.,  IV,  15). 

Oigamos  al'autor  en  su  Oda  III,  donde,  inspirado  tal  vez  en  aquellas 
palabras  del  Apóstol  (I  Cor.,  VI,  17):  «Qui  adhaeret  Domino  unus  spiri- 
tus  est»,  canta  su  transformación  en  el  amado  y  los  indisolubles  lazos 
de  su  afortunada  unión  con  el  viviente. 

Esta  sola  Oda  creemos  bastaría  para  acreditar  el  título  de  poeta  mís- 
tico que  hemos  dado  a  su  autor: 

soy  vestido  (1), 

2.  y  sus  miembros  están  con  Él. 
De  ellos  estoy  pendiente 

y  Él  con  gusto  a  mi  me  tiene. 

3.  Ciertamente  no  habría  yo  sabido  amar  al  Señor 
si  él  no  me  hubiese  amado  a  mi  primero  (2). 

4.  Pues  ¿quién  es  capaz  de  entender  de  amores 
si  no  es  aquel  que  ama? 

5.  Con  placer  quiero  al  amado 
y  mi  alma  le  ama, 

6.  y  doquiera  Él  reposa 
alli  también  yo  estoy, 

7.  y  no  seré  un  extraño; 

porque  en  el  Señor  Altísimo  y  Misericordioso 
no  hay  malquerencia. 

8.  Me  he  unido  a  Él, 

pues  el  amante,  ha  hallado  al  Amado. 

9.  K  pues  amo  al  que  es  el  Hijo, 
llegaré  a  ser  un  hijo; 

10.  porque  el  que  se  adhiere  al  Inmortal 
vendrá  a  ser  también  inmortal; 

11.  y  el  que  se  complace  en  el  Viviente  (3) 
vendrá  a  ser  viviente. 

12.  Tal  es  el  Espíritu  del  Señor,  el  cual  no  miente, 

y  enseña  a  los  hombres  a  conocer  los  caminos  del  Señor. 

13.  Sed  sabios,  reconoced  y  vigilad  (4).  ¡Aleluya! 


(1)  Faltan  en  los  códices  conocidos  las  palabras  del  principio  de  esta  Oda:  la  pri- 
mera palabra  nos  recuerda  el  induere  de  San  Pablo.  Cfr.  la  nota  (1)  de  la  página  469. 

(2)  Así  traduce  Labourt  (o.  c.)  este  verso. 

(3)  El  Señor,  el  Amado,  el  Hijo,  el  Inmortal,  el  Viviente,  son  los  nombres  con  que 
se  designa  en  esta  hermosa  Oda  a  Cristo  Jesús.  El  nombre  Viviente  que  se  le  da  tam- 
bién en  las  Odas  VIII,  XIV  y  XXIV,  es  una  denominación  de  Cristo  de  las  más  antiguas, 
porque  se  halla  ya  en  el  Apocalipsis  (1, 18).  También  en  los  «Dichos  de  Jesús»  apócrifo 
hallado  pocos  años  ha  en  Egipto  (cfr.  O.  Bardenehewer,  Patrología,  versión  caste- 
llana, páginas  96-97),  se  citan  las  palabras  del  Señor,  diciendo:  «Estas  son  las  pala- 
bras... que  Jesús,  el  Viviente,  hablaba.^ 

(4)  Nótese  de  nuevo  el  eco  de  la  voz  de  San  Pablo:  (Eph.,  V,  15)  «...ambuletis  non 
quasi  insipientes,  sed  ut  sapientes^;  (Col.,  IV,  5)  «In  sapientia  ambulate»;  (Rom.,  I,  22) 
«Voló  vos  sapientes  esse  in  bono»;  (2  Tim.,  IV,  5)  «Tu  vero  vigila,  in  ómnibus  labora»; 
(I  Cor.,  XVI,  13)  -Vigilate,  state  in  fide»;  (Cfr.  I  Petri,  IV, 7;  I  Thes.,  V,  6);  (Col.,  IV,  2) 
«Oratione  Ínstate,  vigilate  in  eain  gratiarum...»;  (Eph.,  VI,  18)  «In  ipso  vigilate  in  omni 
instantia!>. 
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Esta  unión  y  comunicación  de  vida  con  Cristo,  propia  del  miembro 
unido  con  su  cabeza,  hállase  también  descrita  en  la  Oda  I,  bajo  el  sím- 
bolo de  una  corona  viviente,  el  cual  ha  aparecido  también  en  el  verso 
primero  de  la  Oda  XVII,  analizada  al  principio. 

Allí  nos  decía  que  «su  corona  era  viviente»;  en  la  Oda  I  nos  explica 
en  qué  consiste  esta  corona: 

1.  El  Señor  está  sobre  mi  cabeza  como  una  corona, 
y  no  me  apartaré  de  Él. 

2.  Tejió  para  mí  una  verdadera  corona 
y  ha  hecho  germinar  en  mi  sus  ramos. 

3.  Porque  no  es  Él  como  corona  marchita  que  no  germina. 
Mas  tú  vives  sobre  mi  cabeza; 

4.  tus  frutos  son  calmados  y  sazonados,  llenos  de  tu  salud. 

Al  leer  estas  líneas  vuela  el  pensamiento  a  la  vid  y  a  los  sarmientos 
con  que  Cristo  Nuestro  Señor  expresa  en  San  Juan  lo  que  San  Pablo  nos 
ha  explicado  con  la  alegoría  del  Cristo  místico.  La  teología  del  capí- 
tulo XV  del  cuarto  Evangelio  es  exactamente  la  misma  que  la  de  la 
Epístola  a  los  Efesios.  Las  imágenes  son  distintas,  mas  la  realidad  que 
debajo  de  ellas  se  encierra  es  una  misma,  a  saber:  la  necesidad  de  la 
unión  con  Cristo  por  la  vida  sobrenatural  para  producir  frutos  y  hacer 
obras  de  vida  eterna. 

Que  si  el  miembro  muere  al  faltarle  la  cabeza,  así  también  el  sar- 
miento no  sirve  más  que  para  el  fuego  si  se  le  separa  de  la  vid.  Como  el 
miembro  con  la  cabeza,  y  el  sarmiento  con  la  vid,  así  nuestro  poeta  ha 
de  estar  unido  con  Cristo,  que  es  para  él  una  corona,  la  cual,  puesta  so- 
bre su  cabeza,  le  hace  llevar  flores  y  frutos  de  vida  eterna.  Si  la  unión 
con  la  cabeza  y  con  la  vid  son  prendas  de  vida,  también  lo  es  para  el 
autor  de  las  Odas  su  unión  con  la  corona  viviente;  pues  el  elevarla  le 
infunde  tanta  firmeza  y  seguridad  como  la  que  manifiesta  en  la  Oda  V, 
cuando  exclama  que  aunque  el  mundo  se  bambolee  y  perezca  todo  lo 
visible,  él  no  perecerá: 


9.  Pues  mi  esperanza  está  en  el  Señor,  no  temo. 
Porque  el  Señor  es  mi  salvación;  no  temo. 

10.  El  Señor  es  como  una  corona  sobre  mi  cabeza: 
no  vacilaré  jamás. 

Aunque  el  universo  se  bambolee, 
yo  permaneceré  firme; 

11.  y  aunque  todo  lo  visible  pereciese,  ' 
yo  no  morirla; 

porque  el  Señor  está  conmigo 
V  yo  estoy  con  Él. 
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V 

Hemos  hasta  aquí  oído  cantar  al  poeta  de  las  Odas  la  felicidad  de  su 
unión  con  Cristo,  cuyos  admirables  efectos  nos  ha  descrito  de  mil  varia- 
das maneras,  y  a  través  del  ropaje  poético  de  aquellas  imágenes  hemos 
reconocido  cuáles  eran  las  creencias  del  autor  acerca  de  \a  justificación 
y  sus  efectos.  Pasemos  ahora  a  estudiar  los  elementos  que  contienen  las 
Odas  referentes  a  los  antecedentes  de  la  justificación,  los  cuales  son 
también  abundantes. 

Y  en  primer  lugar  no  podemos  menos  de  notar  cómo  el  autor  cono- 
cía el  dogma  de  la  predestinación.  Porque  de  otra  suerte,  ¿cómo  habría 
podido  escribir  versos  como  los  de  la  Oda  VIH,  15-22?  Habla  en  ellos  el 
Señor,  que  dice  así: 

15.  Yo  no  aparto  mi  rostro  (^  protección)  de  los  míos, 

16.  porque  les  conozco,  y  antes  que  existiesen  ya  de  ellos  sabia. 
Yo  he  sellado  su  frente  (1), 

17.  yo  he  conformado  sus  miembros, 
yo  les  he  regalado  con  mis  pechos 
para  que  beban  ellos  de  mi  leche  santa 
de  suerte  que  por  ella  vivan. 

18.  Yo  me  complazco  en  ellos,  y  de  ellos  no  me  avergüenzo; 

19.  porque  son  ellos  la  obra  mia,  y  el  poder  de  mis  pensamientos. 

20.  ¿Quién,  pues,  se  levantará  contra  mi  obra?  (2). 
¿O  quién  habrá  que  no  esté  sujeto  a  ellos? 


(1)  Cfr.  (2  Cor.,  I,  22)  «qui  et  signavit  nos  et  dedit  pignus  spiritus»;  (Eph.,  I,  13)  «In 
quo  credentes  signati  estis  spiritu  promissionis  sancto»;  {ib.,  IV,  30)  «Spiritu  S.  D.  in 
quo  signati  estis  in  die  redemptionis». 

(2)  Los  versos  20-22  de  esta  Oda,  juntamente  con  el  16,  se  hallan,  en  cuanto  al  sen- 
tido, y  aun  en  cuanto  a  las  palabra  materiales,  si  bien  no  así  en  cuanto  a  la  disposición 
de  las  mismas,  en  San  Pablo  (Rom.,  VIII,  29). 

Véase  el  siguiente  paralelo: 

Oda  VIIL  Rom..  VIH. 


EL  SEÑOR  DEL  SEÑOR 

16,    Yo  co/202C(j  los  que  son  míos,  y  antes  29.    Quos  praesc/víY,  et  praedestinavit  con- 
que existiesen  ya  de  ellos  sabía.  Yo  he  sellado  íorines  fieri  imuginis  Filü  sui. 
su  frente,  (17)  yo  he  conformado  sus  miembros. 


20,    ¿Quién  se  levantará  contra  mi  obra?  ¿O  31.    Si  Deus  pro  nobis  quis  contra  nos?... 

quién  habrá  que  no  esté  sujeto  a  ellos? 


21.    A  mi  diestra  coloqué  los  elegidos,  22.  y       3?...  Quis  acusabit  adversus e/ecíos  Del?  Deus 
en  verdad  mi  justicia  va  ante  ellos.  No  serán       í\ui  just i ficat,  quis  est  qui  condemnet? 
privados  de  mi  nombre. 

Este  trabajo  de  comparación  daria  los  mismos  resultados  en  muchas  otras  Odas, 
mas  nos  distraería  de  nuestro  propósito  principal. 
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21.  Yo  dispuse  y  conformé  la  inteligencia  y  el  corazón, 
y  míos  son  ellos;  a  mi  diestra  coloqué  los  elegidos. 

22.  Y  en  verdad  ante  ellos  va  mi  justicia. 
No  serán  despojados  de  mi  nombre, 
porque  mi  nombre  está  con  ellos. 

Y  en  la  XXXIII,  11,  dice  .también  el  Señor: 

Mis  escogidos  andan. en  Mi. 
Yo  haré  conocer  mis  caminos  a  los  que  me  buscan, 
y  les  infundiré  confianza  en  mi  nombre. 

Lo  que  nos  ha  dicho  el  Señor  en  las  Odas  aducidas,  lo  dice  también 
el  vate  por  cuenta  propia  en  la  Oda  VII,  11-12: 

11.  El  que  me  ha  criado,  antes  que  yo  existiese, 
sabia  lo  que  yo  había  de  hacer  cuando  vendría  a  ser. 

12.  Por  esto  Él  ha  tenido  piedad  de  mi  en  su  copiosa  gracia 
y  me  ha  concedido  que  le  pida  y  reciba  de  su  sacrificio. 

Y  dirigiéndose  al  Señor  en  la  Oda  XXII,  7,  8,  le  dice: 

7.  Tu  mano  ha  allanado  el  camino  para  tus  fieles. 

8.  Tú  los  has  escogido  de  entre  las  tumbas 
y  los  has  separado  de  los  muertos. 

¿Quién  no  ve  en  los  versos  transcritos  todos  los  elementos  esencia- 
les de  la  predestinación,  la  presciencia,  la  preparación  de  los  auxilios 
con  los  que  ciertamente  se  han  de  salvar  los  escogidos? 

La  existencia  de  la  «praescientia  et  praeparatio  beneflciorum  Dei 
quibüs  certissime  liberantar  quícumque  liberantur»,  según  la  definición 
de  San  Agustín  (De  dono  persever,  c.  14),  no  se  deducirían  con  menos 
claridad  de  las  palabras  citadas,  si  estuviesen  contenidas  en  los  libros 
canónicos,  que  de  las  que  verdaderamente  fueron  inspiradas  por  Dios. 
Si  así  fuera,  de  ellas  echaría  mano  el  teólogo  de  una  manera  semejante 
como  de  las  de  San  Mateo  (XX,  23):  «Sedere  ad  dexteram  meam  vel  si- 
nistram  non  est  meum  daré  vobis,  sed  quibus  paratum  est  a  Patre  meo», 
(XXV,  34)  «Possidete  vobis  regnum  quod  vobis  paratum  est  a  constitu- 
tione  mundi»,  o  bien  de  las  de  la  Epístola  a  los  de  Éfeso  (I,  4):  «Elegit 
nos  in  ipso  ante  mundi  constitutionem  ut  essemus  sancti  praedestinavit 
nos  secundum  propositum  voluntatis  suae».  Especialmente  el  capítulo 
primero  de  la  mencionada  Epístola  parece  tener  con  las  Odas  muchos 
puntos  de  semejanza  en  el  tono  y  en  las  ideas.  Con  un  lirismo  seme- 
jante al  de  las  Odas  y  una  cadencia  rítmica  que  suscita  la  especie  de 
un  cántico  o  himno  sagrado,  resume  con  gran  magnificencia  el  plan  di- 
vino del  vasto  drama  de  antemano  previsto  y  preparado  por  Dios; 
plan  que  San  Pablo  llama  «propósito  eterno  anterior  a  la  constitución 
del  mundo». 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  44  32 
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Veamos,  pues,  cómo,  según  la  doctrina  de  las  Odas,  Dios  Nuestro 
Señor  realiza  en  el  tiempo  la  voluntad  eterna  de  justificar  y  salvar  a 
los  hombres.  Ya  en  los  versos  que  acabamos  de  leer  se  ve  claramente 
cómo  en  el  negocio  de  la  salvación  Dios  no  se  porta  meramente  de  un 
modo  pasivo,  porque  el  autor  nos  ha  dicho  que  «/íz  mano  del  Señor  ha 
allanado  el  camino  para  sus  fieles»  (Od.  XXII,  7),  los  cuales  «/zo  serán 
privados  del  nombre  del  Señor,  porque  Él  está  con  ellos»  (VIH,  15),  y  que 
«/os  elegidos  andan  con  el  Señor,  el  cual  dará  a  conocer  sus  caminos  a 
los  que  le  buscan»  (XXXIII,  11). 

Mas  ese  auxilio  continuo  con  que  Dios  defiende  a  sus  escogidos 
aparece  aun  más  explícitamente  en  otros  pasajes.  Así  en  la  Oda  VII,  2-3, 
dice  el  poeta  de  sí  mismo: 

Esta  senda  mía  es  excelente, 
porque  tengo  un  auxiliar,  el  Señor. 

Lo  mismo  dice  en  la  Oda  VIII,  7,  a  sus  oyentes: 

...  porque  la  diestra  del  Señor  es  con  vosotros 
y  es  para  vosotros  un  socorro. 

Y  más  explícitamente  en  la  XVIII,  7: 

Victoriosamente  tu  diestra  llevará  a  cabo  nuestra  salad. 

Cuanto  hasta  aquí  nos  ha  dicho  el  autor  acerca  del  auxilio  con  que 
Dios  guía  a  la  patria  a  los  escogidos,  no  nos  da  ciertamente  derecho  a 
concluir  que  se  trata  de  un  auxilio  interior,  es  decir,  de  uña  gracia  ac- 
tual que  esté  en  nosotros  y  con  la  cual  nuestras  facultades  naturales  sean 
ayudadas  interiormente.  Intentemos,  pues,  averiguar  la  naturaleza  de  este 
auxilio. 

En  la  Oda  XVIII  dice: 

1.  Mi  corazón  ha  sido  elevado  en  el  amor  del  Altísimo 

y  ha  sido  enriquecido  para  que  yo  le  alabe  por  mi  nombre  (1). 

2.  Mis  miembros  han  sido  fortalecidos  en  su  fortaleza, 
de  suerte  que  no  desfallezcan. 

Y  hacia  el  fin  de  la  misma,  después  de  decir  (v.  18)  que  «se  hicieron 
objeto  de  burla  los  que  caminaban  en  el  error»,  añade  (v.  19)  que  los 
fieles  dijeron  la  verdad,  merced  a  la  inspiración  que  les  infundió  el  Al- 
tísimo. 

Como  se  ve,  pues,  el  poeta  dice  que  ha  sido  elevado,  enriquecido, 
fortificado  por  el  amor  del  Altísimo  y  con  la  fuerza  del  Señor,  para  ser 
capaz  de  decir  la  verdad;  y  esto  no  solamente  el  poeta,  sino  que  tam- 


il)   Rendel  Harris  (o.  c.)  propone  se  corrija  «por  su  nombfe> 
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bien  los  fieles  han  recibido  la  misma  inspiración,  la  cual  no  parece  pueda 
decirse  meramente  poética. 

Lo  veremos  más  claro  en  los  siguientes  pasajes  tomados  de  la 
Oda  XXV: 


4 tu  jaz  ( —  protección)  estaba  conmigo, 

la  cual  me  salvaba  por  medio  de  su  gracia. 

5.  Pues  era  yo  menospreciado  y  reprobado  a  los  ojos  de  muchos, 
a  ^s  ojos  era  yo  como  el  plomo; 

6.  mas  de  ti,  Señor,  me  vino  lajuerza  y  el  socorro. 

En  qué  consistía  este  socorro  y  qué  efectos  producía,  nos  lo  dice  a 
continuación: 

7.  Tú  has  colocado  candelabros  a  mi  diestra  mano  y  a  mi  siniestra, 
de  suerte  que  nada  en  mi  dejase  de  estar  iluminado. 

8.  He  sido  vestido  con  el  ropaje  del  Espíritu, 
y  arrancásteme  los  vestidos  de  piel  (1). 

Pues  tu  diestra  me  ha  elevado 

y  ha  arrojado  lejos  de  mi  la  enfermedad. 

10.    He  venido  a  ser  robusto  por  tu  verdad 
y  santo  por  tu  Justicia. 

Esta  iluminación  que  ha  producido  en  el  poeta  efectos  tan  maravi- 
llosos, que  le  ha  robustecido  y  llevado  hasta  la  justificación,  está  en  lo 
más  intimo  del  alma  del  cristiano,  como  se  ve  por  lo  que  ha  dicho  y  por 
lo  que  nos  dirá  en  la  Oda  XXXlI,en  su  primer  verso: 

1.    A  los  santos  el  gozo  brota  de  sus  corazones 
y  la  luz  de  Aquel  que  habita  en  ellos. 

Porque  para  el  poeta  el  Señor  que  habita  en  su  corazón  es  un  sol 
que  con  sus  rayos  le  alegra  e  ilumina;  más  aún:  el  Señor  no  sólo  le  da 
luz,  sino  también  el  mismo  órgano  con  que  poder  percibirla,  los  oídos, 
el  corazón,  los  ojos  mismos  con  que  poder  contemplarla.  Así  en  la 


Oda  XV  (2): 


1 .    Como  el  sol  es  el  gozo  de  los  que  buscan  su  luz, 
asi  mi  gozo  es  el  Señor;  2.  porque  Él  es  mi  sol, 
y  sus  rayos  me  han  resucitado 
y  su  luz  disipó  las  tinieblas  de  mi  faz. 

3.    En  él  (3)  he  adquirido  ojos 
y  he  visto  su  día  santo. 


(1)  Cfr.  Oda  XXI,  donde  aparece  también  el  vestido  de  piel.  El  origen  de  esta  me- 
táfora parece  hallarse  en  una  explicación  primitiva  del  capítulo  II  del  Génesis.  (Véase 
Rendel  Harris,  op.  c,  páginas  66-70.) 

(2)  Este  pensamiento  se  halla  también  en  Clemente  Romano  (I  Corinth.,  36,  1-2). 

(3)  Así  traduce  Rendel  Harris,  con  lo  que  una  vez  más  aparece  la  fórmula  «in 
Christo»  de  San  Pablo.  Cfr.  pág.  472,  nota  1. 

Labourt  y  Ungnad^ vierten:  «por  medio  de  Él»,-o  «gracias  a  Él». 
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4.  He  logrado  unos  oídos 
y  he  oído  su  verdad. 

5.  Mío  ha  sido  el  pensamiento  de  la  ciencia 
y  me  he  regocijado  por  él.        • 

Dejé  el  camino  del  error 

he  ido  hacia  el  Señor 

y  he  recibido  de  Él  generosamente  la  salud. 

No  podía  declararse  mejor  la  interioridad  del  auxilio  de  qye  vamos 
hablando.  En  él  (v.  3),  esto  es,  en  el  Cristo  místico,  en  la  Iglesia,  ha  ad- 
quirido el  autor  unos  ojos  y  ha  alcanzado  unos  oídos,  con  los  que  se  ha 
hecho  capaz  de  poseer  la  ciencia  y  de  dejar  el  camino  del  error,de  acer- 
carse a  Cristo,  y  con  esto,  de  recibir  de  Él  generosamente  la  salud. 
¿Puede  darse  algo  más  íntimo  que  una  potencia?  ¿Podía  más  hermosa- 
mente describirse  la  naturaleza  y  los  efectos  de  la  gracia  actual? 

Porque  evidentemente  este  auxilio  se  da  al  poeta,  o  a  la  persona  que 
habla  en  la  Oda,  para  poder  por  medio  del  mismo  alcanzar  lo  que  de  sí 
mismo  no  podía,  la  justificación  y  salvación  que  minuciosamente  se  des- 
criben en  lo  restante  de  la  Oda,  que  se  adujo  más  arriba  a  otro  propósito. 

La  gratüidad  de  este  auxilio  nos  la  da  a  entender  el  autor  con  frases 
tan  explícitas  como  las  de  la  Oda  V,  3:  , 

<He  recibido  graciosamente  tu  gracia  y  viviré  de  ella.» 
Equivalentemente  lo  había  dicho  ya  en  la  Oda  III,  3,  donde  exclama: 

« Yo  no  habría  sabido  amar  al  Señor,  si  Él  no  me  hubiese  amado  primero.» 
O  bien  cuando  en  la  Oda  IV,  9,  dice  al  Señor: 

« Tú  nos  has  admitido  a  tu  trato  (intimidad),  no  porque  tuvieses  necesidad  de  nos- 
otros, sino  que  éramos  nosotros  los  que  necesitábamos  de  Ti.» 

Pero  de  una  manera  especial  échase  de  ver  en  la  Oda  XXXVIII,  17-19, 
cómo  el  autor  atribuye  a  Dios  todo  el  negocio  de  la  justificación  y  sal- 
vación, y  aun  los  comienzos  de  la  misma.  Dice  así: 

«Mis  fundamentos  jueron  colocados  por  la  mano  del  Señor.  Porque  Él  es  el  que  me 
ha  plantado;  Él  es  el  que  colocó  la  raíz,  la  humedeció,  fortaleció  y  bendijo,  y  sus  frutos 
existen  para  la  eternidad;  Él  la  ha  hecho  profundizar,  subir  y  crecer,  y  la  ha  llenado 
de  savia,  y  ha  llegado  a  ser  grande.» 

Es  esto  lo  que  menos  poéticamente,  pero  con  mayor  claridad  y  con- 
cisión, nos  dice  en  la  Oda  IV,  12: 

« Todo  cuanto  nos  has  dado,  lo  diste  graciosamente.» 
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VI 

Si  al  llegar  a  este  punto  de  nuestro  estudio  damos  una  mirada  retros- 
pectiva al  camino  recorrido,  quedaremos  maravillados  al  contemplar  en 
conjunto  el  sistema  de  verdades  teológicas  referentes  a  la  gracia,  que 
paso  a  paso  hemos  ido  descubriendo  bajo  el  ropaje  poético  de  las  lla- 
madas Odas  de  Salomón,  en  el  que  artísticamente  las  engastara  la  mís- 
tica inspiración  de  un  tan  antiguo  autor.  Quienquiera  que  sea  el  que  es- 
cribió aquellas  hermosas  páginas,  es  cierto  que  creía  en  la  elevación  del 
hombre  a  un  orden  sobrenatural.  Le  hemos  oído  hablar  de  la  predesti- 
nación, de  la  vocación  a  la  fe,  de  su  eficacia  y  gratuidad,  de  los  auxilios 
y  poder  de  la  gracia;  nos  ha  descrito  hermosa  y  variadamente  las  mara- 
villas de  la  gracia  santificante,  de  la  justicia  inherente,  de  ese  don  sobre- 
natural que  nos  renueva,  nos  reengendra  y  nos  hace  participantes  de  la 
naturaleza  de  Dios;  y  en  tiernos  y  delicados  himnos  le  hemos  oído  can- 
tar los  encantos  de  esa  filiación  divina  y  unión  mística,  que  juntándonos 
estrechamente  con  Cristo,  como  miembros  con  su  propia  cabeza,  hace 
que  Cristo  y  nosotros  constituyamos  una  sola  cosa,  el  Cristo  místico, 
según  las  enseñanzas  del  Apóstol. 

La  importancia  de  este  tan  antiguo  como  singular  documento,  hasta 
hace  poco  desconocido,  en  el  que  tan  extensamente  y  de  propósito  se 
trata  una  materia  en  la  que  se  han  cebado  más  o  menos  las  herejías  de 
todos  los  siglos,  y  que  sigue  siendo  aún  en  nuestros  días  el  campo  de  ba- 
talla con  los  protestantes  de  innumerables  sectas,  y  con  los  modernistas 
y  racionalistas,  no  puede  ocultarse  a  nadie  que  conozca  siquiera  some- 
ramente la  historia  de  los  dogmas  y  el  interés  que  despierta  todo  cuanto 
puede  reforzar  el  argumento  de  tradición  en  la  ciencia  teológica. 

Pues  aun  dado  que  alrededor  del  tiempo  en  que  las  Odas  se  compu- 
sieron existiesen  muchos  escritos  que  trataran  de  estas  materias,  toda- 
vía tendrían  aquéllas  el  mérito  indiscutible  de  la  originalidad  de  la  forma 
poética  en  que  las  presentan,  y  además  el  de  ser  entre  todos  los  escri- 
tos no  canónicos  de  la  época  hasta  ahora  conocidos  el  que  más  exten- 
samente las  contiene. 

Nadie  podrá  negar  a  las  Odas  esta  gloria,  aun  permitiendo  la  fecha 
de  su  origen  más  reciente  y  menos  probable,  la  cual  no  puede  retrasarse 
más  que  hasta  mitad  del  siglo  111,  tiempo  en  que  se  escribió  Pistis 
Sophia,  que  las  cita  ya  largamente.  v 

Para  no  dudar  de  la  importancia  de  las  Odas,  aun  en  este  supuesto, 
basta  recordar  que  la  doctrina  de  la  gracia  actual  y  del  pecado  original 
no  recibió  su  desarrollo  científico  hasta  principios  del  siglo  V,  en  la  Igle- 
sia de  África  principalmente,  y  por  la  intervención  de  San  Agustín.  El 
Pelagianismo  fué  lo  que  hizo  entrar  en  la  lid  al  Águila  de  Hipona,  quien 
en  la  necesidad  de  oponer  a  los  equívocos  y  falacias  con  que  perver- 
tían sus  adversarios  la  doctrina  tradicional,  definiciones  claras  y  distin- 


482  LA   DOCTRINA   DE   LA    GRACIA   EN   LAS    «ODAS  DE  SALOMÓN» 

ciones  precisas,  y  de  impedir  y  disipar  la  confusión  engendrada  por  la 
capciosa  fraseología  de  los  herejes,  por  medio  de  fórmulas  exactas,  elevó 
la  teología  de  la  gracia  a  tal  altura,  que  los  siglos  posteriores  casi  no 
han  hecho  más  que  ir  comentando  lo  que  el  Santo  Doctor  dejó  escrito, 
conservando  aun  su  tecnicismo  y  terminología. 

Las  Odas,  pues,  aun  permitiendo  que  sean  un  producto  del  si- 
glo III  (1),  vendrían  a  aumentar  en  nuestros  tiempos  el  número  de  testi- 
monios favorables  a  la  doctrina  católica  de  la  gracia  dos  siglos  antes 
de  las  definiciones  del  Concilio  Milevitano,  y  serían,  por  tanto,  un  argu- 
mento magnífico  de  la  tradición,  y  un  medio  muy  a  propósito  para  disi- 
par toda  sospecha  de  exageración  en  las  famosas  palabras  con  que  San 
Agustín  apelaba  al  sentir  de  las  generaciones  pasadas  contra  los  Pela- 
gianos  (Ad  JüL,  1.  2,  c.  10,  n.  34):  «Quod  invenerunt  Paires  in  Ecclesia 
tradiderunt;  quod  didicerunf,  docuerant;  quod  a  patribus  acceperunt^ 
fioc  filiis  tradiderunt.  {^ondum  vobiscum  apad  isios  judices  aliquid 
agebamus,  et  apud  eos  acta  esi  causa  nosira;  nec  nos  nec  vos  (Pela- 
giani)  eis  noti  fueramus  et  eorum  pro  nobis  iatas  contra  vos  sententias 
recitamus.» 

Mas  el  valor^teológico  de  las  Odas  crece  de  un  modo  exorbitante,  si 
se  admite,  con  P.  Batiffol,  que  son  una  obra  cristiana  del  año  100 
al  110  (2),  y  fuera  de  toda  ponderación  e  incomparablemente  más,  si  se 
considera  que  con  gran  probabilidad  se  escribieron  a  fines  del  siglo  I,  si 
no  antes  (3). 

Si,  pues,  en  cuanto  a  la  antigüedad  merecen  las  Odas  ser  veneradas 
como  los  monumentos  más  antiguos  de  los  Padres  Apostólicos  que  po- 
seemos, no  lo  han  de  ser  menos  tampoco  por  lo  que  se  refiere  a  la  ri- 
queza de  doctrina  que  contienen  acerca  de  la  gracia,  tanto  más  estima- 
ble, cuanto  más  raros  y  menos  explícitos  son  los  testimonios  que  acerca 
de  la  misma  materia  hallamos  en  los  Padres  Apostólicos,  contemporá- 
neos probablemente  del  escrito  que  estudiamos  (4).  No  nos  ha  de  mara- 


(1)  A  nadie,  que  sepamos,  ha  ocurrido  poner  la  fecha  del  origen  de  las  Odas  tan 
tarde.  Como  dijimos  (véase  este  artículo,  número  de  Febrero,  pág.  198),  la  fecha  más 
reciente  es  la  que  asignan  S.  A.  Fries  y  Conybeare,  los  cuales,  fiados  en  ciertos  resabios 
de  montañismo  que  pretenden  descubrir  en  las  Odas,  vienen  a  decir  que  son  un  pro- 
ducto de  fines  del  siglo  II. 

(2)  Obra  a.  cit. 

(3)  Cfr.  pág.  198  de  este  artículo,  número  de  Febrero. 

(4)  En  apoyo  de  esta  aserción  citaremos  los  testimonios  que  hemos  podido  hallar 
en  los  Padres  Apostólicos,  para  que  se  note  el  contraste  con  la  riqueza  de  las  Odas. 
Nada  hemos  hallado  en  la  A'.oayr,.  San  Clemente  Romano,  que  es  quizá  el  testimonio 
más  antiguo  y  abundante,  nos  dice  (I  Corin.,  7,  4)  que  «Cristo  ofreció  a  iodo  el  mundo 
la  gracia  de  la  penitencia»;  {ib.,  32,  4)  que  «somos  justificados  por  la  fe»;  mas  (ib.,  33, 

1)  «no  de  suerte  que  no  sean  necesarias  las  buenas  obras»;  que  «Jesucristo  (ib.,  36,  1, 

2)  es  el  camino  de  salvación,  y  que  porél  (como  dice  también  la  Oda  XV)  nos  han  sido 
abiertos  los  ojos  del  corazón  y  nuestras  almas  han  sido  iluminadas». 

Menos  abundantes  son  los  testimonios  que  se  encuentran  en  íos  otros  Padres 
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villar  la  escasez  de  textos  referentes  a  la  gracia  en  escritos  que  no  te- 
nían por  fin  tratar  de  ella  expresamente;  mas  de  ahí  podemos  deducir  la 
gran  importancia  de  las  Odas,  cuyo  objeto  principal  es  cantar  poética- 
mente las  excelencias  del  don  divino;  y,  por  ende,  nos  es  lícito  hacer  no- 
tar el  valor  inmenso  de  esas  aserciones  dogmáticas,  que  en  el  transcurso 
de  nuestro  estudio  han  ido  apareciendo  bajo  los  símbolos  e  imágenes  del 
lenguaje  poético  con  que  están  adornadas,  y  todo  esto  con  una  abun- 
dancia tal  que  no  dudamos  afirmar  que  el  número  de  textos  délas  Odas 
que  hablan  explícita  y  evidentemente  de  la  gracia  excede  en  mucho  al 
número  de  testimonios  más  o  menos  explícitos  contenidos  en  todos  los 
Padres  Apostólicos  juntos,  contemporáneos  de  tan  precioso  documento. 

Concluyamos,  pues,  nuestro  estudio  reclamando  para  las  llamadas 
Odas  de  Salomón  el  honor  de  ser  tenidas  en  la  estima  y  veneración  con 
que  son  apreciados  los  otros  escritos  de  los  albores  de  la  Iglesia,  y  augu- 
rando para  las  mismas  el  desempeño  de  un  papel  importantísimo  en  el 
campo  de  los  estudios  teológicos. 

Hasta  el  presente  ha  sido  casi  exclusivamente  la  crítica  la  que  se  ha 
ocupado  de  este  escrito:  tiempo  es  ya  que  la  Teología,  mientras  los  crí- 
ticos y  exégetas  continúan  su  benemérita  labor  de  poner  en  claro  los 
muchos  puntos  obscuros  que  hay  todavía  en  las  Odas,  aprovechándose 
de  los  adelantos  por  ellos  realizados,  entre  ya  a  tomar  posesión  de  los 
vaHosos  tesoros  encerrados  en  tan  precioso  documento,  los  cuales  con 
todo  derecho  le  pertenecen. 

Como  ha  sabido  la  Teología  moderna  aprovecharse  de  los  datos  que 
le  ha  ofrecido  la  Aioax'/j  para  la  doctrina  de  los  Sacramentos;  San  Cle- 
mente Romano,  para  lo  referente  al  Primado  y-a  la  Iglesia;  San  Ignacio 
de  Antioquía,  para  casi  todo;  así  también  creemos  que  sabrá  convertir 
los  versos  de  las  Odas  de  Salomón  en  arma  poderosa  con  que  corrobo- 
rar la  verdad  de  las  enseñanzas  católicas  acerca  de  la  gracia,  ante  los 
que  rechazan  la  infalibilidad  del  magisterio  eclesiástico;  y  tendrá  en  este 
singular  documento  un  medio  eficacísimo  para  desvanecer  los  prejuicios 
de  muchos,  quienes,  por  no  hallarse  en  nuestros  días  muchos  monumen- 
tos, que  necesariamente  la  acción  de  los  siglos  había  de  destruir,  no  tie- 
nen la  estima  que  se  debe  a  la  tradición,  y  con  nimia  facilidad  y  sin  bas- 
tante fundamento  dan  en  pensar  que  era  muy  rudimentario  y  escaso  el 
conocimiento  del  dogma  en  los  tiempos  primitivos  de  la  Iglesia. 

Fernando  M.  Palmes. 

Apostólicos.  La  interna  renovación  y  la  inhabitación  de  Dios  en  los  justificados  se 
mencionan  en  dos  pasajes  de  la  Epístola  Barnabae  {6,\\,  y  16,  8).  Esto  mismo  tam- 
bién y  la  participación  de  la  divina  naturaleza,  que  se  obtiene  por  la  gracia,  puede 
verse  en  otros  dos  pasajes  de  San  Ignacio  (Ad  Eph.,  3,  2,  y  9,  1);  así  como  también 
algo  de  la  gracia  actual  cuando  ruega  a  los  Romanos  que  le  obtengan  del  Señor  «fuer- 
zas, no  sólo  internas,  sino  tam'bién  externas,  para  ser  un  verdadero  cristiano»  (Ad 
Rom.,  3,  1). 


El  P.  Luis  Coloma.— Su  vocación  literaria. 

(7.") 


XVII 

Intermedio  lugar  entre  los  libros  históricos  y  novelescos  ocupa  en  la 
variada  serie  de  Coloma  la  leyenda  Boy. 

Histórico  es  el  simpático  protagonista,  compañero,  al  parecer,  del 
autor  en  su  juventud;  histórico  su  singular  carácter,  lleno  de  gracejo  y 
frivolidad,  de  rasgos  generosos  y  puntas  de  febril  y  degenerado,  de  ín- 
dole noble  y  privilegiada  y  de  conducta  mediocre  y  vulgar;  campo,  sin 
embargo,  abonado,  en  su  conjunto,  para  que  sobre  él  cayese  en  prove- 
cho la  graciosa  semilla  de  Dios...  (1). 

De  suyo  propio  puso  Coloma  en  este  libro  dos  pedazos  desiguales 
de  su  alma,  que  casi  lo  dividen  por  mitad.  El  uno  es  una  potencia  visiva 
y  sensitiva  elevada  a  su  máximum,  cual  debía  ser  la  del  alma  del  autor 
a  raíz  de  Pequeneces,  cuando  planeó  y  escribió  la  primera  parte  de  su 
Boy;  el  otro  fragmento  también  es  porción  de  su  alma  de  artista,  pero 
ya  más  lánguido  y  mortecino;  con  algunos  arranques  de  verdadero 
genio,  como  es  la  pintura  del  desenlace  trágico  de  Boy,  pero  menos  ele- 
vado de  color  y  sostenido  de  tonos,  como  se  podía  temer  de  un  espí- 
ritu siempre  excelso,  mas  al  fin  muy  agobiado  y  marchito  por  la  natu- 
ral cansera  de  una  pesadísima  enfermedad...  Nervio  descriptivo,  dotes 
de  analista  pintoresco,  sensibilidad  exquisita,  registradora  de  los  meno- 
res latidos  de  la  historia,  brasas  incineradas  de  un  ingenio  brillante, 
emisoras  de  un  agudo  chisporroteo...,  guardábalas  aún  dentro  de  aquel 
cofrecillo  calado,  que  era  su  pobre  cuerpo,  asaz  hendido,  laso  y  maltre- 
cho. Pero,  con  sus  años  y  sus  achaques,  estaba  por  fuerza  circunscrito 
a  la  historia  y  a  la  leyenda,  a  la  exposición  y  juicio  de  hechos  sucedi- 
dos, al  realce  documental,  al  fondo,  por  decirlo  así,  prestado,  que  luego 
su. ingenio  se  encargaba  de  decorar  con  materias  preciosas,  bien  así 
como  maderas  odoríferas,  metales  cincelados,  oro,  plata  y  todo  género 
de  esmaltes  y  pedrerías. 

Novela  verdadera  de  costumbres,  aun  sobre  base  histórica  que,  ade- 
más de  la  imaginación  reproductora,  requiriese  gran  caudal  de  la  crea- 
dora o  fantasía;  un  segundo  Pequeneces,  por  ejemplo,  o  bien  un  Boy, 


(1)  En  esta  novela  hay  copiosas  reminiscencias  del  aprendizaje  naval  del  autor;  y 
que  le  dejó  gratos  recuerdos  su  iniciada  carrera  de  marino,  vese  también  en  otros 
cuentos,  como  en  Periquillo  sin  miedo. 
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como  lo  anunciaba  la  primera  etapa  de  su  publicación,  en  que  se  hiciese 
derroche  de  sentimiento  propio  y  de  vivisección  y  análisis  ajeno,  con 
toda  la  frescura  de  energías  y^el  desgaste  de  facultades  que  supone  la 
investigación  patológica  del  alma  humana,  hecha  siempre,  como  solía 
Coloma,  en  aras  de  la  moral  más  pura  y  de  la  pública  sanidad  y  mejo- 
ramiento de  costumbres...;  eso,  y  hasta  ese  punto,  no  creemos  que  hu- 
biera podido  fácilmente  lograrlo  el  ilustre  enfermo,  al  emprender,  algo 
tarde  ya,  la  continuación  de  su  Boy. 

No  hay  duda  que,  al  extinguirse  las  últimas  bengalas  de  la  apoteosis 
de  Pequeneces,  quedaron  todos  en  espera  de  un  segundo  intento,  tan 
feliz  por  lo  menos  como  el  primero.  No  hay  duda  que  la  primera  apari- 
ción de  Boy  en  El  Mensajero  fué  saludada  con  entusiasmo,  y  el  hért)e 
recibido  con  la  simpática  conmiseración  que  desde  luego  inspira  su  ca- 
rácter y  con  la  natural  curiosidad  que  siempre  suscita  el  futuro  desen- 
lace de  un  presente  borrascoso.  No  hay  duda,  por  lo  tanto,  que  la  súbita 
interrupción  de  la  narración  fué  para  muchos  un  desencanto  ingrato,  y 
el  compás  de  silencio,  hasta  su  reaparición  y  término,  monótono  y  largo 
en  demasía.  Y  no  hay  duda,  finalmente,  de  que  las  aclamaciones  de  las 
turbas,  cuyo  relato  se  interrumpió  cuando,  amotinadas  por  la  muerte 
violenta  de  Juaquinito  López,  «el  pájaro  verde»,  apedreaban  los  balco- 
nes del  juez  D.  César,  hallaron  un  eco  digno,  bien  que  antagónico,  en 
las  aclamaciones  que  saludaron  la  resurrección  del  antiguo  relato,  por 
tanto  tiempo  muerto  y  sepultado... 

Pero  tampoco  se  puede  dudar  que,  entre  el  principio  y  el  remate, 
hay  una  especie  de  hondonada,  donde  los  años  dejaron  su  frescura,  la 
salud  su  robustez  y  la  complexión  interna  del  alma  aquel  no  se  qué,  que 
colma  su  plenitud  y  sazona  su  integridad... 

Algunos  creyeron  falsamente  que  se  abrió  un  barranco  impracticable 
a  los  pies  del  P.  Coloma,  después  y  a  consecuencia  de  la  estruendosa 
epifanía  de  Pequeneces;  como  le  sucediera  a  su  hermano  el  P.  Isla,  que 
cuando,  «llevado  de  la  mano  de  Fray  Gerundio,  llegaba  a  la  cumbre  del 
Capitolio  sin  que  le  desvaneciera  ni  por  un  momento  el  vértigo  de  las 
alturas»,  se  le  vio  despeñarse  luego,  «con  la  misma  inmutabilidad,  en  los 
abismos  de  la  roca  Tarpeya»  (1);  porque  puesto  a  censurar  la  profani- 
dad en  el  pulpito,  se  conjuraron  contra  él  y  en  pro  del  fingido  predica- 
dor todos  los  de  su  palo  y  modalidad  extravagante,  y  la  conjuración  fué 
general  y  muy  fuerte,  subiendo  el  diluvio  de  vituperios  casi  al  nivel  que 
habían  alcanzado  las  alabanzas.  Pero  esta  alusión  no  es  del  todo  exacta; 
porque  hay  un  abismo  entre  el  Gerundio  y  Pequeneces  y  entre  los  inte- 
reses creados  que  una  y  otra  novela  desbarataban;  y  así,  el  tolle-tolle 


(1)    Discurso  de  ingreso  en  la  Real  Academia,  pág.  29. 
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pudo  ser  en  aquélla  mucho  menor  entre  los  extraños  y  mayor  entre  los 
afines.  Al  paso  que  Pequeneces  pudo  despreciar  la  chismografía  y  el 
ruido  exterior,  y  sin  oposición  de  propios  y  de  contiguos,  reproducirse 
en  Boy  con  menos  aparato  de  sátira  o  drama  social,  pero  con  el  mismo 
claro  conocimiento  de  los  tipos  y  clases  sociales,  ora  de  honradez  acri- 
solada, ora  de  criminal  astucia. 

Ni  de  cerca,  pues,  ni  de  lejos  obró  presión  alguna  en  su  ánimo  que 
atase  corta  su  inspiración,  ni  hubo  trabas  censorias  inexpugnables,  ni 
críticas  serias  y  verdaderamente  atendibles,  máxime  que  las  plumas  re- 
ligiosas, hechas  a  volar  libremente,  no  menos  que  a  replegarse  y  a  des- 
andar lo  andado  bajo  la  vírgula  censoria,  saben  aguantar  en  firme  «la 
sofrenada»,  y  recibir  del  tropiezo  nuevos  impulsos...  Lo  más  cierto  y 
asegurado  es  que,  al  llegar  el  preclaro  autor  al  lugar  de  la  suspensión  de 
la  novela,  no  teniendo  aún  escrito  ni  minuciosamente  planeado  lo  res- 
tante, y  queriendo  él  o  debiendo  haberlo  todo  a  las  manos  antes  de 
seguir  publicándolo,  flaqueó  entonces  algo,  con  el  esfuerzo  insuperable, 
aquella  gran  naturaleza,  tan  probada  por  Dios  con  deprimentes  dolores 
y  enfermedades,  y  se  abrió  un  largo  paréntesis  forzoso,  entre  su  volun- 
tad de  continuar  la  publicación  y  su  propósito  decidido  de  tenerlo  antes 
todo  escrito,  y  (lo  que  es  más  sensible  acaso)  entre  el  desarrollo  gene- 
ral ideado  entonces  en  ciernes  y  el  que  años  más  tarde  le  permitió  su 
postración  y  salud,  cada  día  más  quebrantada. 

«El  P.  Luis  Coloma  (escribía  hermosamente  el  P.  Luis  Herrera,  juz- 
gando a  Boy),  el  P.  Coloma  nunca  hace  vulgaridades:  siempre,  aun  en 
sus  composiciones  más  ligeras,  es  artísticamente  interesante,  es  culto, 
fino  y  distinguido,  profundo  y  certero  observador  de  los  hombres  y  de 
las  cosas,  y  alma  lírica  de  raro  temple,  donde  todo  lo  noble  encuentra 
eco,  y  todo  lo  bello  una  cuerda  que  hacer  vibrar;  donde  entran  los 
hechos  al  parecer  más  comunes,  para  salir  depurados  por  una  virtud 
misteriosa,  en  un  tenue  hilo  de  áurea  poesía,  como  salen  las  hojas  del 
moral  convertidas  en  brillante  seda,  de  la  boca  del  precioso  insecto»  (1). 
De  tales  dotes,  características  de  su  autor,  hay  sobrada  riqueza  y  abun- 
dancia en  Boyy  y  la  cualidad  fundamental  del  interés  que  siempre  sabe 
comunicar,  se  sostiene  bien  hasta  el  fin,  ahuyentando  la  languidez  con 
su  humorismo  profundo,  pinturas  exactas  de  costumbres,  viveza  de  diá- 
logo, propiedad  descriptiva,  y  más  un  suave  caldeo  de  sentimiento 
noble,  que  nunca  o  rara  vez  confina  con  la  blandenguería. 

Estas  dotes,  sin  embargo,  no  se  reparten  en  Boy  por  igual,  hacién- 
dose más  tenues  después  de  los  catorce  o  diez  y  seis  capítulos  primeros. 
Aun  allí,  en  lo  restante,  no  echamos  tanto  de  menos  la  preciosidad  de 
rasgos  y  detalles  gráficos,  cuanto  el  desarrollo  total  y  completo  de  la 


(1)    Razón  y  Fe,  vol.  XXVII,  pág.  212. 
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acción  trágica  que  prometía  la  obra,  aquella  doble  idea  madre  que,  pro- 
puesta desde  un  principio,  parecía  constituir  su  propia  sustantividad,  y 
que  ya  luego  no  flota  tanto  como  al  comienzo  por  encima  de  pormeno- 
res siempre  más  o  menos  brillantes. 

A  mi  pobre  entender,  nos  prometía  algo  más  aquel  doble  lema,  más 
de  una  vez  aducido  y  acariciado  por  el  autor:  «En  la  vida  del  hombre 
sólo  dos  mujeres  tienen  cabida  legítima;  su  madre  y  la  madre  de  sus  hi- 
jos: fuera  de  estos  dos  amores  puros  y  santos,  son  los  demás  divagacio- 
nes peligrosas  o  culpables  extravíos...»  Prometía  un  doble  drama  com- 
plejo, que  en  la  primera  parte  gallardamente  se  inició  y  debía  irse  des- 
entrañando por  igual  entre  choques  de  pasiones  encontradas;  el  drama 
áoX  fuego  fatuo  que  «cegó  los  ojos  del  alocado  Boy»,  según  luego  rezaba 
su  epitafio,  y  el  drama  de  la  dicha  que  topó  el  joven  en  su  camino  y 
«pisoteó  sin  conocerla»...  Estas  eran  las  promesas;  pero,  leyendo,  leyen- 
do, llega  uno  a  convencerse  de  que  allí  se  ha  prescindido  de  algo  de  lo 
presupuesto,  omitido  sin  duda  en  aras  de  la  interrupción  y  del  lapso 
transcurrido;  de  que  allí  se  ha  condensado  en  una  abreviada  expresión 
analítica  lo  que  exigía  desarrollarse  acaso  por  sus  correspondientes  ope- 
raciones. Y  como  esto  afecta  no  sólo  a  la  valoración  artística  de  la  obra, 
pero  también  a  su  alcance  moral  y  a  su  virtud  educativa,  por  eso  lo  ano- 
tamos singularmente. 

Los  datos  acumulados  desde  un  principio  y  que  se  van  sucediendo 
gradualmente,  en  ausencia  o  presencia  del  narrador  Burunda,  son  casi 
todos  ellos  cantidades  o  supuestos  que  anuncian  un  resultado  o  producto 
de  gran  importancia  trágica.  Desde  el  fuego  fatuo  que  brillara  en  los 
ojos  de  la  Bureva  la  noche  del  baile  provinciano,  hasta  el  fogonazo  ines- 
perado que'hizo  mortal  en  Zumarripa  el  salto  del  caballo  de  Boy,  espe- 
raba uno  ver  por  menudo,  y  avista  de  ojos,  saltar  aquella  chispa  de  hoja 
en  hoja,  de  rama  en  rama,  y  asistir,  por  fin,  al  incendio  terrible  que  aca- 
bara de  abrasar  el  corazón  de  aquel  cuyos  ojos  primero  cegó.  Asimis- 
mo, la  aurora  suave  que  fulguró  en  el  celeste  azul  de  los  ojos  inocentes 
de  Beatriz,  pensaba  uno  contemplarla  por  sí  mismo,  y  no  por  referen- 
cias, ora  clarear  intensa  y  vistosa,  ora  decaer  y  ponerse  lacia  entre  nu- 
barrones de  sangre,  como  se  marchitó  y  vino  al  suelo  la  naciente  dicha 
de  Boy,  pisoteándola  él  sin  conocerla,  según  aseguraba  el  billetito  de 
Beatriz...  (1).  La  realidad  es  distinta...  Una  y  otra  luz,  la  bienhadada  y  la 
siniestra,  han  surcado  el  firmamento  de  la  novela  muy  de  prisa,  tramon- 
tando además  en  su  carrera  y  esfumándose  algo  en  la  lejanía. 

Todavía,  y  a  pesar  de  estos  atenuantes,  el  objeto  de  la  moralización 
está  bastante  bien  IcJgrado. 

Desde  luego,  es  de  creer  que,  aunque  el  esclarecido  autor  hubiera 
extendido  y  amplificado  el  asunto,  y  nos  hubiera  ofrecido  vivas  y  palpi- 


(1)    Boy,  segunda  edición,  pág.  280. 
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tantes,  al  modo  de  P:queñeces,  las  subidas  escenas  de  la  pasión  y  del 
crimen,  ni  aun  entonces  hubiera  resultado  de  modo  alguno  escabrosa  la 
novela,  como  alguien  pudo  suponer;  que  de  ser  así,  se  hubiera  ahorrado 
su  autor  el  trabajo  de  planearla  y  de  trazar  la  gran  portada  y  vestíbulo, 
pues  luego  se  había  de  llamar  a  engaño  y  arrepentirse  para  darnos  un 
cambiazo.  No.  Probado  tiene  Coloma  que  sabe  hacer  honor  a  su  carác- 
ter sacerdotal  y  religioso  y  que  sabe  tener  buena  cuenta  con  la  moral 
católica  y  con  la  pobre  condición  humana  tan  flaca  y  tan  inflamable. 

Mas,  comoquiera  quesea,  una  vez  que  por  otras  causas  hubo  de 
abreviar  y  echar  por  el  atajo;  una  vez  que  se  decidió  a  recortarse  un 
tanto  las  alas,  y  como  ninfa  pudorosa  a  revolar  sobre  aquellos  trigos, 
sin  doblar  siquiera  las  aristas;  por  eso  mismo,  su  pluma  estuvo  más  le- 
jos de  dar  un  vano  pretexto  a  ningún  fariseo,  y  no  por  ello  dejó  de  re- 
montarse hasta  el  cielo  del  arte,  y  de  encumbrar  consigo  las  hermosuras 
de  la  virtud,  y  de  clavar  en  la  tierra  con  punta  de  hierro  las  fealdades 
del  vicio. 

Aun  los  retratos  menos  precisos  y  apenas  esbozados  dejan  bien  en- 
trever cuál  será  la  merecida  suerte  de  cada  uno  y  las  honras  que  desde 
luego  merecen  a  la  sociedad  en  que  viven.  Y  el  pobre  y  desgraciado 
protagonista  Boy,  cuyo  triste  y  rápido  desenlace  tanto  conmueve,  deja 
bien  asentado  en  el  ánimo  del  lector,  que  existe  una  Providencia  y  tam- 
bién una  divina  misericordia,  la  cual  en  este  mundo  de  pecado,  por  las 
desgracias  temporales  expiatorias,  dispone  al  triunfo  eterno  aquellos  co- 
razones que,  como  Boy,  en  medio  de  sus  míseros  extravíos,  dejan  siem- 
pre un  asidero  a  la  bienhechora  mano  de  Dios. 

xvm 

La  figura  de  Boy,  que  es  un  gran  carácter,  nos  da  pie  para  dirigir 
una  mirada  postrera,  antes  de  cerrar  este  estudio  de  conjunto,  a  los  ad- 
mirables retratos  y  caracteres  que  modeló  la  pluma  de  Coloma. 

Dotado  de  pupila  penetrante  para  conocer  a  fondo  los  elementos  de 
su  composición,  y  cómo  suelen  ser  y  relacionarse  los  objetos  que  el 
arte  escoge,  no  sólo  del  orden  físico,  pero  sobretodo  del  orden  moral,  la 
labor  de  Coloma,  al  crear  y  conformar  sus  caracteres,  se  redujo  a  enfo- 
car su  espíritu  observador  en  fisonomías  espirituales  conocidas,  y  de 
ellas  o  de  otras  parecidas  y  amalgamadas  en  su  potente  ingenio,  extraer 
aquel  principio  de  unidad  moral,  aquella  cualidad  dominadora  que  con- 
fiere a  las  personas  el  sello  de  identidad  consigo,  para  luego,  alrededor 
de  tales  o  cuales  tipos,  crear  tales  o  cuales  situaciones  interesantes  y 
bellas,  conforme  a  su  vocación  de  apóstol  y  de  artista. 

Hacer  esta  labor  con  la  misma  intensidad  en  todos  los  tipos,  fuera 
enorme  trabajo,  y  reñido  además  con  la  verdad  objetiva,  que  no  presenta 
jamás  un  cuadro  vivo  sin  luces  y  sombras,  sin  lejos  vaporosos  y  térmi- 
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nos  próximos  y  acentuados.' Pero,  en  unos  y  otros  caracteres,  y  singu- 
larmente en  los  más  típicos  y  marcados,  ¿quién  puede  negarle  maestría 
sin  igual? 

Crítico  ha  tenido  nuestro  autor  que  le  ha  restringido  las  alabanzas, 
por  creer  que  no  corresponde  al  interés  de  la  acción  colomesca,  la  im- 
portancia de  sus  caracteres  y  personales  psicologías  (1).  Por  no  men- 
cionar ahora  de  nuevo  al  desdichado  crítico  anónimo  que  llama  a  sus  per- 
sonajes, «piezas  autómatas  de  una  ajedrez  enorme,  figuras  inertes  e  in- 
animadas», y  de  Currita  misma  se  atreve  a  decir  que  no  es  mujer  de  carne 
y  hueso  tomada  de  la  realidad,  sino  un  pobre  ser  de  cartón,  acéfalo  e 
indeterminado... 

Desmiente  al  impostor  la  simple  lectura  de  Pequeneces,  donde  varios 
de  sus  caracteres,  pero  muy  singularmente  la  Albornoz  y  Villamelón, 
Diógenes  y  el  tío  Frasquito,  aparecen  tan  bien  delineados  y  sostenidos, 
que  su  relieve  y  plasticidad  los  coloca  seguramente  en  el  rango  de  crea- 
ciones inmortales.  Currita  no  es  carácter  descolorido  y  gris,  como  pre- 
tende Balart  (2);  es  más  bien  policromo  y  aun  irisado,  como  diría  la 
Condesa  de  Pardo  Bazán  (3).  Pero  bien  se  ve  que  pintar  constante  y  fijo 
en  su  misma  volubilidad  (constans  in  levitate  sua,  como  diría  Ovidio  de 
la  Fama)  un  carácter  por  esencia  complejo  y  enigmático,  es  mérito  so- 
bresaliente, propio  de  quien  penetra  y  abarca  bien  el  alma  femenina,  por 
variados  reflejos  que  presente,  y  de  quien  junta  bien  en  su  paleta  todos 
los  colores  del  arco  celeste  y  el  poder  mago  de  combinarlos...  Miradlo  y 
lo  veréis.  A  Currita,  lo  mismo  en  su  ligero  papel  de  Calipso,  placentera 
y  orgullosa,  rebosando  vanidad  satisfecha  y  grata  prosperidad,  que  en  su 
fiero  papel  de  Medea,  celosa,  terrible  e  imponente,  en  medio  de  su  som- 
bría calma,  siempre  la  encontraréis  múltiple  y  una,  dispersa  y  en  su  pun- 
to, el  punto  céntrico  de  su  alma,  que  es  unión  y  coalescencia  de  varios 
matices  y  foco  de  míseras  pequeneces,  taimadamente  dispuestas  para 
conseguir  su  gran  objetivo  de  privar  en  el  gran  mundo. 

Entre  los  otros  tipos,  el  de  Villamelón  no  es  sólo  el  gran  gourmand, 
el  voraz  Camacho  de  todas  las  indigestiones;  es  también  el  gran  bausán, 
bonachón  y  simple,  que  cree  a  pies  juntillas  cuanto  embuste  le  dicen,  y 
que,  siendo  viviente  tapujo  de  la  salaz  desenvoltura  de  su  mujer,  cola- 
bora candidamente,  como  el  Inocencio  de  la  Lena,  en  la  deshonra  de  su 
familia  y  de  su  casa  (4).  Para  él  parecen  escritos  aquellos  versos  del 
Duque  en  la  comedia  de  Lope: 


(1)  Federico  Balart,  Impresiones,  Fernando  Fe,  1894,  páginas  243-244. 

(2)  Impresiones,  pág.  250. 

(3)  Retratos  y  apuntes,  primera  serie,  pág.  348. 

(4)  Esía  notable  producción,  de  más  mérito  que  decoro,  fué  escrita,  en  tiempos,  por 
D.  Alfonso  Velázquez  de  Velasco,  y  reeditada  por  Menéndez  y  Pelayo  en  el  tomo  III 
de  los  Orígenes  de  la  Novela,  pág.  389. 
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Hacerme  entender  a  mí 
Que  el  sol  abrasa  en  Enero, 
Que  coge  el  que  en  el  mar  siembra, 
Que  engendra  y  produce  el  hielo, 
Que  vuela  un  monte  y  que  tiene 
Por  sí  misma  un  alma  cuerpo, 
Podrá  ser;  mas  que  mi  esposa 
No  es  la  virtud,  el  ejemplo. 
El  sol,  la  fama,  el  dechado, 
La  luz,  la  vida,  el  deseo 
Del  mundo,  eso  es  imposible; 
Miente  quien  lo  dice,  y  miento 
Yo  en  consentir  que  se  atreva 
A  tal  cosa  el  pensamiento  (1). 

Allá  le  va  en  caricatura  su  amigo  el  tío  Frasquito,  Y  en  cuanto  a  Ja- 
cobo  y  Diógenes,  son  dos  auténticos  intrigantes  de  época  y  de  carácter, 
sin  que  ni  al  uno  ni  al  otro,  al  libertino  ni  al  escéptico  les  obscurezcan 
del  todo  ciertas  aberraciones  ni  ambigüedades,  que  con  toda  advertencia 
señalaba  Coloma  en  el  tipo  de  Jacobo,  cuando  escribía  que  «esas  nubes 
vagas  e  indecisas»  eran  precisamente  las  que  envolvían  las  obras  y  el 
carácter  de  ese  histórico  personaje. 

Si  queréis  ver  condensados  en  uno  o  en  varios  tipos,  no  sólo  las  di- 
versas fases  de  un  carácter  complejo,  sino  los  varios  sujetos  que  coinci- 
den en  una  misma  nota  de  malignidad  o  de  simpleza,  daos  una  vuelta  por 
La  Gorriona  o  Por  un  piojo.  Los  tipos  afines  al  de  Currita,  malignos 
aunque  velados  por  el  disfraz  de  la  hipocresía,  tienen  su  representación 
concreta,  por  ejemplo,  en  la  Pepita  Ordóñez  áe  Por  un  piojo  y  en  la 
Ritita  Ponce  de  La  Gorriona,  retratadas  ambas  con  brocha  y  pintura 
cáusticas.  Los  tipos  que  son  más  o  menos  insconscientes  fautores  del  mal 
perpetrado  por  otros,  cuya  ocasión  e  instrumento  vienen  a  ser  por  su 
frágil  insipiencia,  los  tenéis  simplificados  en  la  Gorriona  misma.  Condesa 
de  Santa  María,  *  corazón  de  merengue,  de  cuyo  dulce  jugo  chupaban  a 
mansalva  desgraciados  y  parásitos»  (2),  y,  sobre  todo,  en  aquel  inefa- 
ble Recaredo  de  la  misma  Gorriona  y  de  Por  un  piojo,  en  aquel  chusco 
parasitario  que  «vivía  pegado  como  un  pobre  molusco  a  la  roca  monu- 
mental de  la  casa  de  Santa  María»  (3).  Ambos  a  dos  maniquíes  los  ha 
sabido  articular  magistralmente  Coloma  con  las  aceradas  charnelas  de 
su  fina  sátira,  y  los  ha  sabido  revestir  de  todos  los  vuelos  y  pleguerías 
de  los  modelos  vivos- 
Unidad  personal  de  características  entre  los  diversos  rasgos  de  un 
mismo  tipo,  unidad  específica  de  trazos  y  facciones  entre  los  varios  tipos 


(1)  Los  terceros  de  San  Francisco,  jornada  segunda. 

(2)  La  Gorriona,  cap.  II. 

(3)  /¿7/í/.,  cap.  IV. 
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de  la  misma  idiosincrasia,  y,  por  último  y  sobre  todo,  unidad  artística, 
siempre  igual  a  sí  misma  y  en  grado  muy  superior  a  lo  vulgar,  en  orden 
a  bosquejar  cualesquiera  semblanzas  con  venustísima  exactitud:  he  aquí 
el  secreto  calotécnico  de  la  prosopografía  dé  Coloma.  Formaban  en  su 
imaginación  genial,  como  un  cortejo  variado,  pero  simétrico  y  coherente, 
aquellas  mismas  figuras  que,  vistas  en  sus  libros,  las  llevamos  ahora 
todos  en  nuestro  magín,  como  seres  de  carne  y  hueso:  Rosita  Pina  y 
Consolación,  Currito  Pencas  y  Desperdicios,  Manolo  y  Lulú,  Mariana  y 
Lopijillo,  el  Cairi  Roque  y  Diego  Corrientes,  etc.,  etc. 

No  sé  si  me  atrevería  a  poner  en  algunos  de  sus  tipos  la  nota  de  exa- 
gerado. Pero  sí  oso  decir,  con  Blanco,  que  en  todo  caso,  «suplirán  con  la 
gracia  lo  que  les  haya  sustraído  de  realidad  la  hipérbole  satírica»  (1).  Ni, 
desde  luego,  tampoco  andaría  muy  lejos  la  realidad  de  la  pintura.  Lo 
verdadero  y  real  de  la  vida  preséntanos  a  veces  tipos  inverosímiles... 
¿Qué  hacer  entonces  sino  tomarlos  del  natural?...  Yo  sede  algunos  tipos 
estrafalarios  que  salen  en  estos  cuentos,  los  cuales  son  auténticas  mo- 
mias de  sus  relaciones  antiguas,  extraídas  y  curadas  por  él  y  conserva- 
das luego  con  amor  en  los  estuches  de  su  cartera,  o  bien  transmitidas 
por  el  humor  ingenioso  de  una  hermanita  suya  muy  querida,  verdadero 
estuche  que  comparte,  si  no  supera,  su  gracejo  meridional... 

Por  lo  demás,  el  Padre  se  sabía  de  memoria  lo  que  en  la  introducción 
a  su  Gabiota  escribió  Fernán  Caballero,  que  «el  objeto  de  una  novela 
de  costumbres  debe  ser  ilustrar  la  opinión  sobre  lo  que  se  trata  de  pin- 
tar, por  medio  de  la  verdad,  no  extraviarla  por  medio  de  la  exagera- 
ción» (2).  Sino  que  la  gracia  chispeante  y  la  ironía  sutil  se  dieron  allí  la 
mano  para  levantar  un  poco  del  suelo  esos  personajes  vividos,  y  así, 
tocándolos  el  autor  con  la  varita  mágica  de  su  arte,  y  concentrando  sus 
rasgos  esenciales,  supo  darles  el  mágico  realce  ideal  que  los  hizo  gra- 
ciosísimos tipos,  y  que,  sin  dejar  de  ser  individuos,  hizo  que  pasasen  a 
la  categoría  de  entes  simbólicos. 

El  humorismo  n©  es  precisamente,  como  decía  Tristán  Bernard,  «el 
eco  sincero  de  la  realidad».  Sabe  también  imprimir  sobre  los  objetos  el 
sello  de  lo  ideal,  vistiéndolos  de  cierta  ironía  creadora,  no  precisamente 
amarga,  como  supone  Capus,  sino,  por  lo  general,  cómica  y  salerosa  en 
la  forma,  por  severa  que  sea  en  el  fondo;  como  sucede,  por  ejemplo, 
cuando  el  agredido  es  un  Marqués  de  Butrón  o  un  Excelentísimo  Martí- 
nez... 

Esta  puede  ser  la  causa  de  que,  leyendo  a  Coloma,  parezcan  acaso 
recargadas  algunas  tintas,  no  precisamente  cuando  fustiga  en  serio  gra- 


(1)  La  Literatura  española  en  el  siglo  XÍX,  parte  2.*,  pág.  475. 

(2)  Recuerdos  de  Fernán  Caballero,  pág.  317. 
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ves  defectos  y  crímenes  audaces,  sino  cuando  usa  del  tono  jocoso  y  zum- 
bón, que  se  quiere  suponer  exagerado  porque  resulta  demasiado  pene- 
trante. Pero  no  es  abuso  de  malicia,  sino  copia  de  arte  y  exuberancia  de 
celo,  lo  que  dora  y  sobredora  esas  extrañas  figuras,  ora  suavemente  y  al 
óleo,  con  gracia  regocijada  y  tranquila,  ora  también  al  fuego,  con  donai- 
res incisivos  y  punzantes. 

Él  es  el  primero  que  abomina  de  la  ligereza  volteriana  de  nuestra 
época,  de  los  que  gracejan  a  costa  de  la  verdadera  virtud  y  de  la  des- 
gracia, de  «esas  plumas  satíricas  que  dejan  caer  sobre  un  dolor  un  chiste, 
como  podrían  colocar  una  careta  de  carnaval  sobre  el  rostro  de  un  ca- 
dáver...» «¡Ah!  Levantad,  les  dice,  esas  caretas  de  carnaval,  ciertamente 
ridiculas,  y  encontraréis  dolores  ocultos,  miserias  calladas,  virtudes  sin 
premio,  quizá  crímenes  impunes...  Entonces  comprenderéis  el  horror  re- 
pugnante de  esa  sátira,  que  cuelga  de  un  corazón  llagado  los  cascabeles 
de  un  arlequín;  entonces  se  helará  la  risa  en  vuestros  labios,  y  aprende- 
réis a  ser  observadores  más  profundos,  críticos  menos  burlones  y  cris- 
tianos más  caritativos»  (1). 

Consecuente  con  ese  sentir,  no  guarda  el  Padre  para  esos  casos  la 
irrisión.  No  reserva  él  para  esas  funciones  de  la  miseria  humilde  y  vir- 
tuosa, por  ridicula  que  parezca,  la  tarasca  risible  ni  el  toque  de  taran- 
tela. Lo  que  sí  parodia  noblemente  con  ática  jocosidad  y  sin  ese  des- 
enfado y  vinagre  que  algunos  ven  y  nosotros  no  distinguimos  en  sus 
maneras,  es  la  pequenez  y  ruindad  de  los  hombres  que  se  reputan  gran- 
des... Según  él,  no  merecen- otra  cosa,  y  condúcese  en  esto  como  su  bio- 
grafiado y  hermano  el  autor  de  Fray  Gerundio. 

«En  nuestra  época,  escribe,  pesimista  y  misántropa,  como  todas  las 
de  decadencia,  apenas  si  se  admiten  más  que  dos  clases  de  hombres:  los 
ahorcados  y  los  que  merecen  serlo.  Y,  sin  embargo,  pocos  son  los  que 
pudieran  presentar  un  verdadero  malvado  de  su  conocimiento;  muchos 
los  que  se  jactan 'de  conocer  y  tratar  a  numerosos  hombres  honrados. 
Arrastrada  la  juventud  de  hoy  por  estas  corrientes,  suele  ser,  en  su  ma- 
yor parte,  pesimista,  mientras  no  estudia  a  la  humanidad  sino  superficial- 
mente, y  no  cala  en  su  interior  más  que  lo  que  da  de  sí  la  mayor  o  menor 
perspicacia  de  cada  uno.  Mas  cuando  se  estudia  como  la  estudió  el 
P.  Isla,  al  amparo  de  un  hábito  religioso  que  autoriza  para  sondear  el 
corazón  por  dentro  y  por  fuera,  y  leer  hasta  en.su  última  página;  cuando  el 
peso  de  los  años  encorva  la  cabeza,  y  la  contemplación  dé  las  propias 
miserias  engendra  la  indulgencia  para  las  ajenas;  cuando,  cansada  la 
vista,  no  distingue  ya  la  paja  en  el  ojo  ajeno  y  sí  sólo  la  viga  que  lleva 
en  el  propio,  pásase  al  extremo  opuesto,  impónese  el  optimismo,  y  com- 
préndese al  fin  que  el  bien  que  modesto  se  oculta,  abunda  mucho  más 


(1)    Lecturas  recreativas,  «El  Viernes  de  Dolores>: 
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que  el  mal  que  cínico  se  ostenta.  Compréndese  al  fin  con  clara  eviden- 
cia que  lo  que  abunda,  sobre  todo  en  el  mundo,  más  que  la  mala  hierba 
que  crece  entre  las  grietas  de  las  piedras  y  las  desune  y  derrumba;  que 
lo  que  envenena  a  la  humanidad  como  un  humor  frío  que  llevara  en  sus 
entrañas,  que  la  amarga,  la  desequilibra  y  a  la  larga  la  envenena  y  la 
mata,  no  es  el  mal  con  sus  horrores  ni  lo  perverso  con  sus  crímenes,  es 
lo  chico,  lo  ruin,  lo  mezquino,  lo  necio...  ¡Qué  pocos,  relativamente,  son 
los  hombres  capaces  de  cometer  un  crimen,  y  qué  pocos  también  los  que 
no  han  cedido  jamás  a  una  tentación  de  ruin  envidia,  a  un  insensato  mo- 
vimiento de  vanidad  mezquina  o  a  un  vil  impulso  de  cobarde  respeto 
humano!»  (1). 

Sobre  esta  suposición  fundaba  el  P.  Isla  su  ingeniosa  teoría  de  aquel 
inmenso  mortero,  donde  metida  toda  la  humanidad  existente,  con  todas 
sus  virtudes,  pasiones  y  defectos,  y  machacada  después  briosamente 
hasta  reducirla  a  una  masa  común,  a  un  hombre  solo,  total  y  represen- 
tativo, no  daría  lugar  seguramente  a  que  resultase  un  perverso,  sino  sen- 
cillamente un  gran  majadero,  por  ser  el  ingrediente  majadero  el  que 
más  abundaba  y  prevalecía  entre  los  otros  componentes.  Pues  un  maja- 
dero insigne  más  mueve  a  risa  que  a  cólera,  y  por  eso  asegura  el  P.Isla, 
en  la  misma  graciosa  carta  a  D.  Miguel  de  Medina,  que  había  optado,  en 
consecuencia,  por  reírse  de  la  humanidad,  en  vez  de  enfadarse  con 
ella...  «Y  no  era  su  risa,  comenta  el  P.  Coloma,  la  irritante  y  desprecia- 
tiva de  la  superioridad  orguUosa,  ni  la  ainarga  y  malévola  de  la  envidia 
disimulada,  sino  la  franca  y  alegre  de  un  alma  recta  y  sincera;  risa  cari- 
ñosa, compasiva,  jovial,  muy  semejante  a  la  que  nos  inspiran  las  torpe- 
zas de  un  niño  querido,  cuyos  disparates  se  abultan  y  se  le  ponen  ante 
la  vista  con  el  relieve  del  ridículo,  a  ñn  de  corregirlos  y  hacerlos  des- 
aparecer» (2). 

Esta  es  también  la  pauta  general  del  humorismo  de  nuestro  cuentista. 
Su  vis  epigramática  confina  en  general  con  el  idilio  más  que  con  la  ele- 
gía; su  risa  nada  tiene  de  sardónica  o  de  sarcástica,  es  más  bien  hila- 
rante y  cómica,  con  un  tinte  andaluz  muy  suyo,  inconfundible,  digno  de 
archivarse  y  de  tenerse  muy  en  cuenta  en  el  rico  museo  del  humorismo 
peninsular.  Irónico  y  optimista  en  todo  lo  chusco  y  paradójico  que  se  le 
pone  a  tiro,  antójasenos  que  tampoco  en  los  otros  casos,  en  los  de  la 
sátira  inexorable  contra  la  hipocresía  refinada,  contra  la  corrupción  do- 
méstica o  los  crímenes  sociales,  sabe  nunca  adoptar  el  pesimismo  des- 
esperado y  tedioso,  sino  el  otro  pesimismo  relativo  y  no  esterilizador,  el 
que  pudiéramos  llamar,  si  vale  la  frase,  pesimismo  espiritual  y  cristiano, 
labrado  por  el  desengaño  de  lo  terreno,  pero  confiado  tanto  más  en  lo 
divino... 


(1)  Discurso  de  ingreso  en  la  Academia,  pág.  11. 

(2)  Ibid.,v^g.\2. 
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Alguien  diría  que  este  comedimiento  y  finura  de  su  sátira  era  conse- 
cuencia legítima  de  la  gracia  de  su  persona  nada  histriónica  ni  danzante; 
lo  diría  producto  de  aquel  exquisito  buen  tono  que  le  seducía  anti- 
guamente en  Cecilia  y  que  procuraría  imitar;  de  aquel  natural  y  fácil 
<comm'¿lfaut  que  realzaba  su  trato  y  resplandeció  siempre  como  aristo- 
crática aureola  en  toda  su  persona,  sus  cosas  y  sus  acciones»  (1).  Yo 
pensaría  que  tal  comedimiento  es  parte,  además,  de  su  virtud  y  condición 
morigerada,  de  su  pura  intención  de  hacer  el  bien  de  una  manera  llana, 
como  es  la  misma  virtud,  sin  estridencias,  disloques  ni  demasías.  Porque 
no  de  otra  manera  se  explica,  generalizando  ya  el  pensamiento,  su  cons- 
tante temple  artístico  y  el  ajustado  módulo  de  su  estilo,  que  se  atempera 
siempre  a  la  más  exacta  proporción  de  variedad  y  de  armonía. 

Él  es  un  gran  costumbrista  que  sondea  con  finísimo  estilete  los  usos 
más  nefandos  de  lo  alto,  de  lo  bajo  y  de  lo  burgués;  pero  ¡cuan  lejos 
está  de  ruborizarnos  jamás  con  las  descarnadas  figuras  de  un  Brantome, 
de  un  Boccacio  y  ni  siquiera  de  un  Tirso!  Él  propende  a  la  profusión  de 
particulares  y  detalles  descriptivos;  pero  ¡cómo  sabe  evitar  el  hastío  de 
la  nimiedad,  despertando  el  acicate  del  interés,  que  seduce  y  ata  la  ima- 
ginación más  arisca!  ¡Cómo  presta  a  los  mínimos  accidentes  la  expresión 
más  sensible  y  animada!  Él  reproduce  los  colores  más  vivos  de  la  vida 
real;  pero  ¡cuánto  dista  de  ese  realismo  morboso  que  envenena  otras 
novelas  contemporáneas!  Él  a  veces  traza  páginas  tremebundas,  que 
quedan  esculpidas  con  un  puñal  en  el  fondo  del  corazón;  pero  ¡cuánto 
suaviza  la  provechosa  herida  el  bálsamo  de  lo  sobrenatural,  y  cómo 
recrea  la  irradiación  de  lo  sublime,  que  entre  las  hojas  aparece,  refulge 
y  deslumbra!  Él  amonesta  y  predica  incesantemente  desde  las  páginas 
de  sus  libros;  pero  ¡cómo  el  terrible  sermoneo,  con  el  arte  se  torna  grato 
y  entra  muy  en  provecho!  Él,  según  es  fama,  toca  y  retoca  la  expresión 
escrita,  vuelve  y  revuelve  sus  frases,  una  vez  hechas,  a  la  lima;  pero 
¡cuan  poco  se  nota  la  lamedura,  y  cómo,  después  de  todo,  su  voluntario 
desaliño  presta  a  su  estilo  el  carácter  de  una  dulce  naturalidad  y  sabrosa 
llaneza!  Él  defiende  y  glorifica  naturalmente  la  institución  santa  adonde 
fué  llamado  por  Dios,  y  que  es  su  segunda  madre,  base  también  y  tutora 
de  su  misma  vocación  literaria;  pero  al  volver  por  su  madre  la  Compa- 
ñía, y  al  ofrecernos  el  retrato  de  algunos  de  sus  hermanos,  ¡qué  parque- 
dad y  modestia!  ¡Y  cuan  lejos  está  del  reclamo  desvergonzado  que  Ma- 
riano de  Cavia  le  imputara  y  del  anuncio  del  sombrerero  Morton,  que 
con  tanta  oportunidad  aduce  el  Padre,  y  luego  a  él  tan  inoportunamente 
se  le  aplica!  ¡Cuan  lejos  también  de  lo  contrario  que  otros  le  imputan 
de  achacar  a  sus  hermanos  hechos  inverosimileSj  como  la  no  admisión 


(1)    Recuerdos  de  Fernán  Caballero^  cap.  VIH. 
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en  Loyola  de  Currita,  cuando  hay  análogos  precedentes,  como  el  de  la 
omnipotente  Madama  de  Pompadóur,  cuya  repulsa  mereció  elogios  hasta 
del  monarca  Luis  XV!...  (1). 

Pero  ya  se  ve,  mal  que  pese  a  su  discreción,  habían  de  alcanzarle 
las  mismas  saetas  de  la  persecución  que  nos  legó  por  herencia  nuestro 
Padre  Ignacio,  «aquel  varón  insigne  (como  dice  Coloma  en  ¡Qué  sería!) 
que,  si  no  hubiera  subido  a  los  altares  por  su  santidad  maravillosa,  hu- 
biese alcanzado  la  gloria  de  las  estatuas  por  su  exquisita  prudencia. 
El  ilustre  guipuzcoano  comprendía  (prosigue  nuestro  Coloma)  que  nada 
enerva  tanto  las  fuerzas  morales  como  la  prosperidad,  y  que  para  levan- 
tarse el  hombre  en  toda  su  pujanza  requiere  ser  sepultado  a  tiempos 
bajo  los  rigores  de  lo  adverso,  y  que  presto  pierde  el  soldado  los  hábi- 
tos guerreros  si  la  paz  llega  a  enmohecer  las  arrinconadas  armas»...  Por 
eso  se  regocijaba  Ignacio  de  la  promesa  que  el  Señor  le  hiciera  de 
que  la  gracia  de  la  persecución  jamás  faltaría  a  la  Compañía... 

Pues  lo  que  fué  gracia  del  cielo  para  todo  el  cuerpo  de  la  Orden  a 
que  el  apóstol  artista  pertenecía,  fuélo,  sin  duda,  para  su  pobre  humani- 
dad, que,  acometida  primero  por  la  malevolencia  crítica,  hubo  de  ceder, 
al  fin,  no  a  tales  embates  del  alma,  que  refuerzan  y  confirman  los  sanos 
propósitos  de  hacer  el  bien,  sino  a  las  molestias  del  cuerpo,  que  se  im- 
ponen a  la  mísera  naturaleza  y  acaban  con  ella. 

Y  así,  después  de  muchos  años  de  duras  alternativas,  en  que  todavía 
trabajó  sin  descanso  mientras  pudo,  por  aquello  que  nos  dijo  en  La  ca- 
misa del  hombre  feliz,  que  «la  ociosidad  todo  lo  corrompe,  y  el  agua 
estancada  se  pudre,  y  el  hierro  se  enmohece,  y  la  inteligencia  se  embota, 
y  el  corazón  se  seca,  y  el  alma  se  envicia  y  se  pierde»;  y  después  del 
efímero  triunfo  que  lograra  en  los  postreros  años  de  su  vida  al  ser  reci- 
bido por  aclamación  en  la  Academia  Espafíola  para  ocupar  la  silla  de 
D.  Valentín  Gómez,  con  cuya  ocasión  hizo  el  elogio  más  cumplido  de 
su  propio  apostolado  al  ensalzar  la  vocación  literaria  de  su  hermano  el 
P.  Isla;  nuestro  gran  novelista,  sin  dejar  de  predicar  unas  veces  con  su 
resignación  voluntaria  y  súplicas  humildes  de  perseverancia,  ni  dejar  de 
ofrecer  otras  veces  el  triste  espectáculo  de  un  hombre  grande,  privado 
en  parte  de  la  plena  luminosidad  de  su  espíritu,  le  entregó,  por  fin,  con- 
fiado, a  su  Dios,  que  le  abrió  sin  duda  las  puertas  de  la  verdadera  in- 
mortalidad... 

María  Santísima,  de  que  tan  tiernamente  habló  en  El  Viernes  de  Do- 
lores y  en  La  resignación  perfecta;  el  dulce  Jesús  Sacramentado,  por 
quien  escribió  La  primera  Misa,  y  en  cuyo  honor,  ya  muy  enfermo, 
quiso  hacer  la  reseña  del  gran  Congreso  Eucarístico  de  Madrid,  y  las 


(1)    Este  último  cargo  lo  refuta  el  Padre  muy  de  propósito  en  la  carta  inédita  a  doña 
Emilia  Pardo  Bazán. 
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almas  ya  bienaventuradas  que  con  sus  lecturas  convirtió,  santificó  y 
elevó  tal  vez  a  sublime  grado  de  santidad,  premien  y  coronen  sus  es- 
fuerzos por  responder  a  su  gran  vocación  de  novelista  religioso... 

Y  nosotros,  sus  hermanos  y  admiradores,  después  de  una  oración  por 
su  alma  y  un  panegírico  de  sus  méritos,  afirmémonos  en  nuestro  entu- 
siasmo, y  protestemos  de  la  apatía  e  injusticia  de  algunos  modernos 
que,  ¡parciales  de  ellos!,  se  atreven,  con  Merimée,  a  repetir  que  Coloma, 
después  de  Pequeneces,  entró,  para  no  salir,  en  una  profunda  obscuri- 
dad... 

¡Cuántas  obscuridades  así  querrían  muchos  por  aureola  de  su  gloria 
y  celebridad!... 

C.  Eguía  Ruiz. 
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EL  FUTURO  EMPERADOR  DE  CHINA 


DATOS    T    HECHOS 


€, 


,L  nuevo  Emperador  de  China  no  es  un  desconocido.  Su  nombre  ha 
sonado  en  las  conversaciones  y  corrido  en  los  escritos  desde  el  golpe  de 
Estado  de  1898  contra  el  partido  reformador  Kang  Yeou  Wei,  y,  sobre 
todo,  después  de  la  revolución  de  1911,  que  terminó  con  la  abdicación 
del  Emperador  manchúe  Siuen-tong  y  la  elevación  de  Yuen  Che-Kai  a 
la  Presidencia  de  la  república.  Su  nombramiento  de  Emperador  nos  da 
ocasión  para  echar  una  rápida  ojeada  sobre  la  carrera  de  este  hombre 
notable.  Diremos  poco  de  la  vida  de  Yuen  Che-Kai  antes  de  su  eleva- 
ción a  la  Presidencia;  nos  extenderemos  algo  más  en  el  tiempo  de  la  Pre- 
sidencia, con  relación  a  la  futura  dignidad,  y,  por  fin,  narraremos  con 
más  pormenores  el  movimiento  que  le  ha  conducido  hasta  el  trono  im- 
perial. 

Como  conclusión  añadiremos  dos  palabras  sobre  la  futura  entroni- 
zación, y  en  un  apéndice  pondremos  algunos  documentos  chinos  tradu- 
cidos y  otros  en  resumen,  que  parecen  formar  parte  de  su  programa 
político  (1). 


Yuen  Che-Kai  nació  en  1859  (2),  enlasubprefectura  deHang-tch'eng- 
hien,  en  Ho-nan,  de  una  familia  mandarina,  que  emigró  después  a  la  sub- 
prefectura  de  Hoei-hien,  en  la  misma  provincia.  Un  hermano  de  su  abuelo 
paterno  fué  Director  general  del  Río  Amarillo;  su  tío,  Yuen  Pao-K'ing, 
fué  taotai  en  Kiangsou.  Dedicado  al  estudio,  el  joven  Yuen  debió  hacer 
algunos  adelantos,  puesto  que  se  presentó  al  examen  de  bachiller  entre 
los  candidatos  llamados  tong-tse,  pero  no  se  hizo  bachiller  (3).  El  candi- 
dato suspendido  abandonó  los  libros  y  se  fué  a  vivir  con  su  tío  Yuen- 


(1)  Para  la  redacción  de  este  artículo  nos  hemos  valido  de  nuestros  propios  re- 
cuerdos (el  redactor  es  un  español,  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  está  en  China 
desde  1880)  y  de  lo  que  se  ha  publicado  en  los  periódicos  de  China. 

(2)  El  nacimiento  de  Yuen  Che-Kai  se  celebra  el  16  de  Septiembre,  por  un  decreto 
de  Junio  de  1914. 

(3)  Cuando  Yuen  Che-Kai  fué  nombrado  Presidente  de  la  república,  corrió  el 
rumor  que  había  sido  bautizado  durante  sus  estudios  inferiores.  No  hay  de  ello  prueba 
alguna. 
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Pao-sin,  que  era  taotai  director  de  la  aduana  de  Tientsin.  Li  Hong- 
tchang  era  entonces  Virrey  de  Tchéli;  un  tío  de  Yuen  le  presentó  al 
Virrey,  y  éste  aseguran  que  dijo:  «Vuestro  sobrino  hará  grandes  cosas  y 
adquirirá  un  renombre  cien  veces  mayor  que  el  vuestro.»  Si  tal  dijo,  el 
Virrey  profetizó  sin  saberlo.  Pronto  recibió  Yuen  el  título  mandarín  de 
Vong-tche,  subprefecto  en  espectativa  de  empleo,  en  el  Tche-li.  En  este 
tiempo,  hacia  1884,  habiendo  llegado  a  su  noticia  que  Ou  Tchang  K'ing 
mandaba  unas  tropas  de  guarnición  en  Séoul  (Corea),  fué  a  visitarle  y 
recibió  un  empleo  en  las  oficinas  de  campo. 

El  4  de  Diciembre  de  1884  estalló  una  revolución  en  Séoul,  en  la  cual 
tomaron  parte  tropas  chinas  y  japonesas  (1).  Los  chinos  vencieron  a  los 
japoneses,  que  emprendieron  la  huida.  Cuentan  los  autores  chinos  que 
en  esta  ocasión  se  distinguió  Yuen  por  su  bravura,  y  que  con  gran 
peligro  suyo,  al  frente  de  sus  soldados,  sacó  de  las  manos  de  sus  enemi- 
gos al  joven  Tang-Chao-i,  del  cual  tendremos  ocasión  de  hablar  más 
adelante  (2).  Permaneció  todavía  en  Séoul  como  Presidente  de  la  China, 
con  el  rango  de  Tao-fai,  delegado  de  Comercio,  hasta  la  guerra  chino- 
japonesa  de  1894,  época  en  la  que  volvió  a  Tientsin.  El  virrey  Wang 
Wenchao  le  retuvo  consigo  y  le  confió  la  misión  de  organizar  las  tro- 
pas del  Norte;  lo  cual  le  valió  su  promoción  a  gran  juez  de  la  provincia. 
A  pesar  de  su  nueva  dignidad,  conservó  el  mismo  empleo,  en  cuyo  des- 
empeño salió  bastante  airoso.  En  este  tiempo  conoció  a  varios  hombres 
de  talento,  que  él  hizo  avanzasen  en  su  carrera,  y  que  le  han  permane- 
cido fieles  hasta  estos  últimos  tiempos.  Entre  ellos  pueden  citarse  al  ge- 
neral Tchang  Hiun,  el  ex  ministro  de  la  guerra  Toan  Ki-choei,  el  gene- 
ral Fong  Kouo-tchang  y  otros  más. 

En  1898  el  emperador  Koang-sin,  salido  de  la  tutela  de  la  emperatriz 
viuda  Ts'e-hi,  humillado  por  la  victoria  del  Japón  sobre  la  China,  que  le 
había  tomado  la  isla  de  Formosa,  y  por  las  naciones  europeas,  que  se 
habían  apoderado  de  Kiao-tcheou,  Port-Arthur,  Wei-hai-wei  y  Koang- 
tcheou-Wan,  quiso  intentar  reformas  que  elevasen  a  la  China  de  la  pos- 
tración en  que  había  caído.  El  inspirador  Kang-Yeou-Wei  y  sus  partida- 
rios echaron  de  ver  pronto  que  sus  proyectos  no  prosperarían  sino  queda- 
ban, por  medio  de  un  golpe  de  mano,  reducidos  a  la  impotencia  la  Empe- 
ratriz viuda  de  Ts'e-hi,  el  mariscal  Yong-louy  otros.  Parte  de  la  ejecución 
del  plan  fué  confiada  a  Yuen  Che-Kai,  que  en  vez  de  ayudarles,  denunció 
el  complot  a  Yonglou  y,  por  medio  de  él,  a  la  Emperatriz.  Muchos  de  los 
reformadores  fueron  arrestados  y  ajusticiados;  los  dos  más  principales, 
Kang  Yeou-wei  y  Leang  Ki-tchao,  huyeron;  al  Emperador  lo  recluyeron 
en  una  parte  retirada  del  palacio  y  la  Emperatriz  viuda  volvió  a  tomar  las 


'  .  (1)    Véase  H.  Cordier,  Histoire  des  relaüons  de  la  Chine  avec  les  Puissances  occi- 
dentales, PTemiéTePartie,lS75-\887,i)ág.  588. 
(2)    Véase  la  Revue  Catholique,  Cheng-Kiao-tsa-tche,  año  2.°  (1913),  núm.  11,  pág.  402. 
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riendas  del  gobierno.  En  recompensa  de  su  celo,  Yuen  Che-Kai,  después 
del  golpe  de  Estado,  fué  nombrado  Vicepresidente  de  un  ministerio  en 
expectativa  de  empleo,  y  se  le  encargó  la  organización  de  las  tropas  (15 
de  Septiembre  de  1898(1). 

El  6  de  Diciembre  de  1899  Yuen  Che-Kai  fué  nombrado  gobernador 
de  Chan-tong,  y  allí  se  distinguió:  a)  por  el  desarrollo  que  dio  a  la  ins- 
trucción; b)  por  la  formación  de  las  tropas  a  la  moderna;  c)  por  la  ex- 
pulsión de  la  provincia  de  los  fanáticos  Boxeurs;  d)  por  la  resistencia  a 
las  órdenes  recibidas  de  Pekín  de  que  se  opusiesen  en  Tientsin  a  los 
ejércitos  extranjeros  que  iban  en  socorro  de  las  legaciones  y  misiones 
cristianas  de  la  capital;  e)  por  su  adhesión  al  convenio  de  TchangTche- 
t'ong,  Virrey  de  Hou-Koang,  y  de  Lieou  Koen-i,  Virrey  de  ambos  Kiang, 
con  los  cónsules  extranjeros,  por  el  cual  los  Virreyes  se  comprometían  a 
garantizar  la  seguridad  de  los  extranjeros  en  las  provincias  del  Sur  y 
del  Centro,  prometiendo  los  cónsules  que  no  intervendrían  sus  Gobier- 
nos respectivos  mientras  se  conservase  el  orden  (2);  f)  y  por  los  buenos 
consejos  enviados  a  la  Corte  fugitiva  en  Si-ngan  fou,  bien  de  volver  a 
Pekín,  bien  de  prometer  y  emprender  las  reformas. 

Después  de  la  muerte  de  Li  Hong-tchang,  7  de  Noviembre  de  1901, 
Yuen  Che-Kai  le  sucedió  en  el  cargo  de  Virrey  de  Tche-li,  en  el  que  se 
mantuvo  hasta  su  traslación  al  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  en 
Septiembre  de  1907.  Los  actos  más  importantes  de  este  período  de  seis 
años  son:  sus  esfuerzos  para  obtener  de  la  Corte  la  promesa  de  una 
Constitución;  el  envío  de  personajes  importantes  a  hacer  viajes  de  estu- 
dio por  Europa  y  América;  la  supresión,  parcial  en  un  principio  y  total 
después,  de  los  antiguos  exámenes  y  el  establecimiento  de  nuevas  es- 
cuelas; el  mantenimiento  de  la  neutralidad  en  el  conflicto  ruso  japo- 
nés, etc.,  etc.  Los  cristianos  estarán  siempre  agradecidos  a  Yuen  Che- 
Kai  por  la  diligencia  y  justicia  con  que  reconoció  los  perjuicios  que  los 
Boxeurs  causaron  a  los  cristianos  y  a  sus  iglesias  y  por  haberlos  repa- 
rado. 

Como  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  y  gran  consejero  (Septiem- 
bre 1907-Enero  1909)  prestó  importantes  servicios  al  príncipe  K'ing,  pri- 
mer encargado  de  la  administración,  quien  continuamente  recurría  a  él 
por  consejo. 

A  la  muerte  de  Koang-siu  y  de  la  Emperatriz  viuda  (14  y  1^  de  No- 
viembre de  1908),  el  príncipe  Chouen,  padre  del  difunto  Emperador,  tomó 
a  su  cargo  la  Regencia,  y  uno  de  sus  primeros  actos  administrativos, 
después  de  las  ceremonias  funerales,  fué  el  conceder  permiso  a  Yuen 
Che-Kai  de  retirarse  a  su  casa  para  cuidar  de  sus  pies  enfermos  (2  de 
Enero  de  1909).  En  este  caer  en  desgracia  todos  vieron  un  acto  de  jus- 


(1)  Véase  Cordier,  Histoire  des  relations...,  segunda  parte,  vol.  II,  pág.  407. 

(2)  ídem,  ibid.,  vol.  III,  pág.  518. 
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ticia  del  príncipe  Regente  para  con  el  que  había  sido  una  de  las  causas 
más  claras  de  toda  la  serie  de  infortunios  que  habían  caído  sobre  su 
desgraciado  hermano  Koang-Siu. 

En  este  país,  en  las  afueras  de  la  ciudad  de  Tchang-té,  vivió  como 
un  simple  particular;  no  entraba  en  la  ciudad  ni  iba  al  mercado;  con 
sombrero  de  paja  de  los  que  usan  los  labriegos,  con  bastón,  vivía  en 
medio  de  sus  tierras,  ocupado  en  su  cultivo  y  en  la  pesca,  entreteniendo 
también  sus  ocios  con  hacer  versos.  Varias  tentativas  se  hicieron  para 
hacerle  volver  a  la  vida  pública;  pero,  no  encontrándose  del  todo  bien 
en  sus  pies,  no  quiso  salir  de  su  retiro.  Todo  el  mundo,  no  obstante,  pre- 
veía que  esta  forzada  inacción  no  sería  definitiva.  La  ocasión  inesperada 
fué,  como  todos  saben,  la  revolución  antimanchú,  que  estalió  en  Ou^ 
tch'ang  el  11  de  Octubre  de  1911. 

* 
*  * 

Desde  los  primeros  días  la  revolución  se  presentó  pujante,  y  para 
oponerse  a  los  revoltosos,  el  14  de  Octubre,  la  Corte  manchú,  muy  a  su 
pesar,  nombró  a  Yuen  Che-Kai  Virrey  de  Hou-Koang,  centro  del  movi- 
miento revolucionario.  Después  de  muchos  ruegos,  salió  de  su  retiro  para 
ponerse  a  la  cabeza  de  las  tropas.  La  revolución  se  señoreó  de  varias 
provincias  a  lo  largo  del  Río  Amarillo,  y  el  27  del  mismo  mes  el  Virrey 
de  Hou-Koang  fué  nombrado  gran  Comisario  imperial  y  general  en  jefe 
de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra.  Desde  el  principio  mostró  Yuen  Che- 
Kai  cierta  suavidad  para  con  los  revolucionarios;  llegado aSin-yang,  cerca 
del  ejército  enemigo,  envió  un  parlamentarlo  al  general  Li-Yuen-Hong. 

Progresando  continuamente  la  revolución,  el  5  de  Noviembre  fué  lla- 
mado a  Pekín  Yuen  Che-Kai,  adonde  llegó  el  13,  ocupando  el  puesto  de 
primer  Ministro,  sin  abandonar  el  de  jefe  supremo  del  ejército;  el  16  del 
mismo  mes  se  encarga  de  formar  Gabinete,  y  el  7  de  Diciembre  el  prín- 
cipe regente  Chouen,  que  era  el  que  había  condenado  a  Youen  al  retiro, 
presentó  su  dimisión.  Desde  este  momento  vino  a  manos  de  Youen  todo 
el  poder  y  toda  la  suerte  del  imperio. 

Youen  Che-Kai  ha  tenido  siempre  fama  de  político  consumado,  y  en 
esta  ocasión  dio  de  ello  gallardas  pruebas  (1).  El  primer  armisticio  con 
los  revolucionarios,  que  se  hizo  el  3  de  Diciembre,  se  renovó  en  diver- 
sas ocasiones  durante  el  conflicto.  El  7  Yuen  Che-Kai  envía  su  prote- 
gido Tang  Chao-i  al  Sud  para  negociar  la  paz  con  los  revolucionarios, 
que  confieren  sus  poderes  a  Ting-fang.  Las  negociaciones  tuvieron  lugar 


(1)  «Llegado  a  Ministro,  tuvo  en  su  mano  todos  los  poderes,  confió  todos  los  pues- 
tos a  sus  amigos,  negoció  con  los  manciiús  y  los  revolucionarios,  engañando  a  unos  y 
a  otros.»  Véase  J.  M.  Planchet,  Les  Missions  de  Chine  et  du  Japón  en  1916.— Pekín. 
Imprimerie  des  Lazaristes,  1916. 
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en  terreno  neutral,  en  Chang-hai.  El  2  de  Enero  se  dieron  las  gracias  a 
Tang  Chao-i,  y  al  día  siguiente  Yuen  Che-Kai  emprendió  las  negocia- 
ciones por  telégrafo.  Una  bomba  que  arrojaron  contra  él  falló,  y  conti- 
nuó las  negociaciones.  El  26  varios  generales,  fieles  a  la  Corte  manchú, 
le  rogaron  que  abdicase,  para  satisfacer  al  pueblo  y  poner  término  a  la 
guerra.  En  fin,  el  12  de  Febrero  la  emperatriz  Long-Yu,  viuda  de  Koang- 
siu,  en  nombre  del  joven  emperador  Liuen-tong,  «devuelve  la  autoridad 
imperial  a  la  nación  y  determina  que  la  China  sea  en  adelante  república 
constitucional».  Al  día  siguiente  Suen  Wen,  Presidente  de  la  república, 
elegido  por  los  representantes  de  las  provincias  insurrectas  el  29  de  Di- 
ciembre, y  que  tomó  posesión  el  1.°  de  Enero,  presenta  también  la  dimi- 
sión en  manos  de  los  representantes,  aunque  quedará  en  su  puesto  hasta 
que  los  representantes  del  Norte  vengan  de  Nankín  a  reconocer  a  la 
república.  El  15,  por  fin,  Yuen  Che  Kai  es  elegido  por  la  Cámara  de 
Nankín  Presidente  provisional  de  la  república.  Se  le  impuso  una  condi- 
ción, a  saber,  el  ir  a  Nankín  a  prestar  juramento  de  fidelidad  a  la  repú- 
blica y  recibir  de  la  Cámara  el  poder.  Se  le  dispensó  de  este  viaje,  a 
causa  de  las  revueltas  de  las  tropas  de  Pekín  el  29  de  Febrero,  de  Pao- 
tingfou  el  1.°  de  Marzo  y  de  Tientsin  el  3,  juzgándose  necesaria  su  pre- 
sencia en  Pekín  para  el  mantenimiento  del  orden.  Con  asentimiento  de 
la  Cámara  de  Nankín,  el  8  de  Marzo  Yuen  Che-Kai  envió  por  telégrafo 
su  juramento,  que  la  Cámara  aceptó  el  día  9;  ella  devolvió  al  punto  su 
autoridad  a  los  delegados  de  Yuen  Che-Kai,  y  el  10  de  Marzo  de  1912 
fué  reconocido  en  Pekín  Yuen  Che-Kai  Presidente  provisional  de  la 
república  de  China. 

Como  la  violación  de  este  juramento  es  el  cargo  más  fuerte  que  pre- 
sentan sus  adversarios  para  el  nombramiento  de  Emperador,  es  útil  co- 
nocer bien  el  sentido  exacto  del  juramento  (1):  «En  el  comienzo  de  la 
república  todos  los  negocios  necesitan  arreglo,  (Yo),  Yuen  Che-Kai, 
deseo  emplear  completamente  todas  mis  fuerzas  en  la  exaltación  del  es- 
píritu republicano  y  en  la  extirpación  de  ios  abusos  del  poder  absoluto; 
yo  guardaré  con  cuidado  todas  las  leyes  constitucionales,  apoyándome 
en  la  voluntad  de  los  ciudadanos  (2),  y  así  llevar  la  nación  a  un  estado 
de  perfecta  paz  y  de  sólida  estabilidad.» 

Un  año  más  tarde,  el  19  de  Marzo  de  1913,  los  comerciantes  de 
Hou-pé  enviaron  una  petición  al  Gobierno  central  para  que  adoptase 
provisionalmente  la  monarquía  constitucional.  Yuen  Che-Kai  dio  un  de- 
creto ordenando  que  los  autores  de  la  petición  fuesen  arrestados  y  cas- 


(1)  Véase  la  revista  Tong-fang-isa-tche,  1912,  vol.  VIII,  núm,  10,  pág.  17  de  la  Cró- 
nica. 

(2)  La  frase  «apoyándome  en  la  voluntad  de  los  ciudadanos»,  debe  tenerse  en 
cuenta,  porque  en  el  cambio  de  12  de  Diciembre  1915  Yuen  Chey-Kai  declara  también 
quererse  conformar  con  la  voluntad  del  pueblo. 
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tigados.  En  ese  decreto  el  Presidente  renueva  su  juramento  en  estos 
términos:  «La  república  es  la  mejor  forma  de  gobierno  y  el  camino  me- 
jor para  llegar  a  una  administración  pacífica...  (Yo),  gran  Presidente,  el 
día  que  recibí  mi  cargo,  hice  juramento  de  que  emplearía  todas  mis 
fuerzas  en  la  exaltación  del  espíritu  republicano  y  en  la  extirpación  de 
los  abusos  de  la  monarquía  absoluta:  no  contribuiré  jamás  a  que  reapa- 
rezca en  China  la  forma  monárquica.  El  Cielo  soberano  y  la  tierra  au- 
gusta han  oído  estas  palabras...  (si  los  autores  de  la  petición  quedan  sin 
castigo);  tal  vez  la  forma  republicana  sufriría  por  ello,  y  surgirían  cons- 
piraciones entre  el  pueblo.  ¿Qué  podría  responder  yo  entonces  a  los  au- 
tores de  la  revolución  y  a  los  héroes  que  perdieron  la  vida  por  ella? 
¿Qué  diría  yo  a  la  familia  de  los  Ts'ing,  que  abdicó  el  poder,  y  a  los 
reinos  amigos  que  nos  prestaron  ayuda  (para  conseguir  el  cambio  de 
gobierno)?»  (1).  En  el  año  siguiente,  unos  meses  más  tarde,  el  13  de  No- 
viembre de  1914,  el  censor  Hia  Cheou-Kang  presentó  al  Presidente  un 
informe,  haciéndole  saber  que  empezaban  a  correr  rumores  del  restable- 
cimiento de  la  dinastía  Ts'ing,  y  le  pedía  que  los  prohibiese  severa- 
mente. El  Presidente  respondió  ordenando  el  castigo  de  los  culpables. 
Song  Yu-jen  fué  puesto  en  prisión;  poco  después,  por  especial  favor,  fué 
enviado  a  su  país  natal  y  puesto  bajo  la  vigilancia  de  las  autoridades; 
Lao  Nai-sien  huyó  a  Tsing-tao,  y  Lieou  Ting-tch'oen,  a  Changhai. 

Así,  pues,  todo  intento  de  volver  a  la  monarquía,  sea  con  el  ex  empe- 
rador Liuen-tong,  sea  con  el  Presidente  actual,  era  considerado  como 
una  suerte  de  rebelión,  condenada  por  el  Código  (2). 

Muchos  se  preguntaban  si  Yuen  Che-Kai  era  sincero  al  obrar  de  esta 
manera.  ¿Quería,  en  verdad,  la  república  como  forma  de  gobierno  para 
China? 

Difícil  sería  averiguar  su  verdadera  intención;  se  han  observado  en 
él,  ora  en  ésta,  ora  en  aquella  ocasión,  diversos  actos  que  han  dado  que 
sospechar  si  alimentaba  deseos  de  ambición  del  imperio. 

He  aquí  los  más  notables: 

El  4  de  Noviembre  de  1913,  cuatro  semanas  después  de  haber  sido 
elegido  Presidente  efectivo  de  la  república,  se  desembarazó  de  sus  ene- 
migos políticos  los  Kouo-ming-t'ang,  miembros  de  las  dos  Cámaras, 
quitándoles  la  representación  y  mandándolos  a  sus  provincias.  De  re- 
pente las  Cámaras  quedaron  de  hecho  cerradas,  puesto  que  los  miem- 


(1)  Véase  la  revista  Tong-fang-tsa-tche,m3,  vol.  IX,  núni.  12,  pág.  1 1  de  la  Crónica. 

(2)  Decreto  de  21  de  Noviembre  de  1914:  «Los  falsos  rumores  sobre  el  restableci- 
miento del  imperio,  por  esta  vez  no  están  sometidos  a  proceso,  para  descubrir  sus 
autores;  mas  si  alguno  en  lo  sucesivo  esparciere  falsas  noticias  sobre  ello,  o  escribiere 
libros  que  de  ello  tratasen,  o  formare  juntas  para  deliberar  sobre  esa  materia,  hechos 
capaces  de  trastornar  el  régimen  actual  de  la  nación,  tan  pronto  como  se  tenga  noticia 
del  hecho,  sus  autores  serán  castigados  según  la  ley  vigente  contra  los  perturbadores 
del  orden  en  el  interior.» 
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bros  restantes  no  llegaban  al  número  necesario  para  que  las  sesiones 
fuesen  válidas. 

Ocho  días  más  tarde  formó  un  Consejo  político  de  71  miembros, 
nombrados  por  el  mismo  Presidente;  eran  personas  de  su  partido,  iden- 
tificados con  su  política,  y  las  Cámaras,  sin  número  suficiente  para  re- 
unirse en  sesiones  válidas,  fueron  por  fin  disueltas  el  10  de  Enero 
de  1914;  los  Consejos  municipales  y  los  provinciales,  que  podían  opo- 
nerse a  la  política  del  Presidente,  fueron  suspendidos:  los  primeros,  por 
decreto  del  3  de  Febrero,  y  los  últimos,  por  el  del  28  del  mismo  mes.  El 
Comité  político  de  71  miembros  fué  reemplazado  por  los  Ts'an-tcheng- 
yuen  por  un  decreto  del  28  de  Mayo.  Ahora  bien,  la  composición  de 
esta  Cámara,  que  podría  llamarse  el  Senado,  no  era  muy  diferente  del 
anterior  Comité  político.  Mientras  se  nombraba  la  nueva  Cámara,  este 
Senado  recibió  del  Presidente  el  poder  legislativo.  Todavía  subsiste,  y 
él  es  el  que  ha  reunido  los  votos  del  representante  del  pueblo  para  el 
cambio  de  régimen,  de  que  hablamos  más  abajo.  De  este  modo,  a  los 
pocos  días  de  ser  elegido  Yuen  Che-Kai  Presidente  efectivo  de  la  repú- 
blica, ejerce  el  poder  absoluto  y  casi  sin  limitación  alguna;  es,  en  cierto 
modo,  Emperador  de  la  China,  con  el  título  de  Presidente.  Digo  en  cierto 
modo,  porque  le  falta  el  dejar  vinculada  la  dignidad  en  su  familia,  ha- 
ciéndola hereditaria;  mas  él  va  arreglándolo  todo  poco  a  poco  para  lle- 
gar a  ese  fin.  El  Senado  comenzó  por  cambiar  la  Constitución  en  lo  re- 
lativo a  la  elección  del  Presidente,  prolongó  el  tiempo  de  la  presidencia 
a  diez  años,  de  cinco  que  era  anteriormente;  facilitó  la  reelección,  lo 
cual  significaba  que  Yuen  Che-Kai  sería  Presidente  vitalicio  (1). 

La  vinculación  de  la  dignidad  de  jefe  del  Estado  a  su  familia  se  hará 
más  tarde. 

Otro  hecho  bastante  significativo  para  los  chinos  es  el  sacrificio  al 
cielo,  rito  reservado  al  Emperador  y  que  el  presidente  Yuen  ofreció  el 
23  de  Diciembre  de  1914. 

En  el  decreto  de  7  de  Febrero  de  1914,  que  restableció  este  sacrificio, 
decía  Yuen  Che-Kai:  «El  Presidente  hará  el  sacxifio  al  cielo  en  nombre 
de  todos  los  ciudadanos*;  verdad  es,  pero  yo  dudo  que  esta  afirmación 


(1)  La  ley  que  modifica  la  Constitución  provisional  en  lo  relativo  a  la  elección  de 
Presidente,  es  del  29  de  Diciembre  de  1914.  Según  el  articulo  II,  la  duración  del  cargo 
de  Presidente  es  de  diez  años,  siendo  renovable  el  cargo.  El  artículo  III  dice:  «En  el 
tiempo  de  la  elección  de  Presidente,  el  que  lo  sea  en  ejercicio,  obrando  como  repre- 
sentante del  pueblo,  según  las  disposicioues  del  articulo  I  (en  él  se  indican  las  cuali- 
dades del  candidato  a  la  presidencia),  con  diligente  cuidado  propondrá  tres  personas 
que  reúnan  las  condiciones  de  candidatos  elegibles.  Los  nombres  de  estos  tres  candi- 
datos, antes  del  tiempo  de  la  elección,  los  escribirá  con  diligente  solicitud  el  Presi- 
dente por  sí  mismo  en  una  hoja  de  oro,  adornada  de  una  Espiga,  con  el  sello  del  Es- 
tado, y  colocada  secretamente  en  una  cajila  de  oro;  la  caja  será  depositada  en  una 
pequeña  casa  de  piedra  hecha  ad  hoc  en  el  palacio  del  Presidente.  Éste  guardará  la 
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lograse  cambiar  como  por  vía  de  encantamiento  la  idea  tradicional  de 
los  chinos  sobre  la  significación  del  sacrificio. 

El  tercer  hecho  que  podemos  mencionar  como  significativo  de  la  in- 
tención de  Yuen  Che-Kai  de  restablecer  el  imperio,  es  el  restableci- 
miento de  los  antiguos  títulos  de  nobleza.  En  el  mes  de  Julio  fueron 
llamados  varios  mandarines  de  provincias  a  Pekín  para  tratar  con  el 
Presidente,  y  parece  que  el  restablecimiento  de  los  títulos  de  nobleza  fué 
uno  de  los  puntos  tratados.  De  este  restablecimiento  de  títulos  heredi- 
tarios al  del  imperio  no  hay  gran  distancia.  Entre  las  visitas  de  grandes 
mandarines  fué  muy  comentada  la  del  general  de  Nankín,  Fong  Kouo- 
tchang.  Hablando  el  Presidente  con  él,  dijo  al  general  que  el  pensa- 
miento de  restablecer  el  imperio  en  favor  suyo  era  una  quimera,  aten- 
dida su  edad  y  la  condición  de  sus  hijos.  Y  añadió:  «Si  el  pueblo  pre- 
tendiese forzarme  a  aceptar  el  imperio,  me  retiraría  a  un  rincón  de 
Inglaterra  para  pasar  allí  el  resto  de  mis  días.»  Si  estas  palabras  son 
verdaderas,  se  puede  notar  la  finura  con  que  la  negación  de  ambicionar 
el  imperio  se  yuxtapone  a  la  idea  de  que  la  voluntad  del  pueblo  le  hi- 
ciese violencia.  ¿Más  bien  que  una  renunciación  de  toda  ambición  al 
imperio,  no  se  trasluce  en  esas  palabras  la  indicación  del  camino  que 
hay  que  seguir  para  conseguir  la  aceptación? 

Sea  lo  que  quiera  el  pensamiento  íntimo  de  Yuen  Che-Kai,  tanto  al 
nombrarle  Presidente  como  en  los  dos  años  siguiente?,  se  ha  manifestado 
bastante  claro  en  su  conducta  cuando  los  manejos  de  los  monárquicos 
desde  13  de  Agosto  de  1915.  En  lugar  de  oponerse  a  esos  personajes, 
censurarlos,  amenazarlos,  castigarlos,  les  dejó  hacer  cuanto  les  viniese 
en  talante;  disposición  que  ellos  aprovecharon  para  llegar  a  su  fin. 
Queremos  decir  algunas  palabras  sobre  los  miembros  de  la  Sociedad  de 
Procuradores  de  la  paz,  icheou-ngan-hoei. 


Dijimos  que  el  3  de  Agosto  comenzó  esta  Sociedad  a  dar  señales  de 
vida.  El  15  de  Junio  Mr.  Goodnow  salía  de  América  para  China,  adonde 


llave  de  la  cajita  de  oro;  la  casa  tendrá  tres  llaves,  guardadas  una  por  el  Presidente, 
otra  por  el  Presidente  de  la  Cámara  Ts'an-tcheng-yuen  y  la  tercera  por  el  jefe  del  Ga- 
binete. El  articulo  X  determina  en  caso  de  necesidad,  reconocida  como  tal  por  razo- 
nes políticas  por  el  Presidente  de  la  Cámara  Ts'an-tcheng-yuen,  en  conformidad  con 
dos  terceras  partes  de  sus  miembros,  puede  decidir  que  el  Presidente  actual  continúe 
en  su  cargo,  sin  elección  previa.  Conforme  al  artíc-ulo  XI,  en  ciertos  casos  el  Vice- 
presidente reemplaza  al  Presidente,  y  en  otros,  ambos  son  reemplazados  por  el  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  pero  ni  el  Vicepresidente  ni  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  gozarán  de  las  prerrogativas  del  Presidente,  consignadas  en  los  pá- 
rrafos primero  y  segundo  del  artículo  III.— Véase  el  texto  chino  de  esta  ley  en  la  co- 
llection  Sin  fa  ling,  editada  por  «Commercial  Press»,  de  Changhai,  cuaderno  núm.  79, 
páginas  1-3. 
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venía  como  consejero  del  Gobierno  chino  para  la  redacción  de  una 
Constitución  republicana  definitiva.  ¿Será  este  consejero  el  que,  llegado 
a  Pekín,  lanzó  en  su  conversación  el  primero  la  idea  de  restablecer  la 
monarquía,  como  más  conforme  a  la  índole  del  pueblo  chino,  por  estar 
identificado  con  ella  durante  el  transcurso  de  cuarenta  siglos?  Un  perió- 
dico de  Pekín,  el  Asia-pao,  publicó  en  Agosto  una  disertación  de 
Mr.  Goodnow,  que  opinaba  que  en  China  era  preferible  la  monarquía  a 
la  república...  «Cuando  llegue  el  caso  de  elegir  Presidente,  decía,  se  en- 
contrará con  graves  dificultades.» 

Casi  al  mismo  tiempo  seis  personajes,  más  o  menos  conocidos  en  el 
mundo  político  (1),  trazaron  las  primeras  líneas  de  la  mencionada  So- 
ciedad. El  programa  con  el  que  se  dio  a  conocer  decía:  «Cuando  la 
revolución  de  1911,  el  pueblo  exaltado,  sin  premeditación,  se  adhirió  a 
la  forma  republicana,  sin  examinar  si  correspondía  a  los  sentimientos 
de  la  nación;  pero  cuando  falta  la  previsión  son  innumerables  las  des- 
gracias que  se  siguen. 

»Mr.  Goodnow,  extranjero,  coloca  a  la  monarquía  más  alta  que  la 
república,  y  con  mayor  razón  nosotros,  chinos,  debemos  conservar  la 
monarquía.  En  estos  momentos,  varios,  animados  de  los  mismos  senti- 
mientos, hemos  formado  una  Sociedad  con  el  fin  de  buscar  los  medios 
de  procurar  la  paz  a  toda  la  nación.  Cada  uno  de  los  asociados  expon- 
drá sus  ideas,  que  se  someterán  a  un  profundo  estudio.» 

Apenas  se  conoció  la  Sociedad,  presentóse  un  informe  al  Presidente, 
preguntándole  si  se  la  debía  dar  importancia.  «¡Bah!,  respondió,  es  una 
cuestión  especulativa;  aguardemos;  si  los  asociados  no  alborotan,  dejad- 
los tranquilos.»  ¡Qué  diferencia  entre  estas  palabras  y  las  pronunciadas 
cuando  las  peticiones  de  los  comerciantes  de  Hou-pé  y  de  Song  Yu-jen! 

La  cuestión  del  cambio  en  la  forma  de  régimen  entraba  ya  en  el  do- 
minio público;  se  promovieron  discusiones,  y  el  Director  general  de  la 
policía  de  Pekín,  temiendo  que  la  Sociedad  fuese  contra  la  Constitución, 
se  determinó  a  castigar  a  sus  miembros  según  el  rigor  de  la  ley;  sin  em- 
bargo, el  Ministro  de  la  Justicia  se  lo  impidió.  El  jefe  de  policía,  irritado 
por  esta  ingerencia,  presentó  la  dimisión.  Casi  al  mismo  tiempo  algunos 
miembros  de  la  Comisión  encargada  de  la  redacción  de  la  Constitución, 
con  Leang-Ki-tchao,  el  más  notable  de  ellos,  se  retiraron  a  Tientsin,  y 
en  la  prensa  de  esta  ciudad,  más  libre  que  la  de  Pekín,  se  declararon 
contrarios  a  la  nueva  Sociedad.  Entonces  Ho  Tcheng-hiong  presentó  al 
presidente  Yuen  una  Memoria,  rogándole  que  «pusiese  a  los  seis  funda- 
dores en  manos  de  la  justicia,  lo  cual  serviría  de  lección  á  los  sembrado- 
res de  discordias».  Muchos  altos  personajes,  como  el  Ministro  de  la  Gue- 


(1)    He  aquí  sus  nombres:  Yang-Tou,  Suen-Yu-siun,  Yen-Fou,  Licou  Che-peí,  Lí 
Pien-hono  y  Hou-Yng. 
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rra,  el  de  Hacienda  y  el  de  Instrucción,  se  opusieron  a  ello,  al  paso  que 
otros,  como  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  opinaban  que  si  debía 
cambiarse  la  forma  del  régimen,  había  que  restablecer  al  ex  emperador 
Siuen-tong. 

Por  segunda  vez  la  Censura  puso  a  discusión  el  asunto  de  la  Socie- 
dad; las  opiniones  se  dividieron;  el  censor  Tchoang  Yun-Koan  presentó 
un  informe  al  Presidente,  exponiendo  las  ventajas  e  inconvenientes  de 
las  discusiones  sobre  el  cambio  de  régimen.  Yen  sieou  y  Tchang  l-ling 
apoyaron  las  ideas  del  informe  de  modo  tal,  que  el  Presidente  titubeó  y 
estuvo  a  punto  de  dar  una  orden  condenando  la  Sociedad  de  procurado- 
res de  la  paz.  Yang  Che-Ki  llegó  a  tiempo  a  palacio  para  retardar  la  pu- 
blicación de  la  orden,  y  se  convocó  a  una  seria  deliberación.  Tchang 
Tsong-siang  opinó  que  se  debía  de  contener  a  la  Sociedad  dentro  de  los 
límites  de  la  legalidad,  y  Tchou  Ki-K'ien,  Ministro  del  Interior,  fué  de 
parecer  que  se  tratase  de  obtener  los  estatutos  de  la  Sociedad  y  que 
se  examinasen.  Con  estas  noticias,  a  instigación  del  Ministro  de  Justicia 
y  del  Interior,  los  fundadores  de  la  Sociedad  trataron  de  cambiarla  de 
nombre. 

En  las  primeras  semanas,  después  de  la  fundación  de  la  Sociedad,  los 
adheridos  no  fueron  muchos;  los  fundadores  trataron  de  que  se  uniesen 
algunos  funcionarios  de  representación,  pero  fué  en  vano.  Se  fijaban  en 
la  actitud  del  Presidente,  que  permanecía  impasible. 

Lejos  de  desanimarse  los  asociados,  emprendieron  la  campaña  con 
nuevo  ardor.  Por  lo  demás,  la  indiferencia  del  Presidente  la  interpreta- 
ron ellos  como  aprobaciórif  los  más  letrados  de  entre  ellos  publicaron 
artículos,  que  se  repartieron  con  profusión,  mientras  otros  dirigieron  te- 
legramas a  las  autoridades  provinciales  y  a  las  grandes  corporaciones  de 
la  nación,  proponiéndoles  enviar  delegados  a  Pekín  que  estudiasen,  re- 
unidos, la  cuestión  del  cambio  de  régimen.  Los  delegados  llegaron  en  gran 
número,  y  este  éxito  sugirió  a  los  asociados  el  proyecto  de  que  viniesen 
de  todas  partes  peticiones  a  la  Cámara  (1),  pidiendo  la  pronta  solución 
del  cambio  de  república  en  monarquía.  Como  todas  las  provincias  tienen 
en  Pekín  asociaciones  para  los  de  su  provincia,. los  agitadores  lograron 
que  cada  asociación  encargase  a  uno  de  sus  miembros  el  presentar  a  la 
Cámara,  en  nombre  de  la  asociación,  una  petición  semejante  a  las  ante- 
riores. En  la  misma  Cámara  siete  miembros,  delegados  de  siete  provin- 
cias, presentaron  también  peticiones  en  el  mismo  sentido.  Al  impulso 
dado,  llovieron  peticiones  sin  interrupción.  Entre  ellas  hay  que  contar  la 
petición  común  enviada  por  telégrafo  a  nombre  de  los  generales  en  jefe 
de  los  cuerpos  de  ejército  y  de  los  gobernadores  de  las  provincias. 


(1)    La  Cámara  es  la  llamada  Ts'an-tcheng-yuen,  que  teniendo  interinamente  el  po- 
der legislativo,  se  la  llama  también  Li-fa-yuen. 
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Algunas  voces  discordantes,  aunque  no  muy  numerosas,  se  dejaron 
también  oir:  Liang  Ki-tchao  habló  también  en  una  revista  con  alguna 
energía;  pero  no  se  le  hizo  gran  caso.  La  ausencia  del  presidente  de  la 
Cámara,  Li  Hong-Yuen,  Vicepresidente  de  la  república,  a  las  sesiones, 
se  notó  y  comentó;  se  hizo  correr  el  rumor  de  que  estaba  preso  en 
Pekín. 

El  6  de  Septiembre,  en  la  sesión  de  la  Cámara,  se  presentó  Yang 
Che-i,  para  decir,  en  nombre  del  Presidente  de  la  república:  «Yo,  gran 
Presidente,  encargado  del  gobierno  de  la  nación,  debo  de  considerar  como 
un  deber  mío  la  protección  del  Gobierno  y  la  del  pueblo;  sin  embargo, 
todavía  es  para  mí  un  deber  más  sagrado  la  conservación  de  la  repú- 
blica. En  estos  días  la  gente  de  las  provincias  envía  de  todas  partes  pe- 
ticiones a  la  Cámara  en  favor  del  cambio  de  régimen;  es  una  empresa 
que  se  opone  a  mi  cargo  de  gran  Presidente.  Yo,  gran  Presidente,  tengo 
el  deber  de  mantener  el  Estado;  y  veo  que  el  cambio  de  forma  de  go- 
bierno no  se  aviene  con  los  deseos  del  pueblo.  En  cuanto  a  las  peticiones 
enviadas  a  la  Cámara,  no  tienen  otro  fin  que  el  fortalecer  la  base  de  la 
nación  y  de  elevar  su  prestigio.  Sin  embargo,  si  se  piden  y  obtienen  los 
votos  de  los  ciudadanos,  todo,  creo,  que  se  podrá  arreglar.  Por  otra 
parte,  el  proyecto  de  la  Constitución  de  la  república  está  a  punto  de  ter- 
minarse; si  se  estudian  las  circunstancias  de  la  nación  y  se  examina  todo 
Con  cuidado,  se  encontrarán  también  los  medios  prácticos  de  solucionar 
la  cuestión.» 

Las  palabras  del  Presidente  no  pecan  de  exceso  de  claridad;  por  eso 
unos  creyeron  ver  una  sentencia  de  muerte  contra  la  Sociedad  de  pro- 
curadores de  la  paz;  pero  los  miembros  de  ésta  vieron  en  ellas  motivos 
de  aliento.  La  Cámara,  indecisa,  se  preguntaba  si  ella  tenía,  según  la 
Constitución  provisional,  el  derecho  de  recibir  peticiones  relativas  a  la 
forma  de  gobierno;  mas  sin  preocuparse  de  la  solución  de  la  duda,  los 
asociados  procuradores  de  la  paz  excitaron  un  segundo  movimiento  de 
peticiones  a  la  Cámara.  Ésta  comenzó  el  15  de  Septiembre  el  examen,  y 
el  20,  en  una  sesión  regular,  se  presentó  un  informe  y  empezó  la  discu- 
sión. Alguno  propuso  que  la  cuestión  de  la  forma  de  gobierno  se  resol- 
viese en  la  Constitución  que  se  estaba  elaborando;  otro  dijo  que  era  ne- 
cesario satisfacer  pronto  a  los  deseos  del  pueblo;  por  consiguiente,  que 
era  necesario  encontrar  un  medio  apto  de  conocer  esos  deseos.  El  23  de 
Septiembre  el  Presidente  respondió:  «Es  menester  reunir  la  nueva  Cá- 
mara (que  está  próxima  a  elegirse),  para  saber  la  verdadera  opinión  del 
pueblo.»  Desde  el  siguiente  día,  la  Sociedad  de  procuradores  de  la  paz, 
transformada  en  Sociedad  de  peticiones,  tuvo  reuniones  y  decidió  enViar 
al  Presidente  una  tercera  serie  de  peticiones.  Del  2  al  6  de  Octubre  la 
Cámara  examinó  el  proyecto  de  reglamento  que  había  de  guardarse, 
para  saber  los  deseos  del  pueblo  en  lo  relativo  al  cambio  de  régimen. 
Este  reglamento,  aprobado  en  tercera  lectura,  es  enviado  al  Presidente, 
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que  hizo  su  promulgación  el  8.  Según  él,  los  representantes  del  pueblo 
nombrados  por  sufragio  para  elegir  los  diputados  de  la  futura  Cámara, 
serán  también  los  representantes  para  resolver  la  cuestión  propuesta: 
república  o  monarquía.  Estos  representantes,  reunidos  en  comités  en  las 
capitales  de  provincia,  darán  sus  votos,  que  serán  enviados  a  la  Cámara 
de  Pekín,  constituida  para  este  asunto  en  Comité  central  de  referendum. 
Un  nuevo  decreto  del  Presidente,  del  10  del  mismo  mes,  a  las  altas  auto- 
ridades civiles  y  militares,  les  encarga  esperen  con  tranquilidad  el  resul- 
tado de  este  llamamiento  al  pueblo,  que  deberá  estar  terminado  para 
el  15  de  Noviembre. 

Después  de  estas  disposiciones,  parecía  que  la  cuestión  se  resolvería 
pronto  y  sin  incidentes  en  favor  de  la  monarquía.  En  efecto,  visto  el  in- 
terés que  las  autoridades  de  Pekín  y  de  las  provincias  habían  tomado 
por  esta  forma  de  gobierno;  conocida  la  timidez  del  pueblo  chino  en- 
frente de  las  autoridades;  manifiesta  la  ausencia  de  discusiones  libres  en 
la  prensa  y  en  las  reuniones  electorales,  el  resultado  de  los  informes  era 
cierto.  Sin  embargo,  aconteció  algo  en  este  intervalo  que  amenazaba 
detener  el  movimiento  monárquico. 

Primeramente,  el  29  de  Octubre,  el  encargado  de  los  Negocios  del 
Japón,  M.  Obata,  acompañado  de  los  Embajadores  de  Inglaterra  y  de 
Rusia,  hicieron  una  visita  al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  y  le  die- 
ron parte  de  un  aviso  amistoso  de  Tokio.  Su  Gobierno  exhortaba  al 
presidente  Yuen  a  que  difiriese  la  solución  de  la  cuestión  del  cambio  de 
régimen.  M.  Obata  preguntó:  «¿El  Gobierno  de  China  puede  asegurar 
que  si  el  cambio,  a  pesar  de  todo,  tiene  lugar,  se  efectuará  sin  distur- 
bios?» Habiendo  hecho  los  Embajadores  estas  mismas  preguntas,  el  uno 
después  del  otro,  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  respondió:  «Sí,  el 
Gobierno  confía  que  mantendrá  el  orden;  en  cuanto  a  la  cuestión  del 
cambio,  el  Gobierno  no  es  libre  en  el  obrar.  El  asunto  se  ha  confiado  al 
sufragio  del  pueblo,  y  en  este  momento  procede  a  la  elección  de  sus 
representantes.  El  Gobierno  tiene  la  obligación  de  conformarse  a  la  de- 
cisión de  ellos;  obrar  de  otra  manera  provocaría  disturbios.»  El  1.°  de 
Noviembre  el  mismo  Ministro  chino  fué  a  visitar  al  encargado  de  Nego- 
cios del  Japón,  y  le  repitió,  poco  más  o  menos,  lo  mismo  que  le  había 
dicho  diez  días  antes.  El  3  del  mismo  mes  el  Embajador  de  Francia  unió 
su  amistoso  aviso  al  hecho  por  sus  colegas  del  Japón,  Inglaterra  y  Ru- 
sia. El  13  seguía  su  ejemplo  el  de  Italia.  El  Gobierno  del  Japón,  creyendo 
que  su  pensamiento  no  lo  había  entendido  bien  el  de  China,  volvió  a  la 
carga  por  medio  de  su  representante,  y  preguntó  el  4  de  Noviembre  qué 
garantías  daba  de  poder  mantener  el  orden  y  cuál  era  el  pensamiento  del 
Presidente  en  este  asunto  del  cambio  de  régimen.  Esta  pregunta  fué  lla- 
mada la  segunda  advertencia  del  Japón  a  la  China. 

Estos  avisos  de  los  extranjeros  hicieron  titubear  a  los  miembros  del 
Gobierno,  y  se  habló  de  dejar  la  cuestión  para  otro  tiempo,  alegando 
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que  las  elecciones  de  los  representantes  del  pueblo  y  su  reunión  en  co- 
mités exigía  bastante  tiempo. 

El  10  de  Noviembre  el  pacificador  de  Changhai,  como  se  le  llamaba 
al  almirante  Tcheng  Jou-tch'eng,  fué  muerto  a  tiros  de  revólver  en  el 
terreno  de  la  concesión  internacional  de  Changhai,  cuando  se  dirigía  al 
consulado  japonés  para  asistir  a  la  recepción  con  ocasión  de  la  corona- 
ción del  Mikado.  Conocido  el  hecho,  el  encargado  de  Negocios  del  Ja- 
pón en  Pekín  fué  de  nuevo  al  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  para 
pedir  informes,  y  el  17  los  representantes  extranjeros  hicieron  colectiva- 
mente nuevas  advertencias  al  Gobierno  de  China.  Vista  esta  insistencia, 
parecía  necesario  detener  el  movimiento  monárquico;  de  hecho,  ya  sea 
que  el  Príncipe  ex  regente  de  la  antigua  dinastía  envió  su  aprobación  para 
cambiar  de  régimen,  ya  sea  que  el  Gobierno  fué.  advertido  de  que  todos 
los  preparativos  para  el  cambio  estaban  ultimados,  y  que,  por  consi- 
guiente, el  restablecimiento  del  imperio  era  inevitable,  el  Gobierno 
tomó  la  determinación  de  retrasar  el  día  de  la  solución  de  asunto  tan 
importante. 

Jerónimo  Tovar. 
(Concluirá.) 


-m^d^m-- 
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SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  LOS  SACRAMENTOS 


NUEVA  E  importantísima   DECLARACIÓN  SOBRE  EL  DECRETO  c  NE  TEMERÉ 


1.  Con  fecha  31  de  Enero  del  corriente  año  1916,  la  Sagrada  Con- 
gregación de  los  Sacramentos,  contestando  a  preguntas  de  diversos 
Prelados  sobre  el  modo  de  proceder  cuando  a  los  párrocos  les  prohibe 
la  ley  civil  la  asistencia  al  matrimonio  canónico,  si  antes  los  contrayen- 
tes no  han  celebrado  el  llamado  matrimonio  civil,  y  éste  no  pueden  con- 
traerlo por  alguna  dificultad,  y,  sin  embargo,  el  bien  de  las  almas  pide 
que  se  celebre  el  matrimonio  canónico,  ha  declarado  que  debe  recu- 
rrirse  cada  vez  a  la  Santa  Sede,  menos  en  el  peligro  de  muerte,  en  el  que 
cualquiera  sacerdote  podrá  dispensar  también  del  impedimento  de  clan- 
destinidad, permitiendo  que  en  tales  circunstancias  se  contraiga  el  matri- 
monio válida  y  lícitamente  con  sola  la  presencia  de  los  dos  testigos. 

2.  Esta  resolución  la  había  adoptado  la  Sagrada  Congregación  el 
28  de  Enero,  y  Benedicto  XV  la  tuvo  por  buena  el  30  y  la  confirmó  y 
mandó  se  publicara. 

SACRA  CONGREQATIO  DE  DISCIPLINA  SACRAMENTORUM 
Clandestinitatis. 

3.  Quum  in  nonnullis  regionibus,  Parochi  a  civili  lege  graviter  prohibeantur  quomi- 
nus  matrimonio  assistant,  nisi  praemisso  civili  connubio,  quodnon  semper  praemitti 
potest,  et  tamen  ad  mala  praecavenda  et  pro  bono  animarum  matrimonium  celebran 
expediat;  quídam  horum  locorum  Antistites  a  Sacra  Congregatione  de  Disciplina  Sa- 
crameníorum  efflagitarunt:  «An  et  quomodo  liis  in  adjunctis  providendum  sit.» 

Eadem  Sacra  Congregatio,  in  plenario  Conventu  habito  die  28  curr.januarii,  re  ma- 
tura perpensa,  respondendum  censuit:  «Recurratur  in  singulis  casibus,  excepto  casu 
periculi  mortis,  in  quo  quilibet  sacerdos  dispensare  valeat  etiam  ab  impedimento  clan- 
destinitatis, permittendo  ut  in  relalis  adjunctis  matrimonium  cum  solis  testibus  valide 
et  licite  contrahatur.» 

Expositam  vero  Emorum.  Patrum  declarationem  SSmus.  Dnus.  noster  Benedi- 
ctus  PP.  XV,  in  audientia  concessa  die  30  ejusdem  mensis  infrascripto  hujus  Sacrae 
CongregQtionis  Secretario,  ratam  habere  et  confirmare  dignatus  est,  ac  publici  juris 
fieri  mandavit. 

Datum  Romae,  ex  aedibus  ejusdem  Sacrae  Congregationis,  die  31  januarii  1916.— 
Philippus  Card.  GiusTiNi,  Praefectus.—L.  ►i*  S.— f  Aloisius  Capotosti,  Ep.  Thermen., 
Secretarias.  (Acia,  Vil,  p.  36,  37.) 
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COMENTARIO 


4.  El  presente  decreto  ha  venido  a  resolver  la  cuestión  hasta  ahora 
más  debatida  sobre  el  decreto  Ne  temeré. 

5.  La  cuestión,  propuesta  en  términos  generales,  era  ésta:  Dado  caso 
que  el  párroco  esté  presente  en  la  población,  pero  no  quiera  asistir  al 
matrimonio  porque  se  lo  prohiben,  so  graves  penas,  las  leyes  civiles  o 
militares,  ¿pueden  los  contrayentes,  sin  necesidad  de  ninguna  dispensa 
y  en  virtud  del  art.  VIII  del  decreto  Ne  temeré,  celebrar  el  matrimonio 
válida  y  lícitamente  delante  de  dos  testigos,  ya  que  el  párroco  aunque 
está  presente  en  la  población  es  como  si  no  lo  estuviera,  y  esta  condición 
dura  ya  m  is  de  un  mes  y  durará  por  mucho  tiempo,  quizás  años  enteros? 

6.  La  respuesta  que  estamos  comentando,  aunque  se  refiere  a  una 
hipótesis  particular,  resuelve  la  cuestión  general,  por  ser  una  misma  la 
razón  para  todos  los  casos;  y  según  ella,  cuando  se  puede  recurrir  al 
párroco,  si  éste  se  niega  a  asistir  al  matrimonio,  v.  gr.,  por  temor  a  las 
leyes  civiles  o  militares,  los  matrimonios  celebrados  sin  su  presencia  y 
con  sólo  la  de  dos  testigos,  son  nulos. 

7.  Para  la  validez  es  necesario  obtener  dispensa  de  la  Santa  Sede, 
fuera  del  peligro  de  muerte,  en  el  cual  podrá  concederla  cualquiera 
sacerdote. 

8.  Nosotros  tal  vez  fuimos  los  primeros  en  enseñar  que  tales  ma- 
trimonios, celebrados  sin  la  presencia  del  párroco,  eran  nulos,  como 
lo  expresamos  en  una  consulta  que  contestamos  privadamente  el  19  de 
Noviembre  de  1908  y  publicamos  más  tarde  en  Razón  y  Fe,  vol.  25,  pá- 
ginas 239,  240  (Octubre  de  1909),  y  puede  verse  también  en  la  edi- 
ción A.^  de  nuestro  opúsculo  Los  Esponsales,  n.  607  o,  607  b  (año  1909) 
y  en  la  5.%  n.  813  818. 

9.  Pero  la  inmensa  mayoría  de  los  autores  se  declararon  por  la  va- 
lidez, habiendo  sido  quizá  los  primeros  en  patrocinar  esta  opinión  los 
PP.  Ojetti  y  Vermeersch.  El  que  con  más  calor  la  ha  defendido  después 
ha  sido  De  Smet  (en  los  lugares  que  después  indicaremos),  el  cual  cita 
en  favor  de  la  misma,  además  de  los  PP.  Ojetti  y  Vermeersch,  a  <^Stan- 
daert  (1),  qui,  avant  le  décret  de  1910  avait  embrassé  TopinioTí  con- 
traire  (2);  Van  den  Acker  (3);  Dj  Arquer  (4);  Choupin  (5);  Trenta  (6); 


(1)  Collationes  Gandavenses,  II,  p.  187  s¡g.— (2)  Ibidem,  I,  p.  152  sig.— (3)  Decreti 
Ne  temeré  de  sponsalibus  et  matrimonio  Interpretatio.  Buscoduci,  1909,  p.  79  sig.— 
(4)  Novísima  disciplina  sobre  Esponsales  y  Matrimonio,  2.*  ed.,  Barcelona,  1910,  n.284, 
et  dans  le  Suplemento,  1911,  n.  8.— (5)  Les  Fiangailles  et  le  Mat^age.  2.«  éd.,  Paris,  1911, 
p.  163  sig.— (6)  La  Nueva  disciplina  sulla  celebrazlone  degli  Spousali  e  del  Matrimonio, 
3.^  ed.,  Ascoli  Piceno,  1909,  n.  98  sig. 
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Dr.  Kaes  (1);  Lehmkuhl  (2);  Salsmans  (3);  Wouters  (4\  Knoch  (5)  et 
Wernz  (d).Noiis  pourrions  ajouter  Arribas  (7),  quoique,  en  pratique, 
il  conseille  de  recourir,  le  cas  échéant  au  Saint  Siége;  et  peut  étre  aussi 
la  Theologia  Mechliniensis  (8):  le  reviseur  de  la  sixiéme  édition  se 
montre  en  principe  favorable  á  Tinterprétation,  mais  n'ose  pas  en  per- 
mettre  la  pratique,  sauf  á  demandar  au  préalable  Tavis  de  l'évéque.» 
Nouvelle  Rev.  Théologiqm,  1913,  p.  150. 

Es  de  notar  que  en  Bélgica  dicha  opinión  no  solo  tenía  defensores, 
sino  que  se  seguía  en  la  práctica. 

10.  Contra  De  Smet  ha  escrito  Boudinhon,  el  cual  cita  en  su  favor  a 
Wouters,  como  también  lo  habíamos  citado  nosotros  en  la  edición  5.^ 
pero  De  Smet  dice  que  Wouters  ha  rectificado  su  parecer  y  se  ha  sumado 
a  los  contrarios.  Mejor  dice  De  Smet  que  citaría  Boudinhon  en  su  favor 
a  De  Becker  y  a  nosotros. 

«M.  Boudinhon  ne  cite  en  sa  faveur  que  le  Pére  Wouters  (9);  et  encoré 
faudra-t-il,  qu'il  renonce  a  se  mettresous  son  patronage:  cet  auteur  vient 
en  effet  de  se  rallier  á  Tautre  opinión  dans  la  quatriéme  et  derniére  édi- 
tion de  son  Commentaire  (1912),  p.  69  s.  Par  contre,  il  aurait  pu  se  pré- 
valoir  de  deux  éminents  canonistas:  Ferreres  (10)  et  De  Becker  (11):  ce 
sont  les  seuls  qui,  á  notre  connaissance,  rejettent  entiérement  notre  ma- 
niere de  voir.»  (Ibid.,  p.  149.) 

11.  De  manera  que,  según  esa  cuenta,  entre  los  que  por  escrito  han 
tratado  esta  cuestión,  habíamos  quedado  sólo  tres  defendiendo  la  doc- 
trina que  acaba  de  declarar  verdadera  la  Sagrada  Congregación  y  re- 
chazando por  completo  la  contraria.  Decimos  entre  los  que  por  escrito 
han  tratado  esta  materia  porque,  en  sus  cátedras  no  faltaban  egregios 
canonistas,  como  en  Roma  el  P.  Vidal,  profesor  de  la  Universidad  Gre- 
goriana, que  sustentaban  doctísimamente  esta  misma  sentencia. 

12.  Cuando,  a  fines  del  pasado  año  1915,  hicimos  la  sexta  edición  de 
nuestro  opúsculo  «Los  Esponsales,  etc.»,  la  cual  se  puso  a  la  venta  los 
primeros  días  de  Enero  del  corriente  año,  insistimos  de  nuevo,  a  pesar 
de  los  muchos  que  la  contradecían,  en  defender  la  que  siempre  tuvimos 
por  verdadera  doctrina,  la  nulidad  de  tales  matrimonios  contraídos  sin 
la  presencia  del  párroco  y  sin  dispensa  de  Roma. 

13.  En  lo  que  allí  escribimos,  y  vamos  a  copiar,  puede  verse  el  es- 


(1)  Pastor  Bonus,  1911  (novembris),  p.  111.— (2)  Theologia  moralls,  ed.  11.%  II, 
n.  892.— (3)  Génicot-Salsmans ,  Institutíones  Theologiae  moralls,  Bruxelis,  1912,  II, 
n.  500.— (4)  Commentarius  in  Decretum  Ne  temeré,  ed.  3.%  Amstelodami,  1910,  p.77.— 
(5)  Revue  ecclésiastique  de  Liége,  VIII,  p.  146.— (6)  Jus  Decretalium,  2.^  ed.,  t.  IV,  pars 
secunda,  1912,  Prati,  p.  300.— (7)  Exposición  documentada  y  completa  del  Decreto 
Ne  temeré,  Madrid,  1911,  p.  111.— (8)  Tractatus  de  Sponsalibus  et  Matrimonio,  ed.  6.% 
Mechliniae,  1911,  p.  323  sig.— (9)  Commentarius  in  Decretum  Ne  temeré,  ed.  3.%  Ams- 
telodami, 1910,  p.  77.— (10)  Los  Esponsales  y  el  Matrimonio,  5.^  ed.,  Madrid,  1911, 
n.  806.— (11)  The  american  College  Bulletin,  1911,  p.  35. 
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tado  de  esta  cuestión  y  los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  respuesta 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos,  de  la  cual  lo  allí  escrito 
es  como  anticipado  comentario. 

14.  Escribíamos  allí  (nn.  818  a-818  d),  después  de  haber  copiado  lo 
escrito  en  las  dos  ediciones  precedentes  y  en  Razón  y  Fe,  vol.  25,  pá- 
ginas 239,  240: 

15.  «Esto  decíamos  en  las  ediciones  precedentes,  y  cuanto  más  estu- 
diamos este  punto  más  nos  confirmamos  en  este  parecer,  sin  que  veamos 
sólido  fundamento  en  contrario.  Posteriormente  a  la  edición  5.^  de  este 
comentario  ha  escrito  De  Smet,  sosteniendo  la  sentencia  opuesta,  o  sea 
la  validez  de  tales  matrimonios  celebrados  sin  la  presencia  del  párroco. 
(Cfr.  Noüv.  Rev.  ThéoL,  año  1913,  p.  133,  717;  año  1914,  p.  469,  479, 
480.)  Fúndase  en  la  Resp.  del  12  de  Marzo  de  1910,  que  hemos  copiado 
antes  (n.  642  del  opúsculo),  y  quiere  deducir  de  ella  la  consecuencia  de 
que  se  puede  contraer  sin  la  presencia  del  párroco  y  con  sólo  la  de  dos 
testigos,  cuantas  veces  haya  un  inconveniente  grave  para  llamar  o  en- 
contrar al  párroco,  y  esto  dure  ya  desde  hace  un  mes. 

16.  «Por  consiguiente,  en  Bélgica,  Francia,  Alemania  y  Holanda, 
donde  se  prohibe,  bajo  severas  penas,  al  párroco  asistir  al  matrimonio 
canónico  si  no  ha  precedido  el  civil,  entiende  De  Smet  que  si  los  contra- 
yentes no  pueden  celebrar  el  matrimonio  civil  por  obstar  a  ello  las  le- 
yes civiles  (v.  gr.,  porque  alguno  es  menor  y  no  puede  lograr  el  permiso 
paterno,  o  porque  está  sujeto  al  servicio  militar,  etc.),  y  consiguiente- 
mente el  párroco  se  niega  a  autorizar  el  matrimonio  canónico  por  no 
incurrir  en  las  penas  con  que  las  leyes  civiles  le  amenazan,  podrán  los 
contrayentes  casarse  canónicamente  con  la  presencia  de  sólo  dos  testi- 
gos, sin  la  del  párroco,  ya  que  no  pueden  lograr  que  éste  asista. 

17.  ^Después  llegó  a  manos  de  De  Smet  el  «Supplementum  alterum» 
(Romae,  1911)  del  P.  Bucceroni,  en  el  cual  halló  dos  decretos  que  De 
Smet  creyó  favorecían  también  a  su  opinión. 

Los  documentos  son  éstos: 

«1.049.— Defectus  formae. 

»1.°  An  et  sub  quibus  cautelis  annuendum  sit,  ut  oratores  matrimonium  in  facie 
Ecclesiae  contrahere  valeant,  quamvis  civilem  ritum  explere  nequeant? 

»2.°  Quaenam  dispensatio  circa  matrimonii  celebrandi  formam  concedenda  sit,  cum 
ratione  civilis  legis,  parochus  matrimonio  assistere  non  possit?» 

Ad  I.  «R.  Parochus  catholicus  constito  primum  sibi  nullum  ínter  contrahentes  in- 
tercederé canonicum  impedimentum...  permittat  ut,  absque  etiam  sua  adsistentia,  ma- 
trimonium ineant,  sed  tamen  praesentibus  tribus  aut  saltem  duobus  testibus  integrae 
fidei;  ac,  ita  celebrato  matrimonio,  teneantur  conjuges,  citius  quam  fieri  potest,  iliud 
parocho  significare,  qui  in  códice  matrimoniorum  iilud  saltem  secreto  adnotet  cum  in- 
dicatione  diei  ac  nominibus  testium  qui  praesentes  fuerunt.»— S.  C.  de  Prop.  Fide,  24 
Mart.  1909.  Collect.,  n.  571. 

Ad  II.  «Ordinarius,  constito  primum  sibi  etiam,  si  opus  fuerit,  per  juratam  contra- 
hentium  attestationem,  nullum  Ínter  ipsos  intercederé  canonicum  impedimentum,  per- 
mittat, ut  absque  praesentia  parochi  matrimonium  in  casu  valide  et  licite  iniri  possit. 
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emisso  a  sponsís  formali  consensu  coram  duobus  testibus;  imposito,  ad  norman  n.  IX. 
Decreti  «Ne  temeré»,  testibus  in  solidum  cum  contrahentibus  onerecurandl,  ut  initum 
conjugium  quamprimum  parocho  significetur,  qu¡  in  libro  matrimoniorum  illud  sal- 
tem  secreto  adnotet  cum  indicatione  diei  et  nominibus  testium,  qui  praesentesfuerunt. 
ídem  autem  Ordinarius  hortari  non  omiltat  nupturientes,  ut  ad  sacramentum  Confes- 
sionis  et  SS.  Euciiaristiae  debitis  cum  dispositionibus  accedant  ante  matrimonii  cele- 
brationem,  ac  insuper  curet,  ut  iidem  contrahentes  se  obligent  ad  formalitates  civiles 
explendas  statim  ac  fieri  poterit,  cujus  obligationis  documentum  in  Curia  Episcopal! 
adservetur.»— S.  C.  de  Sacram.,  26  Nov.  1909  (Supplementum.  p.  103). 

18.  «Según  nota  que  le  mandó  a  De  Smet  el  P.  Bucceroni,  el  segundo 
de  estos  decretos  iba  dirigido  al  Ordinario  de  Breslau,  y  en  él  se  trata 
de  un  ruso  que  huyó  de  su  país  para  escapar  al  servicio  militar,  y  ahora 
le  es  imposible  obtener  los  documentos  necesarios  que  exige  el  Código 
alemán  para  el  matrimonio  civil.  Como,  por  otra  parte,  el  Código,  según 
antes  hemos  indicado,  prohibe,  so  graves  penas,  que  el  párroco  asista  al 
matrimonio  canónico  si  no  ha  precedido  el  civil,  de  ahí  la  imposibilidad 
en  que  tal  sujeto  se  hallaba  de  poderse  casar  canónicamente  como  de- 
seaba. 

19.  »Parécele  a  De  Smet  que  aquí  no  se  concede  dispensa  alguna, 
sino  que  la  Sagrada  Congregación  declara  simplemente  que  en  este  caso 
puede  celebrarse  el  matrimonio  sin  la  presencia  del  párroco,  y  que  esto 
no  es  sino  la  aplicación  del  art.  VIII  del  decreto  Ne  temeré. 

20.  » Añade  Z)e5/72gí.- 

«Nous  sommes  actuellement  d'avis  que  le  silence  du  décret  nous  autorise  á  con- 
clure  que  l'interpellation  du  curé  et  la  constatation  de  son  refus  ne  sont  pas  de  ri- 
gueur. 

»I1  suffirait  done  que  les  futurs  fussents,  depuis  un  mois,  dans  Timposibilité  d'accom- 
plir  les  formantes  civiles,  et  que  d'autre  part  la  loi  de  l'antériorité  défendit  au  ministre 
du  cuite  de  donner  la  bénédiction  nuptiale  avant  la  celebration  du  mariage  civil.  Par  le 
fait  méme,  les  contractants  sont  censes  se  trouver  dans  l'imposibilité  morale  de  se  pré- 
senter  devant  le  prétre,  sans  qu'il  faille  au  préalable  Interpeller  celui-ci  et  constanter  sa 
volonté  de  ne  pas  assister  au  mariage;  ils  doivent  de  plus  observer  le  délai  d'un  mois 
á  partir  de  ce  moment.  Le  refus  du  prétre  est  simplement  presume,  et  il  n'est  guére  be- 
soin  de  mettre  ce  dernier  dans  l'alternative  de  refuser  le  secours  de  son  ministére  ou 
de  s'exposer  aux  sanctions  pénales  de  la  loi  clvile.»  (Cir.  Nouvelle  Rev.  Théoi,  vol.45, 
p.  719,  720.) 

21.  » A  De  Smet  siguen  no  pocos  autores,  además  de  los  antes  citados 
que  le  precedieron;  de  manera  que,  con  más  o  menos  restricciones,  la 
gran  mayoría  de  los  comentaristas  puede  decirse  que  se  adhieren  a  esa 
opinión,  a  lo  menos  teniéndola  por  probable  (1). 

22.  »Por  el  contrario,  Boudinhon,  Le  Mariage  et  les  Fiangailles,  n.  96 
ter,  y  en  la  Rev.  Le  Canoniste  Contemporain,   1910,  p.  264:   1914, 


(1)    Entre  éstos  suele  citarse  a  Wernz,  vol.  IV,  p.  300,  ed.  2.^;  pero  no  es  Wernz, 
sino  Laurentiüs,  el  que  la  patrocina. 
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p.  185  196,  y  De  Becker  en  The  American  College  Bulletin,  1911,  p.  35, 
defienden  la  misma  doctrina  que  nosotros  aquí  habíamos  defendido. 

23.  »Los  argumentos  principales  de  nuestros  adversarios  parece  que 
se  toman:  1.°,  de  las  palabras  del  art.  VIII  del  Decreto:  «Si  contingat  ut 
»in  aliqua  regione  parochus...  haberi  non  possiU,  etc.,  pues  en  el  caso 
en  que  el  párroco  no  quiere  asistir  por  temor  a  las  penas  de  las  leyes 
civiles,  etc.,  haberi  non  potest;  2.°,  de  la  respuesta  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  los  Sacramentos,  13  de  Marzo  de  1910,  ad  I  (véase  en  el 
n.  642  del  opúsculo),  que  dice  que  el  caso  del  art.  VIII  se  realiza  «sem- 
^per  ac,  elapso  jam  mense,  Sacerdos  competens  absqmgravi  incommodo 
^haberi  vel  adir  i  nequeat»;  en  el  caso  de  que  tratamos,  verdaderamente 
el  párroco  o  el  sacerdote  competente  no  se  puede  lograr  que  asistan  sin 
grave  incómodo,  o  mejor,  existe  imposibilidad  moral  de  acudir  a  él; 
3.°,  de  los  decretos  publicados  por  el  P.  Bucceroni,  en  el  segundo  de  los 
cuales  se  dice  que  el  Ordinario  en  tales  casos  permita  que  se  celebre  el 
matrimonio  sin  la  presencia  del  párroco,  lo  cual,  dicen,  no  es  más  que  la 
aplicación  del  art.  VIII  del  decreto  Ne  temeré. 

24.  »A  estos  argumentos  debe  contestarse:  1.°  Que  el  art.  VIII  no  hizo 
más  que  mantener  substancialmente  la  antigua  disciplina  en  cuanto  a  lá 
imposibilidad  de  acudir  al  párroco,  y  sólo  cambió  lo  referente  al  tiempo 
de  dicha  imposibilidad,  como  se  explicó  antes  (n.  339  del  opúsculo). 
Sin  embargo,  ningún  autor,  que  sepamos,  entendió  que  la  antigua  disci- 
plina era  aplicable  al  caso  en  que  el  párroco,  estando  presente  en  el  lu- 
gar, no  quisiera  asistir  por  temor  a  las  leyes  civiles.  Todos  la  entendie- 
ron de  la  ausencia  local  del  párroco.  Luego  tampoco  las  palabras  del 
art.  VIII  pueden  entenderse  en  otro  sentido  que  el  de  la  ausencia  del  lu- 
gar. (Véanse  los  nn.  339,  342  del  opuse,  y  la  nota  del  n.  816.)  2.°  Que  la 
respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  de  13  de  Marzo  de  1910  (véase 
el  n.  642  del  opuse.)  debe  entenderse  en  el  sentido  de  la  doble  pregunta 
a  que  se  refiere,  ni  puede,  en  buena  hermenéutica,  interpretarse  de  otro 
modo.  Ahora  bien,  ía  doble  pregunta  pide  explicación  sobre  la  distancia 
local  (1)  en  que  debe  hallarse  el  párroco  para  que  se  verifique  dicha  im- 
posibilidad, y  esa  distancia  local  es  la  que  quiere  explicar  la  Sagrada 
Congregación,  y  la  explica  en  la  única  forma  en  que  cabía  explicarse, 
como  ya  antes  lo  habíamos  indicado  nosotros.  No  hay,  por  consi- 
guiente, fundamento  alguno  sólido  para  desglosar  la  respuesta  de  la 
doble  pregunta  y  darle  un  sentido  que  no  quiso  darle  la  Sagrada  Con- 
gregación. 

25.  »3.°  Que  a  los  decretos  publicados  por  el  P.  Bucceroni  ya  dio 


(1)  Quid  intelligendum  sit  nomine  «regionis»  seu  in  qua  distantia  debeant  versan 
contrahentes  a  loco  in  quo  est  sacerdos,  etc.  Sunt...  paroeciae,  vicos...  valde  dissitos 
continentes,  qui  infra  mensem,  tum  ob  viarum  asperitatem,  tum  ob  fluminum  impetum 
lusírari  a  parocho  nequeunt»,  etc. 
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respuesta  el  P.  Bucceroni  mismo,  manifestando  que  la  contestación  de 
la  Sagrada  Congregación  de  los  Sacramentos  al  Obispo  de  Breslau  no 
es  un  decreto  general  que  pueda  servir  de  norma,  sino  que  es  una  dis- 
pensa particular,  y  que  se  ha  publicado  dicha  respuesta  para  hacer 
saber  a  los  Ordinarios  que  en  ciertos  casos  es  posible  pedir  y  obtener 
una  dispensa  de  este  género.  Esta  respuesta  del  P.  Bucceroni  se  ha 
publicado  en  Les  Questions  ecclesiastiqueSy  Junio  de  1914,  p.  544,  y  la 
ha  copiado  también  De  Smet,  en  Nouvelle  Rev.  ThéoL,  1.  c,  p.  477, 
respuesta  que  es  suficiente  y  parece  inferirse  claramente  del  contexto, 
pues  allí  dice  la  Sagrada  Congregación  al  Obispo  de  Breslau,  permit- 
tat,  lo  cual  supone  acto  positivo  de  autorizar  y  dispensar,  pues  de  lo  con- 
trario, lo  más  que  le  hubiera  dicho  es  que  tolerara  o  que  no  impidiera. 

26.  »Nuestra  doctrina  es  además  conforme  al  modo  con  que  suele 
proceder  la  Iglesia,  la  cual  da  sus  leyes  prescindiendo  de  las  civiles 
(cuando  no  se  procede  concordadamente  por  ambas  potestades),  y  si 
luego  en  alguna  región  la  ejecución  de  las  leyes  eclesiásticas  tropieza 
con  obstáculos,  la  Iglesia  no  modifica  por  eso  sus  leyes,  sino  que  dis- 
pensa en  todo  o  en  parte,  según  las  necesidades  de  las  regiones. 

27.  »Así,  pues,  en  esos  casos  debe  recurrirse  por  dispensa  general  o 
particular  a  la  Sagrada  Congregación,  para  que  el  matrimonio  pueda 
celebrarse  sin  la  presencia  del  párroco. 

28.  »La  Iglesia,  cuantas  veces  a  la  celebración  del  matrimonio  se 
oponen  las  leyes  civiles,  manda  al  párroco  que  no  asista  a  él  sin  consul- 
tarlo con  el  Ordinario,  para  que  éste  vea  si  hay  o  no  razón  suficiente 
para  obrar,  no  obstante  la  ley  civil  (Instruc.  S.  Poenit.,  15  Jan.  1866, 
cfr.  Gury-Ferreres,  2.^  n.  745,  A'.  B.,  3.°;  S.  Off.,  12  Jan.  1881:  Collect. 
S.  C.  de  Prop.  Fide,  nn.  1.280  y  1.545,  ed.  2.^),  y  sería  muy  raro  que  aquí 
dejara  este  juicio  al  arbitrio  apasionado  de  los  mismos  contrayentes,  sin 
consulta  ni  autorización  de  la  autoridad  eclesiástica,  y  permitiera  dichos 
matrimonios  sin  garantías  suficientes,  en  circunstancias  normales  y  en 
regiones  civilizadas,  donde  la  jerarquía  eclesiástica  tiene  suficiente  nú- 
mero de  ministros,  donde  puede  ser  fácil  y  obvio  el  recurso  a  la  autori- 
dad eclesiástica  para  pedir  las  dispensas,  autorizaciones  o  instrucciones 
necesarias;  volviendo,  por  tanto,  a  renacer  los  matrimonios  por  sorpresa 
con  todos  sus  inconvenientes,  y  aun  mayores  que  en  la  antigua  disci- 
plina, pues  a  cualquiera  de  los  tales  impedidos  por  la  ley  civil  le  sería 
permitido,  después  de  engañar  a  una  joven,  presentarse  en  cualquiera 
parte  donde  estuvieran,  no  ya  el  párroco  y  dos  testigos,  sino  dos  perso- 
nas cualesquiera,  v.  gr.,  dos  mujeres,  dos  niños,  y  decir  delante  de  ellos 
que  se  tomaban  por  mujer  y  marido,  respectivamente. 

29.  »De  modo  que  el  hecho  mismo  de  encontrar  dificultades  en  la  ley 
civil  les  daría  una  facilidad  estupenda  ante  las  leyes  eclesiásticas,  de  que 
carecerían  los  que  obran  sin  tales  obstáculos. 

30.  » Cuando  la  Iglesia  quiera  permitir  tales  matrimonios  sin  la  pre- 
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sencia  del  párroco,  lo  hará  en  casos  singulares  o  dará  las  instrucciones 
necesarias  y  pedirá  las  cautelas  suficientes  que  puedan  y  deban  exigirse 
en  países  civilizados  y  en  circunstancias  normales. 

31.  » Además  esa  imposibilidad  puede  venir  de  que  uno  no  puede  ob- 
tener los  documentos  que  exige  la  ley  civil,  o  de  que  no  tiene  la  canti- 
dad necesaria  para  pagar  los  derechos  que  la  ley  exige,  etc.  ¿Cómo  podrá 
juzgarse  si  existe  o  no  la  tal  necesidad  o  imposibilidad  y  desde  cuándo? 
Y  si  esto  no  consta,  tampoco  constaría  de  la  validez  o  nulidad  del  ma- 
trimonio. 

32.  » Careciendo  estos  matrimonios  muchas  veces  del  auténtico  docu- 
mento de  la  celebración,  y  no  reconociéndolos  la  ley  civil,  fácil  cosa  sería 
que  los  así  casados  se  separaran  y  contrajeran  nuevas  nupcias,  inváli- 
das en  conciencia,  pero  válidas  ante  la  ley  civil,  y  sin  que  la  autoridad 
eclesiástica  pudiera  oponerse,  por  no  constarle  suficientemente  la  cele- 
bración del  primer  matrimonio. 

33.  »No  se  diga  que  varias  de  estas  dificultades  pueden  existir  en  los 
lugares  ciertamente  comprendidos  en  el  canon  VIH,  porque  allí,  entre 
gente  generalmente  semibárbara  y  sin  poderse  recurrir  a  la  autoridad 
eclesiástica,  la  necesidad  obliga  a  esta  concesión;  pero  no  donde  es  fácil 
el  recurso  a  la  autoridad  eclesiástica,  que  podrá  dispensar  cuando  con- 
venga de  la  presencia  del  párroco  y  trazar  las  condiciones  necesarias 
para  que  conste  auténticamente  de  la  celebración  del  matrimonio. 

34.  »Todas  las  dificultades  pueden  resolverse  facultando  a  los  Ordi- 
narios (sobre  todo  cuando  la  urgencia  del  caso  no  permite  acudir  a 
Roma)  para  dispensar  la  presencia  del  párroco  o  sacerdote  delegado, 
fuera  del  peligro  inminente  de  la  muerte,  y  en  este  peligro  autorizando 
al  sacerdote  para  que  él  mismo  dispense,» 

35.  A^.  B.  De  la  respuesta  que  acabamos  de  comentar  consta  que 
el  sacerdote  que  asiste  al  matrimonio  in  articulo  mortis,  puede  dispen- 
sar del  impedimento  de  clandestinidad  para  que  el  matrimonio  pueda 
contraerse  sin  la  presencia  del  sacerdote  y  sólo  con  la  de  dos  testigos; 
parece  confirmar  también  que  podrá  dispensar  para  que  se  contraiga 
sólo  en  su  presencia,  y  sin  la  de  los  dos  testigos,  en  caso  que  éstos  no. 
puedan  hallarse.  Cfr.  Ferreres,  1.  c,  n.  617  sig. 
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SOBRE  AYUNO  Y  CRUZADA  (O 


Artículo  II 
ayuno,  abstinencia  y  sus  dispensas 

25.  Las  dispensas  de  ayuno  y  abstinencia  otorgadas  por  la  Santa 
Sede  no  obedecen  únicamente  a  la  falta  de  fervor  en  el  pueblo  y  a  poco 
amor  de  la  penitencia,  como  algunos  parecen  creer,  sino  que,  sin  negar 
que  ello  tenga  alguna  parte,  hay  otros  fundamentos  gravísimos,  como 
probaremos  más  adelante,  que  hacen  hoy  casi  imposible  moralmente 
para  la  mayoría  de  las  personas  la  ley  del  ayuno,  que  fué  relativamente 
fácil  en  los  tiempos  antiguos. 

26.  El  Papa  suaviza  y  dispensa  en  gran  parte  la  ley  del  ayuno  y  abs- 
tinencia, y  en  compensación  de  aquellos  actos  de  virtud  sustituye  otro 
acto  también  de  virtud,  que  consiste  en  una  pequeña  limosna  que  se  des- 
tina a  obras  santísimas. 

27.  Ni  faltan  quienes  crean  que  las  leyes  relativas  al  ayuno  y  absti- 
nencia datan  desde  los  tiempos  apostólicos,  y  que  fueron  uniformes  en 
todos  los  países,  y  se  mantuvieron  sin  variaciones  notables  hasta  los 
últimos  tiempos. 

28.  No  es  así,  sino  que  estas  leyes,  como  casi  todas  las  meramente 
disciplinares,  han  tenido  su  origen  en  tiempos  diversos,  han  variado  en 
diferentes  regiones  y  se  han  ido  modificando  según  lo  pedían  las  necesi- 
dades, que  suelen  variar  según  los  países  y  los  tiempos. 

§1 

La  Cuaresma, 

29.  El  ayuno  de  Cuaresma  tardó  bastante  en  ser  uniformado. 

30.  En  los  primeros  siglos  parece  que  no  se  guardaba  la  Cuaresma, 
pero  en  cambio  en  muchas  regiones  se  ayunaba  durante  todo  el  año 
todos  los  miércoles  y  viernes  (2)  con  excepción  tal  vez  del  tiempo  pas- 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  voL  44,  p.  372. 

(2)  San  Benito  en  su  Regla,  cap.  41,  dice: 

«A  sancto  Pascha  usque  Pentecosten  ad  sextam  reficiant  fratres,  et  sera  cenent.  A 
Pentecoste  autem  tota  aestate,  si  labores  agrorum  non  habent  monachi,  aut  nimietas 
aestatis  non  perturbat,  quarta  et  sextaferia  jejunent  usque  ad  nonam:  reliquis  diebus 
ad  sextam  prandeant.  Quae  prandii  sexta,  si  operas  in  agris,  habuerint,  aut  aestatis 
fervor  nimius  fuerit,  continuanda  erit,  et  in  abbatis  sit  providentia.  Et  sit  omnia  tempe- 
ret  atque  disponat,  qualiter  et  animae  salventur,  et  quod  faciunt  fratres  absque  justa 
murmuratione  faciant.  Ab  Idibus  autem  Septembris  usque  caput  Quadragesimae  ad 
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cual  (cfr.  Didache,  c.  8;  Hermas,  Pastor,  Símil.  V,  1;  Tertuliano,  De 
jejun.,  c.  2,  13-14;  Clem.  Alejand.,  Strom.  VII,  74),  y  además  el  Sábado 
Santo,  que  era  el  único  sábado  en  que  se  ayunaba. 

31.  El  ayuno  de  los  miércoles  parece  que  obedecía  al  recuerdo  de 
haber  sido  traicionado  en  ese  día  y  vendido  Cristo  Nuestro  Señor;  y  el  del 
viernes  en  recuerdo  de  su  muerte  sacratísima. 

En  el  siglo  III  en  varios  puntos  se  ayunaba  ya  toda  la  Semana  Santa. 

32.  Más  tarde  desaparecieron  en  gran  parte  los  ayunos  de  los  miér- 
coles y  viernes;  y  se  comenzó  (siglo  IV)  a  tener  un  ayuno  de  unos  cua- 
renta días,  más  o  menos,  antes  de  Pascua,  en  memoria  de  los  cuarenta 
días  que  ayunó  Cristo  Nuestro  Señor.  En  un  principio  la  Cuaresma  no 
era  obligatoria,  sino  de  devoción.  Cfr.  Graneólas,  1.  c,  p.  260. 

33.  En  algunos  puntos  los  ayunos  de  Cuaresma  comenzaban  el  lunes 
después  de  la  primera  Dominica  de  Cuaresma,  de  modo  que  sólo  ayu- 
naban realmente  treinta  y  seis  días.  Así  se  observaba  en  Roma  en  tiempo 
de  San  Gregorio  el  Magno,  el  cual,  en  la  Homilía  sobre  el  Evangelio 
de  la  primera  Dominica  de  Cuaresma,  dice  que  se  ayunaba  treinta  y  seis 
días,  que  constituían  la  décima  parte  del  año:  «A  praesenti  etenim  die 
usque  ad  Paschalis  solemnitatis  gaudia  sex  hebdomadae  veniunt,  quarum 
videlicet  dies  quadraginta  dúo  fiunt.  Ex  quibus  dum  sex  dies  Dominici 
ab  abstinentia  subtrahuntur,  non  plus  in  abstinentia,  quam  triginta  et  sex 
dies  remanent...  quasi  anni  nostri  decimas  Deo  damus.»  Cfr.  Migne, 
P.  L.,  vol.  76,  col.  1.137.  Véase  también  Casiano,  Colación  21,  c.  24  (1). 

34.  Lo  mismo  se  observaba  en  España  en  aquel  tiempo.  Cfr.  Férotin, 
Líber  muzarab.  sacram.,  p.  LXXVI,  nota  (2). 

35.  Más  tarde  se  añadieron  los  cuatro  días  que  anteceden  a  la  pri- 
mera Dominica  de  Cuaresma,  como  hoy  lo  observamos.  Esta  adición 
parece  data  del  siglo  IX,  pues  ya  en  el  Concilio  Meldense  del  año  845  se 
llama  al  miércoles  de  Ceniza  Caput  jejunii:  «Post  quartam  feriam,  quae 
caput  jejunii  nominatur.»  Y  en  el  de  Soissons  de  855  leemos:  que  el 
ayuno  comienza  a  quarta  feria  ante  initium  Qaadragesimae,  aunque  en 


nonam  semper  reficiant.  In  Quadragesima  vero  usque  in  Pascha  ad  vesperam  reficiant. 
Ipsa  tamen  Vespera  sic  agatur,  ut  lumen  lucernae  non  indigeant  reficientes,  sed  luce 
adhuc  diei  omnia  consummentur.  Sed  et  omni  tempore  sive  cena  sive  refectionis  hora 
sic  temperetur,  ut  luce  fiant  omnia.»  Cfr.  edit.,  crit.  Butler,  p.  74, 75. 

(1)  En  la  Regla  del  Maestro,  c.  28,  se  lee:  «A  Sexagésima  vero  quarta,  sexta,  et  Sabba- 
to,  post  lucernarium  semper  reficiant,  ...ut  quod  Dominicae  Quadragesimae  de  quadra- 
ginta diebus  subtrahunt,  ...restituant.»  Cfr.  Migne,  P.  L.,  vol.  88,  col.  998. 

(2)  El  actual  Misal  Romano  todavía  nos  conserva  un  vestigio  de  esta  costumbre  en 
la  oración  llamada  secreta  de  la  Misa  del  primer  domingo  de  Cuaresma,  pues  supone 
que  la  Cuaresma  tiene  entonces  su  comienzo:  «Sacrificium  quadragesimalis  iniiii  so- 
lemniter  immolamus,  etc.  Otros  vestigios  tenemos  en  el  Breviario  Romano  actual,  pues 
los  capítulos,  himnos,  versículos,  etc.,  de  Cuaresma  no  comienzan  sino  desde  esta 
Dominica,  las  vísperas  no  pueden  rezarse  antes  del  medio  día,  sino  a  contar  desde  las 
primeras  vísperas  de  esta  Dominica,  etc. 
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Escocia  no  se  introdujo  hasta  el  siglo  XI,  como  se  lee  en  Sudo  en  la  vida 
de  Santa  Margarita  (10  de  Junio).  En  Milán  no  se  observaron  estos  ayu- 
nos hasta  los  tiempos  de  San  Carlos  Borromeo,  o  sea  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVI. 

36.  Como  en  algunos  países  no  ayunaban  el  Jueves  ni  el  Sábado 
Santos,  comenzaban  el  ayuno  dos  días  antes,  o  sea  desde  el  lunes  des- 
pués de  la  Dominica  de  Quinquagésima. 

37.  En  otros  puntos  no  ayunaban  los  sábados  (fuera  del  sábado 
Santo),  y  los  ayunos  comenzaban  el  lunes  después  de  la  Dominica  de 
Sexagésima;  de  modo  que  ayunaban  durante  ocho  semanas,  a  cinco  días 
por  semana,  que  daban  un  total  de  cuarenta  ayunos,  y  añadiendo  el  del 
Sábado  Santo,  resultaban  cuarenta  y  uno. 

38.  Así  se  guardaba  en  Jerusalén  en  tiempo  de  la  «Peregrinatio  Sil- 
viae»,  como  ésta  nos  dice  (1). 

39.  En  otras  regiones  comenzaban  los  ayunos  el  lunes  después  de 
Septuagésima,  y  así  duraban  nueve  semanas;  pero  sólo  ayunaban  cuatro 
días  por  semana,  a  saber:  lunes,  martes,  miércoles  y  viernes,  de  donde 
resultaban  treinta  y  seis  ayunos.  Cfr.  Graneólas,  Commentarius  histo- 
ricus  in  Brev.  Rom.,  c.  33  (p.  252  sig.). 

40.  El  Concilio  de  Agde  (en  la  Galia  Narbonense),  año  506,  can.  12, 
manda  que  se  ayune  toda  la  Cuaresma,  inclusos  los  sábados,  con  sola 
la  excepción  de  los  domingos  (2). 

J.  B.  Ferreres. 
(Continuará.) 


(1)  «ítem  dies  paschales  cum  uenerint,  celebrantur  sic.  Nam  sicut  apud  nos  quadra- 
gesimae  ante  pascha  adtenduntur,  ita  hic  octo  septimanae  attenduntur  ante  pascha. 
Propterea  autem  octo  septimanae  attenduntur,  quia  dominicis  diebus  et  sabbato  non 
ieiunantur  excepta  una  die  sabbati,  qua  uigilia  paschales  sunt  et  necesse  est  ieiunari; 
extra  ipsum  ergo  diem  penitus  nunquam  hic  toto  anno  sabbato  ieiunatur.  Ac  sic  ergo 
de  octo  septimanis  deductis  octo  diebus  dominicis  et  septem  sabbatis,  quia  necesse 
est  una  sabbati  ieiunari,  ut  superius  dixi,  remanent  dies  quadraginta  et  unas,  qui  ieiu- 
nantur, quod  iiic  appellant  eortae,  id  est  quadragesimas.»  Cfr.  Geyer,  Itinera,  Peregr. 
Silv.,  c.  27  (p.  78). 

(2)  «Placuit  etiam,  ut  omnes  ecclesiae  filii,  exceptis  diebus  dominicis,  in  quadrage- 
sima,  etiam  die  sabbato,  sacerdotali  ordinatione,  et  districtionis  comminatione  jeju- 
nent.»  Mansi,  vol.  8,  col.  327.  Véase  también  el  Decreto  de  Graciano,  dist.  3,  c.  9,  De 
consecr. 
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EXAMEN   DE   LIBROS 


Cartas  Pastorales  de  los  Emmos.  Cardenales  de  Toledo  y  de  Sevilla, 
del  ExcMO.  Sr.  Arzobispo  de  Granada  y  de  ios  Ilmos.  Obispos  de  Bar- 
celona Y  de  Plasencia. 

Honra  de  esta  sección  bibliográfica  serán  en  el  presente  número  cinco 
notables  Pastorales  de  reverendísimos  Prelados  españoles;  mas  no 
siendo  posible  en  corto  espacio  analizar  sus  enseñanzas,  nos  contenta- 
remos con  indicar  los  temas  e  invitar  a  los  lectores  a  que  saboreen  en  el 
mismo  texto  la  erudición  y  doctrina,  la  alteza  de  miras  y  profundidad  de 
pensamiento,  bellezas  realzadas  con  la  autoridad  del  puesto  eminente 
que  los  ilustres  autores  ocupan  en  la  Iglesia. 

Tres  de  estas  Pastorales  descubren  en  la  elección  misma  del  asunto 
la  altísima  importancia  de  la  cuestión  social  o,  en  general,  de  la  acción 
católica.  Justicia  y  Caridad  en  la  organización  cristiana  del  trabajo 
es  el  del  Emmo.  Cardenal  de  Toledo;  Enseñanzas  de  Su  Santidad  Bene- 
dicto X  V  sobre  la  educación  y  la  cuestión  social,  el  del  Emmo.  Carde- 
nal de  Sevilla;  Sobre  la  acción  católica,  el  del  limo.  Obispo  de  Barce- 
lona. En  las  tres  repercute  como  un  eco  de  las  enseñanzas  y  direcciones 
de  los  tres  últimos  Pontífices,  especialmente  de  León  XIII  en  la  primera, 
de  Benedicto  XV  en  la  segunda,  de  Pío  X  en  la  tercera. 

Las  otras  dos  tienen  argumento  diferente  y  circunstancial.  La  paz 
cristiana,  del  Excmo.  Arzobispo  de  Granada,  suena  a  mensaje  del  cielo 
en  el  estruendo  de  una  guerra  que  parece  aborto  del  infierno.  Presenta- 
ción pastoral,  del  limo.  Obispo  de  Plasencia,  se  explaya  en  el  sabroso 
tema:  «la  semblanza  del  Obispo,  ángel  de  su  diócesis»,  objeto  acomo- 
dado a  quien  por  vez  primera  se  comunica  por  medio  de  la  pluma  con 
sus  amados  diocesanos,  y  además  ha  tomado  por  armas  aquellas  conso- 
ladoras palabras  Ángelus  meus  vobiscum,  mi  ángel  está  coii  vosotros, 
como  dichas  por  el  Señor  a  los  fieles  que  le  confía. 

Ninguna  de  las  Pastorales  se  contenta  con  la  parte  especulativa,  sino 
que  desciende  a  conclusiones  prácticas.  Los  celosos  Pastores  espiritua- 
les no  apacientan  solamente  el  entendimiento  para  que  se  deleite  en  la 
estéril  contemplación  de  la  verdad,  sino  que  ordenan  la  doctrina  a  la 
acción  fecunda,  que  es  en  frase  del  inmortal  Pío  X,  lo  que  requieren  los 
tiempos  modernos.  Entre  esas  conclusiones,  unas  hay,  y  son  las  del 
Emmo.  Guisasola,  revestidas  con, la  especial  autoridad  del  supremo  di- 
rector de  la  acción  católica  en  España.  Y  pues  hoy  se  agita  extraordina- 
riamente la  cuestión  de  los  sindicatos,  lean  y  mediten  los  católicos  es- 
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pañoles  los  varios  párrafos  dedicados  a  tan  interesante  asunto.  En  uno 
de  ellos  verán  confirmadas  brevemente  dos  normas  del  difunto  Carde- 
nal Aguirrc,  en  estas  cláusulas  claras  y  terminantes: 

«Lo  dicho  supone  que  la  sindicación,  sin  menoscabo  de  sus  fines  eco- 
nómicos, debe  aspirar  a  otros  fines  más  altos  de  educación  y  de  cultura; 
pero  principalmente,  si  no  se  quiere  que  los  sindicatos  católicos  apenas 
se  distingan  de  sus  similares  socialistas,  se  debe  atender  a  la  perfección 
de  la  piedad  y  las  costumbres,  como  a  la  savia  que  anime  todo  el  orga- 
nismo social.  Ningún  hombre  de  acción  debe  cejar  en  este  punto,  so  pena 
de  un  fracaso  irremediable.  Mas  esto  es  cuestión  resuelta,  y  no  hemos 
de  insistir  en  ella.  Nuestros  sindicatos  sean  manifiestamente  católicos,  y 
lleven  con  honor  este  nombre  glorioso,  que  por  sí  mismo  lo  dice  todo. 
Por  razones  poderosas  no  deberán  formar  parte  de  ningún  partido  polí- 
tico, ni  mezclarse  en  cuestiones  meramente  políticas.» 

Como  al  unísono  concuerdan  con  la  del  Primado  las  otras  Pastora- 
les en  ponderar  la  necesidad  de  la  Religión  como  base  de  la  acción  social 
y  de  la  vida  pública.  «La  cuestión  social  — dice  el  Emmo.  Almaraz— ha  de 
someterse  siempre  a  los  dictados  de  la  filosofía  y  de  la  teología  católi- 
cas; pues  si  por  la  primera  sabemos  que  el  hombre  consta  de  alma  y 
cuerpo,  la  segunda  nos  enseña  los  destinos  del  cuerpo  y  del  alma,  fin 
primario  y  único  de  la  existencia  del  hombre  sobre  la  tierra  » 

Y  hemos  de  trabajar  como  católicos,  «sin  máscara,  con  la  visera  le- 
vantada», como  pondera  el  limo.  Reig.  «E!  gran  mal  que  padecemos, 
añade,  no  consiste  en  el  número,  organización  y  actividad  de  los  ene- 
migos de  la  Iglesia...  No  consiste  tampoco  en  las  defecciones  de  algu- 
nos, de  muchos  tal  vez...  El  gran  mal  está  en  ese  disimulo  de  la  fe,  en 
esa  falta  de  valor  para  actuar  ante  las  gentes,  en  los  organismos  socia- 
les y  desde  los  puestos  públicos,  con  toda  la  lealtad  que  se  debe  a  las 
creencias  que  se  profesan;  en  esa  división  absurda  que  lamentaba  Pío  X 
en  su  carta  al  Sillón,  entre  «dos  hombres,  el  individuo,  que  es  católico,  y 
»el  hombre  de  acción,  que  es  neutro». 

Viene  cono  rodado  tras  esta  sentencia  el  grave  aviso  del  Excmo.  Me- 
seguer.  «Es  peligrosísima  la  contemporización  con  los  errores  y  los  vi- 
cios, que  son  su  consecuencia,  porque  con  ellos  se  trastorna  el  orden 
espiritual  y  la  vida  de  la  humanidad.  No  sólo  se  ha  de  procurar  la  mente 
individual  sana,  sino  el  cuerpo  moral,  la  sociedad  en  su  vida  pública,  y 
en  un  país  católico  es  altamente  criminal  infringir  las  leyes  divinas  y  las 
eclesiásticas,  que  son  su  salvaguardia.» 

Informadas  de  ese  generoso  espíritu  cristiano  y  obedientes  a  la  Igle- 
sia quiere  el  limo.  Regueras,  no  sólo  a  las  asociaciones  instituidas  para 
fines  de  religión  o  piedad,  sino  también  a  las  de  acción  social,  cuando, 
pidiendo  a  todas  la  respectiva  cooperación  a  su  ministerio,  propio  de  án- 
geles, escribe:  «Inspiradas  en  nobilísimos  ideales  cristianos,  moviéndose 
dentro  de  la  esfera  propia  de  sus  constituciones  y  bajo  la  dirección  de  la 
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Iglesia,  que  las  asegura  de  la  bondad  y  mérito  de  sus  empresas,  sosteni- 
das y  estimuladas  por  ardoroso  celo  de  la  gloria  de  Dios  y  salud  de  los 
hombres,  pueden  llevar  a  cabo  obras  de  carácter  colectivo  que  produz- 
can y  fomenten  incalculables  bienes  espirituales  y  materiales...» 

N.  NOGUER. 


Dieu,  son  existence  et  sa  nature.  Solutionthomistedes  Antinomies  Agnos- 
tiques,  par  le  P.  Fr.  R.  Garrigou  Lagrange,  des  Fréres  précheurs,  Profes- 
seur  de  Théologie  au  Collége  Angélique,  Rome.  -Paris,  Gabriel  Beauchesne, 
éditeur,  1 17,  rué  de  Rennes,  1914.  Un  volumen  de  238  x  151  milímetros  y  770 
páginas.  Precio,  10  francos. 

El  R.  P.  Garrigou-Lagrange,  muy  conocido  en  el  palenque  científico 
por  sus  trabajos  filosóficos,  acaba  de  publicar  una  obra  de  índole  tam- 
bién filosófica  que  ha  intitulado  Dios,  su  existencia  y  su  naturaleza.  Es 
una  verdadera  Teodicea,  a  la  que  ha  aplicado  las  enseñanzas  de  su  libro 
El  sentido  común,  la  Filosofía  del  ser  y  las  fórmulas  dogmáticas.  Com- 
prende dos  partes:  en  la  primera  explica  la  existencia  de  Dios  y  en  la 
segunda  su  naturaleza  y  atributos.  En  aquélla,  después  de  exponer  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia  y  lo  demostrable  de  la  existencia  de  Dios,  pasa 
a  desenvolver  las  cinco  pruebas  capitales  o  pruebas-tipos,  como  el  autor 
las  llama,  del  movimiento,  causas  eficientes,  contingencia,  grados  de  los 
seres  y  orden  del  mundo:  en  ésta,  determinado  el  constitutivo  formal  de 
la  naturaleza  divina,  deduce  los  atributos  del  Ser  mismo  subsistente,  los 
concilla,  resuelve  las  antinomias  concernientes  a  la  libertad,  y  pone  de 
manifiesto  la  infalibilidad  de  Dios  y  lo  absurdo  de  lo  incognoscible. 

En  general,  podemos  asentar  que  aparecen  como  caracteres  del  ilus- 
tre dominico  su  fuerza  analítica  y  el  conocimiento  que  posee  de  los  sis- 
temas filosóficos  modernos.  Por  eso  desentraña  hasta  sus  últimos  ápices 
los  conceptos  y  nociones  metafísicos  y  hace  anatomía  de  las  teorías  po- 
sitivistas, tradicionalistas,  kancianas,  fideístas,  modernistas  y  de  cuantas 
han  brotado  del  campo  fecundo  del  racionaUsmo  e  irreligión.  Aquí  se 
descubre  cierta  originalidad  en  señalar  los  puntos  flacos  de  dichas  teo- 
rías y  su  oposición  palmaria  con  la  doctrina  tradicional  y  los  principios 
de  la  sana  razón.  Aunque  no  ha  leído  el  esclarecido  profesor  las  obras 
alemanas  en  sus  fuentes  nativas,  pero  se  sirve  de  traducciones  francesas 
de  las  mismas  hechas  con  escrupulosa  lidelidad. 

Toda  su  ciencia  filosófica  ha  bebido  el  R.  P.  Garrigou-Lagrange  en 
manantiales  tomísticos:  primera  y  principalmente  en  Santo  Tomás  y 
luego  en  Cayetano,  Juan  de  Santo  Tomás,  Billuart,  Gonet,  Zigliara.  De 
ahí  que  se  observen  en  él  dos  notas:  su  sólida  formación  y  su  incondicio- 
nal adhesión  al  tomismo  rígido. 

La  robusta  educación  científica  del  autor  contrasta  con  la  superficia- 
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lidad  y  ligereza  de  muchos  de  los  filósofos  modernos,  a  quienes  refuta. 
Va  en  su  obra,  paso  a  paso,  asentando  el  pie  en  terreno  firme  y  seguro; 
nada  deja  al  aire  y  sin  probar;  ninguna  objeción  de  peso  omite  y  nin- 
guna dificultad  disimula.  ¿Que  en  el  valor  ontológico  de  las  nociones  pri- 
meras y  de  los  primeros  principios  arrecian  sus  tiros  los  defensores  de 
los  nuevos  sistemas?  Pues  allí  se  detiene  el  docto  dominico  a  demostrar 
los  fundamentos  reales  en  que  se  apoyan,  su  trascendencia  y  aplicación, 
lo  mismo  al  Ser  infinito  e  increado  que  al  finito  y  creado;  patentizará  la 
insustancialidad  del  agnosticismo  empirista  e  idealista  y  del  panteísmo 
evolucionista,  y  deshará  magistralmente  las  objeciones  de  Bergson,  Le 
Roy,  los  partidarios  de  Hegel  y  los  secuaces  de  Kant.  Tal  vez  se  le 
pueda  acusar  aquí  de  ser  un  tanto  difuso,  y  de  que  repite  algunos  con- 
ceptos, haciendo  pesada  la  lectura  del  libro;  pero  ese  defecto  queda 
abundantemente  compensado  con  la  claridad  esparcida  en  todas  las  pá- 
ginas del  volumen  y  la  nitidez  en  la  exposición  de  las  cuestiones. 

Rígido  tomista,  sostiene  pro  aris  etfocis  los  principios  y  opiniones  de 
la  escuela  en  que  milita.  Naturalmente,  Escoto,  Suárez  y  MoUna  habían 
de  ser  reciamente  impugnados  por  el  preclaro  profesor  del  Colegio  An- 
géüco  de  Roma.  Verdad  es  que  escribe  que  lo  hace  con  pesar  y  que  no 
halla  gusto  en  las  polémicas  teológicas,  porque  son  largas,  violentas  y 
acaso  demasiado  humanas.  Ataca  en  el  Doctor  Sutil  la  univocidad  del 
ser,  la  distinción  actual  formal,  anterior  a  nuestra  consideración,  entre  los 
grados  metafísicos  de  un  mismo  ser,  la  infinidad  radical  como  constitu- 
tivo de  la  esencia  metafísica  de  Dios  y  la  distinción  de  razón  entre  la 
esencia  actuada  y  existencia  de  los  seres  criados.  En  esta  opinipn  im- 
pugna asimismo  a  Suárez,  a  quien  tacha  de  tener  a  veces  menos  cuenta 
con  el  rigor  metafísico  que  con  la  flexibilidad  de  la  prudencia.  A  Suá- 
rez y  a  Molina  rebate  en  el  concepto  de  la  libertad,  en  el  concurso  divino 
simultáneo,  etc.,  etc. 

Tampoco  se  olvida  de  refutar  a  Pecci,  Satolli,  Paquet  y  Jansens  en 
la  moción  física,  intrínsecamente  eficaz,  pero  no  previa,  de  Dios  en  los 
actos  libres  de  las  criaturas.  Su  conclusión,  lisa  y  llana  en  esta  materia 
de  la  libertad,  es  que  la  premoción  tomística,  absolutamente  indispensa- 
ble, proviene,  no  de  Báñez,  sino  de  Santo  Tomás.  Todo  el  empeño  del 
R.  P.  Garrigou-Lagrange  se  cifra  en  probar  la  hermosa  y  vasta  concep- 
ción del  sistema  tomístico  y  el  rigor  y  exactitud  metafísicos  con  que 
esplendorosamente  se  desenvuelve.  De  donde  se  colige  que  cuantos 
se  apartan  de  él  tropiezan  en  los  axiomas  y  principios  de  la  metafísica  e 
incurren  en  herejías  o  en  inconsecuencias  garrafales  o  allanan  el  camino 
al  panteísmo  u  otros  errores  funestos. 

Ni  estas  ideas  son  nuevas,  sino  que  se  han  repetido  hasta  la  sacie- 
dad, ni  juzgamos  que  los  argumentos  y  razones  que  alega  contra  los  teó- 
logos católicos  contengan  novedad  alguna.  ¿A  qué  analizarlos?  En  los 
mil  manuales  filosóficos  y  aun  teológicos  que  han  compuesto  los  autores 
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no  tomistas,  pueden  verse  examinados  y  rebatidos;  a  ellos  remitimos  al 
lector. 

Una  observación  haremos  sobre  un  solo  punto  que  podría  repetirse 
sobre  otros  varios.  La  trabazón  y  armonía  luminosas  del  sistema  atri- 
buido a  Santo  Tomás  por  el  ilustre  dominico  exige  la  premoción  física, 
sostenida  por  la  escuela  tomística  rígida.  ¿Cómo,  pues,  pretende  que  se 
admita  como  del  Doctor  Angélico  y  se  reconozca  como  prodigiosa  y 
maravillosamente  ordenado  un  sistema  que  exige  la  premoción  física, 
que,  según  piensan  cientos  de  teólogos,  parece  destruir  la  libertad,  hacer 
a  Dios  autor  del  pecado,  dejar  sin  explicación  la  gracia  suficiente,  con- 
ducir al  fatalismo,  etc.? 

Resumiendo  en  dos  palabras  lo  expuesto,  diremos:  resplandece  el  in- 
signe autor  de  esta  obra  por  su  fuerza  analítica,  conocimiento  y  refuta- 
ción de  los  sistemas  filosóficos  modernos,  por  su  formación  sólidamente 
escolástico-tomística.  Su  intento  de  mantener  la  unidad  del  sistema  de 
su  escuela  tropieza  en  varios  puntos  con  serias  dificultades,  que  no  ha 
resuelto  sino  con  argumentos  trillados,  inaceptables  para  muchísimos 
teólogos  de  otras  escuelas  distintas  de  la  suya. 

A.  Pérez  Goyena. 


--^^^9^^-- 
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Teoría  general  del  Derecho,  por  D.  Luis 
Menoizábal  y  Martín,  catedrático  nu- 
merario por  oposición  de  la  Universi- 
dad de  Zaragoza  y  de  la  categoría  de 
término. —  Zaragoza,  tipografía  edito- 
rial, Coso.  núm.  86;  1915,  Un  volumen 
en  4.°  de  245  páginas,  4  pesetas. 

Gran  recomendación  de  este  libro 
es  que  el  Sr.  Arzobispo  de  Zaragoza, 
al  darle  como  Prelado  su  imprimatur, 
asegure,  conforme  a  la  censura,  que  no 
se  contiene  en  él  cosa  alguna  contra- 
ria a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  «apa- 
reciendo en  todo  su  razonamiento  in- 
terpretados y  admirablemente  desarro- 
llados los  principios  de  la  verdad  cató- 
lica»; como  aparecieron,  podemos  aña- 
dir, en  Principios  morales  básicos,  que 
tuvimos  el  gusto  de  recomendar  hace 
poco  (t.  XLIII,  pág.  388  sig.).  La  mate- 
ria es  distinta,  naturalmente,  en  ambas 
obras;  pero  el  método  con  que  se  ex- 
ponen, discuten  y  resuelven  las  cues- 
tio  es  es  el  mismo,  la  misma  copiosa 
erudición  de  autores  escogidos  de 
sana  doctrina  católica  y  de  autores 
también  de  ideas  improbables  y  aun 
erróneas,  refutando  sólidamente  a  és- 
tos y  apoyándose  en  aquéllos  para 
confirmar  sus  conclusiones.  La  materia, 
como  indica  el  titulo,  y  aparece  en  el 
índi.e  analítico,  compréndelos  princi- 
pios generales  del  Derecho  y  especial- 
mente del  N  tura:.  Expone  amplia- 
mente la  noción  del  Derecho  en  gene- 
ral,objetivo  y  subjetivo,  y  del  Natural 
especialmente:  la  justicia  y  equidad- 
fundamentos  y  propiedades  esenciales 
del  Derecho  Natural— el  sujeto  del  De- 
recho—el deber  jurídico  la  relación 
y  coacción  jurídicas— coordinación  de 
derechos  (colisión  aparente  de  dere- 
chos, etc.)— clasificación  de  los  dere- 
c  ios  y  deberes  uridicos— relaciones 
entre  la  Moral  y  el  Derecho— noción 
y  fuentes  del  Derecho  positivo,  obli- 
gación, eficacia  e  interpretación  y  san 
ción  de  las  leyes— relaciones  del  De- 
recho positivo  con  el  Natural.  El  últi- 
mo, 18.°  capítulo,  se  dedica  a  «la  So- 
ciología y  la  política  y  sus  relaciones 


con  el  Derecho  Natural»,  y  al  fin  se 
hace  un  oportuno  «resumen  de  la  teo- 
ría general  del  Derecho».  Alguna  que 
otra  expresión  nos  ha  parecido  menos 
propia,  y  que  convendría  desaparecie- 
se en  otra  edición:  en  la  página  33  se 
habla  de  Derecho  Natural  Humano, 
siendo  así,  como  enseña  el  mismo  au- 
tor (pág.  134),  que  todo  Derecho  natu- 
ral es  divino;  en  la  definición  de  la 
persona  (páginas  89-90)  parece  falta  ti 
suijuris  et  alteri  incommunicabilis;  en 
la  explicación  de  individual,  al  núme- 
ro 140,  se  podría  advertir  qne  pu.de 
haber  derecho  en  individuos  coexis- 
tentes  sin  formar  sociedad,  como  lo 
prueba  e\  juicio  temerario,  que  es  peca- 
do, no  sólo  contra  la  Moral,  sino  con- 
tra el  orden  jurídico  interno,  que  es 
parte  de  la  Moral,  según  observa  bien 
el  esclarecido  autor  (pág.  20,  nota), 
contraía  justicia. 

Deseamos  vea  pronto  la  luz  pública 
El  Derecho  en  la  vida,  que  se  anuncia 
en  preparación,  y  que  esperamos  no 
será  inferior  a  los  tomos  anteriores. 

P.  V. 


Legislación  de  España.  Jurisprudencia  de 
Accidentes  del  trabajo.  Segunda  parte. 
Años  19.09.  1910,  1911  y  1912.  Por  D.  Ra- 
fael Fernández  de  Castro,  abogado, 
contador  de  la  Academia  de  Jurispru- 
dencia y  Legiplación  de  Barcelona.— 
Madrid,  1915.  Un  tomo  en  4.°  mayor  de 
162  páginas  y  13  de  índices. 

El  docto  autor  del  comentario  a  la 
ley  de  Accidentes  del  trabajo,  con  no- 
tas, concordancias  y  extensa  jurispru- 
dencia, publicado  en  1910  con  el  titulo 
de  Legislación  de  España:  Accidentes 
del  trabajo,  animado  por  el  suceso  fe- 
liz del  libro,  lo  continúa  ahoa  estu- 
diando 54  sentencias  del  Supremo  en 
los  años  que  arriba  se  indican.  Tres 
^,on  las  partes  de  la  obra:  í^esolución 
de  las  sentencias;  comentario  y  critica 
de  las  mismas;  relación  de  las  lesiones 
que  las  han  motivado.  En  nota  se  in- 
tercala el  proyecto  de  ley  de  contrato 
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de  trabajo  en  1906,  indicándose  en  el 
Prólogo  ios  tres  posteriores  y  su  con- 
formidad con  el  primero  en  cuanto  a 
la  participación  de  los  obreros  en  los 
beneficios.  Otra  nota  contiene  un  ex- 
tracto extenso  de  la  ley  de  22  de  Julio 
de  1912,  reformadora  de  la  d^  Tribu- 
nales industriales  de  1908. 

La  importancia  del  asunto  y  la  com- 
petencia del  autor,  que  es  especialista 
en  la  materia,  recomiendan  este  libro, 
cuyos  indisputables  méritos  se  acre- 
cientan con  el  interés  de  much.s  per- 
sonaspor  conocer  la  jurisprudencia  del 
Supremo  y  con  los  varios  índices  que 
facilitan  el  estudio  de  la  obra. 


Universidad  literaria  de  Zaragoza.  Discur- 
so leído  por  el  Dr.  Graciano  Silván  y 
González,  catedrático  de  la  Facultad  de 
Ciencias,  en  la  solemne  apertura  de  los 
Estudios  del  año  académico  de  1915  a 
1916  el  día  I.«  de  Octubre  de  1915.  Se- 
guros sociales. 

Docta  y  eruditamente  diserta  el 
ilustrado  profesor  de  la  Universidad 
zaragozana  sobre  los  Seguros  sociales, 
«esa  gran  obra  de  los  tiempos  presen- 
tes, orgullo  y  honor  de  nuestro  siglo 
ante  los  venideros»,  como  él  mismo 
dice.  Después  de  tratar  en  general  de 
la  previsión  y  seguro,  desciende  en 
particular  a  las  varias  especies  del  líl- 
timo,  segiin  los  diversos  riesgos  a  que 
el  obrero  está  expuesto,  como  los  ac- 
cidentes del  trabajo,  las  enfermedades 
profesionales  y  comunes,  la  incapaci- 
dad por  ancianidad  o  invalidez  prema- 
tura y  el  paro  forzoso.  Con  prudente 
criterio  contrasta  la  teoría  con  la  prác- 
tica, teniendo  presente,  con  Bacon,que 
«si  las  experiencias  no  están  dirigidas 
por  las  teorías,  son  ciegas;  pero  si  las 
teorías  no  están  dirigidas  por  la  expe- 
riencia,llegan  a  ser  inciertas  y  engaño- 
sas». Este  afo.ismo  del  filos  fo  inglés 
lo  alega  el  autor  precisamente  al  dis- 
cutir el  seguro  ya  obligatorio  ya  volun- 
tario; y  aunque  en  el  terreno  de  la  teo- 
ría: parece  limitarse  a  la  exposición 
clara  y  compendiosa  de  las  razones  que 
por  uno  y  otro  militan,  procedentes  en 
gran  parte  del  diverso  concepto  del 
Estado,  todavía,  examinando  los  he- 
chos, manifiestamente  declara  el  cre- 
ciente predominio  del  seguro  obligato- 
rio  por  la  fuerza  incontrastable  de  la 


realidad,  fuerza  que  ha  desalojado  a  la 
libertad  subsidiada  aun  de  su  más  fir- 
me baluarte,  cual  era  el  hoy  infortuna- 
do reino  de  Bélgica.  En  esta  misma 
revista  recordamos  poco  ha  la  aproba- 
ción del  seguro  obligatorio  por  el  Par- 
lamento belga,  sin  ningiin  voto  en 
contra  (Enero  de  1916,  página  88). 

El  discurso  del  Dr.  Graciano  Silván 
honra  a  su  autor  y  a  la  Universidad  de 
que  es  catedrático. 

N.  N. 

Oratio  inauguralis.  Kal.  Oct.  Anni  1915 
lecta  in  Conciííari  divi  Indaletii  Semi- 
nario Almeriensi  ab  ejusdem  Seminarii 
professore  D.  Aemilio  Ximenez  Pérez. 
Un  folleto  en  8."  de  16  páginas.— Alme- 
ría, imprenta  católica  «La  Independen- 
cia». 

Amante  de  los  Seminarios  Concilia- 
res, y  en  particular  del  de  Almería,  en 
que  ha  vivido  cuarenta  años  el  Sr.  Xi- 
menez Pérez,  ya  como  discípulo,  ya 
como  profesor,  y  ahora  con  el  impor- 
tante cargo  de  Prefecto  de  Estudios, 
expláyase  en  este  discurso  inaugural 
en  ponderar  el  fin  altísimo  de  los  Se- 
minarios y  el  bien  inmenso  que  de 
ellos  se  deriva  para  la  Iglesia  y  la  so- 
ciedad. En  la  historia  del  Seminario 
de  San  Indalecio  se  detiene  en  expo- 
ner adecuadamente  cuánto  ha  hecho 
el  actual  Prelado  diocesano,  limo,  se- 
ñor Casanova,  para  obtener  lo  que  el 
Concilio  Tridentino  se  propuso  con  la 
creación  de  los  Seminarios:  la  educa- 
ción religiosa,  cuyas  ventajas  se  expli- 
can, y  la  Instrucción  eclesiástica,  que 
principalmente  se  ha  de  dar  con  la 
Teología  y  Filosofía,  y  también  con  el 
estudio  de  la  lengua  latina,  que  es  la 
de  la  Iglesia.  Con  gusto  hemos  notado 
que,  siguiendo  a  León  XIII,  proclama 
y  desea  florezcan  en  los  Seminarios 
los  estudios  de  Humanidades. 

Dr.  D.  Justus  Echeouren  Aldama,  V.  A. 
Theses  Theologiae  fundumentalis  ab 
alumnis  ejusdem  disclplinae  in  Semina- 
rlo Conciííari  Victo  lensi  exponendae 
acdefendendae.— Victoriae.TypisMon- 
tepio  Diocesano,  1914.  Un  folleto  en  4." 
de  42  páginas,  una  peseta.  El  autor  cede 
todos  sus  derechos  en  beneficio  del 
Montepío  diocesano  de  Vitoria. 

Con  gusto  hemos  examinado  y  re- 
comendamos este  programa  por  la  ma- 


528 


NOTICIAS   BIBLIOGRÁFICAS 


tería,  que  es  toda  la  de  locis  con  el 
tratado  de  la  analogía  de  la  razón  y  la 
fe,  y  por  lo  bien  y  claramente  que  se 
expone  en  las  tesis,  reteniendo  las 
cuales  fácilmente  retendrá  uno  toda  la 
doctrina  de  la  Teología  fundamental. 
El  método  es  excelente  para  la  ense- 
ñanza: se  formula  primero  la  tesis  en 
cada  cuestión  y  se  indican  las  nocio- 
nes que  para  entenderla  se  necesitan; 
se  expone  después  esmeradamente 
el  estado  de  la  cuestión;  se  citan  los 
adversarios,  se  hace  la  calificación,  lo 
que  es  en  verdad  útilísimo,  y  se  adu- 
cen las  pruebas  o  demostración  de  la 
tesis.  El  programa  responde  a  la  obra 
Praelectiones  Scholastico-  Dogma f ¿cae 
del  limo.  Sr.  Obispo  Honorato  Maz- 
zella,  sobrino  del  célebre  Cardenal  del 
mismo  nombre;  los  números  romanos 
que  se  ponen  a  la  tesis  remiten  a  esa 
obra  y  los  que  siguen  a  la  letra  D  en 
(IV),  al  Enchiridión  de  H.  Denzinger, 
edic.  1913.  Como  muestra  de  lo  sólido  y 
completo  de  la  doctrina,  puede  leerse, 
V.  gr.,  la  tesis  21,  sobre  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado  contra  el 
liberalismo. 

P.  V. 


¡Recoged  minerales!  Instrucciones  prác- 
ticas para  la  recolección,  preparación  y 
conservación  de  minerales,  por  el  Padre 
Joaquín  M.^  de  Barnola,  S.  J.  Un  tomito 
de  90  páginas  de  12  x  17  V2  centímetros. 
Barcelona, Manuel  Marín,  editor. Precio, 
2  pesetas,  en  tela. 

Muchas  veces  se  lamentan  los  prin- 
cipiantes en  los  estudios  de  Historia 
Natural  en  nuestra  patria  de  que  se 
ven  atajados  en  sus  intentos  por  las 
muchas  e  insuperables  dificultades  que 
les  salen  al  encuentro. 

Les  falta  todo:  libros,  guía,  direc- 
ción u  orientación,  medios  de  trabajo. 
A  estos  inconvenientes  ocurre  este  li- 
brito,  análogo  a  otros  de  Historia 
Natural  que  se  han  publicado  estos 
últimos  años.  Allana  admirablemente 
el  camino  a  los  que  deseen  dedicarse 
al  estudio  de  la  Mineralogía  y  Geolo- 
gía, o  hacer  colección  de  minerales, 
rocas  y  fósiles. 

Indica  los  instrumentos  de  que  po- 
drá valerse  el  que  comienza,  dónde 
podrá  encontrar  los  ejemplares  que 


desea,  cómo  los  recogerá,  conservará. 
y  dispondrá  en  su  colección.  Y  para 
complemento  le  da  cuenta  de  multitud 
de  obras  de  consulta  y  le  nombra  los 
españoles  que  más  o  menos  a  estos 
estudios  se  dedican,  a  fin  de  que  a 
ellos  pueda  dirigirse  en  sus  dudas  o  en 
sus  deseos  de  cambio  de  ejemplares. 

Creemos  que  este  librito  ha  de  con- 
tribuir poderosamente  en  nuestra  na- 
ción a  despertar  y  cultivar  aficiones  a 
la  Mineralogía  y  Geología,  especial- 
mente en  los  jóvenes  escolares  de  en- 
señanza secundaria  y  superior  o  téc- 
nica. A  los  mismos  profesores  podrá 
ser  útil  para  reunir  en  poco  espacio 
las  normas  y  consejos  que  dan  a  sus 
alumnos. 

La  forma  es  elegante  y  manual,  y  el 
texto  está  ilustrado  con  multitud  de 
figuras. 

L.  N. 


F.  Dronne.  Química  Recreativa  sin  apara- 
tos.  Versión  castellana  por  M.  R.  Blan- 
co-Belmonte.  Un  volumen  en  4.°  me- 
nor de  352  páginas.  —  Madrid,  casa 
editorial  de  Bailly-Bailliére,  plaza  de 
Santa  Ana,  11. 

Describense  en  este  libro  innumera- 
bles experimentos  de  Química  recrea- 
tiva que  pueden  ejecutarse  con  las  flo- 
res y  sus  jugos,  más  algunos  de  los 
reactivos  comunes,  como  amoníaco, 
anhídrido  sulfuroso,  ácidos  clorhídrico, 
sulfúrico  y  nítrico.  Los  experimentos 
pueden  reducirse  a  cuatro  grandes 
grupos:  cambios  de  color  en  las  flores 
y  en  los  dibujos  trazados  con  sus  zu- 
mos, figuras  simpáticas  y  transforma- 
ciones en  el  color  de  los  líquidos.  Fa- 
cilitan la  ejecución  de  los  experimen- 
tos las  descripciones  minuciosas  y 
exactas  del  modo  de  operar,  varias 
tablas  analíticas  y  un  calendario  con 
los  meses  en  que  deben  sembrarse  y 
florecen  cada  especie  de  flores  em- 
pleadas. Cree  el  autor  que  ofrece  *un 
manantial  de  distracción  interesante  e 
instructiva  a  cuantos  estudiaren  con 
detenimiento  este  libro».  Del  mismo 
parecer  somos  nosotros,  que  hemos 
experimentado  en  nosotros  mismos  y 
en  otros  los  encantos  de  la  Química 
recreativa.  Por  eso  no  dudamos  reco- 
mendar esta  obra  a  los  profesores  de 
Química  de  segunda  enseñanza,  que 
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hallarán  en  ella  una  mina  de  experi- 
mentos fáciles,  nuevos  y  sorprenden- 
tes, con  ¿lue  cautivar  el  interés  de  los 
discípulos  e  inspirarles  afición  a  una 
ciencia  que,  con  ser  de  las  más  bonitas, 
les  infunde  no  raras  veces  bien  poco 
cariño. 

La  presentación  material  de  la  obra 
corresponde  al  contenido,  y  tampoco 
desdice  de  él  la  traducción,  no  obs- 
tante que  a  las  veces  el  pensamiento 
conserva  demasiado  las  formas  del 
primer  molde. 


Dr.  D.  M.  Portillo  Jochmann.  Primeros 
Elementos  de  la  teoría  de  las  cantida- 
des vectoriales.— MsLdrid,  1914,  impren- 
ta de  Eduardo  Arias,  San  Lorenzo,  nú- 
mero 5. 

En  este  folleto  de  52  páginas,  hecho 
de  varios  artículos  publicados  en  la 
Revista  de  la  Sociedad  matemática  Es- 
pañola, expónense  con  orden  y  clari- 
dad los  elementos,  y  no  más  que  los 
elementos,  del  cálculo  vectorial,  pues 
sólo  se  trata  en  él  de  los  vectores  co- 
planarios  o  que  están  en  el  mismo 
plano.  Después  de  las  nociones  indis- 
pensables, estudia  el  autor  las  opera- 
ciones con  vectores  bajo  la  forma  or- 
dinaria y  luego  con  vectores  bajo  la 
forma  compleja.  Es  particularmente 
interesante  la  apücacióa  del  cálculo 
vectorial  a  la  deducción  de  diversas 
fórmulas  trigonométricas,  resolución 
de  ecuaciones  cuadráticas  y  diversos 
problemas  geométricos,  donde  resal- 
tan las  grandes  ventajas  que  en  sen- 
cillez y  elegancia  ofrece  este  método. 
Concluye  el  folleto  con  el  estudio  de 
las  potencias  de  exponente  vectorial 
y  los  logaritmos  naturales  de  las  can- 
tidades vectoriales.  El  llamar  a  los 
vectores  equipolentes,  en  vez  de  equi- 
valentes, es  un  galicismo  innecesario. 
For  fin,  es  de  desear  que  el  autor  em- 
prenda un  estudio  semejante  con  los 
vectores  en  el  espacio. 


J.  M.^delB. 


Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles, 
fundada  bajo  la  dirección  del  excelen- 
tísimo Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo.  Cancionero  castellano  del  si- 
glo XX,  ordenado  por  R.  Foulché-Del- 


BOSCH.  Tomo  II.— Madrid,  casa-editorial 
Bailly-Bailliére,  1915.  Un  volumen  de 
175  X  285  milímetros,  789  páginas. 

Contiene  este  tomo  las  canciones  de 
Gómez  Manrique,  Pablo  de  Santa  Ma- 
ría, Suero  de  Ribera,  Johan  de  Due- 
ñas, Juan  Agraz,  Johan  de  Andújar, 
Diego  del  Castillo,  Jorge  Manrique, 
Soria,  Quifós,  Alfonso  Alvarez  de  Vi- 
llasandino.  Tapia,  Johan  de  Tapia,  Ni- 
colás Núñez,  Gueuara,  Pedro  de  Car- 
tagena, Diego  de  Burgos,  Pinar,  Flo- 
rencia Pinar,  Rodrigo  Cota,  Lope  de 
Stúñiga,  Carvajales,  Iñigo  de  Velasco, 
Garci  Sánchez  de  Biadajoz,  Juan  Ta- 
llante, Puerto  Carrero,  Alonso  de 
Proaza,  Fray  Gauberte,  Gaubert,  Luys 
De  Biuero,  Biuero,  Pardo,  Hernando 
de  Ludueña,  Diego  López  de  Haro, 
Alonso  de  Cardona,  Juan  de  Cardona, 
Vizconde  de  Altamira,  Alonso  de  Silua. 

No  pretende  el  coleccionador  de 
este  cancionero  dar  una  edición  defi- 
nitiva de  las  poesías  recogidas,  como 
nos  lo  indica  en  la  advertencia  preli- 
minar del  primer  tomo  (1912);  pero  ha 
procurado  reproducir  las  más  comple- 
tas y  autorizadas,  conservando  su  or- 
tografía. 

No  hubiera  estado  de  más  reseñar 
brevemente  la  biografía  de  cada  autor. 
De  todos  modos,  es  gran  ventaja  po- 
seer reunidas  con  criterio  todas  estas 
canciones,  algunas  difíciles  de  hallar. 


Die  Wahlkapitulationen  der  Bischófe  and 
Reichsjürsten  von  Eichstalt.  1259-1790. 
Eine  historisch-kanonistische  Studie, 
von  Dr.  Ludwig  Brugqaier.  Las  capi- 
tulaciones en  la  elección  de  Obispos  y 
Príncipes  imperiales  de  Eiclistatt. — 
Freiburg  ím  Breisgau,  Herdersche  Ver- 
lagshandlung,  1915.  Un  volumen  de 
150  X  235  milímetros,  130  páginas.  Pre- 
cio, 3  marcos. 

En  la  Edad  Media  eran  creados  los 
Obispos  por  medio  del  sistema  electi- 
vo. Cuando  se  organizaron  los  capí- 
tulos catedrales  residió  en  ellos  este 
poder.  Ahora  bien,  al  escoger  a  una 
persona  para  la  silla  respectiva,  le 
presentaban  los  electores  una  especie 
de  constitución  o  capitulaciones,  que 
el  elegido  tenía  que  observar  en  su 
gobierno.  Inútil  es  decir  que  estos  do- 
cumentos arrojan  mucha  luz  sobre  la 
vida  religiosa  económica  y  social  de 
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los  obispados.  El  Dr.  Bruggaier  estu- 
dia en  este  trabajo  con  suma  minucio- 
sidad y  competencia  las  que  se  rela- 
cionan con  la  sede  de  hichstátt  en 
Alemania. 


La  Iglesia  de  Sevilla  en  el  siglo  XIII.  Estu- 
dio histórico  leído  en  la  apertura  del  cur- 

„  so  académico  de  1914  a  1915  en  el  Semi- 
nario general  y  Pontificio  de  Sevilla,  por 
el  Dr.  D.  Antonio  Muñoz  y  Torrado, 
presbítero,  beneficiado  de  la  S.  M,  y  P.  I. 
Catedral  de  esta  ciudad  y  profesor  de 
dicho  establecimiento,— Sevilla,  1915, 
librería  e  imprenta  de  Izquierdo  y  C.^ 
Francos,  54.  Un  volumen  de  175  x  242 
milímetros,  186  páginas. 

Historia  en  este  folleto  el  Dr.  Mu- 
ñoz la  reorganización  de  la  silla  arzo- 
bispal de  Sevilla  en  el  siglo  XIII,  des- 
pués de  la  conquistada  la  capital  anda- 
luza por  el  rey  San  Fernando.  Nada 
omite  de  cuanto  a  su  asunto  pueda 
interesar.  La  fundación  de  la  sede,  las 
re;ntas  con  que  se  la  dotó,  las  parro- 
quias que  se  la  adjudicaron,  el  origen 
de  la  Catedral  y  de  las  capillas,  el  nú- 
mero de  los  prebendados  con  sus  res- 
pectivos cargos,  los  límites  de  la  dió- 
cesis, la  vida  religiosa  de  los  feligre- 
ses, todo  está  tratado  sobre  la  base 
de  documentos  fehacientes,  conserva- 
dos en  el  Archivo  catedral,  de  los  que 
reproduce  algunos  en  los  dos  prime- 
ros apéndices.  Merece  el  docto  profe- 
sor todo  género  de  alabanzas  por  su 
cuidado  en  la  búsqueda  de  los  nume- 
rosos datos  reunidos,  pues  aunque 
éstos  hacen  la  lectura  del  opúsculo 
algo  pesada,  dan,  sin  embargo,  al  tema 
la  solidez  que  exige  todo  argumento 
histórico. 


Jesucristo.  Su  vida  y  su  obra.  Bosquejo 
de  los  orígenes  cristianos,  precedido 
de  una  introducción  sobre  el  valor  his- 
tórico de  los  Evangelios,  por  M.  Lepin, 
profesor  del  Seminario  Mayor  de  Lyón; 
traducido  de  la  tercera  edición  origi- 
nal por  Ventura  Pascual  y  BeltrAn. — 
Barcelona,  Librería  Religiosa,  calle  Avi- 
no, núm.  20;  1915.  Un  volumen  de  125  x 
195  milímetros,  268  páginas.  Precio,  2,50 
pesetas. 

Es  esta  obrita  una  verdadera  joya. 
En  breves  páginas,  con  sencillez  en- 
cantadora, y  en  un  estilo  interesante 


que  no  decae  nunca,  traza  el  Sr.  Lepin 
un  hermosísimo  cuadro  de  la  vida  pú- 
blica de  Jesucristo.  Sin  salirse  del 
marco  cronológico,  ha  sabido  agrupar 
los  hechos  maravillosos  del  Salvador 
de  manera  que  responden  al  mismo 
tiempo  a  un  plan  apologético.  Lo  que 
más  admira  es  la  profundidad  con  que 
trata  las  cuestiones,  en  medio  de  la 
sencillez  que  por  todas  partes  res- 
plandece. Nada,  al  parecer,  más  árido 
que  probar  la  autenticidad  y  el  valor 
histórico  de  los  Evangelios.  Pero  el 
Sr.  Lepin  ha  hallado  el  secreto  de 
hacer  amena  su  exposición.  Las  ala- 
banzas que  tributamos  a  la  obra  hay 
que  extenderlas  a  la  traducción.  Es 
genuinamente  castiza;  y  esto  nos  sor- 
prende tanto  más  íiratamente  cuanto 
que  en  estos  tiempos  abundan,  por 
desgracia,  las  versiones  castellanas 
de  libros  extranjeros  que  parecen  un 
escarnio  de  la  lengua  de  Cervantes. 

Z.  G.  V. 


Sermones  predicados  por  el  P.  Lie.  Fray 
Man'Jel  "María  Sáinz,  de  la  Orden  de 
Predicadores.— Vergara,  tipografía  de 
El  Santísimo  Rosario,  1915.  Un  tomo 
alargado  de  más  de  300  páginas  en  her- 
moso papel  verjurado,  de  13  x  20  cen- 
tímetros; precio  en  rústica,  2  pesetas; 
en  tela  especial  inglesa,  con  plancha  en 
colores  y  rótulos  dorados,  3  pesetas. 

Dice  el  docto  P.  Sáinz  en  su  modes- 
to y  ameno  prólogo  que  «es  de  los 
que  nunca  han  podido  predicar  sin  es- 
cribir». Y  digo  yo  para  mí:  «Con  gusto 
tan  exquisito,  tan  limado  estilo  y  co- 
rrección tan  ajustada  y  perspicua  como 
la  que  muestra  en  estas  piezas  orato- 
rias, difícil  es  que  nadie  se  lance  a  la 
improvisación  demoledora,  si  quiere 
conservar  íntegro  su  carácter  artís- 
tico y  su  doctrina  jugosa  y  densa.> 
Dé  por  bien  empleada  el  religioso 
orador  esta  dulce  necesidad,  pues  nos 
ha  valido  poseer  estos  sermones  tan 
bien  labrados  con  sólo  casi  trasladar- 
los de  su  carpeta  de  misionero. 

Y  no  es  que  carezca  por  eso  de 
sencillez  y  naturalidad  de  comunica- 
ción y  variedad.  El  verdadero  arte  es 
el  que  más  sencillez  contiene  sin  afec- 
tarla, y  la  manera  oratoria  del  P.  Sáinz 
es  generalmente  así,  de  formas  puras 
pero    ingenuas,    de    sólida    doctrina 
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pero  puesta  al  alcance  del  auditorio  y 
como  en  sus  manos.  Aun  cuando  ampli- 
fica, es  más  expositivo  que  arrebatado 
y  nunca  parece  perder  el  suelo  tanto 
que  se  ensombrezca  en  las  nubes,  o 
pierda  de  vista  el  verdadero  tamaño 
de  las  cosas.  Bien  sabe  el  P.  Sáinz 
que  ni  en  la  elocuencia  hablada  ni  en 
la  escrita  conviene  remontarse  hasta 
la  exageración  ni  descender  hasta  lo 
rastrero. 


Quién  fué  el  licenciado  Alonso  Fernández 
de  Avellaneda;  ensayo  sobre  la  estruc- 
tura espiritual  del  «Falso  Quijote»;  reli- 
giosidad de  Cervantes,  por  Aurelio 
Baig  Baños.  Lleva  una  carta  del  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Francisco  Rodríguez 
Marín,  Director  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, y  un  prólogo  del  autor.  Bibliófilos 
Españoles. —  Gabriel  Molina,  sucesor 
de  la  Viuda  de  Rico.  Un  volumen 
en  4.°  de  336  páginas,  4  pesetas;  en  tela, 
5  pesetas. 

Desde  que  en  esta  misma  Revista  di- 
mos cuenta  del  folleto  del  mismo  autor 
El  índice  del  Quijote  (Madrid,  1912), 
pudimos  prometernos  en  el  joven  es- 
critor un  ardoroso,  infatigable  y  feliz 
cervantista.  Sucesivas  obras  lo  van 
demostrando,  pero  ninguna  tan  por 
entero  como  ésta,  fruto  de  un  entu- 
siasmo poco  común  y  todavía  más 
rara  perseverancia. 

Gran  empeño  es  prometerse  hacer 
luz  en  tan  difícil  anagnórisis,  allí 
donde  Hartzenbusch  y  Blanca  de  los 
Ríos,  Menéndez  y  Pelayo  y  Benjumea, 
Adoifo  de  Castro  y  León  Máinez(y  es 
interminable  la  lista)  aventuraron  te- 
merosas hipótesis  o  apuntaron  evi- 
dentes yerros.  Pero  forzoso  es  confe- 
sar, después  de  leído  este  libro  pa- 
cientísimo  y  erudito,  que  no  se  ha 
agregado  simplemente  un  niimero  más 
al  catálogo  de  investigadores,  sino  un 
original  atisvador,  que  si  esta  vez  no 
ha  dado  de  plano  con  la  verdadera 
pista,  ha  ganado  plaza  y  nombre  en 
ese  cuerpo  especial  de  policía  secre- 
ta, tan  útil  y  necesario  para  pescar 
encubiertos  ciudadanos  del  cariz'  de 
Avellaneda.  Además  la  ortodoxia  va- 
liente del  autor  nos  conforta  y  con- 
suela. Un  poco  más  de  orden,  conci- 
siói,  corrección  y  equilibrio  de  len- 
guaje podríamos  exigir,  por  ventura, 
en  un  cervantófilo. 


Felipe  A.  de  la  Cámara.  Patomicas  de 
mi  palomar.  Prólogo  de  Epifanio  de 
LOS  Santos  Cristóbal.  Segunda  édi- 
ción.—Manila,  1915,  imprenta  «Esfuerzo 
Obrero». 

Hijo  de  burgalesa,  nacido  en  Grana- 
da, morador  tiempo  ha  de  Filipinas  y 
poeta  de  raza,  es  Cámara  una  feliz  fu- 
sión de  caracteres  étnicos,  hecha  en  un 
puro  crisol  de  acendrada  poesía.  Esto 
no  obstante,  por  el  gentil  arrebato,  por 
\a  frescura  cálida,  por  el  donoso  opti- 
mismo, claro  se  ve  que  entran  en  la 
mixtura  de  sus  zumos,  con  doblada 
proporción,  los  claveles  de  la  vega 
granadina  y  de  los  patios  sevillanos, 
que  aromatizan  estas  páginas  floridas 
más  que  los  efluvios  orientales  de  la 
champaca  y  de  la  camia  de  Filipinas. 

Por  todo  esto,  y  porque  sus  amores 
son  píos  y  su  piedad  sincera,  y  su  musa 
enemiga  de  innovaciones  hueras  mo- 
dernistas (que  también  han  maculado  a 
los  Kalaw,  Roses,  BalmorisyTeóticos 
de  Manila),  celebramos  que  siga  can- 
tando por  aquellas  zonas  como  embala- 
dor nuestro  el  autor  de  los  aires  anda- 
luces titulados  Bajo  el  cielo  de  Manila. 

Poesías  catequísticas,  coleccionadas  por 
los  Catequistas  del  Seminario  y  Uni- 
versidad Pontificia  de  Comillas.  Pró- 
logo del  Arcipreste  de  Hullva.— Luis 
Gilí,  Barcelona.  Un  volumen  de  19  X 
11  V2  centímetros  y  240  páginas. 

Un  prefacio  del  que  fué  hasta  ayer 
insigne  Arcipreste  de  Huelva  y  es  hoy 
no  menos  dignísimo  Obispo  auxiliar  de 
Málaga,  antecede  y  explica  el  mérito 
de  esta  colección.  Su  mérito  no  es  ab- 
soluto. No  se  ha  ido  a  espigar  en  to- 
dos los  grandes  poetas  y  a  escoger  sus 
mejores  composiciones,  aun  religiosas. 
Atenta  sencilla  y  noblemente  al  fin  de 
la  enseñanza  doctrinal  entre  los  niños 
y  el  pueblo,  el  relativo  mérito  de  esta 
colección  consiste  en  que  todas  sus 
composiciones,  por  la  brevedad,  por 
la  sencillez,  por  la  tierna  devoción  y 
por  el  contenido  doctrinal  y  en  lo  po- 
sible artístico,  son  muy  adecuadas  a 
los  oídos,  a  la  inteligencia  y  al  cora- 
zón de  los  catecúmenos  o  doctrinan- 
dos.  Preferiríamos  que  este  tomo  no 
fuese  úiiico,  mas  primero  de  serie,  pues 
la  mies  es  mucha  y  el  campo  espigado 
poco. 
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Luis  Barreda.  Roto  casi  el  navio  (poe- 
sías).—Madrid,  imprenta  de  los  Hijos  de 
Gómez  Fuentenebro,  Bordadores,  10; 
1915.  Un  volumen  de  19  x  13  centíme- 
tros y  152  páginas,  2  pesetas. 

Es  el  mismo  poeta  montañés  de  Cán- 
tabras y  Valle  del  Norie.  Vese  aquí  la 
misma  bizarría  cántabra  y  norteña,  el 
mismo  amor  al  terruño,  la  misma  maes- 
tría de  la  rima,  el  mismo  dominio  de  la 
forma  rápida,  sonora,  densa,  y,  sobre 
todo  (dote  difícil  en  la  reflexiva  madu- 
rez), la  misma  expresión  natural  y  sen- 
cilla dentro  del  arte,  disimuladamente 
trabajado  y  primoroso.  En  medio  del 
exotismo  pedante  y  flácido  que  nos 
enerva,  es  consolador  ver  ingenios 
como  éste,  que,  salvando  ellos  la  tor- 
mentosa época,  con  pasmosa  seguri- 
dad de  visión  y  de  pluma,  ponen  puen- 
te de  oro  a  otra  edad,  acaso  no  lejana, 
en  que  todos  los  vates  españoles  sean 
amartelados  de  la  tradición,  de  la  len- 
gua y  del  arte  genuinamente  nacional. 

Alta  plática.  Libro  de  versos  por  Fran- 
cisco Izquierdo;  prólogo  de  Manuel 
Verdugo.— Santa  Cruz  de  Tenerife,  li- 
brería y  tipografía  católica,  San  Fran- 
cisco, 7. 

Es  joven  el  autor  de  este  libro,  y  su 
libro  Qs  provecto.  Joven  es  el  autor,  y 
se  muestra  tal  en  la  sinceridad  nostál- 
gica, en  la  imitación  varia,  en  alguna 
que  otra  inexperiencia  del  medio  ar- 
tístico. Su  libro,  sin  embargo,  es  pro- 
vecto, porque  cuesta  trabajo  suponer 
en  un  joven,  casi  adolescente,  tan  ma- 
dura reflexión,  que  casi  absorbe  el  co- 
lorido, ya  que  no  el  sentimiento,  tan 
moderada  expresión  del  amor  y  una 
concepción  de  la  vida  más  serena  y 
ecuánime  de  lo  que  tolerar  suelen  los 
verdes  años.  Como  además  se  revela 
el  poeta  fervoroso  cristiano,  deseamos 
reitere  la  edición  y  nuevos  volúmenes 
de  más  intensa  poesía. 

María,  auxilio  de  los  cristianos,  por  don 
Federico  Roldan,  canónigo  de  la  Santa 
Iglesia  Metropolitana  y  Fiscal  general 
del  Arzobispado  de  Sevilla.  Un  volu- 
men de  1 1  V:¿  X  18  V2  centímetros  de  147 
páginas.  En  rústica,  1,25  pesetas.  (Por 
correo,  certificado,  0.35  pesetas  más.)— 
Luis  Gilí,  Claris,  82,  Barcelona. 

El  docto  y  celosísimo  autor  de  esta 
obra  ha  hecho  en  ella  un  acabado  es- 


tudio de  tan  dulce  invocación  de  Nues- 
tra Señora,  desde  el  punto  de  vista 
teológico  en  primer  lugar,  y  luego  bajo 
el  doble  respecto  histórico,  ya  ecle- 
siástico, ya  salesiano.  Como  la  divi- 
sión es  adecuada  y  el  desarrollo  es  só- 
lido y  claro,  no  desmerece  este  libro 
de  otros  del  mismo  fecundo  autor,  que 
pone  siempre  en  sus  páginas  un  sello 
inconfundible  de  oportunidad  discreta 
y  de  fervor  apostólico. 

Sor  María  del  Sagrado  Corazón,  Funda- 
dora de  la  Guardia  de  Honor  (1825- 
1903).  Obra  traducida  de  la  primera  edi- 
ción francesa  y  adicionada  con  un  apén- 
dice acerca  de  la  Guardia  de  Honor  en 
España,  por  el  R.  P.  Vicente  Menéndez 
Arbesú,  agustino,  director  de  la  Archi- 
cofradía  de  Mallorca  (Bajeares). — E.  Su- 
birana,  editor  y  librero  pontificio,  Puer- 
taferrisa,  14,  Barcelona,  1914. 

Esta  vida  ejemplarísima  de  la  insig- 
ne fundadora  de  la  Guardia  de  Honor 
del  Sagrado  Corazón,  religiosa  de  la 
Visitación  en  el  Monasterio  de  Bourg, 
apareció  en  el  Boletín  de  ¡a  Guardia 
de  Honor,  cuando  hace  pocos  años  se 
celebró  el  cincuentenario  de  la  funda- 
ción de  dicha  Archicofradía.  No  logró 
conocer  esa  fecha  memorable  su  egre- 
gia fundadora,  razón  de  más  para  sa- 
car a  pública  luz  sus  obras  admirables; 
pero  sí  pudo  alcanzar  la  gran  difusión 
de  su  obra,  y  sentir,  como  su  hermana 
Margarita  María,  los  goces  y  cruces 
que  trae  consigo  un  apostolado  de 
amor  y  de  sacrificio.  La  narración,  obra 
del  canónigo  Sr.  Laplace,  aunque  algo 
lenta  y  morosa,  «despide,  como  dice  su 
traductor,  un  aroma  precioso  de  mís- 
tica unción,  con  el  atractivo  irresisti- 
ble de  una  sencillez  encantadora». 


Una  historia  de  sangre  y  cobardía.  La  Re- 
volución de  Méjico.  Relación  escrita  en 
inglés  por  el  Dr.  Francisco  Clemente 
Kelley,  Presidente  de  la  Sociedad  para 
la  Extensión  de  la  Iglesia  Católica  en  los 
Estados  Unidos  del  Norte  (Chicago),  y 
traducida  al  español  por  un  Sacerdote 
mejicano.— Barcelona,  Tipografía  Cató- 
Uca,  calle  del  Pino,  5;  1915.  Un  folleto 
de  108  páginas,  y  de  20  x  13  centíme- 
tros, una  peseta,  en  rústica. 

El  celoso  sacerdote,  autor  del  pre- 
sente opúsculo,  no  contento  con  reco- 
rrer varios  países  socorriendo  a  los  ca- 
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tólicos  refugiados  y  dispersos  de  la 
república  mejicana,  como  Delegado 
de  Monseñor  Quigley,  Arzobispo  de 
Chicago,  ha  coronado  su  cbra  de  cari- 
dad volviendo  por  la  justicia  de  los 
pobres  perseguidos  y  trazando  con 
mano  sobria  y  mesurada,  pero  segura 
y  bien  documentada,  los  pasos  de  su 
calvario.  Hemos  de  agradecerle  loses- 
pañoles  que,  prescindiendo  de  conven- 
ciones y  falsa  patriotería,  señale  con 
noble  cordura  las  culpas  y  defectos 
del  Gobierno  actual  y  colonización 
norteamericana,  y  encomie  nuestras 
tradicionales  empresas  y  leyes  de  ex- 
pansión y  las  providencias  de  nuestros 
Reyes  en  pro  de  las  antiguas  colonias 
americanas,  y  singularmente  de  Mé- 
jico. Dura,  sin  embargo,  e  inexacta  nos 
parece  una  frase  de  la  página  94,  si  se 
refiere  a  nuestra  Inquisición. 

Del  pensamiento  a  la  pluma.  Variaciones 
literarias.  Discursos.  Esbozos  críticos, 
por  Mario  Falcao  Espalter.  Un  volu- 
men de  11  V2  X  18  V2  centímetros 
de  VIH  352  pápinas.  En  rústica,  3  pese- 
tas; elejíantemente  encuadernado  en 
tela,  4.  (Por  correo,  certificado,  0,40  pe- 
setas más.)— Luís  Gilí,  Claris,  82,  Bar- 
celona. 

El  trabajo  del  excelente  escritor  uru- 
guayo contenido  en  este  volumen,  es, 
como  él  mismo  dice,  desigual  y  va- 
riado: pensamientos,  artículos  sobre 
diversos  temas,  crítica,  discursos;  pero 
sobre  tanta  diversidad  campea,  dándo- 
le suprema  unidad,  el  amor  ala  verdad 
y  belleza  y  la  adhesión  permanente  y 
estrecha  a  la  madre  España  y  a  su  len- 
gua sagrada. 

Lo  diremos  con  ufanía.  Tiempo  hace 
que  no  veíamos  de  pluma  americana 
producción  tan  castiza  en  todo  sentido, 
y  hay  mucho  por  qué  esperar  opimo  fru- 
to y  ejemplar  de  las  dotes  de  este  jo- 
ven escritor  y  de  su  apego  a  nuestros 
grandes  pensadores  y  creyentes  de  la 
edad  de  oro  y  a  la  divina  lengua  de 
Cervantes.  Parécenos  hallaren  su  cuer- 
po de  arte  y  de  ideales  cierto  contacto 
bastante  próximo  con 'nuestro  Ricardo 
León,  en  la  amplitud  de  ciertas  formas 
de  lenguaje,  en  la  poética  floración  de 
los  pensamientos  y  hasta  en  la  gene- 
rosa y  audaz  aceptación  de  ciertas  su- 
tiles filosofías.  (Véase  la  nota  del  cen- 
sor en  la  página  254.) 


Eduardo  de  Huidobro.  ¡Pobre  lengua!  Ca- 
tálogo en  que  se  apuntan  y  corrigen 
cerca  de  seiscientas  voces  y  locuciones 
incorrectas,  hoy  comunes  en  España. 
Tercera  edición  (muy  aumentada  y  me- 
jorada).—Santander,  imprenta  de  La 
Propaganda  Católica,  1915. 

Deliciosa  lectura  la  de  este  libro 
puro  y  purificante  por  todo  extremo. 
Con  tener  bien  leídas  las  dos  primeras 
ediciones,  hemos  hallado  harto  que 
saborear  en  ésta,  no  sólo  porque  lo 
castizo  siempre  nos  sabe  a  bello,  sino 
porque  habiendo,  por  fuerza,  de  leer 
tanto  libro  forastero  y  exótico,  gusta- 
mos de  todo  antiséptico  acreditado 
que  combata  la  putrefacción  de  nues- 
tra lengua  castellana.  A  más  de  que  el 
folleto  en  esta  liltima  edición  ha  cre- 
cido en  un  tercio  más  de  lo  que  antes 
era  y  representaba  (la  anterior  conte- 
niaunascuatrocientas  voces), y  asimis- 
mo ha  subsanado,  a  loque  creemos,  al- 
gunos reparillos  que  se  le  hicieron,  con 
la  escrupulosidad  y  noble  entereza  que 
caracteriza  al  docto,  piadoso  y  castizo 
autor  montañés. 

Como  ejemplo  de  artículos  bien  tra- 
tados y  muy  provechosos,  pueden  con- 
sultarse los  titulados:  Gerundio,  Pro- 
nombre y  Sino.  En  cambio,  creemos 
que  lo  que  en  el  artículo  Participio  sq 
reprende,  no  sin  cierta  acritud,  en 
el  P.  Juan  Mir,  excelente  filólogo,  po- 
dría aceptarlo  fácilmente  el  Sr.  Huido- 
bro, entendiéndolo  de  los  verdaderos 
participios  con  su  régimen  verbal  a  la 
latina,  y  no  solamente  délos  adjetivos 
verbales,  de  los  cuales,  sí,  han  usado  a 
las  veces  en  demasía  y  con  escasa  feli- 
cidad, por  defecto  de  cultura,  algunos 
de  nuestros  modernistas. 

CE, 


Dr.  Migu«l  de  Arquer,  presbítero.  La 
nueva  Bula  de  Cruzada  española,  sus 
extraordinarias  gracias,  indultos  y  pri- 
vilegios. Comentario  canónico- moral 
sobre  el  Breve  Ut  prcesens  de  Bene- 
dicto XV.  Segunda  edición,  corregida  y 
aumentada.  —Reseña  Eclesiástica,  Ca- 
nuda. 10,  Barcelona,  1916.  Un  volumen 
en  4.°  de  40  páginas,  0,50  pesetas. 

Es  un  buen  comentario,  conciso  y 
completo,  pues  nota  las  diferencias  de 
la  nueva  Bula,  comparadas  co  1  la  an- 
tigua, lo  que  contribuye  mucho  a  su 
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mayor  inteligencia  y  estima.  Al  fin 
añade  un  capítulo  sobre  el  destino  de 
los  fondos  de  Cruzada.  También  nos 
parece  claro  en  general,  y  no  decimos 
en  absoluto  porque  la  redacción  del 
número  4  no  parece  expresar  con  toda 
claridad  que  para  adquirir  el  Sumario 
o  empezar  a  poder  gozar  de  él  ha  de 
residir  o  estar  uno  en  España  o  en  si- 
tio sujeto  a  la  jurisdicción  española. 
Sentimos  no  convenir  con  el  docto  au- 
tor en  lo  que  afirma  en  el  número  44 
sobre  la  parvedad  y  la  colación.  Que 
se  pueda  añadir  s;n  escrúpulo  y  sin 
culpa  alguna  algo  más  de  las  dos  on- 
zas en  el  desayuno,  no  lo  negamos; 
pero  sí  que  la  razón  alegada  de  que  los 
moralistas  consideran  falta  leve  aña- 
dir otras  dos  onzas  a  las  ya  permitidas 
en  la  colación  y  parvedad,  pruebe  que 
sin  escrúpulo  o  sin  causa  se  pueda  to- 
mar más  de  dos  onzas  en  el  desayuno. 
El  que  el  Papa  haya  concedido  comer 
huevos  y  lacticinios  en  la  colación,  de 
ningún  modo  significa  que  toda  la  can- 
tidad de  ocho  o  diez  onzas  que  permi- 
ten los  autores  pueda  ser  de  huevos  y 
lacticinios.  El  Papa  nada  dice  de  la 
cantidad,  y  todos  los  autores,  si  hemos 
de  creer  al  P.  Prümmer,  O.  P.,  en  su 
Man.  TheoL  Mor.,  1915,  niegan  sea  lí- 
cita toda  esa  cantidad  de  huevos  y  lac- 
ticinios. Véase  Razón  y  Fe,  número  de 
Marzo,  pág.  374.  En  el  número  27  se 
podría  preguntar  si  los  Superiores  re- 
gulares deben  tomar  la  Bula  para  sus 
subditos. 


Biblioteca  Popular  Carmelitano-Teresia- 
na.  Serie  D,  por  el  P.  Fr.  Gabriel  de  Je- 
sús, C.  D.— Madrid.  Establecimiento  ti- 
pográfico «Sucesores  de  I^ivadeney- 
ra»,  1916. 

Entre  los  opúsculos  que  van  aumen- 
tando la  Biblioteca  Teresiana,  repeti- 
das veces  recomendada  en  Razón  y 
Fe,  no  podía  decorosamente  faltar  al- 
guno dedicado  al  glorioso  Patriarca 
San  José.  Los  nombres  de  San  José  y 
de   Santa   Teresa    son  inseparables. 


como  dice  el  docto  y  piadoso  autor 
Fr.  Gabriel  de  Jesús;  y  a  Santa  Teresa 
se  debe  de  un  modo  especial  la  extra- 
ordinaria devoción  a  San  José  en  estos 
últimos  siglos.  Cuatro  son  los  opúscu- 
los que  forman  esta  serie  D  de  la  bi- 
blioteca; los  dosprimeros,  seenderezan 
a  promover  la  devoción  a  San  José, 
honrándole  particularmente  en  el  mes 
de  Marzo  y  preparándonos  piadosa- 
mente a  celebrar  la  fiesta.  Se  explana 
en  el  primero  con  amenidad  y  santa 
unción  (en  diálogo)  el  dicho  célebre  de 
Santa  Teresa:  «Sólo  pido,  por  amor  de 
Dios,  que  lo  pruebe  quien  no  me  creyere, 
y  verá  por  experiencia  el  gran  bien  que 
es  encomendarse  a  este  glorioso  Pa- 
triarca y  tenerle  devoción.»  El  segun- 
do recuerda  el  otro  dicho:  «Cada  año, 
en  su  día,  le  pido  una  cosa,  y  siempre 
la  veo  cumplida»;  y  expone  la  prepa- 
ración que  hacía  la  Santa  y  la  que,  a  su 
e  emplo,  ha  de  ser  la  nuestra  para  la 
fiesta  del  Santo  Patriarca:  limpieza  de 
alma  y  ejercicio  de  las  virtudes,  dando 
algunas  limosnas,  orando,  meditando 
y  procurando  extender  la  devoción 
del  Santo,  refiriendo  sus  excelencias 
y  favores,  de  que  algunos  se  cuentan 
en  este  librito.  Declara  el  tercero,  El 
Patrocinio  de  San  José  y  su  Secretaria 
Sania  Teresa,  lo  que  celebramos  en  la 
fiesta  del  Patrocinio,  la  universalidad 
del  poder  y  de  la  eficacia  de  la  protec- 
ción de  San  José.  ¡Qué  bien  lo  expuso 
la  Santa!  Se  recomienda  el  rezo  del 
«oficio  parvo  de  Nuestro  Santo  Padre 
San  José»,  compuesto  por  devotas  car- 
melitas en  verso.  En  el  último,  Santa 
Teresa  y  el  culto  a  San  José  en  todo 
el  mundo,  se  explica  el  origen  del  culto, 
público  principalmente,  al  Santo,  san- 
cionado por  la  iglesia,  y  cuánto  hizo 
Santa  Teresa  y  han  hecho  sus  hijas 
para  propagarle  por  todo  el  mundo.  Es 
instructivo  y  edificante.  La  primera 
iglesia  levantada  en  honor  de  San  José 
la  levantó  Santa  Teresa.  Cada  opúscu- 
lo de  la  serie  se  vende  a  15  céntimos 
y  11  pesetas  el  ciento. 

P.V. 
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Madrid,  20  de  Febrero— 20  c^  Marzo  de  1916. 

ROMA.— Discurso  del  Padre  Santo.  Al  recibir  el  6  de  Marzo 
en  audiencia  el  Papa  a  los  predicadores  de  Cuaresma  en  las  diversas 
iglesias  de  Roma,  pronunció  un  disqurso.  del  que  son  estas  palabras: 
«Creemos  que  es  superfluo  que  os  exhortemos  a  que  no  prediquéis  sino 
a  Cristo.  Sin  duda  que  condenáis  a  los  que  se  predican  a  sí  mismos: 
vuestra  condenación  extended  también  a  los  que  no  llevan  al  pulpito 
argumentos  intrínsecamente  religiosos  o  que  tratan  materias  profanas; 
la  misma  condenación  debería  comprender,  no  ya  sólo  a  los  predicado- 
res que  caigan  en  el  reprobable  exceso  de  exponer  directamente  argu- 
mentos profanos;  pero  aun  a  los  que  no  quieren  abstenerse,  en  el  des- 
envolvimiento del  tema,  de  ciertas  alusiones  tan  claras  que  sean  capaces 
de  impresionar  a  los  oyentes  más  que  el  asunto  del  sermón...  ¡Ah!  No  es 
imposible;  en  nuestros  días  especialmente,  que  alguno  suba  al  pulpito 
para  descubrir  a  qué  partido  político  pertenece.  ¡Por  Dios!  Haced  de 
modo  que  no  aparezca  que  sois  ni  de  Pablo,  ni  de  Apolo,  ni  de  Cefas, 
sino  únicamente  de  Jesucristo.»  —Generosos  sentimientos  del  Papa. 
En  carta  de  17  de  Febrero,  escrita  por  el  Emmo.  Cardenal  Secretario  de 
Estado  al  Arzobispo  de  Rávena,  se  leía  lo  siguiente:  «La  nueva  incur- 
sión (de  los  aeroplanos),  no  solamente  ha  llevado  el  luto  a  varias  fami- 
lias y  a  toda  esa  ciudad,  sino  también  ha  producido  acerbo  dolor  en  el 
corazón  del  Pontífice,  que  siente  honda  pena  por  las  víctimas  inocentes 
y  se  aflige  por  los  peligros  que  corren  insignes  monumentos.  Su  Santi- 
dad, como  custodio  vigilante  de  los  supremos  intereses  de  la  religión,  de 
la  historia  y  de  las  artes,  no  ha  dejado  de  hacer  paternales  solicitacio- 
nes e  insistentes  recomendaciones  al  imperial  y  real  Gobierno  austro- 
húngaro  para  que  la  guerra  se  efectúe  en  conformidad  con  los  recono- 
cidos principios  que  prescriben  el  respeto  a  las  ciudades  abiertas  e  in- 
defensas y  la  salvaguardia  de  los  monumentos  e  iglesias,  que  son  los 
tesoros  de  aquellas  ciudades.  El  Padre  Santo  habría  querido  más:  habría 
querido  que  en  la  guerra  italo-austriaca  se  hubiera  suprimido  el  que  los 
aeroplanos  lanzaran  bombas;  y  si  no  ha  sido  posible  alcanzar  tan  noble 
intento,  puedo  asegurar  a  V.  S.  que  no  ha  provenido  de  falta  de  ardiente 
interés  por  parte  del  augusto  Pontífice,  sino  de  otras  razones,  que  podré 
exponer  de  viva  voz  a  V.  S.  cuando  la  ocasión  se  ofrezca.*— El  presu- 
puesto del  Vaticano.  Algunos  periódicos  norteamericanos  han  inser- 
tado en  sus  columnas  un  informe  de  la  Agenzia  Nazionale  sobre  las 
fabulosas  sumas  de  dinero  de  la  Santa  Sede.  Acerca  de  tal  noticia  un 
Prelado  ilustre  ha  declarado  lo  siguiente:  «Es  una  fantasía  ridicula  la 
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afirmación  de  que  los  presupuestos  del  Vaticano  se  han  cerrado  en  1915 
con  un  déficit  de  cerca  de  cinco  millones  de  dólares.  Ni  los  ingresos  ni 
ios  gastos  alcanzan  en  el  Vaticano  semejante  cifra.  Lo  único  verdadero 
del  informe  es  que  los  ingresos  del  Vaticano,  que  proceden,  en  su  mayor 
parte,  de  la  caridad  generosa  del  pueblo  cristiano,  han  disminuido  por 
causa  de  la  guerra.  Y  no  obstante  esa  disminución,  el  Papa  no  ha  ce- 
sado de  contribuir,  según  los  periódicos  han  escrito,  con  miles  de  liras 
al  socorro  de  las  gentes  empobrecidas  por  la  guerra  en  las  naciones  be- 
ligerantes o  afligidas  de  diversas  calamidades  en  otros  países.»— Co- 
mentarios a  una  carta  del  Papa.  A  la  carta  del  Sumo  Pontífice  al 
Cardenal  Pompili,que  puede  leerse  en  las  «Variedades»  de  este  número, 
puso  Alfredo  Capus  en  Le  Fígaro  este  comentario:  «La  carta  pontificia 
es  consecuencia  lógica  de  la  actitud  tomada  por  el  Soberano  Pontífice 
desde  el  comienzo  de  la  guerra;  pero  en  Francia  sólo  seguiremos  sus 
consejos  en  lo  que  esté  de  acuerdo  con  los  principios  de  nuestra  causa, 
identificada  en  nuestro  espíritu  con  la  de  la  civilización  y  la  justicia. 
Las  muchas  exhortaciones  del  Papa  demuestran  una  especie  de  neutra- 
lidad mística,  la  cual,  a  pesar  de  su  nobleza  de  intención,  no  es  acepta- 
ble para  ningún  francés.»  Los  buenos  franceses  católicos  no  opinarán, 
seguramente,  como  Mr.  Capus.— Instituto  Bíblico.  Tomamos  de  una 
carta  particular  de  Roma  las  noticias  que  siguen:  «La  presente  guerra, 
con  la  interrupción  de  relaciones  con  los  imperios  centrales  y  el  llama- 
miento a  las  armas  de  varios  de  los  Estados  aliados,  oponía  serias  di- 
ficultades a  la  reunión  en  Roma  de  un  número  adecuado  de  alumnos 
para  este  Instituto  Bíblico.  Por  eso  durante  las  vacaciones  se  temió,  no 
sin  razón,  que  sería  preciso  suprimir,  por  este  año,  el  curso  ordinario. 
Gracias  a  Dios,  no  ha  sido  así.  No  bajaron  de  30  los  alumnos  que  a 
principios  de  curso  se  presentaron  en  las  aulas,  número,  ciertamente, 
superior  a  las  esperanzas.  Entre  ellos,  dicho  sea  para  honor  de  España, 
un  buen  tercio  eran  españoles.  Las  clases  se  tienen  con  la  regularidad  y 
amplitud  de  otros  años,  salvo  alguna  ligera  modificación.  Una  variación 
ha  habido  en  lo  que  podemos  llamar  cursos  de  ampliación  o  suplemen- 
tarios. Éstos  suelen  ser  de  dos  clases:  conferencias  y  lecciones  públicas. 
Las  primeras,  dirigidas  al  público  ilustrado  en  general,  tienen  más  de 
académico  y  oratorio;  las  segundas,  encaminadas  especialmente  a  los 
alumnos,  tienen  más  de  técnico  y  escolar.  Este  año  se  ha  dado  prefe- 
rencia a  estas  últimas.  Hasta  ahora  el  P.  Vaccari  ha  tenido  varias  acerca 
de  la  luz  que  sobre  la  historia  judía  y  la  exégesis  bíblica  arrojan  las 
inscripciones  semíticas,  tema,  a  la  verdad,  muy  oportuno  y  compe- 
tentemente tratado  por  el  sabio  y  erudito  profesor.»— Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos.  El  martes  29  de  Febrero  de  1916,  ante  el  eminen- 
tísimo Sr.  Merry  del  Val,  ponente  de  la  causa  de  beatificación  y  cano- 
nización de  la  venerable  Teresa  Eustoquio  Verzeri,  fundadora  de  las 
Hijas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  túvose  la  Congregación  de  Sagrados 
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Ritos  antepreparatoria,  en  la  que  los  Reverendísimos  Prelados  y  teólogos 
consultores  discutieron  acerca  de  las  heroicas  virtudes  de  la  misma  vene- 
rable sierva  de  Dios.— La  Polonia  reconocida  al  Padre  Santo.  En 
nombre  de  la  Comisión  general  de  socorros  para  las  víctimas  de  la 
guerra  en  Polonia,  los  Sres.  Enrique  Sienkiewicz  y  Antonio  Osuchowski 
escribieron  al  Papa  una  afectuosísima  carta,  en  que  le  dan  rendidas 
gracias  por  su  generoso  donativo,  y  le  manifiestan  que  Polonia  entera 
se  prosterna  a  sus  pies  en  reconocimiento  a  sus  bondades  y  en  señal  de 
adhesión  inquebrantable  y  filial  afecto  a  la  Cátedra  de  San  Pedro. 

I 

ESPAÑA 

Crisis  ministerial.— Por  discrepancias  sobre  algunos  puntos,  y 
principalmente  sobre  la  ley  de  Subsistencias,  entre  el  Sr.  Urzáiz  y  los 
demás  ministros,  se  firmó  el  25  de  Febrero  un  real  decreto,  en  que  se 
disponía  el  cese  de  aquél  en  el  desempeño  del  cargo  de  Ministro  de  Ha- 
cienda. A  causa  de  no  haberse  recibido  a  tiempo  la  dimisión  del  señor 
Urzáiz  se  empleó  en  el  decreto  la  fórmula  del  cese,  lo  cual  contadas  ve- 
ces ha  solido  hacerse  en  semejantes  decretos  de  relevación  ministerial. 
Al  Sr.  Urzáiz  reemplazó  en  Hacienda  el  ministro  de  Estado,  Sr.  Villa- 
nueva,  y  a  éste  el  Sr.  Conde  de  Romanones.— Nuevas  Cortes.  El  jue- 
ves 18  se  dio  el  real  decreto  de  disolución  de  las  actuales  Cortes  Las 
elecciones  de  diputados  se  verificarán  el  día  9  de  abril,  las  de  senadores 
el  23  del  propio  mes  y  el  10  de  Mayo  se  abrirá  el  Parlamento.— La  neu- 
tralidad española.  Decía  la  Gaceta  del  13,  en  un  aviso,  que  el  Gobierno 
de  Su  Majestad,  con  ocasión  de  la  guerra  declarada  entre  Alemania  y 
Portugal,  «se  creía  en  el  deber  de  ordenar  la  más  estricta  neutralidad  a 
los  subditos  españoles,  con  arreglo  a  las  leyes  vigentes  y  a  los  princi- 
pios del  Derecho  público  internacional».— Alborotos  obreros.  En 
varias  poblaciones,  como  Barcelona,  Valencia,  Santander,  La  Unión 
(Murcia),  hubo  por  causa,  al  parecer,  de  la  carestía  de  las  subsistencias 
y  de  trabajo,  graves  conflictos  obreros.  En  Barcelona  estallaron  algu- 
nos petardos;  en  Valencia  y  en  La  Unión  vióse  la  Guardia  civil  precisada 
a  hacer  fuego  sobre  los  revoltosos;  en  la  última  población  causaron  las 
balas  cinco  muertos,  11  heridos  de  consideración  y  otros  muchos  leves 
entre  los  obreros.  El  Sr.  Conde  de  Romanones  manifestó  que  hay  claros 
indicios  de  que  algunos  anarquistas  y  revolucionarios  se  esfuerzan  en  dar 
caracteres  violentos  a  las  protestas  naturales  de  los  trabajadores  con- 
tra la  carestía  de  subsistencias  y  de  ocupaciones.— Los  transportes 
marítimos.  Por  real  decreto  de  3  de  Marzo  se  crea,  con  la  denomina- 
ción áQ  Junta  de  Transportes  Marítimos,  una  Comisión,  que  entenderá 
en  todo  cuanto  se  refiera  a  la  regulación  del  transporte  marítimo  de  los 
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artículos  indispensables  a  la  vida  nacional,  principalmente  el  trigo  y  el 
carbón.— Caja  Postal  de  Ahorros.  Brillantísima  fué  la  inauguración 
de  la  Caja  Postal  de  Ahorros,  que  se  tuvo,  en  Madrid  el  12  de  Marzo  a 
la  que  asistieron  el  Rey,  toda  la  familia  real  y  los  Ministros  de  Goberna- 
ción y  Gracia  y  Justicia  en  representación  del  Gobierno.— Sesión  re- 
gla en  la  Academia  de  Ciencias.  El  domingo  12  presidió  D.  Al- 
fonso Xlll  la  sesión,  celebrada  en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas, 
para  entregar  el  premio  Echegaray  al  Sr.  Torres  Quevedo",  por  sus  inven- 
tos científicos,  y  a  D.  José  Echegaray  una  medalla  conmemorativa  de 
su  quincuagésimo  aniversario  de  ingreso  en  dicha  Academia.  Pronun- 
ciaron discursos  el  Monarca,  los  Sres.  Echegaray  y  Torres  Quevedo  y 
el  Secretario  general  de  la  Academia,  Sr.  Arrillaga— Velada  necroló- 
gica. Celebróse  el  domingo  5  en  el  Centro  de  Defensa  Social  de  Ma- 
drid una  solemnísima  velada  necrológica  en  honor  del  P.  Luis  Coloma. 
Corrieron  los  discursos  a  cargo  del  Sr.  Nacarino,  del  R.  P.  Astrain  y  del 
Sr.  D.Javier  ligarte.  Presidió  el  acto  el  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá, 
que  tuvo  a  su  derecha  al  Sr.  Obispo  de  San  Luis  de  Potosí  y  a  su  iz- 
quierda al  ex  ministro  de  Fomento  Sr.  Ugarte.— Nuevo  taller  en  los 
Altos  Hornos.  La  Sociedad  Altos  Hornos  de  Vizcaya  proyecta  esta- 
blecer un  nuevo  taller  de  importancia.  Se  destinará  a  fabricar  piezas  de 
forja,  como  lingotes  para  cañones  de  calibre  medio,  árboles  de  hélices, 
etcétera,  y  estará  dotado  de  hornos  de  tratamiento,  prensas  hidráulicas 
y  cuantos  requisitos  son  necesarios.  El  material  del  nuevo  taller  se  cons- 
truye en  los  Estados  Unidos.  Ninguna  fabricación  análoga  existe  en 
España,  si  se  exceptúa  Trubia,  en  donde  se  aplica  sólo  a  la  artillería.— 
El  comercio  de  España  con  el  Exterior  en  1915.  La  importación 
general  fué  de  970  millones  de  pesetas,  contra  1.021  y  1.305,  respectiva- 
mente, de  los  años  1914  y  1913.  Las  exportaciones  subieron  a  1.248  mi- 
llones, contra  867  y  1.057  en  los  años  14  y  13.— Naufragio  del  «Prín- 
cipe de  Asturias».  Los  periódicos  insertaban  un  telegrama  del  6,  que 
daba  cuenta  del  naufragio  del  buque  Principe  de  Asturias,  a  conse- 
cuencia de  haber  tropezado  en  una  roca  cerca  de  Punta  Doi,  en  San  Se- 
bastiao  (Brasil).  El  Príncipe  de  Asturias,  que  pertenecía  a  la  Compa- 
ñía Pinillos,  de  Cádiz,  salió  de  esta  ciudad  el  24  de  Febrero  con  rumbo 
al  Brasil  y  a  la  Argentina.  Llevaba  405  pasajeros  y  188  tripulantes.  Di- 
cen que  han  perecido  452  personas,  en  su  mayoría  españoles.  Fué  cons- 
truido el  barco  en  Glasgow  hace  tres  años.  Costó  según  dicen,  unos 
cinco  millones  de  pesetas;  desplazaba  10.000  toneladas  y  medía  477 
pies  de  eslora,  58  de  manga  y  39  de  puntal.  El  choque  se  debió  a  la  nie- 
bla, y  fué  tan  terrible  que  la  nave  se  hundió  en  cinco  minutos.— Nom- 
bramientos de  Prelados.  El  Rey  firmó  el  día  2  de  Marzo  los  respec- 
tivos decretos  en  que  se  nombran  Obispo  de  Mallorca  al  limo.  Sr.  D.  Ri- 
goberto  Domenech,  Rector  del  Seminario  de  Valencia,  y  Obispo  de  Vich 
al  limo.  Sr.  D.  Francisco  Muñoz  Izquierdo,  Arcipreste  de  la  Catedral  de 
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Barcelona.  Su  designación  para  esas  sillas  episcopales  ha  sido  grata- 
mente acogida,  pues  las  excelentes  prendas  que  los  adornan  hácenlos 
muy  dignos  de  la  dignidad  a  que  se  los  encumbra.— Honrosa  distin- 
ción Pontificia.  Del  Boletín  Oficial  del  Obispado  de  Madrid- Alcalá 
de  1.*"  de  Marzo:  «Su  Santidad  el  Papa  Benedicto  XV  ha  honrado  al 
Excmo.  e  limo.  Sr.  Obispo  de  esta  diócesis  con  el  nombramiento  de 
Asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio.»  Fehcitamos  efusivamente  al  insigne 
Prelado  por  la  preciada  distinción  pontificia.— Fallecimiento  del 
Arzobispo  de  Valencia.  Murió  casi  repentinamente  el  5  de  Marzo 
en  Valencia  el  Arzobispo  de  aquella  archidiócesis,  Excmo.  e  limo,  se- 
ñor D.  Valeriano  Menéndez  Conde  Había  nacido  en  Luiña  (Oviedo) 
el  24  de  Noviembre  de  1848;  se  ordenó  de  sacerdote  en  1873;  nombró- 
sele  Obispo  titular  de  Tamasa  y  auxiliar  de  Toledo  en  1887,  de  Túy 
en  1894  y  Arzobispo  de  Valencia  en  1914.  Varón  de  clarísinro  entendi- 
miento y  de  enérgico  tesón,  supo  defender  valiente  y  doctamente  contra 
los  poderosos  los  derechos  de  la  Iglesia  y  las  doctrinas  inmaculadas  de 
la  Religión  católica. 


11 

EXTRANJERO 

AMÉRICA.— Méjico.— 1.  Un  parte  de  Nueva  York  del  9  de  Marze 
anunciaba  que  500  partidarios  de  Villa  habían  atacado  por  la  mañana  la 
ciudad  de  Columbus,  en  Nuevo  Méjico,  en  donde  lograron  penetrar,  es- 
tuvieron hora  y  media  y  mataron  a  algunos  habitantes.  La  caballería 
americana  los  arrojó  de  la  población  y  causó  entre  ellos  varios  muertos. 
Al  retirarse  los  villistas  incendiaron  la  ciudad.  El  12  otro  telegrama  decía 
que  habían  entrado  en  Méjico  tropas  norteamericanas  para  castigar  a 
los  bandidos  de  Villa.  Se  declaró  oficialmente  que  se  trataba  de  una  ex- 
pedición defensiva.-  2.  A  un  redactor  de  New  York  American  hizo,  entre 
otras,  el  Cardenal  Gibbons  las  siguientes  declaraciones:  «Todo  cuanto  en 
lo  pasado  se  ha  hecho  en  Méjico  por  la  civilización,  progreso  y  humani- 
dad, todo  ha  sido  bajo  la  dirección  de  la  Iglesia;  hoy  se  le  impide  toda 
com'unicación  con  su  pueblo  en  aquel  país  lastimosamente  arruinado.Nos- 
otros  les  daríamos  auxilios  matepiales,  pero  a  nuestras  agencias  de  soco- 
rro se  les  impide  hacérselos;  los  Obispos  son  desterrados  y  los  clérigos 
arrojados  de  sus  hogares.  Nosotros  no  prevemos  para  un  mmediato  por- 
venir de  la  nación  mejicana  sino  la  continuación  del  imperio  de  la  irre- 
ligión, del  ateísmo  y  de  la  anarquía...  ¿Qué  decir  de  Carranza?  Su  pre- 
ponderancia es  puramente  la  del  bandolero,  la  del  bandido  témpora  - 
mente  elevado  al  poder.  Los  elementos  en  que  se  apoya  son  de  tal  natu- 
raleza,  que  jamás  podrá  fundarse  sobre  ellos  un  Gobierno  estable.  Hase 
dicho  que  los  carrancistas  son  hostiles  a  la  Iglesia  católica;  lo  cual  es 
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mucha  verdad,  pero  es  tan  sólo  una  parte  de  la  verdad;  ellos  son  enemi- 
gos de  la  religión,  hostiles  a  la  idea  misma  de  la  potestad  divina.» 

Cuba.— La  zafra  o  cosecha  de  azúcar  en  1916.  Los  peritos  en  este 
asunto  calculan  la  zafra  actual  en  casi  3.200.000  toneladas  de  azúcar, 
que,  a  los  precios  pr^obables  de  venta,  supone  un  producto  de  casi 
250  millones  de  duros.  No  se  crean  exageradas  esas  cifras  tan  enormes; 
los  mismos  peritos  calcularon  la  zafra  anterior  en  casi  2.600.000  tonela- 
das, y  aunque  el  cálculo  se  creyó  exagerado,  sin  embargo,  la  producción 
le  superó  en  casi  70.000  toneladas.  El  medio  millón  de  toneladas  que 
aumenta  el  cálculo  para  esta  zafra  no  parece  exagerado,  porque  han 
aumentado,  así  los  cultivos  de  caña  como  el  número  de  centrales  azu- 
careras, los  campos  están  en  condiciones  excelentes  y  se  ha  instalado 
en  los  últiqps  meses  gran  cantidad  de  maquinaria  moderna.  La  produc- 
ción cubana  representará,  pues,  este  año  el  30  por  100  de  la  producción 
mundial  en  el  azúcar  de  caña  y  el  20  por  100  de  la  total  de  caña  y  re- 
molacha.—La  crisis  tabacalera.  La  industria  tabacalera,  una  délas  prin- 
cipales fuentes  de  la  riqueza  cubana,  está  amenazada  de  una  gran  crisis, 
que  trae  consigo  la  miseria  para  muchas  familias.  Ya  no  bastan  su  fama, 
ni  su  calidad,  ni  su  reconocido  crédito  para  contener  su  rápido  descenso. 
El  tabaco  en  rama  ha  mermado  en  estos  últimos  años  considerablemente 
su  producción.  En  el  último  año  de  1915  han  llegado  al  mercado  de  la 
capital  121.419  tercios  menos  que  en  el  año  1914,  y  se  cree  que  este 
año  será  aún  más  acentuada  la  merma,  pues  algunas  vegas  han  sido  des- 
tinadas a  otros  cultivos.  El  tabaco  torcido  disminuye  en  proporción  más 
alarmante,  pues  con  estar  ya  en  crisis  la  industria  en  1907,  se  exporta- 
ron más  de  170  millones  de  tabacos,  mientras  que  en  el  pasado  sólo 
fueron  75  millones.  Comparando  las  estadísticas  de  los  dos  años,  apa- 
recen los  Estados  Unidos  con  26  millones  menos,  Inglaterra  con  29  y 
Alemania  con  12,  que  son  los  mercados  principales.  No  hay  duda  que  la 
guerra  actual  contribuye  no  poco  a  esta  crisis,  pues  ha  cerrado,  entre 
otros,  el  mercado  alemán,  uno  de  los  principales  consumidores.  Pero 
hay  otras  concausas  no  menos  influyentes  y  de  más  difícil  remedio. 
Tales  son:  1.''  El  cultivo  en  gran  escala  del  tabaco  en  otras  naciones,  por 
ser  fuente  segura  de  copiosos  ingresos;  por  ejemplo,  los  Estados  Uni- 
dos que  cultivan,  actualmente  nueve  veces  más  tabaco  que  Cuba.  2.''"  Los 
derechos  exorbitantes  que  esas  mismal  naciones  productoras  han  im- 
puesto al  tabaco  cubano,  encareciendo  sobremanera  la  mercancía.  Con 
eso  resulta  una  competencia,  así  en  producción  como  en 'precio,  desco- 
nocida hasta  ahora  y  muy  perjudicial  a  la  industria  cubana.  (El  corres- 
ponsaif  Habana,  Marzo  de  1916.) 

Panamá.— Censo  de  Panamá.  Para  apreciar  el  movimiento  demo- 
gráfico de  las  principales  ciudades  de  la  república,  semejantes  en  esto 
a  la  capital,  sirva  el  siguiente  detalle  del  censo  que  de  ésta  acaba  de 
publicar  la  Comisión  de  Sanidad,  bajo  el  control  de  las  autoridades  de 
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la  zona.  Población  total  de  la  ciudad,  65.028.  Clasificada  por  razas: 
blancos  (panameños  y  extranjeros),  13.920;  negros  (antillanos  y  de  otras 
partes),  28.325;  mestizos  (indígenas  del  país),  16.316;  chinos,  9.476;  in- 
dostánicos,  sirios...  Agregando  a  éstos  la  población  de  Balboa  y  Ancón, 
que  si  políticamente  es  territorio  americano,  físicamente  es  mera  conti- 
nuación de  la  ciudad  de  Panamá,  los  habitantes  de  ésta  se  elevan 
a  85.000.  En  1904,  un  año  después  de  la  independencia,  sólo  tenía  Pa- 
namá 25.300  habitantes.  -  Exposición.  Por  fin  se  abrió  el  6  de  Febrero 
la  Exposición  Nacional  de  Panamá.  Varias  personas  pudientes  y  diver- 
sos elementos  de  prestigio  se  declararon  abiertamente  contra  ella,  y  du- 
rante dos  años  enteros  se  han  venido  manifestando  por  medio  de  las  más 
vivas  y  persistentes  protestas.  Oponen  principalmente  tres  cosas:  T.^  A 
la  Exposición  no  concurre  ninguna  nación  extranjera.  2.'  Sólo  los  Esta- 
dos Unidos  han  expuesto  una  respetable  cantidad  de  objetos  traídos  de 
la  Exposición  de  California,  aunque  se  dice  que  es  en  calidad  de  arriendo, 
mientras  dure  la  Exposición.  3.''  Panamá  expone  pocos  artículos,  pues 
fuera  de  algunos  productos  naturales  del  país  y  algunos  ejemplares  de 
Zoología  que  no  están  catalogados,  no  presenta  nada  más.  Los  no  parti- 
darios de  la  Exposición  estiman  que  esta  obra  era  superior  a  las  fuerzas 
del  país,  y  que  ha  de  pesar  gravemente  sobre  él  la  carga  de  varios  mi- 
llones gastados  en  pabellones,  urbanización  de  terrenos,  etc.,  etc.  (El 
corresponsal^  Panamá,  Febrero  de  1916.) 

Nicaragua.— De  una  carta,  fechada  el  7  de  Febrero  en  Managua, 
que  nos  escribe  el  respetable  sacerdote  D.  Cipriano  Vélez,  copiamos, 
con  mucho  gusto,  las  siguientes  líneas:  «Hoy  se  vela  en  capilla  ardiente 
al  poeta  Rubén  Darío.  Muere  en  León,  ciudad  de  su  infancia,  después 
de  haber  recibido  con  devoción  edificante  el  santo  sacramento  de 
la  Penitencia,  el  Viático  solemne  y  la  Extremaunción.»  Dios  haya  aco- 
gido en  su  seno  a  vate  tan  discutido. 

EUROPA.— Portugal.— El  Gobierno  de  Portugal  se  apoderó  de 
76  buques  alemanes  que,  confiados  en  el  derecho  de  gentes,  se  habían 
refugiado  en  puertos  lusitanos.  Reclamó  el  Gobierno  alemán  contra  ese 
proceder,  y  como  no  se  atendieran  sus  reclamaciones,  declaró  la  guerra 
a  la  pequeña  república,  y  presentó  al  público,  para  justificarla,  un  me- 
morial de  agravios  recibidos  de  los  portugueses.  En  el  Diario  del  Go- 
bierno portugués  del  12  se  inserta  la  declaración  de  guerra  de  Alema- 
nia y  se  determina  que  sean  conferidas  al  Poder  Ejecutivo  las  facultades 
necesarias  en  el  actual  estado  de  cosas;  que  se  castigue  a  los  propala- 
dores  de  falsas  noticias  conmovedoras  del  espíritu  público,  y  que  se 
ejecute  la  movilización  de  industrias,  para  apropiación  de  las  fábricas 
y  establecimientos  necesarios  al  Gobierno.  A  fin  de  dirigir  los  asuntos 
públicos  en  circunstancias  tan  difíciles  se  formó  el  15  un  Gobierno  na- 
cional, en  la  forma  siguiente:  Presidencia  y  Colonias,  Antonio  José  de 
Almeida;  Interior,  Pereira  Reís;  Justicia,  Mesquita  Carballo;  Hacienda, 
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Alfonso  Costa;  Guerra,  Norton  Matos;  Marina,  Acevedo  Coutinho;  Fo- 
mento, Fernandes  Costa;  Trabajo  y  Residencia  Social,  Antonio  María 
da  Silva;  Negocios  Extranjeros,  Augusto  Soares;  Instrucción,  Pedro 
Martins.  Son  ministros  por  primera  vez  Reis,  Carballo  y  Martins.  El 
Gobierno  se  compone  de  cuatro  evolucionistas,  cinco  demócratas  y  un 
independiente. 

Francia.— Prodújose  el  5  de  Marzo  una  terrible  explosión  en  el  pol- 
vorín de  la  fortaleza  denominada  la  Doble  Corona,  próxima  a  Saint- 
Denis,  en  París.  Ocasionóla  el  choque  de  una  caja  de  granadas  que  res- 
baló de  las  manos  de  los  soldados  que  la  transportaban.  Los  muros  del 
polvorín,  convertidos  en  trozos  pequeñísimos,  formaron  como  una  lluvia 
de  metralla,  que  a  centenares  de  metros  derribaron  a  los  transeúntes  y 
causaron  desperfectos  en  las  casas.  Le  Temps  del  6  escribía  que,  a  las 
dos  de  la  tarde,  se  tenía  noticia  de  45  muertos  y  260  heridos. 

Italia. — Anunciaban  de  Turín  el  24  de  Febrero  que  el  químico  sardo 
Dr.  Silvio  Manís  había  encontrado  el  modo  de  fabricar  el  ácido  fénico 
cristalizado,  ácido  que  es  de  capital  importancia,  no  sólo  por  su  cuali- 
dad de  desinfectante,  sino  porque  sirve  para  preparar  el  ácido  pícrico, 
necesario  en  la  fabricación  de  explosivos.  Si  se  considera  que  después 
del  rompimiento  comercial  con  los  imperios  centrales  el  valor  del  kilo- 
gramo de  ácido  fénico  había  subido  de  1,75  a  30  liras,  vese  cuan  a 
tiempo  llega  para  Italia  el  descubrimiento  realizado  por  el  Dr.  Manís. 

Inglaterra.— El  16  de  Marzo  publicaron  los  diarios  una  nota,  en  que 
Inglaterra  prohibía,  así  a  sus  moradores  como  a  las  personas  que  en  su 
territorio  negocien,  tener  relaciones  con  39  casas  comerciales  estableci- 
das en  España  y  cinco  periódicos  españoles.  El  Correo  Español,  El  De- 
bate, El  Siglo  Futuro,  El  Mentidero  y  La  Tribuna,  por  considerarlos 
ligados  con  especiales  vínculos  a  los  enemigos  de  la  Gran  Bretaña. 

Rumania.— En  el  palacio  real  de  Bucarest  falleció  el  2  de  Marzo, 
a  los  setenta  y  tres  años,  la  reina  de  Rumania  Isabel  Paulina  Otilia  Luisa 
de  Wied,  viuda  del  rey  Carlos  I  y  tía  del  actual  soberano  Fernando  Víc- 
tor. Con  el  seudónimo  de  Carmen  Sylva  escribió  en  rumano,  alemán  y 
francés  todo  género  de  composiciones,  entre  las  que  descuella  El  pen- 
samiento de  una  reina,  que  se  tradujo  a  diversas  lenguas.  Poseía  un 
corazón  generoso,  como  lo  prueban  la  fundación,  que  hizo  a  sus  expen- 
sas, de  un  magnífico  Instituto  para  ciegos  en  Bucarest;  sus  múltiples 
obras  de  misericordia  en  la  campiña  llamada  Independencia  Romana,  en 
la  que,  como  enfermera,  prodigó  sus  cuidados  a  heridos  y  enfermos,  y, 
finalmente,  la  cesión  de  su  pensión  regia  en  favor  de  los  necesitados. 

OCEA  Ni  A.— Filipinas.— 1.  En  varias  ocasiones  se  ha  hablado  en 
Manila  de  la  venta  de  Filipinas  al  Japón,  pero  nunca  con  tanta  insisten- 
cia como  desde  principios  de  este  año.  Unos  periódicos  acogen  la  noti- 
cia como  revestida  de  cierto  fundamento  de  verdad,  en  atención  a  lo  que 
han  dicho  en  la  metrópoli  algunos  prohombres  americanos  y  a  lo  pro- 
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puesto  recientemente  por  el  senador  Willams,  en  orden  a  desentenderse 
por  este  medio  del  Archipiélago  filipino  y  comunicado  a  ésta  por  cable; 
otros  consideran  tales  rumores  como  un  verdadero  canard,  y  en  este  sen- 
tido ha  hablado  estos  días  el  Presidente  de  la  Asamblea  filipina.  Es  cierto 
que  América  no  saca  de  las  islas  aquellas  ventajas  materiales  que  espe- 
raba al  posesionarse  de  ellas,  y  que  en  vista  de  esto  muchos  america- 
nos desean  abandonarlas,  con  tal  que  no  se  comprometa  el  honor  de  la 
bandera  estrellada.  Si  ahora  resulta  cierta  la  noticia  de  que  los  Estados 
Unidos  quieren  adquirir  las  islas  danesas  de  Santo  Tomás,  Santa  Cruz 
y  San  Juan  y  algunos  islotes  inmediatos,  y  que  Dinamarca  viene  bien 
en  ello,  aumentan  las  sospechas  para  creer  que  América  prefiere  el  do- 
minio de  estas  islas  próximas  al  Canal  de  Panamá,  que  no  el  de  las  islas 
Filipinas,  a  una  distancia  tan  grande  de  la  metrópoli. 

Desde  tiempo  inmemorial  ha  acariciado  el  Japón  la  idea  de  posesio- 
narse de  Filipinas,  por  la  fertilidad  de  su  suelo  y  para  dar  salida  en  estas 
tierras  a  multitud  de  habitantes  que  no  pueden  cómodamente  vivir  en  su 
país  por  lo  denso  de  la  población.  Estas  aspiraciones  se  echan  de  ver 
en  un  Ubro  traducido  del  japonés,  que  hoy  día  circula  por  Manila. 

2.  Otro  asunto  se  ventila  al  presente,  y  que  algunos  dicen  tiene  tam- 
bién relación  con  la  venta  de  que  hablamos.  El  Gobernador  general  pre- 
sentó el  10  de  Enero  a  la  Asamblea  filipina  un  mensaje  pidiendo  a  esta 
Cámara  que  ratifique  el  contrato  de  compra  hecho  por  el  Gobierno  del 
ferrocarril  de  la  isla  de  Luzón.  Dicho  señor  celebró  el  18  de  Diciembre 
próximo  pasado  un  convenio  con  el  representante,  debidamente  autori- 
zado, de  la  Manila  Railroad  Company  y  de  la  Manila  Railway  Com- 

.  pany  (1906)  Limited;  pero  este  contrato  no  tendrá  fuerza  y  vigor,  a  menos 
que  sea  ratificado  por  la  Legislatura.  En  la  conciencia  de  todos  está  que 
este  asunto  debe  ser  objeto  de  un  estudio  muy  deteniíJo  y  concienzudo 
de  los  miembros  de  ambas  Cámaras  por  envolver  enormes  intereses  que 
pueden  comprometer  la  mayor  parte  de  los  fondos  públicos  disponibles 
en  estos  tiempos  de  crisis.  Muchos  periódicos  de  Manila  protestan  enér- 
gicamente contra  esta  venta  y  se  esfuerzan  en  hacer  ver  los  inconvenien- 
tes que  ha  de  acarrear  al  pueblo  filipino;  pero  parece  que  este  proyecto 
cuenta  con  el  apoyo  decidido  de  todos  los  miembros  de  la  Comisión. 

3.  Con  malos  augurios  hemos  empezado  el  año  1916.  A  pesar  de  que 
no  estamos  en  tiempo  de  baguios,  ya  hemos  tenido  dos.  El  día  primero 
de  año  se  izó  en  esta  capital  la  primera  señal  de  temporal,  anunciando  su 
paso  por  el  Sur.  La  comunicación  cablegráfica  con  Visayas  quedó  desde 
luego  interrumpida.  Posteriormente  se  ha  sabido  que  no  causó  grandes 
daños  a  la  propiedad;  pero  perecieron  13  personas  en  uno  de  los  muni- 
cipios a  causa  de  la  inundación.  El  segundo  baguio  pasó  por  Samar  y 
Leyte,  y  a  pesar  de  no  ser  de  grande  intensidad,  bastó  para  retrasar  la 
llegada  del  correo  español  LegazpL  (ti  corresponsal,  Manila,  22  de 
Enero  de  1916.) 
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Principales  hechos  de  armas.— Ataques  a  la  linea  de  Ver  dan. 
El  21  de  Febrero  comenzó  el  terrible  ataque  de  las  tropas  del  Kronprinz 
a  las  líneas  de  Verdún,  que  fué  una  sorpresa  para  todos,  por  estar  aque- 
lla zona  fortísiniamente  fortificada.  Empezó  con  un  formidable  cañoneo, 
que  inundó  de  granadas  el  campo  enemigo  e  hizo  imposible  la  perma- 
nencia allí  de  las  fuerzas  que  lo  defendían.  Consiguieron  apoderarse  los 
alemanes  de  las  posiciones  de  Hautmont,  Samogneux,  Beaumont,  Herbe- 
bois  y  Ornes,  mientras  que  los  franceses  se  replegaban  a  una  segunda 
línea  de  batalla.  En  los  días  siguientes,  en  que  se  ha  peleado  con  más  o 
menos  intensidad  y  con  varia  fortuna,  los  alemanes  se  hicieron  dueños 
del  pueblo  y  fuerte  de  Douamont,  bosques  al  Este  de  Vacherauville,  del 
pueblo  de  Forges,  cota  265,  bosques  de  Cumiéres  y  de  los  Cuervos  y  al- 
gunos puntos  entre  Bethincourt  y  Mort  Homme;  del  lugar  de  Fresnes  en 
la  región  de  Woevre,  y  en  la  orilla  derecha  del  Mosa  del  pueblo  y  re- 
ducto de  Hardaumont  y  de  parte  del  pueblo  de  Vaux.  Entraron  también 
en  el  fuerte  de  Vaux,  pero,  merced  a  una  enérgica  embestida  de  los  fran- 
ceses, les  fué  preciso  abandonarlo.  Telegramas  de  Berlín  anunciaban 
que  el  terreno  conquistado  por  los  alemanes  comprende  170  kilómetros 
cuadrados,  e  informes  del  mismo  origen  aseguraban  que  el  ejército  del 
Kronprinz  había  cogido  a  sus  enemigos  430  oficiales  y  26.042  soldados 
prisioneros  ilesos,  189  cañones,  entre  ellos  41  de  grueso  calibre,  y  232 
ametralladoras.  Una  nota  oficiosa  de  París  del  15  rectifica  los  informes 
alemanes,  y  dice  que  el  total  de  muertos,  heridos  y  desaparecidos  fran- 
ceses no  pasa  de  22.620,  y  que  el  material  perdido  se  reduce  a  147  pie- 
zas inutilizadas.  Lo  cierto  es  que  el  combate  prosigue,  que  el  cerco  de 
Verdún  se  va  estrechando  y  que  la  ciudad  ha  quedado  casi  destruida.— 
Caída  de  Durazzo.  Un  radiograma  expedido  en  Viena  el  28  de  Febrero 
daba  cuenta  de  que  las  tropas  austríacas  habían  entrado  en  Durazzo  y 
cogido  allí  muchos  cañones,  entre  ellos  seis  de  costa,  100.000  fusiles, 
abundantes  municiones  de  artillería,  gran  cantidad  de  víveres  y  17  bar- 
cos de  vela  y  de  vapor.  «A  juzgar,  añadía,  por  las  señales,  la  fuga  de  los 
italianos  a  bordo  de  los  buques  de  guerra  se  verificó  con  gran  prisa  y 
en  el  mayor  desorden.»  Los  periódicos  de  Italia  desmienten  esto  último, 
y  consideran  como  un  triunfo  la  retirada  de  la  brigada  italiana  que  guar- 
necía a  Durazzo,  pues  se  embarcó  en  perfecto  orden  y  con  todo  su  ma- 
terial útil— Progresos  de  los  rusos  en  Armenia.  Después  de  la  conquista 
de  Erzerum  los  rusos  se  apoderaron  de  Much  y  de  Bitlis,  última  ciuda- 
dela  de  la  Armenia  turca  por  el  lado  oriental.  Dominan,  pues,  los  mosco- 
vitas las  provincias  de  Van,  Erzerum  y  Bitlis.  La  ciudad  de  este  nombre 
constituye  la  cabeza  del  vilayeto,  tiene  38.000  habitantes,  de  los  que 
20.000  son  musulmanes;  16.000  armenios  gregorianos,  200  armenios  pro- 
testantes y  1.800  jacobitas.—  Victoria  de  los  turcos  en  Mesopotamia. 
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Confiesan  los  ingleses  que  el  general  Aylmer  no  pudo,  en  el  combate 
del  8  de  Marzo,  desalojar  a  los  turcos  de  las  posiciones  de  Essin,  siete 
millas  al  Este  de  Kut-el-Amará,  y  que  la  falta  de  agua  obligó  a  sus  tro- 
pas a  retirarse  hacia  el  Tigris.  Por  su  parte  los  turcos  afirman  que  de- 
rrotaron completamente  a  los  britanos  y  les  causaron  enormes  pérdidas: 
2.000  muertos  tuvieron  que  abandonar  en  el  campo  de  batalla,  además 
de  gran  cantidad  de  armas  y  municiones. 

En  el  m^r.— Naufragio  del  «Provence  Ih.  El  crucero  auxiliar  que 
servía  para  transportar  las  tropas  de  los  aliados  a  Salónica  fué  hundido 
el  26  de  Febrero  en  el  Mediterráneo  central  por  un  submarino  alemán. 
Según  Le  Journal,  de  1.800  personas  que  llevaba  a  bordo  se  salvaron  870, 
que  aportaron  a  Malta  y  a  Milo  en  buques  exploradores  franco-ingle- 
ses. Pertenecía  Provence  II  a  la  Compañía  Transatlántica  de  El  Havre 
y  hacía  los  viajes  a  Nueva  York.  Botóse  al  agua  en  1906,  desplazaba 
1 3.753  toneladas  y  sus  máquinas  alcanzaban  una  fuerza  de  30.000  caballos. 
Tenía  cinco  cañones  de  14  centímetros,  dos  de  57  milímetros  y  cuatro 
ÚQ  Al. —Buques  ingleses  a  pique.  Según  nota  del  Almirantazgo  inglés,  «en 
la  costa  oriental  se  fueron  a  pique,  a  consecuencia  de  choques  contra  mi- 
nas, el  contratorpedero  Coquette,  mandado  por  el  teniente  de  navio  Veré 
Seymour,  y  el  torpedero  número  11,  cuyo  comandante  era  el  teniente  de 
navio  Legh.  Perecieron  un  oficial  y  21  marineros  del  Coquette  y  tres  ofi- 
ciales y  20  marineros  del  torpedero».  El  Coquette  había  sido  construido 
hacía  diez  y  ocho  años,  desplazaba  330  toneladas  y  tenía  un  andar  de  más 
de  30  nudos.  Consistía  su  armamento  en  un  cañón  de  76  milímetros,  cinco 
de  57  y  dos  tubos  lanzatorpedos.  Lo  tripulaban  60  hombres.  El  torpedero 
número  1 1  fué  botado  en  1907,  desplazaba  225  toneladas  y  tenía  un  andar 
de  26  nudos.  Iba  provisto  de  dos  cañones  de  76  milímetros  y  tres  tubos 
lanzatorpedos.  Su  tripulación  constaba  de  35  marineros.— El  crucero  au-  • 
xiliar  Fauvette  se  hundió  el  12  de  Marzo  por  chocar  con  una  mina,  frente 
a  la  costa  oriental.  Las  pérdidas  fueron  dos  oficiales  y  12  marineros.— 
El  dragaminas  Orimula  fué  en  Levante  echado  a  pique  por  un  torpedo.  La 
tripulación,  a  excepción  de  tres  hombres,  se  salvó.— £"/  «Moewe»  regresa 
a  su  base  naval.  Decían  de  Berlín  el  5  de  Marzo:  «El  buque  de  guerra 
alemán  Moewe,  cuyas  hazañas  son  conocidas  de  todo  el  mundo,  ha  regre- 
sado a  su  base  naval,  después  de  un  crucero  de  varios  meses.  Lo  man- 
daba el  capitán  de  corbeta  conde  de  Lohna  Schladien.  Trajo  a  bordo  el 
Moewe,  en  calidad  de  prisioneros,  cuatro  oñciales,  29  soldados  y  marine- 
ros ingleses  y  166  tripulantes  de  barcos  enemigos,  y  un  millón  de  marcos 
en  barras  de  oro.  Apresó  13  barcos  ingleses,  un  francés  y  un  belga,  de  los 
que  la  mayoría  fueron  hundidos  y  otros  enviados  como  presa  a  puertos 
neutrales.  El  mayor  de  los  apresados  fué  el  buque  britano  Appam, 
de  7.781  toneladas,  y  el  menor  el  velero  inglés  Edimburgh  de  1.437.  Puso 
además  minas  en  varios  lugares  de  las  costas  enemigas,  y  por  una  de 
esas  minas  fué  destruido  el  buque  de  guerra  inglés  King  Edward.^ 
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En  el  aire.— Verificóse  el  5  una  incursión  de  zepelines  en  Inglate- 
rra. Hicieron  el  recorrido  tres  de  ellos,  que  volaron  sobre  siete  condados, 
en  una  extensión  que  se  computa  de  unos  300  kilómetros.  Un  zeppelin 
permaneció  una  hora  sobre  una  ciudad  y  otro  quedó  inmóvil  durante 
varios  minutos;  lo  que  ha  sorprendido,  por  ignorarse  esa  cualidad  de  las 
aeronaves.  El  número  de  muertos  que  causaron  fué  de  nueve  hombres, 
cuatro  mujeres  y  cinco  niños,  y  el  de  heridos  de  22  hombres,  22  mujeres 
y  ocho  niños,  o  sea  una  cifra  total  de  18  muertos  y  52  heridos.  Los  des- 
perfectos materiales  alcanzaron  a  dos  terrazas,  una  casa,  un  café  y  nu- 
merosas tiendas. 

Alrededor  de  la  guerra.— La  Marina  portuguesa.  Afirma  Le 
Temps:  «La  Marina  portuguesa  que  entra  en  lucha  con  Alemania  no 
presta  a  los  aliados  grande  ayuda;  pero  toda  fuerza  debe  estimarse,  y  los 
buques  lusitanos  pueden  ser  de  utilidad.  La  Armada  cuenta  sólo  con  un 
acorazado,  el  Vasco  de  Gama,  que  se  construyó  en  1876  y  se  reformó 
en  1903.  Desplaza  3.020  toneladas  y  consta  de  dos  cañones  de  203  milí- 
metros, uno  de  152,  otro  de  96  y  ocho  de  47.  Su  tripulación  se  compone 
de  18  oficiales  y  241  hombres.  Tiene  además  cinco  cruceros:  Adamastory 
de  1.760  toneladas;  Sao  Gabriel,  de  1.800;  Almirante  Reis,  de  4.100,  y 
Patria,  de  620.  Su  armamento  comprende  de  uno  a  cuatro  cañones 
de  150  milímetros  y  varios  de  100  a  120;  su  velocidad  varía  de  17,5  nu- 
dos, que  tiene  el  Sao  Gabriel,  a  23,  que  posee  el  Almirante  Reis.  La  floti- 
lla se  constituye  de  dos  contratorpederos:  el  Tajo,  de  530  toneladas,  con 
una  velocidad  de  25  nudos  y  medio,  y  el  Douro,  de  70  toneladas  y  27 
nudos  de  velocidad;  de  cuatro  torpederos  de  60  toneladas  de  desplaza- 
miento y  19  nudos  de  velocidad,  y  de  un  submarino,  el  Esparcíate,  cons- 
truido en  Italia,  que  desplaza  245  toneladas.»— La  pérdida  diaria  de  las 
naciones  en  guerra.  Comunican  a  la  Gazzeta  del  Popólo:  Un  periódico 
ruso,  autorizadísimo  en  materia  de  estadística,  el  Novi  Ekonomista,  in- 
serta un  estudio  interesante  sobre  el  conjunto  de  gastos  y  pérdidas  en 
los  diez  y  ocho  meses  de  guerra.  Por  término  medio,  cuesta  cada  día  la 
guerra  325  millones  de  francos;  las  deudas  de  las  potencias  beligerantes, 
sin  incluir  al  Japón,  suben  hoy  a  casi  137.000  millones;  las  expensas  milita- 
res alcanzan  ya  la  cifra  de  175.000  millones.  Las  pérdidas  de  hombres  no 
son  inferiores  a  15  millones,  de  los  que  sólo  cuatro  yacen  prisioneros  de 
guerra;  cinco  millones,  por  lo  menos,  han  sido  muertos  o  gravemente  heri- 
dos; si  se  considera  que  las  citadas  naciones  han  llamado  a  las  armas 
45  millones  de  hombres,  vese  que  la  tercera  parte  han  sufrido  las  conse- 
cuencias de  la  guerra  y  perecido  la  novena.  Reputando  el  valor  del  tra- 
bajo de  cada  hombre  en  12.000  francos  (lo  que  es  el  mínimum),  se  colige 
que  el  equivalente  en  dinero  a  las  pérdidas  de  vida  asoiende  a  62.500  mi- 
llones de  francos,  que  se  deben  añadir  a  los  175.000  millones  de  expensas 
militares.  En  la  caballería  se  han  experimentado  graves  pérdidas:  de  los 
seis  millones  de  caballos,  la  mitad  ha  perecido.  Añádanse  los  perjuicios 
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que  proceden  de  la  devastación  de  edificios,  monumentos,  propiedades, 
etcétera;  todo  esto  considerado,  se  saca  en  consecuencia  que  las  poten- 
cias beligerantes  pierden  diariamente  500  millones  de  írancos.— El  botín 
de  guerra  alemán.  Publica  la  Gacela  de  Francfort  el  siguiente  suelto 
oficioso:  «Hasta  primeros  del  mes  anterior  (Febrero),  esto  es,  al  cabo  de 
diez  y  ocho  meses  de  lucha,  han  llegado  a  Alemania  1,421.971  prisione- 
ros de  guerra,  cifra  en  que  no  se  incluyen  los  que  han  hecho  nuestras 
tropas  y  entregado  a  los  austro- húngaros,  que  han  sido  la  mayoría  de 
cogidos  en  el  teatro  oriental  de  operaciones.  Hemos  tomado  al  enemigo 
9.700  piezas  de  artillería,  7.700  carros  de  municiones,  1 .300.000  fusiles  y 
3.000  ametralladoras,  números  que  representan  lo  que  actualmente  se  con- 
serva en  territorio  alemán.  El  botín  completo  es  mucho  mayor,  sobre  todo 
en  lo  que  concierne  a  cañones,  fusiles  y  ametralladoras;  pero  gran  parte  de 
este  material,  en  vez  de  enviarlo  al  imperio,  lo  guardan  los  combatientes 
para  utilizarlo  contra  el  enemigo.— Heroísmo  de  un  capellán  católico  en 
el  ejército  inglés.  La  playa  de  Sedd-el-Bahr,  en  la  entrada  del  estrecho 
de  los  Dardanelos,  era  el  lugar  de  desembarco  más  dificultoso  de  todos, 
y  la  tarea  de  hacerlo  se  impuso  a  los  regimientos  de  la  29  división,  en 
que  se  contaban  los  fusileros  de  Dublin  y  los  de  Alunster,  casi  todos  ca- 
tólicos. Su  capellán  era  un  sacerdote  inglés  que  se  decía  el  P.  Finn.  Ha- 
llábase a  bordo  del  transporte  Lord  Clyde,  que  conducía  a  los  soldados 
que  habían  de  desembarcar.  Desde  el  transporte  a  la  orilla  se  construyó 
un  puente  de  barcas,  con  tanto  peligro,  que  no  pocos  oficiales  y  soldados 
cayeron  acribillados  a  balazos.  Así  que  estuvo  listo  el  puente  se  lanza- 
ron por  él  los  fusileros  de  Dublin  y  atacaron  las  trincheras  de  los  turcos. 
Un  terrible  fuego  de  rifles,  ametralladoras  y  cañones  llovió  sobre  ellos. 
El  P.  Finn  se  dirigía  a  la  primera  compañía,  cuando  un  oficial  le  detuvo 
y  le  hizo  instancias  para  que  aguardase  hasta  que  el  desembarco  se  hu- 
biera realizado.  Él  respondió  que  le  incumbía  la  obligación  de  ir  con 
aquellos  valientes.  «El  lugar  del  sacerdote,  dijo,  está  al  lado  del  soldado 
moribundo.»  Unido  a  las  primeras  filas,  una  bala  le  hirió  Hgeramente  en 
el  pecho.  Vendada  malamente  la  herida,  siguió  adelante  con  las  tropas. 
Antes  de  saltar  en  tierra  recibió  otros  dos  balazos  en  la  pierna;  aunque 
tres  veces  herido,  desembarcó,  y  por  algún  tiempo  asistió  a  otros  heridos 
que  yacían  al  pie  de  una  colina,  pero  poco  resguardados.  Una  granada 
arrojada  por  los  turcos  vino  a  reventar  muy  cerca  del  P.  Finn  e  hizo 
pedazos  su  cabeza.— £"/  Zar  de  Bulgaria  expulsado  de  una  Asociación 
francesa.  La  Asociación  francesa  de  aclimatación,  que  contaba  entre  los 
socios  al  zar  Fernando  de  Bulgaria,  le  ha  expulsado  de- su  seno.  Como 
el  Monarca,  a  título  de  cuota,  había  entregado  algunos  centenares  de 
francos,  la  Asociación  ha  querido  desposeerse  de  esa  cantidad,  y  la  ha 
entregado  al  Sr.  Vesnitch,  ministro  de  Servia  en  París,  para  que  la  des- 
tine a  beneficio  de  los  heridos  y  de  las  familias  pobres  de  su  nación. 

A.  Pérez  Goyena. 
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Carta  de  Su  Santidad  el  Papa  Benedicto  XV  al  Cardenal  Ba- 
silio Pompili,  Vicario  General.— Señor  Cardenal:  Pastor  univer- 
sal de  las  almas,  Nos  no  podíamos,  sin  olvido  de  los  sagrados  deberes 
impuestos  a  la  sublime  misión  de  paz  que  por  amor  de  Dios  nos  han  sido 
confiados,  permanecer  indiferente  y  asistir  en  silencio  al  tremendo  con- 
flicto que  desgarra  a  Europa,  y  que  desde  el  principio  de  nuestro  pontifi- 
cado llena  de  angustia  nuestro  corazón  y  oprime  nuestro  pecho. 

Repetidas  veces  con  nuestras  exhortaciones  y  consejos  hemos  traba- 
jado por  inducir  a  las  naciones  beligerantes  a  deponer  las  armas,  diri- 
miendo sus  propias  discordias  de  una  manera  conforme  con  la  dignidad 
humana,  mediante  un  amistoso  arreglo. 

Para  ello  nos  hemos  colocado  en  medio  de  los  pueblos  beligerantes, 
como  un  padre  en  medio  de  sus  hijos  en  lucha,  conjurándoles  en  nombre 
de  aquel  Dios,  que  es  justicia  y  caridad  infinita,  a  renunciar  a  sus  pro- 
pósitos de  mutua  destrucción  y  a  exponer  de  una  vez  con  toda  clari- 
dad, de  un  modo  directo  o  indirecto,  los  deseos  de  cada  una  de  las  par- 
tes, teniendo  en  cuenta  en  la  medida  de  lo  justo  las  posibles  aspiracio- 
nes de  los  pueblos  respectivos  y  aceptando  recíprocamente,  en  favor  de 
la  equidad,  del  bien  común  y  del  gran  consorcio  de  las  naciones,  los 
debidos  y  necesarios  sacrificios  de  amor  propio  y  de  intereses  particu- 
lares. 

Era  éste,  y  sigue  siendo,  el  único  camino  para  la  resolución  del 
monstruoso  conflicto,  según  las  normas  de  la  justicia,  y  para  llegar  a  una 
paz  provechosa,  no  a  una  sola  de  las  partes,  sino  a  todas  ellas,  a  una  paz 
justa  y  duradera. 

Hasta  ahora,  sin  embargo,  nuestra  voz  paternal  no  ha  sido  escu- 
chada, y  la  guerra  continúa  furiosamente  con  todos  sus  horrores.  Mas 
no  por  eso  debemos  ni  podemos  callar.  No  es  lícito  a  un  padre,  cuyos 
hijos  se  hallan  empeñados  en  fiera  contienda,  cesar  de  amonestarles, 
aunque  ellos  sigan  resistiendo  a  la  fuerza  de  sus  plegarias  y  sus  lágri- 
mas, pues  vemos,  por  otra  parte,  que  si  nuestros  repetidos  gritos  de  paz 
no  han  logrado  el  efecto  deseado,  no  han  dejado  de  hallar  un  eco  pro- 
fundo ni  de  caer  como  dulce  bálsamo  en  el  corazón  de  los  pueblos  beü- 
gerantes,  más  aún  de  los  pueblos  de  todo  el  mundo,  suscitando  en  Nos 
un  vivo  agudísimo  deseo  de  ver  cuanto  antes  resuelto  este  cruentísimo 
conflicto.  No  nos  es,  pues,  posible  abstenernos  de  elevar,  una  vez  más, 
nuestra  voz  contra  la  guerra,  que  se  nos  representa  y  aparece  como  el 
suicidio  de  la  Europa  civilizada;  ni  debemos  descuidarnos  en  sugerir 
o  recordar,  cuando  las  circunstancias  lo  consientan,  todos  los  medios 
que  pueden  ayudar  a  la  consecución  de  tan  anhelado  fin. 


VARIEDADES  549 

Ocasión  propicia  se  nos  ofrece  en  esta  hora,  Sr.  Cardenal,  en  que 
algunas  piadosas  señoras  nos  han  manifestado  su  intención  de  unirse 
con  motivo  de  la  proximidad  de  la  santa  Cuaresma  en  una  unión  espi- 
ritual de  oraciones  y  mortificaciones,  a  fin  de  impetrar  más  fácilmente  de 
la  infinita  misericordia  de  Dios  la  cesación  del  horrible  azote  de  la  gue- 
rra. A  Nos,  que  tantas  veces  hemos  inculcado  la  perseverante  oración  y 
la  penitencia  cristiana  como  único  consuelo  a  nuestra  desolación  y  a  la 
de  todos  los  corazones  compasivos  en  medio  de  los  horrores  de  la  fra- 
tricida lucha  y  como  medio  eficacísimo  para  impetrar  del  Señor  la  sus- 
pirada paz,  no  podía  dejar  de  ser  gratísimo  tal  propósito.  Así  es  que, 
habiéndolo  bendecido  con  toda  la  efusión  de  nuestro  paterno  corazón, 
no  queremos  ahora  dejar  de  alabarlo  públicamente,  deseando  que  los 
fieles  todos  lo  hagan  suyo,  y  confiando  que,  no  sólo  en  Roma,  sino  en 
toda  Italia  y  en  los  demás  países  beligerantes,  todas  las  familias  católi- 
cas se  recojan  de  un  modo  especial  en  los  próximos  días  que  la  Santa 
Iglesia  consagra  a  la  penitencia,  y,  lejos  de  los  espectáculos  y  de  las 
diversiones  mundanas,  se  entreguen  a  una  fervorosa  y  asidua  oración, 
así  como  a  la  práctica  de  la  cristiana  mortificación,  lo  cual  habrá  de 
hacer  más  aceptables  ante  el  Señor  las  súpUcas  de  sus  hijos,  y  es,  ade- 
más, oportunísima  en  las  actuales  circunstancias  de  luto  universal  para 
todas  las  almas  bien  nacidas.  Exhortación  especial  hacemos  a  las  ma- 
dres, esposas,  hijas  y  hermanas  de  los  combatientes,  las  cuales,  en  su 
alma  noble  y  cariñosa,  más  que  ningunas  otras  personas,  sienten  y  mi- 
den lo  inmenso  de  la  desgracia  de  la  espantosa  guerra  actual,  a  fin  de 
que  con  su  ejemplo  y  con  el  dulce  poder  que  ellas  ejercen  en  sus  hoga- 
res, induzcan  a  sus  deudos  y  allegados  a  elevar  a  Dios  en  ese  tiempo 
aceptable,  en  estos  días  de  salud,  sus  continuas  y  fervorosas  plegarias, 
y  a  presentar  ante  su  divino  trono  sus  voluntarios  sacrificios  para  apla- 
car su  justísimo  enojo.  Gratísimo  nos  sería  que  las  mismas  familias  ca- 
tólicas de  todas  las  naciones  combatientes  practicaran  tales  obras  de 
piedad  de  un  modo  particularísimo  en  el  día  sagrado  de  la  conmemora- 
ción del  sublime  sacrificio  del  Hombre-Dios,  que,  con  su  dolor,  quiso 
redimir  y  hermanar  a  todos  los  hijos  de  Adán,  pidiendo  en  aquellas 
horas  eternamente  memorables  a  su  infínita  caridad,  y  por  intercesión 
de  su  adoloradísima  Madre,  Reina  de  los  Mártires,  la  gracia  de  soportar 
con  fortaleza  y  cristiana  resignación  la  agonía  de  las  dolorosísimas  pér- 
didas ocasionadas  por  la  guerra,  y  suplicándola  que  ponga  ya  fin  a  una 
tan  larga  y  terrible  prueba. 

Y  puesto  que  con  la  limosna  se  redimen  también  los  pecados  y  se 
aplaca  la  justicia  de  Dios,  Nos  desearíamos  que  cada  familia  ofreciese, 
proporcionalmente  con  sus  propios  recursos,  el  óbolo  de  la  caridad  y 
acudiese  en  socorro  de  los  pobres,  de  los  desventurados,  tan  amados  de 
Jesús  Redentor,  y  especialmente  de  los  hijos  de  aquellos  que  mueren 
en  esta  horrible  guerra,  en  la  esperanza  de  que  a  tales  obras  de  cristiana 
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piedad  querrán  asociarse  en  un  impulso  de  tiernos  sentimientos  de  hu- 
mana compasión,  y  más  fuertemente  aún,  de  la  sobrenatural  caridad  que 
debe  unir  a  los  hijos  de  un  mismo  Padre  celestial,  las  familias  cristianas 
de  los  mismos  países  neutrales. 

A  vos,  Sr.  Cardenal,  a  las  susodichas  señoras  y  a  todas  las  familias 
católicas  enviamos  la  apostólica  bendición. 

Del  Vaticano,  4  de  Marzo  de  1916.— Benedicto  PP.  XV. 


El  P.  Fidel  Savio,  S.  I.— El  18  de  Febrero  murió  en  la  Universidad 
Gregoriana  de  Roma  el  P.  Fidel  Savio,  profesor  de  Historia  Eclesiástica 
de  dicho  centro  de  estudios.  Sus  indiscutibles  méritos  le  hacen  acreedor 
a  una  noticia  necrológica, aunque  no  sea  más  que  somera, en  esta  revista. 

Nació  el  31  de  Enero  de  1848  en  Saluzzo.  Cursó  el  bachillerato  en  el 
colegio  de  Scarnafagi  con  los  Padres  de  la  Misión.  A  los  diez  y  siete 
años,  sintiendo  dentro  de  sí  la  vocación  al  sacerdocio,  entró  en  el  Semi- 
nario de  su  ciudad  natal;  y,  terminados  con  aprovechamiento  y  muy 
buena  conducta  los  estudios  de  filosofía  y  teología,  fué  ordenado  de 
presbítero  el  6  de  Noviembre  de  1865.  Poco  después  pidió  ingresar  en 
la  Compañía  de  Jesús,  gracia  que  le  fué  concedida  el  6  de  Noviembre 
de  1873.  Cumplió  los  dos  años  de  noviciado  en  el  más  estrecho  retiro,  y 
al  fín  de  ellos  fué  enviado  por  los  Superiores  a  explicar  Historia  al  cole- 
gio de  la  Visitación  del  Principado  de  Monaco.  Aquí  mostró  tales  dotes 
y  tal  entusiasmo  por  esta  materia,  que  bien  pronto  se  echó  de  ver  que 
ella  había  de  ser  la  principal  ocupación  de  su  vida.  De  Monaco  pasó  a 
Milán,  donde  enseñó  también  Historia  por  varios  años  en  el  Instituto 
Social,  del  que  fué  Rector  algún  tiempo.  De  1892  a  1894  fué  redactor  de 
La  Civiltá  CattoUca,  en  Roma,  desde  donde  volvió  a  su  provincia  de 
Turín  a  proseguir  la  clase  y  las  obras  que  había  comenzado.  Conociendo 
el  R.  P.  Wernz,  General  de  la  Compañía,  su  competencia  en  estos  estu- 
dios, le  destinó  en  1906  a  desempeñar  la  cátedra  de  Historia  Eclesiástica 
en  la  Universidad  Gregoriana.  El  28  de  Junio  de  1915  cayó  enfermo,  y 
después  de  ocho  meses  de  penosas  fatigas  y  dolores,  sufridos  con  ad- 
mirable resignación,  entregó  su  espíritu  al  Criador  a  los  sesenta  y  ocho 
años  de  edad  y  cuarenta  y  tres  de  vida  religiosa. 

El  que  esto  escribe  tuvo  el  gusto  de  conocer  al  P.  Savio  personal- 
mente, y  puede  atestiguar  que  era  un  perfecto  caballero.  Amable, 
en  medio  de  su  seriedad;  modesto,  a  pesar  de  sus  vastos  conocimienr 
tos;  servicial  para  cuantos  acudían  a  él  en  demanda  de  auxilio  o  de  ma- 
teriales históricos. 

Los  trabajos  que  nos  deja  son  muchos  y  variados.  El  primero  que  le 
alcanzó  un  puesto  de  honor  entre  los  cultivadores  de  las  ciencias  histó- 
ricas fué  el  que  consagró  al  Marqués  Bonifacio  de  Monf errata.  El  Padre 
Savio  no  desdeñó  las  publicaciones  de  vulgarización,  que,  aunque  son 
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menos  sabias,  ejercen  mayor  influjo  en  la  sociedad, por  ser  mayor  el  nú- 
mero de  lectores  a  que  se  extienden.  A  este  grupo  pertenecen  el  Corso 
di  storia  per  i  licei,  la  Breve  Storia  (Vitalia  y  la  Breve  Storia  delta 
Chiessa. 

Pero  donde  reveló  las  aptitudes  que  para  este  género  de  estudios 
poseía,  fué  en  sus  obras  de  investigación  técnica.  Pertenecía  el  P.  Savio 
a  esa  nueva  escuela  de  investigadores  italianos,  perfectamente  familia- 
rizados con  los  modernos  métodos  históricos,  entre  los  que  descuellan 
Mons.  Mercatti  y  Pío  Franchi  de'  Cavalieri.  Durante  su  larga  carrera  de 
trabajo  figuró  a  su  lado,  y  estuvo  al  habla  por  medio  del  Anatecta  Bol- 
landiana,  Civittá  Cattolica,  Nuovo  Bullettino  di  Archeotogia  Cristiana 
y  otras  revistas,  con  los  sabios  de  las  demás  naciones  que  escudriñan 
los  orígenes  del  cristianismo.  Aquellos  de  nuestros  lectores  que  sigan 
con  interés  la  marcha  de  estos  estudios,  recordarán  fácilmente  la  parte 
activísima  que  tomó  el  eminente  profesor  de  Historia  de  la  Universidad 
Gregoriana  en  la  controversia  acerca  de  la  supuesta  caída  del  Papa  ti- 
berio en  el  arrianismo.  Contra  Duchesne,  contra  Wilmart  y  otros  defen- 
dió la  inocencia  del  Papa  en  tres  trabajos:  La  questione  del  Papa  Libe- 
rto (Roma,  1907),  Nuovi  studi  sulla  questione  del  Papa  Liberto  (Roma, 
1909)  y  Punti  controversi  sulla  questione  del  Papa  Liberto,  que  si  no 
lograron  convencer  a  todos,  obtuvieron  la  honra  de  no  pasar  inadverti- 
dos a  ninguno  de  cuantos  hablaron  de  esta  cuestión. 

Pero  la  obra  que  ha  dado  al  P.  Savio  mayor  nombre,  y  la  que  le  hará 
pasar  a  la  posteridad  es  la  que  lleva  por  título  Gli  antictii  Vescovi  d' Ita- 
lia dalle  origine  al  1300.  Sólo  alcanzó  a  publicar  dos  volúmenes,  perte- 
necientes al  Piamonte  y  a  Milán.  Según  parece,  el  tercero  lo  tenía  ya 
muy  adelantado.  Es  lástima  que  no  haya  podido  dar  cima  a  empresa  tan 
importante,  porque,  como  ya  dijimos  en  esta  revista  (t.  XLI,  1915, 
pág.  241),  juzgando  el  último  de  los  volúmenes,  el  P.  Savio  era  maestro 
en  este  género  de  investigaciones.  La  erudición  que  en  ellos  demuestra 
es  asombrosa;  el  juicio  sano,  la  argumentación  sólida  y  la  crítica  pene- 
trante y  sagaz.  Poseía  en  grado  no  vulgar  lo  que  hoy  se  llama  el  sentido 
histórico.  Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que,  en  atención  a  todo  esto, 
fuera  nombrado  socio  de  la  Real  Diputación  de  Historia  Patria  y  miem- 
bro de  la  Academia  de  Ciencias. 
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